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DON   GARCÍA    HURTADO    DK    MENDO/.A — ANÁLISIS    DEl.    TITULO  DE    SU 

NOMBRAMIENTO — LAS  INTENDENCIAS   DE  SANTIAGO  Y  CONCEPCIÓN. 

iVtUfi  '^  ^mfoiUwU  Irgal  del  iKuto  o^pctlido  J  ía\oi  vli*  [>.  i<j'<  ¡;i,  p^i  mi  pjitrr  rl  virrt 
dfl  Pftú.  Obrcpcioi)  •,  iifbfcpcion.  Ubscrvjcíon»  v  comcnuiias.  Equivocaciones 
>iiifúrlC4».  Tiiwio  rspcdiJg  pot  S.  M.  i  Rodrigo  ae  QuiroK'.  icMibÍMÍendo  U  vci- 
d«tl,  y  icciihcindú  lo»  ucios  que  comen u  <!  út  D.  Cntciii.  L*  gob^tnarion  dada  i 
Orii;  át  Ziiut  no  irnij  mái.  Iimiiccíon  ni  condición,  sino  irspdii  \>^  mCMccdoi  en 
litur  dr  Serpa  v  Sil>j.  i^iii^ai  <if  csus  mt-rciídFS.  El  («obirrno  didu  i  D.  Garci^i 
fue  iftnpoul  e  inictinu.  Lo&  límitc&  icrnioriiilcs  i^uc  se  ufan  rn  c-l  nombiamit^nio  dtr 
un  f^ubcinadoi.  no  ian  titutus  rrasUiivos  de  du-niniu  El  ley  pudú  muiliúcat  nui 
limnt^,  romo  kn  modificó  en  l<)^  nonibijmipnio^  de  (^uir«j|;a  v  Vitlagian  La  farul- 
t»á  de  h»<«i  cspíoiJf iones  pjij  que  S  M.  disponga  lo  convenirníe.  iw  ettiiutu  uj*- 
Uii«u  de  dominio  Inciiariiiud  de  las  ipieciacíunrs  det  señor  Amuniítgul.  Falia^ 
drdiic:ian(<«  Documentos  oíiviiilc'.  «^uo  piueban  cuJÍI  es  el  leiáioriu  de  Its  proviji- 
rtai  del  Rio  de  la  HIau,  leconucidu  poi  las  auloiidadc'.  c«paí>olat  de  loda  gerii- 
i|ltia  La>  costar  maiilimai  palaKÓnirj^  pcrteneciun  al  distniu  f^beinalivo  del  vi> 
Minio.     El  capilulu  X  de   la   ubu    Jet   ficnut    Amuniir(;iJi      El    vii|c   de    LaJiilkru 
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Relación  de  Gcizuctj     Si  los  vta'Ci  y  csploractones  prueban  la  ]ürísdicc¡ofl,  los  fO^ 
^cr^atlofe4  itl  Rio  ac  la  Plaia,  y  deJ^fucs  bs  -.itcyc!,  ordenaron  rumcroslsínins    Cí- 
ploranonps  en  las  cosiai  marítimas    Eftrccho  de  Magallanes  y  Tiena  del  Fuego.     F.n  i 
igualdad  de  crondicionei  la  camídid  e;iablece  mcior  dt^recho,  tiatJndosc  de  títulos  de| 
una  miitnt  lutuialidad  >  urigen      En   16(4,    el    Mfior   Amunitegui   reconocía  que  la  | 
cordillera  eia  el  baluaite  colosal  de  su  pais;    en  187H.  pretende  pisar  ese  baluatte  y  , 
llegtr  i  las  oiitlat  del   Allánlico.     Su   cstraviado   cnleno.     Sus  eria(r<>   romprobados.J 
ron  informes  ohciales   de  oiigen   rhilerio.     M<;»n><rial   «Itl   <upeitnlPndcnU'  dun  JuigeT 
E»-úbedo  sobre  la  creación  de  inlrnJenridts  en   Oiilc,    uivo   limil»  5*-  seAaU  en   l*fl 
coidilteras.     Rewlunon  del  xtie)  del  Peril  en   1786,  cieanda  en  Chil*»  dos  »ntcnd*n— ■ 
ctM,  ron  \oi  liitMiei  de  los  obispados  de  Sjnlugo  \  Coivcepciun.    Aprobaciuti  de  S. 
M.  en  1787      El  límite  de  Ij  capiiarnij  gvncu\    Jo   Cbile,   nho   gubieino  se    Sep«n 
dr  U  subordinación  del  viiei  Je  Lama,  quedj  li|jdu  j'.í  rn  U  lurdilletJ.     Esla    resi 
liiriun  desvirtúa  [»^  fjnliMK»  «picnariunrN  de  U  c^pcdi^un  de  Ladiiltero.  como  ti«>l 
lulo   Ijvuiable  ú   las   prelcnsionet  de  ('hile.     ToMimoníos  de  tanoü   piesidcntM  del 
Chile  t)uc  feconoceii  la  coidtllera  como   limite  JitKuiK)  de   las  gobernaciones,     In-I 
forme  de  la  Contaduiia  de  Indias  de  MaUíld,  ^^e  (onliima  ese  deslinde.    La  pruebil 
tlucuniertladj  v  uhcial    exhibid*   eMtfbifte  Itl  •■imjZOn  ife  Us  ptelemiuflcs  chilenas,  )' 
«-Nidenrid  los  grairisimus  ertuii-s  liisliirirus  de)  setiui  Aniufíite^^ui.     Al    leiieio  ^ue  sr 
pielendt   pu.su  l^diilleiu,  opongo  los  i|ue  se  |nisieibn  por  urden  del  \ticv  de  BuerKH 
Aík'S  di  jb^ndunai  algunos  L»>ublci-iinierr<u',  Je  la   custj   inaiiiinij   pjiu)(L>nikj,   de   la] 
luiisdimon  de  su  maiido.     Lauía*.  que  obli«i¡aiuri  i    jtundonai   eso4  etlablo  iniKiitus,*^ 
l'rMimoiiiu  del  /«pittn  f^^•nv^i  de  Chile  en    iSc^       A(jk.'<  tiiiene*.   |jeneijl)<>    u>bie  «L 
libro  qu*"  unjti.M. 

El  Sí-ñor  Amunátr^'iii  pn  rl  p/iirrtfu  III  dr*!  c;ipiliilo  IX  úf  la^ 
obra  qur*  anali/o,  se  ücnp.i  dfl  nonibramieiilo  hecho  poi  el  virey  * 
dfl  Perú,  marqtiés  df  Caíieie,  á  f^vor  de  su  liijo  D.  GarciaHur-j 
t.idü  de  Mendoza,  cüino  f»obcTnador  de  Chile,  por  cuanlo  CeríS-í 
nimo  de  AJdetete  hnbí.i  ÍHlJecído  en  ií^ü.  Cita  el  autor  fas  pa- 
labras de  una  caiLi  de!  vircy  lech:i  i^  de  seliembre  de  ií\6  dr- 
rigida  ¿  S.  M.,  en  la  cuál  espone  la  sitii.icioii  muy  íamentable  y  ■ 
precaria  déla  gobernación  di*  Chile,  y  las  causas  que  fe  forzaron 
¿t  dar  dicha  {gobernación  .í  su  I eferido  hijo  D.  Carcía  *foino  Ui 
Uitii  D.  Gnóniíno  tk  Alderdi»,  es  decir,  Uiícuál  S.  M.  se  In  había 
concedida,  incluyendo  la  ampliación  en  la  pag.  542. 

Kf  mismo  autor  en  la  página  ;22  ha  reproducido  e.se  docu-J 
mentó,  en  fa  cf.'tuiula  «no  sitihio  iii  pajuitio  ./«■  los  Umítrs  lU  ofi.r J 
gobernación^.  Evidente  es  entonces  que,  el  Virey  no  podía  ¿ár\ 
más  de  lo  que  concedió  S.  M.,  qup  así  io  entendió  M    mispio  ai 
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ar  cuerna  de  su  referido  nombramienio,  y  en  prueba  de  ello 
Traía  de  lusijdcíir  la  c^iusa  por  la  cu;!!  le  h-i  aumentado  el  salario 
como  lo  tenía  Aldereie. 
I  «El  feslimooio  del  marqués  de  Cañete,  vireydel  Perú,  dice  el 
Iñor  Amunátefiuí,  es  irrecusable  por  lo  que  toca  .\  la  inierpie- 
iciou  que,  l.into  íiis  autorid.tdt's  superiores  Up  Ui  itiOQ:trquta, 
_C0ino  las  conlempoi-íneas,  d;th;»n  á  l.is  reales  ct-dulas  de  i  íH-** 
Efectivamente,  ese  testimonio  e»  irrecusable  in  lamo  cuánto 
^o  resuelva  cosa  diversa  dt-  lo  resmlto  por  S.  M.,  y  absutdo  para 
que  se  pretenda  que  podía  interpretar  las  cédulas,  para  modificar 
ú  su  albedrio  la  parte  dispositiva.  Desde  que  él  coiiliesa  que  daba 
la  gobernación  tal  cuál  la  lr*nía  Aldercle,  es  irrecusable  qne  D. 
jarcia  no  puede  pretiMidcr  nada  que  st-a  opuesto  á  lo  que  aquel 
DÍn,  y  mucho  menos  quf  se  crea  que  podía  suprimir  eu  f-uor 
i  tu  propio  hijo,  las  condiciones  y  limitaciones  dtr  la  cédula  real. 
I  cut'Stíon,  purs,  ipud.iría  ifdtu^ida  á  avi'nii;uar  st  el  marqués 
duele  adulteró  ni  punto  u,rA\r  la  concesión  hecha  ;i  Aldeiete, 
f  si  el  hecho  se  prnt  I*  i,  vs  claro  que  csU*  proct'drr  íné  ilei^al  é 
insubsistente. 

Kn  la  psR.  ^4{  y  si_i;uirnies  el    aiuoi    reproduce   el   título    de 

nombramienlo  de  D.  Gaicía,  y  en  ellas  se  lér «como  por  la 

i'sente  o*  enviamos,  clejimos  y  nombramos  por  nuestro  gober- 
atlor  y  aipitan  general  del  dicho  Nuevo  Fsiiemo  y  Provincia 
Chile,  así  como  lo  trnia  dicho  ü.  Pedro  de  Valdivia,  y  con 
I  dicho  i'umplimieitiu  <•  acrecentamiento  de  las  dic(¡as  tiento  se- 
senta leguas  iná*  úr  que  nns  hicimos  merced  al  dichu  Adelantado 
D.  Gerónimo  de  Alderele,  ( í  tiempo  qu  '  Ir  encarf^amos  de  dicha 
gobernación,  sc^;un  se  contiene  en  il  lílulo  y  provisión  que    de 

ello  le  mandamos  d.lr  y  dimos »  y  conw  en  el  exordio  de 

este  mismo  líiiflo.sr  refiere  qne  la  ampliación  de  Alderete  fué«sin 
jjfijuicio  de  |j*  íimilesde  ülra  ^übernai,¡oii»,  es  litera  de  toda 
dada  que  dicha  cláusula  condicional  y  limitativa  lué  incluida  en 
d  e  encionado  título  á  favor  do  D     García,   aun  cuando   dicho 
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líutlo  ifMminf  dicÍPtidü. .  .«<h;isl,i  el  dicho  F.strrcho  úc  Mag.jll.iní 
inckisívej», 

Conv)>n(*  ijur  íi.i^i    Itit'vfs    obsoí vaciünes    sol-rt»   ca[c  (íliiU>, 
Pj  ¡meramente,  r\  eijcithe,- tniicntii  iís  engaÍKidor,  pues  dice  : 

*Do!i  Ciíilos,  por  1.1  Divina  Clcmi'ncia  eiiiprradorsirmprc  ,"iíh 
f,'Hslo,  rey  de  Alemania  ;  doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  D: 
Carlos  por  la  ^ná:\  de  Dios  r-yís  de  Caslilla,  de  Leoei,  de  Ani- 
gon  etc  »  encabez-unienlo  que  solo  podía  usar  S.  M,  y  sin  nn- 
bargo  el  tíuilo  está  llnnridu  :  ÍT/  m.íN/WfV— y  lechadü  en  la  ciudad 
de  los  Reyes  á  v;)  días  tli!  inrs  de  cuero  de  i  j^j:  2"  Kl  marqués 
supone  fals^mient'-'  411c  <  I  título  utor^ndo  á  favor  de  Aidcret 
decía  iticlutivc  el  Kslrcclm,  lo  que  es  im'xaclo,  comu  puede  vers 
por  el  testo  publicado  en  la  pa^.  ;22.  Esta  palabra  subreplí 
clámenle  agrcf-ada  cambia  esencialmente  la  eslension  gubernativa: 
S.  M.  dtcia /nií/.7  el  Kslrccho,  rl  Virey  dice  inclusiif  rl  Estreche 
cosa  muy  diferente.  Esa  adulteración  hecha  á  sabiendas  y  coii 
dolo,  puesto  que  adulteraba  el  docmnejiio  de  stj  referencia,  coi 
arreglo  al  cual  daba  la  gobf-rnirion  ,5  su  liijn,  w^  ú'W»  ni  pud<¡ 
conferir  derechos  en  cu ínto  al  exeso  á  D.  (jarcia,  V'  í^l  Viref 
motu  propio  suprunió  la  ckíusula  -^sin  perjuicio  de  los  límites 
otra  gobernación»  y  estas  adulteraciones  fueron  fraudulenta* 
por  la  subrepción  dijo  una  íaisrdad  ai;rc^ando  inclusive^  y  por  I 
obrepción  calKi  una  verdad,  cuJl  era  la  cl:iuí»u!a  limitativa  y  con 
diciunal:  Stihi-ptin  fil  uih¡frt,i  f  Vv/Zw/r.  ( thcptio  .lulnn  uiítJte  tA 
rií.i.  Taniíi  la  obrepción  como  la  subrepción,  anulan  de  dercchí 
Li  ¿;raci.i  ó  lílulo  eti  qui*  se  nifu**iilt,iii,  ctunn  Iti  rnspíja  la  h*4 
gislacion  de  las  Partidas. 

Y  sin  embarco,  e|  señor  Ainnnáiei;ii¡  ijue  publica  ambos 
tulos,  que  los  ha  leído,  que  ha  debido  compararlos,  dice,  que  ire 
veces  el  Virey  dá  á  su  hijo  la  j'.obrriiaciun  hasta  el  F.strecho  in"^ 
clusive,  y  se  hace  aliísínjo  liinlre  tie  li:»ber  vida  el  ptimrro  qu 
ha  invocado  este  síiinifiraiivu    dntnmrnto  '     !*ii  vndad,  signift-j 
cativo  por  la  <;«d>iepr(on  v  obrepción  '  Til  e«i  ef  líiufo  que  ofrfce 
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como  un  documento  decisivo  !  El  señor  Amunátegui  tan  minu- 
cioso, tan  analítico,  para  el  cuál  es  argumento  leal  y  aceptable 
hasta  los  errores  evidentemente  tipográficos  ;  para  él  que  se  sor- 
prendió que  yo  no  hubiese  rectificado  el  texto  de  un  libro  suyo 
leyendo  la  cita  del  autor  á  que  se  refería  en  su  nota :  escritor 
tan  severo  para  juzgar  á  los  otros,  no  ha  visto  el  fraude  del 
significativo  documento  que  publica  ;  no  ha  visto  ó  no  ha  querido 
ver  que,  los  vicios  de  obrepción  y  subrepción  lo  hacían  nulo  ' 

Y  otro  escritor  oficialmente  colocado  en  elevado  puesto  y  dis- 
cutiendo desde  las  esferas  oficiales,  ha  dicho  que  el  Virey  inter- 
pretó la  indeterminada  proposición  /lasfci,  para  la  cuál  tenía  fa- 
cultad por  ser  el  ejecutor  de  las  disposiciones  reales,  y  la  con- 
virtió en  inclusive  !  Cuando  se  argumenta  de  este  modo,  cuando 
se  ocurre  al  sofisma  y  á  la  argucia,  es  difícil,  muy  difícil  recono- 
cer de  buena  fé  la  verdad !  Tales  son  los  medios  con  que  se 
pretende  desbaratar  la  justicia  del  derecho  argentino,  apoyada 
en  claras,  repetidas  é  irrefutables  resoluciones  del  Rey  de  España  ¡ 

El  señor  Amunátegui  apoyándose  en  ese  título  nulo  por  las 
adulteraciones  y  falsedades  que  contiene,  pretende  resolver  la 
cuestión  diciendo  que  el  Estrecho  inclusive  ha  pertenecido  á  la 
jurisdicción  de  Chile,  cuando  el  Rey  solo  quiso  que  ese  gobierno 
fuese  hasta  el  Estrecho,  y  bajo  la  condición  espresa  «siempre  que 
no  fuese  en  perjuicio  de  los  límites  de  otra  gobernación^.  Hé 
ahí  un  proceder  cuya  calificación  corresponde  á  un  abogado  á 
quien  recomendaría  el  recuerdo  de  la  legislación  de  las  Partidas 
sobre  la  materia.  Si  los  títulos  piivados  que  adolecen  de  vicios 
de  subrepción  y  obrepción  son  nulos —  ;  serán  por  ventura  vá- 
lidos los  títulos  pficiales  viciados  de  la  misma  manera  r  Esos  vicios 
cuyo  dolo  es  evidente,  llevaban  el  propósito  de  dañar  á  los  de- 
rechos de  un  tercero,  de  aquel  á  quien  comprendiese  la  gober- 
nación perjudicada. 

La  ampliación  hecha  á  favor  de  Aldeiete  de  ciento  setenta 
leguas  de  largo  de  gobernación,  no  llegaba  hasta  el  Estrecho,  he 
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dicho  antes  y  repito  ahor.»,  y  como  no  podÍLin  ubicarse  esa  am- 
pijticiofi  desde  tjue  hubiera  perjuicio  de  teict.nü.  como  lo  hdbía 
ordenado  el  Rey,  es  evidente,  vuelvo  á  repetir  ahora,  iiue  el  ad- 
verbio subrepticiamenlL'  agregado  de  inclusive  no  dió,  ni  pudo 
dar  título  hábil  i\  íavor  de  D.  Gsrcia. 

Pero,  dice  do^m.itic.tminte  el  st-nor  Amuna'legui,  no  hubo  go- 
bernación perjudic.idü,  las  doscientas  IrgUíis  de  costa  dadas  á 
Mendoza  debían  deslindaise  en  el  jiigai  ocupado  por  impor- 
tantes ciudades  de  Chile,  luego,  dcducr,  de  tsta  costa  podía  el 
Rey  disponer  sin  ninguna  limitacjun  ,  iiu  tiabta  perjuicio  de  los 
límites  de  otra  gobernación. 

*Es  por  demás  sencillo  cunlestJi  á  estas  observaciones r  diré 
como  el  escritor  chileno,  y  creo  haberme  ya  anticipado  y  comes- 
ládolas.  He  espueslu  los  fundamentos  que  prueban  que  la  go- 
bernación concedida  precisamente  en  4  de  octubre  de  1  h  *  á  Do- 
mingo de  Irata,  y  en  1  \69  á  Juan  Orlíz  de  Zírate,  le  señdlabao 
doscientas  leguas  de  costa  de  gobernación  en  el  mar  del  Sur,  y 
si  esa  área  no  podía  ubicarse  dónde  y  cómo  ío  ha  pretendido  el 
señor  Amunátegui,  la  voluntad  del  rey  esptesada  nuevamente  en 
I5\2  y  repelida  luego  en  1  jcn»,  quiere  que  sean  reservadas  para 
la  gobernación  del. Río  de  l.i  Plata,  que  tesultaria  evidenlemenlc 
perjudicada  si  luese  válido  el  título  á  favor  de  D.  García  ;  y 
no  lu  era  por  el  dado  a  Alderele,  porque  este  titulo  lenía  una 
cláusula  que  era  una  condtcion,  y  sí  perjuicio  había,  la  amplia- 
ción no  debía  cumplirse. 

Y  que  el  Rey  n»  pensó  siquiera  en  dar  el  Estrecho  inclusive  i 
la  gobernación  de  Chile,  se  espiíca  por  los  mismos  documentos 
contemporáneos,  y  por  el  estado  lastimoso,  anárquico  y  de  ver- 
dadero atraso  en  que  se  encontraba  la  conquista  de  Chile;  en 
efecto,  triste  era  el  cuadro  que  ofrecía — Ciudades  destruidas,  le- 
vantamiento general  de  los  indios,  incapacidad  para  la  defensi^j 
falta  de  recursos  para  dominar  entonces  aquella  situación.  Eli 
mismo  marqu'-s  de  Cañete  lo  confiesa,  y  por  eso  envía  á  su  hijo  ¡ 
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y  esa  guerra  luf  larga,  cruetiia,  desastrosa,  habiendo  tenido  mjs 
de  una  vez  el  Virey  del  Perú  qut  nombrar  genurjl  y  maestre  de 
Campo  para  que  !a  continuase,  como  nombró  eii  1591  á  Rodrigo 
de  Quiroí^.j,  después  al  capiUm  Orlíz  de  Záraie,  á  pesar  de  la 
protesta  del  Doctor  Bravo  de  Saravia  de  29  de  enero  de  \y}2j 
que  a  la  sazón  ¿;obcmaba  en  Chite.  Dados  estos  anlecedenles, 
es  inverosímil  que  S.  M.  concediese  ampliaciones  á  gobiernos 
incapaces  de  defenderse,  y  que  permitiese  que  esas  ampliaciones 
las  interpretase  el  Vircy  de  lama  dando  por  inclusive  un  terri- 
torio cuando  S.  M.  quiso  que  solo  hasíu  allí  llegase  ese  gobierno, 
y  todavía  poniendo  una  condición  resolutoria :  de  que  no  hubiese 
otra  gobernación  pcriudicada.  Y  pregunto:  si  loda  la  costa  del 
Pacífico  pertenecía  á  la  gobernación  de  Chile,  es  evidente  que 
no  podría  tener  la  del  Río  de  la  Plata  las  doscientas  leguas  con- 
cedidas— ^es  ó  nú  esto  un  verdadero  perjuicio?  Prescindo  de  la 
cuestión  de  ubicación  que  es  accesoria  ;  desde  que  el  rey  lema 
el  dominio  y  soberanía  de  todas  las  tierras  concedidas,  es  claro 

_que  dando  solo  doscien'.as  leguas  sobre  el  mar  del  Sur,  y  dañ- 
ólas por  diversas  veces  y  en  distintas  épocas,  su  voluntad  lué 

"qtie  la  soberanía  del  Río  de  la  Plata  las  luvieSc,  porque  lo  dijo 
cfaramente,  así  por  la  costa  del  mar  del  Norte  como  por  la  del 
Sur;  y  sí  sobre  este  mar  no  hubiese  ya  más  tierra  vacante,  en- 
gañó á  sabiendas  á  Ortíz  de  Zarate,  lo  cuát  es  un  absurdo  que 
no  puede  suponerse.  Léase  esa  capitulación  y  se  verá  que  es- 
prcsa  como  en  ninguna  de  las  anteriores,  las  provincias  que  com- 
prende «así  por  la  costa  del  mar  del  Norte  como  por  la  de)  Sur,» 
y  solo  tiene  una  limitación  espresa  «sin  peiftiiriode  las  otras  gs- 
bcrnaciones  que  tenemos  dadas  á  los  capitanes  Seipa  y  D.  Pedro 
Silva».  ;Dónde  terminaban  ó  más  bien  dicho,  cuáles  eran  los 
lerritoriüs  de  estas  mercedes.''  No  cono/xo  estos  contratos,  peí  o 
hé  aquí  lo  que  encuentro  en  crerlo  aytor,  que  reproduzco  con 
reserva. 

«Habiendo  cjpitulado  D.  Gonzalo  dt  Quesada  con  la  Audiencia 
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de  Santa-Fé  de  Bogotá,  l.i  conquisl.i  y  población  de  lo  que  se 
suponía  v\  «nDor.idú»,  !<i  t'niprcsi.i  luvo  mal  éxiio:  Luet^o  la  lomó 
.i  su  cargo  Don  Pedro  Mjfavcr  de  Silva,  quien  trasladándose  á 
|j  cosra  en  solicitud  de  acjuefla  coni]UÍsia,  le  fué  otorgada,  dán- 
tlüle  el  Riy  en  .jdelanlamícnlo,  la  de  los  Omaguas,  Omet;as  y 
Uuinaco,  en  distancia  de  ;oo  leguas,  con  el  nombtc  de  *  Nucvü 
Eslremadura.*-  Se  despacharon  lítulos  en  Aranjuez,  á  i  ^  de 
mayo  de  i  ^t)8.  Y  coino  en  el  mismo  día  í.e  había  dado  des- 
pacho á  D.  Diego  Fernandez  de  Seipa,  para  la  conquista  de  la 
Guayana  y  Guayra,  con  otras  ^üo  leguas  de  jurisdicción,  bajo  e! 
nombre  de  «Nueva  Andalucía»,  el  Consejo  de  Indias  por  evitar 
disturbios,  declarú  que  las  íoo  leguas  concedidas  .1  D.  Diego 
de  Serpa,  empe?.  iran  desde  la  boca  de  los  Dragos,  y  donde  estas 
ac.ibasen,  tuviesen  principio  l,is  de  D.  Pedru  Malaver  de  Silv;». 
Si  .i  estas  capitulaciones  se  refieren  las  celebradas  con  Oriíz 
de  Záraie,  es  evidente  que  la  limitación  reíei ida  era  en  los  terri- 
torios hác«a  el  norte,  y  no  h.icia  el  sur,  que  es  el  punto  cues- 
tionado. Ahora  bien — cuando  así  guardaba  el  Rey  la  le  promc- i 
tida  y  la  honradez  de  su  palabra  real  empeñada — ;babrá  quién  sos- 
tenga que  señalase  á  Ortí/.  de  Zarate  doscientas  leguas  de  cosli 
en  ri  mar  del  Sur,  si  lod.i  esa  costa  estuviese  ya  dada  r  Di-  nin- 
guna manera.  Ksto  no  jniedc  ni  suponerse  ;  lo  racional,  lo  equi- 
lativo,  lo  evidente  es,  que  concedió  sobre  aquella  costa  una  am- 
püaciun  condicional,  j>urv|Ue  en  todo  caso  y  ante  todo,  era  su 
voluntad  que  la  gobernación  del  Río  de  la  Píala  luese  desde  el 
mar  del  Norte  hasta  el  mar  de!  Sur,  dunde  tuviese  además  dos- 
cientas leguas  de  territorio.  Ds  absurdo  interjuel.ir  un  docu- 
mento de  modo  que  conduzca  á  la  mala  le;  es  desconocer  las 
reglas  elementales  de  buena  ¡nteipietacion,  y  Halándose  de  un 
contrato  biíaieral  como  el  celebrado  con  ürtíz  ue  Zarate,  es  in- 
cuestionable que  no  se  le  podía  oponer  un  líiuto  que  adolecía  de 
los  vicios  de  obrepción  y  subrepción,  como  el  otorgado  J  lAvor^ 
de  D.  García. 
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Los  razortAmientos  que  hnce  el  señor  Amun-Ilcgui  son  insos- 
tniblcs,  y  me  afirman  y  robtiíteren  en  li  opimiifi  quf  ames  he 
nítido,  que  ahoi.t  reilero  ,  crea  ^ue  nmpoco  h.i  cotiseguido  de- 
bilitar los  razonamipnlos  ilf  I  Sfíiot  Treíles  subre  e.^le  punto, 

Keconocc  y  condesa  quelii  piovisioii  di-  o  de  enero  de  H57se 

t refería  al  nombramiento  Je  im  gobernallo i*  tcmpor.d  é  inlerjno, 
lomu  era  D.  (jarcia ;  pero  dice  que  l.i  ímporlniíci.i  del  docu- 
pncnlo  consiste  en  la  interpretación  que  los  conlempor'ineos  dieron 
aI  líenlo  de  Aldereie,  y  se  ensordec.^  y  prescinde  nslulimenie 
de  los  vicios  de  subrepción  y  obrepción  del  olarL;ado  por  el 
narqués  de  Cañete.  De  esto  resulta  p.ini  cualquier.-í  que  busque 
la  verdad  y  la  justicia,  que  los  cscriiores  argentinos  hemtis  dados 
Jü  interpretación  exacta  á  los  documentos,  mientras  que  los  de- 
osorcs  de  las  pretensiones  chilenas  quieren  negar  la  evidencia 
dpi  vicio  de  nulidad  dfl  titulo  6  gracia  concedida  á  D.  García, 
por  su  propio  padre. 

Si  el  marquí's  de  Cañet**  entendió  el  titulo  de  Alderete,    como 

I  entienden  los  señores  Amunátef^ui  é  Ibañe/,  solo  prueban  que 

»tos  y  aquel,  cometen  obrepción  y  subrepción  :  tal  es  l.i  verdad 

iicha  sin  ambajes.     Y  es  cosa  singular!    el  señor  Amunále^ui 

eiende  atenuar  fl  fraude  del  marqut^s  de  Cañete,  dicieiulo  que 

I  rey  al  nombrar  gobernador  de  Chile  al  Mariscal  D.  Francisco 
Vi!la;;ran,  aprobó  implíciíamenie  i-l  titulo  espedido  en  loslér- 

ninos  qur  »c  registra  ;í  favor  de  D.  García,  y  para  ¡iistiíJcar  la 
«v^racion  antojadiza,  rrpioducf  d  líiulo  á  lavor  de  Vílía^ian, 

hic  prueba  todo  lo  contrario,  como  puede  verse  en  l.i  pa^.    ^52, 

la  cuál  el  I-ley  restablece  la  cláusu'a  suprimida  <tsin  perjuicio  de 

;  limites  de  otra  gobernación*,  y  suprune  a!  mismo  tiempo  el 

dv»*rbio  inrlusiyi'f  re-itableciendo  así  el  título  según  el  tenor  lite- 

II  d*l  utarj{adcj  .i  favor  de  Alderete.  Y  como  sí  esto  no  bastase, 
braya  l.is  palabr  i'. . .  ,«qu<?  así  tenía  en  ^.obernacinu  f\  dicho 

rrdro  de  Valdivia,  y  que  al  presente  tiene  el  dicho  D.   García 
4url.ido  df  Mendoza,  lo  que  así  os  damos  íle  nU'Vu  luiíta  el 
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dicho  Enrecho  de  Magallanes »   Tal  es  la  cédula  de  20 

diciembre  de  \s^&. 

Apercibido  el  señor  Amiinátegui  de  esla  incoiiteslable  veidadJ 
pretende  esplicarla,  porque  se  leencomiend.i  á  Villíigran  que  hagí 
explorar  y  envíe  relaciun  de  \.\  lierra  que  hny  de  la  oira  parle  de 
Estrecho;    pero  oculta  que,  como  ames  lo  había  dicho  el   Reyá 
era  para  d¡ci:ír  la  resotucioo  que  viere  convenir   sobre   su   con- 
quista.    Y  coinu  él  inistTio  coiiliesa  que  esla  cédula  es  idéntica  41 
la  pasada:!  Alderelc  en  29  de  mayo  de  i^íi  nie  exime  de  lodoS 
comeniario.  Lü  nulort/;icion  para  esplorír  é  inlormar  no  es  equi-| 
váleme  á  incluir  en  el  gobierno  la  referida  lierra. 

Cree  el  señor  Amun.ítegui  rebatir  estas  razones,  diciendo  qu€ 
(I  marqués  de  Cañeie  lenia  facultad  para  encomendíir  nuevas  go- 
beinaciones  ;  sea  en  buena  hoja,  pero  en  el  título  á  favor  de  D. 
ri;«rc<a  no  se  trataba  dr  una  nueva  f;übern.icíún,  puesto  que  el 
marqués  de  Cañete  la  confiere  lal  como  la  tuvo  Alderele.  Re- 
sulta, pues,  qut'  la  d"fensa  es  ia  coníirmacion  de  Li  ?iinra/on. 

K[  señor  Amun.ite^ui  termina  su  difuso  capítulo  IX  despuel 
de  citar  las  palabras  del  título  en  que  Felipe  II  nombró  virey  de 
Perú  á  D,  García,  diciendo: 

«Los  señores  Tielles  y  Quesada  pueden  tslar  ciertos  de  qiid 
el  tremendo  F'\'ljpe  II  no  habría  declarado  en  una  leal  céduLi  que 
D,  García  Hurlado  de  Meiido/.a  «había  gobernado  loablemenid 
el  reino  de  ('hile  ;   sí  se  hubiera  hecho  rtu  de  uii.t  falsilication.i 

De  lo  que  esluy  cierto,  y  de  lo  que  lo  estará  todo  el  que  sep 
leer,  es  de  la  obrepción  y  subrefícion  cometida  por  d  marqué 
de  Cañele,  de  lu  que  no  pudo  ser  reo  D.  García,  puesto  que  él 
nn  lo  hi/.o;  y  de  lo  que  á  l.i  ve/  estoy  cierto,  es  de  la  puerilidad 
del  finat  de  eslc  capítulo  ' 

«Rn  cierto  tiempo  remoto  y  primitivo,  dice  el  seiior  Auiuná- 
tejíul,  esta  gobernación  (la  del  Río  dt*  la  Plata),  sr{;uu  resulla  de 
las  disposiciones  que  he  copiado  íntegras,  y  que  he  comejiiado 
con  exeso,  tuvo  por  uno  de  sus  iímiies  orientales  el  mar   dé 
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Norte,  y  por  uno  de  sus  límites  occidentales  el  mar  del  Sur ; 
pero  entonces,  como  siempre,  el  l.'miie  austral  fué  la  Patagonia.» 
Este  escritor,  como  todos  los  de  su  país,  adopta  por  sistema 
dar  por  probado  precisamente  el  punto  discutido,  y  por  medio 
de  una  petición  de  principio,  deduce  las  más  erradas,  antoja- 
dizas é  inexactas  deducciones. 

Se  olvida  que  él  mismo  ha  reconocido  que  la  gobernación  del 
Río  de  la  Plata  se  componía  de  dos  porciones  diferentes,  y  que 
la  única  escepcion,  sobre  la  cuál  llamo  espresamente  la  atención, 
que  dio  igual  frente  sobre  ambos  mares  fué  la  celebrada  con  Juan 
de  Sanabria,  la  cuál  no  habiéndose  cumplido  y  habiendo  renun- 
ciado al  Adelantazgo  su  heredero,  el  rey  la  declaró  anulada  y  en 
su  consecuencia  nombró  á  Domingo  de  Irala  como  gobernador 
de  todas  las  tierras  y  provincias  del  Río  de  la  Plata ;  y  por  Pro- 
vincias del  Río  de  la  Plata  se  entendió  siempre  toda  la  costa  del 
Atlántico  inclusive  la  Patagonia,  que  á  la  sazón  no  se  conocía 
con  este  nombre,  y  solía  llamarse  tierra  de  los  Patagones.  Y 
es  esto  tan  incuestionable  que  voy  á  citar  algunos  documentos 
que  confirman  mi  aseveración,  que  le  dan  toda  fuerza  y  valor,  y 
que  contribuyen  á  desbaratar  las  inexactitudes  con  que  se  sos- 
tienen pretensiones  injustificables. 

Cuando  se  trató  de  poblar  la  costa  patagónica,  fué  encargado 
el  Intendente  de  la  Coruña  de  reunir  las  familias  pobladoras,  y 
por  oficio  de  1^  de  octubre  de  1788  se  dirije  al  Intendente  de 
Buenos  Aires,  diciéndole:  «Muy  señor  mío:  El  Excmo.  señor 
don  José  áñ  G;ílvez,  en  22  de  junio  último,  me  ha  encargado 
de  orden  del  Rey,  de  la  que  acompaño  un  ejemplar  N"  i ,  para 
la  colectación  de  algunas  familias  con  destino  á  los  establecimientos 
de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata*^  y  en  esa  nota  recayó  el  si- 
guiente decielo:— Buenos  Aires,  I)  de  mayo  de  1784— Para  que 
en  los  ejercicios  de  cuenta  y  razón  de  esta  capital,  consten  las 
contratas  con    que   han  venido  de  España  las  familias  poblado- 
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ras  parn    tos  e5t;»bkcimicrnos   di    In  Costa  Patagónica,  tomes 
razón  eic » 

El  mismo  D.  Jorgí*  Ausiiííndi  pnr  nota  daiadrt  en  la  Coruñaá| 
10  de  junio  de   1781,  avihii  de    l.is  f.iinJli.is  emlKHC;id;is  rn  la  fu- 
gííta  porlugucsn  San  José  y  S.m  liiiena    Veniur;^  con  de.slino  .1 
las  niiev.ís  pobííiciüncs  de  cun  PrúvindiU.^ 

La  comisión  organizada  en  Galicia  se  denominaba  de  Co/rr- | 
don  df  iivniihn  pjrn  iu  Pnwini.ia<i  dvl  Rio  de  l<i  PhUti. 

En  la  Real  Orden  datada  en  Madrid  ;j  22  de  julio  de  1778,  se  í 
dice:  *En  las  Pnívinchi':  del  Ri.)  de  Li  Piala  serán  muyconve-j 
nientes  algunas  familias  de  España » 

En  las  cédulas  reales  auttj{j¡rafaí5  que  se    conservan    en  la  Bi- 
Mtoteca  de  Buenos  Aires,   relativas  d  las  misiones  de  los  ¡ndios 
pampas  y  serranos,   en  los  estrados  6   siiinarios  se  lee,  que  S.J 
M.  parlícipa  lo  que  ha  (Jeiermiuado  paia    el  veconocimienio  d(  Un  ^ 
costas  de  Buenos  Aitei^  (cédula  de  2í  de  julio  de  1744.) 

En  cl  viaje  de  D.  Joaquín  de  Olivares  y  Centeno  en  174J  abor-  j 
do  de  la  fragata  San  Antonio,  se  Ir-e^  que  ha  hecho  desde  el  Río 
de  la  Plata    hasta  el  de  CiallegoSp    el   reconocimiento  de  la  costa  | 
del  sur.      ¡\n  el    diario  de  viaje  de  D.  Tomás  de  Andia,  se  lee,  ] 
desde  Buenos  Aires   al  reconocimiento    ilc  la  costa  del  Sur  del 
Río  de  la  leíala,  por  orden  del  Rey,      El    diario  de  viaje  del   P. 
Qnjrof^a,  que  iba  en  el  mismo  buque,    hace  una  descripción  ge- 
neral de  ¡A  costa    Je   los  Patacones;  en  las  acias  de  fundación  del 
San  Julián,  Santa  Eíi'ti.»,    San  tire^orio  y    Puerta  Deseado,  se 
lepjir  por  disposkion  del  Excmo.  senoi  Virey  de  las  ProvincÍ3$J 
del  Río  de  la  Piala  á  cuya  lurisdicciun  peruneten.     En  los  lí-Í 
lulos  de  los  Comisarios  Superint<  nd<nies  se  Ir-c,  «he  tenido  porj 
conveniente  se  establezcan  en  varios  parajes  de  aquella  costa  del  I 
Nuevo  Virejnato  de  Buenos  Aiies. . .  .»>  En  la  F>.tl  orden  de  27  1 
de  noviembre  de  1799,  Soler  comunica  al  Virey  de  BuenoS'Airf»! 
que  enterado  rl  Rey  qijr  ha  salido  de  Hambuíf^o  un   buque  car» i 
gado  de  mercaderías  tome  las  más  activas  providencias  para  ave-^ 
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guar  si  ha  arrib;<do  á  Mütitevidro,  ó  jlgun;is  de  sus   jüjMs    ./<•/ 

?íü  4/f  Ai  P/ií/ií,  qiit"  así  lo  encargue  j  los  Inleiidenles  de  su  ¡u- 

^sdiccion.     Pul  uítimo  y  para  no  usK-ndcriíiL'  demasiado,  en  el 

libro  de  Reales  Ordenes  de  1777  .1  1781  se  contienen  once  reales 

órdenes  fmn.idas  por  GJlvez,  Ministro  Universal  de  Indias,  sobre 

Íl  envío  de  Idinilins  poblddoras  á  las  cosías  palagónícjs  fianián- 
olas  «Provincias  del  Hio  de  la  Piala. v 
Ahora  bien,  en  ía  capilulacion  con  Mendoza  en  1^54,  se  dice 
lierras,  provincias  y  pueblos  del  Río  de  la  Plata»  ;  en  las  cele- 
radas con  Alvar  Niiine¿  Cabera  de  Vacíi  en  Madrid  1  \  de  abrií 
de  H40,  se  dice,    «Que  habiendo  capiíulado  que  D.  Pedro  de 
!endo¿a  había  de  ír  á  l<»  Cün^piaia  .k\  Rio  Je  la  Pbt.i  hasta  la 
Bar  del  Sur,  y  más  doscientas  leguas  lus  límites  dcí    matiscal 
).  Diego  de  Alma[;ro,  ha^ta  el  Eslrecho  de  Maj^allanes  >,  en  el 
[lulo  otorgado  .i  Domingo  de  Irala,  rn  Monzan  á  4  de  octubre 
i^S*  s^*  íi-  nombra  Gobernador  y  capitán  f^cneral  de  la  Pro- 
vincia lid  Rio  ik  id  Piala. ,  en  el  ülor¿;ado  á  lavur  de  Juan  Ürtíz 
Záralc  se  habla  del  descubrimiento  y  población  del  Rio  Jt  U 
^^lalu^  esprcs.-índose  por  la  costa  del  Norte  y  del  Sur. 

En  presencia  de  estos  documentos  oficiales,  desde  1  ;  54  hasta 
J79*)—  yo  pregunto  ¡  qué  se  ha  entendido  por  Provincias  del 
lío  de  la  Plata,  ó  de  Buenos  Aires  ? 
Responda  todo  el  que  teng.i  buena  lé. 

Paréceine  que  no  puede  ponerse  en  duda  que  desde  los  tiern- 
as primitivos,  se  llamó  Provinciiis  del  Rio  de  la  Plata  (a  rsten- 
iiun  lpriitori.il  comprendida  entte  la  curdilfcra  y  el  Océano  At- 
inlico,  así  como  desde  las  ed.idus  más  temólas  se  llamó  Chile  el 
rnitorio  comprendido  entre  la  cordillera  y  c!  mar  PadlJco,   y 
íto  $e  comprende  pcrleciimenle  bien,  porque  se  trata  de  comar- 
as  divididas  por  límites  naturales,  como  son  las  cordilleras  de 
0%  Andrx.     Si  el  Rey  dio  f^obernaciones  con  iurisdicciones  sobre 
no  y  otro  mar,  este  error  geográfico  luc  corregido  por  los  hechos, 
DKm  irre&isiible  contra  la  tii.il  no  es  posible  rebelarse  :  ora  por 
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peticiones  de  los  moradores  al  esie  de  Jos  Andes,   separados  eo 
lo  anüguo  cerca  de  seis  meses  de  las  auloridddes  y    iribunales 
domiciliados  del  otro  lado  de  ki  cordillera,    ora  por  ios  intereses^ 
del  comercio,  vinculo  más  poderoso  que  íos  artiíiciales    creadosj 
con  miras  puramente  adminislralivas  }?  poíilicas— elhechoes  que, 
el  Rey  de  Españii  fué  poco  á  poco  reconociendo  lerminanlemenle' 
la  cordillera  como  el  Imiile  divisoiio  ;  y  es  pueíil  y  absurdo  ar- 
güir conlra  las  resoluciones  reales,  con  los  títulos  de  ciertos  go-J 
bernadores  á  los  cuales  el  soberano  dem.ircaba  estos  o  aquellos 
límites  p;ira  qtie  ejerciesen  la  jurisdicción,  leücrvándosc  la  alta  é 
indiscutible  atribución  de  modificarlos  cuando  y  como   creyese 
conveniente,  puesto  que  era  eí  soberano  del  territorio.    Por  esta 
la  historia  de  la  época  colonial,  refiere  multitud  de  modiftcacionesl 
en  los  límites  administrativos,  ora  separando  las   provincias   del 
Tucuman,  Jurics  y  Diaguilas  de  la  gobernación  de  Chile,  después! 
la  provincia  de  Cuyo  ;  ora  dividiendo  fa  antigua  provincia  de! 
Río  de  la  Plata  de  la  del  Pataguay,   y  por  último  separando  el , 
Reino  de  Chile  de  la  dependencia  y  subordinación  del  virey  delj 
Perú,  á  cuya  furisdiccion  se  reservó,  sin  embargo,  la  intendencí»! 
de  Chiloé.     ¿Q^uién  podría  negar  estos  hechos  hist<iricos?   Su-I 
pongo  que  nadie,  y  por  lo  tanto  tralándose  de  simples  divisioncsJ 
adminislraiivas  y  polr'iicas  de  los  dominios  de  un  mismo  soberano,] 
es  ridícuío  pretender  poner  como  valla  á  las  resoluciones  reales, I 
los  títulos  espedidos,  á  favor  sea  de  los  gobernadores  de  Chile,  J 
sea  de  los  del  Rio  de  la  Plata,  cualesquiera  que  fueran  los  límites 
territoriales  que  4  su  jurisdicción  el  rey  hjára.     Lo  que  racional- 
mente no  puede  negarse  son  las  causas  que  determinaron  al  Rey 
á  creai  un  nuevu  Vircinato,  á  separar  la  Capitanía  General  de 
Chile  de  la  dependencia  y  subordinación  del  Virey  del  Perú;  yl 
estudiando  estos  hechos  históricos,  nadie  qye  ttnga  despejada  la] 
lazon,  que  no  se  encuentre  olu>cado  por  el  interés  y  las  paciones] 
pondri  en  duda  que  el  Rey  de  España  creó  gobernaciones  indc-1 
pendientes  y  separadas  para  guardar  y  conservar   las  costas  detl 
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'mar  Allánlico  y  liis  del  mar  P.ícíficü  :  mif   las    primaras   luerotí 
.del  Virein.Uo  rccíen  creado,  y  que  las*  otras  pertenecieron  á  ía 
^Capílanía  General  de  Chile  y  al  Vireinalo  del  Perú,  para  no  salir 
de  lo  que  es  la  América  del  Sur. 

No  es  posible  confundir  l,i  íiisluriü  de  luí.  ducumeiilüs,  inda- 
gación curiosa»  enlrelenJniienla  meiiLoiio,  pero  que  por  más  há- 
'  biles  que  sean  los  esfuerzos  que  se  hagan,  los  hiichos  son  supe- 
riores á  los  documentos,  y  la  historia  de  la  conquista  y  domina- 
ción colonial  no  puede  conlundiise  con  la  historia  de  los  con- 
tratos y  de  las  capilufaciones,  ni  sujetarse  á  los  títulos  espedidos 
á  favor  de  los  gobernadores,  cuando  el  Rey  soberano  incon- 
testablemente dicta  resoluciones  que  modifican  ó  alteran  los  des- 
lindes primitivos. 

El  te&oro  del  remo  de  Chile  tué  siempre  insuficiente  para  cubrir 
lüs  gastos  de  su  administración,  y  tan  evidente  e".  esto,  que 
I  cuando  se  estudiaba  la  conveniencia  de  hacer  de  aquella  Capi- 
I  tstniá  General  un  gobierno  independiente  del  Virey  del  Perú,  se 
observaba  que  no  tenía  rentas  para  gozar  vida  independiente,  y 
:  arbitraba  el  medio  de  que  el  déhcil  fuese  cubierto  por  los  Vi- 
itos  del  Perú  y  Buenos  Aires.  Y  entre  las  causas  que  se 
parj  justificar  esta  desmembración  de  las  posesiones  su- 
Smádas  al  Virey  de  Lima,  se  hacía  notar  la  conveniencia  que 
las  autoridades  residiesen  cerca  de  los  países  administrados,  la 
larga  distancia  para  que  el  Virey  de  Lima  atendiese  al  gobierno 
del  territoiio  sobre  el  Pacifico  que  lle{^aba  al  Estrecho,  y  por 
I  esto  &e  decía  que  quien  m.ls  acertadamente  debía  y  podía  admi- 
nistrarlo, con  independencia  de  las  auloiidades  de  los  otros  Vi- 
reinatos  y  con  la  sola  dependencia  directa  de  la  corona,  eia  el 
mismo  Capitán  general  de  Chile,  Se  partía  de  la  base,  poi  nadie 
entonces  puesta  en  dudíi,  que  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata, 
que  el  Viretnaio  recién  creado,  tenía  la  jurisdicción  y  dominio  de 
la»  costas  del  oct^ano  Atl.ínlico  y  tierras  interiores,  divididas  por 
U  cordillera  del  Reino  de  Chile,  Estrecho  de  Magallanes,  Tierra 
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del  Fuego  y  Cabo  de  Hornos,  y  el  f;obirrno  de  las  Mfilvinas,  de- 
pendiente y  subordinado  del  Virey  de  Buenos  Altes.  ^Quién 
hubiera  tenido  entonces  la  ridicula  idea  de  traer  el  titulo  otor- 
gado Á  favor  de  D.  García,  para  decir  á  S.  M.  — esas  costas  del 
Atlántico  (ueron  del  Reino  de  Chile,  V.  M.  no  puede  cambiar 
aquella  gobernación'  jPucs  bien!  esto  es  lo  que  prelendc  el 
señor  D.  Miguel  Luis  Ainunálegui  con  tanto  candor  como  poca 
buena  lé,  y  lo  que  se  deduce  de  sus  mismísimos  alegatos! 


(Qué  fatigosa  es  la  tarea  de  analizar  este  libro'  (Qué  difícil  no 
incurrir  en  las  repeticiones  en  que  con  tanta  frecuencia  incurre 
el  mismo  autor!  Consuélame  empero  la  idea  de  que  es  el  último 
capitulo,  pero  ay?  queda  la  promesa  de  otros  tantos  sucesivos. . . 

Kl  capítulo  X  está  dedicado  á  historiar  ¡,i  espedicion  del  Ca-| 
pitan  Ladrillero  ai  Estrecho,  á  estractar  la  relación  que  de  ella 
hace  Goizuela  y  la  hecha  por  el  mismo  capitán.     Se   preguntará 
cualquiera— ¿  son  estos  títulos  de  dominio:"    Si  lo  son  jcómo  se 
disputa  á  la  gobernación  del  Río  de  la  Plata,  títulos  idénticos  na- 
cidos de  los  innumerables  viajes  de  esploi ación  á  las  costas  ma-  | 
rítimas  paia¿;ónicds,  á  la  Tierra  del  Fuego  y  al  Estrecho  y  Cabol 
d^i  Hornos  antes  y  después  de   creado  el   Vireinalo  ?  ü  acaso 
el  viaje  de  Ladrillero  fs  un  títuío   de  dominio  irrevocable   aOn 
contra  los  mandatos  posteriores  del  soberano,  liueno  de   todos 
los  dominios  r"   No  lo  comprendo,  peto  csle  como  los  otros  viajei  ^ 
fueron  hechos  en  cuniplimienlo  de  órdenes  del  Rry. 

€.Es  un  Manta  de  grande  ínter h  histórico,»  dice  el  autor,  y  por 
esta  razón  le  dedica  ochenta  y  seis  páginas  ' 

Conviene  establecer  algunos  antecedentes.     El  señor  Arnuna-  , 

creia 


tegui 


qu 


épa 


por  dlgu 


que  I 


había  cerrado  la  entrada  occidental  del  Estrecho,    y  desde  luego 
nada  tenra  de*  particular  que  el  Rey  diese  al  gobernador  de  Chile, 
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comisión  ihi  hoc  de  h.icer  .iquell.i  esploracion  y  averiguar  el 
hecho,  y  aún  de  que  lom.ir.i  posesión  en  su  nombre  de  to  que  des- 
cubriese ;  pero  este  no  fs  un  Utulo  de  dominio  ¿i  favor  de  la  go- 
bernación de  Chile,  porcuanio  ya  se  recordará  que  la  ampliación 
¡lerriiorial  hecha  á  favor  de  Aldereie,  que  era  la  mismísima  dada 
'á  favor  de  D.  Garcia,  salvo  la  obrepción  y  subrepción  cometida 
por  el  marqués  de  Caíieie^  fué  condicional,  siempre  que  no  per- 
judicase los  limites  de  otra  gobernación. 

Sería,   pues,  cometer  una  petición  de  principio  argüir  á  favor 
de  !a  ampliación,  citando  eJ  viaje  de  Ladrillero,  puesto  que  lo  que 
había  que  probar  ante  todo  era,  que  et  Estrecho  estaba  incluido 
tn  la  Gobernación;  y  que  no  lo  estaba  se  prueba  por  et  líiulo 
'^otorgado  á  favor  del  mariscal  Villagran,  sucesor  de  D.    García, 
en  el  cuál  suprime  el  Rey  el  adverbio  induiin*  y  restablece   ta 
preposición  fuista  el  Estrecho.     Paréceme  esto  muy  claro  y  muy 
'sencilío,  :í  pesar  de  la  argucia^  sulile/a  v  sofisma  del  elogiado  es- 
critor, cuya  obra  estoy  analizando.     ^;Cuál  fué  el  lln  det  desgra- 
ciado viaje  de  Ladrillero  P    Naufragios,  padecimientos,  desastres 
que  narra  el  escritor  chileno  apoy:indose  en  diversos  historiadores 
cronistas.     Ninguna  importancia  tiene  que  los  moradores   de 
angosta  faja  de  tierra  entre  h  cordillera  y  el  mar  del  Sur,  bus- 
casen descubrir  la  navegación  del  Fstrecho,  salida  más  fácil  que 
9a  larga  travesía  hasta  el  istmo,  para  luego  pasar  del  uno  al  otro 
nar ,  y  sobre  lodo,  aquel  íné  un  mandato,  una  comisión  del  so- 
erano.     Los   conquistadores    del    Río  de  la  Piala  no  podían 
avanzar  su  conquista  con  la  rapidez  deseada   hacia   el  Estrecho, 
por  razones  muy  obvias:  no  teman  m:irina  para  la  navegación  de 
íquellüs  mares,  y  apenas  sí  embarcaciones  para  los  ríos;  su  número 
Bo  fué  tan  considerable  que  pudiese  eslenderse  al  Sur  y  al  Norte 
x\i  como  la  Gobernación  Je  Chile  no  pudo  adelantar  su  con- 
quista por  la  len.'íz  s'^'^fra  de  los  .iiaucanos,   los  del   Río  de  la 
^lata  no  pudieron  pensar  en  descubrir  aquellas  cosías  marítimas 
en  \a%  primeras  épocas  dtl  descubrimiento.     ;Qué  objeto  habrían 
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lenido?  ;Acaso  era  entonces  posible  comerci.ir  con  Lis  rccit'ules 
poblíicioncs  df"  líi  costa  drl  mnr  del  Sud?  ;Qiié  líev.irían  y  qué 
iraerian  :  Los  del  Río  de  la  Plnia  tcniiin  espediía  I;i  navegación 
y  comercio  con  la  metrópoli ;  los  del  mar  del  Sur  buscaban  una 
salida  para  obtener  las  mismas  facilidades.  Estos  hechos  no 
prueban  que  las  gobernaciones  tuvieran  estos  ó  aquellos  limites; 
lo  que  se  prueba  elúcucntcmentc  es  que  la  cordillera  nevada  era 
un  obstáculo  para  venir  al  Este  y  buscar  salidas  al  mar  del  Norte. 
Kcliese  una  mirada  sobre  el  mapa  de  la  América  Meridional,  re- 
cuérdese el  escaso  número  de  los  conquistadores,  y  dífjase  des- 
pués si  puede  lacharse  de  descuido  en  descubrir  las  tierras  y 
provincias  que  se  les  había  dado  en  f^obernacion. 

El  íefior  Amunálci^ui  reproduce  íiilCf^r.i  la  Hchicion  de  ¡a  Espc- 
dicion  al  Kítrt'clio  ./<  A/«í,í¡<i//(IWJ  acritéi  pnr  Mii¿fid  tic  ÍmoízuvUí.  Es 
la  historia  de  la  esploracion  cuu  dei.illes  luitjucjosos,  y  después 
de  reitupfiniiila,  dice  el  ini.ili>;.»blr  iiida};:idor  tliihno  y  el  incan- 
?;able  biiscatior  de  noticias  : 

*Y  mientras,  tanto,  ;qii¡*'  hici'.in  eu  tavoj  d*-  tas  apaitadas  co- 
marcas qíie  forman  la  esiremidad  meiidional  de  Améfica  esos  go« 
hernadoreü  del  Uío  d"  la  Plata,  ó  mejor  dicho,  díd  Paraguay,  á 
cuya  jurisdiceion  cienos  escritores  ari^eniinos  han  imaginidn 
sugelaila<;,  sin  hinvlamerilü  .il;,;tinn,  ;il  fin  de  tres  siglos? 

Y  bien  '  :cire  íe.»lmcnl«'  el  sciior  Amun.it*  gui  que  ese  dí'sas- 
irosü  viaje  es  un  lílulo  iiffvuc.ibíe  d^'  dojninlnr  ,A  este  i.tOK'.o 
elevíi  las  esploMciones  dur:i«ue  l.r  colonia? 

Si  lo  cree,  aplique  es.i  dociiína  para  los  innumerables  y  cinii- 
nuados  dispendios  que  se  hicieron  para  esplorai  la  costa  patagó- 
nica hasta  el  Cabo  de  Hornos,  la  Tierra  de  Fue[^oyel  misjno  Es- 
trecho por  los  gobernadores  y  vireyes  del  Río  de  la  PI;H;i,  y 
pes;tndo  en  la  balau/.a  de  la  justicia  con  equidad  el  uno  y  los  otros, 
—  rcspónd.Mue  ;á  quien  pertenecerían  enlonces  las  costas  m.iríli- 
m.is  y  tienas  interiores  desde  la  cordille?.i  al  mar  Alí.'íntico? 

Y  voy  á  harí*rle  j  mi  vez  la  pregunta  que  ''•I  con  builezca  sorna 
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dirije, — ¿qué  hacían  en  favor  de  I:js  ftpait:itl.is  comarcas  de  la  es- 
rcmidad  meridional,  cosías  marflimas  patagónicas  y  lierras  inte- 
riores, esos  gobernadores  de  Chile,  i  cuya  iurísdiccion  ciertos 
escritores  chilenos  han  imaginado  sugelarlas,  sin  fundamento  al- 
D,  al  fin  de  tres  siglos  r 
<Nada,  ab.solutamen[i%»  respondo  parodiando  su  respuesta;  le 
nilo,  y  no  puede  negarme  la  cxaciiiud  del  parangón. 
y  vuelvo  Á  repetir  sus  propias  palabras ;  «¡Tan  inexacta  es  la 
Isercion  de  que  el  uno  y  el  otro  estuviesen  entonces  comprendi- 
dos en  la  gobernación*  del  reino  de  Chile  ' 

Y  como  temo  que  r\  señor  Amun.ilegni  tenga  la  memoria  frágil , 

icCürdaré  lo  que  dijo  en  iS^  en  su  interesante  libro — I,ii  díc- 

aJuíti  iU  ü'Hig:^ifn  :  *'Los  Andes,  rsr?  baluarte  colosal  con  que 

)iüH  h:i  fortilicado  nuestro  país  por  i'i  oiienie.*  Ah'  con  que  en 

^8^  Dios  había  puesto  ese  baluarte  colosal,  y  f-n  1S79,  el  mismo 

mor  considera  como  uní  insensaie/.  qur  se  niegue?  fi  su  país   el 

lominio  de  la  F*atagonia?     ¡Lo  que  vá  de  ayer  fi  hoy'  cudn  di- 

ersA  es  I.1  verdad  de la  ilusión  !   jde  la  codicia! 

L»  situación  di*  Chile  lu-^  tan  precaria^  qur  D.  García  la  piula 
í;on  los  ni/is  negros  calores  :  después  no  lut-  m'*nos  lamentable 
uando  otros  Ir  i^ucrdieron  en  rl  gobierno  :  la  ^;ufría  con  los 
raucanos  íuó  tan  tenaz,  se  ruconlr.íli.wi  l.in  I  tilos  dr  recursos, 
)ue  sin  el  situado  que  recibían  drl  P^rü,  no  habrían  podido  ni 
ufrag;ar  lo*  gastos  de  Id  .idininislracion ;  pero  qu^  digo,  furrnn 
ixilíados  con  el  tesoro  drl  Perú  siempre. 
Cdn  este  recuerdo  espero  demoslrarlr  al  hábil  historiador  chi- 
J!no  que  na  es  posiblr  discutir  leal  (-  hidalgim^nt'*,  ocultando  la 
rrdad,  porque  no  puedo  suponrrqurt'-l  no  rono/ci  fus  documentos 
voy  &  citarle,  para  que  cesr  d<'  inisiiíicar  á  sus  c indidos  y 
asíanadus  Irclores.  No  son  los  escriions  ar;;eiiiinos  los  in- 
XJCto»,  sinú  los  qur  desde  uUra-CürdilIn  1  rsciibeii  para  rslraviar 
jiticio  de  su.%  conciudadanos. 
Prrmitiimr  en  obsequio  de  la  brevedad,  recordarle  única  mente 
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las  actuaciones  obradas  pant  establecer  i nien ciencias  en  la  Ca|] 
lanía  Genera!  de  Chile,  y  separar  su  gobierno  de  la  dependencíi" 
del    Perú.     Por   noía   dirigida   al  señor    D.  Jorge  Escobedo 
Superinien denle  Oneral  de  la  Real  Hacienda,  daiada  vn  Chile] 
;  de  enero  de  lySj,  se  dice: 

*Tiene  el  Reino  de  Chile  una  íargn  esiension,  cuya  ^eogiafi 
DO  deíallo,  pues  sería  ociaíio  dúr  luces  de  ellüá  VS.  que  las  pos 
perfeciainenie,  y  aunque  cunsidfio  lo  prüpio  en  cuáiiio  á  las 
más  circunsiancias  locaíes  que  han  d<-  dar  las  combinaciones 
caso  para  íundamenlo  del  dicláinen  que  yo  produzca,  diré  sa 
co:r  o  supuesto  el  despoblado  que  padecen  las  provincias  de 
campaña,  y  la  dispersión  de  sus  habitantes,  que  muchos  no 
conocen  más  que  en  el  pueblo  Capital  con  título  de  Villas  y  une 
otro  mus  que  ni  por  vecindarios  ni  edificada?;  lo  son  en  subsiancil 
principalmente  en  el  obispado  de  la  Concepción,  á  escepcion  i 
la  capital  cabc/.a  de  es:e  nombre.  Falla  enteramente  el  molii 
de  recaudación  de  tribuios,  cuya  alenciun  la  es  como  una  de 
principales  del  provecto,  y  nueva  lef^islacion  de  Intendencias.! 

Aquella  siluacion  no  puede  pintarse  con  colores  más  verídú 
y  á  la  vez  mJs  írisles. 

Oígase  el  tnfortn<^  de  20  ár  diciembie  dr  1784* «que  1 

Reyno  según  el  concepto  que  teugo  íortnado  de  s»i  población  ; 
demás  circunislancias  territoriales,  no  admite  más  de  dos  Intefl 
dencias,  una  de  ejércilo  en  esta  ciudad  y  otra  de  Provincia 
Concepción,  y  aún  me  parece  que  el  formal  establecimiento, 
como  la  designación  de  los  Partidos  en  que  .se   hayan   de  pon 
subdelef^ados  y  tesorerías  menores,  se  püdr.i  omitir  por  ahora., 

Citaré  v\  esiensii  memorial  úf  D.  Jorje   Fscobedo  diiiji^ído 
Virey  del  Perú,  D.  Teodoro  de  Croix,  fi   1  ^  de  diciembre 
yjHU   FJ  primero  dest-rupcíiaba  rl  car^u  de  Superinleudcnle  G^ 
neial  dt-  Heal  Hatii-nda  vn  rl  Vireinalo  drl  Perú,  y  fué  cumi&i^ 
nado  iiiniamenie  con  rl  Virry  parala  formación  de  las  ioiend 
cías  de  que  se  traía. 
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«El  Reino  dp  Chil»*  fslí  dividido  en  dos  obispados,  dice,  que 
^n  los  d€  Santiago,  y  Ij  Concepción,  y  sm  incluir  é  territorio 

sucano  de  los  indios  infieles,  ni  las  Islas  de  Chiloé,  contando 
»lo  desde  los  linderos  del  Partido  de  At.icim.i  propio  de  la  In- 
^ndenci.i  de  Potosí  en  el  olro  Vireinato  l1.^sta  el  Río  Biobo  que 
Bmediato  á  la  Concepción  hace  de  antemural  á  tos  indios  inlieles, 

sil  mayor  distancia  de  cuatro  cientas  diez  leguas,  que  corren 
orte  sur  y  no  p>}s,jn  lie  cincuenta  (as  tk  ui  latitihl  ii(  Levante  d  Oeste 
ntr<  la  mar  del  Sw  v  la  cordillera  de  los  Andes,  porque  la  parte  que 
\td  pasada  j  rila  y  comprende  la  Provine  ia  de  Cuyo  y  son  tres  ciudades 

/•I  Punta,  •{Mendoza  v  San  Juan  y  se  le  desmemhrrt  para  agregarle 
I  gohurno  político  de  Buenos  Aires  en  la  erección  de  este  Vireinato. 
tsto  supuesto  es  fdcit  de  conocer  que  cualquiera  de  las  Intendencias  del 
■'rrú,  tiene  un  distrito  casi  igunl  a  el  de  todo  el  Reino  de  Ch¡h\  y 
ue  á  lo  menos  por  ahora  quedard  este  cómodamente  dividido  en 

de  los  que  corresponden  á  sus  obispados,  que  es  el  dictamen 
del  Sr.  Regente,  y  á  que  no  se  opone  el  Sr.  Presidente ;  pues 
tinque  no  juzga  precisa  en  el  día  la  de  Concepción,  y  cree  que 
bastara  que  su  Gobern<<dor  haga  en  esta  parte  de  Sub-delegado 
del  Intendente  de  ejército,  que  supone  en  Santiago,  yo  contemplo 
la  inteligencia  de  no  esiar  ;í  su  cargo  aquella  Intendencia. .  .» 

•Siendo  dos  las  Inieadencias,  están  por  sí  mismas  divididas 
Dtre  los  dos  obispados  que  las  fprman,  porque  la  de  Santiago 
comprenderá  los  partidos  de  Copiapó,  Coquimbo,  Quillota,  Me- 
cpilla,  Aconcagua,  Rancagua,  Colchagua  y  Maule,  que  son  los 
Corfegirnienlos  que  hay  en  jquelld  diócesis,  con  más  el  gobierno 

Valparaíso,  que  deberá  subsistir. y  la  de  Concepción  se 

slendrr.i  .i  los  cinco  partidos»  y  dos  gobiernos  de  su  obispado, 
|«e  son  Cauquenes,  haca,  Chillan,  Rere,  Puchacay,  Valdivia  y 

an  Fernandez,  y  en  rstos  dos  úliimos  puertos  por  su  utilidad, 
frpecialmente  del  primero,  continuarán  sus  gobernadores,  así 
tomo  ;>qu(  han  permanecido  los  del  Callao  y  Huaroch  y  <"n  Bue- 
los  Airc^  el  de  Montevideo  y  oiroi»   .    .  » 
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El  RtMiio  de  Chileno  cubn.i  t'tilKnces  sus  fj.íslus. 

«tEsUmos  ya,  dÜct.',  en  cÍ  ponto  iii.is  {;;r;ivc,  6  que  concibo  ün» 
para  las  Inlendencias  de  Cliiíe,  porque  si  este  Reino  contim 
como  hasla  .ihora  líipt'nclienic  en  todas  lineas  de  esta   capi 

(Lím;i),  no  parece  deberá  ponerse  allí  Junla  Superior y 

mi  opinión,  agrega,  no  admíle  duda  ía  absoluta  ¡ndependencil 
en  que  debe  quedar  Chile,  he  hablado  de  su  Junta  Soperior  baf 
de  aquel  supuesto,  de  que  ya  en   ib  de  nuviembre  de   178? 
formé  á  S.  M.  lo  que  consta  de  la  copia  que  acúmpano,    prc 
niéndoseme  en  la  Real  orden  que  va  con  el  numero  s,  que  au 
que  lodo  es  muy  conforme  á  sus  soberanas  intenciones,  lo  acuer 
con  V,   E.   para   que  inlorniando   ambos  recaiga  fa  Hcal  rts^ 
lucion » 

Más  adelante  cantintia  : 

«La  Junta  Stiperior  de  Chile,  el  esmero  de  los  señores  Inten- 
dentes, el  bien  acredilado  celo  del  señor  Presidente  me  aseguran 
el  feliz  acierlo  de  esta  idea,  pero  si  nu  obstante  mientras  se  vei 
ficase  fuese  menester  algún  socarro,  deberá  por  los  mismos  j;ef< 
y  Tribunales  averi[;uarse  el  que  sea  sulicicnte  según  el  verd.ide 
valor  de  h  entrada  y  gastos  de  aquel  Reino  de  que  ahora  he  h 
blado  en  las  dudas  que  dejé  insinuadas,    y  teniendo  presente 
ahorros  de  este  erario  podrá  tt|arse  la  cantidad  que  se  contempl 
necesaria  para  cubrir  lo  que  falle  y  vendrá  esta  á  ser  como  un  si! 
tuado,  que  anualmente  se  tmid  por  mitad  de  Buenos  Atres  y  de  ti 
Capit'tl,  siendo  |Usio  que  entre  los  dos  se  divida  la  cargH  coi 
que  antiguamenic  la  sufrían  las  cajas  de  Polosí  y  Lima,  y  est 
á  más  de  carecer  del  producto  de  todas  las  que  hoy  se   forman, 
aquel  Vireinalo  tiene  para  pretenderlo  el  fundado  motivo  de  qU^M 
el  mismo  terreno  que  va  á  socorro  se  ha  quedado  en   obsequt^^ 
del  de  Buenos  Aires,    disminuido  en  más  de  setenta  leguas  que 
abraza  la  I^rovincia  de  Cuyo,  de  que  se  le  privó  para  cslenderji 

Y  después  dice  : . . .  .«no  hay  razón  pala  qite  Chile  sea  preft 
rido  y  pretenda  ponerse  en  un  m  ornen  lo  y  á  costa  ajena  desi 
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eñ5ao7- . . .  y  veniicjdu  el  exíJinen  que  he  dicfio  iltl  \«j'rtJ.(dtro 
talor  de  las  cnlr.idJi  y  y^islos,  nos  ¡nsUuiKmjusliiicJiijmenledel 
alcance  que  resulte,  si  lo  hubiere  y  lo  deberán  también  manilestar 
^1  Hey  p;ira  que  mandándose  espresamenle  i\  Buenus  Aiies  sin 
pérdida  tic  tiempo,  socorta  ton  hi  milud.  .  . .  v 

Opinaby  que  la  Intendencia  de  Chile  continuase  subordinada 

Vircy  de  Lima,  y  al  manifestar  que  omitid  los  nombres  de  las 
»las  de  csle  archipiélago,  formado  por  diez  f^randes  y  once  pc- 
|ueñas,  se  espresaba  así:  «peí o  no  el  recomendar  su  impor- 
sncia  bien  acreditada  en  las  tentativas,  que  desde  el  año  de  mil 
eiscientos,  ha  espetimenlado  de  los  cstranjcros;  y  sobre  este 
lupuesto,  y  el  de  que  S.  M.  en  real  orden  de  i\  de  mayo  del 
íño  pasado  tiene  ya  con  sabio  acuerdo  resuello  sea  aquella  una 
Intendencia.  >» 

Kscobedo  rrconoce  por  Lis  .intciiorcs  palabras  la  indisputable 
Importancia  de  Chiloé  para  la  defensa  de  las  posesiones  españoles 
en  la  mar  del  Sur,  puesto  que,  en  cuánto  á  las  costas  marítimas 
patayónicas  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  la  gobernación  de  Mal- 
linas,  subordinada  al  Gobierno  del  Virey  de  Dueños  Áires^  era 
en  d  mar  Allánlico  la  base  de  la  defensa  y  de  las  operaciones 
marítimas.  De  esta  manera  en  ambos  mares  quedaba  estable- 
cido un  plan  defensivo  independiente  uno  de  uno,  biijo  la  di- 
rección de  dos  Vireyes  distintos  ;  en  el  mar  Pacíiico  el  .uchipié- 
bgo  de  Chiloé  era  el  ajusladero  marítimo  para  vigilar  y  defender 
Lias  costas  marítimas  de  Chile  y  el  F-^erü,  y  en  el  Atlántico,  las 
Islas  Malvinas,  que  teníau  de  ajustadero  á  las  naves  de  guerra  y 

ias  que  el  Virey  de  Buenos  Aires  enviase  para  los  removi- 
aieiKos,  vigilancia  y  defensa  de  las  cosías  patagónicas  hasta  el 

jbo  de  Hornos.  La  geoí^raliii  había  tuzado  la  división  de  las 
gobernacioues,  y  el  gobrcnu*  español  luvo  la  sensatez,  de  some- 
í  i  las  necesidades  geográhcas,  para  garantir  e!  m^ |or  go- 
hii*rno  desús  domintos  en  la  América  Meridional. 

Lab  gobernaciones  fueron    sep.u.td.t^   c    indepeudienlea    para 
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servir  precisainenlt'  :i  los  lines  inlierciues  á  un  gobierno,  de  con-^ 
servíir  la  soberanía,  iurisdicciotí  y  dominio  contra  los  posibles 
alenladüs  de  naciones  cxUdugcr^is.  No  fué  un  proceder  volun- 
liirioso  en  el  Rey,  s(no  una  solución  ncerlada,  prudenle  y  de 
buena  adininislraciun,  la  i|ue  hizo  dividir  sus  doinínius  en  Amé- 
lica  de  una  muñera  racional  desdeñando  la  absurdísima  preten- 
sión que  tan  inconsiderada  como  peluí;intemente  sostienen  ciertos 
escritores  chilenos,  de  que  la  Capitanía  Genera!  gobernase  hasta 
las  costas  del  Allániico,  cuando  ni  üc  le  dio  la  del  archipélago 
de  Cíiiloé. 

Por  eso  decía  Escobedo:  «^ conviene  t[ue  continué  Chi'oé  en 
su  de(>endcncia  de  Lima  y  esto  mismo  me  lo  persuade  justo  y 
cunloime  con  la  volunlad  de  S.  M.  l.i  citada  instrucción  en  que 
á  V.  E.  y  .i  mí  se  nos  encargan  varios  puntos  que  hemos  de  tril- 
lar con  el  nuevo  gefe,  dándole  tambii-n  los  auxilios  que  se  nos 
previenen  y  son  lodos  dirigidos  a!  tofjro  de  estas  ideas,» 

Solo  fallaba  uri^inizar  en  Chile  las  Intendencias,  establecidas] 
á  la  sazón  en  el  Nuevo  V^ireinaio  de  Buenos  Aires  y  en  *-!  del 
Perúj  y  bien  claramente  se  espiesa  cual  es  el  territorio  jurisdic- 
cional que  debe  señalarse  á  las  que  debían  crearse  en  aquel  reino; 
y  no  ocurrió  entonces  al  senstto  Escobedo,  ni  al  Vircy  caballero  ' 
de  Croix,  ni  al  Presidenl»-  y  Capitán  General  de  Cfnie  D,  Anto- 
nio Benavidez,  ucurrii  para  senalai  Jos  límites  al  desaitroso  vidjc  j 
y  exploración  de   Ladrillero,   recurso  pobre  reservado  en  estos  j 
buenos  tiempos  ai  inocente  criterio  del  abogado  contraiiu. 

Y  si  csie  cree  que  es  perlincnle  reproducir  por  esienso  la  nar- 
ración de  Goi¿uela,  yo  á  mi  vez  pienso  que  es  conveniente  que 
reproduzca  en  estenso  la  resolución  del  Virey  del  Perú  D.  Teo- 
doro de  Croix,  dictada  en  Lima  á  :^  de  diciembre  de  I7Sj;j 
dice  ;— 

«Contéstase  á  este  oírcio  del  señor  Supermlendenle  General 
de  Real  Hacienda,  previniéndole  que  habiéndolo  examinado  con 
la  detenida  atención  quL  mcrtce,  Lncutntio  str  el   mis  (usio  y 
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pfoparcionado  el  pl.in  que  S.  S.  propone  para  eí  esiablecimienio 
Jf  Iniendencias  en  »]  Reino  de  Chile,  Jonde  siempre  he  creído 
más  fácil  y  praciicíible  esia  disposición,  por  los  menores  emlta- 
fAzos  que  pii.i  ello  ofrece  hi  consliiucion  do  svi  gobierno,  que 
dividi<^ndosp  nqnel  por  ahoni  imicamenle  en  dos  ]nteiidcnci;ís  que 
comprendan  esos  dos  obispados  de  Sa miago  y  la  Concepción,  sin 
incluirse  en  este  úllímo  el  lerritorio  respectivo  al  gobierno  de  las 
Ulas  de  Chiloé  y  nombrándose  para  la  primera  interinamente  y 
haitia  la  aprobación  de  S.  M.  a!  señor  [^residente  en  calidad  de 
Intrndente  de  Hjército  y  Superinleadenle  Sub-delegado  de  Real 
Hacienda,  y  para  la  sogtuida  al  brigadier  D.  Ambrosio  O'Higgins, 
que  sirve  de  algunos  años  !\  esta  parle  el  empleo  de  maestre  de 
campo  y  gobernador  de  sus  fronteras,  al  que  no  hallo  reparo  para 
que  xc  le  reúna  el  de  (Gobernador  Intendente  de  Provincia,  per- 
maneciendo igua!menle  los  corregidores  que  hay  en  sus  respec- 
tivo» Pariidos  con  el  título  de  Sub-dt'Ii'^;ulos,  en  consideración 
á  que  nu  han  Irnidü  repartimiento,  ni  ^j/.ado  de  sueldo  alguno, 
como  l.inbién  los  í^ubt^rnidores  de  V^íparaiso,  Valdivia  y  Juan 
Fernandez,  y  procurándose  desde  luet;o  los  ahorros  que  se  pro- 
ponen, me  parece  será  muy  corta  la  variación  ú  aitci ación  sen- 
sible, que  por  ahora  se  nota  en  su  gobierno,  como  que  se  con- 
linúan  en  e&ie  Im  mismas  personas  que  hasta  ahora  le  han  tenido 
aunque  con  distintos  nombres  6  títulov,  sin  otra  diferencia  que 
1.1  dr  darles  nuevas  realas,  y  más  amplias  facultades,  para  que 
con  mayor  facilidad  puedan  proporcionar  en  todos  lo%  ramos,  á 
causar  el  mejor  arreglo,  y  los  demás  laudables  obíelüS  á  que  se 
refiere  el  eslab'ecimiento  :  (^ue  para  que  eslo  se  consiga  con 
mayor  brevedad,  y  se  evite  por  ahora  todo  tropiezo  y  motivo  de 
competencia  me  parece  lo  más  conveniente  que  ía  Intendencia  de 
la  capital  de  Chilr,  se  confíe  al  señor  Presidente,  y  desde  luego 
con  la  calidad  d»'  Intt*ndi'nle  de  K|érciio  y  Superinit^ndenle  Sub- 
drlrf>3do,  como  queda  espurstu,  pues  dfsde  que  he  lí-nido  alt^un 
conocimiento  de  aquel  Kfino  he  creído  que   para   su   mejor    ai- 
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reglo  es,  no  sulamenir  úiil  sino  ;<bsolulampntt'  preciso  y   nece- 
sario sví  lolal  indepmiclencia  y  sí^paracion  de  eslc  mando,    p.iraí 
que  en  .iquel  luihi  titu  atitniiil.id  innudiüt^}  i  inikp<^ndicnU^    ijuc  ron\ 
ejkada  yprotititiul  ocurra  ;'•  los  reparos  rt  pmbar<izos  que  puedan 
ofrecerse  y  como  único  responsable  de  sus  resultas»  procure   sin 
retardación  pI  remedio  oportuno,  y  providencie  lo  que  considere 
m.is  conveniente,  que  de  lo  conlrario,  ni  se  h.ui  de  eviiar  IjsÍ 
forzosas  dilaciones  y  peí  Judiciales  dr^moras  que  son  consiguientetl 
á  la  dislanc^;),  ní  nuMios  se  h.i  dr  conso^ulr  rí  rsiertninio  de    \o%\ 
abusos  que  Iriiluese  inlroducido  1 1  vicisiuid  de  los  líempos,    ni 
mejor  arreglo  de  los  rnmos  correspondientes  al  erario,   sin   que 
puedan  servir  de  obstáculos  para  esin  disposición  las  graves  nr-l 
^encias  y  atrasos  que  este  padece,  se^un  se  dice  en  aquel  Reino,^ 
ú  los  que  puede  subvenirse  de  pronto  por  los  justos  y  prudenieaJ 
medios  qut  S.  S.  prujione,  socorriéndose  con  la  cantidad  ques 
crrye'i''  Uícesaria  6  liirn  sea  desdr»  esta  C ifíiial,  á  bien  desdf   l.il 
di*  Utirnoíi  Airr's,  hasta  qtir  se  (oj^re  á  aquellos  el   coiisiderablf»! 
adHif-ntn,  de  qíii-  son  susceptibles,  sej^un  estoy  entintado  y  el  qu 
no  dudo  se  cousi'^uirá  medíante  fa  aplicación,  actividad  y   cHc 
délos  Minisiros  á  quienes  le  encargan^  siempre  que   á  estos 
les  deje  libetiad  y  sf  les  conceda  las   laculiades    necesarias  parsil 
que  puedan  operar  |mji  sí  se^un  les  dicte  su  prudencia  y  conoci- 
miento práctico   y  lo  exijan  las  necesidades  uturrentes;  Que  pfi 
este  conce[>lo  no  se  me  ofrece  páparo  en  que  así  se  evacúe  el  in-1 
forme  que  debemos  hacer  á  S.  M.  **n  contestación    :'i   su    Keal 
Orden  de  r'  de  junio  de  17X^1,  ni  menos  le  tengo  en   que   lue«»oJ 
se  remita  copia  úf  estos  olicJos  y  competente  número  de  r¡em-| 
piares  de  la  HcM  ()nhhviz.i  á  los  sefiori'S  PresidentL-  y   Ro^enií 
de  aquella  Real  Audiencia,  para  que  haciéndose  cargo  el  primeroJ 
déla  Supeiintfudrutia  v  Inlcndcíjcia  de  Kjt'rciiode  la  Capital,  s.í 
establezca  inmciliaiamenlt*  ía  Jnnla  Superior,  en  la  que  con  .ir- 
reglo  ije  la  niisiua  Hi.il  OrMutitca  se  iiaír  df  perti-ccionar  en  elj 
establecimiento  con  los  dem.1'«  puni<v;,  <')  p;tri¡ciilaies  que  S.  S.i 
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|)ropone  en  esle  su  oficio,  á  cuyo  Un  se-  podrá  al  mismo  iinn[>o 
nilir  .1  los  mencion-idos  sefiores  el  tíuilode  fiobernador  Inlen- 
eme  de  \n  Provinci.i  ¿e  Concepción  en  í.ivoi  del  referido  D,  Am- 
brosio O'Higgins  y  prevenirlo  que  de  un  acuerdo  elijan  los  Te- 
Dientes  Asesores  que  sean  más  tle  su  salislaccion,  á  los  cuales  se 
fs  libre  sus  respectivos  líiulos  pni  dicho  señor  Presidente,  sub- 
iroR-indose  estos  si  .kí  les  p.irecí^  m.is  convenienle  p.ir.i  eviíar  hi 
reduplicación  de  empleos  en  liif^nr  de  los  corrff:;idüres,  que  hoy 
Nay  en  las  dos  capítili's,  y  consultándose  ;i  S.  M.  p.u.i  su  apro- 
bación, como  igualmente  podrán  hacerlo  de  l,is  deuKÍs  dudas  de 
^Igunn  consideración  que  se  les  ocurra,  practicando  en  los  casos 
urgentes,  y  hasta  que  se  reciba  su  Sobernna  Resolución  lo  que 
determine  en  pquelln  Juni.i  Superior,  d.'indonos  :í  nosotros 
urnta  de  lo  que  sobre  todo  dispusiesen,  solo  p;ir.i  que  nos  sirva 
^obicruo  ;  y  advirtic'ndoles  pnra  el  suyo,  que  por  lo  respec- 
tivo ;»l  Ciobierno  é  [uieiul«'nci,i  de  l;i  Provincia  é  Isl.is  deChiloé, 
fbe  permanecer  por  ahora  en  e!  mismo  ser  y  eslndo  en  que  se 
baila,  sin  causar  nov«'ilad  alguna,  so  suspendere  toda  providencia 
1  esle  particular  hasta  que  llc¿^ue  el  nuevo  Gobernador  Inlen- 
enl'*  nombrado  para  ella,  y  con  acuerdo  se  detci minará  to  que 
¡lis  convenfja,  sobre  todo  lo  cuál  podrá  S.  S.  arbitrar  de  nuevo 
I  que  hallase  por  más  justo  y  avisarme  de  su  última  resolución 
para  mi  intdif{enc¡a. — Hay  una  rúbrica  de  S.  K. — íiomt:  —  otra 
lúbrica.» 

Ksta  resolución  fu<^  aprobad, 1  per  í-l  Rey  por  real  ct^dnla  d(*  (^ 
de  febrero  de  1787. 

L;isdos  Intendencias  iwvierou  ptu*s  por  limites  el  de  sus  obis- 
p.ido9(  ;cuál  el  a  el  límite  de  estos  f   F.l  de  Santiago  comprendía 
Provincia  de  Cuyo,  pero  separada  esta  de  la  gobernación  de 
2hilc,  qued»'»  Nujeta  empero  á  l,i  nuloiidid  eclesiástica   hasta  que 
•  jurpaiada  por  lesolucion  posterior. 

£a  cuanto  al  de  Concepción,  Cosme  Bueno  dice  :  -«Coulitia 
«le  úhispadn  f)Of  ti  muie  con  el  de  Santiago,  sirviendo  de  di- 
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visión  el  río  del  M;iuíe  ,  por  el  Ponieniecon  h  m.irdel  Sur;  po 
el  Órlenle  á  20  y  2^  le^íuns  df  la  cnsta,  aviliiiii  con  ía  roTMllnii^ 

Yo  he  publicado  l:is  pn'venciones  dicl;id;(s  p;ira  la  adininis 
irncion  de  ciertos  ramos  de  hacierul.i  por  D.  R;imon  de  Pedregal 
y  Molliviedo,  datad:isen  S.Tntiago  :í  28  de  noviembre  de  1777 
en  l;«s  cuales  se  especifican  los  curatos  de  c;id;i  obisp.ido,  y  todo 
llenen  por  límite  Li  cordillcn.  Ln  división  de  estns  duiresis 
la  erección  de  nuevos  obispados  dur.inlr  r!  ^^oMcino  Indí'pen 
di'^nte,  h;i  li¡.ido  siempre  |;i  cordilit^r;i  df  los  Andes  como  li'mil 
chileno-orieni.'il. 

Bien  pues,  Don  Amhrosin  Hin.ivide/^  Presideni^  y  C.npíia 
General  de  Chile  fué  el  primer  íjjirndentc  de  ejército,  y  D,  Ambrii 
ÚQ  O'Hí^glns,  Inlendenle-riobeinndor  de  (Concepción.  ¿Cre<*(! 
el  m.-ís  .ip.ision.'ido  tpu'  e-í  imp.rrci;il  el  ii*<«iimonio  de  estos  cIc 
funcioíi-irlos? 

SI  eí  SMior  Amiiii;ílef;ul  h,i  creído  convrni'^nte  evoc.ir  de  si^ 
tumbas  á  (os  IJIIü:is,  i  los  tloí/urins,  ;í  los  Ladrilleros,  p.ira  qu^ 
dice,  4salier.]ii  ;í  conlr.idecir  t.in  ;ivenlur:id;ts  é  inexactns  prole 
sienes»,  yo  ."i  mi  vez,  voy  á  citnr  el  testimonio  olici;il  del  Sr. 
navidez  y  dcf  señoi  O'Hiiíí^ins,  funcionarios  del  Reino  de  Chil< 
pai;i  que  tr.mt]MÍIecfn  ;d  auioi  citado,  y  fe  muestíen  ijue 
.iventurad.»s  t-  inex.tci.ts  sus  prttriisiunrs,  y  que  |;is  liistes  natí^ 
cioties  del  des^taciiuio  víají*  de  Ladíillrrvj,  n.td.i  \a\vu  nnte  el  r€ 
conocimiento  de  dos  fniucioniríos  de  l;i  Capilanía  GeneraJ 
Chile,  en  ejrrcicio  dr  sus  deberes  oficiales,  y  sobre  todo  autelfl 
espresas  resoluciones  del  Rey,  soberano  abso!nt<t  de  estos  d^ 
minios, 

P.iréceme  míe  entre  testimonio  y  lestltiioiiio,  el  que  adllZCO  ( 
muy  superior  al  pobrísimo  recurso  de  los  abobados  de  causas  til 
instas,  buí'uo  parn  enj^alti/ar  á  necios. 

llecordart^  atiles,  qtie  r\  Presidente  de  Chile  en  ',1  de  mnyo 
de  1776,  D.  Af^iistin  dr  .I.íin(|;u¡  acompañando  un  memorial  del 
teniente  coronel  D.  Ambrosio  0*Hií^gins  decía,   alegando 
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los  y  servicios :  —  «^quc  hi^o  iransitablt;  Id  Cordilkui  NeViuUiy 

Ut  divhlt  .1  titi  [{lina  de  liis  ptuiinctüs  uittii-tHonliinas  de  Buenos^ 

iircs.i^     En  l.i  rcil  urden  dirigida  iif  Presidente  de  Chile  en    i6 

lebrero  de  1777,  se  le  dice  que  l\  cosía  de  Buenos  Aires  flt- 

iba  hasl.i  ci  Caho  de  Hornos. 

Kn  2  de  lebrero  de  1779,  el  Presidente  de  Chile  dtcij  al    Mi- 

«iílro  General  de  Indias,  señor  Gálvez  : 

«Atendiendo  ¿í  que  no  debíi  mirar  con  indiíeiencid  aun  la 
rri'  nos  circunstanciad,!  nuiicia  de  las  intenciones  de  los  indios 
l'.íiiMros  peimcnches,  ¿;mliclies  y  pamji<is  de  la  ottu  biuula  de 
I  (ordiíttrj  Y  distrito  dd  Vrrv/wío  di  Buenos  Aires  etc.» 
F.l  Presidente  y  Gobernador  de  Chile,  D.  A'nbrosio  Benavi- 
tif  se  dirije  al  Vuey  de  Buenos  Airts,  D.  Juan  José  Vestri,  poi 
I  oficia  si¿;uicnlc  : 

«Muy  señor  míu  :   Doy  .i  V.  K.  fas  debidas  gracias  pui  la  del 

I  pró.ximü  pasado  y  docuinenlo  inclnso  que  se  sirve    diri^innej 

tlativo  á  las  noticias  que  se  han  podido  adquirir  sobre  establc- 

nicnlo  de  naciones  esJranjer.is  en  la  Put,.tgoniu^    ¡nrisdiuion   de 

VimnatOf  cuya  averiguación  solicite  por  ohcio  de  marzo  úl- 

10,  mandase  hacer  V.  L!.  á  fin  de  que  sirviese  para  el    efecto 

las  órdenes  de  S.  M.  con  que  .se  halla  csla  Presidencia  acerca 

su  descubriinieiilo  en  las  alturas  de  este  Reyno. 

-Nuestro  Señor  guarden  V.  E.  muchos  .mos— Santiago  5  de 
diciembre  de  1781.» 

Don  Ambrosio  O'Htggins  dirigiéndose  á  S.  M.  en  ;  ú  S  de 
jbr»!  de  i7S<i,  decía  : 

«Exnio.  Señor;  «Entre  los  más  grandes  cuidados  que  han 
ocasioniido  i  estos  gobiernos  de  Buenos  Aires  y  Chile  la  vecrn- 
djiJ  de  los  indios  infieles  de  la  parle  oriint,fl  de  b  Cordiücta  de  (os 
Anda  tfuc  dttid'  ambas  iiirisdraiones,  ha  sido  y  no  el  conlrareslar 
por  diversos  modos  á  las  incursiones  de  l.is  parcialidades  del  la- 
moio  üanquitur. .    .  ■• 
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El  misniu  Pfesidenlt:  áv  Chile  D.  Ambiosiu  Ü'Higgins, 
giéndose  al  Vircy  M.irqués  de  Lorelo,  k-  dccia  : 

«He  recibido  noticia  de  la  opurtun¡i  e&pedicion  de  V.  E.  par 
el  raotioamienío  lic  la  cosU  patagónica  y  encuentro  en  el  Puerto 
Deseado  de  dos  buques  mcrcintes  ingleses  .í  tos  cuales  se    les 
hizo  dcsiilojcir,-  y  al  únal  de  Li  iiota  .i^^rega,  -ime  servjr¿m  (Ijsno- 
licias)  de  inteligencia  y  gobierno  en  (o  que  conduzca  por  la  p;irli 
de  esle  mando  de  mi  cargo,  v 

En  julio  lo  del  mismo  ano,  c!  ntisitio  O'Higgins,  ditigicndos 
al  reíf  rido  Vircy,  comutiicándok-  que  se  había  avistado  una  fra- 
gata inglesa  por  las  cosías  del  Pacífico,  le  decía:  «Comunico  . 
V.  E.  ésta  noticia  principalmetile  para  su  debida  inteligencia, 
lo  que  pueda  conducir  para  las  provítkncias  que  se  hayan  lomado 
con  ocasión  de  tos  de  igual  naturaleza,  ocurridos  por  la  Patagoniá 
y  danás  costas  dil  nortí  J».  ¡a  furisdiicio/i  de  V.  K.  de  <¡iu'  se  ha  itrA 
vuio  darme  parli.p 

El  Virey  de  Buenos  Aires  á  su  vtz  por  ohcio  de  12  de  agú&U 
de  170Ü,  se  dirige  aí  Presidente  de  Chile,  y  le  coniuiiica  el  eslaí 
blccimientü  de  los  ingleses  en  la  Is'a  de  los  Estados  y  agrega:. .  J" 
«como  de  lodo  se  deduce  bien  lundadamente  que  dichos  ingle- 
ses se  proporcionan  para  esa  mar  del  Sur  con  otras  miras   sobn 
el  conlincnte  eic. — Doy  cuenta  á  V.  S.  para  los  electos  que  en* 
su  penetración  halle  convenieiiies.» 

Resulta  dt-  estos  leslimonios  oficiales,  claiaminie  piobad^j 
que,  al  lormarse  las  Intendencias  para  el  Reyno  de  Chile, 
tuvo  m  cuenta  el  territorio  de  aquel  Reyno  entre  la  cordillera 
el  mar,  que  por  esta  causa  se  lormaron  dos,  con  los  mismos  lí- 
miles  de  los  obispados  de  Santiago  y  Concepción;  y  que,  atk| 
cuando  la  jurisdicción  det  primero,  comprendía  la  provincia 
Cuyo,  **sta  quedó  luera  de  la  iunsdiccion  de  la  Intendencia 
Santiago,  por  haberse  separado  dt-  aquel  feino  y  estar  incorpo 
rada  al  Vireinato.  Kesulla  también,  que  esi.i  loé  la  Inteligencia 
que  dieron  resptclo  á  lo!%  hinilei  del  gobitrno  militar  y   políticí 
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los  prtfjfiíicntfs  \]r  CW\\v  B<*n.ivídt.'Z  y  0'Hit;KÍns,  dr  tiuiR-ia  que, 

|n-idic  puso  on  du<Ía  que  I.»  Curdill-.ia  ei.i   la   divísuria    de  ¿imbus 

[•oborojciones.     Kslos  tt^i-lirnutiiüs  paictcrnt.'  tienen  valor  probii- 

Íoñ[>  muy  diferente  que  Lis  irisies  narraciones  de  Gui¿uclj,  y  que 

m  desgraciáis  de  Ladrillero,  lan  pompüsaiiienle  alegadas  por  el 

farnor  Amunálef^ui. 

Pero  JÜn  puedo  cilai  tarus  Icstiniüniüs   igualmeiile  deciMvos. 

El  Vírcy  del  Perú,  caballero  de  Croix,  que  había  inleí  venido  en 

■la  Ibrnjacioii  de  la»  Inleadeneiai  en  Chile,  que  les  había  senaLido 

Ltérmíno&  de  |ur indicción,  según  todo  resulta  de  los  documentos 

oficiales  ya  tran&crilu:^,   se    había   quei.ido   al    Rey   reclamando 

contra  la  .incisión  que  se  había   hecho  al    Viieuiato    de    Buenos 

ÍAires  de  |ji  provincias  del  Alto  Peiúj  que   hubf.in  sido  desmen- 

[hradas  di*  aquel  Vireiuato.     Como    üe   acostumbraba    en   estos 

lasuntus,  se  veían  los  interesados,  se  pedían  informes  á  las  auto- 

jlidades,  y  he  aquí  lo  que  decía  en  Madrid  l,i  Conladuiía  (lejural: 

«Habiéndose  veriíic;ido  ainboi  eslablecimienios  (el  del  Virei- 

9lo  y  de  lai>  IniendencÍa>;  en  Buenos  Aire»)  y  estando  il  Nuevo 

/ifeinjio  en  manos  del  esprcsído  Vertíz,    dirigió   el    Virey   del 

[Perú,  Caballero  de  Croix,  en  ib  de  tn;iyo  de    178<;,   una   repre- 

|»enlacion  dirij^ida  á  manilestar  los  inconvenientes  de  l;i  desmein- 

radon  de  alguna*  provincias  del  suyo,  proponiendo  la  reincor- 

Iporacion,  cuando  no  luera  más  conveniente  la  extinción  del  nuevo 

Jea  b  luriJia  que  proponía.» 

Y  continuando  el  rsiraclo  de  dicha  tepresenlacion,  dice  la 
fContaduría  ; . . .  .•Que  tu  lin  la  divi!>ion  de  aquel  Vireinato  (el 
rde  Buenos  Afres)  parece  haberla  hecho  la  naturaleza  designán- 
ulolc  por  liiiMlc  á  Jujuy,  pero  que  ya  que  baya  de  pertnanecer  el 
4ttevo  Vifeinalo,  y  no  se  tenga  por  mejor  suprimiile,  dejando  á 
rBuenoí»  A  ¡íes  una  Audiencia  Pretoiiaf  con  piesidencia  depen- 
[dienle  ó  independiente  del  Supeiior  Gubieino  de  lania^  no  If-n- 
[útÁ  paco  i  que  atender  con  los  millares  de  leguis  que  comprende 
i  extensión  .  pues  dcüde  Bu»  uus  Aires  a  Juiuy  fi.iy   407    leguas 
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)'  muchas  mas  pot  d  Sud  d  los  nmfuus  </r  hn  liai\is  MagalUinic 

«A  eslos  enalto  f¡<mos  (ikl  comercia  de  liucnos  Aires  j  añit*^ 
diá  { f!  Viroy)  ti  de  l.i  pesca  de  b.ilíenas.,  ctm  que  se  loyrjb;<  no 
solo  la  utilidad  de  sus  giasas,  sino  el  [)recaver  é  itiipedir  que  mu- 
chas naves  cxtrangcras  concurran  en  las  coitas  palagónicaSy  reco- 
nozcan stii  mfgiiUios,  facilihft  d  puso  ,i  itiftullos  mates  i/we  han  iLtdo^, 
en  fncucntar,  cuyo  puní j  is  digno  de  la  mayor  atincion  en  cuaLjuicrj 
Ctuo  de  qu€  halla  Vitiinato  ó  Presidencia,  como  deja  dicho.» 

La  prueba  la  considero  completa,  acabada,  conclwyenia  y  peí-] 
lecta  i  ei  Vitey  que  inieivino  en  la  lürniacitjn  df  las  Inlcnden- 
cías  de  Chile  y  les  fiíü  límiles    de   luriidicciuii ,  el  que  á  la  sa-| 
zon  era  Presidente  y  Capitán  General  de  Chile  (Benavide/);  el 
que  fué  primer  Inlendeiite  Gobeínatíor  de  Concepción,  <  O'Hig- 
f^ms),  recunucieion  in  dücuiiieiUus  oliciales,  que  la  Cordillera 
dividía  aiiibus  ^übici  nu:-,   que  las  co&las  itiarítinias  patagónica»] 
eran  del  dominio  y  ¡uiisdicciun  del  Vireinalo,     lie  queiido  opo- 
ner esta  leal  prueba,   al   difuso   akgalü   del    scnor   Amun.ilcgui  ' 
lleno  de  lalsedades,  chicaneto  y  solít>ticü,  quien  dogmáiicamerite  ' 
dice  en  la  pag.  140  : 

«Los  escritores  armenlinoi.  :iosUciien  siu  documento:,  ui  p:ue- 
bas,  que  la  eslreniidad  meridional  ík  la  Amiírica  liasta  donde  se 
juntan  los  dos  mares  ha  pertenecido  siempre  .i  la  goberníiciün  de 
la  Plata.»  ,  No  le  bastará  !o  que  acabo  de  citai  -  ;  l^té  pre- 
tenden r     ;  Qué  pruebas  piden  ■  v 

Quiere  que  exhibamos  pruebas  de  esa  posesión ;  y  si  esta  sel 
limita  a  viajes  de  esploracion,  en  mi  libio  •»  La  Pafa¿onia»  en-i 
conlrará  cilados  numerosos  viajes,  y  ahora  he  recordado  otrai^ 
más.  j  F,s  con  la  reíaLÍon  del  viaje  de  l^adiillero,  que  Chile  pre- , 
tendc  disputar  el  dominio  del  Lslrechof'  j  Qué  pobre  recurso? 
qué  pU'^ril  artitulacion  '  le  oponj^o  el  lestJiuonio  de  autoridades' 
oficiales  de  Chile,  que  en  este  caso  son  más  decisivas  que  la  pe-  j 
sdda  narración  de  una  esploracion  desventurada,  comentada  l«-j 
timosamentc  por  la  pasión  y  la  codicia. 
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Lo  qdc  sr  propone  probar  el  señor  Amimálegui",  es  un  absurdo 
un  error  histórico  ;  prflenJf  quf*  fn  1^5»    'í"  gobernación  del 
^'o  dr  I:í  Pl.iia  tPDÍn  los  límilrs  de  In   c.ipitul.icíon   de  Jii.ín   de 
S.inabrii,  y  eslo  es  complct.iinctue  íalso.     He  reproducido  el  lí- 
alo de  \SS2  nombr.itido  el  Rpy  ^  Domingu  de  huln  Adelantado 
Río  de  líi  PLíl;i,  ri.ind;intlosf  precÍsani"(iU'  en  esl.ir  :inuladas 
95  opltiikiciones  ron  Jij.in  de  S;»nabri;i  y    li.ibcr    renunciado  al 
^claotaxgo  su  propio  hijo ;  y  á   Iraf.i   le   di  td    Tvcy  lodns    las 
erras  y  Provincias  del  Río  de  l.i  Plai;i,    mis  doscienlas  leguas 
gobcrnnciotí  de  coiins  en  el  mar  del  Sur;  luego  en  la  lecha 
úo  cita  el  rcp-rido  escritor,  esta  Gobcrnítcion  hubiera  sido  per- 
ndicada,  si  d  viaje  de  Ladrillero  pudiese  ser  \m  ncio  de  dominio» 
lili  actfi  xería  ¡li'y,i\  y  atentnturio  puesto  que  cr:i  contrario  á   la 
Condición  ci»prcsadj  en  la  .mipliaciou  de  la  Gobernación  conce- 
(Hda  :{  Aldexcte,    y  cotno  la  obrepción  y  subrepción  del  marqués 
ir  Cañfle    lih^  uo  fraude,  este  nu  es  en  parte  aii^una  tíluto  hábil 
ara  tidqwirir  el  díuuinio.     Pero  el  señor  Amutiále^iii,    de    so- 
&ro.i  en  sofisma,  acumulando  documenios  incoherentes,  apilAn^ 
do!o^  para  ocultar  Irás  e!|os  su  el  uo  criiitio,  supone  posible  os- 
Cuiecer  la  verdad,  y  sin  duda  cree  que  por  medio  de   ap<islrofes 
"ludr.imálicos  va  á  amedrentar  á  los  que  so>lÍenen    la   verdad, 
or  amor  á  ella  misma  y  no  pot   miud  iio  de   gobierno   alpuno. 
N<í,  ese  recurso  es  bueno  para  ofuscar  á  insensatos  ' 

¿Quiere  por  ventura  el  referido  autor  que  la  República  Armen- 
ia ha^a  una  colección  de  loa  viajf'>,  esploraciones  y  reconoci- 
píi*nIo«,  de  loH  numeroüísimos  hechos  por  mandato  del  Gobierno 
el  R(o  de  la  Piala  en  la  Patai;iinia,  [•"sticrho  y  Tierra  deí  Fuego.'' 
Si  á  ruto  rrjucí"  los  títulos,  pin  uno  que  c'd  exhiba,  se  le  pueden 
iponrr  por  docenas  en  esia  nialciia  :  liasla  en  la  c.miidatl  y  ca- 
1  tn  í"*!:»  parte  la  R**piiblica  Arí'.etnina  es  vupeiior  .1  su  con- 
fía. 

Termina  mi  úllimo   cajiítulü  diciendo  que  en  uno  de  los  gran- 
iCJmínoi  realeo  de  tai  Naciones,  el  i-,>pit:tn  Uulrilfero  escribió: 
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—  «C^íbo  y  B.ihín — df  l;i  p^se^il>n  ^tif  Chile»,  en  virluti  de  Lidis-ü- 
posición  cIpI  sobpr.ino,  Im  tonifido  cV  la  isiifinitiacl  mi^ridionnl 
In  Amt'Tic.i  ni  ti'mptt  d'l  r,(ihrrn:»d  it  D  r,.irci;i  IIiirl;tdo  de 
Mendo/n. 

-vM.írtos  I)  df  Atáoslo  di*  i  ^88.» 

Eslí»  If'lroio,  hi|o  i\r  |;í  l.bn'l  irn.i^inncion  del  escrñor  chileno^ 
ps  como  l;i  mrt)or  parlo  d<-  su  d<  lí'nsrf,  un   nuinlffillo   df  arrní 
quí'  <*l  vii^nio  dí'sbiinin  '     Ni  lr»s  rrpr'*s<*n!.inl'*s  <lfl   mon.irca 
dieron  Ui\  imponencia  i  s*^mr¡anl(?  víají',  ni  fui'  l.d  loma  de  pos 
sion  ideid  :  los  amigoR  dr  l;j  verdad  Ii.duían  piu'sto  ni  piV  t\r  rs 
letrero,  si  61  hubiese  existido  .  el  i\iu'  aquí  cMiivi),  invadió  teíii-^ 
lorio  de  otra  í;nHernaci.>n  ;   D.  (larcín  ostentaba  un  l«lnlo>*icic 
otorgado  por  el  favoritismo  de  sn  propio  p  idff  ! 

Pero  los  navegantes  de  las  cosías  maruirnas  pala^ónicas  Haí 
vislo  eft  ell.'ii,  verdaderos  y  railes  Icircfos,  puestos  por  orden  del] 
Virey  de  líiicnos  Aireasen cumpliniieíjio  df  la  real  (írdeti  de  lySÚ 
al  aboiidonar  aJ;;iinos  de  los  establrcimifnlos  allí  foimados. 
eferlo,  allí  sr  h'vanlaron  columnas  6  pilastras  cun  la*  armn 
rrales  y  nna  inscripción  que  «crcdiiaba  la  prMlfnencla  de  cs 
comarcas  drl  disliilo  ilrl  Vireiiiald.  Y  rslos  IclierüS,  fueron 
puestos,  no  fantásnicamenlr  como  r-l  dvl  sríioi  Amnn;íle{^ui,  sinll 
real  y  positivamente,  v  todavía  hoy  mismo,  í.is  ruina»  de  los  fuer4 
les  alestii;(ian  qoc  aipirllas  costas  han  sido  de)  dominio  \  it>ií% 
dicción  del  Río  de  la  Piala. 

Y  deb'do  á  un  f;ran  drsavKr,  lofuu  la  imoi  ili    la   (iapital 
Viteinnio  por  los  ¡oslexes,  Tallos  de  víveres,  se  íibnndonrt  uaoi 
sus  i'sial»lec¡mien!t>s-,  puiqtjr  si'  temió  fuese  atacado  por  lo*  itn 
VASores,  y  fe';reió  sn  lnt<iidrnle  por  lirrra,  con  ^u  tropa,  h.iítj 
el  Cármrn  de  Paia;;unes.     I"u  •  ni>  abandone)  eventual. 

Y  á  canj»3  de  fíi  revolution  de   iÜií»,  absoivida  la  csruadiilll 
española   rn  pcií.e|;;uii  .»  los  ¡usutf«enlr«»,   sin  poder  aiivdi.ir 
aquellos  cilablccimientús  dislailes,  mandO  Inesen  Ktt<i iropiK  irtíjl 
da<;  i  Mcmievidro ;  y  los  revolocion.it ío$  de  la   Indcpendi'nc 
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eniVndü  qiiP  .ihof^ar  ¡a  rr;icc¡on  ifMli-;l.i  l)ih'  í,mf;t;i  en  Ct^rdúha, 
M>  putlifron  tsmpcíco  llt^vnr  niixilios  á  los  l«'¡;inos  inoradorps  de 
las  poblaciones  de  las  cosías  p.it.if;ónic.is  ;  y  después  emplea- 
ron sus  armas  y  sus  Tropas  rn  irasmímtir  los  Andes  para  über- 
nrá  Chile'.... 

No  es  con  fanlasias  -^tie  se  allrra  la  vt^rdad,  ni  es  con  el   la- 

nrnlablr  desasiré  de  la  expedición  df  Ladiillero,  i|ue  los  deíen- 

Dícs  de  las  iniuslilicables  preiensiones  d»:  Chile»    han  de  con- 

jlfncer  d«*  sinrazón  ú  los  qne,   lielfs  .i  lis  Inicn as  tradiciones  de 

Independencia  y  ;i  la  lealtad  de  los  ani¡i^;uüs  liempos,  sostienen 

derecho  íundados  en  iriecirsables  tliícuiiientus  liistúíicus,    en 

ches  históricos,  en  csFue^Aos,  en  consideiables  sumas  gastadas 

tn  esos  pstablecimíenlos,  pioduclo  de  impuestos  y  de  rentas,  que 

tío  pagaban  por  cierto  los  moradores  de  Chile,    á  los  cuales  pro- 

onía  1*1  Vircy  del  Perú  que  el  de  Buenos  Aires  les  auxiliase  con 

pago  dr!  diMicii  en  los  j^asios  que  aquf;llos  tuvieran  ! 

Fué  el  gobierno  del  Kío  de  la  Plata  el  que  lomó  posesión  real 
'  poxitiva  de  las  costas  marítimas  paiapónicas  hasta  el  (],iho  de 
lornos  y  Tierra  d<  I  I'uef^o  ;  fué  el  Cobcrmadur  Je  M.ilvinas, 
ujrio  á  la  iurisdifciou  del  V'irey,  quien  espinraba  .iqiieltos  mares 
rjanos^  rl  Kslrecho  de  Ma^v'^'i''»*^»  >  TÍ»Tra  del   Fnef^^o  ;  ( i )    fué 

'  f*nbierno  el  que,  por  orden  del  íl**)'  de  Esp.iii.i,   impedía  que 


rlriíi»»*  .il  <;i,!rfn ,  t.ir    I-  M     irii       Oi'mmint  la  oiJcMtIo  j<uf  S,   M    pjt» 

•  ■•Ttltlli"   • 

'•   mdjio  *iv    »7b7.  V.\   Gol'Ci- 

i|    i    i--\r.\A,-'    Jl-     .i.ji-Üj,    |-.t.iV,    ilvli  KÍUlmil'nU"    M    t'í- 

ilí  S.  M,  ninf;<ma 

%i  '   >    •]•      ■]<>        {',M.*       Ill'tll     Id    l4lllJ.  • 

trff-nAu  4ti  Ur  |iii«nut  A(ri.<«.,  romo 

MU.,  ,  ..    ,1,1,1  ..,.  i\>'  Mi»;  b  •omiint:»'  ''  ''--      '■' 
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naves  cstians<*ra8  hiciesen  la  po/.c.i  de  anfibios  en  aquoil.is  coslii 
y  que  fe  posesionasen  de  ."íqncflüív  lenitorios  despobíados;  fiiciofl 
los  cüm¡sariosinlcndrntr*R,  suf^rlos  .1!  gobierno  del  Vireinaio,  lo 
que  lo  gobernaron,  y  se  gasli'i  en  mantener  esas  poblaciones  di»> 
lantes,  en  poco  liempo,  iiv'i".  df^  un  tnílloii  de  pe'sos  filarles  '  Es 
tos  son  hechos, 

^•Q^iR"  hacia  ('hile  .^  C.nardaba  las  coM  is  de  su  gobierno,    sii 
pretender  me/rlarse,  ni  contradecir,    sin  reclam  ir  l,i  Íuri.sdíccioí( 
que  el  fíobieriio  d<l  Rio  dr  1 1  I^la  1  rírrcí.i  en  Ins    comarcas 
su  soberanía  y  dominio. 

No  acabaría  si  hubiese  de  citar  h'-chos,  de  rt'producir  comuiií 
caciones  oliciales,  y  voy  .1  lermínar  recordando  solamenie  lanc 
del  Presídeme  de  Chile  al  Virey  maiqut^s  de  Sobrernonie,  da 
lada  en  Santiago  á  28  de  dicifmbre  de  iScts  ' 

«Tomaré  L14  in-^^didas  nfce.saria»,  le  decía,  .i  evitar  los  golji 
que  el  enemigo  piicila  meditar  sobre /.rv  cúíí.tí  .ir  este  Rdnou.tcA 
se  rewcd'í  .1  fsponer  i¡  pjso  M-  L\jho  tk  Hornoi^  el  convoy  que  Vi 
E,  me  anuncia.»     El  golpe  i'ué  más  tarde  dirigido  .i  la  Capilá 
del  Vireinalo,  y  á  la  conquista  de  íos  in.ilrses,  sucedió  la  glorie 
reconquista  ! 

Part^ceme  qu<"  todo  esto,  vale  al}i¡o  nuls  <]y\o  el  fantástico  le 
ircro  (íuagiuariamenle  escrito  por  Ladiillrro  m  uno  df  esos  ca 
minos  rr.ilrs  de  las  Ndcioiu-^,  de  qiir  h.iM.i  nif.iucatnf^ntr' el  seño 
Amunaleyui. 


He  terminado  mi  laira  :  me  he  defendido  y  hi-  analizado  esl 
libro,  obra  de  singular  paciencia,   alcpato   cstensísimo  y  poc 
ameno  d<'  un  plriio  no  terminado,  y  primer  tumo  que  solo  al- 
canza hasta  la  época  de  Ladrillero  en  i^SS.     Si  bajo  el  raisn 
pian»  y  con  ií^nnles  detalles,  conlintía  el  t^rave  y  muy  pacienzu 
esiadisia  chileno,    *>cupándose  de  los  sucesos  ItaNl.»  uSiu,    e«  1 
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erjfse  que  algunus  voJúiiK'nrs  formarán  l.i  bibíioitci  clt  este 
Linlü,  y  que  se  necesiuirá  tiempo  y  labor iosid^id  pai;i  cscribir- 
5,  y  sum.i  p.icienci.i  y  resi|^nacton  para  kciJos. 

Kstc  libto  no  es  una  verdadera  hisloria  del  descubrimienlü  y 
vnquisla  de  Chile,  es  propiamente  un  estudio  muy  paciente  y 
pasionado  de  los  conUalos  y  capiíulacíoncs  celebradas  par;)  dis- 
(Ilirlu  :  es  una  obra  de  pulémica,  escrita  con  el  objeto  de  oscu- 
ccr  1.1  verdad  y  i|t  Il-iuI'I  pt'.t<  nsiones  y  propósitos  pieconce- 
[lo>,  y  por  taniu,  sin  la  alta  y  severa  iinparcialid.id  del  hislo- 
ildor.  Trabajo  pesadíiiuro  de  t-rudiciun,  cuupiíacion  de  ducu- 
ento»  inconducentes,  reproducción  de  opiniones  sobre  niniieda- 
5,  cit.i  de  crónicas,  deir«is  de  cuya  pil¿i  de  papeles  y  librazos, 
paiece  el  julor  preocupado  de  pe^ar  lasuncís  en  pos  de  las  otras, 

formarles  un  ma<co  paia  ii   encu.idfaiuio  I.ls   lucubraciones 

eiias.     Como  alegato  jundico  es  pesado,    ilógico,   inexacto  : 

"cotno  n.irr.iciün  ps  pálid.i  e  incoherente  :  no  cstj  .1  \a  altura  de 

I  biDd  del  escritor  ¡usl;iinonle  celebrado  de  Di'ícu¿r//fiít'/iltJ y  C'ün- 

Uñtti — del  Uflr^icfiíno  de  O'Hígj^ins  y  los  Prrairsoresj    libros  con 

hd  enriquecido  la  lileralura  de  su  país  :  es  un  alegato  des- 

^íñ;ido  en  deiempeno  de  un  mandato  del  gobierno  ;  es  simple- 

nic  una  tarea  de  cempiLidor  y  de  abogado  repetidor :  se  Iras- 
I  al  maestrü  de  escuela  eu  t-I  doi^maiismo  de  sus  antojadizas 
jírmacioncs,  y  en  la  irntabilid  iJ  pji  loda  contradicción. 

Se  adviene  en  este  libro  la  preocupación  de!  autor  de  presentar 

defensa  revestida  del  mayor  número  de  testimonios,  de  aulo- 

oridadcs  y  documentos  :  la  cantidad  lo  preocupa,  no  atiende  á 

1  calidad,    y  de  aquí  la  írccuencia  de  lar^^as  dijjjrcsiones,  de  c¡- 

poco  peiliiientca  al  debate,  y  el  empeño  de  establecer  do^má- 

CJinenlc  U»  más  ilógicas  y  antojadizas  dt^ducciones  :  no  es  una 

•II  dcsinlereiada  p,*ra  buscar  la  verdad,    sino  uti  escrito 

,-to  es  delender  y  atacar:  tlelendrr  las  prelcnsioncs  más 

Dsoslcnibtcs,  y  abogando  con  chicana  en  íavor  de  l.i  causa  cuya 

;íea&j  le  ha  sido  encargada,  ust  de  lodoN  los  recursos,  de  lodos 
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tos  ciidídes,  de  todas  l.is  ar{j;ucia$  y  solism.-is  pi^siblcspara  coloca 
vn  1.1  meior  sitiucion  .i  su  podeíosu  Llit.'Htc  :  á  l.i  Si-inlc^ny  des 
cunoc^'  !n  vt'rd.uJ,  I.i  ¡usltcia  y  Ki  cquidiíd  de  lo  espucslu  por 
contr.irio,  y  cnmdo  no  puede  nci;.tr  la  evidencia,  trata  de  bus 
la  bcrtu^.i  de  Miirr.is  en  l.i  nariz  de  su  adversario.     Se  nula  Ij 
ausencia  compiela  del  jurisconsulto),  del  ístadisla,  del  historiador 
es  uu  librero  de  viejo  enlicleuido  en  sacudir  !a  polilla  de  iusco 
lecciones  antiguas ! 

Este  libio  tan  eslrepilojaiiírnte  anunciado  poi  t.i  prenda  y  di- 
plüiiiálícos  chilenos,  pioiusaaienle  dado  .»  los  honjbres  político^ 
argentinos,  como  l.i  ulüina  p.il.ibra  de!  niiieslro,  como  la  soluciofl 
de  tas  dilicukades,  como  un  lallo  irrevocable  que  el  buen  sen 
lido  debía  acatar,  es,  en  nú  opinión,  la  más  pesada  )'  lati^^osa  lec^ 
lura,  y  muy  ínlejior  á  otras  producciones  de  tan  distinguido  tsÁ 
ciitor:  ni  por  su  londoj  ni  por  so  forma  está  á  la  altuia  de  sH 
íama  y  menos  lo  esl.f  por  Ja  Jalla  de  verdad  y  elevación  de  mira 

Y  no  se  cíoa  que  hay  pasiun  en  este  juicio,  no  WAyA  á  supe 
uerse  que  soy  injusto  en  esta  apixciacion  imparcial,  veidadera 
franca;  pues,  sus  mismos  admiradores,  los  mismos  chilenos,  Ut 
ciegamente  apasionados  por  sus  hombres  y  sus  cosas,  le  hac 
entre  embriagadoras  lisonjas  amargas  crilícas. 

Kl  setioi  M.  Hriand  ha  diciio  hablando  del  citado  libro  ti 
cutíHon  df  íimitis  tutu  CliiU  y  /a  Hcpühlicd  Argentina*  { i) 
«he  devorado  la  última  página  y  conliesu  que  el  cansancio  hace 
dido  á  cierta  especie  de  asombro,  voy  al  di-cit  de  adinir.icion  ab¡&4 
madorj  en  piesencia  de  la  laboi  de  icloiero  alemán,  de  induslrioi 
hormiga,  de  rebuscador  de  prueba  de  polvo  y  de  laligas,  que 
llevado  á  buen  término  en  su  primera  parte  el  señor  don  Migue 
Luis  Amun.ilegui » 


(^  Cr(tiL«  llteniii*  ->  ^^mí  Lta  *¡4mitluile¿U4  por  U.  BiUnd 


WtAL  ARGENTINA 

He  aquí  gr.líicjmenie  fspieiaü.i  la  ¡mprcsiuii  ^ut.  iU|j  iJii 
tijuílo  )'  laii  inúlil  Uabiíju!  F^iicic-ncia  de  relojero  ik-inan  !  Sur- 
tidor ilc  ropa  viejal  Hoimii;a  que  aglumer.i  priivisiuiies  para  d 
invicrnu  !  es  un  trabajo  malerial,  lan  pesado  éindigesio,  que  deja 
leclor  hstcamente  cansado,  amodoi  radü  ,  narcatizado:  dudü  que 
enga  resolución  de  leer  tos  oíros  volúmenes  que  se  anuncian,  y 
líbreme  Dios  déla  tentación  de  conleslarie  !  Y  el  critico  Briand 
poníies.i  que  <desdc  el  punto  de  vista  literario,  está  mu)'  por  de- 
bajo de  las  demás  obr.is  del  autor.)* 

,  mi  vez,  lie  tenido  también  que  reproducir  docutuenios,  que 
iüf  el  método  aj;eno  para  analizar,  reciiíicar  y  comeniar  juicios 
'  apreciaciones,  que  son  en  mi  opinión  errados :  no  pretendo 
9ár  á  csle  escrito  el  interés  de  una  narración  histórica,  es  una 
Icleusa  espontánea  de  los  derechos  de  mi  país,  es  una  juslitica- 
bion  de  mis  anteriores  opiniones,  sin  otra  pretensión,  si«id  decir 
verdad:  he  esquivado  cargarme  de  documentos,  y  ojalá  no 
ocurra  en  el  defecto  que  critico.  Cuando  recibí  este  libro,  de- 
Haré  con  Iranqueza,  que  si  me  convencía  de  errores  é  Jnexacli- 
es,  tendría  la  hid<il(;uia  de  confesarlos,  porque  no  aspiro  á  lu 
nfalibilidad.  Lo  he  leído,  lo  l»c  estudiado;  he  quedado  más  fir- 
nemente  convencido  de  la  temeridad  y  sinrazón  con  que  se  sos- 
enen  las  pretensiones  chilenas:  ese  libro  es  la  mejor  prueba  de 
í  siiir;i7.un  contraria.  No  podía  guardar  silencio  por  los  juicios 
njustos,  por  los  calificativos  severos  con  que  eJ  escritor  chileno 
lAta  á  los  e'vCriloies  arf;eiuii)üs  que  nos  hemus  ocupado  de  -íslds 
¡tuotiones"  he  sacrihcado  mis  ücios  pata  cumplir  este  deber; 
Djalá  haya  sabido  esponer  la  verdad  con  sencillez  ! 

Los  distinguidos  publicistas  argentinos  señores  Frías  y  Trelles 
no  necríitan  de  mi  delensa,  y  por  ello  me  he  limitado  á  rectificar, 
«clarar,  á  e&plicar,  á  comprobar  mis  opiniones :    no  podía,   no 
rbía,  no  tenía  derecho  para  constituirme  en  su  detensor  ohcioso, 
[lo4  no  neceMtan  de  tal  defensa,  pueden  si  quieren,  ilustrar  con 
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ventaja  este  intrincado  debate.  El  señor  Frías  especialmente, 
ardoroso  defensor  de  los  derechos  argentinos,  estaba  en  aptitud 
de  enriquecer  la  materia  con  el  iruto  de  sus  laboriosas  indaga- 
ciones, y  á  él  le  soy  deudor,  justicia  es  decirlo,  de  muchos  de 
los  documentos  de  que  me  he  servido. 

Vicente  G.  Quesaua. 
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NUEVA  GRANADA  Y  KL  BRASIL  (O 


En  la  historia  de  I.is  cuestiones  de  límiies  en  la  América  In- 
nn,  sea  respecto  de  los  Estados  hispano-americanos  entre  sí, 
fa  entre  estos  con  eí  Brasil,  se  remueva  en  cada   cafio  la  cues- 

■ion  )e«;;il  de  ctial  es  la  base  jurídica  que  debe  servir  de  funda- 
pento  rn  las  negociaciones.  Hty  un  principio  internacional  que 
dos  respetan,  que  n.ulie  nitela,  al  cual  recurren  como  :í  la  base 
rcisiv»  y  resolutoria  de  la  dificultad  —  <7  uti  pasíidetií  drl  tvlo 
r,  iraiándosr  de  las  demarcaciones  entre  los  Estados  d(*  orí- 
pn  español.  Pero  si  ese  debate  se  reliere  á  los  ¡imites  con  el 
E^rasil,  la  cuestión  se  complica,  puesto  que  f^rnoralmenle  se  em- 
}w/:í  por  discutir  sobre  la  abrof^acioii  ó  subsistencia  di-  los  tra- 

Itodos  de  1777  y  1 77S  celebrados  entre  ías  Corles  de  Espaíia   y 

ÍPnriu^al.  El  Hrasil  sostiene  su  abrogación  y  íunda  su  derecho 
IfTriioti.il  en  rl  iiti  po^siiUn^i  actual,  pero  trae   siempre  af   debata 

icomo  eirmenlo  constituyent**  y  necesario  del  derecho  hisirtrico  y 
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geo^ráíico,  las  compfic.idas  cuesiiotips  de  Im  demarcadora  de, 
psosi  tallados,  que  ora  ¡uzga  decisivos,  ora  inncept:ibles   y  reno-I 
vnndo  la  trulicion;}!  dispulj,  el   titi  /'(>.<</./("//<   os    h    sombra    del 
cuadro,  cuando  l;i  demarcación  de  los  Halados  es  m;ís  lavorable 
á  los  límites  del  Imperio,  porque  soslíeiip  entonces  que  el  ina- 
lado Je  \-¡yri  reconoció  como  orí^^en  del  dominio,  el  uti  pússiJetlí\ 
de  nquella  feclin. 

Los  Rstüdos  hispano-amerJcanos  ir.jisndo  nislndos  los   unoí  | 
respecto  de  los  oiros^  se  han  enconlrado  en  presencia  de  la  uni- 
dnd  de  plan,  de  niir.'is,  y  de  tendencias  que  les  oponía  el   Impe- 
rio drl  Rrahil,    que  bábümenie  Isa  discutido  con  ellos  sucesiva  yj 
separadamente  rslas  cuestiones^  períj  con  luin  peiiinacia  verda-j 
dcramenle  notable.  Subdivididas  las  aali|;uas  colonias  en  Esta- 
dos soberanos,  entre  ellos  mismos  surgieron  cuesliones  de  límj-j 
tes,  y  su  situación  se  complicaba  bajo  este  doble  aspecto. 

Vcne/ueln,  el  PLrú,  Nuc*\a  Gran.ida,  el  F.cuador  y  Bolivia,  sí*] 
disputan  entre  sí  límites  que,  convienen   en   tratados  paiciales  j 
sriti  la  Irüiilt-ra  con  r\   Br;tsíl,   y   liie|;o  se  suceden   protestas  y 
disputas,  pero  esa  fjonlera  no  es  la  que  cuiiesponde  á  la  {{epú- 
l)lica  que  (irinú  el  tratado,  y  la  disputa  su  vftiua. 

FJ  presidente  de  Nueva  íji añada  en  su   Mensaje  al   CoURreso^ 
dtí  aquella  República  en  i8^S,  decía  :     «¡Todos  los   tratados  de 
límites  concluidos,  tí  solamente  iniciados,  con   cada  (uia   de  las 
nacioms  que  nos  rodean,  han  ftacasado,  y  nuestra  linea  fronte-  j 
liza  no  está  en  su  mayor  parte  debidamente  reconocida  pornues—j 
iros  respectivos  vecinos.     Kstensos  desieiios  muchos  no  esplo- 
rados, nos  separan  de  las  naciones  limítrofes,    y    con   excepción 
de  las  linca»  que  corren  por  tertitotío  poblado  en  fas  fronteras! 
de  Vene/.ne!a  y  el  Ecuador,  en  qu?  la  posesión  aciua!  divisoria- J 
mente  reconocida  no  deja  luí;ar  á  duda,  en  todo  el  resto  de  loíj 
estensos  lindes  es  necesario,  para  prevenir  en  lo  futuro  disputas  | 
y  guerras,  di  Iciminar  con  picci.Hun   la  línea  de  srpaiacion   por  i 
linderos  naluralr-s  V  IjcíIcs  úe  recdnnrrr      A  mrdida  que  corre  I 
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líen  po,  adquieren  importancia  aquellos  dpsiprlos,  y  se  hace 
ítnás  difícil  -SU  deslinde  v  m.is  peligrosa  para  1.»  pa/  !:i  determinn- 
Icion  de  las  Ironler.is, 

<t  En  las  vastas  regiones  del  oriente  l.i?.  poblaciones  de  Vene- 
rufl.T  y  del  Bni&íl  han  ocupado  ¡inporLinlísinj;<s  y  dilatadas  co- 
rOiarcas,  que  por  el  principio  del  uti  pos<!Ícietii,  reconocido  por  to- 
fdos  los  gobiernos  de  «-sie  continente,  pertenecen  incuestionable- 
Bieate  á  la  Nueva  Granada  ;  mientras  ijtir  pm   nnrstr.i  pane  no 
isoiamenlc  no  se  I1.1  dado  un  paso  pata  tiaspas.u   los  Jímitcs  que 
íqtiel  piincipio  deleriniíia,  ¡«.ino  que  nuestra  poHaciou  más  bien 
aleja  de  aquellas  fronteras.     La  continuación  cu  (al  estado  de 
Icosas  nos  es  desventajosa.     Poseedora  Venezuela  de  la   navega- 
Icion  del  Orinoco,  y  el  Brasil  de  la  del  Amazonas  y  Río  Negro, 
ticDcn  lácil  y  frecuente  comunicación  con  las  poblaciones  csta- 
blccidax  en  las  márgenes  de  estos  ríos  y  de  sus  grandes  tribu- 
tarios, y  sin  dificultad  ni  esfuer/o  atienden  .i  su  conservación  y 
iidcl«-«nlo.     Basta  allí  el  tiilerés  privado  para   que  aquellos  t*sta- 
[>lecímÍL'nios  continúen  estendiéndose  de  día   en   día   hacia  occi- 
ente  sobre  nupsiro  territorio.     Venezuela  tiene  ya   un   canlun 
pablado  con  el  nombre  de  jíío  Ne^io,  todo,  ó  la   mayor  parte, 
en  Icrreno  granadino,  y  en  la  pusicton  más  importante  de  aquella 
lfisli»ima  región.     Las  ocupaciones  verificadas  por  la  publacion 
brasiVt.1  no  son  menos  extensas  iii  menos  impaiianif^s,»* 

Ahora  bien,  de  esia  rsposicitjn  ulÍL¡ai  hecha  m  im  innmeni»"» 
Bolcmnr  por  el  presidenli'  de  Nueva  < Iranaja,  ir^ulta  qiif  las 
fíronteías  cuestionadas  son  territorios  desieitos,  nu  postidos  efec- 
tivamente, y  cuyo  dominio  debe  srr  resuello  y  ju/fíado  con  sit- 
ecion  al  üf/ /)tíS5í*/<*//í,  es  decir,  á  la  posesión  ctvü  derivada  del 
lílulo  dr  demarcación  de  las  gobernacion«»s  coloniales  de  Rspaña, 
sujeción  á  los  tratados  ci-lebrados  entre  las  ontij^uas  mc- 
dIis,  tratándose  d«*  limites  con  el  Brasil.  No  puede  soslr- 
BíTsr  que  rl  principio  del  titi  p<H'<uhti<:  no  len{;;a  una  época  seña- 
I,  que  lije  fon  «seguridad  y  eqiiitalivaiiK'nle  v\  punto  ffc  partida 
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legal  prtra  las  demarcaciones  ititernacioniies.     Si  se  prctendícri 
que  esa  épocn  debe  IJjaisr  en'  h  de  l:i  crl<4>r;ician  de  ios  tratados 
resultaría  iiu  eslímiilo  para  prolonp;n   ¡ndetmidamenle    su   cele 
bracion  y  continuar  avanzando  siempre  sobre  la  frontera   vecin 
— ¿'hasta  cuándt^r'  Hasta  que  fa  fuerza  pusiera  ima  barrera, 
los  linderos  de  fas  fronir'ras  vecinüs,  tendencia  de   que   se 
acusado  y  se  acusa  ,i]  Imperio  del  f-5rasil  ,    que  avanza   siemprel 
tjite  avanza  sin  luido,  per,j  que  <,r  estienJe  v  se   alt'ia   del    limi* 
pactado  rniJi' las  coronas  de   F.spaní  y   r*oiini;al.     Hay,   pue 
como  lo  dice  el  Presidente  de  Nueva  (Granada,  un  interés  inmt 
diato  y  urgente  en  resolver  las  cuestiones  ilr  ííni¡ie<,    «para  pr 
venir  en  lo  futuro  disputa:^  y  guerras. »> 

K\  Imperio  drd  Brasil  y  la  Rf-piiblíci  de  Nurva  Granada  ct]ñÁ 
UiMira  un  tratado,  qiíp  lué  firmado  en  2s  de  julio  de   18^:;. 
artículo  7",  dice  : 

«Teniendo  la  llepiiWica  de  Nueva  (iranada    cuestione?;  pcn 
dientes  reí  uivanienlr  al  leriiiorio  bañado  p>r  tas  aguas  del  Tomí 
)  dt'í  Aqiiio,  así  Cfimo  rfLiiivamcnir  al  simado  entre  t\  Yapurl 
y  Ama/ónas,  el  cind:ídano  Presidente  dr  la  misma  República, 
nombre  de  ella,  dt-clara  que,  en  el  caso  de  que  te  venj^an  á  pcrl 
lenecer  definiíivametne  dichos  territorios,   se  reconocerá  cam^ 
límilPS  con  <•!  Hi.isil,  ( n  viitnJ  def  principio  de!  uti  possiJetis,  to 
eitipuíadúi  f'i\  el  iratido  ejiíre  el  Imperio  did  Hrasil  y  V«*ne/uelíl 
de  2<  de  novienjbre  dt-  i!S^2,y  la  cuiuenciiui  iM>tie  el  mismo  Iin 
pcrio  y  -•!  Perú,  d«'  2^  de  íjciiibic  de  i-S^i,  á  saber:  por  lo  qii< 
toca  al  prinuTo,  una  linea  que,  pasando  por  las  vertientes   qa 
separan  las  aguas  del  Tom^  y  Aquío  dt*  los  del  Iguiarc  ó  hünü,'' 
siga  hícia  el  oriente  á  locar  el  Rio  Negro  enlVenU*  de  la  isin  de 
San  Josc',    cerca  de  la  piedra  del  Cecui,  situada  poco  másóí 
nos,  en  ti  paralelo  1"  ?.S'  de  laiiiud  boreal  ;  y  por  lo  que  toca 
segundo,   una  linea  recta  lirada  desde  el  inerte    de   Tabalin^ 
hacia  el   norte,  f-n  diri'cci<ui  dr-  la  Civnlluf^ncia  del  Apaporís  co 
e|  Yapur.l.» 
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I  En  el  ínfunne  presenudu  ;il  senado  üco-j^i.iu.iJini»  subrt:  csle 
íladu  un  i'S>  í,  se  dice  : 
«ICstos  IraUdüS  celcbj.idos  sin  .inuL'tici.i  riuei»lrj,  pu^ndrí  .ibier- 

^mente  con  riueslrus  deieclios;  y  según  sc;iseyur¿i,  uno  áv  ellos, 
!  concJuidü  con  Vene/Ufl,i,  h.i  sido  ya  vinu.ilmenie  ttnptübadu 
ir  el  Confieso  dií  aquell.i  República.  Es,  pues,  cl.iru,  que  no 
|:beni(js  oblif^irnos  i  e>ldr  ni  pasir  pur  las  lincas  divisorias  que 
i  clJüs  se  fijan;  y  eslo  con  ra^uii  lanío  mayor,  cuánto  que,  esten- 
iéndose nuestra  lionlera  coií  V«  nezuela hasta  el  Allo-Orinuco,  Ca- 

Squiare  y  Río  Negro  y  con  el  Fxuadur  hasta  il   Coca,   Ñapo  y 

laranun,  nos  espondiíanios  á  perder,  según  el  piinietude  ilicíios 

alados, alguna  parle  de  la  herniosa  comarca  adyacente  al   Río 

^egro  ,  y  según  el  secundo,  ralihcaiiamus  la  cesión  que  ya  hemos 
rncionado,  de  toda  esa  ^ran  región  comprendida  entre  los  ríos 
aqueta,  Amazonas,  y  una  línea  tirada  entre  este  y  aquel,  desde 

|*aba(inga,  írente  i  la  boca  del  Yavarí  hasta  It  bocade(  Apaports. 

«Adéiii.i>,  admitiendo,  como  se  admite  en  el  reletido  .iitícuto 

t,  «|iie  nuestros  derechos  son  en  esta  parte  hipotéticos,    nos  es- 

Dudriamos  lambii^n  á  perder  el  lerrilorio  que  se  esiiende  desde 

■¡cha  linca  hasta  las  márgenes  del  Coca  y  Ñapo,  que  1  orinan 
liestra  fronlera  con  el  Ecuador.» 

EstJi  opiniones  tan  categúiicamenle  conlrariaoal  tratado  cele- 
rado enlrc  el  imperio  y  la  Nueva-Granada,  luerotí  una  arma  po- 

lerosa,  que  el  primeio  esgrimió  para   obtener  de  V^^nezueJa  la 

probación  del  dehnitivo  tratado  de  límites  en    18^9.  Servíase 

ti  de  las  pretensiones  de  unos  Estados  contra  otros,  y  apro- 

echaba  en  propio  provecho  la  anarquia  de  sus  rivales  oesiranos. 

«Si  oso  se  piensa  en  Bogotá,  decía  el  senot   Leal  (1).    dt-  la 


idM  4*  hi  hononthto  itñadorts  »   ■Títputaioi    al 
■    I,  tohn  ,/  ■írMjé'>4t  Ummi  v  OAv^giooit    Hurial 
►^i¿»  í"»  (mVi»('>.m»ii,  .ci.u  Uií    Utaiil  y  V,nf:HfLi  m  j  dfmiyoitf    iHc;   Caricia  «866, 
*  l«  «nirriiK  i\f,mt>rtA  >  wbi»'  1»  qwi»  iipni-  por  ilhilc»  'Hoüimfiilnt    tiial'vot    ti  ¡a 
%4f  ti0>HU»  *  ti<ii<S4*t«r<i  fluvijl  (fílff  il  tmpuhi  .1,1    Ur,!.it  v  U  'T(rpobíii^i  lii    W- 
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linea  ajusLidd  enlre  Venezuela  y  t-l  Ür.isil  un  \8)2  ^qué  sería  de 
uiiJ  í]i\*.'  diese  m.jyor  csp;icio  á  cslc  país?  l.o  cierto  es,  que  tii  el 
inlotmv  áe  U  CJurM.i  de  Rcpresctiuates,    ni  I.iü  observaciones 
del  señor  Antonio  I.eoLMJio  í  ui/mm,  ni  el  íoílelo  del  señor  Bri-1 
ceño,  ni  el  arlículo  del  señor  Ginnona,  ni  los  argnunnlos  del  I 
gener.ii  Soublelte,  plenipoieiicuirio  venezolano,    han  tenido  porj 
objeto  combíitir  ni  akeriír  la  demarcación  desde   las  bocas  ddj 
Memachí  liasU  los  confines  orientales  de  la  Repúblicas 

Las  ventilas  en  estas  discusiones  estaban  naturalmente  enj 
favor  del  Brasil,  que  batía  á  sus  opositores  con  sus  pretensiones 
recíprocamente  esclúsenles,  y  de  esta  manera  arrancaba  conce-l 
siones  que  se  convertían  en  títulos  para  las  nuevas  nej^ociaciones,  j 
porque  ú  eran  un  antecedente,  ú  decidían  sobre  el  pumo  de  ar-] 
ranque  de  la  frontera  que  se  discutía. 

Prolungar  la  línea  divisor..!  entre  Venezuela  y  el  Biasil  hacia  j 
ef  sur  hasta  ei  lugar  donde  la  vía  más  occidental  del  Yafuuá  entra  i 
en  el  Amazonas,  \í<j  tenía  olio  resultado  sino  que  Venezuela  scj 
encontrase  con  las  prelensionet.  de  Nutva-Gianada,   Ecuador 
Perú,  que  las  ciéen  suyas,  y  en  vista  d(j  tal  opinión  ¿quién  dir¡-»1 
nittá  la  dispula  ?  «Para  eí  Brasil  es  iyual  colind.ir  con  lodos  estos 
países  o  con  uno  solo  de  ellos.     í^ogre  Venezuela  salir  vicio- 
riosa  en  la  contienda  que  mueva  li  estas  naciones,  y  el  Imperio  no 
tendrá  ningún  inconveniente  en  sosliluii  la  en  lugar  de  la»  últunas.» 

Esta  ha  sido  la  táctica  de  la  diplomacia  brasileiu.     Así   antes] 
de  formar  la  coalición  contra  Rosas  y  Oribe,  pone  porcondicioa 
el  arreglo  de  límitrs  con  el  )L;ohierno  de  la  ciudad  sitiada  de  Mon-  ^ 
levideo,  y  esta  se  obítí^a  pul  medio  de  su  plenipolencrarioen  Río, j 


m:iiela.  —  le  cíprtsi   en  íj!o$  tetmiiiOi  Michelcna  y  Rci«  *ruc  el  pubHo 

Minos  íollctos  con  «I  piú  v  el  Lontn  de  li  cue>tion  d(    limires.    no  pttii   ilti&irjrla    stnvl 
f*t»  tontunditb;  no  pji*  «'iponn  ItK  hechos  ul  :u»les  vx»n    sino  p4iii    ingivrtuiitav  í\ 
U  \ci  tjmbien  «jiie  con  rí  iintNWn  de  inirmid*»  pr»  un»  p»Mr.     y   por  U  i«t*    exhitvjm^J 
dnM;  el  BtiMl  cnmn  I*  nKi'in  deMntnciAad.  «mi^a  y  (iiotoLlota  ile  Ui   tcpühUítx  tiil> 
pifK>>ámtiicanNs  r 
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tínifñía^sas  arrojólos  una  vcv.  liberuida  dt-l  ejército  siii.idür. 
Csc  es  el  oríg'iii  tlcl  Hala  Jo  ú:  i  2  de  uciubre  1S5 1,  por  el  cuál 
ti  Brasil  y  l^i  República  Orteolal  se  reparlen  lerfilorios  ijue  dis- 
pula la  República  Ari^enliiia,  sin  cuya  inlcrvcncion  no  pudo  en- 
jlrarsc  ¡i  señalar  I.1  demarcación  de  la  Provincia  de  Montevideo, 
erigida  en  Estado  indcpcndicnle  por  la  convencioa  de  1828  entre 
t\  Imperio  del  Brasil  y  el  Gobierno  de  Buenos  Aires. 

El  señor  Pcrcyra  Leal  esponía  hábilmenle  la  ninf^una  conve- 
niencia que  oblendua  Venezuela  en  eslender  sus  fronteras  ira- 
ando  con  el  Brasil,  si  el  territorio  sobre  el  ciiM  se  estendía  lo 
disputaban  lercetos.  E!  Brasü  se  eximía  de  entrar  en  el  débale, 
pt'fo  nei^ociando  de  e^le  modo,  obtenía  üua  ventaja  electiva,  y 
obre  ella  basaba  las  negociaciones  sucesivas  con  Nueva-Gi añada 
'  el  Ecuador. 

\sí,  en  1.1  suposición  m.is  íavorable  .i  Venezuela,  ella  no  se 
erfudica  sancionando  lo  que  no  ofrece  diñcultad;  porque  esto  no 
quita,  decía  el  diplom:ít¡co  brasilero,  su  derecho  para  coinple- 
w  |j  obra  en  adelante,  y  entonces  se  subrogaría,  por  ejemplo, 
1  la  Nueva  Granada,  del  mismo  modo  que,  si  por  compra,  cam- 
bio, cesión,  ó  cualquier  otro  título,  adquiriere  de  ella  la  parle 
conhnante  con  el  Brasil.» 

Übluvo  en  efecto,  que  este  tratado  con  Venezuela  celebrado 
i8(g  íuese  aprobado. 

(Cnireíanio,  el  tratado  cclebr.ido  eniie  Nueva  Granada  y  el 
)rj»il  en  i8s;  había  sido  diferido  en  una  de  las  C.ímar.is  legis- 
■ti vas ;  pero  de  él  lji¿o  una  defensa   el   Ministro  de   Relaciones 

sleríores,  doctor  don  Luí  en/o  M.iría  Lleras,  que  lo  había  ne- 
gociado, refutando  el  Inlorme  del  srtror  don  Pedro  Fern.indez 
Iddnd,  causa  del  apla/ainienlo.  Siento  no  tener  uno  y  otro 
iocamcnto,  tan  importantes  para  comprender  y  juzgar  de  la  con- 
Irovcrsia. 

Para  ilustra»  la  cueiliou  de  limilei  eiitie  el  Impelió   y   Nueva 


so 
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Gninadíi,  el  consejero  Düdrlc  da  FoiUe  Kibciro  {\)^  publicó  en 
1S70  una  ¿Mcinoiiu  y  como  .iuexo  dos  mapas  con  nolas  csplicd- 
livas. 

Asevera  el  autor,  que  *  la  linca  de  la  íronlera  enlrc  ei  Brasil 
y  Nueva  Ci  añada  está  conturmc  con  la  posesión  reconocida 
por  el  Iratado  de  i ;  de  enero  de  ijv'." 

Sin  embargo,  eso  no  sostiene  ni  en  ellü  está  conlorme  el  go- 
bierno de  Nueva  Granada,  cuja  arj^uinenlacion,  dice  el  señor 
Duarle  da  l^ontc  Ribeiro,  se  base  en  la  errónea  aplicación   que 
ha  pretendido  hacer  de  los  tratados  de    17^0  y  de    tjyy   para   la  I 
solución  de  las  cuestiones  pendientes  can  el  Brasil. 

Mientras  tanto,  el  señor  Michelena  y  Rojas,  ha  dicho:  «yal 
que  el  Perú  y  Venezuela,  miserablemente  engañados,  han  sacrí- 
ficadü  á  sus  gobiernos  los  intereses  nacionales,  servirá,  decimos, 
á  Id  Nueva  Granad. 1  y  Ecuador,  á  fin  de  que  en  vista  de  el,  no 
consientan  jamái  en  celebrar  tratado  alguno  con  el  gobierno  de 
aquella  nación  (el  Brasil),  bajo  el  pié  de  las  del  Perú  y  Vene-  j 
zuela.»  (2) 

Obsérvese  que  el  señor  Duarle  da  Ponle  Ribeiro  asegura  j 
dogmáticamente  que  los  límites  que  el  Brasil  pretende  en  las  I 
(romeras  con  Nueva  Granada  son  los  mismos  del  tratado  de  ^ 
I7\u,  que  el  iiti  posíiddis  es  ese;  y  sin  embargo,  la  Nueva  Gra-  ! 
nada  lo  niega,  según  la  opinión  del  diplomóiico  brasilero,  por 
errónea  aplicación  de  los  tratados  ;  quien  garante  que  ese  error  I 
no  sea  por  parte  dcí  señor  Duarle  da  Ponte  Ribeiro»  ^Cféel 
acaso  que  él  solo  puede  comprender  la  verdad  de  las  cosas,  y| 
desprenderse  del  deseo  de  ensanchar  las  fronteras  de  su  pa»s,  j 
dando  una  equivücada  interpretación  á  esos  mismos  tratados f 


(*l  í^timonn  lOfrrt  ii)  ^ur.lofi  de  iinuto  intu  o  imptno  do  Br.t¿il  r  a  7{«ptt#/a4  Í4j 
¿Yor*  tiraiuila  ftfo  iO(Híí*íiro  'Dutitr  da  'Tonir  'Hihn'o — Rin  Je  Jínom»,  1S70— R«'l 
tvtt  c%p\txéU<i áy  do>  nuppu  anexos  i  cjipokK«u  <>k. 

ii)     txpluiívivn  ulM4l  t\K  ,  p«i  t.  Mtuhclf?n.i  \  Kuhj— Bru>elí ..    lob; 
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El  .^efior  Duarte  da  Ponie  Ribeiro,  muy  instruido  ün  estas 
materias,  &  las  cuales  ha  consagrado  treinla  años  de  su  vida,  hasta 
su  muerte,  por  encargo  del  gobierno  imperial,  es  defensor  ar- 
diente de  las  pretensiones  de  su  país,  y  hace  !i  veces  mistifica- 
ciones de  la  verdad  histórica,  que  alteran  esia  base  del  derecho 
convencional. 

Sea  de  ello  lo  que  liiere,  el  hecho  es  que  gran  número  de  pu- 
blicistas hispano-americanos  han  dado  la  \o¿  de  alarma  :í  estos 
Estados  adormecidos  y  paralizados  por  las  incesantes  guerras  ci- 
viles de  una  democracia  lurbiilenia,  y  con  frecuencia  profunda- 
mente depresada,  dividida  en  íaccionfs  que  se  disputan  entre  sí 
el  poder  con  verdadero  furor,  m¡enir.isen  sus  fronteras  se  avanza 
lentamente  el  enemigo  común  .d  decir  de  esos  publicistas,  que  va 
ensanchando  sus  límites  cstraordinaiiameiue  esiensos.  De  ma- 
neta que  faltos  de  previsión,  sin  propósitos  en  la  manera  de  diri- 
gir las  relaciones  internacionales,  tratan  y  dt"cid<^n  las  cuestio- 
nes sin  regla  fija. 

F.l  Brasil  entre  tanto  ha  establecido  como  doctrina  interna- 
cional la  abrogación  de  los  tratados  de  1750  y  1777,  y  la  única 
base  sobre  la  cual  pacta  en  materia  de  límites,  es  el  uti  possiAelis 
actual»  de  manera  que  avanzando  siempre,  su  posesión  resulla 
mejorada  hoy  más  que  ayer.  F.sa  lu^  la  base  de  los  tratados 
con  el  Perú  y  Bolivia,  como  lo  dice  terminantemente  el  arl,  7 
drl  tratado  de  iSj5^  celebrado  con  Nueva  Granada,  aún  cuando 
en  tas  discusiones  diplomáticas  se  ha  hecho  referencia  al  utt  pa- 
I  tíiéUüt  de  la  i'puca  de  la  independencia.  Rsa  base  es  perjudi- 
cial, dicen  á  los  Kstados  hispano-americanos,  entre  otros  escri- 
tores Moncayo,  Briceno,  Michelena  y  Roías,  Quijano  Otero, 
Martin,  y  muchos  uiros. 

El  iradado  de  San  Ildefonso  es   el    último  arreglo,  la  última 

Moción  escrita,  en  cuyo  testo  Colombia  y  e!  Brasil,  según  Mon- 

^  Ciyo,  tienen  qtie  buscar  las  bases  y  líiufos  de  los  derechos  ;  pero 
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:í  ("^o  responde  el  Br-isil»  In  guerra  de  iSoí  ,ihroRÓ  esos  tratados, 
no  estoy  dispiieslo  á  rivalid;irlos' 

Conviene  que  recuerde  quo  por  el  ;irt.  6  dr|  ir,iindo  de  5  d^ 
m.iyo  de  1859  celebrado  entre  l.i  Hupiíblica  de  Venezuel.i  y  el 
Brnsil,  quedaron  esprcsamente  salvados  los  dcrrchos  que  pudie- 
ran corresponder  á  la  República  de  Nueva  Oanada. 

«Art.  6"— S.  M.  el  Kmpcrador  del  Hrasil  declara  que,  al  tra- 
tar con  la  República  de  Vcnc/uela  rclntiv.imenlc  al  territorio  si-^ 
luaüo  ií  ponirnic  del  Río  Ncj^ro  y  bañado   por   las   at^uíi*   del 
Tumu  y  del  Aqiiiu,  del  cual  alejan  j)o,ses¡on  la  República  di*  Ve-  i 
i\e/ucla,  pero  que  ya  ha  sido  reclamada  por  la  Nueva  Granada,  | 
no  es  tntL-ncion  pcríudicar  cualesquiera  derechos  que  esta  última 
República  pueda  probar  á  dicho  territciío.i» 

Esta  declaración  era  equitativa  y  justa;    el  Brasil    no   podía 
resolver  á  cual  de  los  dos  Estados  hlspano-nmcrícanos  corres-^ 
pondía  aquel  territorio  colindante  con  el   suyo,  y  se  clebró  el' 
traiado  salvando  ispresanieiric  el  derecho  del  tercero;  quedó  así 
haSiülaüo  ji.ira  n<-i;ocÍai  con  Nueva   Oranaila.     No  procedió  a&í  | 
a!  celebrar  el  traiado  de  12  de  octubre  de  i8ji  con  la  República 
Oriental  y  no  salvó  I05  derechos  argentinos.    El  proyectado  tía-  . 
lado  de  iS^^,  hacía  la  misma  salvedad,  respecto   de    Venr/.uda  | 
tratando  dijectamcnie  con  Nueva  (Granada. 

FVsullaba,  pues,  que  estas  dos  Repúblicas  encontrándose  con' 
su  derecho  recipruc.imenie  controvertido,  debitiiaban   mi  acción  1 
para  negociar  con  el  Brasil.    La  razón  es  úbvia,  las  ventajes  qu(* ! 
en  esas  partes  les  concedieie  el  Brasil,  Vcnc/uela  no  podía  sa- 
ber si  en  dcUnitiva  serían  para  Nueva  Ciranada,  y  esta  á  su   vejt 
se  encontraba  en  idc'nlico  caso.     Esta  situación  hacía  nalurakj 
mente  más  fácil  que  las  ventajas  positivas   las  sacase  el  Brasil,] 
ya  fundándose  en  !a  posesión,  ya  por  transaccioncjí  m.'is  Ó  mé- i 
nos  directas ;  el  terrilon'o  que  reclamaba  era  para  íl,   mientras 
los  oíros  disputaban  lo  que  nn  definitiva  no    sabían  si   seria  tle- J 
claiado  at^eno. 
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Aplicando  p<le  procedimiento  es  qtip  obtuvo  J<'1  negociador 
brienlsl  en  iSp  In  dem.ircncion  de  límites  sobre  lerritorios  que 
■¡spuia  el  gobierno  argentino,  y  cuidó  de  íipropii.irse  los  terrenos 
kutrMcs  por  l:i  demarcación  de  1777,  p.ira  dar  en  equivalencia  .1 

Rcpúblícn  Orienlal,  terriiorios  de  las  Misiones  del  Uriisitay, 
[we  pertenecieron  ni  Vircinalo  y  nunca  á  In  Provincia  de  Mon- 
pvideo.  Üe  modo  que,  por  eslas  ancrías  se  lia  ido  quedando 
90  tierras  que  lueron  del  dominio  españoí,  dcí^po jando  vi  sus  in- 
üntos  vecinos,  más  pteocupacJos  de  devora» sp  pnire  sí,  como 
atlidos  políiicos,  que  rn  la  defi-usa  de  foí  intereses  nacionales 
t-rmanenlcs. 

El  Ministro  de  Relaciones  FCsleriore:^  del  In^pcrio  Jtl  Brasil, 

sn  Memoiia  al  cuerpo  legislativo  en  1861,  decía  :  «Las  pre- 
lusiones que  el  Brasil  tiene  con  la  llcpüblica  de  la  Nueva-Gra- 
Bd;i  se  basíTn  en  el  uti  posshidisy  y  no  <'iur.r  en  las  cuestiones  que 
Bvo  l''spaña  con  el  rorlU|.;.il  m  c'j,e  lailü  dt-  !a  frontera  de  sus 
Dminios.» 

«Abriga,  por  tanto,  el  gobierno  imperial  la  esperanza  de  que 
misinos  principios  ya  adoptados  por  las  dos  repúblicas  del 
^fií  y  Vene/ucla,  merezcan  el  asentimiento  d^^^l  congreso  y  ^0- 
¿rino  granadino>,  y  que  t'Ne  Kstado  vcn^a  ;í  |)atlic¡par,  en  comun 
W  los  otros,  de  las  ventajas  que  k  puedan  resultar  drl  libre 
r;ínsito  de  sus  embarcaciones  por  la  v.a  tiuvitl  que  corre  por  f-1 
Pírilorio  drj  Imperio.»  (i) 

K%  h  opinión  oficial  espu«"sla  por  el  seiior  Consrjcro  Antonio 

rlho  de  Sá  y  Albuquerquc,  anlr  la  Asamblea  brasilera  :  el 
rincipio  del  «fí  poj</*/*m  como  base  y   norma  en  el  tratado  de 

ail«  con  Nueva-Granada;  prescindcncia  y  alriamienlo  dr  las 
Bti|;a9s  cuestiones  drías  coronas  de  K?ipari:i  y  ['jirtiif^al,  rs  drcir, 
omener  la  abrogación  de  los  tratados  de  1777  y  1778,  v  n'solvpr 
rvtiiui  ti  II  í.í  i»nsesion  coii^o  heclio. 
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Cualquiera  que  fuese j  pycs,  h  opinión  tiel  señor  Moncayo, . 
Brasil  no  reconocí»  l:i  vigencia  del  tratado  de  1777,  y  por  tan 
lampoco  reconoce  esas  dem.irc.iciones  si  I.1  posesión  aciu.il 
l;is  confirma.     Cuando   la  posesión  coincide  con  las  fronteras 
ese  tratado,  las  reconoce  en  virtud  del  principio  dr|  mi  possUÍ4^ 
y  no  como  fundada    en  un   Ir.itado  inlernncion;i!,  que  so&lied 
abrogado  y  anulado  por  la  f;uerra  de  (801 . 

En  la  Mi'moriii  presentida  por  el  Ministro  de  Relaciones 
teriores  á  las  Cíjmaras  brasileras  en   i8jS,  decía  el  vizconde 
Maranguape,  hablando  de  los  tratados  de  Imiiies  celebrados , 
25  de  noviembre  de  1852  con  Vene;/.uela,  y  2í  de  julio  de   i^ 
con  Nueva-Ciríinada,  lo  siguiente  : 

«El  gebierno  imperi:il  no  pufde  admitir  modirtcacion  alguna ( 
la  determi nación  i\v  laü  líneas  de  íronlera,  como  fueron  descrili 
por  aquellos  Iralados, 

AEsas  líneas  est/m  Ituidadas  en  los  Irabajos  cicntílicos  de  HunT" 
boldt,  de  Schomburf^k  y  de  Cudrizzi,  y  no  pueden  ser  razonablj 
mente  rechazadas  por   los  gobiernos  de  Venezuela  y    Nocf 
(jranada.»  (1) 

Sin  en)bart;o,  el  Brasil  ctlf^iebiú  con  Venc/.ucla  un  arrei.do4 
tinilívo  de  íímilcs  por  el  iralado  de   ^   de  mayo  de   18^9;  y 
cuanto  á  Nueva-Granada  el  tratado  de  1S5 ;  no  ha  sido  aprobad 
y  el  Ministro  de  F^rlaciones   Esteiiores,  señor  Paranhos,    en 
Mitiiori.i  i  las  C;imaras  en  18^9,  insistía  en  que  esa  línea  divisoy 
filaba  fundada  en  documentos  del  propio  {;obierno  ^ranadino^j 

Rl  Imperio  nombrd  al  señor  Consejero  .loaqirin  María  Nasc 
les  de  Azambuja,  Enviado  l-lstraordinario  y  Ministro  plcnipotcf!^ 
ciario  cerca  del  gobierno  de  los  I-lstados  Unidos  de  Colombia  c^ 
cuya  cariícter  fué  reconoc  do  el  5  de  octubre  de  1867. 

Este  plenipotenciario  inició  sus  negociaciones  solícilandoj 


(1/  ^H^eUlíii lii  »/,i    t^ípjrluaa  Jai  L\V^d.A>t   trltjttf^nt.yi  /t.     peía    tfi^ctk*o    mitktí 
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reconsideración  del  proyectado  iratjdü  Je  iR^  ?  «y  el  examen  y 
estudio  de  los  prolocolosy  para  rtcibiir  el  debate  sobre  fj  linej 
de  frontera  de  los  dos  países. 

A  csla  nol;i  oUcial  contestó  el  Ministro  de  Relaciones  Esleriü- 
res  del  Cibinelc  de  Bof^ot.í,  de  manera  ijue,  según  la  csposiclon 
del  señor  de  A/ambuja^  receló  dificultades  para  el  buen  éxito  de 
su  misión.  El  ministro  del  Brasil  quería  saber  si  era  posible  nc- 
uociar  un  iralado  de  límites,  sobre  las  mismas  bises  del  de  25  de 
lunio  de  iSj;,  y  se  le  contestó  que  ei  senado  granadino  lo  había 
rechazado  va  Iüs  sesiones  de  18^^  «y  que  sería  inúiil  reanudarlas 
sobre  aquellas  bases.» 

Conviene  que  cite  las  tearias  en  que  basa  sus  pretensiones,  por 
\}\»  datada  en  Bogotá  á  ib  de  enero  de  1  868. 
<Mi  punto  de  partida  tué  el  itti  po$stdet¡s  de  la  época  de  la 
"mancipación  política  de  la  América  del  Sur,  dice  el  señor  de 
A/nmbu)a,  dando  á  esa  liase  latina  el  liiiico  sentido  que  podría 
icner  según  el  derecho  romano:  invocando  la  autoridad  de  D. 
Andrés  Bello  y  los  precedentes  diplomáticos  que  olVecían  los  tra- 
sdós celebrados  por  el  Brasil  con  h  mayor  parle  de  los  Estados 
OQ  que  linda,  á  lin  de  tijar  sobre  la  misma  base  la  linea  divisoria 
I  csia  República.» 

De  esla  manera  y  con  arreglo  á  esa  leorúij  la  línea  debía  ser 
ij  misma  del  improbado  tratado  de  18^ ;. 
«Las  posesiones  brasileras,  coniinúa,  aún  teniendo  en  consi- 
tr.icion  d  tratado  de  1  de  octubre  de  1777,  no  podían  dejar  de 
críe  garjntizadas  al  Imperio  por  el  lado  de  Yapurá  hasta  Taba- 
Rgj,  en  los  términos  del  tratado  que  celebró  con  el  Perú  en  2; 
octubre  de  1851  ;  y  por  el  Río  Negro  hasta  la  isla  de  San 
fluéf  cerca  de  la  piedra  de  Cuciiliy  en  los  términos  del  que  ce- 
biú  con  Vene¿uela  en  j  de  mayo  de  iSv?-  Las  posesiones  en 
lot  c»Ucmos  de  esas  fronteras  eran  seculares.  El  fuerte  de  Ta- 
•tinga  fué  fundado  en  1706;  el  de  San  José  ilc  Marabiíana  en 
li,  y  cslus  monumentos  bastaban   por  sí  solos  para  lejiíimar 
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Ijs  pretensiones  del  Idiperio,  como  si;  reconocjó  por  los  dos  i 
lados  ara'gbs. 

Llama  la  aU-nciun  csic  raciucitiiü;  [jarüendtt  de  los  traladoi 
celebrados  con  el  Perú  y  Venezuela,  deduce  el  derecho  para  de 
marcar  los  lítnilcs  con  Nueva  Granada  ó  con  los  Estados  Unido 
de  Colombia,  cuando  los  lerrilorios  á  que  se  refiere,  son  recípro- 
camente disputados  entre  las  tres  Repúblicas.  El  procedimienti 
es  iKÍbil :  es  más  lácil  obtener  la  cesión  de  un  dominio  litigio* 
t|ue  cuando  se  trata  de  una  propiedad  indiscutible.  De  rnaner 
que  aprovechando  del  litigio,  pactaba  separadamente  con  lo«qil 
disputaban,  y  con  la  cesión  de  uno  quería  obligar  a!  otro  y  v¡c6 
versa. 

«Nú  colindábamos,  dice,  por  ese  lenitorio,  conforme  al  prín 
cipiü  del  uti  possiddiSf  con  los  Estados  Unidos  de  Colombia  y 
con  aquellas  repúblicas,  en  virtud  de  las  cédulas  de    i  \    de  juli(| 
de  i8u2  y  de  \  de  ia.«r/.o  de  1708.)» 

«Lo  que  nos  compelía  era  salvar  lus  Jeicclios  eventuales  qud 
pudiese  hacer  valer  esa  Kepública  á  los  mismos  territorios  y 
reserva  quedo  consignada  en  documentos    los  más  solemnes 
auténticos». 

Espone  que  el  plcnipolenciario  cülumbiano  en  vez  de  esta  bu* 
sostenía  el  uíi  (fossiiklis  de  dtnilio,  Jo  que  equivalía  á  no  recono- 
cer otros  títulos  que  los  tratados  de  17  jo  y  1777.  Y  sorprén- 
deme sobre  manera  que  el  señor  A¿ambuja  diga: — «según 
propio  testimonio  del  gobiernu  español,  por  la  guerra  que  sobre 
vino  en  1801 ,  y  por  el  Halado  de  Badajoz,  ya  había  caducad 
evidentemente.)»  Ef  señor  pleniputencíariü  del  Brasil  dice  un 
inexactitud,  y  lo  que  es  más  estrano^  la  dice  á  sabiendas  para  indu- 
cir en  eiror.  Es  absolutamente  equivocado  pretender  que 
gobierno  español  reconoció  espresa  ni  táciíainente  la  abrogacifl 
de  los  tratados  de  1777,  y  bastaría  recordarle  al  ilustre  brasilerc 
la  aseveración  de  su  compatriota  el  distinguido  historiador  Var 
hagcn,  que  sostiene  que  en  el  Congresu  de  Ai.\-Ia-Chapelle,  des 
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bes  de  fa  psz  gener.il  de  l.i  Murop.t,  ,mlc  las  uxigencias  de  Es- 
añj  para  quf  el  Puriu^^.il  ev.itu.iíj  loi>  icniíürios  ocujiados  en 
nolaciun  del  ir.it;ido  de  1777,    el  PurUiydl  ¡iropusa  hiict'rlo  si  le 
anaban  los  gaslos,  que  eslimó  en  siete  y  medio    iniíloncs   de 
lucos.     No  ignora  ¿idem.'is,  que  Espanii   atneniíziibu   oeuirif  i\ 
violencia  por  la  ücupticion  pariui;uesa  dt-   la  I3anda  Oriental, 
íi'i]ue  fué  por  la  mediación  de  la  Gran  Bretaña^  que  se  iraló  de 
•Iver  amigablemenle  la  cuestión.  V.\  Portu;^;il  no  sostuvo  en- 
rices la  abrogación  de  esos  tratados,    v  es  absolutamente  falso 
que  el  tratado  de  Badajo/,  los  anulase.     Por  el  contrario,  sabe 
bien  que  los  tratados  de  límites  son  perpetuos,  y  no  se  eslinguen 
|i  modifican  sino  por  nuevos  tratados. 

<  V.  E.  me  declaró,  dice  el  señor  de  Azambuja,  que  la  Re- 
públicu  no  celcbraiía  ningún  ajusto  de  límites  que  no  luese:  ba- 
jar por  el  Ñapo  hasta  el  Soliinoes  ó  Amazonas  ;  por  este  rio 
hasta  la  boca  más  occidental  del  Yapurá,  por  este  brazo  lia.sta  el 
Qrquctá  ;  el  mismo  Yapur.i  aguas  arriba  hasta  el  lago  Cumapi, 
I  de  ahí  en  linea  recta,  casi  en  dilección  norte,  á  buscar  el  Ca- 
buíí;  continuando  por  la  margen  izquierda  de  este  afluente 
ti  Rio  Negro  hasta  el  Cerro  Cupí,  donde  debería  tomarse, 
Taycsando  el  cano  Maturaca,  la  dirección  del  Río  Negro,  junio 
[lü  piedra  Cucuhy,  costeando  la  margen  i/quicrda  de  cüte  río 
;»ia  su  confluencia  con  el  biazo  Casiquiare  que  comunica  con 
;  Orinoco.» 

Esta  era  la  minmu  ironiera  ptopue&ia  poi  noia  del  gabinete  de 
ogolá  de  ]  Ue  setiembre  de  iiS66. 

Oponíase  á  Cita  pretensión;   i"  poique  ella  no  ic  luniiaba  en 

iraiadu»,  sino  en  cédulas  españoles,   que  son  leyes  internas 

no  afectan  al  derecho  de  un   Estado  independiente.     Esas 

dulas    servirían  en  la  controversia  entre  los  Estados  hispanu- 

Dcricanos,  pero  no  en  su  disputa  con  el  Portugal  antes,  con  el 

Iperio  del  Brasil  ahora. 

¡  A  esta  ñola  acompañó  el  señor  A/ambuja  un  MtimunJuni. 

a 
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El  principio  iundico  itominanU'  cti  este  documcnlo,  es:     *\ 
nt?l,'0ciacíun  na  jJUtíJc  Icnti  aira  base  sino  la  dd   ü/í   possiJctii^ 
jíoscsion  real  y  (.lectiva,  heredada  por  los  dos  piíí&es  di  l¡em|M 
de  su  emancipación  política.» 

Esti  lésis  conduce  ló^ici  y  íor/.üsam«.nUi;  ,i  esle    MMiiíado  ;j 
conservación  de  la  usurpación  hecha  en  violación  del  tratado  del 
1777,  aprovechándose  de  las  guerras  en  Europa,  de  la  emanci- 
pación de  las  colonias  españoles,  de  la  ananjuía  posterior,   qu 
dejaron  vjue  los  luso-brasileros  avaii/araii  sus  posesiones  5>¡n  lí-^ 
lulo,  aprovechándose  de  la  impusibilidad  material  de  los  lindera 
para  impedíjlo. 

^fcEslablecido  este  principio,  dice  el  Sr.  de  Azambuja,  que<i 
también  establecido  como  lésis  que  solo  por  él,  y  no  por  los  ira-^ 
tidos  celebradoj  eiilre  F^urlugal  y  España,  pueden  ser  regulado^ 
los  límites  entre  el  Imprrio  del  Brastí  y  las  R«::¡)úblÍcas  que  coH 
et  conlinan.»' 

Y  pretende,  lue  «es  la  uin^a  haiitra  luiUíj  las  usurpaciones?! 
Esta  teoría  es  alarmante,  injusta,  iiuporia  sancionar  el  Iraudc, 
legalizar  el  dolo,  justiíicji  la  mala  lé. 

Por  eso  dice,  que  la  política imp^MÍal  es:  «.r\  nt i posudetis  donú 
Cate  existe  y  las  estipulaciones  del  tratado  de  J777,  donde  ellai 
se  conlorman,  6  no  están  en  contra  las  posesiones  actuales  res 
pee  (i  vas.» 

C'un  cuánto  aplomo  sostiene  :  «Estos  principios  tienen  por 
el  asenso  de  la  razón  y  ía  justicia,  y  están  consagrados  en  el  dc^ 
techo  piiblicü  universal.»  Y  á  esto  llama  resolver  las  cuestione^ 
por  la  ami'tad  y  la  persuacion  ' 

<Que  iiU  poseidetii  sjj  e!  de  iSio,  punto  de   paitida  acepiadfl 
por  Colombia  en  su  pacto  íundameiUal  para  el    deslinde  de  suj 
límites  con  el  Imperio,  que  s.'a  el  sMííí  quo  en  que  quedaban  la 
posesiones  que  tenían  los  portugueses  y  cspatiotes  después    d< 
tratado  de  Had.ijo/  de  <>  de  junio  de  iSiu,    que  sea  la  época 
la  independencia  del  Brasil  en  182:,  puco  importa.» 
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El  señor  de  Azambuja  ha  olvidado  Ja  doctrina  que   isostijvn  el 

e^ociador  imperl.Tl  con  el  soíior  Limas,   ;il  celebrar   el   trntndü 

1 2  de  octubre  de  i8ji?    Si  poco  impori.i  la  fecha    rpor^ué 

►  aceptó  entonces  el  statu  quo  de  1804,  que  tmzd  una  línea  pro- 
Ksion.i!  divisoria  entre  el  Portiig.il  y  Va  frontera  norte  de  las  po- 
psiones  tspañoles  en  la  Banda  Oriental  del  Río  de  ía  Piala  r  El 

íasil  tiene  una  variante  en  cada  caso,  á  fin  de  consolidaría  pn- 

BÍon  de  hecho,  es  decir,  la  usurpación  territorial. 
Muy  equtvado  está  e!  seíjor  de  A/auíbiija  at  decir  que  esas  di- 
ferentes épocas  no  alteran   ef  '"stado  de  !a  posesión,    porque  el 

prasil  ha  avanzado  siempre,  ha  invadido  sin  cesar  y    conlíniía- 

p-nte  las  fronteras  españolas. 

Kl  ült  (hmiiiftis  de  iSut  que  las  Repúblicas  hispano-americanas 

ilfi  aceptado  romo  regla  de  derecho  para  stis  demarcaciones,  es  el 
utt  potíidetis  de  derecho,  es  la  posesión  civil  con  arreglo  á  las  de- 
marcaciones territoriales  de  |,i  época  de  la  colonia,  tratándose  de 
los  límites  del  dominitt  de  un  mismo  soberano.  Pero,  cuando  se 
tnta  de  los  límites  con  rl  Imperio,  ese  principio  nn  es  aplicable 
por  la  ra/on  dada  por  el  mismo  plenipotenciario,  á  saber,  que  las 
leyrs  españolas  no  obligan  al  T-'ortugal  uí  al  Imperio. 

Fl  negociador  brasilero  cita  el  traiado  de  Ifmíies  con  la  Repú- 
blica Oriental  en  »Sf  r,  con  el  I^erú  en  el  mismo  año  y  con  Ve- 

fziiela  en  iKso.     Fr:íi;il  memoria  tiene  el  señor  de  A?ambuja. 

'  «Confrontados  estos  arreglos  con  los  correspondientes  artículos 

>  loü  tratados  de  17^0  y  1777,  se  vf  que  predom¡n<i  en  ellos 
ijiH  principio,  entendido  del  r.iodo  mis  razonable,  sin  coalición 
is\a  herir  la  integridad  y  los  intereses  legítimos  de  las  partes 
intratantes.* 

Nece«íio  rectificar :  elir.uadúcou  la  República  Oriental  fué 
>¡nn  para  sostener  la   plaza  de  Montevideo,  fué  una 
I  para  la  coalición  contra  liosas  y  Oribe,  fué  el  .ibiisoy 
la  presión  ejercida  sobre  nn  Estado  peqvieño  y  agonizante.    F.n 
'  iraiado  se  violó  •   \'^  e\  st,i(u  ífuo  de   1S04  pactado  enire   ¡os 


NUEVA  REVISTA  DE    nUCNOS  AIRES 


Vifí'yos  del  Brasil  y  del  Río  i\c  h  Plata,  qnc  ajustaron  un  moA 
virendi  mientras  sus  coroniü  rosolví.in  sobr<*  l.i  ev.icíiacion  de 
lerriloríos  ocupndo<;  contra  lo  estipul.ido  en  1777  :  2"  íué  ía  vio 
líicíon  del  armisticio  con  R.'uiemakcr  en  1812,  y  C(»ntrn  el  :iiif 
culo  2"  de  l;»s  cííMisnlns  adiciónalos  y  secretas. 

Con  posterioridad  ,\\  st<itti  quo  de  1.S04  el  r^orlii^.il  coniinu 
avan/.indo  sobre  las  fronteras  españoles  en  .iquella  parte,  y 
tratado  de  rSji  inmó  por  base  la  posesión  actual,  es  decir,,! 
oeupacion  do  hocho  de  las  Misionf^s  Orientales,  dividiendi»  tef 
ritorio  argentino,  para  obtener  del  listado  Oriental,  (a  cesión 
los  campos  neiuralos  y  eí  privilef^io  de  la  navegación  csclusiva  1 
las  afanas  limítrofes  del  I^ío  Yaf^mrí'in  y  de  la   Lj^iina   Merir 

jF.Nte  oü  el  ejemplo  que  propone  para  net;ociarcon  los  Estadd 
üntiloi  do  Colombia  f"  Ks  una  lección  para  precaverse  de  la  hi| 
bilidatl  y  mala  Ir  brasilera. 

Cita  el  ejomplo  del  I^ira£;iiay.  Los  tratados  do  límites  fiiiro 
el  resultado  de  una  f^uorrn,  la  imposición  del  doreclio  de  la  vic 
loria, 

A  la  nota  y  al  McnorviJnm  cont*^st(j  el   souor  Cáilo«    Marlid 
en  27  do  marzo  de  1S6S,  esponiondo  que  no  acopiaba  las  toon'al 
brasileras  para  la  tlemarcacioiit  fundando  la   verdadera  doctrin 
internacional  en  la  materia  can  lucido/,  y  chridad. 

"Celebr.ir  un  tratado  do  íímiles,  decía,  t-mpezando  por  leco 
nocer  deroclios  «limananlos  de  la  posesión  de  he.lio,  sería  en 
pe/.ar  socavamln  ios  fnmiainontON  dol  inisinu  pació  que  se  cek 
br'ira.  Nin^;una  .si^nilicat  ion  tfíidría  un  ronv^nic  inlernacionií 
que,  conformo  al  nu'smo  pudría  di  sirnirsr  por  Ik-cJios  coiui.inn 
3  SUR  estipulaciones  pno  ár  cnnsocnoncías  to^'.íiimas.» 

Y  m/is  adelante  aRrcfía  : 

«Acopta,  pues,  Colombia,  romo  indos  los  balados  de  Ar 
para  el  arre'jlo  d<^  sus  líini'.es  con  ol  lira.'íi',  el  principio  do!   ;/// 
fMr^Uítix  tU'  i.S|i>,  p'iii  oiiiciuliilo  ri'Ctamont(\  es  docir,  la  po« 
sion  lundathon  líiii'tK  IfjM'riuK»^.     A  Idta  de  dísposicionex  pr<j 
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Cfdcnics  del  nniiguo  soberano  común  ú(*  I.is  colonias  pspiinolas, 
ínirc  Li  Union  Colombiana  y  el  Imperio,  existen  líiulos  de  otra 
clase,  sin  duda  más  respetables  que  aqtieilos,  que  no  solo  nos 
iiciliían  1.1  pnicticn  del  principio  americano,  sino  que  además, 
pmp'>nen  el  df^ber  de  praciicailo  !e. límente.  Ivsüí:  títulos  son  los 
raiados  públicas  entre  las  dos  tnelrí'ípoüs  antiguas!. . . 

«Son,  pues,  el  principio  del  uti  possiddis  lU-  derecho  y  Jos  tra- 

ados  celebrados  cniro  Kspaña  y  I^orlugal,  en  Madrui  y  San  II- 

eíonso,  en  i ;  de  enero  de  17S'»  y  1  '  de  octubre  de   1777,    que 

por  razones  que  V.  E.  conoce,  cree  indisputablemente  vigentes  el 

gobierno  colombiano  en  la  parf  que  le  corresponde,    las  únicas 

Ibases  admisibles  para  Colombia,  del  arredilo  de  sus  límites  con  el 

^tír.isil.     Kl  gobierno  colombiano  no  disciile  con  el  Hiasil  fa  íron- 

I  del  Ñapo  ni  la  del  Casiquiare  y  el  Orinoco  porque  las  aguas 

de  eMüs  ríos  no  separan  su  territorio  ílA  territorio  del  Imperio, 

Ittno  que  le  sirven  de  linea  divisoria  con  otras  naciones,  pero  sos- 

hiene  contra  las  negaciones  del  Biasü,  sus  fronteras  orientales  al 

[■Río  Negro  y  sobre  el  Caquei;í  conforme  á  aquellos  tratados,   y 

Ipor  ninfiun  motivo  reniinci:itá  .í  sus  derechos  sobre  las  márgenes 

del  Ama/onas,  desde  labaiinga  hasta  la  vía  más  occidental    del 

■Yapurá,  que  estos  pactos,  al  liiar  del  modo  más  claro  el  Ama- 

IjLonas  como  línea  divisoria,  le  teconorní  terminantemente. 

Kl  trabajo  verdader.im«*nlf  eiuitito  y  notable  del   seiior   Mar- 
lía»  e«  el  presentado  al  Conj;resti  (  n  iS(iS.  ( 1 )  F.n  esta  Mmúiiii 
fXMmm^  1.1  leona  del  principio  del   iiti  ptn'ii,{itis  »k   iSjti,  esla- 
Ibíee»*  la  verdadera,  lei;iliuia  y  rquilítiva  intelif^encia  :  2"  los  lílu- 
itn  Irgilimos,  estudio  muy  concicn/iido  y  exacto,  demostrando 
I  vigf'nci.i  de  l.is  tratados,  que  siendo  perpetuos  por  su  natura- 
lírM  no  ■ir  rsiin^^.ueri  pnr  1 1  f^iirtra  ;  rita  los  arlífulns  de  los  niis- 
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mos  que  así  establecen,  que  lo  acordado  será  de  perpetuo  vi 
entre  Ins  dos  coronas,  aún  en  c.iso  do  ^uerr.i,  y  durante  y  des->l 


pues  de  ella,  sin  que  se;»  preciso  riv.ilklirlos: 


bajo  el  rubrol 


nuestros  limites  establece  el  hecho  y  el  derecho,  los  .intecedenlcs 
de  las  demarcaciones,  las  niarcas  divisorias  colocadas,   es   decir, 
la  línea  no  disputada,  la  propiedad  y  dominio  no  modificados  de><-J 
pues  legalmente  :  4"  siuiacion  aclual  de  Colombia   respeclo  zt 
Brasil — es  el  examen  comparativo  de  unas  y  otras  pretensiones^ 
f  Navegación  de  los  ríos. 

Pocas  veces  se  ha  fipcho  una  esposicíon  más  convincente,  lo-_ 
cando  empero  con  brevedad  /os  puntos  capitales  d<^  la  coniro 
versia  ;  pero  poniendo  los  hechos  y  el  derr-cha  baio  un.i  lu/  im- 
posible de  ser  oscurecida. 

F.n  (870  la  cuestión  se  hallaba  pendidentf,  ú  pesar  de  las  es 
presas  y  cale^dricas  dec!?ractones  del  sríior  A/ambuja,  y  de  le 
ministros  de  Relaciones  Rxleriores  del  Imperio  del  Brasil — dé 
que  la  única  rr^la  que  aceptan  es  rl  ttti  ptwiifftii  de  hecho,  por 
estar  abrogados  los  tratados. 

Sin  embargo,  á  estos  mismos  recurren  los  diplomáticos  brnsir 
leros  para  buscar  íundamenlu  á  sn  derecho,  en  los  territorios  nH 
poseídos  efectivamente. 

Un  ejemplo  evidente  dn  este  proceder,  se  encuentra  en  la  A/a 
fiiúrui  del  seíior  Duarte  da  Ponte  Ribeiro,  con  motivo  de  límilf 
entre  v\  Brasil  y  Nueva  Clranada  ú  I-lslnd.is  Unidos  de  Ce 
Inmbia. 

Ha  pnbücatfo  tres  mapas  litografiatfos  en  la  lílograha  imperial  < 
ICd.  Keusburg  en  Río  de  Janeiro,  y  los  precede  de  notas  espl^ 
citivas,  como  anexos  á  la  Exposición  hecha  .4  la  Asamblea  Ge 
neral  brasilera  por  el  ministro  de  Relaciones  F.xteriores. 

\\l  primero  de  esos  mapas,  ts  especial  de  la  frontera  del  Bra-J 
sil  can  las  Ri  públicas  del  Perú,  Nueva  íjranad.i  y  Venezuela^ 
tiene  por  base  «  los  mapas,  planos,  diarios  y  Memorias  de  lal 
comisiones  cienltlica»  encargadas  de  esplorarlos»;    esos  trabajos 
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xislcn  en  fos  Archivos  del   Biasil,    dice   el    señor   Duarlc    da 

^onk-  Kibi-'iro.     I.a  pariu  que  cuiiiprende  los  lerritorios  du  las 

tcpüblicjs  del  Perú,  Nui^va  Granada  y  Venezufla,  ha  sido  s-i- 

feadíi,  scgun  el  mismo  aulor,  de  los  mapas  de  cada  una  de  tilas, 

||Ul'  se  licntij  pur  más  exactos. 

Concrelándomc  .1  Nueva  Granada,  asevera  que  los  límites  que 
la  nación  pretende  tener  están  demarcados  con  arrej^'lo  al 
napa  de  ese  Kcpübüca  organii'-ado  bajo  ía  inspecciüii  del  gene- 
^^1  Mosquera  en  1X04, 

Acompaña  un  scguudo  mapa  de  la  palie   ctjrrespuiidienle    de 

caria  corcogrAíica  Icvanlada  por  los  geógrafos  españoles  y  por- 
tugueses, la  cual  lé  organizada  en  174'),  y  sirvió  de  base  para 
^os  tratados  de  17  jo. 

El  tercero  es  copia  del  hecho  en  Madrid  en  177.S  pata  nios- 
rar  cual  era  la  línea  divisoria  á  que  se  refiie  e(  art.  12  del  tra- 
adg  preliminar  de  1"  de  octubre  de  1777. 

Con  estos  antecedentes,  cuya  ulifidad  é  iinpoilancia  no  puede 
M  puerta  en  duda,  el  seiior  iJuarlir  da  Ponte  Ribeiro,  se  pro- 
pone demostrar  cuál  es  la  IraiUera  que  iiu  está  convenida  en  el 
VpJpori»  y  el  Memaclií,  estremus  de  la  h'nea  ya  pactada  con  el 
^cTú  y  Venezuela,  en  los  referidos  tratados  de  i8>  1  y  18^9. 

l^os  otros  los  edita  como  auxiliares  y  demostrativos  de  cnal  fué 
ti  pensamienlu  que  tuvieron  las  coronas  de  Espaíia  y  Portugal 
Kn  la  demarcación  de  los  ífmttes  de  sus  posesiones  en  América. 

El  autor  prescinde,  y  con  justicia,  de  arrancar  la  controversia 
desde  las  bulas  de  los  Papas  y  de  los  primeros  aiusles,  incluso ei 
de  Tordesillas,  y  consideía  que,  es  el  Iraiado  de  17JU  el  que 
komando  como  base  prudente  y  equitativa  el  uti  possidctis  de  en- 
^ncc5,  fué  el  que  comen/.ú  á  asentar  las  bases  de  una  demarca- 
tion  positiva. 

En  efecto,  el  articulo  •"  de  esle  ti  alado,  declara  abolido  cual- 

iiicr  derecho  y  acción  que  puedan  alegar  ambas  coronas,    con 

üvo  de  la  bula  líel  Papa  Alejandro  VI,  y  de  los  tratados  de 
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Tordesilljs,  ilf  Lisboa  y  de  Ulrucht,  de  l;i  cscrilura  de  venia  de 
Ziirayozd  y  de  cualquier  olro  Halado  ó  convención,  no  aceptando 
en  lo  laiuro  oiro  medio  t.!e  decisión  de  cualquiera  didciillad  que 
ucurra  sobre  límites,  sino  el  relerido  tratado,  y  se  basan  por 
tanto  en  b  posesión  como  lilulo.  Verdad  --'sque  esle  tratado  faéj 
derogado  y  anulado  j>or  el  de  i  :  de  lebrero  de  1761, 

Tomando  empero   el  tratado  de   17^0  como  ui»  .intecedenl 
del  derecho    histórico  íail no-americano,    conviene  recordar   ios  I 
antecedentes  que  cita  el  señor  Duarie  da  Ponte  Ribeiro. 

Las  cortes  de  España  y  Portugal  nombraron  una  comisión  de 
geógralos  de  ambas  naciones  para  organizar  una  carta  coreográ*! 
rica    que  luese  el  documento  auténtico  sobre  el  cuál  puediera  ba- 
sarse el  tratado. 

^''1  mapa  fué  levantado,    y  el  ejemplar  entregado  al  Portugal  I 
Heva  esta   leyenda  .    «Map-i  de  Jos  confines  del  Brasil   con   Ui 
tierras  de  la  cotona  de  España  en   la   América  Meridional  :   Ío| 
que  está  de  amarillo  se  halla  ocupado  por  los    Portugueses,  loj 
que  está  de  color  rosa  tienen  ocupado  los  Españoles  ,    lo   que 
queda  en  blanco  no  está  al  prebenle  ocupado.    I749.»' 

Con  sujeción  á  esta  caria,  que  como  se  vé  es    un  documenta 
importante,  se  convinieron  los  límites  en  1730,  y  para  revestirU] 
de  un  carácter  auténtico,  tirmaron  sobre  ella   esta    declaración:! 

«Esla  carta  geográfica  es  copia  fiel  y  exacta  de  la  primera  sobre ^ 
que  se  formó  y  aÍusl(J  el  tratado  de  límites  señalado  en  1 1  de  enero 
de  17^0.  Y  porque  en  l.i  dicha  carta  se  halla  una  línea  encar-j 
nada  que  señala  y  pasa  por  los  lugares  por  donde  se  v.i  á  haccH 
la  demarcación,  se  declara  que  la  dicha  línea  sirve  t*n  cuánto  ellii 
se  conforma  con  el  tratado  referido  ;  y  par-i  que  en  todo  tiempo 
conste,  nos,  los  ministros  plenipotenciarios  de  sus  ma)esladeS| 
Católica  y  Fidelísima,  lo  íirmamos  y  sellamos  con  el  sello  del 
nuestras  armas.  En  Madrid  á  12  de  julio  de  ij^^y, —Josi-ph  ♦ífl 
Carvajal  y  Lancuslrt — Vizcmdc  Tfwmaz  da  Silva  Talles.* 

Esta  nota  en  español  corresponde  al   ejemplar  entrej^ado  41 
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'ortugal,  y  oli.i  í,í;ii.iI  «ti  poi tugues  llevaba  el  cjcmpLii  J.nlo  á 
R4pciñ<i,  piK.'i»  se  cüíijiMiuti  huIítiiuLniftilc  ambos  mapas,  como 
un  documtnlu  iulern.jcian.il. 
<Se  vé  en , esta  caria  que  la  \\m\\  ciitjrniída,  á  que  se  reluriifrí 
flus  plenipotenciarios,  sube  desde  b  vía  más  occidcnui  del  Ya- 
[purí  por  la  margen  ;iustnil  de  este  río  hasta  donde  confluye  en 
[«I  otro  que  viene  del  norJe,  y  que  de  ese  punto  sigue  en  direc- 
IcioQ  al  monte  Gacuhy  cubriendo  las  n¿icienles  de  los  ríos  Isyna 

Por  la  distancia  en  que  están  Us  bucas  de  estos  duii  líus    del 
punto  en  que  conHuyc  en  el  Yapur.i  el  que  viene  del  jiuite,  está 
Lciaro  que  este  es  el  Apaporis. 

Al  este  de  la  confluencia  de  este  lío  Yiipurá,  más  de  ties^jra- 
|do&,  csti  el  lagu  Mcniaclii  y  entonces  es  pot  ahí  que  se  hacía  pa« 
ir  I»  frontera  de  las  dos  coronas,  (i  \ 

<Y  es  esta,  dice,  exactamente  la  tiuiitei.i  que  el  []r;isil  sos- 
tiene, (lando  ala  línea,  lirada  desde  la  LonDuenci.i  del  Apapuiis 
•I  Cacuhy,  la  dirección  exigida  por  el  conocimiento  de  l.i  .dIih 
^.ilera  del  terreno  para  cubrir  las  vertientes  de  los  mismos  ríos 

ana  é  i¿a.» 

Por  el  trazo  de  esta  línea,  el  Brasil  avanza  eslraonlinariamenlc 
^u  Irontera  sobre  lo  que  pretenden  los  Estados  Unidos  de  Co- 
lumbij. 

El  señor  Duartc  da  Ponte  Ribeiro,  recuerda  la  Memoita  de 
(equena  en  1784  dirigida  al  coinisaiio  portugués  Pereyía  Cal- 
lis,  y  dice,  que  después  de  referirse  á  ios  artículos  (.j  del  tratado 
ir  17 u»  y  I  '  del  de  1777,  le  espone  cuál  es   la  inteligencia   que 

les  dabd,  reconociendo  como  de  ilettcho  y  necesaria  la  línea 

!ronlera  desde  el  Yapurá  por  el  Apaporis  hasta  donde  le  cutíase 


|f/  !>  »)  riniipU*  tmvi^vo  dice —  Yuipui,»,  p«io manii>crtto  «Imlfgcn  con  leoa  del  Sr. 
t4á  Pv>oi<;  Hilxiiu  jv  lev —  <\>ip,ipvH.    En  el  m«)iji  cm|wio   a-  icheie    tomo  dice 
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ülro  ría  viniendo  del  rumbo  riürlc,  y  cüiiiiinKise  luisla  eiiconirar 
U  coidillerd  de  los  Munlcs,  dividiendo  fa&  üguas  que  caen  pdi| 
el  Orinoco  de  las  que  corren  para  el  Amazonas.     Soslieac  t)U 
ese  río  es  el  Taraira  y  la  cordillera  de  Jos  Monles,   que  por  d^ 
se  \'á  ¿i  cnconlr.tr  la  tierra  de  Zimbi  é  Aracu.tr.i  que  viene  dcsd 
el  río  de  los  Kn¿;.itios  para  el  eslc  y  conlinüa  lusla  seraUavei>ad 
por  el  Kío  Negro,  siguiendo  desde  el  olro  lado  de  este  río  por] 
Monte  Cucuhy  y  sierras  Cupi  Ymcri,   Giiay,    Ucurusiro,  Tape^ 
rapeco,  Parima,  Puluiberi,  Machiaie,  Marevari,   Arivan.i  v  Pj-_ 
tdraima.  ' 

Desde  el  Taraira  liasla  el  Memachi,  siguiendo  las  cunibics 
esta  serie  de  montanas,   lu':  pactada    la  línea  de  trontera   el 
Nueva-Granjda  pur  cl  tratado  de  i8jí;  y  de  l.is   nacientes 
Memachi  para  eí  este,  continúa  la  (inca  que  lué  convenida    con 
Venezuela  por  cl  tratado  de  i8ji). 

[,<ji  KiUdüs  Unidos  de  Colombia  empero  sostienen  que  su  le 
riioriu  i>e  eslíende  hasta  el  lío  Amazonas  por  cl    territorio  com- 
pieiidido  entr^j  el  Yapurá  y  Tabatinga;  rl  Brasil  diega  entone^ 
^■1  iralado  celebrado  con  el  Perú  en  2j  de  octubre  de  185;  i,  y  i 
esta  manera,  Nueva-Granada  se  encuentra  en  presencia  de  dos_ 
contendores,  puesto  que  el  lerritoiio  que  sostiene  como  suyo 
pretende  á  su  vez  et  Perú. 

Cudndo  se  trató  de  demarcar  esta  íi uniera,  el  Ministro  de  1 
laciones  Esteriores  de  tus  Estados  Unidos  de  Colombia^  ea 
de  setiembre  de  1809,  se  dirigió  al  Enviado  Estraordinario  y 
nistio  plenipotenciario  del  Brasil  en  Bogotá,   diciéndolc  que 
comisión  demarcadora  de  los  límites  del   Brasil   con  e!   PerúJ 
había  subido  el  Putumayo  en  la  quebrada  Guequí,  había  colú 
allí  un  mojón,  miimando  al  empleado  colombiano  en  el  lerrilotl 
de  Caquctá,  desde  la  boca  del  Urari,  confluente  dtl  Iza,   que 
abstuviese  de  ejercer  jurisdicción  en  aquellos  parajes,    y  con 
Colombia  sostiene  que  el  Putumayo,  en  lodo  su  cursu,    se  halíF 
en  su  lerritoiio,  proleit.i  por  tales  hechoi..     Mas  aun,  di 
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ara  que  aquellas  señales  fueran  destruidas  y  que  se  «borr.isen 
hasta  las  huellas  del  comisario  que  se  permitió  hollar  el  lerrilorio 
acionaL» 

Rl  señor  Joaquín  María  Nascenirs  d'Aznmbuia,  ministro  píe- 
nipoienciario  del  Brasil,  dirigió  una  esiensa  nota,  datada  en  Bo- 
ota  á  Jí  de  octubre  de  1870  y  diripidn  al  Ministro  de  Relaciones 
Psleriorcs,  reclamando  por  haber  recurrido  ;'i  Lis  vías  de  hecho, 
mandando  voltear  los  postes  colocados  como  mojones  divisorios. 
El  señor  Pradilla,  Ministro  de  Relaciones  Rsteriores  de  los 
Rsiados  Unidos  de  Colombia,  fe  contesta  en  ef  mismo  mes  y  año 
y  coire  otras  cosas,  le  decía  : 

«Esperaba  confiadamente  Colombia  que  su  política  elevada  y 
Onciliadora  sería  debidamente  eMímada  por  el  Brasil  y  daría  á 
negociación  el  c;u\jcter  de  desinterés  y  de    franque/.a    que 
cumple  á  dos  pueblos  que  se  disputan  algunas  leguas  de  lerri- 

»rio,  poseyendo  arabos  inmens;is  y  desiertns  comcfrcas* 

^Sensible  ha  sido  desde  luego  para  el  gobierno  colombiano 
prse  obligado  .1  dar  la  <jrden  ;'i  que  alude  S.  E.;  pero  de  ello  ha 
do  exclusiva  causa  el  procedimiento  irregular  de!  Brasil,  puesto 
ne  Colombia  no  le  había  dado  á  este  ni  el  m.ís  lijero  motivo  de 
oei,i,  y  bien  se  comprende  que  no  puede  llevar  su  benevolencia 
lisia  el  eslfcmo  de  lolorai  un  abuso  de  tamaña  trascendencia 
üino  el  que  acaban  de  consumar  los  agentes  brasileros  en  terri- 
prio  colombiano.     La  República  no  puede  consentir  en  que  se 
BÍneren  así  su*  derechos,    aunque  sí  esLl  dispuesta  á  arreglar 
níslONamenle  las  cuestiones  pendientes,  como  Jo  ha  compro- 
»do  ya . » 
Se  vé,  pues,  qur  las  pretensiones  que  sostienen  los  Ksiados 
loidos  dr  Colombia,  se  apoyan  en  algo  más  que  en  meros  lí- 
lifí>5.  purtto  que  aparece  que  tiene  e!  ¡it¡  ptissiM'íÍ!¡j    de   hecho, 
ride  que  «n  empleado  de  ios  Estados  Unidos  de  Colombia  ejer- 
¡nrmliccion  aclnal  en  el  momento  en  que  los  demarcadores 
kaiilcros  demarcaban  aquella  frontera  disputada. 
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Por  \n  menns  el  uli  possiiicti^  aparece  jusliricado  en  b  poípsiütl 
TPniíorial  que  se  disputan  Nueva  Granada  y  el  Perú,  hasla 
AmnziSnns,  por  confesión  mism;»  del  tlemarcadoi  brasilero,  que 
TUVO  que  ¡mimar  al  empleado  colombiano  no  ejerciese  iurisdic- 
cion  en  ese  lerrilorin  deCaqnei.i  ,en  la  hnca  del  Urati  conlluenií 
con  el  Iza. 

Y  mirnints  tanto  el  icíior  Dii.irle  d.i   Ponte  Ribeiro  sosiieoe 
que  toda  la  argumenlacion  del  gobierno  de   Nueva  Cirsnada 
fund.t  en  una  íiiierpreíacion  errad.í,  según  él,  de  los  iraiados  de' 
17)0  y  1777,  en  la  icfulaclon  que  Ijace  á  la  Mi-mm'ia  del   señor 
Josi^  María  Quijano  Otero,  bibliotecario  en  Hogol^í,  sobre  |q 
límites  entre  Coloír  bta  y  el  Brasil, 

Maniljesta  que  ni  en  los  mapas  de  1749  y  1778,  ni  en  las  ins 
irucciones  dad;is  á  ios  demarcadores  españ oles-portugueses, 
se  habla  del  laj;o  Memachi,  para  que  de  allí  se  haí;a  seguir  la  li- 
nea de  ironlera  con  dirección  :'i  Cababoris  como  lo  indican  los 
mapas  Je  Nueva  Gi añada  ó  de  los  Estados  Unidos  de  Coiombij,_ 
y  consider/jndola  él  destruida  de  fundamento,  cree  debe 
percnloriiimente  recha/ada  por  el  Brasil. 

Deploro  no  tener  la  Mivioriti  del  seiior  Otero,  para  d.ir  cueoi4( 
de  sus  rri/.onamienlos,  pero  por  el  anlrcedenlc  diplomálico  enln 
el  ministro  de  Relaciones  Kxlcriores  de  los  Kstidos  Unidos 
Colombia  en  Bu_i;ot;i  y  el  del  Brasil  allí  acreditado»  indn/.co  qu^ 
al^un  firndamenlo  digno  de  discutirse  con  imparcial  crilciiü 
debe  tener  el  gobierno  cuyos  empleados  ejercían  i  n  iSói»  juris 
dicción  en  parte  de  los  Icrritoiios  que  el  Brasil  lepuló  del  Prril 
en  el  tratado  de  iHp-,  y  5.»  á  pesar  de  ese  aLonlecimienlo 
señor  Duaite  da  Ponte  Ribeiio  se  limita  á  excepcíonarse  COO  1 
tratado  mismo,  puede  creerse  que,  tampoco  hay  absolnla  }uüitei|| 
en  la  manera  como  aprecia  los  título >  lri;ales  al  trrrítoiio  qu< 
pretende  Nueva  Granada. 

F.l  señor  Martin,  Ministro  culombiano  en  cuya  citada  Mema 
fUí  dice  :   «Nuestra  fronteía  .pues,  sobje  el   Amn^ánas,  desd 
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rabfttini^a,  6  h  desembocidura  del  Yavarí  hasta   la   boca   más 

ccidcnial  del  Caqueiá  »  Yapiirá  p$.lá  inn   btrn  cslablecida  que 

no   nos   puede   ser  disputada-     Veamas  ptir  donde  debe  seguir 

línea  divisoria  que  una  el  Yapur;í  con   el   Río    Ncfíro,    en   el 

Éial  empieza  nuestra  Irontera  con  Veue/uel;!.* 

Compara  luego  los  artículos  9  dul  Halado  de   17^0  y  el  1 2  del 

^*'  '777»  y  *Í'CP  íl'ic  ocurren  estas  refiexiones. 

r<i» — Subienloel  Oapur/t  y  el  n'o  de  los  Engaños  no  es  posible 

Bcontrar  el  alio  6  Cordillera  de  montes  que  median  cnlre  ei 

I  Orinoco  y  el  M.irañon ;  .nin  sii^uiendo  hasia  las  cabeceras  del 
■apurd  y  do  los  Enj;años,  no  se  encuentran  sino  las  cumbres 
lur  separan  las  a^nas  que  van  al  lyinrafion  ó  Ama/.dnas,  de  Lis 
me  viertan  al  Magdalena»  mus  no  al  Orinoco. 
^«2*— Los  establecimientos  portugueses  en  lyjo,  no  alcanzaban 
fÁ  Loreto,  cerca  de  la  boca  del  Cababnri  en  el  Fíío  Ne^ro; 
Ssí  lo  demuestra  el  map.i  que  trazó  el  virey  cíe!  Perú  don  Jost'- 
Fernando  de  Abascal  y  Sou/,a,  en  el  que  aparece  delineado  el 
viaje  de  don  José  Solano,  quien,  como  agente  español,  paciíicú 
tribus  del  Río  Ne^ro  ii.isia  el  caudal  de  Ceroculí,  cerca  del 
sbaburi . 

I«V*— La  comunicación  que  tenían  entonces  los  portugueses, 
mita  del  mismo  mapa  :    dtsde  el  Yapurá  entraban  por  la  la- 
tina de  Cumapí,  y  por  ell.i  .il  río  Yiunbarí,  que  desafina  en  v\ 
liu  Negro,  mucho  más  abajo  drl  C.ibaburi.» 
k¿  Pueden  alej;arse  los  estabtecimirnios  posteriores?  Resultaría 
B.i  posesión  sin  títu!o,  inv:rida  é  insostenible.     Y  sin  embargo, 
ce  rl  señor  Maiiin,  que  r!  Ri;jsil  niegü  la  fronteni  c^dombiaua 
I  el  Ama/ónas,  y  pretende  estender  su  dominio  hasta  fl  alto 
uquct.i  y  el  alto  Hío  Negro,  «y  nos  disputa,  por  consiguiente, 
jlilev  de  hectáreas  de  nuestro  territorio,  sin  más  ííindamenln  que 
I  pretendida  poscsioa  di'  hecho.» 
I  El  hecho  de  I.1  posesión  anu  rior  á  esos  tratados,  dice  el  se- 
d»  Ponte  Hibeiro  — ((7^0  y  1777)— es  el  título  de  que  se 
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prevale  el  Brasil  para  l.i  demarcación  de  su  frnniera  con  aqnelloi 
Estados. 

<íSon,  por  lanto,  coniinún,  improcedentes  los  argumenlos  de 
derecho  que  deduce  el  gobierno  de  los  Esiados  Unidos  de  Co- 
lombia de  tales  njuslos  ya  calificados  de  nulos  por  Ins  coronas 
líe  España  y  Poringal.í» 

El  señor  Otero  sostiene  la  vigencia  de  esos  pactos,  y  fund.-ín-^ 
dose  en  ellos,  la  demarcación  en  1777,  qtie  modilicaba  en  esii 
parte  el  trazo  de  las  fronteras  de  (7|¡o  fn  virtud  del  pactado 
en  1761  y  la  implícita  abrogación  del  de  1777,  en  virtí: 
de  fa  guerra  de  1 80 1 . 

«Estaba  la  guerra  declarada  en  Europa,  dice,  y  es  cuanto 
I -asía  para  consídcrarfa  también  declarada  en  la  Améric^i,  y  ella 
tenía  que  corriT  las  consecuencias  que  se  tuvieran  que  liqui- 
dar ni  tiempo  de  la  pa/.. 

<<  En  viriiid  de  esie  principio  no  devolvió    España    las  con- 
quistas que  hizo  ú  l;i  corona  de  Portugal  en  la  provincia  del 
Alemtejo,  y  en  vínud  del  mismo  principio,   no   fueron  ¡gual-l 
mente  rcslituíJas  las  conquistas  de  los  portugueses  en  América.»! 

Tiene  la  argumeniacion  del  señor  Otero  por  blanco  ünica-l 
mente  destruir  los  fu nd.it mentes  con  que  sustenta  el  Imperiol 
del  Brasil  su  derecha  ;'i  lis  posesiones  existentes  al  tiempo  del 
su  independencia  ;  veamos  cuál  rs  el  origen  de  esas  po.<if-| 
siones. 

«  La  misión  brasilera  en  Colombia  tas  hace  derivar  de  l.ij 
espansion  naiur.il  de  los  pueblos,  en  una  época  en  que,  eoj 
consecuencia  de  la  anulación  del  tratado  de  1;  de  enero  díl 
17 JO,  los  f  mJtes  de  España  y  Portugal  .se  hallaban  en  la  mayofj 
confusión  y  también  las  conquistas. 

«A  esta  aplicación  adicionaremos  breves  esplicaciones. 

«í  Las  posesiones  qtjc  íueron  lomadas  por  los  portugueses  desdi 
el  descubrimienfo  del  continente  Americano,    y  en  el  correr  ( 
los  tiempos,  en  los  puntos  no  ocupados  todavía  por  la  coronal 
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paña,  lucrun  después  reconocid^uí  como  le^ítinus  un  il  tratado 

Ksle  punlu  os  muy  importdtUo,  y  puede  cscusarmL'  qm.*  rL'|>iUí 
una  cita  que  ilustra  la  materia. 

El  señor  ministru  Mart-n  ha  dicho  .  «.  . .  lus  mismoi.  tratados 

suministran  contesiaciün  á  esic  arj^umento.     El  tratidü  df  17)0 

en  sus  artículos  21,  22,  24  y  1(3,  y  el  du   1777  en  íes  artículos 

|o,  2u  y  21,  d.ln  á  los  tratados  el  carácter  de  indefinidos  y  per- 

anentes,  estipulándose  cspresamenle  que  en  ningún  tiempo  y 

|)n  ningún  tundamenta,  ni  con  prtie&to  de  cesión,  pretenderían 

España  ni  el  Portugal  otro  resarcimiento  de  sus  mutuos  de- 

chüs.     En  ellos  se  dijo  terminantemente,  que  aunque  la  deniar- 

acion  sobre  el  terreno  no  m.'  llevase  i  cabo,  esto  no  perjudicaría 

la  validez  y  vigencia  del  trillado,  el    que  quedará  sirviendo  de 

egla  perpetua  é  inalterable  para  la  demarcación   territorial,  que 

hún  rn  Ctiw  de  phrr^^  los  respectivos  lerritotios  en  América  se 

I  consideraran  como  territorio  neutral;  y  que  lodo  lo  acordado  será 
■€  perpetuo  vigor  entre  las  dos  coronas,    dún  ai  cúío  ik  giunay 
fbirunícy  Jespucs  de  eltu,  sin  que  sea  preciso  rívardarío.» 
I    En  vista,  pues,  del  tenor  de  los  iratados,  no  puede  sostenerse 
|u  abrogación  por  U  guerra. 
^Conquistas   propiamente    dichas,  continua  el   señor  Duarle 
Ponte  Kibeiro,  no  hay  sino  en  las  Mis'ones  Orientales,  en  la 
laerra  de  1 80 1 . 

«Las  que  se  hicieron  en  Ja  margen  austral  del  rio  Guaporédu- 
inie  Id  guerra  de  17(32  lucron  devueltas  en  conformidad  af  tra- 
jo de  )u  de  lebrero  de  17O',,  que  repuso  las  cosas  de  la  guerra 
en  América  al  estado  en  que  se  hallaban  antes  de  lomada  la  co- 
lonia del  Sacramento. 

«Los  fuertes  de  Albuquerque,  Coimbra,   Principe,    Tabalinga 

c.  no  fueron  ocupados  y  guarnecidos  durante  la  guerra  de  1801 

conlravencion  del  tratado  preliminar   de    1777,  lueron  esta- 

jlecidos  en  territoriu  del  Biasil  antes  de  la  celebración  de  aquel 
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I  ralada,  y  ei^t^jbiin  cun  guarnición  cuanrfo  se  rQmpió  h  guerra,] 
continuabdti  del  mismo  modo  dcspucs  ijuí'  se  hizo  Id  |>az. 

*Kslas  posesionas  ó  esublccimienlos  onüan   en   una   cspecil 
clasiíícaciotí  como  plisamos  á  dcinostrarlo.i» 

K!  señor  Otero,  á  juzgar  por  la  refutación,  íund^b;!  su  r  izofid 
miento  en  la  vigencia  de  los  inilados,  port^ue  el  que  promete ! 
alguien,  dá  derecho  perfecto  para  exijir  el  cumpÜmíenlo  de  lo 
prometido :  e!  no  cumplimiento  de  una  jiromesa  perlccla, 
pulada  en  un  tratado  público,  es  violar  el  deicchodc  tercero, 
una  lan  maniliesla  injusticia  es,  comoia  de  despojar  de  una  ^ 
piedad. 

Y  bueno  es  recordar  ijueel  Brasil  juzgó  vigente  el  tuUdo  de 
1777,  cuando  en   18^7  y  ;íi  su  representante  en  Bolivia  recldr 
Uestradicioü  de  bia&ilerus,  fundándose  en  aquel  lialado.  Ahu 
bien,  ¿puede  ahora  negarse  á  su  cumplimiento  ? 

El  señor  Otero  sostiene  la  teoría  de  que  l.i  guerra  entre  las  t 
roñas  de  España  y  Pürluga!  no  podía  esltnderse  á  sus  coioail 
en  América,  y  se  apoya  en  el  arl,  21  del  tratado  del  ;  de  cner 
de  17VU,  en  que  espresa  la  voluntad  de  S.  S.  M.  M.  que  en  caso 
de  guerra  entre  las  dos  coronas,  se  mantendrán  en  paz  los  \i 
salios  de  ambos,  establecidos  en    toda  la  América  MerÍdioaal| 
prohibiéndoles  toda  hostilidad,  bajo  pena  de  muerte.  Y  esta 
lipulacion  lué  reincorporada  al  ati.  2  de  los  agregados  al  tralad 
preliminar  de  1777. 

^Ks  obüi^aloria  ó  (lú  esla  estipulación'     El   seiioi    Duarte 
Ponte  Kibeiro  sostiene  que  la  guerra  entre  íoh  soberanos  se  bac 
esencialmente  eslensíva  á  sus  cofonias. 

El  escritor  colombiano  sostiene  lo  conUario.     Esos  artículos 
son  escepciones  al  derecho  de  !a  guerra,  son  pactos  que  obligaba 
3  los  beligerantes,  que  no  querían  envolver  sus  coloniasen  Amé^ 
rica  en  las  guerras  que  la  España  y  Portugal  se  hicieran  en  Eu 
ropa.   En  cu.ínto  á  los  neutrales  —  .cómo  podrían  considera 
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L>as  cuestiones  de  dciiclio  iiilfrn.icioniíl  quf  puditr.iii  luiii- 
íumi'lerse  con  cst.is  doctriii-is,  l.i  dilicullad  de  disliiit^uir  ti  p.<- 
ellon  de  las  melrópoiis  como  bel  i  ge  iü  ñus  en  cicnu  parle  del 
lindo,  y  como  neutral  en  oirás,  iraoría  complicaciones  lafes  y 
kigirú  un  examen  lan  detenido  de  la  maleria,  que  meliniilu  üoIo 
i  rilar  Ids  opiniones  de  eslos  dos  publicistas.  Si  Ja  soberanía  es 
miima,  la  guerra  de  I.i  üielró|ioli  cotiiprende  sus  posci-iones, 
es  no  hay  dualidad  posible  en  la  persunaliditd  ioUtiMciuiiil  del 
«tado. 

El  esl  ido  de  gurria  produce  de  liiclo  derechos  y  obltí;jciunes 
lie  afecian  J  los  ¡nlereses  y  .i  tas  relaciones  de  los  oíros  Estados, 
'  no  pairee  muy  fácil  cambiar  ese  cslado,  modificando  suü  con- 
íicioops  inherentes,  aunque  asf  lo  hayan  pactado  las  mismas 
naciones  hcligeranies.  ;Qué  réjalas  se  aplicarían  al  conliabando 
de  puerta  P  El  coinncio  quedaría  indeciso,  ]«orquf  un  luisnio 
buque  si  se  diríi^ía  al  Poilu;;aI  u  España  estaría  sometido,  dado 
;  estado  de  guerra,  aciertos  deberes,  que  no  letulría  conier- 
undú  en  las  colonias  de  las  mismas  naciones  beligerantes. 
l^  discusión  promovida  por  el  señor  Üleru  y  sostenida  pur  el 
M.*DOf  Duarle  da  Ponte  Kibtiro,  no  pudo  reducirse  á  los  eüUe- 
chu)>  limites  de  este  estrado  de  su  debate. 

Para  mi  ob¡elo  basta  establecer  que  el  Brasil  sostiene  !.«  ab- 
tuKacion  de  los  tratados  de  las  antij^uas  metrópolis;  los>  delen- 
MifO  de  Nuev.i-Gr.mada,  su  subsistencia  y  valide¿,  dice  con 
aderto  indisputable  ef  ministro  señor  Martin. 

Concretándome  .il  utíj^en  de  la  jiosesion  que  ale{;a  et  Üiasil, 
citJíc  loi  antecedentes  en  que  se  apoya  el  señor  Duarle  da  l'onle 
Ribciro. 

i<La  posesión  que  lomaron  los  porlujyucsesen  la  mareen  seien- 

'   '  '  Amazonas  desde  Tabatin^  i  hasta  la  boca  más  occi- 

río  Yapurá  fue  también  en  lepresalia  de  haber  los  es- 
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pdnoles  forinjdo  en  el  Río  Nej^ro,  en  ternlorio  de  Li  corona 
Porlugal,  en  lyjo,  los  cslablecimienios  de  San  Cirios,  Sjn  FH 
lipe  y  San  Agustín. 

oKsle  es  c!  punió  de  p.irtidj  par.i  deslindar  los  lernioiios  de 
Brasil  con  los  Estados  conhn¿inles;  los.  lílulos  que  de  jhí  se  de 
livjn  paia  ki  definitiva  dctiidrcacion  de  U  fronterd  de  cada  un 
de  cslüs  naciones  no  se  pueden  considerar  como  un  Aa/ío  iirsnudé^ 
como  simples  ocupaciunes,  ó  posesiones  clandestinas;  la  ocupi 
cion,  fds  conLjuistJS,  l.is  represalias  tienen  las  mismos  elecK] 
i](i€  cualquier  prupiedíul  ¡uyítimamcnle  adquiíidj,  y  estas  hechí 
hasta  U  emancipación  ík  los  nuevos  Kslados  americanos  fuerü 
siempre  respetados  por  las  meirópoljs.v 

Si  se  loma,  pues,  como  base  para  el  arreglo  de  limites  el  «(i 
iuktis  de  derecho  de  la  época  de  la  independencia,  la  cuestión  dcb 
reducirse  á  establecer  la  prueba  dcf  título  de  dominio.     Hay 
esas  fronteras  lerriiorios  no  poseídos  electivamente,  en  los  ci 
les  no  es  posible  aplicar  el  prmcipio  de  la  nuda  pose:iion,  (nrro  s( 
la  posesión  civil. 

El  Brasil  ha  sostenido  eti  caso  análogo  qut,  donde  no  haya 
posesión  efectiva,  puede  tomarse  como  ref;ta  jurídica  para  el  dc»- 
linde  el  tratado  de  1777,  cuya  validez  en  lal  caso  arrancaría 
virtud  del  nuevo  tratado  que  a  él  se  rehere,  como  á  una  aulorl 
dad  en  fa  malcría,  sin  invocarlo  como  una  obligación  internaci^ 
nal  perfecta.     Los  demarcadores  tendrían,    pues,  este  critcri<j 
ti  litt  púSiiikth,  determinándose  en  el  tratado  mismo  los  punm 
poseídos  y  respecto  .1  ios  leriilorius   no   ucu|)ados,  l.i.s  Ifnnirrji 
señaladas  en  el  tratado  de  1777. 

H.iy,  pues,  siempre  que  ocurrir  á  esos  tratados,  porque  soiM 
lundainenlü  del  derecho  histórico   y   ^cográlico  americano, 
nialeiia  de  límites.     Por  más  que  se  quiere  rechazailos,   á  edl 
se  ocurre  conjo  autoridad  moral,  cuando  menos,  sino  se  ijuie 
invocarla  como  testo  legal  y  ubligaiorio,  cuya  vigencia  es  inn 
U-ible. 
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Según  el  señor  Dunrir  d.i  Poiilr   flibfiro,  el  sríutr    PaHjmna 
ropuso  lo  siguieiue: 

•  26^ — Hi'zoíi',  pues,  rtbsiTvar  i]\ic  segim  pI  citadu  nitícnlo  12, 
9I0  hah'a  \^w.  coín¡iiu;ir  l.i  froni'íni   por   lus    a^uas  del  Yapiirff 
riiba  hasi.i  t*l  punió  en  \.\uc  ptiJ¡i-r.i  ira/riise  la  lín*';j,  di*  modi» 
|«e  quedasen  cubiciloá  ios  r-vt;ibkciíii¡Pi>ioíi  porluf^uesrs  úf  las 
lill.Ui  del  mismo  Y;ipLir.Í  y  del  Hío  Ne^ro, 

«C266 — Üe  at^uí  infeií.i  ti  (loinisnrio  don  Francisco  Reqiiena 
|lic  In  demarcación  no  debía  conliniiMr  más  arrib:i  del  Apaporis, 
psppclo  ¿r  que  este  río  se  junta  al  Yypurd  por  el  rumbo  de! 
•lorte,  y  deja  cubiertos  los  espresados  ebiablecimíenlos  portu- 
es,  que  es  el  único  punto  en  que  e!  artículo  12  del  iralado 
1777  se  refiere  al  o"  de  i7^<j.íí. 

Difícil  me  es  comprender  la  delensn  del  señor  Quijano  Útero, 
itiindo  solo  tengo  á  la  visita  los  párrafos  que  cita  su  contrario,  y 
temo  as/,  no  darle  el  valnr  \pf\ú  que   lenp^a,    ni   menn';  alcanzar 
rtiáí  f%  s.n  objeiivo. 
Continúa  el  señor  Oiero  : 

«2<iS — Aunque  el  comisario  español  don  Francisco  Requena  no 
kubier.i  icnido  tan  súlidas  y  fundadas  razonen;  en  apoyo  de  su  so- 
citud  y  para  rebatir  la  del  portugués,  jamás  habría  condescen- 
l^do  á  enio  por  los  inconvenientes  gravísimos  que  resultarían; 
r«  en  las  inmediaciones  del  Yapurá  por  cima  de  su  Salto  grande 
'de  übia,  tiene  Kspaña  establecimientos  y  misiones;  y  por  el 
¡iirto  de  dicho  lí»  no  se  encnrniran  otras  cordilleras  que  la  de 
Ds  Andes,  en  que  se  hallan  los  gobiernos  de  Quito,  Popayan,  y 
»lros  de  los  más  poblados,  lenit-ndo  dicho  Yapurá  en  la  espre- 
üda  cordillera  su  nacimiento,  en  una  laguna  situada  entre  las 
(¡udades  de  Almoquen  y  Pasto,  de  forma  que  ira^.ando  la  línea 
pgun  quería  el  comisario  portU}<uía,  lejos  de  evilaise  la  comu- 
¡Mcacion  éntrelos  vasallos  de  una  y  de  olra  corona,  se  facilitaría 
kn  términos  que  no  seria  posible  impedir  tas  discusiones  y  recí- 
rocos  contrabandos.» 
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Opina,  pues,  cnip  nn  dfbí.i  aceplnisf*  !.i  Jí»m;ircnclon  como  lo 
proponúi  el  coinísiiio  purut..;"!*'^,  '^ituí  cofno  lo  pi opuso  Requenx,  I 
(5  en  pstn  íormn  : 

«270 — Desde  lii  boc.i  do  Ton.iniin^,  qw  b.t  ile  i)uoil.ir  por  lal 
pntlf  de  Kspaíiíl,  se^un  ijucd;»  m;iníl>staclo  Pii  t;i  .inierior  dispui.i,  I 
sf  lif.iní  y  tra/.;<r.(  nnj  líncí  ijíU"  lermino  en  hi  in.'tr^cn  mciidíonal  ] 
drl  Y;ipur/i,  Jicntc  de  la  boca  del  Ap;iporís ;  d^  fóim.i  que  inleí-j 
cppl.mrlo  aquel  río  qurde  por  la  pail»^  d'^  arrib.i  loili  ii  hoc.i  d*l 

PSIP. 

«271 — Desde  aquí  a^vins  :ib;i¡o  del  Y.ipiii.í  será  pr¡\.iliva  de  lo* 
poriufíucses  su  n.Tvcf;nc¡on;  y  desde  r\  miMno  aguas  arriba  d<*J 
los  españoles,  coino  i;ir.ibien  de  r.sto!^  iodo  rl  iio  Apaporis.  De 
esia  íorma  sr  salva  por  la  parle  de  [^oriiii;il  la  comunicación  úf\ 
^ue  en  el  año  de  J760  se  servían  los  poilUfíncscs  entre  el  V.ipuri 
y  Río  Ncf^ro,  poi  mi  1  anal  il  cano,  sej^m  se  di:$ponc  en  los 
tados  nriículoíi  9"  drl  ir.iiado  del  año  de  1750  y  J2"dcl  de  í777j| 
pues,  aunque,  como  se  ha  relrrldo  en  l:i  primera  parle,  no  quí^ 
sierun  íos  poriiifíaescs  inatiili.-slarlo  al  coinisaiin  fspaíiol,  lo  .ive-s 
riguó  esle  y  es  el  dciiütiiin  iJo  riiii|niá. 

«272 — La  linea  t]ur  ilrbí-  tirarse  desd»"^  la  boca  di  I  l'oiiantiofl 
en  el  Mataiion  ó  Ama/úna.s  hastt  l.i  orilla  nieridiunal  del  Yapurd 
frente  ilr  la  boca  del  Apapoiis,  no  podrá  ser  recta  por  I.1  grain 
vuelta  ó  lomo  que  forma  en  esir  paraje  dicho  río  Yapiirá.....4 

«27Í — La  esjiresada  línea  se  dirigirá  de  modo  que  el  eiirKO 
cabeceras  de  Tonaniins  con  las  de  lodrs  las  quebradas  ó  arroyo 
quí'  den  sus  aguas  al  M uainni  ¡><)i  l.i  p  iii'-  ifc  itiiba,  )  al  Pato- 
m  lyo  ('1  I/,  i-piraná,  qii'd'i»  ¡iir  la  p.ui*  il-  F.<p  in  i  ,  y  por  la 
de  PuriUí^al  las  cabec»"ra>í  d<'  lis  qii'*biadas  ó  arroyo:*  que  Jrs- 
emboquen  eu  el  Yapniá  pur  Injo  tlrl  rsjwcsado  punió  Ircni»*  di 
la  boca  del  Apaporis.» 

De  esta  réjala  se  escepl tiara  snlamenle  el  jío  I'ureov  que  por 
inietn;irRe  mucho  d<*bi'  intercptarHf  rn  aquel  paraje  desde  dondf 
pUfda  coulinii  H"i<' (lo  in<  nos  oblicut  qu»'  -raposiblr)  la  mfncin-* 
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id;»  línira  h.isl.i  el  citado  jmnto  tU-  l.t  villi  drl  Vnpur.4  frenlp  de 
l>oca  del  Apnporís  ;  procur.nuio  tuiscnr  la  señal  más  conocida 
que  h.Tfy  en  dicho  río  Purcos  por  nqitel  p;u.ijf,  sin  reparar  en  el 
poco  más  6  m^nos,  ó  detciiniii;ind<ise  desde  Iiie^jo  que  se  coloque 
ai3rco  á  los  2  1  1  grados  de  lalílud  atisir.d. 

«274 — Como  no  h.iy  esl.iblpcimienlos  españoles  en  rl  terreno 
•r  donde  se^iin  esln  propuesi.i,  deltp  pnsflr  ki  tlem-ircacion,  ni 
un  ^lande  espacio  inmi'dinlo  ;í  él,  y  qwdñ  csun^nid.i  la  comiin 
navrgacion  de  los  ríos  Maranon  ó  Ama/ónas  y  Yapinrí,  no  hav 
moiivo  de  icner  la  cojnunicacion  recíproca. . .» 

Se  liind;i  pata  asevnat  que  es  diííci!  esa  comimícacion,  en  los 
tnconveoientes  de  pasar  el  sallo  de  Cnpaii  y  ser  intransitables  los 
d^mjx  que  líene  el  Yapiir;í  en  la  parle  espaíiola;  pero  que  los 
ponusneses  pueden  liindir  pueblos  en  la  margan  meridional  del 
Yapiirií  de%de  las  bocas  del  Marañon  hasta  el  espresado  punto, 
que  en  la  misma  orilla  ha  de  señalarse  hente  dr  la  hoc.i  del  Apa- 
porit,  aconseja  m*  prohiban  stniri.tntes  poblaciones. 

Proponía  adrmás,  qu»'  cuando  la  linca  divisoria  sf*  acercase  á 
^un  esiableciinienio,  sr  dt'inarqnc  uti.i  tiji  nciiir al.  l,a  preo- 
cupación era  incomunicar  unos  pufbloí  con  otros,  en  vez  de  apro- 
um.nlos  para  su  reciproco  prof^ieso.  K.vU'  aislamento  íor/ado 
y  perJeciamente  calculado  por  ambas  coi  les,  para  conservar  el 
miioopolio  com<»rci»l,  ha  itifjiiiJt»  iiu  poco  f  n  acK'centar  lo*,  odios 
Ijft  rrncillas  recíprocas. 
CoDliaúa  lue^o  • 

•  17Í) — Rn  cuanto.!  terreno^  nada  rcdr-  PoTluiíal  .1  Kspana,  pero 
rtia  deja  ;'i  bí-nflicio  de  aqurl  Iodo  lo  que  ti  ly  entie  la  línea  que 
lu  dr  tm/.arsr*  desde  la  boca  del  Tonanlins  á  la  del  A()aporis,  y 
Í3  confluencia  ó  reunión  de  Ion  ríos  Yapurá  y  Maraíion  (í  Auia- 
iiws;  y  a*í  aunqu'"  en  la  demarcación  propuesta  en  la  anterior 
.pula,  comparados  entre  sí  los  terrenos  que  las  dos  coronas 
n  rr\periivanifnle  al  tratado  de  1777,  resultó  a1í;un  f\f*so 
Ij  p.irte  de  Porlut'.al,  qu'-da  ahora  ciHupeasidn  m  rs,i.T.* 
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Fn  et  sígiuenle  niíiiKio  trcotiocr  qup  Poitngal  lentli í.i  que  l« 
vnnl.-ir  los  puestos  que  lif^ne  vn  Li  murgcn  meridional  del  M* 
raíion  af^iKis  arrikí  Jr  .iqufl  |ninto  que  h.i  di*  fijarse  r-n  pfl.i  ffrnt 
de  h  boca  de  Toíiaritins,  ;í  saber,  Y;iv;iry,  San  Pablu  y  Muluri 

-i2Si— Nü  se  ha  de  ocvjliar  que,  Irazada  la  línea  sef^unsepu 
pone  en  esla  disputa,  consigue  Rspaña  cubrir  mejor  «tus  misión 
y  eslablecimienlos,  por  la  parle  drl  Vircinato  de   Sania  Fé,  :i(] 
en  el  caso  de  un  rompimiento  con  f^ortu^al. , . . 

«(282 — Tampoco  se  ha  de  ocntlar  el  beneficio  que  coiurguíll 
España  en  alejar  de  sus  posesioues  á  los  porlu^ueses  adoptan^ 
el  medio  propuesto,  ni  que  el  lerreno  que  cede  en  csla  ilispud 
et  de  ninjítina  utilidad  por  ser  auff^adi/.o  y  eniermo,  y  que  no  ir* 
ínleresa  la  navei^acion  del  ríu  Yapur.-l  desdr  la  boca  del  ApaporSj 
aguas  abato  hasia  el  Maraíion  ó  Ama/ónas  y  por  este  hasia  i 
Tonantíns;  puts  nunca  podrían  comunicarse  por  agua  las  úl- 
timas misiones  de  Maynas  con  las  de  Popayan  en  las  vtliasf 
quebradas  del  Yapuní,  respecto  de  los  muciios  saltos  que  tieii 
este  río  y  algunos  inaccesiblesv;  consiguiéndose  además  que  Id 
poriugueses  no  puedan  inspeccionar nupsirnspstab|pc¡mÍ<'nlos< 
Putumayn  y  alto-Marañon.  ...» 

Esta  opinión,  como  de  su  tenur  se  comprende,  era  una  nue 
propuesta,  separándose  del  testo  estricto   del  tratado  de    177 
puede  servir  empero  pai a  probar  cuajes  eran  los  eüiablecimieni^ 
españoles  y  poriugiiesps  en  esos  territorios,    y  pnr  tanto  el 
paiíUetii  de  esa  época. 

Kl  señor  Duaiie  da  Pouip  Ribeiro  publica  como  un  dncumen 
|ust¡ticalivo  de  posesión,  la  catla  diri^;ida  en  lyíü  por  el   gob 
fiador  del  gran  Para,  Joao  de  A  breo  Castello  H raneo,  al  Pa 
Andrés  de  Zárato,  d*^  la  Compañía  de  Jesús,  sobre  las  posesioa 
portuguesas  en  ♦!  río  Ama/rtnas,  lerrítorios  cuya  posesión 
n'speiad-T  por  el  Brasil,  sr^un  él  lo  asevera. 

Termina  *.u  Meinoru  por  fsias  palabras  :  «Pi>r  taiiiu,  ciiandu_ 
cesó  pI  dominin  d^-  Ksjian.i  ft\  América  nn  habí.»   tratado  algtii 
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ue  reglase  la  línej  ili\isun.t  de  sus  posesiones  con  las  de   Por- 

ll^áJ  ;  era  el  utt  possidftis,  en  áciualidad  el   imico  derecho  que 

oéii  ser  alegado  por  ella  ,  era  ese  uti  posiidetis,  que  ya  existía 

i7)0,  lo  que  liailaron  los  nuevos  Eslados  erigidos  en  esas  po- 

ísiones,  y  deberá  ser  por  ellos  respetado:  dün   cuando  fuesen 

trederos  de  Espana,  no  se  encuentran  en  ti  caso  de  reivindicar 

riechos  que  ella  no  pudo  iustirrcar  durante  siglos.* 

tsta  Minioriii  está  datad. i  eir  Kío  dt;  Janeiro  á  'u  de   jiiniü  de 

70. 

Esta  aseveración  no  ti.  veridici      vi  stdtu  >jiio  de   1804  entie 

Vlreyes  del  F^io  dt-  la  INala  y  del  Brasil  así  lo  iusliftca.     La 

estíon  sobre  evacuación  de  los  territorios  en  oposición  del  ira- 

1  de  1777,  se  aplazó  para  que  la  decidiesen  ias  corles,  lueron 

ecucntcs  los  reclamos  de  la  corte   de  Madrid,  y   multiplicadas 

evasivas  de  la  de  Lisboa.  En  hSi8  y  1S19  todavía  j^esliona- 

in  aquel  reclamo,  y   la  controversia  debe  lomarse  en  u)  punto 

que  la  dejan  las  metrópolis. 

Conviene  ademas  que  ha^a  notar  las  in»:\liUidts  históricas  en 
üe  incurre  el  ilustrado  diplomático,  cuando  se  ocupa  del  des- 
ttbrimienlu  del  Amazonas. 

Soiliciic  que  lué  Francisco  Oreliana  el   descubridor  del  Alto 
^nia¿ónas  cu  M4*i  p<-'ftí  t'  descubridor  de  su  boca  (ué  Vicente 
^ancz  Pin/.on  en  1  v*-'»  como  lo  asevera  el  portugués  Bernardo 
rifa  de  Bcrredo  en  sus   Atiuks  histántoi  ./c/  Kstud'j  ikl  Md~ 
Despuei»  en  1  v ;  1  lo  intenló  Dieyo  Orda¿  desde  sus  ca- 
ecetas.     La  e.xpedicoii  qtie  salió  de  Ouilo  en  1  j  19  al  cargo  de 
nzalo  Pi¿4Mro,   tuvo  poi  lin  que  este  encomendara  .1  Fran- 
co Oreliana  la  conducción   del   buque    construido   en  el  Alto 
kma/.ónas  y  descendió  hasta  el  Uceauo,  violando  las  órdenes  de 
I  i5CÍ€i  Itic  en  eleclo  quien  le  dio  nombre  á  este  gran  no. 
De  maneid  que  lué  un  español  quien  descubrió  la  desemboca- 
ura  del  Ama/ónas  en  el  mar  y  Sucion  es|>jno!es  los  que  lo  na- 
trón desde  su  origen  hasta  su  desembocaduia. 
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En  ijbü  p.Mtio  del  Ciucu  Id  desgraciad.!  eAjiLdicion  de  Ptdia 
de  Or/Aiii,  Cümo  conqui suido r  deJ   AiiMzóíiaSj   quien  fue   dsesH 
n.idn  por  Lope  de  Agiiirrc,  quien  ci>u  su  fíenle  bajó  el  Ámazd 
1I.IS  It.tsta  el  Atlántico. 

Salió  una  tercera  expedición  desde  (^uilo  capitaneada  por  Juafl 
de  Palacios  y  religiosos  rfanciscanos  para  la  catequizacion  de  U 
poblaciones  del  Atua/ótias,  bajaron  el  Na|)ü  liasla  entrar 
aquel  río,  y  por  este  descendieron  a)  Para,  de  donde  pasaron 
San  Luis  de  Marañon  en  1057. 

I^a  llegada  de  estos  espa nales  desde  Quilo,  Jiizo  que  el  gober 
nador  de  San  Luis  de  Maranon,  Jacome  Rcímundo,  hiciese  pr 
parar  una  exploración  hjcia    aqucMas    mismas    regiones,    non 
brando  como  capitán  .i  Pedio  Texeira,  acompañado  de  dos  lego 
y  seis  soldados  caslellanüs  cun  los  cuales  salió  del  Para  en  16;^ 
«  cierto  y  segura  de  realizar  con  los  exploradores  españoles,   qufi 
había  á  su  lado  >»»  la  exploración,  como  dice  dice  Pereira  de  Be 
rredo,  remontó  el  Amazonas  hasta  el  Napu,  y  de  allí  se  fué 
Quilo,  tomando  posesión  en  nombre  del  Rey  Felipe  IV  de  Es 
paña,  y  nó  como  sostiene  el  escritor  brasilero,  como  perienencia 
portuguesa,  á  pesar  de  estar    unidas  ambas  coronas.     F.l   icsli- 
monio  es  dado  nada  menos  que  por  un  coiise|cro  de  S.  M.  el  Hryj 
de  Portugal,  siendo  Gobernador  y  Capitán  Gemí, 1!  del  Lstadodc 
Maranon, 

Resulla,  pues,  que  el  Amazonas  l«c  de>cubierlo  en  su 
y  en  sus  cabeceras  por  españoles,  que  estos  fueron  sus  primero 
navegantes  y  que  se  tomó  posesión  de  él  al  uso  de  la  época  ed 
nombre  de  Felipe  IV,  Rey  de  España,  á  cuya  corona  eslaba  Á  I 
sazón  unida  ía  de  Portugal.  Corresponden,  pues,  á  título  de  des 
cubridora  tas  orillas  de  esc  río  á  la  nación  castellana. 

«Según  estas  cuatro  sucesivas  espíoraciones  del    Amar.ónas 
dice  Michefena  y  Rojas,  es  de  admirar  que  los  portugueses,  comd 
los  brasileros,  funden  su  derecho  de  posesión  actual  sobre  toda 
las  tierras  que  reclaman  en  el  Alto-Ama¿ónas,  lo  mismo  que  e^ 
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el  Bajo,  en  la  espedjcion  ilr  Texcii  a,  y  en  la  loma  de  posesión  á 
n.imbrc  del  monarca  español  ;  mucho  m.is  si  se  llene  pit'si'nte 
%\uc  U  loma  do  posi^sion  se  hizo  cu  nuinbre  d«  cslc  monarca  co- 
mún de  Kspana  y  Ponugal,  en  1639;  y  lo  que  es  aún  más  po- 
siiivOj  incucslionablc,  du  que  aún  suponiínidü  que  tlPorUigaí  no 
Dtmasc'  enlonces  parle  intégrame  déla  monarquía  españob,  des- 
líes de  las  tres  esploraciones  anteriores  de  los  españoles,  sobre 
lodo  la  última,  en  que  sin  el  elicá¿  auxilio  personal  y  práctico 
los  reli};¡osos  y  soldados  españoles  qtie  acompañaron  á  Texeira 
I  podía  tener  ya  luyar  <ie  tiinj^un  modo  la  esploracion  de  Te- 

ira».  (O 

Michelena  )  Rujas  cita  en  su  apoyo  otras  aulundades. 

Observa  con  lundanienlo  que  la  cspiora'.ion  de  Texcna  (ué 

lio  el  amparo  de  las  autoridades  españolas,  y  en  nombre  de  Fe- 

hpt  IV^  loma  posesión  de  las  comarcas,  recibe  auxilios  del  Virey 

el  Perti  y  la  Audiencia  de  (^uilo,  de  manera  que  el  PortUf;al,  á 

sazón,  parte  inlegranlr  del  dominio  español,  no  paede  lundar 

lilulo  en  semejante  exploración,  después  que  por  la   revolución 

•  640  se  separó  de  la  corona  de  España. 

«En  la  guerra  del  ano  de  1762,  dice,  tomaron  la  boca  del  Pu- 

ijfo,  y  en  el  año  de  1747  se  hicieron   dueños  de  la  del  Ya- 

vjn,  construyendo  frente  de  ella,  sobre  (a  orüla  auslral  del  Ma- 

¿non,  la  lorlale¿a  de  Tabalin;j;a,  con  la  cuál  impidieron  á  los 

t&panoles    la  nave(j;acion  de    estos    rios.      Asi    continuaron    los 

ttigueses  sus  degítimos  ocupaciones  de  lerriloríus  de  España; 

i  que  está,  en  el  espacio  de  1  í(t  anoi  que  corrieron  desde  164U 

FWa  1770,  hubiera  lomado  las    correspondienles    [>rovidencias 

ni  hf-rlio  coa  el  vigor  que  dchí.r  reclamación  al^^una   [>ara   atajar 

I  *'«  rápidos  progresos.» 

Kncseano'*l   gobierno  español  dio  orden  al    presidente  de 
'luiiti,  don  José  Dibuia,  paca  que  atacase  álospurtu^juesesy  los 


l'l   iiféw^iaff  «M  uiJ  H'     (Mit  f     Mti.hclenji  •■  Itutiiik—BraM^ljk  iHt»;. 
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Jcsalojase  de  IoquPlfníanociip;idoencí  Aiiüizónas,  y  crt.'*íb.»d 
rciíi.Uo  del  Río  de  U  f^Ltl^i,  t^üiiicncto  vil  frente  de  una  loimiclabk 
L'^pcdtcion  mJIjUii  .i  don  Pedro  de  Ovidios,  st)   i  '   Virey,  |Mr4 
^podernise  de  Ih  isla  dt"  S^nu  Calalinii  y  Iri  CobnM   del   Sacr 
mentó  y  recuper.ir   iodos  los  icriilorios  y  pueblos  ijuc  en  es 


tic  hubies 


Uati 


onquisudo  los  portugueses.  La  guerra 
.isí  sobre  lüs  mismas  fronlcraN,  y  se  innó  de  restablecer  por  las 
.iniias  el  dominio  usurp,ido  por  las  .urtoridades  del  Vircinato  i 
Brasil.  El  éxito  íué  completo,  Cevallos  triunió,  y  celcbrósu  en^ 
Lüncfís  el  tratado  prelimmar  de  paz  de  1777,  liabiéndose  inandad^ 
cesar  lis  hostilidades  en  aquellas  vastísimas  fronteras. 

Lt  eápzdiciT:!  qu?  can  ^.andes  gastos  preparó  el  prcsidenlede 
<JuÍlüj  quedó  asi  suspendida  por  ese  tratado,  que  no  sancionó  1 
pudo  sancionar  las  violentas  ocupaciones  portu^uei>a6  sobre 
comarcas  descubiertas  por  España»  junqu'j  no  estuviesen  leal- 
mctile  poseídas. 

Después  de  celebrado  esc  iraladü,  los  porlugue^ts,  vjoland^ 
el  stuín  ifuo,  y  las  cláusulas  que  demarcaban  >u  frontera,  c©lrt^ 
nuaron  avanzando  sobre  la  de  Esjvina,  corno  sigue  ; 

«La  posesión  de  los  siete  pueblos  de  nidios  ^uaranis,  y  péí^ 
comprendido  desde  dichos  pueblos  hasta  cl  río  Ibicuí,  y  Cer 
Largo  que  está  en  las  inmediaciones  ác  Maldonado  las  fortaleza 
de  Coimbia  y  Albuquerque,  en  la  parle  occidental  del  no  Para 
};nav:  el  eslablccimicnlo  de  (^asalvasco  y  estancia  del  general,  ef 
la  iurisdiicion  del  gobierno  de  Chiquitos;  ei  luerle  Príncipe 
Beiía,  coiisliuidü  indebidamente  en  la  bota  del  río  Machupoqu 
atraviesa  las  mis'ones  de  Mojos:  los  deslacamenlos y  puestos qu 
han  colocado  en  las  bocas  de  los  ríos  Yavaíí  y  Pulumayo, 
desainan  en  cí  no  de  las  Amazonas  .  los  establecimientos  qvi 
han  hecho  en  el  tío  Yapur.í,  |ior  encinia  del  Sallo  de  Cupali  (la 
que  hoy  han  desaparecido  iodos):  las  usurpaciones  en  cl  Rk 
Ne^iu  ha.Ni.i  Mavalilana.  y  JinahmiUe,  íus  estabfecimienlos  que 
han  lotmado  y  adt-lantadu  poi  (aí.  cabeceras  del  Río  Blanco,  ríí 
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!que  desemboca  en  el  Negro,  los  cuales  esián  en  los  f«fsf8  per- 
fcflecientes  al  gobierno  de  l.i  riuayana  española.» 
i  De  manera  que,  cuando  se  iraló  de  proceder  á  la  demarcicion 
de  loH  territorios  españoles  perlenecientes  hoy   '\  íns   repúblicas 
let  Perú,  Ecuador,  Nueva-Crjnada  y  Venezuela,  las  comisiones 
npafiolas  encontraron  grande»;  demoras  calculadas  por  \n%  comi- 
pirios  portugneses. 
Los  españoles  solicitaron  lepeiidas  veces  drl  c;if>ilan  f^eneral 
de  Matto-Groso  enviase  \.\  partida  poriuf^uesa  para  proceder  á  la 
demarcación,  y  que  sf  denioíiese  el  tuerte  Príncipe  de  Beira,  le- 
vantado después  de  celebrado  el  tr.it.ulo  de   1777.     La  falta  de 
is  demarcadores  portugueses  no  permitió  el  trazo  de  la  rrüníera 
ijiie  se  reliere  el  art.  1 1"  del  cit.ulo  tratado. 
La  esposicion  ó  Memoria  del  brií^adier  don  Francisco  Keipiftia, 
hernador  de   Minas  y  encargado  df  la  4'  partida  úA  Ama/ó- 
9,  prueba  tos  avances,  y  ya  he  leprodiicíflo  la  !ínea  que  como 
"ansaccion  propuso  á  los  demaicadnres  portugueses. 
Se  sabe  empero  que  se  lev. mió  un  marco  divisorio,  en  el  tei  - 
no  me¡oi  m/ls  próvinio  á  la  piimera  boca   del   Amazonas,  cim 
lia  inscripción  :  «Para  lutura  memoria,  en  la  frontera  de  la  Real 
udiencia  de  Quilo,  Vireinaio  de  Santa   Ké,    y   del   Estado  del 
Cran  Para  y  Maraíion  etc....    sus  comisaiios  luaiidaroíi  erií-ir 
prúvisionaímente  esle  marco,  a  ^  de  iti'iode  17^1.» 

Baj.iron  e|  Amazonas  iKiNla  «I  caño  del  Avati-Paraná.  Kl  por- 
lugu^t  fijri  allí  nn  marco,  can  la  lundadi  pí<il<'*.ta  del  español. 
Dfbt'a  procederse  .í  la  demarcación  prevenida  en  e!  art.  1  2  del 
lado,  dejando  cubiertos  los  establecimientos  portU|.;ueies  en  el 
ipurá  y  Rio  Ncf;ro.  No  pudieron  encontrar  los  comisarios. 
Doce  ano»  estuvo  Ket|ueua  en  eslas  operaciones,  sin  obten'*r 
concurso  de  los  poiiu^ueses,  por  cuya  rri;'.on  se  m  liio  jsu  ¡^u- 
rno  dr  Minas. 
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NOTICIAS  ACKKCA  DKÍ.  AUTOR  DE  KSTAS    MF.MORIAS 

POR  Ki.  Dr.  dk  i.a  Vega. 


I 

Rn  187. . .  un  incidente  profesional  me  puso  en  relación  cor» 
el  Dr.  Daniel  Nellson,  con  quien  llegué  ;í  contraer  pocodespue=* 
amistad  bastante  estrecha  y  sincera  ;  muy  raros  fueron  por  cierto 
los  comien/.os  de  esta  amistad  que  después  de  tantos  años  con- 
servo con  cariño  y  respeto,  á  pesar  de  mediar  entre  mí  turneo 
y  yo  la  distancia  infranqueable  dr  la  tumba. 

Patrocinaba  como  abogado  el  Dr.  Nrlison  ;í  la  señora  Zegada, 


(1)  I.J  ^X'hh.i  /jVii  í.í  itiiDif-n/a  .i  |iiil.li<jr  mti  vxiljjcij  •jlivíj-cion  lj  pir  rrtí' ik - 
'.<|j,  q.it-  liciiiiis  riiii.i  t>iiiJii  (Jij  Si.  lii.  Sjnlijvit  Vj'.i-(iii/iiijn.  Nu  JiiJjiiius  que  :j-ij  Ji  I 
«tiitfdu  di-  lu-,  l■•tll<l<-^  tslr  iiii«vo  ^'-Jii  lo  dr  litiialuij  na- iuildl,  linv  iijiienic,  j  qui  il 
Lt    V.i'.ii-üuznun  •.'ontiilu.c  j  üUiiui  coii  .11  L->ll.iiit(r  pluiiij    ,    <  i^   nij^  apniuJc:. 
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que  había  quedado  viuda  y  :í  la  cu.il  el  esposo  le  dejó  un  pequeño 
haber  y  muchos  niños.  Por  mi  p.irte  dirijía  ú  una  hija  do  aquella, 
mayor  de  edad,  casada  y  que  había  sido  mejorada  por  su  padre 
rn  su  testamento. 

Con  motivo  de  la  división  de  bienes  ^o  habían  suscitado  disi- 
dencias tan  agrias  entre  la  viuda  y  el  yerno  que  no  hubo  otro 
medio  de  dirimir  susdif«*if'nci:i';  qii»*  som--ii^ndola«>  al  ÍaWo  de  la 
justicia  ordinaria. 

Durante  el  curso  de!  liiijii)  en  qu  '  ¡nl'^rv.Miíam  )<:  d«'sde  fil.is 
opuestas  el  Dr.  Nel^on  y  yo,  h.ibía  observado  que  los  escritifS 
de  aquel  venían  revestidos  de  una  cultura  de  len<;uaje,  uní  cla- 
ridad de  juicio  y  un  espíritu  tan  alto  de  rectitud  y  Iirmc7-a  que  me 
habían  hecho  formar  una  idea  muy  elevada  acerca  de  sus  dotes 
morales  ;  ;í  esto  se  .igreí^aba  qu",  separándose  del  mercantilismo 
profesional,  encaminaba  el  asunto  y  sus  incidentes  por  la  vía  más 
corta  y  mis  limpia,  huyendo  siempre  de  todo  arbitrio  inútil  ó 
poco  reguKir.  Kstos  antecedentes  licitaron  á  hacerme  suisiamenie 
simpática  la  persona  de  mi  contendor,  á  quien  solo  conocía  de 
nombre,  aún  cuando  su  firma  m-  luese  lamiliar  y  ha^ta  podría 
decir,  estimada. 

El  curso  déla  cau*a  reclamó  un  díi  iníormaciun'-s  oía!es  ante 
la  Sala  de  lo  civil,  con  cuyo  moii'.o  no;  ''ncontramoN  en  !a  St- 
cretaría  del  Tribunal  media  hoia  ánteÑ  J-  i.i  s-nalada  par  la  au- 
diencia. Hallábame  conversando  di:»lra:dain«-r.t<-  cun  mi  p.ttro- 
cinada  y  su  esposo,  cuando  un  cabalkro  alto  y  corree f amenté 
vestido  se  acercó  á  mí  y  con  ama'j.Vs  irímino>  m*'  inierro«<'i  m  era 
yo  el  Dr.  Héctor  de  la  Vejia.  Hrj.usí-  en  sentido  alírmaiivo  y  á 
mi  ve/  le  pregunté  si  r  i  interiucutor  era  o',  Dr.  N'-lison,  lo  que 
afirmó  ofreciéndome  su  amistad  en  lérminoÑ  *um.^m<^nie  cortesas. 
Por  sus  palabras  colejí  qur  m\^  escriiijs  batían  producido  'n  su 
ánimo  la  mismi  impirMo»  qu»-  !-i.  qii'-,  ur>t''^d^ni'-\  J»-  ■*■',  >:.i»is  i- 
ron  eo  el  roío. 

No  me  hsbía  encañado  vo  al  atribuir  i  mi  J^'.coii.jtído  i.h\t-i: 
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doies  lisíeos  airayenies  y  nobles ;  poseía  una  estatura  proporcifl 
nada,  un  cii^rpa  cr^dida  df  accitlf^nles  n;iluniles,  fáciles,  siempli 
educados  y  eíeganies,  su  cibe/.n  sin  ser  bella  reunía  rasgos  ap 
moniosos  que  la  hacían  sumamenie  simpática;  su  cabello  ondeado 
de  un  negro  muy  oscuro  caía  con  gracia  sobre  una  frente  alt^ 
aunque  no  muy  desenvuelta;  sus  ojos  no  eran  grandes  pero  pí 
recún  serlo  sombreados  por  una  ojera  iizutada,  que  aumentaba 
la  melanco'ía  de  su  intensa  mirada;  mi  niri/  lijeramenie  curvBJ 
lina  tenía  no  S(-  qnf^  de  (lobiliario  qne  daba  un  carácter  laraarll 
níco  á  su  perlil;  un  bif^oie  nei^^io  y  seduna  cubría  sus  labios 
tanto  gruesos  é  iba  á  mezclar  su*  eslremídades  enirf  una  espeá 
y  cuidada  barba  que  completaba  el  conjunto  de  su  fisonomía  co- 
loreada por  un  pálido  romano. 

Mientras  llegaba  ía  hora  del  juicio  cambi;imos  ideas  acerca  del_ 
pleito  que  sosteníamos,  empleando  ambos  un  lenguaje  sinccr 
mente  leal  y  conciliador.  Después  de  aducir  muchas  considera" 
cienes  acerca  de  lo  oneroso  que  aquel  juicio  debía  ser  para  nues^ 
tros  patrocinados,  el  Dr.  Neltson  me  dijo  lomíndnme  amigabii 
mente  la  mano  : 

— ;Estaría  V.  dispuesto  á  una  transacción  " 

— Rs  lo  que  iba  á  proponer  á  V.,  repuse. 

— Pues  bien,  consultemos  á  nuestros  delendidos,  que  afortUB^ 
dameiite  s*'  haíl.m  presentes. 

Toc;íronse  desde  un  princ  pió  lestslfncias  por  una  y  otra  par 
el  escollo  princfpaí  consistía  en  la  determinación  de  la  parle  que 
abonaiía  los  gastos  de  juslicia,  que  entre  honorario  de  abo^ 
y   actuaciones  debía  absorveí  una  cuarta  parte  del   valor  de 
herencia  litigada,     Kn  vano  se  puso  de  manifiesto  qu»-  la  pr 
secucion  del  juicio  acabaría  por  gravar  enormemente  el  haber 
los  herederos,  tastos  no  querían  ^es¡J;^ar^e  ;í  cardar  con  cuo 
alguna  d<'  la  deuda  de  iusiícia,    i rilando  de  hacril.i  prsar  cilf 
litigante  sobre  su  adversario. 

Después  de  una  ajilada  discusión  en  que  los  abogados  iratí 
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nos  de  conciliar  á  nucstrus  drlendídos,  il  L)r .  Nelison  diiutii 

modesto  y  üin  .ifcclücíon  ,il{;uii;i: 
-Veo  ijue  en  rcalid.iil  mi  inicrvcnciun  camo  IcU  jdo  en  csle 
asualu  cotorpt'ce  la  concíliiicioii  cnlrc  micmhrus  de  uiu   misma 
tilii;  por  mi  parle  renuncio  al  hoQorario  ;i  quL-  {tirüim.í  iciiei 
cho  por  mis  trab^íos  h.isla  este  momeiilo, 
-Felicito  á  V.  por    mi  iiiiciíitiv.i,   di|e  ;'»  mi   discreto  colega, 
I  J  mi  vez  igual   renuncia   y   olrc/co  inlerponer  mis  buenos 
pos  para  que  los  gastos  de  acluaciou   sean    reducidos   cuanlo 
posible,  debiendo  payarse  por  igualdad  ttilic  las   do".  par- 
1  Jtiigdnies. 

lemperamenlo   lué  aceptado  con  agradecimiento  por  nues- 
pjtrocinados,  procediéndosc  luego  á  redactar  la  transacción 
'  dio  término  .1  aquel  enojuso  lilíjio. 

ludndo  concluyó  tste  acto  de  reconciliación  de  intereses  y  de 

lifiu  y  salimos  del  despacho    judicial , — veo,  me  dijo  Nellson, 

tiene  V.  un  alma  parecida  á  la  mia,  le  he  oírecido  mi  amis- 

[  wnccramente;  si  V.  me  otorgara   la    suya,    me  consideraría 

bien  retribuido  por  la  intervención    que   me    cupo   en   este 

tito  que  me  ha  proporcionado  el  placer  de  conocer  á  un  hombre 

Urado. 

)i.'e  las  gracias  y  le  manileste  ei   meiecido  concepto   que  me 
hia  formado  de  su  persona. 

U  despedirnos  mis  ojos  le  siguieiun  largu  trechu  complacido- 

DCODirar  un  espíritu  tan  noble  llevando  el   pesado  fardo  de 

pfotesion  llena  de  desencantos^  que  la    generalidad    espióla 

una  avidez  sin  limites. 

ti  icneroso  proceder  seguido  por  Cl  en  la  causa  que  acaba  de 

iitii4r  por  un   acto  de  desprendimiento  suyo  me   impresionó 

brf manera;  bien  sabia  yo  lo  nipritorio  de  !a  renuncia  que  aca- 

^4  de  hacer,  las    jen  les  de  olicina   me   habían   inlormado  al- 

vez  qoc  su  clienteLí  no  era  numerosa,  pues  empezaba   re- 

m  el  ejercicio  de  &u  carrera  y  era  hombre  demasiado  digno 
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para  enUíti  eti  cünlabulaciones  indecorosas  con  corit'dores 
pleilos.  Su  siluacion  debía  st'i  picctria,  peio  aquel  corazo 
abk'rlo,  subreponiendüel  bieiK'sUir  ajtiiiü  al  suyo  propio,  nu  hesíió 
enlrt' sus  privaciones  y  la  iranquílid.id  d<:  mi  palrocinydu,  — I.a 
señora  ¡íegada  dcbt'a  haber  recibido  con  indecible  júbilo  l.i  so 
lucion  buscada  pur  él;  rodeada  de  numerosos  hijos,  lodos  in€ 
ñores  de  edad,  no  coiilaba  más  que  con  su  irabajo  personal  y  cü 
la  limilada  herencia  -jue  era  objeto  del  pleito.  Cuan  lejitinio  dcb 
ser  el  reconucimicnto  de  su  parte  hacía  su  proleclor;  pero  ^^ 
inescí  ulablcs  arcanos  de  la  vida  !  anos  después  supe  que 
quererlo,  sin  sospecharlo,  creyendo  íavorecer  y  prestijtar  i 
benefactor,  íuc  ella  quien  le  puso  en  el  caniino  donde  aquí 
hombre  di^no  cnconlró  los  crueles  sinsabores  que  airiargajxMíl 
mejores  días  de  su  juventud. 


II 


Poco  licmpo  después  de  esta  entrevista  se  presentó  Neltson  i 
mi  búlete  solicitando  mí  concurso   para  cncaininai  entre  ambo 
un  asumo  isuinamenlc  complicado  y  de  no  escasa  importancia,* 
que  se  había  hecho  cargo;   según  presumo,  buscaba  en   mí 
abogado  viejo,  esperimcntado,  conocedor  de  lodos  los  escondri- 
jos y  redes  que  la  malicia  emplea   para  desvirtuar  los   designios 
ác  las  leyes.     Con  este   tnolivo  nuestra    comunicación    se    hi¿u 
casi  diaria,  sirviendo  este  trato  conlínuo  de  íazo  para  estrecb^ 
1.1  amistad  que  nos  ligó  después  paia  sietii[)re. 

Cuando  el  Dr.  Neltson  ileyó  á  tener  plena  confianza  en 
me  dejó  ver  en  el  seno  de  la  inlimidad  todo  lo  que  había  en 
alma,  lodo  lo  que  valía  su  corazón,  lodo  lu  elevado  de  su  inlelp 
f;encia.  Entre  él  y  yo  mediaba  el  vacio  del  tiempo;  yo  era 
hombre  que  declina,  que  se  vá,  á  quien  el  hielo  de  los  años 
enfriado  el  cora/on  |>ara  las  pasiones,  emblanquecido  la  cabcz 
y  '«arcado  el  rostro  con  sus  hondas  huell.rs,  el  era   la   juvenlitd 
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i  fueui,  un.i  Cipcr.in2.i  ijU'i  sy  deseiivutílve,  un  espíritu  desli- 
ado á  vivir  rn  U  luz  y  qur  dcbu  a)it.usL*  por  hrgos  ,mos  esli- 
jiiuládo  por  los»  buduclorfi  rnir.iivs  áv  la  Itlícid.id.  Pero  qué 
Inunde  nü  lüé  roi  asombro  cuando  al  pcnelnir  t-n  los  miblurios 
su  corazón  encontré  quf  había  tomado  asiculo  en  él  la  juás 
nbría  lrisle¿a,  Kl  pobru  joven  se  halbba  en  ese  período  de 
I  vida  tn  que  las  ambiciones  nobles  d  plebeyas  se  apoderan  de 
dos  los  ideales  del  cerebro  y  en  que  la  sensibilidad  domina  el 
pr^zon,  abierto  á  toda.»  las  iascinaciones  del  amoi.  Cuando  por 
rsmcr.1  viv.  observé  su  melancolía  liabilual,  !a  alrihuí  á  esta  dü- 
influencia  del  ensueño  y  del  senlimicntu,  inHerent^s  á  la  coiri- 
ementdcion  de  la  edad  viril;  creía  que  esta  aleccioíí  ntorai  era 
«ajera  y  que  desapaiccena  lan  pronlo  como  mi  ¡oven  amigo 
encontrara  un  alma  pura  en  qujen  depositar  las  ternuras  de  la 
Bya,  y  lograra  coloca  en  terreno  firme  la  primera  piedra  de  su 
estillo  como  hombre  de  atla  mleliiencia;  más,  cuan  lencbroso 
_oi«  llegó  á  aparecer  el  liori/.uutc  de  su  poi  venir  el  día  en  que  co- 
cí \a  índole  de  su  rar.kti'r  y  1 1  raí¿  de  su  dolor  mural ,  e/  mal 
^<)dí<i  combatirse  solu  poi  una  serie  dr  circnnslancias  que  era 
muy  JííkmI  se  pudiesen  desenvolver  armúnicainenle  para  desviar 
el  curso  dt  sus  ideas  del  despeñadero  á  dunde  corrían  insensible- 
eate  i  precipitarse. 

Yo  virjo,  lalipido  en  la  jomada  de  Ja  vida  en  presencia  del  des- 
iilecimicntü  de  su  espíritu,  tenía  m.isvi^or,  mil>espcran¿a,  más, 
Dchtt  más  alegría  que  este  hombre  de  veinticuatro  anos  que  He- 
laba el  cabello  negro,  el  rostro  terso  y  la  luer/a  muscular  in- 
rcia,  pero  en  cambio  él  caminaba  con  el  alma  enterma  de 
encanto,  siguiendo  la  sf*nda  que  la  suerte  le  deparaba,  con 
|so  vacilante,  descunliado  y  ttinbloruso. 
Un  día,  persuadido  de  que  contaba  con  mi  atccto  y  con- 
Bcido  de  que  sus  desahogos  eran  lecojidos  por  mí  con  carino 
pdilernjl,  levantó  el  velo  que  cubría  su  pasado  y  me  dejó  ver  todo 
que  había  de  angustioso  dentro  de  su  alma.  Su  mal  ptuctdía 
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nu  Siibré  decir  si  de  una   pieocupáctun  i>  del  ur^ullo  de  su  03- 
liiraleza  sentinienlal  y  delicadti.  de  lados  modos,    leaía  tuenles ' 
ha&ld  ciertu  punto  casi  lundad;ts:   vivía  preocupada  con  la  nalu- 
ralL'/.i  df  su  oríjen  y  las  circunstancias  que  rodeaban  sn   cuna. 
Voy  á  coQsigMjr  fieliHente  cujiito  escuché  de  su  labio  en  conf«-J 
dencias  de  uulI  irisieza  indecible,  en  las  que  ni  el   ni  yo  derra* 
mamos  una  sola  lágrima  á  pesjr  de  cncüulraiiios  más  de  una  ve 
cun  el  eota/on  desliedlo  poi  el  senlimienlo  del  relato. 


ill 


He  dicho  cjyc  Nelt&on  vivía  preocupado  de  h  naiurale/.a 
cuna  y  esta  vi. i  ía  verdad  ex.icia.     ^  Cuál  era  su    orjjen  y  cómo 
había  llegado  él  á  descubrirlo  r  ^Eslo  es  lo  que  me  propongo  de 
para  esp litar  la  lójíca  de  su  carácter  y  de  su  fin  último, 

rpudría  mi  amigo  diez,  y  seis  unos  y  üe^uia  sus  esiudiu 
en  la  Universidad  central  habiendo  adquirido  altas  clasihcacioiK! 
por  Id  lucidez  de  su  irilelijencia  y  el  reposo  de  su  espíritu. 
utM  sola  sombia  habla  enluibi.ido  hasta  entonces  el  cristal  de  si 
conciencia,  dutideenconirabaii  duradero  rellejo  todas  las  acciuoe 
nubles,  las  Jiiipresíones puras,  lossentimientos delicados.  Cierta c 
había  sustentado  enardecido  debate  sobre  un  tenia  de  estudia 
con  otro  compañero  de  clase,  vcrl.oso  y  ensoberbecido  por  los  I 
lagos  de  lamilia  que  miraban  al  muchacho  como  un  talento  prc 
dijioso.  Nellson  había  obtenido  la  victoria  en  el  úula,  perf 
terminada  la  clase  el  debite  continuó  en  las  galerías  del  coleít^ 
in  medio  de  un  coirilfo  formado  por  un  núcleo  de  estudiantes 
Nellson  apuró  á  su  adveroario  terribíemente  hasta  trillarlo  col 
una  nue\a  derfoia,  el  vencido  en  so  despethu  descendió  al  agravia 
pejsonal  y  después  de  un  ágno  cambio  de  palabras  terminó  ce 
una  frase  que  valia  tanto  como  sj  hubiese  cruzado  el  rostro 
su  contendor  con  un  lálímo  empapado  en  lodo:  califico  á  sumadr 
con  un  epíteto  terrible  y  le  üamd  b^níardú.     ti  jdven  encendidíj 
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tn  cólera  .iriopellri  :il  injiirianlf,  le  b.iño  rn  sanare  \  1í  h.ibrtn  Jt*- 
Irorado,  según  sí»  propi.i  csprrsion,  á  no  interponersr  enuf  él  y 
víciiina  pl  numí^roso  corrillo  dr  pspeciridores  tJ^J^  Irs  ro- 
abíi. 

Aquel  Jm  empe/ó  :i  siirjir  la  sombra  quí*  acabo  por  rnvolwr 

p|  espíritu  del  pobre  ¡oven.     Al  peneir.it  en  casn  de  su  m<idrese 

arrojó  .1  sus  pies  lior  indo,  refiriéndole  el  incidente  en  que  acabab.i 

Sfr  actor,  pidiéndole  le  dijese  si  er.i  posible  que  fuese  cieri.i 

■quell.i  infame  c.ihimni.i.  Su  madre  se  contentó  con  ncnriciarle  los 

fc.ibcllos,  diciéndole  en  tono  desdeñoso:  No  hag.ís  caso  de  p.i!abr<i,s 

df  muchachoí,  hijo  mío,  te  lo  dicen  de  envícliaj  kugo  procun') 

pvar  la  conversación  ;í  otro  terreno,  evitando  lod;i  esplicacion  al 

rfipeto.     Neltson  insistió  pero  nada  pudo  obtener  de  los  labios 

aquella  mujer  que  era  para  él  lo  nuis  santo,  1<»  más   bello,    lo 

iir  amab;i  más  sobre  la  titMia. 

Knlre  l.is  personas  de  i elación  de  !a  casa  se  contaba  una  dama 

Ifamada  Lucía  Montiíios  que  f^ozaba  de  alf^una  intimidad  con  la 

mnátr  de  mí  amigo;  vestía  con  cierto  boato,  aunque  con    j^nsto 

nuy  rxajerado;  gastada  por   la  edad  procuraba  mostrarse  joven 

elanüo  á  todos  los  recursos  de  una  estudiada  coqueteiía;  c\e- 

lítvampnte  locuaz,  .1  veces  traía  á  colación  imprudentemente  esce- 

M»  de  la  vida  de  su  amiga,   que  esta  cortaba  iniuediaiamente  6 

l^orrejia  cuando  se  hallaba  presente  su  hijo,     triando  Nehsonse 

onvrnció  de  que  su  madre  no  le  revelaría  el  secreto  que  él  ten- 

ftba    descubrir,  pensó  en  aquelía  mujer    que  por  ta?oii  de  la 

llgiu  amistad  de  famili;i,  debía  conocer  todo  v\  pasado  de  su 

Sin  premeditar  sobre  lo  grave  del  paso  que  daba,  abordó  ;'i   la 
Sra.  Montíños,  y  aparentando  conocer  la  naturaleza  de  su  origen 
ínierrogó  discretamente  al  respecto.     La   Mouiiñus,  que  se 
|»r»'ciaba  de  conocer  la  vida  <;alante  de  toda  la  alta  y  la  mediana 
miocracii,  y  que  se  saboreaba  y  relamía  con  descubrir  este  jé- 
rro  dr  hiitlorias,  no  ofreció  mucha  resistencia. 
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Cuándo  Nelison  hubo  manifeslidü  que  conocía  la  mistetinl 
tp|a  áf  sus  paii3)e<!,  íiu  cnrtÍKií^'nla  d-índ»v;e  p|  aire  vlr  pioicctor 
suy.T,  K'  ilijo:  Pobií-  cliiíjuiln  mío,  main,(  sp  ha  f^ii.iitlailo  lo  mrio 
lieiii  cuí-moiescuchn  p:nn  t|iir  sí^p.isqiic  lú  limes  origen  alto,  mí 
aílo  y  ijiie  la  loiluna  se  «'riciiciilr.i  f'sppr.Hulü  á  tu  puerta.  Con 
lo  t|iie  voy  Á  úecltir  \v  itiirros.i  jnuchOj  cuento  con  que  no  rev 
Inrás  :1  n;jdir,  ni  :'\  tu  misma  matire,  lo  que  le  reljera^  pues  m!I 
es  Recrelo  que  j^u ardamos  entrr  l.is  dos  h  bti  su  dt  bido  tiempo. 

Tu  m.idrc,  como  no  lo  drbes  ¡^nor;n ,  prtli'iiocjit  á  un.l  familia 
pabii%  cuyn  üiluncioii  lU^^^ó  ,'i  s<t  mny  duní  con  muiivo  del  f;ill< 
cimiento  de  su  pndie,  que  la  sostenía  i  i>n  su  iiab.ijo.   A  Ij  muer 
lie  eslf  quedó  lu  ;d>urlii;>  sola  eij  cutupniíia  de  su  ht)¡i,   que  er 
una  luucliac huela  h  'luiosa  y  de  p:ntn  vivo  y  alegre.     Contar 
die,'  y  tjch<i  aíioü  y  era  una  v'rdadrr.i  reina»  pues  la)  era  el 
mero  de  ;Hlot.idores  que  la  rodeabíin,    sin  habiM  (obrado  obtenC 
de  elLi  m.ís  qur  beílas  palabras;  un  día  se  piesenK'ien  su  casa  uá 
caltallrro   buen  mo/o,  que  tenía  lama  de  f^ran   conquistador 
hendero  de  lina  valiosi  lorltin:!;  el  caballero  vísitú  asi'du.imentl 
l;i  casa  l.ir*;i>  l»em[)o.  y  olro  Íuespeiadi>  día  lu  buena  abiieliía  "lor- 
preudió  run  inmenso  dolur  que  lu  iti.uná  debía  ser  m.idre  bien 
ftrontu.     No  lenfjo  para  qué  decirle  las  lágrimas  que  tú,  antes  ( 
venir  al  mundo,  hícisle  derramar  á  iiqueíla  r\ejrntemu|er,  qur  i 
deleitaba  en  su  hija,  en  su  losoro,  en  lo  único  que  le  había  que 
dado  de  s,u  jnattiinoiiio  con  Ui  dirunlo  abuelo,     Desde  querl  o 
ballero  que  írecuentaba  la  casa  se  apercibií't  del  estado  áv  tu  ntadr 
no  vrtlviú  á  pisar  sus  umbrale:?   m'  se  acorde  más  de  la  níve 
á  la  cuál  había  coit<'(ado  con  asiduo  celo. 

Como  tu  lio  oHioces  áese  hombre  y  sé  que  unir  tpierrás  mine 
debo  decirte  que  i.u  conductii  fué  mezquina,    ruin  para  con 
mtdie  y  para  contigo  ;  ni  ella  ni  lú  le  merecéis  un  mendrugos 
jiMi.     IVro  no  te  prsp  su  tacaíiería  pasada  ;  lú  te  vas  á  ce 
ctm  usuia  el  p:in  qiif"  1^*  ne^íl  en  li  itilincia  y  que  le  ha  me2qii:«| 
nado  hasta  hoy  día;  tu  padre  esríc>j,  inmensamente  tico,  prrn 
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nece  soltero,  es  bastante  viejo,  aunque  bien  conservado,  tiene 
dos  hermanos  casi  tan  viejos  como  él;  pero  entre  ellos  y  tú  la  ley 
te  hace  heredero  :í  tí  y  escluye  á  tus  tíos.  Esto  lo  sabemos  tu 
madre  y  yo  porque  lo  hemos  consultado  con  más  de  un  abogado 
amigo  nuestro  y  tenemos  todo  preparado,  todo  documentado  para 
reclamar  la  herencia  el  día  que  tu  padre  fallezca;  tu  madre  está 
dispuesta  á  no  perdonar  ni  un  centavo  do  lo  que  te  corresponde. 
Con  que,  ya  vés  chiquito  mío,  que  la  suerte  ha  sido  contigo  de- 
masiado jenerosa. 

Neltson  procuró  ocultar  la  sorpresa  que  la  revelación  anterior 
causó  en  su  espíritu  y  después  de  largo  silencio  se  limitó  á  pre- 
guntar : 

— Y  el  nombre  de  mi  padre  ? 

— Voy  á  decírtelo;  pero  guarda  el  secreto  porque  te  conviene; 
no  vaya  á  ser  que  tus  tíos  se  aperciban  de  que  hay  un  heredero 
que  se  vá  á  llevar  la  fortuna  de  su  hermano;  acabarías  por  ser  víc- 
tima de  muchas  intrigas;  tu  padre  se  llama  Luciano  Cifuentes. 

— Me  ha  dicho  V.,  agregó  Neltson  pasado  que  hubo  un  momento 
de  meditación,  me  ha  dicho  V.,  que  ese  hombre  se  condujo  mi- 
serablemente con  mi  madre  ;cómo  es  entonces  que  ella  logró  ad- 
quirir la  casa  que  poseemos  actualmente  r 

— Ah!  esa  es  otra  historia  ;no  te  ha  hablado  nada  mamá  de  tu 
hermanad 

— Algo dijo  Neltson  embargado,  fmjiendo  conocer  esta 

nueva  revelación  que  le  era  completamente  ignorada. 

— La  casa  se  la  donó  un  personaje  con  quien  vivió  dos  ó  tres 
años  y  que  la  amaba  entrañablemente;  de  ese  amor  nació  una 
niña,  la  cual  fué  recojída  por  su  padre  á  los  pocos  meses  de  na- 
cida y  se  la  llevó  consigo  á  Ruropa,  donde  fué  á  establecerse. 
Aquel  señor  era  todo  un  caballero,  habría  sido  muy  feliz  tu  madre 
en  la  vida  que  hacía  con  él,  p(*ro  los  celos,  no  sé  si  fundados  ó 
nó,  se  apoderaron  del  buen  hombre  y  rompió  dermilivanu me 
con  ella. 
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El  pobrí»  joven  quedó  abrumado  con  esi.i  iPirible  hlsioiÍA  <:\i 
l<*  daba  la  medkln  dci  niveí  moral  de  su  madre,  de  esc  ser  qtl 
había  concepuiiido  ln^ta  •  ntónces  como  ef  dech.ida  de  \:\  mí 
acrisolada  pureza. 

Profunda,  muy  profunda  debió  ser  la  impresión  que  causara 
en  su  alma  l:is  revelaciones  de  la  Sia.  Monlihos;  aquella  naiu 
raleza  tan  llena  d*^  difítiidad,  Un  ca^ta,  se  sintió  rebajada  de  pronK 
hasta  el  lodo;  quú  humilde  cuna  la  suya  '  él  solo  había  vÍJl 
hasta  entonces  todo  lo  que  la  vida  I^^  presentib,*  hacia  adeUnte 
lo  que  dibujaba  la  blanca  luz  del  porvenir,  pero  apenas  volvió  I 
vista  al  pasado  se  encontró  con  una  lepii^iínanle  realidad  que  I 
bacía  mirar  su  propio  ser  snrjiendo  del  ínn^o  como  esas  patásiii 
oscuras  que  crecen  sobre  la  lit'ira  coriompida  de  los  fétida 
cenagales. 

Bastardo?  el  adjetivo  zumbó  úp  nuevo  en  sus  oídos  insisient*' 
mente;  no  había  uáo  una  calumnia,  era  una  verdad  inquebran-* 
lable;  aquella  no  era  una  palabra  que  desvanece  el  viento  y  át 
la  que  nada  queda,  era  alt;o  que  se  vé,  que  se  palpa,  que  no  podrí 
borrarse  con  toda  Ja  sangre  de  sus  venas;  era  una  realidad 
carne  y  Uwio  llevando  su  marca  sobre  la  cabeza  inocente ;- 
aquel  calificativo  odioso,  que  acusa  un  srr  impuro  ie  seguiría) 
sienipr»^,  eternamente,  era  el  «rillele  que  las  convenciones  soci» 
les  habían  amarrado  ú  su  pit*  para  castij^ar  en  él  fa  falla  de  «i 
padres.  Amarf^a  condición  para  esta  alma  tm  escrupulosa  y  ^"^ 
pura! 

Desde  aquel  día  el  carácter  de  Neltson  se  hízo  sombiío  y 
quivc»;  parecíale  que  todo  el  mundo  estaba  en  posesión  de  h  híl 
toria  licenciosa  de  su  madre  y   le  señalaba  como  el  frnlo  de 
impurezas  de  un  lecho  vendido  vn  <*l  uiercndo  de  Ins  más 
lales  pasiones.  Su  propia  madre  era  víctima  de  (sta  preocupacíl 
exajerada;    toda  su  confianza  en  <*lla,  lodo  su  afecto  se  hafc 
convertido  e-n   recelo   y  desapego;  le  parecía  que  aquella  muj*'^ 
manchaba  y  cuando  esta  al  ver  su  tristeza  se  acercaba  á  él  y   •' 
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tomaba  las  manos  para  iiterrogarle,  ajilaba  su  cuerpo  un  rú- 
yíáo  estremeciaiiento  y  las  retiraba  de  pronto  como  si  temiese  la 
caricia  de  una  cortesana  astuta. 

Dentro  de  esta  atmósfera  opaca  y  triste  se  desenvolvió  la  ju- 
ventud del  desdichado  joven. 


IV 


No  había  podido  yo  formarme  una  idea  exacta  acerca  del  cri- 
teria  filosófico  con  que  Neltson  juzgaba  la  conducta  de  sus  pa- 
dres entre  si  y  para  con  él.  La  relación  que  hizo  de  Ids  escenas 
que  dejo  espuestas,  no  era  un  juicio,  era  simplemente  una 
impresión ;  su  dignidad  de  hombre  inteligente,  los  sentimientos 
de  su  corazón  noble  condenaban  lo  ilícito  del  vinculo  del  que  era 
fruto,  y  le  hacían  lamentar  la  conducta  licenciosa  de  su  madre, 
desgraciada  meretriz  que  había  repartido  las  flores  de  su  juven- 
tud entre  muchas  manos  lujuriosas.  Nunca  me  atreví  á  sondear 
lo  que  había  en  su  cerebro  sobre  este  desagradable  asunto  teme- 
roso de  abrir  una  llaga  medio  cicatrizada  por  el  tiempo  y  des- 
colorida por  la  familiaridad  que  esa  idea  había  adquirido  en  su 
ánioio. 

Un  incidente  inesperado  me  dio  á  conocer  el  |uicio  que  sobr*; 
este  particular  se  había  formado  cuando  al  hallarse  en  L  pleni- 
tud de  su  desarrollo  intelectual  las  idea»  v?  sobrepusieron  á  las 
impresiones  precipitadas  del  adolescente. 

En  una  de  nuestras  frecuentes  entrevistas  pro{<:^onale>  le  ob- 
servé preocupado  en  estremo,  en  lal  ^rado  que.  á  pesar  de  «fo- 
jar  las  ideas  que  emitía  sobie  asuolos  i^ue  leníamo»  entre  rn«- 
nos,  notaba  que  no  escuchaba  una  so!a  paiabra  de  cuanto  1^  de- 
cía; me  fué  piedso  cortar  mi  relación,  y  exf  resark  que  cxeia  no 
se  encontraba  coa  d  ánimo  dispuesto  para  consagrarse  á  pleti'>s 
aj*iK». 

— Es  cierto,  rae  diio,  j  njt  T'itr.aba  coícun'c^r  -i  W  una  nv- 
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vedad  ^jue  tne  uciíiic,  después  que  hubiésemos  terminado  nuestr 
Urea;  pero  un  inciJenlc  inesprrddo  ha  venido  .í  dominar  mi  es- 
píritu en  léimitius  que  no  puedo  vencerme  .3  mí  mismo. 

— Veamos   que  es  lo  que  ocurre  Á  mi  romántico   coteg;i,  leí 
diie  en  loiio  de  broina  p<ira  inspirjrle  confianza. 

— AIyo  que  ni  V.  ni  yo  lo  hubiésemos  creído. 

— Según  de  fo  que  se  irale,  repuse. 

— ^  De  que  se  ha  de  irjiarf'  de  ¿isunlos  míos. 

— No  lo  adivino. . .  á  menos  que  V.  haya  enconuádo  uii  co- 
razón tan  digno  como  V.  lo  merece. 

— No  es  eso,  me  dijo;  ülgo  menos  dulce;  mi  padre  soliciU  j 
una  entrevista  conmigo. 

—  Unti   enlrevisla  con  V es  bien  raro....  y  qué  pienitJ 

V.  hacer" 

—Devolverle  su  esquela. . . 

—No  lo  creo  |USlo,  repliqué. 

— Qué  no  es  justo'  pero  y  porque:  ha  olvidado  V.  todo  el 
desdén  con  que  ese  hombre  me  ha  tratado  y  toda  la  villanía  de  sU 
proceder  para  con  mi  madre? 

— Todo  lo  recuerdo,  pero  V.  necesiia  delmir  sus  ideas  résped 
á  ese  señor. 

— >  En  qué  sentido  r 

— Coloc.índoío  en  una  posición  perfectamente  clara;  es  deci< 
si  V.  le  considera  como  su  padre,  no  puede  V.  rehuir  á  su  s^ 
plica;  si  por  el  contrarío,  no  lo  quiere  V.  honrar  con  ese  dictáis 
para  V.  es  lo  mismo  que  cualquier  otro  hombre. 

-^  Y  bien  ? 

—En  esta  última  hipótesis,  ningún  hombre  educado  tiene  á^' 
recho  .i  desairar  á  otro  que  le  soitcita  una  entrevista. 

— Tiene  V.  razón,  me  dijo  después  de  un  momento  de  siief*^ 
cío.     Entonces  cree  V.  que  debo  acceder  á  su  pedido?. ., 

— Exactamente.  V.  no  compiomcle  nada  con  elfo.,  .y  luegü. 
es  preciso  que  V.  sepa  que  es  lo  que  quiere  ese  señor. 
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f — Es  verdiid  ;  para  mí  es  un  mero  desconocido.     Es  nece- 
fio  que  yo  vea  cómo  y  quien  t-s  csle  hombre. 

L<i  entrevislH  luvo  luj;;»  y  no  bieü  hubo  icrminado   Neltson 
no  adarme  cuciiu  de  lu  ocurrido.   1.a  allerticiotí  de  su  fisiono- 
"mM  me  decía  bástanle  las  contrariedades  que  le  habían  lortmado 
Ufante  ella. 

!— Me  ha  llamado,  me  dijo  respirando  con  violencia  dando 
desahogo  .1  &u  pecho  oprimido,  me  ha  ha  llamado  para  decirme 
que  pensaba  reconocerme  como  hijo  suyo.. . 

— ¿  Y  qué  ha  contestado  V.P 

— Que  el  único  rcconocimienlo  que  yo  admitiría,   no   por    mí 
jlno  por  el  honor  de  mi  madre,  era  la  lejilimacion   mediante  el 
airimoniü. . . 

-¿Y  él?... 

—No  acepu^;  me  dijo  que  (e  exijía  un  verdadero  sjcrifíctc  — 
^iaificio  por  sacrificio  contesté,  V.  arrebató  el  honor  á  mi  ma- 
lir,  una  pobre  nina  inesperta,  débil  é  impresionable.  V.  la  puso 

imitad  de  la  vía  publica  donde  cualquiera  tenía  el  derecho  de 
'iarurse  en  su  juventud  y  su  belleza  profanada  para  siempre. 

—Ha  sido  V.  bastante  duro  para  con  su  padre  la  primera  vez 
:  le  ha  vislo,  dije  en  tono  de  amigable  reconvención, 

—No  lo  niego;  piTO  al  penetrar  en  aquella  casa  no  sé  qué 
^trtigo  se  apoderó  de  mi  cabeza;  me  parecía  que  el  hombre  que  iba 

Conocer  cía  un  criminal  vutg.ir,  un  ladrón  que  se  habí  i  robado 

doel  haber,  todo  el  porvenir  dt-  una  familia  humilde  pero  hon- 
[^••«la,  cuando  le  tuve  en  mi  prcsenci.i  y  nos  encontramos  cara  ác.ira, 
[  'tic  vinieiün  impulsos  de  lan/.ai  me  sobre  él  y  abolelearle  ven{;ando 

Míamcntr,  comoél  se  había  conducido  j  el  inmenso  mal  que  me  ha 
I  ''««ho  di  darme  la  vida  selfindofa  con  una  marca  indeleble  y  hu- 

Mbnle,  pero  no  sé  que  iueiza  estrana  se  sobreponía  á  la  efer- 

''Kcncia  de  la  sangre  y  me  lelenía  lijo,  inmóvil,  ajilado  apenas 

por  un  temblor  que  recorría  lodo  mi  cuerpo;  cuando  pude  do- 

"^'"at  nii  ánimo,  mis  ideas  loin.tron  olio  caí  kleí   más   giavt  en 
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el  cual  me  creía  invulnerable  y  firme,  p.<ra  ante  mi  conciencia^ 
yo,  fl  cnjeiidro  de  jquel  hombre  eta  el  ¡uez  más  inexorable;  tenw  j 
i;l  dfrcclij  cIl^  procesarle,  y;i  que  no  .mío  l.i  k-y  civil,  anle  el  iri-j 
bunal  de  la  moral  social.  ^Qué  alegaría  den  descargo  de  &u  falufi 
jCónio  csplicHria  el  li.iber  i-educido  y  cairompídü  á  mi   madieJ 
liabetia  abmdonado  y  descünocídome  á  mí  mismo''   Estas  ideasj 
debió  haberlas  leido  en  mís  ojos  trasmitidas  por  esas  corrieniesl 
magnéticas  que  en  situaciones  dadas  hacen  traslucir  los  más  ocul-l 
lo.i  pt-nsatnit-ntüi  ontrc  ccMebros  sujetos  al  influjo  de    un   mi^mo^ 
ájente.     M.h   d'.-   una    ve/,   sus   labios   balbucearon    una    dis- 
culpa vel.ida  y  sus  ojos  se  lij.irun  in  rl  suelo  dominados  por   \í 
acusación  de  los  mío:i.     Hnho  un  (nsi,tnte  que  .il  verle  d'-sofien-l 
lad-j  en  nit^dio  di:  %u  lurb.uion,  corrido  por  la  serenidad  de  mil 
palabras,  I»'  luvc  l.isliin.t,  fe  cüiupaduci  poti|ue  me  pareció  Itab 
cuconlnid'3  dentro  de  aquel  cuerpo  alto  y  ^eco  una  alma  pequeña! 
y  llaca,  c!  procuro  enternecer  mi  ánimo  con  palabias  alectuo- 
t»o&,  llegando  hasta  darme  el  tratamiento  de  ttt  que  hizg  crispar 
mi*  nervios;  luJo  iut  tnuiil,  había  t  n  iru  concieiici;!   lanío   tJts- 
picho,  tanto  ri^ncui  acumulado  d«  .sdt  hace  tantos  duoi^   qu»:    na 
encontró  ni  un  leve  sentimiento  de  icrnur.t  fitial  en  mi  coiazott.  »j 

— Y  es  posible,    dije  .'»  uii  .imigo,    que  tleuiro  de  esc  cvrau 
tan  iioWc  lio  luya,  e¡i  clcctü,  conmiseración  p  ira  su  propio  padre?! 

—  Líame  V.  .í  e^lo  una  aberración,  uneslr.ivío,  una  impíedada 
(K-ro  cuando  durante  laii^os  anos  la  retiexion  ha  venido  desc«iJ< 
cando  p.icit  nlemenlr  el  cuerpo  de  los  ^»ucesos  á  que  yp  debo  Itl 
vida,  mi  espíritu  ha  a*. abado  por  amuJdarsr  .i  cierto  j'^neto  de  idea 
di"  I.IS  que  iKj  puedi  desasirse  insiant.incnnente  |iui  más  podc«^ 
I0»o  que  .-sea  el  esfucr/,u  dt:  im  voluut.id.  f'ara  mí,  anlc 
propio  criterio,  aule  mi  tuoial  iiidividn.d,  «se  huiubrc  es  un  de-* 
lincufnle  porque  obró  ron  entera  conciencia  y  con  Irío  calcule 
cuando  encanó  á  una  joven  ¡nesperia  paia  saciar  sus  apetitos  ck'* 
goa  y  bajos. 
, !— Pero  V^  no  cooóideía,  I»  dii'-.  qu«   :-u  jM'ltt  lejdtbio  p^-«*ar 
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irtiií  en  dar  li  \iki.i  i  nii  ^/r  paia  compl^icerso  rn  ^ii  ¡laño,  "lu 
p.idrc  en  íúvrn,  comriiü  iiii  pstr.iviü,  caiiio  h;il»í:i  co:neii(lti  i:»n- 
lus  ulros,  No  es  c\  único  linmlíic  ;í  i\u\ni  ptulifTi  ;iciis;irsf*  <!»* 
r'ftan  livianibdrs. 

— FvidrnU'íTií'nii'  ná  ;  ^pern  l;i  corrupción  dd  mayor  ntimrro 
"^piiedr  lejiíim.ir  nn  lip.'lio  piiniblí',  nn  ntin  ¡ndinr.Tl,  fi    iplij.icií^n 
de  lií  coslumbres  datn»'.stir;»s  - 

— Do  ninj;iin  nioilit;  iii:ís,  cómo  pom^r  tui  dilpií»  .'t  TiIltí  con<.ii- 
i»:nbs  voliiiinrinnifiiic  y  sin  vidlencia  entre  l;i  ntnjí'r  (¡lie  enirega 
ni  honra  :t\  que  l;i  soücila  f  L:is  leyes  liiinnti.is  no  pueden  llev.ir 
proirccion  h.ist.i  pretender  hacer  ohljtf.nori.i  l.i  mornl  iinrui- 
ttiul  en  el  rndio  de  la  vid,i  priv.id;i. 

— Lo  pueden,  hncíendo  pe!i;H*  Hnl*re  tn  paternidad  innsciiHn.i 
irjíuma  ni.iyor  niínjero  á^  re&pünsaUüíd.uIes,  rn  lep.jraciun  de  l.i 
sujfr  seducida. 

— Bien,    y  en  qué  c.Ue;ruría  pniiüd'*  C(>í<»caii  i  \^  entiinceí;  b 
!rinduct;i  drl  p.idre  de  su  hermana  r 

— Le  evimiría  de  lod.i  sanción  penal;  ese  homL>re  digno  recajió 

|ii;i  mujer  qi»<*  olro  había  perdido  y  abandonado;  el  día  ipie  sos- 

rchó  que  dentro  de  su  tálaiiiu  sectetu  se  podía   aposentar   una 

ftlidelidad,  Jii/<»  )o  que  debii'i  hacer,  abandonar  á  ¡a  tnitier  desleal 

'  Mitrar  del  contajio  al  ímio  de  sn  miui,     V«>  disculparía   bíi 

iHas  de  mi  padre  si  -.n  vinculación  con  la  rtVHjrr  qw  >edüio  hu- 

'  sido  el  efecto  lif  lina  pasión  intensa,  d<-  un  amor  profiindo; 

fO  en  éi  no  hubo  un  solo  senliiui'ato,  no  liiil<o  un  solo  nfrcto, 

|i>  luibn  m.ls  que  (a  liviandad  de  la  carne,    rí  h«tmb;e  ipu-  hu-.- 

ahfl  rl  deleitp  por  corrupción,  por  vicio. . . . 

—Y   crtmo  podría  V.  acreditar  tan  aventurada  a«  rcion-' 

— Por  una  prueba  concluyeme  :  el  abandono  que  hizo  de  la 

^«ncuhioa  en  cuanto  conocirt  que  debía  ser  madre-,  <  |  olvido,   e! 

|j?tnlul«i  olvido  que  hizo  de  su  hiÍo  aún  .inte.s  de  que  luihiesr  ve- 

Itdo  al  mundo;  jt¡  ^1  hubiese  a-uado  h  ibna  piolejido  í  la  comí^  i- 

lefi  de  *u  falta  en  las  terribles  horas  de  la  proiVíz,  h  tbrt.»  amado 
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el  íiiito  úe  ese  amor;  habría  procuiado  salvar  la  deshonra  de 
■ipasionada  iiiíia  qu^  k*  eiiire¡:;('l  cuánlü  poseía. . .  . 

No  era  posible  destruir  la  verdad  de  esla  deducción,  el  pobrf 
joven  hablaba  con  lójica  desespérame  y  por  lo  mismo  muy  amarga 
para  él.  Después  de  un  lar^o  silencio  enlre  ambos,  sin  calcular^ 
lo  impriufenie  de  mí  ínterroRacion,  le  pregunté* 

—  Y  el  proceder  de  su  madre,  ^cóino  lo  ha  ¡uzí^ado  V.? 

— Jamás  lie  querido  prtietrai  h.ist.i  allí;  su  historia  me  causó 
lina  impresión  tan  dolorosa  que  he  tenido  miedo  de  entret^ar 
al  juicio  de  mi  conciencia  los  a  dos  de  su  vida;  cuando  alguna  vez 
iiivoliintariamente  he  comenzado  á  discurrir  sobre  ellos,  he  de- 
tenido el  curso  de  mis  ideas»  he  procurado  borrar  hasta  el  re- 
cnerdo  det  pasado  y  solo  he  f^Urudado  para  ella  compasión,  mucha 
compasión Después  no  he  querido  ni  quiero  saber  mis. 

Estas  últimas  palabras  las  dijo  en  tono  pronunciado,  como  St 
quisiera  de^;hacerse  de  un  do^^al  que  (r  oprimiera  r\  cuello. 

Tal  era  el  criierio  que  sr  había  Joriu.uJu  Nellson  re&peio 
rediciones  entre  los  autores  de  5U  vida  y  él. 


Pocos  días  después  de  esta  entrevista  presentóse  en  mi  bufrir, ' 
penetrando  en  él,  conira  sus  hUulus  educados,  ron  »l  soiubii-m 
puesto  y  agitando  su  bastón  nerviosamente.  il 

—  No  vé  V.f'me  dijo  sin  saltularme,  Indd  fi  i  una  iiilamia,  una 
vil  infamia  I 

— De  qué  se  trata  mi  queiido  Docior  ^  le  íni'rroojj^  sorpre 
diüo  de  su  evitación. 

— Del  ¡nf;ime,  ;  de  que  otra  cosa  puedo  liaiar  yo  ahora  r 

—  Pero  bten^  tome  V.  asiento  y    veamos  con    raima  lo  que 
ocurre  Á  su  señoría.  .  .  . 

—  Lo  ^é  lv>do,  todo  la  hf   d^^cubii^rSo;    ihora   iiu    dar 


días  amaróos 
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|Kon  por  complelo;  ahora  vá  V.  á  vrr  «íi  \(\  conncía  biVn  á  psp 
Fombíe  tjur  dicen  que  es  mi  padre. .  . . 

— Hable  V.,  mi  querido  Doctor,  pero,  .inles  de  lodo  procure 
V.  aquietar  su  ánimo  que  noto  muy  sobrescilíido;  fas  cosas  de  la 
vida  las  lornnn  con  reposo  los  hombres  de  inielijencia  como  V. 
— Es  que  hay  impulsos  superiores  á  nueíiiras  fuer/as;  slenlo 
t.ima  indl»ínac¡ün  '  huscarme  p.-^ra  semejanie  cübaf;i^  ese  hixnbre 
00  tiene  un  solo.senliinierno  elcv.ulo,  on  lo  ha  teiiiiin  junas  ;  no 
recomo  haya  quien  «)i¡:;;i  que  yo  soy  su  hijo.  . .  ;Sabe  V.  por 
amor  ú  quO  me  quería  reconocer  ?  Por  amor  á  su  dinero'    ,    ... 

-*^Ppro  cómo  es  esto  ? 

~Nuesifo  hombre  tenía  s;is  bienes  en  sociedad  con  sus  dos 
ermanos»  quienes  le  mimaban  y  le  liacíaii  comprender  que  su 
loruina  iba  en  aumento  merced  al  celo  que  ellos  teman  para  muí- 
liplicari»;  hací:in  esto  par.t  propiciarse  su  aíectoy  heredarle.  Ul- 
timamrnte  tomaron  pane  en  una  especulación  de  bolsa  en  la  cual 
han  fracasado;  lui  padre  fo  ha  sabido,  h.i  tembl.ido  por  üu  tor- 
una y  pedido  la  liquidación  social  para  poner  á  salvo  sus  inle- 
Px;  con  este  moiivo  las  relaciones  se  agriaron  hasta  lertuinar 
f"  nn  complelr»  ronipimientü.  (lomo  mi  padre,  que  vivía  librado 
I  lo«i  consejos  á*'  sus  herjuamis  <s  uicapa,'.  de  consagrarse  á  ad- 
hoiflrar  su»  bienes  pú<  faii.i  de  li.'jbiio  y  aptitudes,  se  ha  dicho: 
""ffMIo  uu  hor.ibre  de  nu  entera  coiiliau/a  que  fí,üarde  mi  íoi- 
"oí  con  lodo  !•!  interés  posible  y  que  me  permita  vivir  sin  preo- 
cupaciones. ¿  (^uíén  podría  ser  ese  hombre  de  toda  su  confianza  f 
■naiuíMlincnie  su  hijo,  es  decir  yo»  yo  de  cuya  conducía  honrada 
idfbf  ifnpí  scKuras  noticias.  De  este  modo,  llamando  al  hi|o 
ptOii%pfv¡,l,„^  ^o/aba  de  sus  liienes  y  escluía  á  sus  hermanos  de  la 
Iwrrncia  que  sin  mi  reconocimiento  debe  pasar  á  sus  manos  des- 
?Uí<  de  .\M  muerte.  Para  él  yo  era  la  salvación;  sin  afecto  para 
^  »«lie,  dcscotiíiando  de  lodo  el  mundo,  el  único  ser  que  podía  ins- 
pirtrle  conlian/.:i  era  mí  persona.  FJ  ha  debido  coniar  con  un  éxito 
■pifio  »l  iray.ar  su  plan,  y  según  su  It'»gic3,  ha  de  haberse  dicho; 
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ese  joven  es  sumamente  pobre,  vo  ?u  padre  báñame  rico;  refl 
nociéndole,  le  h.ihifih»  rn  cierto  ítioífo  .inle  f,i  sicimhd,  entr.i^ 
disíruinr  ife  mis  bieiiei;  y  {t  mi  fíilh'cimiento  se  queda  ducno 
ellos;  no  será  c.ip.t?.  de  lesÍMir  líin  cspitíndjdo  presente.  Es 
pues,  como  el  hombre  que  «egó  ;i  sir  híjotin  mendrugo  depan^ 
l;i  cuna  ha  venido  .1  ¡nipIor;»r  de  nt|irel  pobre  h.imbrienio,  qur| 
conserve  su  riqmv.a,  que  Ir  s.jIví^  Je  los  l,j/.oti  tjiip  vnn  á  leriderl 
su  ¡nesperiencia  cien  manos  esplotndoras  y  hábiles.    Hé  .ihi  I 
hombre,  eí  e^^oistii  Jí-  sirrnprr,  t^n  cuyo  cora/nn  jamás  ha  peo 
tiado  un  Kenlimienlo  humano  ni  m\  impirlso  jcnerosoL . . 

La  relación  de  Neltson  me  de¡(S  asombraílo,  ki  conducta  del 
padre  no  podía  ser  más  me/qnina;  no  qiiisf*  condenarla  por 
aurneuiir   el    desencanto   que  fe  amargaba.     Terminado  su 
lalo  permaneció  suspenso  largo  instante,  arrugado  el  ceño,  laraíi 
rada  inmóvíí  y  íija  en  el  suelo,  mientras  su  mano  nerviosa  azo 
con  el  bastón  maquin.ilmfnle  el  rspaclo.     Después  de  una  lirg 
abslrnccion  por  p.irlr-  Je  anibus  rompiíScl  silencio,  hablando  conií 
si  estuviese  solo: 

— Ksla  es  la  vida,  por  todas  partes  el  ínteres  propjo,  el 
rellnado  e<»oismo  cebándose  t  n  las  almas  de  los  desgraciado» 
de  los  candidos;  mientras  la  criatura  es  innecesaria  para  salij 
facer  nn  d^sco,  para  seivir  á  los  dc&ij^nos  del  cálculo,  lepreseB 
una  cifra  insif.',{iilicaulr*;  cuando  pufdc  satisfacer  una  pasión t 
M-sponder  j  tuj.i  cunvcnifricía  iddivídnaí,  sr-  la  rodea,  se  la  3g 
saja  V  se  vislf  el  intf-tr-;  con  el  fopai»'  df  la  :ibnegac¡on,  d«»l  CMIÍ 
plimienío  de  deberes  desconocidos  n  renovados  ánlos. . . 

—  Mi  querido  Doctor,  !*'  dij'-  comprendiendo  su  abatimien 
¿porqué  \ú7.e,A  V.  lan  rudamenl»'  á  los  hombres;  porqué  desesp 
V.  lanío  r  ^-  acaso  se  han  cerr;id(i  ¡«.tía  V.  j^^iven,  ¡nielijentc  y1 
lleno  de  vinuJes  las  puertas  d«^  la  esperanza  ?  V.  se  empeña 
v-^r  el  itiuíido  bajo  un  pn^ina  tan  somlirío,  tan  ni*gro,  qu**  no  pu<J 
menos  de  estraviar  la  claridad  de  su  ¡uicio. 

—No  es  posible  ¡uzgario  de  uirn  modo,  la  cartera  que  ej« 


prueba  lodos  los  días.  V.  como  yo  lenemoi  ocasión  de 
¡>cef  lodd  la  mezquindad  humana  y  no  me  negará  V.  que  hay 
muchos  días  en  que  nosolros  mismos,  defensores  del  derecho, 
pulimos  con  el  jim.t  desesperada  al  penetrar  vn  los  secretos  dé 
eso  que  los  hombres  líjm.m  la  jusltcca.  La  ley,  A|ué  es  la  leyf 
Ja  igualdad  ;que  es  la  igualdad  :  Aquella  es  un  precepto  fijo  que  b 
«ocitdad  ha  procurado  establecer  en  garantía  del  derecho  de  lodos; 
'los  hombres  entre  tanto,  le  dan  la  elasticidad  que  conviene  á  cada 
ícíon,  á  cada  caso,  .i  cada  influencia.  Li  igualdad.  ...  yo 
jscddo  en  vano  esta  niveladora  de  fas  responsabilidades  hu- 
as,  Id  he  buscado  anhelosa  y  he  visto  que  la  riqueza,  !a  cuna, 
DÜer  la  habían  sobornado  fnsu  provecho. 
-Veo  á  V.  muy  aicctado  y  nu  creo  uponuiio  recliiicar  su  juicio, 
^tterido  Doctor.  Pero  hay  pjra  los  liombres  una  amiya  dts- 
!r«ada  que  lorialoce  y  consuela, 
-,  Quien  r 
-La  Rclj^ion. 
I— La  religión. . .  no  es  mas  que  un^»  de  la;»  (armas  de  la  íilo- 
íu,  mientras  in.i>  Imiilada  es  la  estera  de  íos  cunocMnieuloa  in- 
diT.dualfs,  su  imperio  es  mayor  sobre  el  curazon  y  la  conciencia  i 
>l«descono¿Cü,  es  el  consuelo  de  los  que  fian  tenido  la  pru- 
icij  de  no  alravcrsc  .1  salir  un  poco  njás  allá  del  estrecho  II- 
Plcilc  sus  creencias;  pero  cuando  la  religión  li  i  sido  sometida 
[ttiincn  del  ciitcrío  filosófico,  no  es  más  que  una  teoría,  una 
[fiaa  más  o  menos  discutible. — Oh !  cuántas  veces  he  de- 
bf4(l*)  haber  reunido  tanlis  ide.is  sobre  las  especulaciones  y  las 
a>  df  la  vida  !  más  de-  uní  vez  me  ha  parecida  habei  perdtdo 
li  nrjinidad  de  mi  aliti.i  .il  hiberla  hecho  penetrar  en  los  secre- 
loi  de  la  ciencia  d»-  los  humbies.  Yoliabría  sidu  leli/.  si  mi  pobre 
ttijdre  en  vcit  de  piocurar  mi  et)f;randecitnieuto  mediante  la  po- 
P^^Mon  de  und  carrera  liberal,  hubiese  .imoldado  mi  profesión  á 
eit;  habríjme  valido  más  mucho  más  sei  un  honrado 
dlcfo,  un  laborioso  y  o^tuio  iiidu>tii.tl,  MKenado  dentro  de 
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idealesíiniitddos  ljuc  no  me  permihcsfíi  vei  luda  h  irregularídíd 
de  mi  orijeai  y  I.ís  mezijiiiiid.ides  del  mundo  quo  se  alcanzan  ena 
las  capas  mjs  .tilas  de  la  sociedad, 

— Mi  iiMtrido  Nellson,  le  dije  conmovido  por  su  abiumado 
deseticmio,  la  vida  no  es  más  que  una  luch;?,  solo  las  almas  dé' 
biles  se  dejan  acobardar  por  la  taliga.    V.  posee  un  espínlu  mujrl 
elevado  y  muy  grande  ;  porque  en  vez  de  una  dcrioia  no  busca 
V.  una  noble  victoria  ? 

—Porque  hay  ocasiones  en  que  no  se  ^luede  luchar  contrj  lo^ 
que  ha. de  ser ;  yo  sé  que  hay  una  especie  de  laialidad  que  no  me 
abandonará  nunca,  nunca;  no  me  llame  V.  cobarde  cuando  €0 
nociendo  y  palpando  esta   especie   de    invencible    condenación* 
lengo  el  coraje  de  soportar  resignado  el  peso  de  la  vida. .. 

Al  pronunciar  estas  palabras  inclinó  la  cabeza   sobre  el  re 
paldo  de  la  silla  como  si  su  cerebro    dolorido    buscara  reposo 
sus  ojos  negros  ditalados  por  la  auf'uslia  se  tijaron  sin  luz  en 
vaguedad  del  aire. 


VI 


El  diálogo  que  sostuve  con  Nekson  me  hizo  comprender  q»*^ 
se  habla  apoderado  de  su  espíritu  utt  sombrío  pesimismo,  que    SI 
llegaba  á  tomar  cueipo,  podía   serle  de   funeslas  consecucnci^^^ 
Soto  algún  acontecimicnlo  iir.previsto  y  gralo  para    su   espírU** 
podía  arrancarle  del  antro  á  donde  se  había  ido  á  relujiai  en  m*^' 
dio  de  los  sinsabores  que  enturbiaran  su  pnmcra  juvenlud.     ÜjkJ 
incidente  ocurrido  puco  tiempo  después  ene   dio  á  conocer  liAS^^^^ 
qué  punto  era  ó  no  lejítimo  el  eslravío  en  que   se    ajitaban   sU* 
ideas  y  sus  esperanzas.  ^M 

Necesidades  de  mi  prolesíon  mt'  obligaron  a  trasladarme  4  ^^ 
vecina  ciudad  de  Montevideo,  en  la  cual  permanecí  varios  días  » 
una  mañana  que  baiaba  las  escaleras  del  hotel  donde   me   ha 
instalado  me  encotitr':  Lun  Nelison  que  acababa  de   llegar  ^  ít 


ilojarse  en  t»l  mismo  rst.iblecnuit'niu.    Cyán  finito  y  cu.ín  «tu- 
fué  esle  cnruciilro  ! 

-V.  por  nc.í,  mi  ijiirrido  Doctor!  me  dijo  csli echándome  Id 
|nu. 

-I  ..I  sorpicsi  is  ¡t.ija  mí,  rcjuise,  vl-o  con  ^uslo  Uínla  iintm.i- 
ba  en  su  si'mbl.uUe  que  me  atrevo  á  süspechai  í\íiv  ú\  V.  le  traen 
;  hi'os  de  uru  de  algún  curazon  de  ii]u¡iicc  años. 
' — Es  cierlü,  al^;o  de  emociones. . . .  pero  no  es  lo  que  V.  sos- 
jCchJ.     Ya  lo  sabrá  V.  lodo  y  me  dará  sus  consejos. 
I  Dejé  en  libertad  á  mi  ami^o  después  de  algunos  cumplidos 
uní  hora  más  larde  reanudibaniüs   aii  nuestro  interrumpido 
¿lo^o: 

—V.  no  podrá  sospechar,  sin  duda,  el  motivo  que  me  trae  á 
Ha  orilla  del  Plata,  me  dijo. 

—A  no  ser  un  amor  correspondido,    ó  al^un  inleréi.  de  otro 
loeiü,  no  alcanzo  cuá)  sea  la  causa  de  su  arribo  «i  esta, 
—Asuntos  del  Cora/on,  como  dije  á  V.,  tan  íntimos  y  lan  ca- 

>  para  mi,  que  me  han  hecho  vislumbrar  no  sé  qué  esperanza, 

>  sé  qué  apego  á  la  vida 

—Bravo'  bravo,  mi  querido  Nellson;  es  así  como  quiero  ver 
kV.,  sacudiendo  tantas  preocupaciones  como  entristecen  su  alma; 
'ro  si  no  es  el  amor  quien  rea'iza  esta  rejeneracion  en  V.  no  sé 
Ijiu^oira  causa  pueda  operarla. 

— Quéóira  emoción,  qué  otro  alecto  pudiera  ser  que  los  lazos 
'üJogrrf'  Vengo  en  busca  de  mi  hermana. 
■^Dc  su  hermana  !  pero  cómo  puede  ser  eslo. .  m  hermana. . 

["•  línmana  vivía  en  Kuropa 

— Sí,  vi^viacn  Europa,  peí  o  hace  poco   liempo  ha  regresado 

pOHíu  padre  y  se  halla  e-tablecida  en  esta.   Lj  señora  Monlrnos, 

H"**  Conoce  lodo  cu.inlu  pasa  en  este  mundo,  se  lo    hizo   saber  á 

*■  Bjadtr,  no  serón  qni'  desi^ulos  ititcícsidos;  en  cuánto  la  no- 

'•cial^gó  j  mi  y,Jo  se  deNpertú  en  mi   alma   una   sensación    tan 

j  'ílfina,  un  alecto  lan  hondo  pur  esíe  ser  desconocido  para  mí, 

14 
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que  no  he  podido  re&islir  .í  la  lentaciuii  de  esttcchai  entre  mis 
bnzos  á  esta  compjiicia  dt'  mi  propio  inlortunio  anliclandú  prc- 
i^ervarla  de  cuantas  an^usiia:>sc  alcen  contra  su  leücidad  presente. 

— Así  es  que  V.  viene  resucito  á  ver  ¿í  su  hermana  y  darse  i 
conocer 

— Darm^'  á  conocer,  sí,  decirle  quién  soy;  abrirle  mi  aiina,  de- 
pobilar  en  la  suya  todas  las  ternuras  que  no  han  tenido  donde 
vaciarse  hasta  ahora 

— Bien,  bien,  mi  querido  Nelison,  pero  ¿  ha  meditado  V.  lo 
delicado  del  |)ro|.«üsilo  que  trata  V.  de  llevar  á  cabor  ;ConoceV. 
al  padre  de  su  hermana:'  jSabe  V.  si  él  encontraría  admisible 
este  descubrimit.ntü. .  . .:" 

— Ahí  ;  pero  juién  puede  tener  deiecho  á  desconocer  estas 
vinculaciones  íntimas,  .i  sobieponerse  á  la  obra  de  la  naturaleza 
misma  .^  Pues  qué,  ;soy  acaso  un  maldito  para  no  alcanzar  ni  el 
deiechu  de  lle{;arme  al  regazo  de  los  míus  y  buscar  los  lazos  de 
mi  propia  sangie  r 

— De  ningún  mudo,  peí  o  l.is  conveniencia;,  sociales el 

tiempo  tr.iscunido,.  .  .en  hn  mi  querido  Nelson,  no  me  atrevo  á 
decir  á  V.  nada  más,  pues  su  propio  ciilerío  le  puede  iluminar 
más  que  todos  mis  escriijuilos  de  viejo. 

— Lo  he  lesuello,  me  dijo  con  un  lono  de  intlexible  firmeza; 
hace  anoi  que  de  vez  en  cuando  esta  esperanza  me  ha  sostenido 
en  mi  abatimiento;  cuántas  veces  no  he  sonado  con  mi  pobrecila 
hetm.ina  !  para  mí  ia  he  conccjHiiado  si«inpie  como  un  anillo  que 
iik:  lig.iba  .1  la  vid.i;  ella  siTÍ.i  la  conlidenle  en  mis  desazones; 
la  sostenedora  en  mi  deslalkcimitnto,  mi  CNlimulo  en  los  mo- 
int-iilos  de  alíenlo;  .su  íiiiáicii  h.i  sido  [Lira  mí  tan  casta,  tan  pura 
que  su  presencia  en  el  nublado  ho;;ar  de  mi  madre  me  parece  que 
lodo  lo  n)eneiatía,  lodo  llrgan'a  á  puiiíicarlo  y  embellecerlo; 
,  porqué,  poiqu.-  e^li-  sueno  no  pudiía  ser  un.i  lealidad?  ?  por- 
qué negaría  la  suene  esie  inmenso  consuelo  á  mi  espíritu  lleno 
de  aspiraciones  lejítimas  y  nobles  ?. . . 
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RrA  lan  sfniido  el  |pneii.i|p  d-^  Npll^on,  hibiíi  tani3  sed  de  fr- 
cid.id  en  sus  pnl.ibrns  quryo  no  nic  aiií^ví  á  destruir  sin  íund;i- 
E-nlo  el  ¡dcal  c\w  ncariciabrí  su  imiijinncíon. 
— Y  c«;'miln  pHNJsa  V.  busc.it  .1  su  hfrinrrna  f  |irí*fíiiuu'  ;uih  doso 
I  mi  .imígo. 

— K^t.i  linl»^,  me  rcpjiso.   Sl'  i|ur  vive  »^n  compriñh  úc  m  pndic 

( poc.i  Uist.incia  de  l.i  ciuJ;id,  en  un:i  pro|t]rd;Hl  df*  rf cito    qii»^ 

ililquinó  á  stt  regreso  úc  !\urop.i. 

— Hu-^no  S'.T.í,  \c  dije,  que  .Inles  sedé  V.  .i  couoccr  ;tl  padrí'. 

—Sin  dud;i,  coiílpstó;  cspcio  qup  V.  mr  ;icomp.i¡íP  en    n\f 

Icoriu  vi;ije  en  l.i  intrlijcncia  de  qnr  yo  haré  mí  vlsila  uiitniras  V^ 

corre  los  aítcdrdorrs  d«d  lutíir. 

Pocns  horas  di  spurs  un  c.irru.iif  de  plaza  nos  alt-jaba  en  di- 

fccion  n  los  pslr.unuros  d<  í  rste  dr  Li  riudad,  llevando  cada  cual 

mundo  de  creaciones  en  el  cerebro. 

Fra  la  larde  serena  y  deÜciosa;  luia  ;tbimd.intey  pasajeni  lluvia 

rimavcral  había  bañado  el  sf^no  sediente  de  los  campos,    lavado 

hojas  empolvadas  de  ios  :u boles  y   vivificado  el  cáliz  de  las 

>res;  nuestro  cariuajc  rodaba  por  una  aiirha  calle    formada    de 

Ipta?;  roj¡7.as,  casitas  blancas,  palnceies  diseminados  aquí  y  acutk'j 

-»nio  veiiorcs  feudales  de  toda  aquella   mucfirdutnbie    esparcida 

»t>s  contornos;  de  irecíio  en  uechu  hacinamientos  de  plantas 

IraitrrMH  lormaban  enmarañados  bosqueciltos  ú  se  al/aban  sobre 

llo^  muros  cubriéndolos  con  su  follaje;   la  lluvia  había  ablandado 

IJot  hitfvos  dr  las  ciisilidas,  y  rompiendo  las  cortinas  de  su  lecho, 

"1 '•njjiTjhrp  de  pequeñas  y  doradas  mariposas  pululaba  en  la 

á'mi'wícra  templada  y  tranquila;  á  los  costados  del  camino    los 

P'i'trillrts  qnf  espantó  la  pasada  tormenta,    recobrados  de  nuevo 

lUJfWrab.m  ó  se  persef;iií.ia  (nlie  las  (aiuas  piando  al(í;res  ácp- 

l^ndosf»  rn  ruidosa»  pláiicas.     ICI  sol  descendía  en  el  ocaso  arre- 

«í'Jpdorniic  doradas  ^.isas  dejando  caer  sus  lánguidas    n«radas 

fimo  (i  ||.  fy(.|;,  Joloroso  despr<«nders«"  del  i-mbeleyu  que  le  cau- 

**w el  paipiíann' cuadro  qu'-  la  uatni  d«  7.1  piesenlaba  á  su  gran- 
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dP7.i,  Hermoso  especidculo'  p.tiect.i  qn<»  aqiulla  lardí»  h  felícM 
dad  había  baj.ido  por  mi  insinnlp  .i  derramar  lodos  sus  done 
sobre  los  tíus.mos  dt-  hi  ij'.mt;i.  Nrlisun  y  yo  vi.tijbainosSiiiencio 
sos,  adormecidos  con  aquella  serenidad»  aqiipll.i  calma,  aquel  aH 
monioso  ruídu  de  la  \hh  que  lle^.iba  á  nut'stras  almas»  llenas  d^ 
esperanza  como  un  hitnnu  dulrísimo  ('•  inl'''iniiuablc;  embebidol 
en  csla  silenciosa  contemplación  el  caí  maje  sc^;uía  arrasliándo 
sin  ruido  sobre  las  arenas  removidas  por  las  ^otjs  de  la  liuviaJ 
dejando  en  pos  de  ^í  una  huella  unilurme  y  rosada  como  un 
cima  e.slenlida  á  lo  latjío  d'.l  camino. 

De  pronlo  el  cochero  detuvo  los  caballos  al  aproxim.írse  .^i  uní 
ancha  portada  f^itarnecida  por  una  nía  d-  iiii-rro  con  ornamenia' 
Clones  de  guslo  arábigo. 

— La  quima  del  señor  Cabe^laui,  d¡|0,  .ibiiendo  Ja  porle/uHa^ 

— ^Hemos  Iletrado,  agregó  Neltson  bajando  del  cairuajc. 

Luego  se  aproximó  ú  la  ri  j  i  y  tirando  del  cordón  que  pendfl 
;i  uno  de  los  costados,  ajitó  dos  veces  !a  campanilla. 

Uu  momento  después  la  reia  se  abriu  y  N'ItMm  (umetraba 
paji'cer  impasible,  pero  llevando  sin  duda  un  mundo  de  amw^ 
dades  dentro  de  su  alma;  con  cuánto  iiiteirs,  con  cuánta  lernun 
le  vi  encaminarse  en  aquella  morada  á  la  cual  iba  en  busca  de  CM- 
suelo  para  su  cora/.on  rurernio  di^  desencanto-,  hibía  líeí;ado 
posesionarme  tanlu  de  sus  más  ocultos  p'  nsMniieulos  qur  %enlfi 
btdlir  drntro  de  mí  niísmo  toda  la  dud  i,  la  vacilación,  la  csp 
lau/a,  la  resolución  que  debían  t^primir  su  cabe/a  en  «so»  mo 
mtntoí.;  cuando  le  vi  pridcise  ru  uno  dr  los  ángulos  ili  I  edificíJ 
lejano,  procuté  tranquilizar  mi  ispíiilii  y  vulví  la  mirada  en  \úV\ 
no  mío  deseoso  de  desasirme  di*  mil  sombrías  tmajinaciones  qu 
me  molestaban. 

Qué  bel!o  rr;i  el  panorama  qui'  se  piesenió  á  mis  ojos! 

Rl  señor  Cabesiani  ocuapaba  una  de  las  m.ás  belfas  casas  dr 
campo  que  la  opulrneia  tuu;^ui)a  ptuiía  susluntai.  Sobre  un 
terreno  lijeramenie  accidentado  y  qiu'  drsendía  Ptx  snavf  decihi 
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hacia  )a  cosía  d<»l  Allílnlico  iv  P'.lrr3d¡;i  un  cvienKa  jardín  llenn 
df  isletas  de  césped  y  llores  cnpiíchosas,  üepamdas  por  anchas 
callcjurlas  de  arenas  b'aiit^iiiscaí.  y  limpi;is.  En  mtdio  tic  aquel 
I  atcliip^'Kigo  de  verdura  y  en  !.i  parle  mjs  ;ili;i  deí  terreno  se  le- 
^n.-tbn  un  edilicirt  sí-ncillo,  pero  coqiifto  y  dt'sprj.ido,  circun- 
^Ho  de  g;t)erí.is  de  .l;iiMo  jíiíí'^o,  .iltci  nadas  á  dist;inrías  simélri- 
pHj^or  rsiáiiias  de  marmol  lil.inco  o  ^;randes  jarrones  hrnncea- 
lirtx  lie  cuyas  bocas  siitJMii  anchas  hojas  de  cacius  y  vridcs 
rurcdad^MN;  hacia  el  oeslc  ct-rraba  ai^nella  matizada  planicie  un 
pipt'M>  bosque  de  ái boles  aíiüsos,  er^uidoí»  irnos,  inclinados  oíros 
puní  pfsü  del  rollajr  y  los  nllrajes  dtr  los  vírnlo.s;  en  e!  ceiilro 
ibrosü  del  monlexuelo  se  al/aba  una  giula  lonnatía  de  gran- 
pitídr.is  de  (granito  de  cuya  cima  se  desprendían  borbollones 
iimiarniutbiada  por  la  pasada  ifnvía  y  que  f^olpe.indose  sobre 
lot  duros  riscos  se  deshacía  en  hilos  traspálenles  de  tiisial  y 
Wmcss  espumas,  yendo  á  perderse  luego  sobre  las  asequias  de 
'*  S'-'mbraJv>s.  Hacia  el  pjnicnte  se  dibujaban  á  lo  lejos  los 
itornus  irreí;ularc5»  de  a!f;unas  casuchas  pardu/cas  y  las  lineas 
ibif t  de  los  ílamos,  h  matando  todo  aque!  cuadro  las  lintas 
losuis  del  AUánlíCo  qur  cortaba  eí  azul  del  cielo.  De  lalo  en 
i'(»l;i8  úbanas  ilel  vicnlo  \v:\hn  al  oído  un  muiior  sordo,  mia¡es- 
'^0,  ronjiinio  de  ecos  va^os,  mulii|ilí',  lonuí  nua  nados  dr  un 
limietjio  «nivcrsaí  y  nmolo;  «ra  <l  an  nrn  sol»  mne  d*-  la 
'♦ucion  incci.inle  del  océano. 

lnr$plicab!e*   coutrasles  de  la  vida  '   cu.'mla  distancia    existía 

'''Pita  morada  di-  ptíncípes  y  la  oscura  \    humildr  casucha 

ii'p  mi  joven  aniij-.o  ^uaid.tba  sus  triste/as. 

l-i*'£;.i  hit' Li  cnlrevisia  de   Nelison;  d  ciepiisculo  principió  á 

?>r  1,1»  Iticcs  del  poniente  irnprítnirndo  su  niela ncoÜa  ;i  la  na- 

•jfeM  uuj.ij  de"ipues  de  vaj;.!!  por  los  alíedcdoies  de   la   quinta 

Cihcjlani  me  detuve  ;í  algiuia  distancia  del  portal  en  niomeu- 

liH  (jiir  vi  alplven  estrí'chir  la  mano  .í  un  personaje  alio  y  d<" 

modaW  nlocdüns,  d»!  cuál  se  sep.irfl  en  seí'.niíla.      Nelisnn  beyA 
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con  paí.o  inseguro  y  penetró  m.iquinalmenie  pn  f|  carruaii* 
miéiidose  en  uno  ile  sus  ;in^;«ilus  c  kho  poslr.ulo   por   un  l.irg 
simo  viaje. — r.I  cochr  p.iriló;  ttii  ;imií;o  se  llevó  l.is  m.inos  ;*i 
o|os  y  le  si'iilí  solío/nr  ron  inlinilü  nnf^iisii.i.    Ni»  me  atreví  áj 
teiruni|>ir  cun  im:*  impeiiinrinr  inti  rrof^acioi»  ;iqnel  iJcs:iboj;o  i 
ijue  láiii.t  nrcesidul  irní.i  mi  palu  i'  descopciünudo.   Las  cmociod 
sufridas  por  su  espíritu  rii  este  leconocímíento  de  dos  seres 
jiilos  d*'l  mismo  vientre  y  de  tan  diversos  destinos  debi'*ronli»lj 
sido  muy  profundas;  cuánta  nle^ri.i  dLdorosa,  cuánta  ternura  I 
primida  hibría  tortundo  el  espíritiii  sentimpnlal  de  esle  hom^ 
desencantado  f\  los  veiniiocho  años!     Y  cuánta    dicha,   cuan 
esperanzas  no  liabtía  visto  tiinliiiii  Icvaniarse  en  torno  suyol 
calor  dt  I  cariño  lr:iierMal  de  mi  dichosa  hermana!     Kiii.iside.itl 
apoderaron  «Je  mí  imajínacion  y  absorvido  en  ellas  llei»u<'*  hii 
olvidar,  por  momentos,  tjtieNellson  permanecía  mudo,  conU< 
beya  sostenida  entre  las  manos,  inmóvil,  absorto  <n  «I  ri*nierl 
de  sucesos  que  aún  me  eian  desconocidos. 

La  noche,  entretanto,  había  disipado  los  últimos  átomos  ileij 
i|ue  vibraban  en  lo  alto  del  espacio  y  las  sombras  vestían  de  nejj 
el  poco  antes  risueño  y  vivilicador  paisaje.  La  brisa  sacudía^ 
nmajc  de  los  sauces  produciendo  esa  especie  de  arrullo 
tamo  embele/a  y  tanto  halat^a  el  oído;  los  ^lillos  cantaban  Pnl^ 
las  ramas  y  los  perros  Lidiaban  al  pasar  el  carruaje  por  losOíQ 
ros  caseríos  y  sombríos  huprtos.  Poco  d^^spues  el  ronco  cho 
de  las  ruedas  del  vrhiculo  sobre  el  cinpediíido  de  las  callPíjl 
chispeantes  luces  del  }',as  csiendidas  en  hileras  inieiminabl« 
hicieran  i  omprender  que  nuestro  viaje  tocaba  á  mi  l<^rmino. 

Al  llr^ai  ;d  luitel  Nellson  >>t!  pasó  con  disimulo  et  pauuelü  | 
\os  ojos  para  borrar  la  úllima  huella  de  su  <mocion  y  *«' 
silencioso  por  las  anchas  escah^aí.     Yo  compiendí   que  JÍ0 
M^niimienio  muy  hondo  le  trnía  embarcado  y  rspcn^  que  salii 
rsponlánea  dr  su  Libio  la  relación  de  h  escena  que  tantas 
ijn»')s  V  tJiita  \idd  hal-ia  h<*chij  brotar  en  *u  ¡ttWÍmac¡oii.if"Ci34 
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tundo  un  suplo  de  scicniddd  retrescii  su  espíritu  acercóse  .i 
'y  con   vo¿   i|ucbfiint.ui.i,    uiU.indu    sobreponerse  á  su  des- 
cimiento, mv  d))o: 

i-V.  Iwbrá  f slrarwdo  mi  sik-ntjo  duranic  nuestro  regreso;  pero 

lyo  ié  ijuc  \'.  ini'  disculpjr.1  ciidudo  cono/-c,i  el  inesperado  suceso 

de  mi  enirrvist.i  con  C.tbcslant.     Nu  av  lod.níd  lodu  lo  i|ue  Ua 

ado  por  itit  desdi'  <\\jv  inc  aleje  de  aquella  casa;  ha    sido  lan 

Dso  mi  dolor  que  lir  lk7;ado  .*  ulvidarlu  todo. .  .lodo,  .  , 

-Mi  querido  Ncitson,    le  dije  poniendo  mi  aiano  afecluosa- 

ke  sobre  una  de  sus  rodillas,  ^h.i  olvidado  V-  Idrabien  que  tiene 

ni  un  ami{;o  leal  que  se  interesa  vivamente  por  su   (eücidad  ? 

fNo  soy  acaso  el  conlideiik-  de  bUS  pes;ircs  y  de  sus  vacilaciones? 

;|>or^jué  nu  busca  V.  un  dtsaliO{j;o  .1  su  tmocJon    compartiendo 

íonmigij  lo  bu'üu  ó  malo  que  tiaen  las  vrcisiindcí  de  la  vidar' 

I— Un  desahogo. . . .  bien  qii».-  le  necesito.  .  .  .  sea  V.  pues,  el 

único  conocedor  de  esa  estrana  escena;  que  nunca    sal(j;d   de  su 

^iJ  porque  envuelve  p.ira  mí  un  doJuiuso  luramenlo  que  respe- 

f  eternamente. 
^Wcltson  permiáncció  pensativo  como  reanudando  el  hilo  de  sus 
|KU«rdüJi  y  lue^o  hizo  esta  relación  que  mi  memoria  ha  conser- 
Sío  viva  y  palpitante  desde  hace  laulus  anos. 
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[—Apenas  me  separe  de  V.  en  •  I  purtal  d«'  l.i  qumla  d»-  Cabes - 

"^lOOSé  qué  desconlian¿a  se  apoderó  de  mi  espíritu;  á  medida 

roas  «•  acortaba  li  ilislancia  (Mitre  el  hombre  y    la    joven  á 

«les  había  ido  á  buscar,  aumentaba  mi  subresalto;    hubo    un 

Tito  en  que  Iciníque  el  propietario  de  aquella  pacífica  morada 

'escuchar  mi  revelación  me  hiciese  arrojar  de  allí  como  «tn  im- 

'^^w,  Jtorbadado  por  esle  re  eelo  ir|HnlÍJio  intente  niroccder 

""umcnlos  en  que  me  encontré  con   ti  liombre  que   buscaba, 

Rindiendo  la  escalinata  que  sirve  de  base  al  edificio.    No  era 
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ya  liempc),  se  hi/o  toi/u">o  definir  rsi.i  Miiuicion;  nt^crsil.iba  sjb 
lo  quv  (ubíd  p.iij  mi  dciUiü  dil  corj/,yn  de  inj  hcrmanj,  y  rcca 
brando  mi  decisíuii  primera,  resolví  afronlar  todo  lo  que  vinie 
Cabeslani  y  yo  nos  dimos  A  conocer  en  términos  corteses, 
pues  de  fo  ciuíí  me  condujo  á  su  saton  de  verano  iluminado 
esc  inslanlc  por  Jos  rayos  obhciius  del  sol  que  penetraba  por  do 
anchas  ventanas  con  vista  aJ   punitule.     Cuando  habíamos  ll( 
nado  los  cumplidos  de  sociedad,  mi  huépcd  me  interrogó  acen 
del  molivo  que  me  conducía  á  su  casa,     Diííctl,  muy   difícil  cfl 
una  contestación  atinada;  yo  comprendía  que  el  éxito  de  mi  i 
presa  dependía  de  la  manera  como  se  iniciase  la  revelación  qu 
!e  iba  á  hacer;  durante  algunos  momentos  me  encontré  lurbadíj 
y  contesté  en  términos  t.m  vagos  y  tan  indecisos  que  Cabesian 
se  vio  obligado  á  repetir  su    interro{j¡nc¡on  dándole   una   nu 
forma,  por  ¡tn  me  decidí  á   hablar   con   claridad  y    prucur-índol 
anninguar  ía  trascendencia  de  aiís  palabras,  para  no  alarm.a  stti 
ánimo,  le  dije: 

— El  asunto  qui'  me  fia  piimiiidu  fl  honor  de  conocer  áV. " 
de  muy  pequeiia  impotlancia,  cosas  dd  coiazon,  alecto»  qU 
pueden  llaujarse  de  lamiiía. 

— Desearía  conocer  en  qué  puedo  yo  servir  j  e^as  aleccionen 
repuso  en  tono  benevolente. 

— Voy  á  deculo  y  espero  que  V.  se  dignaiá  prestar  &u  jenefc 
apoyo  á  la  soliciiud  que  vengo  á  hacerle. . . 

— Cuente  V.  conmigo,  señor  Nellson,  y  si  esta  vinculacmn  lic^ 
que  ver  con   pt-rsünas   de  mi  amistad,    como   presumo,   tco* 
mucho  agrado  m  poderle  ser  útil. 

— Gracias;  al  penetrar  en  su  casa  esperé    mucho  bien  de 
parle;  por  esto  me  he  tomado  ía  libertad  de  incomodar  ¿i  V. 

— Sí,  sí,  deje  V.  toda  <lescorrfianza  y  hable  V.  con  franqiifl 

Estas  (>alabras  me  alentaron  bastante  y  no  trepidé  en  alrort^ 
lo  escabroso  de  la  situación. 


días  amargos 


in 


To^ue  .i^nK  iiK*  lr.it  n  suti  Uloj.  de  Jj  Siingtf,  quy 
tifio  iiiodü  SL'  vmcukiti  con  V. 
— Me  Iclicilü  de  ello,  ri'pusü  inclín, imio  !,i  c.ikz.i. 

-De  iiiüdü,  ctmlitiuc,    que  l.i  fiílkiif.id  de  nii    cspítilu,    está 
|or,  t'ii  sus  manos. 
-Biciif  conlesló,  nu  site  yo  qiiieu  le  ptive  ele  Uuild  tjiclui. 
-V,  con«erv.'i  bi«jo  su  protección  un  ser  con  el  ciitil  me  fígan 
culos  1.111  L'üif echas. .  .l.in  provinioi;  ipr  no  exislen  uUos  míis 
fcinos  en  l.i  n.iiurak'ZíK 

SUS  palabras  hicieron  sübiu  impresión  en  su   espíritu,    jne 
^6  cun  desconIi.Hr¿;i  y  hiega  b.iíbuccó: 
I— No  comprcndu  cujle*  víuculos. . . 

I — S»,  a¿;fcgué,  V.  gudrda  en  iu  casa  una  ctialuta  que  eslá  li- 
dii  á  raí  por  lazos  fralernak- s . . . 

Cabeslani  no  pudo  disnnuLir  su   soipre!>a  y  lleno  de   Jiombio 
?iUó  : 

—  I  Fidltrndlts ' .  - . 

— Lá  esplicjcion  d-e   tstc    vinculo   es    muy    sencilla   y   muy 
pfXi... 

Esifls  e&presiones  al,ir macuñ  laiiio  .1  .iquel  honibte  que  sin 
ájttnc  tiempo  á  proseguir  se  Icvjntn  de  su  asiento  y  inií.indo 
f«B  recelo  á  lodas  parles,  me  dijo  : 

--Si  V.  gusl.i,  en  mi  escriioiio  pudemos  conversa!   con  mis 
Itbrrta»!  sobre  cslas  cosas  para  mí  1  m  esi ranas,  pase  V.,  a^re^ó 
>ítidl:indomc  el  camino  como  sí  quisieía  arrarcatmc  cuanto  ames 
•''^Jquclld  ^fal.i  accesible  á  lodos  los  oídos. 
Ctundo  llegamos  .i  su  pie/a  de  trabajo,  cerró  cuidadosamente  la 
ifiUtk*  entrada,  acercóse  .\  la  ventana  abierta  sobre  el   jardín, 
■fliiió  diiiinuladanjcnle  á  todus  iui  lados  y  entornü  las  vidrieras; 
'"»"í;o  recorriendo  con  la  vista  tuda  la  estancia  como   para   ccr- 
cwarjc  de  que  nadie  podía  escucharnos  me  invitó  un  asiento,  se 
wlo((J  Cun  cirrla  evitación  á  mi  lado  y  me  dijo: 
-Hable  V. 
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— Depíoia  ciusjr .«  V.   l.cnla  tiioíeslia;    pero   procurare   wfí 
breve.     He  dicho  t^ue  V.  conserva  en  su  casa  una  criatura  con 
[.I  cual  nv-i  ligan  \mq$  de  Iraltírnidad,  y  cslo  es  una  verdad  rigu-l 
rosa. 

— Pero,  senur,  ^.|ué  criíUur.i  puede  ser  esa.  . . 

— Una  joven  que  ha  venido  con  V.  de  Europa. 

— ,  Mi  hija  ! 

— Mi  herm.Tn.i,  agregué  descorriendo  lodo  el  velo  de  iiu*  |m- 
labras. 

—Pero  eslo  c>  un  error. .  .un  error. .  .,  Ii'jnnana  de  V.? 

—  Hi|a  de  mi  propia  inadie. . . 

Ll  sobresalió  de  CabesUini  lle^ó  á  ul  cstreinoque  no  pudifnJcJ 
contener  loda  la  iribuldcioii  que  mis  palabras  le  causaban,  se  le-  { 
vanló  de  su  asiento  y  se  puso  á  pasear  á  fo  largo  de  la  habitación 
con  las  manos  anudadas  hacia  altas.  Después  de  un  largo  m- 
lenciü  iiilerriimpidü  por  su  respiración  precipitada  se  acercó  ámi 
diciendo  ■ 

— Permilamc  V.  senof^  ijue  le  repita  que  V.  cslá  en  un  deplü- j 
rabie  error,  no  comprendo  como  mi  hija,  nacida  en  mi  miilii-J 
monjo  con  mi  esposa,  pueda  ser  hermana  de  V. 

— V.  perdone,  señor  Cabeslani,  pero  la  afirmación  que  acaí>4 
de  hacer,  me  presentaría  <1  los  ojos  de  V.  como  un  impostor  sio^ 
procurara  iustidcarla,  creo  que  V.  posee  un  alma  muy  noble  ^ 
un  corazón  muy  honrado,  espero,  pueí.,  que  V.  se  digne  dar  reí 

puesta  á  lo  que  voy  á  ¡nlerro<;arlc Hace  veintiséis  años  qí 

V.  se  hallaba  establecido  en  la  ciudad  dt  Buenos  A^\f'^  ^  |.«  r¿ 
beza  de  una  casa  comercial . . . 

—Cierto. . .  cierto. 

— En  aquella  época,  conlraiu  V.   relaciones  íntimas  con    uH 
lóven,  hi|a  de  una  laimlja  muy  pobre.  . . 

— Pero  á  qué  puede  conducir  esto;  son  tantas  las  relaciona* 

de  ese  [enero  que  los  hombres  conlraen  en  su  iuvenlud. . . . 

— Sm  cmbarj^Oj  hay  algunas  que  no  se  olvidan   ).i(:ilínt.'nit,  M 
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jóvrn  á  que  me  refiero  hizo  vida  común  con  V.  durante  dos  6 
tres  años 

—Bien,  y  qué?. . . 

— De  esa  unión  nació  una  niña . . . 

Cabestani  no  encontró  respuesta  y  tornó  á  pasearse  en  la  pie/a 
moviendo  maquinalmente  las  estremidad^s  de  sus  dedos  ligados 
nerviosamente. 

— La  niña,  continué  después  de  un  insianie,  fué  recojida  por 
su  bondadoso  padre,  quien  la  condujo  consigo  ú  Europa  ;  su 
madre  quedó  sola  con  un  niño  que  V.  ha  debido  conocer  en  la 
infancia . . . 

— Y  ese  niño....  dijo  Cabestani  casi  inconcientemente  repi- 
tiendo la  palabra. 

— Soy  yo. 

Cibestani  se  detuvo  delante  de  mí  y  me  miró  de  pies  íi  cabeza 
como  dudando  de  que  aquel  niño,  que  acaso  (■]  acarició  en  su  ju- 
veniud,  pudiera  haberse  convertido  en  un  hombre. 

— Mí  hermana,  proseguí  con  íirmeza  interpretando  su  silencio 
por  una  confesión  esplícita,  mi  hermana,  encontró  un  excelente 
padre;  no  me  cupo  la  misma  suerte;  yo  sé  que  ella  es  feliz 
hasta  donde  se  puede  serlo  en  la  tierra;  en  cuanto  a  mí  no  podría 
decir  lo  mismo;  amarguras  del  espíritu,  contratiempos  de  fortuna, 
una  soledad  espantosa,  todo  ha  llenado  de  sombra  las  horas  de 
mi  juventud.  Rn  medio  de  todo  esto  no  sé  si  la  buena  ó  la  mala 
suerte  ha  traído  cerca  de  mí  al  único  ser  que  pudiera  hacerme 
amar  la  vida  y  acaso  sacarme  de  la  situación  en  que  mr  encuentro, 
rompiendo  un  secreto  que  es  lodo  mi  tesoro. 

Kstas  últim.is  palabras  enjendraron  una  idea  falsa  ;í  la  vt-z  que 
una  esperanza  en  el  ánimo  de  Cabestani;  acercóse  j  mí,  ocupó 
de  nuevo  su  asiento  y  mirándome  con  cierto  ain*  de  familiaridad, 
me  dijo: 

— Bien,  señor  Ncitson,  su  situación  drbe  ser  poco  lisonjera; 
DO  quiero  entrar  en  cosas  que  solo  á  V.  pertenecen,  pero  que  yo 
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sin  conocerLis  hs  puoJo  iTiiioili.ii ;  m.^s  ilejnndo  oslas  consider.i- 
ciones  á  un  hielo,  h.íbli'mo  con  rrni)L|iip/,i,   con  todn   ¡n¡rnnid;)i 
sin  temor  ni  desconíi.in/.T,  ¡«íiIt  V.  lo  que  pusif,  j  qui^  o*  In  qi 
V.  desea  de  mí  ? 

— Ef  cnr.i/on  Je  mi  ln^rfn.'ini,  rrpusn  con  dij'nid.id. 

Mi  respiipst;!  Iii/o  €nin(m  lult-r  .i  C.alusümi  «.jin*  no  ilu  vo 
vrnderlíMl  secrrUi  ijiie  [;iMrd.il>;i,  conn}  <'l  Idh.ibú  snpnr-sin;  (W« 
IJint's  ilf  un  insiaiiK-  de  vsicü.icion  ronirsin  con  (itme/a: 

— ImposiMe  ' 

— líriposihle  !  y  ,t^iiirn  imp^nlidí  ipi.-  lo  .pie   h.i    unciíl.í«Ío 
n;itiii.'ilei'.:i  ki  ron)pi<^so  nínf^Mii)  honil'ie^ 

—  Y()'  diju  rii  tijiii)  inipí'iatiwj;  pi>r»pic  Ki  que  V.  Ilnma  viocú- 
los  lie  In  n.íluiMiezn  no  cNislrii  cnlir  \' .  y  l;i  i<Sven  ;í  l;i  cuál  pf^t 
l^ndi^  V.  esi.ir  lij^.iJo  poi  l,i/os  de*  íi.TtiMniííad. 

— No  ct ro,  Sí íioí,  iptr-  V.  ttn^i  jíiíijio  di-  or<nd«'iine  al  h: 
est;<  .ilnm.icion;  [leio  puedo  p\htbii  In  prueba  de  ijuí*  h  hii.i 
V.  tantn  .mía  no  eji  (rutü  de  su  m.üriiuonta,  sino  do  un  amor  I' 
)/eni{;  s\  )'ij  eshiliíesf  esta  pnieLí  .-inlr  l.i  |uslici.í,   la   jusiicia 
cnncederia  lo  qiit-  \^  in<-  njet-.a,  :í  menos  que  se  ¡UftilicíiSi'H 
cimienío  lie  íni  heiiinn.i  y  «I  nairimieiiln  df  luia  (lija  habida  dftit 
de  sn  man  i  moni  o.  j 

Ksta  trnuinolujía  jiiiídiea,  qm-  sin  pen-itrlo  )o,    envolvía  IHI^B, 
ainena/a,  descunceitú  /i  CabiNtani  y  en  el  colmo  de)  esUipoi  qi"'^'"     ' 
como  petfilicadü  larf^o  ralo  en  sn  asiento,  con  el  cabello  eii/.idP 
y  el  ceño  Iriincido.     Por  liii  después  de  un  dilatado  üilencio  d* 
safída  á  un  su'vp  ro  an^nslíoso,  y  llfno  úc  dolor  y  d»-  aiifíicu 
me  di}o: 

— (^iié  li')o<i  fslaba  vo,  semo'  Ntlison,  dr  '.oponer  al  veilei^* 
irar  en  mi  casa  que  viníí'íte  V.  í  iM'iin*'  lantlsima  ainar^iir.i.  »• 
no  sabe,  no  puede  saber  lodo  lo  que  jia!va  en  esie  mnnu'n>^ 
dentro  de  mi  cora/on,  porque  V.  no  es  padre  tii  tiene  ninf!»** 
aferio  .irrai¡^ndo  por  los  anos-,  por  lis  lernnras  íntimas  p<"  ^^^^ 
CUjflU»  nos  l(|;a  ;1  lo  qío'  i  nir.i.l»t  jiiio    !.»•;  honihies  criiiin  lo  «n* 
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CIO,  lo  m;ís  bueno,  lo  mis  boro. . . ; Mí' bija!  jPorqué,  señor, 
pnido  V.  á  .'íbrir  un  .ibismo  ceir;ido  por  el  ttrmpo;  porqué 
V.  destruir  bi  dirha,  In  pa/  ác  mi  vr-jr/,  |len,Tr  de  dolor  y 
erjgüenw  esl.i  c.isa  dondp  no  se  hn  bocho  mnl  /i  nadio. . .? 
&x  Mgrimas  ¡isom;jrnn  j  los  ojos  do  ;iqiiol  r^jelonio  hombre  y 
(ilabra  cnmudrcio  rn  su  ^,>r^,4nl;í, 

"Me  iii/{í:i  V.  mnl.  lo  dijo,  no  ho  \cnitlu  .'K]Uí  :í  tnluibi;»  J.i 
U.uiqnilid^d  dr  su  osa;  en  niodio  df!  v.iun  il<'  l.i  vidrí  quo  \o  lin 
I  en  lorno  mío,  ol  .ilfcio  do  un  solo  sor  aio  ha  .ilontado  put  - 
icti'ía  ijiio  (uose  el  i'intco  t^n  cuyo  cor.i/on  no  tubiose  c.ibid.i 
gnismo;  ho  vonido  .n|ní  oti  busca  do  im.i  esp<^r.in/n,  .1  ver,  á 
r  Iti  mir  í'<  mío,  lo  ipio  V.  mismo  con  sus  drrochos  do  padre 
uede  prohibir  ni  desh.iror.  ^Porquó,  sofior,  «ío  onciorra  V. 
^ío  dr*  Hu  pr»i[útt  ¡nteró'i  •  V.  qnioro  que  la  f'dirid.id  ilo  su  Cdsa, 
Mu  dicha  períional  mi  m*  «'nliubic  ni  un  solo  instanTr;  \^ 
hüly  ha  x;iborMdo  li»s  doloitos  do  una  vid  I  IJon  i  do  haIa»os 
nociónos  correspondid.is,  pero  no  pionsa  quo  yct  l.imbien 
Ka  ilercrho  ,1  nn  poco  i\e  r<?potan/a,  \o  t|Uo  habita  bov  ^íoln  lio 
lia  ACom  paliad  o  do  la  duda  \  Je  1 1  aisgustia,  .  , 
-Ahí  pro  ru/lnla  ilistanria  oniir  il  sacriOcío  do  V.,  soñoi , 
I  mío,  Mida  V.  por  MI  propm  crílorii»  lo  «'noiino  do  o%la  ín- 
cioot  Voy  4  descubrir  pnr  l.i  pn'mrri  vo/  ou  mi  vida  li  ai- 
|lui:iquo  soslicnc  la  loliciilad  do  mi  Ii()f;ar.  (aianlo  V.  acaba 
|I^friir  ncci  ca  dr  mi  hija  es  una  \  fi  il.id,  no  so  sí  dosf;rati¡ida,  pues 
'•"í  «olo  sé  que  es  muy  ilolurusa.  Mis  rofatiunos  con  la  madre 
-V.  fueron  enlraíiables;  olla  lidi.a  sido  más  quo  una  sensación 
''*WM,  un  amor  ardionlo,  ol  aiiuH  de  un  i<Vvon  i(o  \oinlíocho 
""•<»,  sonador  aunqiio  adverso  :d  niauii:  ouio.  Mi  hija  jur  hija 
wrjí- .ifpcio  lan  hondo  en  mí,  iiu  ¡hícú  rompiontlido  poi  su 
"•Wii,  yo  h.d):a  dif,'nilicailo  ;í  mis  prfí(>(os  ojos  aquella  ninior  lan 
"'•niio'iri  concepiuándome  dichüso  en  la  vida  íntima  que  nos  li- 
Jpw.  |ln  iba  lo-;  liiliK  do  una  infidelidad, . .  n*'i,  niV,  (dijo  Cn- 
^^ni  corrijirndo  la  p'1^«b^a  trnirioso    sin  dOida  do   olondormo) 
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mis  celos,    mi  ceguedad,    no  ^é  qué  cnmbio  en  mi  corazón^   me 
hicieron  pesado  nqiiel  vínculo  y  mí-  ftié  forzoso  romperlo.     f<<^ 
cojí  .'i  mi  hija,  prend.i  de  los  dí.is  más  dulces  de  mi  )itvenlud,   la 
sustraje  jiJ  cariño  de  su  m<idre  para. .  .ahorrarte  el  peso  de  aqHolla 
carga  c^ue  debía  aumentar  las  estiecheses  de  sii  situación.  —  Mi 
hija  fué  desde  enlrtnces  todo  p.ira  mí,  amor,  felicidad,  estímulo, 
esperaníra yo  he  mecido  su  cuna,  yo  la  he  vislo  crecer,  des- 
arrollarse,  trasform.irsp  de  iui.i  cri.iiura  anfíejicaj  en  utu  mujed 
inmaculad.'i  y  noble;    una  vida  entera  sustentada  en  su  aféelo  |j 
ha  arraigada  tan  luertemenle  ;i  mi  corazón  que  la  sola  idea  df  »u_ 
cariño  compartido  con  otro  que  no  fuese  conmigo  que  soy 
padre,  me  amarga  y  me  acongoja  sin  medida.     Por  ella,  por  iú 
afecto,  hasta  mi  propí.i  conciencia  condene')  \us  preocupacioncj] 
por  borrar  la  huella  que  traía  de  su  cuna.  . . .  digo  mal  (Cab 
lanj  volvió  á  correjir  esta  frase  dolorosa  para  mí),  por  que  encüll 
tjase  utKi  lujdre  cuidadosa  contraje  m.ittimcnio   con  una  inu|fl 
que  ha  llegada  jamarla  tanto,  lanío  como  yo  mismo.     Mi  con- 
sorcio fué  estéril  y  í;I  vacio  que  haln'a  en  mi  hogar  lo  llenó  cflí 
mi  esposa  infecunda  ha  hecho  suya  esta  existencia,  pasando  b 
ficción  de  los  primeros  días  ;'«  ser  una  realidad  para  sw  cotJ/.onjU 
sn  espíriin.     Mi  luja  ha  ciccido  vn  la  ínliina   persuacion  dí  q«* 
aquella  mujer  que  ha  recojido  sus  gracias  infantiles  y  encontrad 
siempie  .1  su  c.iheceja,    es  ía  tuadre  leiitim.i    que  le  ha  dado 
cielo.     Kumpa  V.,  pues,  ahora  lod.i  esta  cadena;  ai  rebáieinc ' 
señor,  esle  ensueño,  arranque  V.  ;i  mi  esposa  esta  fuente  dfi 
afectos,  llene  V.  de  espanto  el  e.spírílu  de  mi  hija  presentando 
el  escudo  de  su  filiación  lejíiima  como  nnn  impostura;  descubrí 
V.  su  oríjen  desgraciado  y  enlr<?gue1a  indelensa  al  diente  de 
sociedad  misma  con  su  ropaje  falso  cubriendo  un  oríjen  bastan 
....  jAh!  Señor,  esto  sería  una  crueldad  horrible  ' .  ,  . 

Al  terminar  esta  frase  t^abestani  se  llevó  las  manos  .1  lacak^a' 
como  si  temiera   que  tí   impulso  de  estas  ideas  tuese  á  lompclj 
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las  paredes  de  su  cerebro. — I-ucgo,  alentado  puf  mí  silencio, 
continuó  profundamente  conmovido : 

— Y  cual  llegaría  á  ser  el  resultado  de  la  revelación  de  este 
secretor  V.  viene  en  busca  de  los  afectos  fraternales,  ;  está  V. 
seguro  de  encontrarlos  en  el  corazón  de  mi  pobre  hija  para  quien 
es  V.  un  desconocido  ?  Los  vínculos  de  la  sangre !  ¡  oh !  ellos 
no  tienen  imperio  sobre  el  sentimiento  cuando  el  tiempo,  la  cos- 
tumbre, y  otras  afecciones  han  creado  una  nueva  naturaleza 
contra  la  cual  no  es  posible  sobreponerse  por  el  mero  impulso 
de  la  voluntad.  V.  señor,  que  busca  amor  tranquilo  y  puro  en- 
contraría solo  aversión,  porque  para  reclamar  sus  derechos  Ira- 
ternales  le  era  necesario  destruir  los  de  la  paternidad  tan  inten- 
samente encerrados  en  el  corazón  de  mi  hija.  En  vez  del  aprecio, 
de  la  estimación  que  V.  apetece,  hallaría  cierto  horror  al  acreditar 
con  su  presencia  que  el  lecho  de  su  madre  había  sido  compar- 
tido ilícit  imente  entre  más  de  una  adoración  impura   . . 

Estas  palabras  penetraron  en  mi  conciencia  como  la  hoja  he- 
lada de  un  puñal  que  no  era  posible  arrancar  del  pecho;  qué  in- 
menso dolor  causaron  en  mi  alma!  que  amargura  infinita  derra- 
maron por  todas  mis  venas;  la  odiosa  afrenta  de  mi  infancia  sur- 
jía  de  nuevo  más  hirviente,  más  humillante,  más  oprobiosa  cer- 
rándome el  paso  á  toda  rehabilitación,  á  toda  esperanza.  Opri- 
mido por  el  peso  de  tan  funesta  realidad,  me  sentí  desfallecer 
y  oculté  mi  rostro  entre  mis  manos  para  esconder  mi  tortura  y 
mi  vergüenza. 

Cabestani  comprendió  por  mi  emoción  que  me  había  herido 
sin  quererlo  arrastrado  por  su  infinito  amor  á  su  hija  ;  acaso 
comprendió  lo  intenso  de  mi  angustia  y  llegándose  á  mí  con  la 
mirada  enturbiada  por  las  lágrimas  y  en  tono  dulcísimo,  me  dijo: 

— Perdón,  perdón,  señor  Neltson,  no  he  pensado  rebajar  la 
pureza  de  su  cuna;  no  pasan  á  V.  las  faltas  de  sus  padres  por- 
que no  pueden  recaer  jamás  sobre  la  inocenci.i  las  responsabili- 
dades ajenas.     Su  emoción  me  dice  que  hay  dentro  de  su  pecho 
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[>L  nucnu:,  AihLs 


un  cüfd¿uii  tJii  iiublf,  un.i  .i\nu  Lm  |»Liia  ijuc  diiibos  llevan  con- 
sigo e!  seílo -de  I  j  lejiíimiud  m,is  limpivj;  pero  ¡oh  joven  dij^no' 
yo  pobre  viejo  que  íit-  .tc.iricudo  su  lieiue  en  l:i  inl.»nc¡.«,)o  qut- 
fiie  hubicr.i  coorgullecidu  de  lonrik-  pur  mi  hijo,  k*  pido  en  nombíc 
de  su  .iiTior  .í  su  lieriu.m.i  el  !>,i<"[íIic)ü  iimü  grande  que  l.i  .ibncg.i- 
cion  |>ucde  lidcer  en  bnii  del  honor  de  iiii.t  c.isa  puesta  al  araparu 
de  las  ficciones  convcncÍon,»Ies  de  la  suciedad  y  de  las  leyes. 

— Sea !  conleslé  aho^j-indo  los  impulsos  de  mi  corazón  dw 
pedazado;  y.i  que  no  enconUé  ni  su  hoy.ir  el   .ileclo  que  bu 
c^iiba,  al  ntenoa  no  s>algi  de  aquí  s^'t;uldo  del  odio  de  cuantos  í 
iodean. .. 

— Gracias,  [;r.icij.s,  dtto  Cabeslani  rsti echándome  lucfterafOi 
la  mano. 

— Al  menos  una   coiiipfnsacion   uv:  sea  acordada  en  recunt» 
pensa  de  este  sacrificio. 

-Hable  V.... 

—Concédame  V.  el  lavor  de  presetitarme  á  su  hija,  véala 
una  vp¿  en  ini  vida,  paí,i  amarla  cci  mi  memoria. . . 

— La  prueba  es  ardua,  icnoi  Neluon. .  . 

— Pierda  V.  tuidadado,  esloy  acoblumbrado  á  pasai  sobre 
ascuas  de  fuego  que  encuentro  en  mi  caiuin». 

— Bien,  no  olvide  V.  su  promesa.  .  .  conlio  rii  iu  \alof  ) 
sus  tuerzas.  .  .  ^_ 

— Eslé  V.  iranquilo...  ^| 

Cdbesldiii  y  yo  protiiraiiioó.  buriai  Ln.  huellan  de  las  cmoc*^^ 
lies  pasadas  y  después  de  un  moitienlo  de  reposo   pasamos  «^     * 
salón  de  recibo,  luegu  se  .ipioxitnó  á  oir,i  piierla  que  conducí-*    : 
las  habitaciones  inleitores  y  procuraiidu  d.n    iianquilu  acenlc^H 
su  palabi.i,  llamó  á  su  hija  por  el  nombre  de  Adela. 

Cuando  Ja  jóveu  se  preseijlo   á    mi  vjsla   sentí  una  lutbact*^ 
eslrana,  me¿cJa  de  despecho^  de  amor,  de  admiración  y  de  mietí  ^' 
que  bella  se  moitíñ  .i  mi  im-ijitiacion  exaltada!    sus  ojos  azu*^ 
jJüseíait  lena  dul/.ui.i  iitltmt.i,  de  m  cabeza  rubia  descendían  n-^^ 
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jDc  V  (lt^ir.im;4ban  .sobit'  su  cuello  bLijicu  y 
e^pjld.i  ciibieiUi  i>ui  una  b.it.t  Ijlj  cf.au,  iyual  ;í  mi  lujr,  kvc 


Ki 


<í»puin.«;  .il^uii;i  vu/  sLtiii  p.ts.ir  im-i  íigura  semu|iinttí 
fof  mi  imajinacion,  pciü  ük-mprc  había  caiice[»iuadu  cojivu  la  crcd- 
;^n  del  t-tisiiiño  aquella  iináftn  v|uc  se  desvanecía  sin  vidat^n  mi 
pbro.  Cabeslani  Imiiü  de  la  mano  á  su  luja  y  aproximándula 
emüniosdmcnic  h.1cia  mí  hi/.o  (a  presentación  de  cstüo.  Sen- 
(lonos  luego  frcnle  á  lieiiU'.  ella  serena,  impasible,  sonrienle; 
I  postrado  por  una  nueva  desilucion,  por  una  ullima  esperanza 

dida,  por  el  cierno  anatema  que  Iiabía  nacido  conmigo  y  se- 
^ídome  desde  ¡a  cuna.  Qoé  enorme  distancia  mediaba  enlre 
liihfrraosa  hermana  y  yo  !  parecíame  que  ella  había  descendido 
I  U&  esferas  celestes  y  que  al  pisar  las  asperezas  de  lalierra  hu- 
bw?  sido  rejenerada,  purilicada,  ennoblecida  por  eJ  amor  paler- 
ffll,  poi  la  fortuna  y  el  medio  social;  y  yo,  ¡pobre  de  mí!  me 
onctpUiaba  siirjiendü  de  la  ignorada  sonlina,  i>umidü  perpelua- 
ivnie  en  el  tan^^o. . . .  ,Qiié  amargo  contraste!  ,  que  doJuruso 
«plicio ' 

Üapm*i  de  breves  frases  de  i,ociedad  iiiic  contentaba  incos- 
*tHfme«tc  ta  lérmiiios  breves,  mi    lieimana  se  diriiió  á  mí  di- 

udomc; 

"-/Y  el  Sr.  Nedson,  lia  vetndocoii  su  latnilia  i 

Cuánta  inocente  y  amarga  ironí.i  había  en  estas  palabras,  que 
ivtcvs  oada  valen  en  el  mundo;  IratO  de  buscar  una  respuesta 
fnolj  encontré  en  mi  cerebro,     (^abcstani  sospechó  mi  lurba- 

^w  y  loniesió  por  mí: 

••Nfi,  d  señor  ha  venido  solo  por  negocios  particulares 

—V-  perdone,  agregó  aquella,  pero  como  Iiabíamos  visto 
*ti(ícrdo!s  ninas  de  un  carruaje  que  se  precedía  al  que  condu- 

'^V. (ircsumía,  fuesen  sus  hermanas. .  .ó. . . 

""Hermanas.  .  .  .nu  ias  tengo.  .  ,  díjr,  sitiliiudo  hilii  viuíeiita- 

*í>tc  mi  corazón, 

C-'kiMiu   conipiLudiij  qiir  .iqurlla  |Mr.i  [lii   leiriblf  iUtrevibla 
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podía  concluir  por  un  desagradable  incidente  y  se  apresuró  á  po- 
nerle término. 

— Adela,  dijo,  el  señor  inc  ha  dicho  que  es  muy  afecto  á  las 
flores  conservadas,  ofrécele  como  recuerdo  de  su  amable  visita  el 
ramito  de  violetas  que  formaste  cst.i  mañana  para  el  álbum  de  tu 
madre. . . . 

r.a  joven  soniiú  lijcramentt-  y  salió  en  seguida. 

— Kstá  V.  muy  emocionado,  me  dijo  en  secreto  Cabestani. 

— Pierda  V.  cuidado,  voy  á  marcharme  en  seguida. 

(iuando  Adela  presentó  la  hoja  de  papel  rosado  á  la  cu'd  se 
habían  adherido  las  oscuras  flores  y  las  puso  en  mis  manos,  es- 
prese mis  agradecimientos  y  me  despedí  de  ella,  tenía  tentacio- 
nes de  estrechar  su  blanca  mano  í'ucrtemenle  en  signo  de  una 
(.'lerna  despedida,  perú  mi  voluntad  dominó  mis  sentimientos  y 
me  limité  á  oprimir  con  frialdad  aquella  mano  formada  de  la  misma 
carne  y  sustentada  por  la  misma  sangre  que  la  mía. 

Al  llegar  á  la  puerta  del  salón  dirijí  la  última  mirada  á  la  jo- 
ven, entonces  me  sentí  desfallecer;  Cabestani  lo  conoció  y  to- 
inándume  del  brazo  me  hizo  bajar  las  escaleras  conduciéndome 
al  través  del  jardin  en  medio  de  un  estupor  y  enajenamiento  se- 
mejante á  una  embriagué/,  pesada  y  torpe. 

Cuando  llegamos  á  la  reja  de  entrada,  me  estrechó  la  mano  con 
alecto  y  conmoción  profunda. 

— Gracias,  gracias,  me  dijo,  V.  lesliluyc  la  felicidad  á  esta 
casa ....  Yo  sé  que  lo  que  ha  pa2>ado  entre  nosotros  no  saldrá 
nunca  de  sus  labios. . . 

— Seré  algo  más,  repuse,  el  guardián  de  esa  felicidad  tan  do- 
luí  usa  para  mí. 

— Si  alguna  vez  necesita.  V.  del  apoyu  de  un  hombre  en  la 
ticua,  sepa  V.,  señor,  que  es  lodo  suyo  el  corazón  de  este  viejo 

que  tanto  le  debe V.   ha  devuelto  á  esta  casa  la  paz  y  la 

honra. . . . 

—Adiós. . .  le  dije  y  apro.vimando  mi  labio  á  su  oído,   en  voz 


tiny  Knjn  y  entrecortadn  por  el  qiiebmnio,  \c  dije:  nmr  V.  mucho, 
nucho  á  su  hermosa  hija,  ini<'  ya  llorn  ilosde  hay  /i  mí  hírman.! 
piucrla  para  sieinpre. . . 

Después  me  apnrt-'-  do  ¿.n  l.iJu  y  no  pode  cont*"Nfr  mi  angiiMÍ;i 
mi  tortura. . . 

AI  lerminar  rsl.ii  palabr.H,  Nelison  se  llevó  olra  ve/ las  manos 
lá  los  ojos  y  un  nuevo  raudal  de  lágrimas  iiinndi'i  sn  rostro. 


Vlí 


Oopucs  de  esic  estraño  incidente,  mucho  tiempo  Irascurrid  sin 

lifue  mi  ¡(Sven  amitío  me  hubiese  vuehü  á  conílar  ios  detalles  d<^ 

jíu  vida,  tan  llena  de  «^uirímirntoíi  moraíes.  Su  alejamiento  se  UU- 

[acentuando  día  por  di  i  hasta  que  no  tornó  á  pisar  los  umbrales 

ir  mi  casa.     Muy  eslraño  me  parecía  este  proceder  de  su  parle; 

mribuíalo  unas  veces  á  dcsconlian/a,  otias,  á  al;j;una  secreta  pa- 

>ion  que  procuraba  ocultarme.     Sin  embarf^o,  su  suerte  no  me 

írn  ¡(idiiVrenie,  había  Helado  á  mirarle  casi  como  un  hijo  mío, 

^unque  sin  dprecho  ninj^Uíio  sobre  t^l.     Una  noche  no  pude  re- 

■*íir  al  deseo  de  verle  y  traslad;índomr  á  su  casa  penetré  coníia- 

»rm»nie  hasta  su  propia  alcoba.     Mucho  sorprendió  mi  visita  ú 

•alisen,  K^wv  (!n  ese  mommlu  iscribia  en  un  pequeño  libro  á   la 

I*'-  <!♦•  una  vela  de  estearina. 

—  Hravo,  mi  querido  üortor,  Ir  ilijp  al  verlp  pn  su  íntima  tarea, 

^^^  libro  me  avisa  que  V.  $€  ha  propuesto  consignar  las  didces 

^*Hioncs  que  probablemente  flenati  .-ihora  su  espíritu. 

— Nad.i,  nada,  respoudtú,  impresiones  fugaces,  un  inveutaiio 

Calamidades  que  abrumaría  ;í  quán  las  conociese,    y  que  son 

"  único  haber  que  he  recojido  en  la  tierra. . . . 

— ^Sentimentalismo  de  poeía,  repliqué;  ese  libro  ha  de  ser  una 
[Mlf??.n  dp  inierís  estraordinaho. . . 

^Cuánto  engaño!  estoy  cierto  que  nadie  alcanzaría  á  leer  una 
H'nn,  ni  mis  herederos^  si  los  tuviese. . . 


i.\  micvA  HFVir.TA  nr  tuTNos  Airr?» 


— Pues  bien,  repnsf?  en  lono  tU-  btomn,  uw  ponj-ü  rn  luga 
rllos,  ;uin  ciinndo  es  mis  f;ícíl  qiio  yo  prrcetb  :í  V.rn  rl  v¡;ijp  í 
lo  drsconocido,  reclamo  esta  prenda  como  la  liotrncia  más  va 
liosa  quf  pudiera  herr'daí  ;í  mis  años. 

— Bien,  conlesli'),  Ir  conslilnyo  por  mi  heredero  único;  nool^ 
vide  V.  reclamar  oporttinamentr  su  haber,  mi  caí  o  Doctor. 

Mucho  tiempo  irascurrió  después  de  esta  enlreWsla;  Neluon 
9c  susirajo  más  y  m.is  á  mí  amistad,  h  isia  que  conceptué  prudenu 
alejarme  por  completo  de  su  relación,  lemt-roso  de  i^ue  ini  tralO 
hubiese  llegado  ."i  serle  poco  satisíactoiio. 

ignorante  vivía  yo  de  las  peiipecias  de  su  vida  y  de  las  cúndi-J 
cienes  de  su  situación,  cuando  casi  al  cabo  de  trascurridos  Ja 
años,  una  inái»;tna  se  presento  cu  mi  casa  solicitando  hablarmej 
f,)ut'  deíiaiíradable  sorpresa  cmsá  en  mi  espíritu  el  aspecio  de  »ll{ 
semblante'  qué  irasrorinaeion  lan  completa  halna  sufrido  todo; 
ser'  tpié  camp.tsiün  t m  piolnnd.t  drsprrió    vn   mi    corazón  id 
aquella  fifíuia  adelgazada,  envejecida,  aimjriii;uada  en  plena  |IH 
venlud'   Su  roslro  habi  i  enllaqurcido  de  un  modo  esiraordinano 
linéndose  de  una  sombra  lívida  en  la  cuál  parecía  no  existir  ni  ( 
sola  í^oia  de  sangre;  en  su  cabello  neí;ro  y  su  barba  descuidad 
alternaban  mechones  plalea<los  y  faltos  de  brillo;   «u  Ijente 
bíase  eslciulidu  y  dilatado  |>oi  una  precoz  calvicie,  silü  cejas  íü^ 
maban  un  .m^iilü  jinniunciado   >    persistente  incei radas  deull 
de  homlas  y  inarcul as  ariUf;as,   si^no  indeleble  d'-l  relinamienll 
del  hastío  en  el  alma;  sits  o|os  sin  lu/.,  sepultados  dentro  su*cíf| 
bitas,  miraban  df  un  modo  espantable  y  (lío;  cuando  los  coa 
templé  de  cerca  me  pareció  vet  al  iravéx  de  svs  pupilas  á  su  all 
sola  y  amilanada  envuelta  en  limásnefira  y  desoladora  oscuridad 
. .  .Ouépíüliitulos  estrados  había  hecho  en  toda  aquella  nalwr 
le/a  t,m  noble  y  ' m  brll.»  el  \eiíi  no  ifi   l.i  ili  viliie-íon  moral  ! 

—  Vr'ni;o,  lU'*  dijo  con  voz  débil,  á  pon-r  rii  sus  manosi  esU 
plii'^u;  es  una  prenda  ajena  qu'^  es  necesaiio  desolvcr.  .  . .  per 


fenece  al  señor  Cabeslaní  de  Moniovideo. , .  y  como  V.  v;i  .lilí 
aentemente,  le  nief;o  l.i  h.tga  cnlrríí-ir  con  sef^urídad, . . 
-Con  harto  pl.icfr,  mi  querido  Docloi ;  im^  d;!   V,  con  esto 
|ivo  lii  ^ntisfaccion  de  verle. 
►Gracias,  como  yo  vivo  enfermo  no  jnifdn  irecnentar  mis  ro- 
ones. . .  y  luego. . .  me  he  jcoslumbradu  .«  la  soledad. . . 
Jn  momento  después  se  levantó  para  retirarse  y  me  esl techóla 
Bo  diciéndome  :   No  se  olvide  V.  de  su  herencia.  . . 
-No  me  haga  V.  esos  recuerdos,    mi    querido  Nelison;  yo 
H'iiTo  que  el  bello  libro  de  impresiones  ;í  que  hace  V.  aliicion, 
'  más  bien  :'i  las  manos  de  alguna  ¡oven  cariñosa  que  sepa  va- 
^rat  su  mérito  6  inspirarle  otro  lomo  qu»-  sim  un  cmio  *]<■  f»  li- 
N. 

I  AJ  escuchar  mis  palabras  inunió  snnuir^o,  >e  dilataron  sus 
Wo»,  pero  su  soniisa  no  pudo  vencer  la  rifidéz  de  sus  múscu- 
I  hflbilu.tdos  á  la  tensión  de  la  uulaucolía.    I.ur^o  me  fstrerhó 
^  nuevo  la  mano,  diciéndome  sencillamrnie- 
—Adiós,  a<lios, .  , 

Ij  m.tDaúa  si^uiínie  ,1  este  escena  despeiio  sombría  y  liistt' ; 

I  ciflo  nublado  y  plomizo  cnvolví.i  la  natur¡i'e/a  denlio  de  un 

BW  paño  monótono  y  pesulo,  la  lluvia  tenue  descendía  sin 

IcrtHmpcmn,  batida  .í  ¡nlérvalos  por  r.ífa>;as  tle  viento  hcíado  y 

íroiK).  Había  peimanecído  lar^;o  tiempo  en  im' lecho  adorme- 

>  por  el  mido  cadencioso   de   las  ilotas    tle    ni^ui    que    caiau 

H'lf  las  b.jldo/as,  mirando  condensarse  el  vapor  dr  mi  cámara 

I  *<w  fustales  de  las  ventanas  y  resbal;u  despiu's  en   hilos  iras- 

fíítfs  romo  sí  ínrM'n  l.i{;rimas  silenriosas  ili*  una  im.íren  im- 

Wpablr,     Por  fin  sacudí  aqtul  aruodonamienio  y  iiunc  uno  tic 

>«liario«  colocados  sobre  el  vidador;  !<i  prinu-ro  qui-  mis  ojos 

'•'ciñieron  .il  ílesdobLii  l;i  hoja  Un'-  uu  surho  t.¡»r  snseítd  viva 

*f'<>vil.ii|  (  n  rrj  /mimo,  cnnrrbitjo  m  fsto'i  lí'rmitius  • 

'Lrmentnhlr  utt\'i<lhK  —  *l>iuinos  el  sruiiini«  uta  dr  llevar  una 

"lflrot.1  nu^vj  .il  conocimienia  de  nuesrios  lectores;  el  estimable 
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r.-ib.illera  Dr.  D.  D.tnirl  Nrlison  so  h.i  Miiriílado  .inochr  .*»  \m^ 
once  en  su  casn  iKibít.icíon,  después  tjuc  lodnr.  l.-i-;  personas  i 
f.imiíia  sr  habi.iii  rcrnjido  en  l.i  incior  armoní.i». 

«Se  ignoran  los  molí  vos  qnc  hayan   oliisrado  ni   distinguido 
joven  f\  tomar  la  terrible  rf  soliic ion  por  mrdio  d**  la  coül  ^ 
puesto  Un  ú  sus  días.» 

«Conocedorf*s  Ar  ],is  kll.is  pr<ndas que.idornabanácjleJ 
ci.iMi'  aho^adij,  no  vacilamos  en  Ciilificar  su  muerte  como  i 
desgracia  qiif  f;iiisar1  ljon<la  scnvaciou  f'nti<   ';n<  nmneío^as  \ 
lacíones.» 

*KI  Dr.  Nt'lisün  lenuía  dotes 

No  pude  coniinuai  más,    el  estupor  se  apoderó  de  mi  crn 
dentro  del  cu.il  htiüían  y  :e  aiil;d>an  mil  ideas  encomiadas, 
deducciones  cxajer.id.is,  un  mundo  dr  dudas,  de  asombro, 
compasión  y  de  dolor  intenso;  el    diario  se   desprendió  dr 
manos  sin  lucr/as  para  sostener  la  prueba  palpitante    de  iii) 
funesto  rel.itü.     L.irgo  tiempo  scnlt  vacil;»r  mi   concienci.1 
molinada  por  impulsos  diferentes,  como  esas  nubes  de  polvo^ 
b.ilid.is  por  vientos  opneslos  se  estrechan,   se  dil.ftan  y  sf 
vuelví^n,  conc'uyendo  \Hn  hacer  !a  oscuridad  en  sus  entriü 
Por  Im  un  rrciit'rdo  vjgo  sr  levanló   de  tntre    aquel    abisiDQ 
acenlUiíndoM"  h-ntatneute  se  abrió  paso  enlte  lanía  confusio^ 
I.intc)  rnaicuamienlo;  recordé  las  p.d.ibras  que  el  día  .íntcj  I 
pronimciado  Nrltsou  al  esirecharmf  la  mano  por  Inpostreraíi 
««k  No  se  olvide  V.  de  su  herencia.»     Sí,   liabin  ¡do  ;í  bu* 
|iara  pronunciar  su  adiós  de  despedida,  ;'«  poner  bajo  «'lafl 
de  mi  c.iriño  los  secrclos  de  sn  alma  conservados  en  las 
del  libro  di'  sus  intimidades;  yo  no  dchu  dojar  piofanarcíaí  j 
jiñas  por  el  oju  dt  nin^im  eslr.iíio.     Kstc  propósito  devolvió] 
kiz  .»  mi  f-spiritu;  me  v^slí  apresuradamente  sin  darme  r.izot^ 
lo  que  hacía,  nhsorvido  <n  l:i  impresión  úl-I  fiinc^ito  suceso. 

Momenlos  después  me  trasladaba  ;i  la  casn  monuori»,qtif  ^ 
conirt'-  concurrida  por  alj^uaos  irtvnnrs  de  la  relación  de  NeU^ 
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j  pendre  lusla  la  habilacion  en  i.i  cii.il  rLpüí>ab.i  ti  cuerpo  lic- 
lado  de  mi  pobre  amigo.  Sobre  una  ancha  base  cubierta  de  un 
p.iiio  ne¿;rQ  habíase  colocado  el  alaud  fúnebre  que  servía  de  ul- 
timo lecho  á  aquel  resto  humano  que  cayo  oprimido  por  el  |)eso 
de  la  vida.  Qué  inmensa  compasión  se  despertó  en  mí  al  con- 
templar su  cadáver !  solo  la  muerte  había  tenido  una  caricia  para 
él;  su  rostro  pálido  había  sido  embellecido  por  su  mano  delormíi- 
dora;  sobre  sus  labios  había  quedado  conjelada  una  sonrisa 
dulce,  la  última  sonrisa  que  la  idea  del  descanso  eterno  se  abrió 
camino  sobre  las  ríjidas  líneas  de  su  boca.  Kl  plomo  qu«:  rompió 
las  paredes  de  su  cora/.on  había  causado  una  uiuerte  instantánea 
que  fue  impotente  para  borrar  la  huella  del  postrer  pensamiento 
de  esperanza  que  iluminó  su  oscuro  cerebro.  Duerme  «n  pa/, 
pobre  amigo  mío,  tú  que  llevabas  dentto  de  iNia  liajíl  .irmadura 
un  alma  ienerosa,  un  espíritu  noble  al  cu.il  i-uJo  laltó  valor  paia 
pelear  las  batallas  de  la  existencia  ! 

Dos  horas  después  el  cortejo  lúnehíe  parlia  conduciendo  .rqui'l 
cuerpo  caído  en  medio  de  los  esplendores  de  la  juventud.  (]oin- 
cidencias  misteriosas  de!  deslino!  Dos  vece^  acompañé  á  Nellson 
d  un  corto  viaje;  la  primera,  le  llevaba  á  mí  lado  sintiendo  latir 
su  curaron  lleno  de  vida  bajo  lob  ¡iiipuí:»o>  de!  amor  Iraternal  niá:> 
ardiente;  ahora  le  llevaba  ^i!enc¡obo,  mu  Jo  p  ir.i  siempre,  con  e:l 
corazón  destrozado,  como  si  hubiere  iiucridoariancar  desu  pecho 
aquel  vaso  dondccid  jíor  había  va-iiado  toda  su  aituij^ura.  Duerme, 
duerme  en  pa/  pobie  ami^o  mí.*,  qu»;  no  tornarán  á  jjitar^e 
las  libras  despedjzadas  que  tueion  Hi  totluia  en  la  ticria! 

Al  terminar  la  ceremonia  túnebie  re<;re:»c  a  la  cj^a  mortuoria 
descioso  de  recojer  mi  herencia. — La  madre  de  mí  ami^o  me  pf  r- 
milió  llegar  á  su  aposento,  envuelto  en  una  hi/  difusa  y  U:nw  . 
Jamás  había  visto  á  aquélla  mujer  cuya  historia  me  «ra  tan  c- 
nocida.  A  la  escasa  claridad  que  nos  rodeaba  pude  percibir  i  ii 
sus  facciones  los  restos  de  una  >ín^ular  belk/.a;  cuan  .itray«  titi 
debía  haber  sido  aquel  rojiro  en  bU  juventud'  ,qii'  ["j-.o  ••.ntirni'ni'j 
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ilebta  habcí  existido  eii  su   corazun'  Al  cxaniinar  su  semblíü 
L*bsetvé  con  asouibrü  <¡w  vu  sus  ojos  no  L\xistía  l,i  huelln  de 
l.igriiiiiis  airaiK-jd;«s  por  la  emuciun   de    su   iccicdle    dcsgraciJ 
;Scna  posible  ijiu-  mi  ¡>abrt  jiiiij^a  no  hubiese  encontrado  en 
mundo  ni  el  aícclü  de  su  |»iHpij  aiadn  ;*  KsUi  idea  me  hi¿ocíU 
mecer  de  miedo. 

Despucs  de  ciiinbiiJi  eti  \o¿  bdija  algunas  {Miabras  ceiemo 
sas  en  lono  insinuante,  li'  dije  : 

— M¡  buen  anii^o  Nehson  me    manilesló  .lyer ,  di¿;»nji  lion 
antes  de  su  l<uneutabJe  esti.níu,  vjüe  debía  Rcojer  un  libro  í}I| 
me  pertenece;  si  V.,  senoia,  íuese  lan  bondadosa  que  me  pcín 
tiese  rccojer  esle  recuerdo  de  una  .tmislad  sincera. . . 

— ¿K&  V.  el  Dr.  de  la  Vegar  premunió  con  acento  firme. 

—Un  respetuoso  servidor  de  V.  señoril. 

— Daniel,  repuso,  encaryó  anoche  .il  separarse  de  mi  lado  < 
procuf ase  enviar  .í  V.  un  libro  tpie  debía  dejar  sobre  su  esC 
torio, . . 

— Si  no  leiitiesr  abiKsai  de  su   bondad,   deseaiía  se  cumplí' 
la  voluntad  de  mi  ami{;o. . . 

— Puede  V.  pasar  .i  recojei  su  libio.  .  . 

Agradecí  esta  autoriwcion  lan  Tranca  y  me  despedí  en  lérl 
nos  de  condolencia. 

I  Serenidad  asombrosa!  aquella  mujer  parecía  salislecha  de' 
muerte  de  su  liíjo;  ¡nú\  esta  sospecha  sería  yna  inonstruosidaJ^ 
sin  embargo,  cuando  contemplé  su  actitud  tranquila  y  sus 
secos,  cieí  que  sobre  su  cora/.un  había  caído  una  capa  de  híl 
endurecida  por  el  tiempo. 

j  Contraste  inesplicable  !  al  peiirtuí  en  la  habitación  vacfj 
Nellson  creí  sentir  todavía  el  calor    de  su  cura/un  lleno  de 
quisitü  senumienlo,  como  si  el   lue^u  que  lo  había    con:»unTÍ 
hubiese  dejado  sus  elluvios  en  la  almóstera  que  calentó  pot 
los  anos.     Acerquéine  ¡i  su  escnlorio  y  sobre  su  cartera  de  ti 
bajo  encontré  un  volumen  en\ueíio  en  iiira  hoja  de  papel  bÍJf 
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''gada  con  una  cinta  negra;  en  la  pjite  Miperior  mi  mano  había 
trnudo  hacía  pocas  horas  estas  líncjs: 

«iPara  el  Ür.  Héctor  de  la  Vega» 

Calle N"...» 

A,l  recojer  mi  legado  mi  coraicon  oprimido  por  la  amargura  de 
aquella  sombría  mañana  no  pudo  retener  por  más  tiempo  un 
dcsa  H  ogo;  me  incline  sobre  las  pajinas  que  encerraban  el  mis- 
teric»  <ie  la  vida  de  mi  amigo  y  las  bañé  con  las  lágrimas  sinceras 
que      mi  ancianidad  guarda  para  los  dolores  supremos. 

A.h<>r<i  entrego  á  la  piedad  de  las  almas  compasivas  y  nobles 
las  p<ilpitacíones  jenerosas  del  má-;  abnegado  espíritu  que  haya 
crusüdu  entre  las  miserias  de  los  hombres. 

S.  Vala-Guzmah. 
(Continuiirii) 
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Fué  dada  ^\  liuiiibie  la  p.iidbia,  pjra  expresar  su  ptnsamieCE^^Jj 
pero  ef  peu&jmeiito  uo  tucrd  tan  grandioso  e  ínlinito,  si  tuvi^ 
medidd. 

CudJidü  ble  .ipresutadü  ti  LUiazori  del  fioinbre  .il  csUecliíi 
sus  bj.i;.iísv  á  l.i  iiiujtT  .iiD.id.í,  cuandu  l.i  madre,  bcsj  U  frd 
purísima  de)  íiiiju.  ciuiido  el  ¿juerri^ro  lanza  cI  grilo   de   »v»^ 
luriti  .',  cuando  cl  sábiu  ve  descurfcisc  anlf  sus  ojos  el  velu  tr»  * 
leñoso  que  eticubtia  un    arcano,  o  cuando  el   náulrago    pisa 
suspirada  p!ayj,  las  palabras  luaert-n  eu  lui.  Libios,  y  el  lioral 
espresa  su  eniucion  proluuJa,  por  el  silencio  ó   cedíala  su  díc: ' 
eu  cárnicos  que  no  lieneti   palabras,  por^iué  son  esas    iulIoJ  » ' 
dulcísimas  que  vibran  al  unísono  del  conmovido  curazon 

l^os  poelas  se  inspiran  en  sus  senlimienlos,  se  jyudan  del  f  ■ 
ino,  del  cántico  y  t\v  fa  armonía,  y  le^an  á  las  ^;cneraciones   *' 
luías  esos  poenias  que  solo  sun  inniorlales  pol  que  en  ellok  p- 
pita  rl  sentimiento,  unido  en  la/.o  indisoliibk  cuu  (a  verdad, 

l''.\  anioi  íut-  L>m  diula   l.i  prunela  juui>a  ía:>piradora,  como    t' 
lamliit  it  el  piimeio  d'- los  NCiilimieiilus  j;taiHlioh.ü.v  que  dominar  «^'^i 
é\  sel  íiuiiKUiu  desdi   í.i  piimera  liuia  de  \a  cieacion;  lif  l.i  Inri - 
el  hoinbie  elevo  su  luiíada  hacia  los  cielos;  se  cnconlfo  peque*! 
aule  tanla  ;;raii(l!7a,  y  coiiqjrriidJo  la  i  \islentia  de  un  sel  |>o«J* 
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TOSO  ó  infinito  que  liacín  bril.'nr  el  sol  en  h>^  t'sp.icios  y  dab.-i  sn 
perfume  :í  In  flor  de  las  pratleras. 

Al  amor  humano,  satisfecho,  sucedió  el  amor  divino,  lanli> 
más  infinito  cuanto  m.li  insaciable,  y  la  primer  piej^aria  se  dirií^iií 
:í  la  bóveda  celeste,  en  la  forma  dr  un  cántico,  sin  palabras,  que 
se  unía  al  concierto  armónico  que  la  vida  produce  on  toda  la 
creación. 

Más  tarde  se  sucedieron  en  el  corazón  del  hombre  otros  amo- 
res; amó  rl  sauce  á  cuya  sombra  se  dormía,  el  arroyo  en  cuyas 
aguas  se  bañaba,  y  el  horizonte  iras  oj  ru;»l  veía  ponerse  el  sol. 
El  sentimiento  de  la  patria,  había  nacido,  y  con  él  los  instintos 
í^uerreros  que  lo  hacen  luchar  por  con>.ervarla. 

Así,  antes  que  Homero  cantara  los  furores  del  invicto  Aquiles, 
y  las  proezas  de  sus  héioes,  r\  Key  poei.i,  el  divino  David,  en 
cantos  inmortales  había  ensalzido  las  i;rando/as  dr  Dios  y  de 
sus  obras,  la  ternura  de  la  esposi,  y  do  las  ilui/uras  del  hoj'.ar, 
acompañando  á  las  palabras  de  sus  salmo*-  la<  suaves  melodías 
de  su  lira. 

Después  proj^resó  el  mundo,  se  dividir-ron  las  razasen  pueblo< 
y  naciones,  y  cada  una  de  rilas  mrrhó  ;í  la  conquista  de  sus 
propios  ideales. 

La  poesía  pudo  ya  independí/arsi-  d<'  su  hermana  la  música, 
de  quien  tomó  el  ritmo  y  la  armonía,  y  los  poetas  como  lasa^uas 
de  los  lagos,  que  reflejan  en  sus  cristales  transparentes  las  es- 
ircllas  del  cielo,  ó  las  nubes  de  la  borrasca,  fii;?ron  la  imáí.;**!!  d»- 
las  ideas  de  su  tiempo,  batallaron  ''n  Troya  con  Aqiiiles,  d'*  - 
cubrieron  los  mares  y  lundaron  las  naciones  con  IJIises  y  Knf.i., 
se  embriagaron  en  el  lascivo  fuego  de  lo^  báquicos  festines,  con 
Ovidio  y  Juvenal,  sondearon  los  abismos  d^-I  inñ^rno  v  áe  Ií.n 
cielos  con  el  sombrío  Dantp,  csniáron  1  iñ  f»ro'*za^  «k-  í-namora- 
dos  caballeros  con  el  Tasso  y  con  Ario^to,  rindieron  tributo  al 
descubrimiento  y  la  conquista  <\e  un  nu^^vo  '-  ii'norado  mundo. 
con  Cimoens  y  con  Frcilla,  v  i|í^«:puf^,  rinn-l-»  -I   J<^•^í'.rí•^o  .1*' 
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un;i  civilización  universal  abrió  nuevo  rumbo  á  In  idea,  cuando 
In  ciencia  se  mostró  poderosa,  armada  de  descubrimientos  asom- 
brosos, cuando  una  revolución  inmortal  elevó  .^i  los  honnbres  al 
nivel  de  los  reyes;  cuando  se  ensanchó  al  ¡nfmito  el  horizonte 
de  la  vida,  cesó  de  ser  bástame  un  hombre  ó  un  poema,  pain 
reflejar  las  ideas  de  un  mundo,  como  se  enpequefiece  un  lago 
para  servir  de  espejo  á  toda  la  creación. 

F.ntonces,  como  brotan  las  rosas  al  rocío  de  la  aurora,  como 
al  fundirse  la  nieve  á  los  rayos  del  sol  aparecen  los  jardines  res- 
plandecientes de  luz,  de  armonía  y  de  colores,  así  en  todos  lo» 
])ueblos  surj^ieron  los  trovadores  y  poetas  que  cantaron  con 
acento  inspirado  las  bí'llr'/.as  de  su  país,  los  esplendores  de  su 
cielo,  la  hermosura  de  sus  mujeres,  las  {grandezas  de  su  industria, 
las  victoii.':s  de  su  genio  guerrero,  las  conquistas  incruentas  de 
la  ciencia,  y  ese  sentimiento  siempre  nuevo,  siempre  grandioso, 
y  siempre  puro,  que  se  llama  e!  amor  de  la  patria  ! 

La  poesía  que  en  la  antigüedad  había  adquirido  un  Uesarolio 
universal  y  que  sintetizaba  rii  cada  gran  poema  el  conjunto  tie 
los  conocimientos  y  de  las  aspiraciones  de  una  época,  se  hizo  me- 
nos vasta  y  más  parlitnlar,  ganó  en  profundidad  y  localismo,  lo 
que  había  perdido  en  eslension,  y  cnlonci's  nacieron  las  literalu- 
I  as  df  cada  nación  y  d«*  cada  pueblo,  qur  ranlab.1  sus  propios 
dolorí's  y  espcranzis,  sus  grandezas  y  sus  misprias,  sus  victorias 
y  sus  infortunios. 

(!ada  pueblo  rellt-jó  en  sus  cantos  rl  esiado  de  su  espíritu,  im- 
presionado por  el  grandioso  cnailro  de  la  naturaleza  que  lo  en- 
cerraba; la  poesía  del  Norte,  melancólica,  como  las  noches  de 
su  invierno,  suave  como  la  miradi  de  sus  vírgenes,  brumosa  j 
veces  y  resplandeciente  otras,  romo  las  lardes  cuyas  nieblas  rom- 
pen los  fuegos  de  la  aurora  polai;  la  povsía  alemana,  fantástica, 
como  las  brumas  que  al  elevarse  de  las  aguas  del  Rhin  parecen 
formar  colosales  imágenes;  soiíadora  romo  i-l  geni(»  de  sus  pne- 
blo-í,  tilosófica,  contempladora  y  metafísica,  como  engendrada  en 
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la  mmir  de  mis  poelns  por  el  pcipéiuo  i'tisiit'fio  dr  las  coniein- 

placionci  de  ultraiuinb.i;  la  meridional,  por  fin,  chispeante  como 

d  néciíir  t\\w  fer.neni.i  .il  esprimírse  los  <5pimos  racimos  de  Chics 

Mf  Chipre,    .irdienlp  corno  las  llamas  que  l;mznn  «^1  Pllna  y  el 

i«bio,  viva  y  Inminos.i  como  el  sol  qu<  hrill;i  ru  los  cielos  de 

in.icla  V  df  N;ípoles,  alegro  y  espíinsíví,  como  rl  genio  de  l;i 

'acÍ0!.i  ,indaIU'':i,  con  l;i  belle/.,i  ;iriislic;i  de  í;i  d.iina  Jranccs.T,  v 

COI»  los  encantos  no  ;i[nTiuÍidos  d«*  t.i  p,istoi.-i  íom.'H);i  ó  l;i  |:ttdi- 

wu  (Ir  Florencia. 

Pero,  l.i  poesía  es  el  lillimo  y  sa/onnJo  hiito  del  árbol  de  la 
villa,  y  par.i  que  ese  fruto  lleí-uc  á  completa  s.i7on,  pí»  necesario 
n^i  b  pl.inln  con  actív;i  constancia. 

I>»iciibiert.i  la  América,  ese  mundo  tan  desconocido  como  her- 
moso, i,in  vasio  coiriorico,  irei.  siglos  empleó  la  Riiropa  en  com- 
Vh.ir  *u  obra,  (le  conquista  primero,  y  de  civili/acion  después. 
I H'v iiploíi  duraiiie  los  cu.iles  el  gí'rmen  de  civilización  y  de 
I  príinri'w  que  rn  «d  derr.imrt  la  Kiiropa  [^or  r\  descubriratenlo  y 
|lacoBqu>st.i,  en  el  Nortí-  y  el  Sur,  fué  desirrollándoso  lentamente; 
^B>fgt()d('  la  ticiia  rl  .'irbol  de  I,1  ciencia,  creció,  eslendit^  sus  rn- 
^Pw»,  brotó  las  más  lra.t;anles  llores,  v  solamente  en  nuestro  si^lo 
f    HW(HirIla%  c<)nvertirse  fñ  deliciosos  frutos. 

l'orM'íi    americana  solo  lírnc  de  e\iMcucÍa   iimstro  siglo, 
^-i  Ami^ric»  llc^.ida  .í  la  puluriad,    i|Utso  .i;ü/aj  por  si   misma 
'^«itichas  de  la  vi<b,  y  procbm/i  anií*  f  I  mundo  su  esisirncia  in- 
ndtrnle  y  soberana. 
Ilfiilr  rtuoncfs,  laN  l¡ra,>  d<*  sus  li;udos  irsonarotí  rn  sns  bos- 
'«»ílfsprrtando  srnttmienios  qu<-  darmínti;  nnn   inmensa  sed 
*i'ia,  lie  ^loiia  y  de  prof^r^sn,  aniíuí't  ;¡  cada  uno  dr  sus  lujOS, 
P'fa  Mciaria  marcharon  presurosos  al  combate, 
l^  porias,  inll.imado<:  i\f  bélico  t'íiiu<!:a<imo,   pnharnn   la  lira 
r  MHro,  rmpnñaron  la  f^uerrera  trompa, 

«/•.'/  t'htrin  »/r-  hi  í;í/íTí,r,  nuil  lnurti> 
Fn  los  campos  del  w,i  ffsonóv 
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y  todos  mirchnron  ;í  la  mucrlc  ni  comp;ís  de  sus  canciones. 

Fué  aquella  la  primera  etapa  de  la  poesía  americana.  El  sen- 
timiento de  la  patri.í,  so  despertó  el  primero,  y  el  primero  tam- 
bién reclamó  á  su  servicio  eí  esiro  de  los  poetas  y  las  cuerdas dr 
la  lira. 

Sus  primeras  notas  fueron  cánticos  á  la  libertad,  nueva  diosa 
que  colocaba  en  los  aliares;  y  en  esos  cánticos,  trasunto  de  su 
esperan/a,  siguió  el  de  los  doseos  satisfechos;  el  árbol  había  dado 
su  fruto  y  después  de  los  peligros  del  combate,  los  f^uerreros  an- 
helaron los  laureles  del  triunfo. 

Knlonces,  la  poesía  americana  hizo  vibrar,  no  y-t  '  >  nota  de 
la  esperanza,  sino  las  armonías  de  la  victoria;  López,  anunciaba 
al  mundo  en  vínsos  inmorlales  la  ixistencia  ile 

»IUt,i  mu  va  V  i[loihi<.i  n.uiíur,^ 

y  hacía  de  sus  cantos  el  himní»  di-  im  pueblo  redimido;  Luca, 
Lafinur  y  Labarden  emulaban  á  los  poetas  griegos,  elevando  su 
entusiasmo  hasta  el  lirismo,  para  cantar  las  glorias  de  la  Patria; 
Olmedo  lanzaba  las  sublimes  notas  del  canto  á  Junin,  y  Várela 
rompía  proféiico  las  barreras  diM  tiempo,  para  legar  A  la  inmor- 
talidad el  himno  de  Iiuzaingó. 

Terminó  por  lin,  aquella  horrenda  lucha;  la  América  fué  libre; 
en  los  campos  del  estrago,  hizo  brotai  la  natura  bosques  rumo- 
rosos y  lloies  perfumadas;  á  la  ira  del  combale,  siguió  lapMcida 
calma  con  que  el  tiempo  endulza  todos  los  dolores,  y  al  que  antes 
se  llamaba  íiero  hispano,  y  orgulloso  opresor,  se  le  abrieron  los 
brazos,  se  le  introdujo  en  el  hogar,  y  procuraron  apagarse  los 
recuerdos  de  un  pasado  de  gloria,  sí,  pero  también  de  sangre. 

1.a  poesía  americana  aún  no  había  encontrado  sus  ideales. 
La  voz  que  canta  las  victorias,  es  imposible  que  vibre  piofunda- 
mt'nle  en  rl  espacio,  por  que  la  humanidad,  que  se  engrandece, 
no  puede  eternamente  celebrar  rsas  carnicí"rías  que  se  llaman 
batallas ! 
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J5  viclorús  que  un  pueblo  catild,  sun  lloradas  por  et  vencido, 

(on  d  llaniu  de  la  de&grdcij  nu  se  riegan  laureles  ioniunatus. 

.  U  íta  de  la  independencia,  siguió  Ij  de  ieurg.ánizacion;    la 

Mrícj  se  jdividió  en  cien  provincias  ú  nacionci>,   y  una  guerra 

rr^itíddd  tinó  en  sangre  los  c^ímpos  dunde  anles  caían  vencidas 

llc|ione>  cstranjeras. 

i  patria  desgarrada  y  brutando  la  sangre  que  derramaban  sus 

píos  hijos,  inspiró  muchas  veces  el  núnicn  dr  los  poetas; 

•Ki  canto  siUncioso 

Que  Jorniia  ett  lui  tunJas  Ji  la  Uuiv 

lm«de  Junin,  despeno  de!  letargo; 

•  Rq  de  lo$  Aihieí,  U  .{Vi/Uii  frente  inclina 
Que  pasa  ti  iencfíiar» 

lama  ardiente,  más  el  sonido  eapirjj  poi  que  nu  se  cantan  las 
í^díí  i)Uc  abre  en  la  páltia  el  puñal  Iralnctda' 
lYi  Botóla  lila,  Vi,  el  caiiuii  qitc  truena,  cuando  Mármol  lanza 
llinno  «ctrrna  maldición»»,  (iuis  la  poesía,  aun  cuando  execie  al 

*0,  nu  puede  luiiilar  vn  é\  itiiperetcdcroi.  ideales! 
|r¿i6,  |;;)t  íin,  pata  í.i  América,    la  doloiosa  gestación  de   su 
■cudíncíJ  y  libertad;  después  de  mil  combates,  y  del  amargo 
Iprcttdiidic  de  la  vida  nacional,  quedó  constituida;  grandes  na- 
"íuc  jundaron  en  &u  suelo,  y  pudieron  ya  sus  hijos  consa- 

:  ai  estudio  de  bU  pátiía. 

i*l«í  grandioso  espectáculo ' 

Jjiuáb  liaHan  sonado,    cuaiidu  jfilabaii  las  espadas,   cuando 

|iiiitrabjn  |gs  cañones  y  cuaudo  entonaban  los  guerreros  him- 

lunícviii'i minio  .i  los  tiranos,  que  sy  patria  lueía  tan  Iientiosa' 

^li'ftdidj  sobre  la  (a/,  de  las  aguas,  divide  ion  su  inmensa  mole 

'  ^  parte»  al  globo;   su  cabe/,a  gigante  se  oculta  entre   la 

leve  lid  polo,   coronado  de  íormidables  Icmpaiioj   de  hielo, 

fl  ltt>  cuales,  como  aureola  radiosa,    vierte  sus   ttemufantes 


rayo*  U  aurora  bortal,  su  citilura  eslrechdda  por  las  olas  dedol 
océanos,  reverbeu  baju  los  arditrileí»  rayos  del  sol  Ecuatotwlj 
parece  que  Jas  jguas  desearan  romper  la  poderosa  barrera,  pifa 
precipitarse  hacia  las  desconocidas  regiones  de  (a  aurora  y 
ocasio;  a&í  la^  vio  un  día  Balboa,  cuando  desdo  la  cima  de  Ui 
montanas,  conlemplab.i  á  iin  tiempo  el  Allánlico  al  Orieol»."^ 
ocultando  la  civili/.aciotí  luropca  y  el  Pacífico  al  Occidente  ÍD« 
tinito  como  los  ciclos,  ilariHu  Li  in.ís  grandiosa  imagen  de  i| 
eternidad  ' 

Al  sor,  la  América  eslendida,  se  dilata  tn  lertiles  praderas,  el 
bosques  seculares,  se  hincha  con  monlanasde  cuyo  oscuio  seM 
brota  el  oro,  la  plata  y  lt>s  diamantes,,  y  allá  al  confín  de  la  tiern 
su  última  perdidn  toca,    su  baña  tntre  las  ondas,  coutempUndC 
írente  á  frente  las  inmensas  soledades  do  resplandecen  brillante 
las  estrellas  de  la  Cruz  del  Sur,    vertiendo  sus  p.llidos   rdlejo 
sobre  ios  hielos  sempiternos  del  otro  polo  ' 

\.á  América  «.s  r|    nuevo  edén   de  la  humanidad,    v\  intioJí 
nuevo  que  encierra  en  sus  entrañas  vírgenes  lodos  los  tesoro» di! 
la  tierra,  que  expande  lú  sol  las  riquezas  de  sus  bosques,  5us>eí^ 
vas,  sus   praderas,   por  la  cuál  circulan  como  kis  venas  de  i»< 
cuerpo  gigantesco  los  ríos  más  caudalosos  del  nnindo,   qm* 
baña  en  los  dos  grandes  océanos,    donde  cad.i  hombre  pucd 
elegir  c!  clima  de  su  anhelo,  y  cuyo  cielo  y  cuyo  sol  siempre  p**| 
ros,  vierten   torrentes  de  luz  y  de  calor  que  fecundan  su  seno 
le  dan  eterna  vida! 

Solo  entonces,  solu  después  del  combate,  solo  después  de  í* 
tañada  la  sangre  dc^  sus  hciidas,  pudieron  los  hiios  de  la  Amér*^ 
contemplar  las  bellcvas  de  su  patria. 

Knlonccs,  iiti  imuvo  sentimiento  broi.radoru  mi  lerebn»,  b*^ 
henchir  su  pecho  de  alegría,  y  exhalar  su  entusiasuio  i-n  imiiurt.»^*^^! 
cánticos. 

l!lntonces  comprendieron  que  el  ideal  di-  (a   América  no  t.** 
en  los  sangri'.ntüs  surcos  que  abre  la  in«;tralla,  ni  en  el  laurel 


EL  POKVLNIK  I»L  LA  POF.crA  KN  AMtKlCA  I  ; 


■>l 


!;.iilu  con  lii  ;.;u.ul;in.i  tlr  l.i  iiiurilt-;  coin|>Kiniic'iun  que  el  Dios  dr 
Ids  víctuiijií  US  un  m-iiio  luiUílu,  i|ii'-  cm[);i|)a  i-n  l;i{;rini.is  his 
tumban  lie  sus  liCMoes,  y  cuiíipiciiJicioii,  |.*ui  tin,  qiir  t-I  ;iidi«iii<.- 
sol  .iiiii.nCttnu,  que  sus  i^uiuliosus  ríu.i,  que  sus  uioiiles  auíí- 
Itrru!»  }'  sus  léi liles  cjni|>us,  sun  el  luareu  ^laudiusu  ilel  inipu- 
nenlc  cuadiu  que  la  civili¿aciun  piula,  dedicailu  á  la  dicha  de  la 
liuniduidad! 

Compreiidierun  que  al  d.iilr  el  Cliradüi  uu  nufvu  iiuindu,  lu 
había  oniri'gadü  para  la  dicha  de  sus  hijos,  y  para  bien  de  lodos 
]os  humanos. 

Que  i's;i  Améiica,  la  vírf;ui  del  uiundo,  eslá  destinada  á  ser  la 
cuna  de  una  nueva  civili/acion,  y  la  madre  cariñosa  de  la  huma- 
nidad del  porvenir. 

Comprendieron  que  sus  ideales  no  esl.in  en  su  pasado  du- 
rante el  cual  dornu'a  arrullada  por  las  olas  de  los  dos  gibantes 
mares,  que  no  están  tampoco,  en  su  presente  lisueno,  si,  pero 
aún  estrecho;  com|)rendieron  que  los  ideales  de  la  América  se 
encuentran  en  su  grandioso  poivenii,  cuando,  cum|ilida  la  ley 
histórica  de  la  humanidad,  los  esplendores  de  la  moderna  Kuropa 
bc  traslad'jn  multiplicados  al  iniinilo,  á  la  víif^en  América,  como 
un  día  pasaron  los  Urales  desde  las  esquilmadas  comarcas  del 
Asia ! 

Entonces  brotó  en  la  mente  del  hombie  ameiicano  una  idea 
f;randiosa. 

Había  encontrado  los  ideales  de  su  p.íliia,  y  el  ^rilo  deliiunlo 
conmoviendo  todos  los  cora/.oiies,  se  abrió  paso  por  medio  del 
sus  bardos,  y  se  exhaló  en  los  acentos  lesonantes  de  una  nueva 
poesía. 

Resonaron  los  cánticos  di-  iii  llw,  y  aquella  ««Jívina  poesía  de 
la  soledad  habitadoia»  dejó  .i  !a  \o/.  dd  baido  las  lique/as  de  la 
Europa,  para  d¡ri}.;ir  el  vurlu  atlonde  h-  abn-  vel  mundo  di*  (!olon 
su  glande  escena» 
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*Salvr  !  írcuiid.i  züii.i 

(^iK'  ul  sol  tfiMinoiink»  «iiciiiibi  iibi's 

K\   \'A^0  CIIISÜ « 

•'scl.iina,   cdiitdndo   cnlusiasm.idu   los  esplcndoicb  i\v  Ij   Zlwj 
torridjy  cuya  a{;r¡cultura  dá  poder  y  liqueza. 

I'ji  aquellos  sublimes  versos,  do  derramó  la  lengua  hispana 
lodos  los  tesoros  de  su  armonía  y  de  su  gracia,  despliega  el  poet>i 
.inte  la  vista  asombtada,  las  riquezas  de  esa  desconocida  América 
y  crea  un  nuevo  porvenir  á  la  i^ocsía,  mostrándole  la  rula  de  bU 
ideal. 

(!ono/.c.i  el  mundo  á  la  Améiica,  para  que  diri{;idas  hacia  ella, 
las  corrientes  fecundas  de  la  vida,  m*  derramen  en  s:is  víijcr.cs 
(iMuarias  los  industriosos  europeos,  que  la  elevarán  en  el  lieiupu 
.il  más  alto  rango  d<.'  la  tieria. 

Conozca  el  mundo  antiguo  le  belleza  del  nue\o,  en  cuyu  seno 
lecundo  se  esconden  imperecederos  manantiales  de  vida  que  la 
harán  crecer  en  civilización  y  poderío,  pues  conocida  la  k*y  de  la 
natura,  que  derrama  las  aguas  del  estuario  sobre  la  sedienta  tierra, 
hará  que  la  civilización  europea,  desbordada  de  su  ya  estrecho 
recinto,  se  lance  hacia  la  AnK-rica  para  realizar  su  grandioso  por- 
venir. 

E!l  ideal  de  la  poesía  americana  es  cantar  la  América,  mostrar 
al  mundo  sus  riquezas,  y  hacerle  conocer  su  grandioso  porvenir, 
para  que  no  tarde  en  llegar  !a  hora  de  su  esplendor. 

Los  C'inticos  de  Helio  abrieron  nueva  ruta  al  estro  americano. 

Las  bellezas  de  la  patria,  su  grandioso  porvenir,  fueron  y  son 
el  ideal  de  sus  poetas,  y  lanzada  la  primera  nota,  siguió  en  gran- 
diosa armonía,  el  concierto  de  sus  cantores. 

Mármol  apaga  en  las  aguas  del  Atlántico  la  ensangrentada  tea 
de  la  discordia;  el  poeta  que  lanzara  salvaje  maldición,  se  enter- 
nvi  c  .1  la  \ista  de  las  ulas  y  $\y  lii.i  resuena  paia  cantal: 
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«¿Oí  trópicos'  fadianu  paludo  del  crucero 
Foco  di  taz  qüc  viettií  torrentet  por  dixjuict  '* 

ICchevprrl.i  cir-ri;!  rnitisipcidü  l:is  p.-ígiiias  en   que  h  hisioria 
*Dia  1,1  r**voltirinn  <]p\  Sud  ó  el  martirio  de  Met.in  p:ua  h^ñ.ir 
lu  írenlP  en  las  hris.i':  de  la  P;ímp.i,  cuando — 

«Era  la  tnrde  y  la  hora 
Kn  que  el  sol  la  cresta  Joj.» 
De  los  Ande*^  » 

«ciniar  .il  mundo  las  grandc/.is  d»  1  ilcsieito,  v  los  dolores  de 

La  mano  impí/i  ilfl  dolor,  pesab;i  eii  l.i  Jrf-ntf  de  Heredia,  m.is 
|ipor  qu^  dr  siibiio  sr  animan  «cus  facciones  i" 
Escuchadle,  que  escl.im.í 

*,'l'emp!3d  mi  Ina  y  dádmela  que  sienin 
En  mi  alma  esíre^merida  v  af.liad.-j 
Arder  l.i  ¡nspir.irifKi  '-> 

^''  (Jil'"  i  .11  ^  .t|<r.  sf  drsplr'^i  rf  cit.idro  itimeii^io  dr  aqurl 

«Asombroso  iturenir» 

|oiy4k  ontlíis  r(»s.iien.in  f  h  los  siglos. 

|ti  H  Niilgara'  y  el  poei;)  canta  las  bellezas  de  la  América  ' 

«cCnda  com.ir*  .1  ni  l.i  lieit.* 
Tieti^  nn  rasgo  prominente" 

I  »Í*C"»  Uotninmuv,  ii>ni*'iií|d,iiido  l.i  I'.unjM  ^jraniiiosa  y   ajeníese 
I  »Wl»ild<lo  viendo  qiif 

astiMi.i 


En  la  cumbre  de  una  loma 
Qur  ^.f  .ilrin/a  5  divisar, 
El  ombú,  srklrmnr,  aishido 
Dp  K'í"''^'"^'''  .lirosn  pl.inla, 
Que  i  l,is  tiiiltps  %('  levaiil;! 
(lomo  f.iro  (Jp  ;i(]iic|  ni.ir. 

Kl  licniií  Pl;1rid<>  f)lviil.i  nUs  |fr<i;u«"<,  r.iin.indo  /„<  flor  Jf  ti 
iw'iiiy  micnlrn'!  AN^ail  I.u/-.iijo,  S  ¡inpr'i,  M:ii!tedo  y  Anloniu 
Maílin  dt'jnn  concí  sus  versos  ron  f;t  pl.irtil.i  iMJnt.i  ron  qiip  ac 
(|psli/.in  í.K  ol.is  {\r  Jos  riü-S  qui*  riff^.iti  l.is  con).Mc;is  dr  su  pátiia. 

H.iniallo,  (!url<''S  y  Natniia  P;d;tfios,  o!rv:m  rolMts,in<t  nnt:(&jii 
pi«*  di-l  lüim.ini;  (lodoy  íM)\:\  los  Andes,  rui»*nlr;K  irprrcuJim  i 
t\  iinindo  ami'iic.'Hio  los  suMifUcs  d('I¡i¡o>.  dr  liolivar,   ciiiiido  rn 
h  cnnibrc  drl  (]hÍinltoia/':o  lo  dcsvaiiería  la  ;^rand«va  dí*l  iciliililo. 

La  Avfllanr'da,  la  mn'^a  .im»*rican.i,  m.ls  t;randp  mir  \n6%  drU 
Om,  arrancaha  de  >iu  cora/.ojj  lus  r.iiidaNs  df  poi^sía  que  Jrií 
[liraha  r^í  ciclo  d«'  mi  p.-^lria,  y  encina,  Oyiuda,  y  Snlnver 
aiinaniUt  fa  ítidiisuia  v  l*i  p^i's);*,  r,inla[*an  al  ailr,  «^ihnct.mn 
la  <'iil[aiia  liiivifiUe  dí.'j  nmnsliiio  did  si'd""»,  -iii'"  d  conei  sobif 
lü'j  ri»  lí-s,  más  r:}pidij  tjue 

rtrl  viento, 
I.kva  ;í  la  nixli»',  id  rayo  de  laaiuoia 
\'  al  hiiinltíí-  t'sriavi/ado,    ^v\  prn's:niii''ní«> '■• 

Apareció,  por  iin,  aipul  nrido  {;ianilÜKii  ipic  dt",co()i(i  lt»>lu- 
nf'luí'fi  crespone<;  quf  oil  ihiii  la  lira  dil  cantor  d(>  Junin. 
Vibr»'»  t'ií  los  aiii";  la  robiisia  nol  •  drl  ranlo  j  Pr«mf»lt»A — 


•«Fl   litan  ii^iiinitai  drl   pins:iini»*n!it'i» 

que. lo  pHK  lunado  pui  l.i  mil    i   tpirticini,  ipif^ 

"Vueiliu  heraldo  triunlal,   es  el   ptngiei*»'» 
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V  después,  concentrando  en  un  canto  todos  los  ideales  de  la 
poesía  el  poeta  titán  reveirt  p\  porvenir  de  la  raza  latina  en  aquel 
himno  inmortal  que  llega  hasta  la  última  noia  del  lirismo. 

Los  ideales  de  la  poesía  americana,  estaban  revelados:  el  por- 
venir de  América,  es  la  esperanza  de  la  humanidad,  y  su  pro- 

;jreso  será  la  corona  esplendorosa  quo  los  sijílos  colocarán  sobre 

ln  frenie  drl  mundo  di'  Colon. 

CiABRIEl.  CaRHASCO. 
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Proceso  formado  á  IK  Manuel  Pedro  Domeqne  (i) 

— n — 
ASUNCIÓN  DF.l.  PARAGUAY  AÑO  i8ii 

{^.'ivitinii  irion.) 

Pfr<f\iinl.i<\n  :   Si  áiilcs  de  qm»   \o    rfiiilasf    AfíiitTt»  lo  qu*" 
ri'ferido,  lo  oyi'i  ;ilgima  oír.»  pi^rsoiia,  ó  luvo  noticia  ilc  h  consf 
ración  que  s(»  intentaba,  —  diio  :  Qno  :í  nailie  más  lo  oyó  (i<*r 
ni  luvo  nolicia  poi  otro  conducto  de  semciantc  cosa. 

Q^iit*  lo  dicho  y  declarado  i-s  la  verdad  en  cart-o  de!  ¡uramen 
que  ha  prestado,  cuya  dedaí ación  habiéndosele  leído,  se  afirn 
y  ratificó  en  ella  sin  tener  que  añadir  ni  quitar  ;  que  ignora 
edad,  pero  por  su  aspecto  demuestra  sei  mayor  de  veinte  y  c»n 
años,  y  no  lirmó  porque  dijo  no  «saber,  lo  hÍ7o  su  merced  de  q 
doy  íe. 

/•Viirtt/vco  RierA. 
Ante  nn',  'Jacinto  Rui:. 

Kiilír».  PúMicu  í  lie  lidbiíiiw 
(il     \cj-t  el  loin.i  XII  1^    ci2  — .iá 


En  la  Asnnaun  del  F'<ir<igu,i)  <n  i|  inprcb.ido  du,  mes  y  .ino 
I  Señor  Kc|t;idor  D.  Fr<<iJci&co  Kiui.t,  h\¿o  tuiíiparücrr  ,í  \}. 
ÍÍAfcditiú  Rodiigue/.,  a  flcclu  tic  luiiuik*  su  dcclaiaciüil,  y  pt>i 
jnic  mi  le  recibió  juMineoto  qitc  lu  hiza  poi  Dios  Nueslro  Senui 
f  UD4  «.-ndl  de  cruz,  piomclieinlu  m\  c.irgo  dt:  él  decir  verd.id  áv 
íijüc  supiere,  y  tutrse  f'U'^uiilddii  .  y  siétidulo  si  conucc  j  D. 
Ilaijud  Domcijuc,  y  .t  Don  Manutl  Hiddlj^o  luii  quienes  ha  le- 
>  fiecuciUe  comuiiitaciüii,  y  lh  p^irliicut.ir  con  Hiddlgo,  coaiü 
m."  vivía  can  el  dechii  .inlr,  y  que  el  inoiivú  de  haber  conocido 
lUomcque  luc  por  lii  c.isa  del  Regidor  Alguacil  Myyur  D.  José 
tAfia  adonde  cüjiciirri,!  luii  Iretiieiici.i  en  coinpjnía  de  D. 
ffiHitisco  Fernandez  pur  quien  conoció  diclu  c.iü.í  el  decLiranlc. 
,  Hírguniadü  :  Si  sabe  u  ha  leiiido  iiolici ;i  de  ¡ilj^uua  cutispi- 
IcioQ  que  he  intenlo  conira  el  Liurtel  ron  el  hii  de  sacar  de  .illí 
^J'flsioneros, —  di|o  i|ur  ii.ida  saliia  sobre  el  particulii  ni  ha 
I  ilecir  co!>a  alguna. 
,  ^C^UOladci :  Si  la;$  vecea  *[w.  coiKur rió  el  decíaranle  J  la  cas-a 
'.  Üomtque  t'Rcuntraba  también  á  D.  Manuel  Hidalgo;  de  qué  se 
ppjban  en  las  conversaciones  que  tenían,  y  i*i  les  oyó  refc- 
í'guiw  que  lueía  perjudicial  j  ia  Hanquilidüd  y  al  bien  pú- 
«1^  dijo  :  que  muchas  veces  !o  encontraba  á  Hidalgo,  pero 
Hjs  conversaciones  que  ailí  tenían  no  eran  man»  que  un  pasa- 
ÍM»po  sin  ofender  a  nadie,  y  que  nunca  les  oyó  á  los  citados 
ict^ue  é  Hidalgo  conversación  alguna  que  se  dirigiese  contra 
I  wien  y  tranquilidad  públicos. 

Pfcguniado  :  Si  a  mas  de  los  relendü!»  concurrían  algunas 
Wf«[»eisonds  á  la  tertulia  de  Domeque, —  dijo  :  que  una  u  otra 
i»»ÍJti(S  nllí  un  hi)ü  de  D.  Pedro  MolaSj  cuyo  nombre  ignora, 
I  w  guilarnrro  á  quien  lo  llamaban  para  que  los  diverliera  con 
Iw  KU'larrj,  y  algunas  veces  se  iban  de  paseo  con  dicho  guitarrero, 
tu  nte  estado  mandó  su  merced  íiuspender  esta  declaración 
l^rá  continuarla  siempre  y  cuando  convenga;  y  el  esponenle 
IC'ití,  .^ur  |y  ,j„,.  hj  clichu  y  declar.ido  es  í.i  verdad  en   <.argo   del 
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jurdincntu  que  ha  prcstadu,  cuya  declaración  habiéndosele  leído, 

be  aiirmó  y  ralihcó  en  ella  sin  tener  que  añadir  ni  quitar,  que  es 

lie  edad  de  veinte  anus,  y  lo  íirnió  con  su  merced  de  que  doyfé. 

Frduasot  Ritru— Marcelino  Rodrigue. 

Anle  mí,  Jacinto  Ruiz. 


Pin  la  Asunción  del  Para{;uay  á  cuatro  de  uiayo  de  mil  ocho- 
cientos once,  el  Seiior  Regidor  D.  Francisco  Riera  visto  á  este 
Cuartel  General,  á  efecto  de  recibir  declaración  indagatoria  ¡i  D. 
Manuel  Domcque  que  se  halla  preso  en  é! ;  y  por  ante  mí  le  re- 
cibió su  merced  juramento  que  lo  hi/o  á  Dios  Nuestro  Señor  y 
una  señal  de  cru/.,  prometiendo  en  car{j;o  de  él  decir  verdad  de 
lo  que  supiese  y  luese  jire^unlado  ;  y  siéndolo  si  sabe  ó  pre- 
sume h:  causa  de  su  prisión, —  dijo  :  que  i;;nura. 

F^regunt.ulü  :  Si  conoce  á  D.  Manuel  Hidalj;o  yá  Ü.  Mai ce- 
lino  Rodrigue/.,  y  si  ha  tenido  con  ellos  írecuente  coniuuicaciuii 
y  trato. — 

Dijo:  que  conoce  al  piimero  desde  que  vino  á  esta  Ciudad,  y 
al  segundo  de  poco  tiempo  á  esta  parle,  y  que  los  ha  comunicado 
con  alguna  frecuencia. 

Preguntado :  Si  ha  tratado  con  los  referidos  Hidalgo  y  Ro- 
drigue/, acerca  de  lus  asuntos  del  día. 

Dijo :  que  no  se  acuerda  haber  tenido  conversaciones  sobre 
los  particulares  de  que  se  le  pregunta  ;  pues  aunque  muchas 
veces  concurrían  .<  casa  del  declarante  á  cenar,  solo  trataban  de 
pasai  el  tiempo  en  conversaciones  familiares  sin  ofender  i  nadie. 

Pieguntado  :  Si  conoce  .í  José  Antonio  Agueio,  si  frecuentaba 
este  la  casa  del  declarante  y  si  fué  llamado  por  el  dicho  Agüero 
con  D.  José  Gabriel  Molas  á  su  cuarto  paja  encargarle  cierta 
diligencia  estando  presente  dicho  Hidalgo  y  Rodrigue.:. — 
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t)iíu  :  quf  fonofc  .í  tliclio  A^i»«  ro  [«tmjur  iba  ton  frecuencia 

iCiiM  lid  ticcUr.intL-  cuniu  qnr  h:  i.'stmvotnstnainJcj  á  locrir  lii 

guitarra  alquil  lit-mpo,  con  tuyú  inuiivu  cinicsi  y   iluspucs   lo   vi- 

xiubj  lod  iiiuch.i    írciuí.nci.i,  y  ^joc    us   cit-rlo    lo  lii/o    Jl.nii.ii 

Mjuclijs  veces  y  un.i  <k'  clldscon  ilichu  Muli;*,  pero  no  Itiin-  [irr- 

W:  pura  qué  tiii  lo  hiin.i  ll.iiu.jr,    y  í>uIu  pudo  ser  pdra  ir  de 

Ko  ton  la  guitarKi,  couío  lo  Iucmu  imichds  veces. 

f Pre^umado  :  Si  ha  htchu  jíf;un¿j  olcrta  ¿il   rtríerido   Afutro  .i 

acipiu  del  mcb  próximo  aiilcríui  con  algtin  lin. 

Dijo:  que  no  h»  hecho  oferta  alguna  al  dicho  AgUtro,  y  ^ulo 

licuerda  que  dos  ó  tres  días  antes  de  habtrlo  puesto  en  arrejilu 

|(Itci.iranle,  le  pidió  Ai,'iierü  un  peso  á  presencia  de  Ü.   Mn- 

^ino  Rodrigue/,  y  le  conlesló  que  se  lo  daría  ,il  día  bi^uinite, 

liqiic  lo  vio  bástanle  cargado  de  l.i  bebida. 

|Frcgunlddo  :  Si  el  cuatro  de  abril    |>rÓMüi«j   .inkrioi    e«>lyvo 

|ÚefO  en  fl  cuütto  del  declartíule  por  la   noche   ,il    loque    ile 

%,i\  le  trató  siobre  alguna  nialeria. 
[Dijo-  que  fsluvo  Agüero  t^n  su  cuarto  la    noche    del    titado 
•  á  Us  .iniína:» ;  que  trataron  esa  noche  de  ir  ;i  lobaí  unos  patos 
íHjddlgü  y  Rodrigue/,  como    lu  habían  hecho   !.es  noches  an- 
riofcsi  llevando  de  vaqueaiio  .i  Agüero. 

[Preguntado:  Si  la  maiiana  del  día  cinco  del  eilado  Abril,  es- 
lío Agüero  en  el  cuarto  del  declarante,  y  se  It;  mandó  que 
(Í»it4i'  rl  mismo  día  á  la  oración,  en  cuyo  día  y  etslando  en  cun- 
PMcion  le  fu«'ron  ;í  prender. 

[01)0:  que  retuvo  esa  mañana  f  ti  ^y  cyarlu  y  le  dijo  el  decla- 

í<|«r  lo  esperaba  á  oracionrs  y  que  estando  en  esa  conver- 

iion  Ü.  Fiancisco  Fomel!,  el  capitán  de  aiulleria  D. 

■  ala  y  otro  y  lo  iraieron  preso  al  cuartel. 

I  el tit?  citiido  se  üu&pendió  esta  declaración  para  continuaiU 

♦""  y  cuando  convenga  ;  y  que  lo  qne  ha  díclio  y  declarado 

'•*  Verdad,  en  cambio  del  juramento  que  hecho  liene,  cuya  de- 

•^ícjoo  li.4bi»  inio¡a.le  Itido,  se  ahiuio  y  taiifico  en  ella,  sMi  Itnei 
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que  ahudir  ni  i|u¡tar ;  que  esiK*  veinte  y  cinco  .<nijs,  y  lo  liimü 
con  su  merced  de  ijue  doy  lé. 

FiiUUiílo  Kiiiii — Maiiut'l  Lhmí-¡oi. 
Aiitcini,  Jutintu  Rui:. 


Innitídidtamente  hi¿o  compautcj  .1  D.  Manuel  Hidalgo  á efecto 
d«'  tomarle  dccUi  ación  indagaloiia,  y  por  ante  mí  le  recibió  ¡ii- 
I  amento,  que  lo  hizo  por  I3ios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de 
cruz,  prometiendo  en  cargo  de  el  d.-cir  verdad  de  lo  quo  supiese, 
y  fue^e  preguntado ;  y  siéndolo  si  sabe  ó  presume  Id  causa  de 
su  prisión,  d'jo  :  que  ignora  la  causa  de  su  piision,  aunque  .í  los 
udio  días  de  hallarse  pre!>o  en  este  cuartel,  le  dijo  D.  Gabriel 
Molas  pasando  por  la  calle  éntrente  de  la  ventana  del  cuarto 
donde  «r-taba  el  de'Jafant»:-,  «pie  ':id  |>oi  un  tumulto,  y  paso  de 
ldr;4o. 

Preguntado.  Si  conoce  a  D.  Manuel  Domeque  y  a  D.  Mar- 
celino Rodrigue/-,  y  si  ha  tenido  ti  ato  y  comunicación  con  los 
dichos  con  Irecuvncia. 

Dijo  :  que  conoce  .i  los  lelerido-.  con  quienes  ha  Hulado  y  co- 
municado con  Irecuencia  mucho  tiempo,  y  actualmente  vivía  con 
\>.  Marcelino  Hodrigucz. 

I'ieguntado  :  Si  se  juntaban  con  Irecuencia  con  los  espresudos 
•  n  la  pregunta  antecedente,  'jué  conversaciones  tenían  y  de  qué 
irataban  en  ellas. 

I.íijo  :  que  algunas  ocasioiieii  ¿olía  ti  declarante  estar  junio  con 
Domeque  y  Rodríguez,  y  aún  <  euar  con  ellos  en  casa  de  Do- 
meque  ,  que  tenían  varias  conversaciones  lamiliares,  en  las  que 
Halaban  de  paseos  y  otras  bromas. 

Preguntado  :  Si  conoce  á  José  A.  Agüero  y  si  este  írecueii- 
tab.i  el  cuarto  de  D.  Mnnuel  DoMieqy.  v  ,1  fué  llamado  por  Cble 
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I  eiic.irgarl«='ciffl;i  diligpnci.1,  nivn  rPtMii.i  k  manJu  cv^n  D. 
Gabii^l  Molí*?. 

[Dijo:  que  tiQ  conoce  ni  cit.ido  Ao¡üero  ní  sabí*  si  visltibi  á 
ompqur,  y  que  *iolo  cnnciirna  jIIÍ  un  mo/.o  conrtcídr*  por  Totó 
locaba  la  guitarrn  y  r:miab.i,  el  cual  ¡ha  al  cuarto  «ie  Da~ 
rqiie  riLindo  lo  Jlamabn  par;i  dicho  efeclo  de  locar  y  canlaf. 
I  Pf^uniado  :  Si  .í  pierienci-i  del  i.lpcl;ir;imp  le  íii/o  Domeqju-  .í 
Icho  mo7o  conocido  por  Toto  algnn  enc.iroo,  y  <;?  fe  hí/o  3lp,iin:i 

rta  p.ir.i  el  efecto. 
'  Dijo-  que  nada  s:ibe  ncerci  tiel  pirticnlai  que  se  le  pre^junla. 
F.n  ps^' rslado  mantl6  su  merced  suspender  esta  declaración 
>  coniinuarla  siempre  que  convenga  ;  y  el  declarante  difo  que 
)íuÍnto  I11  dicho  v  declarado  es  la  verdad  en  cargo  del  jura- 
ifnlü  presiado,  cuya  declaración  habiéndosele  leído  se  afirmó  y 
piificúí'n  rila,  sin  tf^ner  que  quitar  ni  añadir,  que  es  de  edad  de 
'il»Iif  ytfM!  año*;,  v  lo  lirmí'»  cutí  <n  merreil,  de  que  doy  (é, 

¡''uncisro  Ríi't\i. — Miinud  HidiÚRo. 

A  ule  mí,  Jacinto  Rui:. 

L!».iitiia>  Público  ;  4e  Gdtt^rnv 


""'Hin,  ni.HV.i    iS  tj.-  iSl  I. 

EM.in<lii  <>v.inMd.i  li  romisiitu   ijiíf^  -íí'  tn'   ti.i  ooiikiido  pitr  el 
oiTiiit  luicrino  para  las  antecrdenics  dilij;r*ncias  :    «levnrlvjise 
l|«ftrtrl,U(o  ('Me  r»:p(  ilirnti-  p:»r:i  lo  que  haya  luiíar. 

/•V.r'íi/vrii  A'íVm. 


I4S  I .^  NUEVA  RFVISTA   Dr   BUFWO?  MREt 

Procest»  formado  al  Dr.  D.  Jnan  de  la  Vmt  Bargas 


A  UTO 

Habi<*iuloscino  tlpnunci.ido  qu**  r-l   Dr.   D.   .lu.in    de   la   Cra? 
Barbas  ha  prolPruJo  «mi  [«nsfiiria  «Id  Atliniíiistrndor  do  corn*0"i 
D.  Bí'rnardo  Jos-,'*  IJanos  y  lU-  I).  Juan  y\nlon¡o  Caslello,   Ji*- 
pendicnlt;  d<*  la  misma  Ilfíila,  ijuc  cirrio  siijclo  Ir  había  consul- 
tado sobro  s¡  línlraría  ú  iió  <u  una  ronspiíarion  contra  el  Cío- 
bk'rnu  y  exigiendo  la  f;ravodad  del   asunlo  iju»*  sin  perder  mn- 
nif*nU)  se  proceda  á  la  averit-iiaiion  drl  i  rimt-n  deniinciadü  y  sus 
amores,  se  d.í  comisión  baslant»*  al  Kr<;idür  l>.  I''rancisco  Riera, 
para  que  proceda  á  la  inl'oiinacion  ds'l  sumario  y  prisión  de  Iüs 
tjiie  residlasen  reos,  dando  parte  en  las  actuaciones  ;í  esio  (jii- 
bierno,  ruvas  atenciones  n>>  le  p»'rniil»Mi  pr.'.etirarlas  por  sí. 

Vhi.a/í:o. 
Ante  mí,  y.K'/M/i»  Huí:. 

1.  .iiU-n..  I'.it-li.'ii   .   J.    iA-ticiii.. 


Acepto  la  comisión  ipie  se  m.*  Ciinllrre  por  el  señtu  (íolurn.i- 
dor  iniendentí'  en  v\  atiin  i|u<"  auUTíMl»'  v  jurí»  por  Dios  niiesiri> 
Seiior  Y  una  srual  dr  eru/  d<":''inppuail  1  bii*n  v  lielnv-nlí'  y  para 
que  conste  lo  rirmo-  - 


Fa»  la  Asunción  dfl  Para^ui)  ;í  ilir/.  d«*  abril  <lr  mil  ochocieii- 
suí  once,  el  señor  Kegidor  D.  I'rancisco  llir^ra   pasrt  á  I.1  casa 
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_^  rl    Adminisiradur  Je  Correng  D.  Bernardo  .íovelJano*.  (O,  á 
el>cl  o  de  evacuar  la  (iilígfncia  mandaJn  en  r-l  ,iiUn  i\nf  antecede; 
por  ante  mí  le  recibiií  su  men  ed  inramt^nio  qne  lo  hÍ7n   por 
lias  Nnesiro  Señor  y  rma  í.eñal  de  crii?,   promeiiendo  «^n  mr^o 
de  él  decir  verdad  efe  lo  qu»-  supinf,  y  fuf^sf  preguniadíi;  y  sien- 
inlo  |}oi  el  lennr  dd  miíú  ,\i\t^  iu\m,\  inhe/a  de  proce^n,  enie- 
idi>,  dijo:  que  hslljndosf  el  ú¡a  otím  di-l  corriente  en   casa  del 
clarante,  el  señor  D,  Juan  ile  la  Ciu/  Har|:;;is,  D.  Juan  Aii- 
Jnnio  Circi'rt  F^ir^as,  D.  Juan  Amonio  Castello,  llcfíó  el  Alfeiez 
^<le  MiHoní"*  D.  FVdio  de  Hedi>v;t,  y  ll;imó  :\\  Capitnn  P.trfíris 
m>ieo  se  diri^iíj  para  la  pl.i/;i,   A  est:i  novedad  snlieron  ni  corredor 
)  drcUranie  y  el  dicho  Bart^as,  y  vieron  ipie  jns  pniiullas  cni- 
mKiii  y  empezaron  á  conversar  qur-  novedad  ocurriría, — dijo  e! 
tklnranic  ;será  para  pri-^ion  de  alj^unor  ;>  lo  que  conlcslú  el  Dr. 
H.ir;*axqiie  él  sospechaba  quií-n  sería;  y  entonces  difo  el  quede- 
cbra,  i]uc  no  tenía  motivo  de  )U/«;ur  do  nadie —  Al    niomenlo 
vH'fon  que  mucha  genic  se  convocaba  ;i  la  pla/.a,  con  molivo  ilc 
qnr  corrían  voci-s  que  venía  f;ente  á  sorpjcnder  el  coltí^io,  donde 
«.' hallaban  parte  de  los  ptiíioneros  poileíiDs  p;)r.i  driles   libcr- 
lart,  ,'(  Iti  que  no  dií'iuri  asrnso,    y  di¡o  í-I  di'LÍar.inlr:  csio   \erá 
l«  TíÍMno  qtif  altihuyeu  á  los  ircs;  siiL;rlus  que  han  arrestado  es- 
to» dula  poi  iguales  especies  qitr  }iati   coiridu  rn   el   público,    y 
fii"  |KiM  fj  na  pra  mJs  que  cosa  de  uiuchachus,  siendo  del  mismo 
^iinct  un  iuf^ftit  r|  rilado  Dr.  Hai^^as,  añadiendo  esir  que  había 
*kf*%  pues  .1  c'-l  le  liabía  ido  .i  1  luisuliai  ú  lomar  parecer  un  su- 
l?**"  ¿  quien  U-  habían  liiMado,    v  le  conoció   miu    nVrno  i^  in- 
"icliindo  ,1  abra/ u  dit  hu  partido  |»rio   que  lu    haln'a  disuadido, 
A  «"Mo  k  dijo  el  di't  látanle  que  vi  (lolui'ruo  ¡ignoraría  t^sla   ocut- 
"■ncia,  y  Ir  cíuitr-siit  qnr  r\  In  había  dii  ho  i  n.  Jnst'  (larcía   did 


.  IiívrlUflij.  'I*  Inmuno  uniio  Ut-I  Uwo-aj  |UMM.'un'.tilii)  ir.j^uiioí  ue  •  <• 
<n  .iivitii  tinKUtn^ni»  •|ii<<  tln  r.4  fiínHlia  iu>  rx'v.u-  Ji  <ro>ijL>n''u    mi'.  i\»^  fi 


Barrio.  Oui^  Ir»  díchn  y  .ipfl.^rad.)  i'.  h  verdad  en  r.irga  del 
juramento  que  ha  pn^stado,  en  que  se  ratificrt  y  afirmó,  leída 
que  le  tné  esta  su  dpciaracion;  espresando  ser  de  cuarenta  aiio?, 
V  lo  firmó  con  su  merced;  de  quf  doy  té.— 

FrMiriuo Ritiii—Bcin.irJúJosí  LLwkV.. 
Ame  mí,  'Jarinto  Rui:. 


En  la  Asunción,  en  el  relerido  día,  mosy  jíio,  coníparecióante 
fl  señor  Regidor  D.  Francisco  Riera,  el  dependiente  de  la  misma 
Renta  de  Correos,  D.  Juan  Antonio  Castello,  á  efecto  de  reci- 
birle su  declaración;  y  por  ante  mí  le  recibió  su  merced  jura- 
mento que  lo  hizo  por  Dios  nuestro  Sriior  y  una  señal  de  cru?., 
bajo  el  cuál  prometió  decir  verdad  de  lo  que  supiese,  y  fuesepre- 
fjunladü;  y  siéndoli)  por  el  K'nor  del  auto  que  hace  cabeza  de  pro- 
«pso,  dijo:  que  rl  día  ocho  del  corriente  por  la  noche  saliendu 
•'I  declaianlr  de  la  cas;i  de  i).  Bernardo  José  Llanos  al  coriedor 
di*  la  callr,  rneoniró  convM'^andí)  en  ^^\  al  dicho  Josí  Llanos  con 
el  Doctor  D.  Juan  dr  la  C.ui/  Hnrf.as,  y  por  las  espresiones  úl- 
liina-;  que  osó  íU-  rst»',  inliri«i  qnn  estaba  foniando  alr^una  co«i3 
|i.i:lirul;n ,  lOii  riu<»  moii\o  It-  mo\ii'i  la  rniiosiilail  de  pregiin- 
i.nlr,  :qué  era  lí)  qu»-  ;u  ;ib;íl)a  de  di-rii  '  v  eonteslií  fl  ciíad.i 
Barp.as,  que  nii  sU'/^i.»  Ir  linliía  ido  á  ronsiiliar  diciéndole  que  le 
habían  hablado  para  ipic  cnir.isc  en  liciio  partido,  relativo  á  \m 
ocurrencias  de  la  uochr  ultiid;i,  il  cual  eia  muy  tierno  :í  en- 
trar en  rl,  pero  que  lo  disuadii>  y  se  lo  quitó  de  lacabe/i». — Que 
(íído  esto  por  D.  Hemardo  José  Llanos  le  dijo  á  Harijas,  ;y  sabrá 
ali;o  el  gobierno  de  í'SIü:  ;í  Id  qu»*  eonlrsli)  que  ya  se  lo  había 
dii'ho  á  I).  Ji.)Sr  llarcía  d<-I  P,;nri().—  Oue  i's  cuanto  sabe  sobre 
f!  paiiicuLir  qu»-  !>a  ^ido  prri-.iuit.ulii,  v  l.i  verdad  m  carino  del 
jurament.)  qu.^  hecho  tií^nt;  y  habiéndüsc  Irído  c^ia  su   declara- 
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MI 


nr  sHrmrt  y  r,<Ulicc)  i-ri  cfl.i,  ^ilI  ti  mi  ijur  .in.nlii  m  >|U(t,ir, 
kcsaado  ser  de  irdrn.i  y  ircs  ,mioí»  de  (.d.nl,  )  lu  (írinO  ion  su 
tcird,  d«'  que  doy  le, 

¡''lilllLlSLO    A'/lí.l .//I.í/f    /lw/(frtíÜ    CítSttliíK 

Ame  mí :  Jacinto  Huiz. 


^n  1.1  '\..uficiiín  del  F'jidguj) ,  /»  líete  del    esprc^cido  tnei  y 

no,  ti  scnoi  Rej^idor  I).  Fr.mcisco  Rtei.i,    hi/o  iompjrerer  .<! 

pt.  I),  lu.ni  de  l.i  Ou/.  Ij.iij^.iü,  .i  cJcclo  de  l(.niurle  dccí.irdcion 

•tüiij,  y  por  antí-  mí  le  recibió  su  merced  iur.uiiento  ijue  lo 

Mío |uir  UiüS  Nueslit!  Sruoi  y  una  sen.d  dr  ctii¿,  piorneliendo 

Ifor  vrrd.id  de  lu  *|ue  sujik'.sí-,  y  hwav  pif^f^unLidu ,  y  bteiidulu, 

■11  u<i  Icmdo  curiveisjiioii  luii  .lí^una  |>eríK.mj  ^rerca  de  los  p.ii- 

pf nlíifs  df I  dij,  u  lu  sido  cuiisullado  pur  ^il^uu  mdividut.»  pdf.» 

••glna  (.onspiijcion  Lunli.i  el    (Gobierno;    di|o  :    que  ef  (ueves 

Ui«rüdel  cornenlp  j  Ij:.  Ave  Marid,   eí>tando  el  declar.mle  a  U 

fía  de  su  casii,  pasó  D.  Vicente  Iturbe,  y  lo  llamó  para  ddile  el 

Avenido  de  T.icu.in,    y  habiéndole  invitado  J  que  se  apease 

«fílanur  un  cjpiiro,  lo  vfiilicú,  y  ronversaron  Jardamente  de 

'''Ciün  de  Tdcu.in,  y  que  pocu  .mtrs  de  dcspediri^e  lliirbr,   le 

>tnt(i  .il  declara» ule,  que  si  üabi;i  ó  liabía  aídu  decir  que  liabw 

I  conspiración  par.i  avan/.ir  .d  ílu.iilel  y  s.acar  los  prisioneíoí., 

H***^  H'spoudió  el  declarante  (|ue  aada  sabia.     Knlunccs  jruidió 

f'  estfdnu  que  V.  no  lo  sepa  que  está   aquí,    pues  yo   que 

iywlltgue  del  cáuipo  ya  lo  he  oído  decir.     Luego  le  dijo  el  de- 

dítJiHe  que  fra  un  desatino  p»:nsar  en  eso,    porque  i  mas  de 

líJMuij  iraitorno  al  publico,  ya  ijo>.  habíamuí.  propuesto  untent- 

^«nííniii  y  sistinia  fi|u  de  tío  obcdiccr  .i  la  iunld  y  que  debu- 

|'''***«si''neflo,    y  que  solo   unos  luco^   podían  prnsar  en  una 

lnnocdm.  pii# ..  p.tra  ••>•_•  \»   nrcisii.)  cal^',  .1,  y/^nh  y  dineru,  ana- 


M>^ 
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diéndoic  á  Ittitbt  cjue  si  lo  lMblcib.iii  )^irri  ^t'tiit-iduU'  dtó<<Utno 
se  mtfliese,  y  n.'spuíidio  Ituibt,  ^im  jiu  lu  haría  piub  acababí» 
espüiifi  su  pelícjo  t^nlrt.'  I.ts  balds  tu  das  acciunci.,     lluego  tjU 
sf  reliró  hurbe,    tjijcdó  el  dccldraiilc  juzgínido  que  todu  aqu 
sf IM  una  df  Idü  ineinífii>  {lopuliiirs;  ptro  como  en  la  misma  no 
D.  Aulonio  de  los  S.inlos  Iv  conLiyi;  »|Uf  andaba  esc  susurío  ti 
el  |)ueb!o,  escrupulizó,  y  leiniendo  *i»v  piidiesc  haber  algo 
cicrlü,  iraló  di*  avisarlo  al  AícabK*  de  ptimri  voló  y  tiiconuand 
más  .í  mano  al  Kcf^idor  Ü,  José  García  del   H.irno  si-  lo  cum») 
tricó  á  él,  y  este  le  conltsió  dándole  las  gracias,  y  que  hadan  da 
días  que  él  lü  sabía,  sobre  que  se  csladan  lomando  providencia! 
i^üv  es  caíanlo  sabe  sobre  el  parlicular,  y  la  verdad  c»  cargo  ( 
iuratneiilo  que  hecho  tiene,  esprcsando  ser  mayoi  di;  treinta  jíjü 
y  lo'firmó  con  su  mcrciJ  de  qu»'  doy  tó. 

Ftattcisíú  Hiera — Juan  Je  U  Ctuz  tíurg) 
Anle  mí;  Jacinto  Hutz. 


Kn  la  A:*uiiciuM  del   Paiai^iiay  a  >einle  y  cuati u  de  .ibrd 
mil    ochocientos   once,   compaicció  anle  el  señor   Regidor 
Francisco    Hieta,    el  Alférez,   .«banderado   D.   Vicente    Ign.ict^ 
Iturbc  U)  del  tercer  Escuadrón  del  rcgimienlo  de  Costa  Abajc^  J 
en  vinud  del  aJlanamieiUti  di  I  t.viw\   tlobcruador  IiUendenlCf 
quien  su  merced  por  anle  uií  le  lecibio  ¡utamenlo  poi   la  eruz  ( 
su  espada,  promelicndo  en  caigo  de  el  decir  verdad  de  lo  qfl 
&upiese  y  fuese  preguntado,  y  siéndolo  poi  la  cita  que  hace  cn( 


^it  o.   VicciHe   Iturbc  tu*  m^í  (ifde  unt  de  U>  MLlimü  del  Di    Fiiftcu.  iruritriJo  < 

|4  pistón  »  qa<T  {ut  iiindenndo,  por  \ub  Mmpaiia^  i  los  porlcho-.- 

l.t  UtÚKton  l<   ventfU  tomu  «uiut  ür  mío:,  piiv^uiiir^  conlu  d    dKUdvr   <|(i«    *pé)t!|l 

lid,  'I- t  : 


anlrct^nlf  dccljiacion  el  Dr.  D,  Ju.m  de  l.i  Cruz  Barbas,  y  le 
liK  leída,  í-nk'tjdü  dijo;  que  l'I  jiiéves  tuali  o  del  corriente  pá- 
l  lindo  el  declaranle  .i  cab.ilíu,  por  la  casa  lii  ijuc  vive  el  señor 
Bailas,  lo  llamó  eslc,  y  después  de  un  r;Uü  de  conversación,  le 
preguntó  .il  decl.irdnlc  si  sabú  .ilgo  .«cerca  del  levanl;imienl(j 
*\w  se  dccíj  inicntab.ui   contr;i  el  Cuartel  donde  esl.ibati  ios 
pníioflcíos,  Á  lo  que  le  coniesló  que  nnda  sabía  ni  había  oído 
[Cowjlgun.»  sübre  el  parlicuLír,  pues  eí  día  aiiles  había  llegado 
MÍC  Tacuaí),  siendo  Je  cunsif^uienle  lado  lo  conUario  que  ¡se  es- 
.|iitsa  en  la  declaración  del  ciuido   Bargas.     i)iiv  en   cuanlo  al 
COflíejoque  dice  Bargas  le  dio  al  declarante  para  que  si  le  ha- 
llaban sobre  el  pditicutar  del   levantamiento  no  se  metiera  en 
ello, ív  cierto,  habiéndole  conleilado  que  de  ningún  modo  haría 
^tilevM,  pue«  había  estado  en  dos  acciones  en  defensa  de  la  pto- 
•mciarnque  se  había  adquirido  mucho  honor  y  crédito, 

'¿UKcs  cuanto  sabe  y  ha  paj»adu  ¡>ubre  el  pariiculai»  y  toda  lá 
I  Wdid  en  cargo  del  )uramenlo  que  ha  prestado,  cuya  declaración 
h-ihicndoscle  leído  se  alirmó  y  ratíticu  en  ella;  Íj   (ir mu  culi  ííU 
mmi'd  de  ijue  doy  lé. 

Franaico  Hkra—  VicmU  Ignacio  Iturbt, 
Ante  mí,  Jacinto  Ruiz. 

Escribano  Público  y  de  Gobicfno. 


i^Aiuncion,  mayo  i8  de  i8ii. 

EoatMcion  de  estar  evacuada  la  comisión  que  se  me  ha  con- 
fendopof  eí  Gobierno  para  las  antecedentes  diligencias:  devuel- 
'>9tííle»lt  espediente  para  cuanto  haya  lugar. 

Franciícú  RUra, 


WE\K  REVisfA  DE 

Pi'iirfSf»  r«nua*l<t  á  \K  .Íüs*'  ♦I»*  María 

Habiendo  dado  fundadas  sospechas  el  parudanu  de  la 
cío»  de  Buenos  Airci.  Dan  José  de  M.iríj  por  su  cslreclia 
liid  con  U  cdün  de  Don  Pedro  Nolasco  Domeque  por  la  ép( 
vn  que  se  présenlo  en  tsui  cüpiíal  y  oíros  indicios  que  oo 
considerado  cslu  Cjobicrno  baslanlcs  pura  proceder  ivjdicialmcll 
me  lialío  iníonnado  que  duranle  üu  pennancticia  en  la  VÍIIj  R 
fCoacepcioii)  ha  hecho  cuanto  ha  podido  par.i  subvertir  loí 
niüs  de  jquelíüs  fieles  vecinos  y  e\ijiendo  la  st:f;uridad  púb 
que  iic  proceda  .i  la  averii^uacion  del  ciiiuen  para  que  kn{;í 
ilebido  cjüligü  y  se  evilin  las  consecuenciüs  que  deben  icoel 
dui  la  comisión  necesaria  al  Ducloi  Do.i  José  García  Olm 
p^rd  qiif  tecibd  inlorinacmn  al  tenor  de  este  iiuto,  turnando 
tl.itaciotí  .i  lus  que  puedan  brr  sabedores  en  c^U  Capital,  d< 
tondui  ta  y  producciones  de  dicho  Don  Jasr  Miiría  y  que 
piccedcnlc  aceptación,  y  iuramento  pasará  \a^  actuaciones  ( 
guíales  á  esle  (fobietno  p-u.i  tlcUiinmat    lo  qm*  cti  julíIici 


les 


ponda. 


Bernardií  dt  YrlasCf^ 


Proveyó  y  lirmo  el  auto  antecedente  el  señor  D.  Bernirü 

Velasco,  Bii^adter  de  los  L,|ércHos,  Gobernador  Militar  y 

tico,  Intendente  de  la  Provtncij  del  Paraguay.     En  la  Ason 

i  veinte  y  nuevo  de  abril  dt  mil  ochocientos  once,  por  ante^ 

de  que  doy  le 

Jacinto  RuU, 

lLs:ñlin<í  Híbiko  y  de  Gol-tetad. 


POCUWeNTOS  kj?t6rico5 


I'S 


fAcfpíola  présenle  comisión  jurando  á  Dios  Nuestro  Señor  d? 
^(OCfiler  bií'n  y  tlslmenle  ^-.e^""  "i< 'f-"»' ^^-T^^f")' entender.— Asun- 
ción, :iliril  ío  de  i8h  . 

Dr,  Josi  (Jitíri<i  (Mimos. 


Ko  l;i  ciuthid  de  (,1  Asiiticton  de!  I\ir.ii;u.iy  i'i  ticiiita  de  ¡iliril 

'* 'ii!  ochocientos  once,  el   Dr.   D.  José   ("¡nrcta  de  Oliveros, 

'  *'lo  lie  la  HimI  Audienci;i  de  Rueños  Aires,  en  virlud  del 

Mío. interior  hizo  comparecer  ;'i  D.  José  Igniiciü  Viedma,  sujeto 

liouMdo  y  de  honor  que  ,icnb.i  de  Ilesíar  tie  hi  Vilki  Real  á  efecto 

•If  tomrirle  declaración  de  quien  por  ante  mi  le  recibió  juramento 

•íiwlohi/o  por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  señnJ  de  cruz,  según 

íorm.i  Je  derecho,  prometiendo  en  car-^o  de  él  decir  verdad  de 

»H>ic  supiese,  y  fuese  preí^iinlailo;  y  siéndolo  :tl  tenor  del    .lUto 

^iortiKi  cabeza  de  proceso;  diju.  que  conoce  de  vista  y  tr.ilo 

iu  Joic  de  Miirí.i  con  motivo  de  haber  piísado  con   su   Barco 

'^^i'l.i  Hril  rl  primer  viaje  por  el  mes  de  noviembre  del  .uio  an- 

•fiwi  Mno  se  eu}j;aíia  rl  dccl.iranle,  en  cuyo  tiempo  se  hallaba  la 

l'íla  bastantemente  sosegat'a  sín  que  se  oyese  haber  [partidarios 

'>  Junta  de  Buenos  Aires  hasta  que  ¡legó  el  referido  D.  José 

f  M.in.i,  que  empe7Ó  á  vertir  especies  subversivas,  diciendo  de 

fbJiiiua  df  Huenos  Aires  estaba  bien  insiaíada  en  ra/on  de 

fniindoel  Señor  Don  Fernando  séiimn  saliese  de  su  canit- 

Bioriiconir.Kf  quilas  sii<t  Américas,  por  lu  quf  lodos  los  ame- 

anoiilthian  propender  .i  su  lennion  que  era  la  mente  de  h 

^»4lcctiya  instalación  se  había  dado  cuenta  al  Consejo  Su- 

"widr  la  Regencia:  toda  esta  conversación  pasó  en  casa  de 

f'  hiin  Francisco  F.chaf^iie  rn  un  cuarto  á  parte  sin  que  este 

fio  tf  mezclast*  en  estas  conversaciones,  pues  nunca  .-isistió  á 

bs,  y  sí  el  dt*c!aranle  como  de  lertuiia   a';isIiendo  todas   las 

•tbfien  donde  siiempn^  se  tr.iviba  sobre  la  misma  materi.i,  con- 
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ciirtípndo  fi  dicha  tcriulia  el  chía  D.  Josr^  Fnmin  SarmféK 
el  Dr.  D.  Manuel  Baez  (t),  D.  José  ik*  M.iiía  que  era  í-l 
llevaba  1.1  vo/  y  ¡noponí.i  lo  que  le  p.irrcí;»  á  í;hi>i  tle  la  Jim 
el  declarante  lodo  lo  que  dut:iií;i  como  un  mes  poco  mis  ó 
nos,  h:iRt.i  que  t'f  referido  D.  .\o$v  de  M.uí.i  se  regresó  ñ  et 
su  primer  v¡;íie, — P;hs;hIo  como  un  mes  u  mes  y  medio,  voi 
h  Villn  Real  D.  José  de  María  con  su  barco  de  esta  ciudad 
cuya  motivo  continuaron  h  lertulia  iodos  los  que  van  esp 
dos,  y  volviendo  íí  la  mism.i  convrrs.icion  de  antes  ya  mm 
tono  el  citado  D.  José  de  Marí,i,  diciendo  que  el  supremo 
sejo  de  ];>  Regencia  no  podía  tener  suprema  autoridad,  pl 
este  había  sido  crendopor  la  Junta  Cential,  la  que  se  había 
rado  por  traidora  maniíesiando  por  comprobante  una  gaccll 
él  solo  la  leyó  sin  manifestarfii  á  los  concurrentes:  en  esta 
dijo  D.  José  de  María  que  la  Junta  de  Buenos  Aires  no 
reconocer  á  !a  Re£;encia  por  suprema  auloridad,  y  que  el 
aquella  era  libertar  de  la  esclaviuul  á  los  americanos,  y  q 
señor  Gobernador  Inlendcni"'  [).  Hmianlo  dt>  Vrlasco  píi 
íines  |iarliciilares,  no  liabia  deiadu  obrar  al  pueblo  con  lili 
el  día  24  de  julíu  del  ano  pró.vinio  pasado  i'n  el  respetable 
greso  que  se  formó  en  e!  colejio  para  si  debía  ó  no  lecoi 
dicha  Junli  dt-  Hueiins  Aires,  la  que  con  rnzony  iusttcia  « 
instalado;  v  qur  la  causa  de  no  haber  sidn  reconocida  p 
Provincia  del  ParajL;uay  no  era  otra  más  que  de  cuatro  p 
que  se  habían  asociado  con  el  seíior  (íobernador  par.i  SOI 
sus  empleos,  sin  que  niui^uno  d»*  «sios  (uesrn  capaces  de 
tar  á  dicho  señor  Gobernador  de  la  próxima  ruina  que  le  m 
yaba:  en  este  estado  contestó  el  testifícame  de  que  l;i  JiM 
Hucnos  Aires  al  principio  parecía  qu''  llevaba  oíros  fmcl 


toiurwli'%  li.  iteinjtJmii  )    Foüftico,   ici.ienlrs  tuioni-lrí    li    CifUiv.    MjiiurI   f 
mttuM  tfftúMcxoH  de  io«  eiialir^  jI^aoí  visvn. 
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li'anif  de  decirse  por  ella  misma  que  daba  cueni;i  de  m  insial?i- 
cm  St  la  Regencia  por  medio  de  un  enviado  y  después  salimo^i 
con  que  este  enviado  habia  ido  á  dar  á  Londres,   pidiendo  ¡iuvi  - 
^iosifavor  de  dicha  Junta  y  contra  Kspaña,  con  cuya  reflexión 
fie  Ip  hi/o  fuerza  al  lesiÜicante  les  dijo  á  los  demás  concurrentes, 
^raofos:  yo  no  trato  de  volver  m'is  á  esta  tertulia,  pues  yo  había 
pensado  lina  cosa  y  ahora  salimos  con  oira,  en  vista  del  encaño 
matiiliesto  que  ahora  aparece;  y  así  lo  verilicó  no  volviendo  más, 
no  obstante  que  los  demik  concurrentes  conlíriuaron  á   vista   y 
paciencia  de  iodo  el  puebío.     Fn  el  tercer  viaje  que  fué  de  esta 
miid  D.  José  de  María  con  su  barco  á  la  Villa  Rt-al  advirtió  fi 
'todaln  Villa  que  e!  citado  D.  José  de  María  no  paró  en   la   casa 
dt'lujiii.in  Ü.  Juan  I'pncisco  Echaf^üe,   sino  en  otra  muy  dis- 
té ignorándose  por  el  pueblo  qué  motivo  hubiese  mediado 
wn  variar  de  alojamienlo  hasta  que  se  vino  en  conocimiento, 
[«ría  por  no  haber  podido  rrJticir  :'i  su  sistema  al  referido  F.cha- 
Ifi^i  pues  el  cura  U.  Kermin  Sarnuenio,  y  el  Dr.  D.  Manuel 
I  raer  no  obstante  q\íe  eran  ;ímif;os  íiuiínos  de  F.chaf^iie  ya  no  lo 
l«Aliidaban.  conliiiiiaiidü  estus  su  aniij;ua  tertulia  en  lo  de  D.  Josi' 
iJi'  María  que  había  luudado  de  casa  como  queda  c spiesado.  — 
l^íel  Cuarto  y  último  via^-c  que  hi/.o  D.  José  de  María  á  la  Villa, 
uilii  «na  casa  que  estaba  ¡unta  á  la  del  cura  D.  Fermín  Sar- 
[•"•enioi-n  la  que  concurrían  á  la  misma  tertulia  el  referido  cura, 
ft'IDr,  Hae/,  seqre^ándose  estos  de  todos  los  dem.<s  del  puibio, 
»4«da  porque  eran  de  distinto  modo  de  [leiisar  que  rllos  :  en 
l^uy-i  won  «o  ¡Minorando  rl   pm-blu   de  que  estos  se  reunían    á 
[ifiíUi  contra  iiiieslru  aciuil  gobierno,  estuvo  el   declarante  de- 
'tffmin.ido  con  otros  varios  como  á  la  una  de  la  noche  á  pasar  á 
flJ  casa  y  deshacer  la  junta  ó  conjploi  que  entre   los  tres  le- 
Itíín formado,  lo  que  no  verilicaton  por  haberse  desanimado  uno 
|lKtoj,iconi]iaíi:idos,  lí-miendo.     Q^ih*  los  que  estaban   babladiK 
Pwtp efecto  con  el  declnrinte  fueron  D.   Julián  Villa»   D.  Ma- 
lioei Villa,   D.  Agustín  Zavala  y  D.  Ftneierio   Vflilla.     Oiie  el 
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día  í;  del  c.írrienie  como  á  las  ¿iele  y  media  de  la  noche,  pií«"í 
el  declárame  ft  lo  del  capit.in  D,  Juan  Francisco  F.chagüe,  mo 
(I  fin  de  pedir  unas  tablas  para  hacer  un  teatro  de  comedia  que 
se  había  de  representar  en  obsequio  de  la  felicidad  de   nuestras 
.urnas  contra  el  i-jércilo  portefio,  en   razón  de  las  dos  acciones 
};loriosas  obtenidas  en  el  campo  d'  Paraf^uarí  y  Tacuarí,  y  yendo 
por  delante  h.icia  ti  lado  del  corral  D.  Josi'  de  María,  observó 
él  testificante  que  entr»^  en  el  cuarto  del  referido  I^chagü'!  y  tra- 
tando esto  mismo  el  declarante  por  la  misma  puerta  sin  ser  visto 
de  ninguno  de  los  dos,  al  tiempo  de  ir  á  entiar  le  dijo  un  criado 
de  Fchagüe  que  se  hallah.i  á  la  puMi.i  s»?  aguardase  un   pDquito 
porque  su  amo  estaba  con  visita,  con  lo  que  el  esponentescsentt» 
en  una  silla  que  por  casualidad  estaba  colocada  junto  á  uní  ven  — 
tana  cerrada  que  cae  al  mismo  aposento,  donde  estaban  hablando 
D.  José  de  María  y  el  referido  Kchagüe,  á  quienes  les  oyó  todr» 
la  conversación  que  tení.in,  y  fué  la  s¡j]j«iiente:  que  Echaf^üc  I*" 
estaba  pidiendo  satisfacción  á  D.  José  de  María,  y  qué  motiv*:> 
había  tenido  para  retitaise  de  su  casa  y  comunicación,  cuand«^ 
de  muchos  anos  habían  sido  amij^os  y  conocidos,  agregando  qi»** 
si  en  el  tiempo  que  había  parado  en  su  casa  se  le  había  faltado 
en  algo,  á  lo  que  contestó  D.  José  de  María  que  no  había  le^ 
nido  motivo  alguno  y  que  por  lo  mismo  le  vivía  muy  agradecido  * 
pero  como  i'l  no  era  de  su  modo  de  pensar  en  los  asuntos  J**  ■ 
día,  no  qíiería  interrumpiílo,  ron  el  fin  de  que  los  amigos  que  *"■ 
dicho  n.  Jos*  María  tenía  no  se  escandalizasen  en  sus  tertuliáis 9 
ni  el  referiilo  Kchagii"  con  ellos:  en  este  estado  el  declarante* 
visto  que  ya  seguían  otra  conversación  distinta  de  la  que  anií — 
riormente  habían  tenido,    se  levantó  de  donde  estaba  sentado,  y 
se  fué  para  afuera  sin  haber  entrado  adentro  por  la  demora  de  I* 
visita,  y  sin  ser  tampoco  sentido  por  i-llos,    por  cuya   razón  \f 
consta  de  oídas  lo  que  lleva  declarado. 

Preguntado  si  tiene  noticia  de  que  algunos  otros  sujetos  sol* 
sabedores  de  lo  que  lleva  d^claiado;  dijo:  que  únicamente  sab^ 
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quf  cncsla  ciudad  D.  Mif;;u<  I  CnThoiuI  le  h.i  couljdo  que  .i  D, 
Joké  de  MjHd  lo  li.íbí.m  Icníiio  por  süspt'choso  en  los  asuntos  del 
üu,  Y  .i  lavür  de  td  Junl.i  de  Buenos  Aires,  y  por  ía  relylivu  .i 
U  Villa  Ri'iil,  no  \uy  sujeto  que  haga  buen  cuiiccplo  de  él  por 
jdiclo  .i  lá  cicid.t  Jum^j  como  es  público  y  notorio  en  toda  ía 
IIh.  (^iic  lo  dicho  y  dtcLirado  es  la  vcrdiid  en  car^'O  del  jú- 
nenlo que  hecho  tiene;  cu).i  declaración  habiéndosele  leído,  se 
fifiiMÍ  y  ratifico  en  ella,  sin  tener  que  añadir  ni  quitar;  que  es 
tr(l;i(ldL'  cudrcnl.i  y  linco  .inos,  y  lirmó  con  su  merced  de  que 

Dr.  Joii  (JiiiLta  Olntiüs^JoiL  Íi;ihUío  VieJiihi. 
Ante  mí,  Jtidnto  Rui:. 

KíLUliJiio  l'oülitu  y  <iv  Golicino. 


IwoDlincnte  compjrecio  D.  Miguel  Carbontl  y  .1  electo  de 

•Cttif  la  citd  que  de  él  üc  hace  en  la  anterior  declaración,  le 
iósu  merced  luramentu  por  .díte  nu,  que  lo  htio  por  Dios 

•fi'íuSenoi,  y  una  señal  de  Cfu¿  se¿;un  toima  de  derecho, 
IpfOflietiendo  en  cargo  de  él  decn  verdad  de  lo  que  supiere,  y  lúe  te 
ido,  y  íiendolo  por  el  tenor  del  auto  cabeza  de  proceso, 

•  *e  fe  levo  con  la  cita  hecha  en  la  precedente  declaración; 
f^'i"  Que  ha  tenido  á  D.  José  de  Mana  por  partidario  de  la 
■Junu  Jí  B,j^.,^0j,  Altes.,  en  ra/00  de  que  authlo  estando  con  él 
jm  Viljj  K,;j|^  abordo  de  su  buque  en  el  2'*  viaje  que  este  hiiu  á 
pÍKIn  Villa,  lotmaron  conversación  de  parle  de  tarde  sobre  los 
.  pf^JgfíSOi  de  la  relerida  Junta,  y  esponiéndoh:  el  declarante  que 
! 'os  t|ue  la  componían  eran  unos  fundidos,  y  que  no  te- 
rnicudojbrjgo  en  Ids  Provincias  interiores  poco  6  nada  habían  de 
l^'^'^nUr,  pues  al  t:n  y  al  cabo  les  habían  de  dar  en  fa  cabeía, 
ICWQtoel  citado  D,  José  de  María— eso  se  verá,  pues  tienen 
jaücbo  p/rtido  i  la  hora  de  esta,  y  han  de  hacer  todo  esfuerzo 
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hdsla  derrdmar  la  ultima  guta  de  sangrt*;  en  cuyo  actu  vinieron 
abordo  varios  individuos  y  antes  de  su  llegada  se  cortó  esta  con — 
versación  que  íué  únicamente  entre  los  dos  y  seguimos  esta  re — 
lativa  á  lo  que  le  había  costado  la  composición  de  su  barco  el 
('orrientes. 

Preguntado  si  tiene  noticia  ó  sabe  qué  otros  sujetos  sepai 
sobre  la  conducta  y  producciones  del  citado  D.  José  de  María 
dijo  :  que  no  sabe  de  ningún  otro  que  pueda  ser  sabedor.— Qu 
lo  dicho  y  declarado  es  la  verdad  en  cargo  del  juramento  prcs — 
tadü,  cuya  declaración  habiéndosele  leído,  se  afirmó  y  ractific«3 
en  ella  sin  tener  que  añadir  ni  quitar,  que  es  de  edad  decuareoL.^ 
y  nueve  anos;  y  lirmó  cjn  su  merced  de  que  doy  íé. — 

Ür.  Josf  García  Oliveros 
Miguel  Carbonel 

Ante  mí :  Jacinto  Ruiz. 

Kv.ril'í'ni)  P'.íJ-Ik<>  ^  di>  Gobierno 
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EL  MONASTERIO  DE   TROITZA  -  L  A  WR  A 


Eb  olra$  épocas  l.i  visila  .1  Ja  fama.s.i  «Liiwr.i»  de  Moscou  era 

'  cu<;si¡on  í>eri;i,  jhius  el  víajt.'  en  «laranlHss»  ó  «nkibitkj»  du- 

¡it^«»  s,inas  horas,  va  mudiu  du  una  ioíocanlt  polvaruda  kvaiitada 

I  cewr  por  lüs  millones  de  peregrinos,  durante  el  vvranu;   o 

í'^^nJolantá&ticamente  el  hielu  en  los  tríos  crudísimos  del  iii- 

■^Tno,    Ho)»,  aquel  in  con  ven  le  n  le  y  este  encanto  han  desapa- 

'f^«lo:  e)  Ierro-carril  de  Jaroslaw,    desde  186;,  deja  prosáica- 

racnif  al  curioso  á  dos  pasos  del  cunvetUo,  mediante  la  modesta 

rwmidcun  par  de  rublos,  y  después  de  recorrer  en  poco   más 

rw  i  horas  las  60  rcrstas  que  separan  á  la  ^Lawra»»  de  la  «ciudad 

""U»  (jc  las  Rusias.     La  eacursion,  sin  embargo,  ofrece  loda- 

^^•ilfiuii  incentivo  al  turista  laslidíado  de  la  eterna  comodidad 

)Jíl orden  abrumador  de  que,  con  cruel  rednamiento,  están  ro- 

^ííik lus  viajei  ordinaiiüs  en  el  centro  de  Id  Europa,  donde 
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ludo  cstj  tdii  calculado  y  tan  previsto  de  antemano  que  cocí' 
cluye  por  desesperar  al  más  paciente,  pues  quita  el  eaci.nlu  de  I <J 
imprevisto  i\  U  gira  más  audazmente  proyectada. 

Kl  tren  expreso  que  debía  conducirnos  de  Moscou  á  este  puebl</ 
de  Sergiewo  partía  á  las  7  a.  m.  y  como,  á  causa  de  lo  avanzado 
de  la  estación,  el  sol  sale  recién  á  las  812a.  m.  entrándose  á 
las  ;  p.  m.,  era  evidente  que  en  esas  o  1  2  horas  de  día  no  ten- 
dríamos tiempo  para  visitar  con  detención  la  «Lawrai»,  por  cuya 
ta/on  decidimos  pcrmanecei  en  este  lugar  un  par  de  días.     Pero 
si  bien  en  la  opinión  de  todos  lus  higienistas  nada  hay  más  agra- 
dable que  el  mu:ho  madrugar,  confieso  que  en  el  invierno  y  en 
Rusia  es  asunto  que  tiene  varios  pares  de  bemoles:  preciso  es 
vestirse  con  lu/.  artificial  y  esperar  siempre  algunas  horas  hasta 
la  salida  del  sol,  pues  entonces  recien  principia  el   movimiento 
diario  en  las  ciudades.     Por  esa  ra/on  fuénos  preciso  encargar 
rj  día  antes  un  «iswoschtscik»  á  fin  de  puder  salir  del   Hotel 
Ssiawjansky  Bazar»  alas  o  a.  m.  pues  la  estación  está  situada 
en  el  otro  extremo  de  la  ciudad.     Nos  levantamos  á  las  $  a.  m. 
en  plena  noche,  y,  aunque  astronómicamente  la  claridad  nnatu- 
tina  debe  comenzar  una  hora  después,   cuando  bajamos  á  tomar 
rl  carruaje  no  se  veía  absolutamente  nada  pero  se  sentía  en  cam- 
bio nevar  con  verdadera  furia. 

Poco  á  poco  comenzó  á  aclarar.  Reinaba  esa  luz  indecisa 
i|ue  producen  las  tinieblas  de  la  noche  mezcladas  á  la  insegura 
(.laridad  del  alba  y  dominadas  ambas  por  el  pálido  reflejo  de  los 
solitarios  picos  de  gas  ó  de  los  reverberos  de  kerosene,  los  cua- 
les á  medida  que  ñus  alejábamos  del  centro,  iban  reemplazando 
á  los  primcrus.  Kn  ese  vagu  «claro-oscuro»  digno  del  pincel 
iiiaravillosu  del  aulur  de  la  LüLfui  ,U-  ,Wdtoinij  y  de  la  Patrulla 
,'hhtnin.i,  bv  principiaba  .i  distinguir  las  figuras  de  «mujícks»  en- 
vueltos en  su  sempiterna  «tulupa»,  y  por  la  calle  se  tropezaba 
cun  filas  interminables  de  esos  peculiares  carros  de  los  campesi- 
njs  lusu^;,  fMi  los  qiu:  traían  las  verduras  y  pruvisiunes  del  mer- 
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fCJdo.    Filas  de  carros;  hombres  y  mujeres:  todo  aJluia  al  centro, 
I ípr^^urando  el  paso,  somi-enviiPÍlos  en  i-i  nieve  que  c.iín  sin  ce- 
llar, y  dpierjiéncl  ose  de  ve/  en  ciKindo  .ilgiino  que  otro   bullo  en 
IfMsmlsef.is  «chartschewnas»  d<.1nde,  .Ua   luz  oscilante  de   iin;i 
|#fl.i,  se  pípende,  por  pocos  kopecos,    ua  Irago  del  .iguardenloso 
|»"/íti,  ó  un  I  copí  diMluerte  ^dmí,  rjra  ve/  un  vaso  de   caliente 
^*.    Toda  aquella  genie  se  movía  sJn  ruido  y  los  vehículos  se 
l'tli/.ib.in  en  silencio  por  sobre  la  nieve  casi  endurecida:  —  solo 
f  ftía  el  triste  y  melancólico  taíier  de  la<i  campanas  llamando  :j 
líos  fieles  á  la  oración  maluiina.     De  irecho  en  trecho  s*?  entre- 
^,  al  Iravés  de  ima  de  las  d  j;  dobles  puertas  abiertas  y  cerra- 
Bscn  el  acto  por  algún  devoto,  el  interior  de  una   iglesia ,  ilu- 
do profusamente  y  revelando  uno  de  esos  ambientes  cálidos 
fconíoriables  qu-,  dado  el  contraste  con   la  rígida  temperatura 
Hafalle,  era  por  sí  solo  suficienle  para   atraer  ;í  los  infelices 
li»/iHí;i  cumplir  coa  las  prácticas  de  la  religión. . .! 
Cuando  llegamos  á  la  Estación,  si  bien  había  aclarado  etj  grau 
nf,  noí  (tié  aún  necesario  instalarnos  en  el  tren  i\  favor  de   la 
fJ*  biií^iiis.     La  psiufa  d^l  wagón  estaba  perfeclamenle  encen- 
dí, y  gracias  á  las  doblr-s  puertas  y  ventanas,   y  ú  la  mullida 
ndw,   desembarazados  ya  de  nuestros  pesados  abrigos  de 
ffifbp  contemplábamos,  desde  los  cómodos  divanes,  con  un  cierto 
*wim¡enlo  de  egoísmo,  ú  los  polires  empleados  que,   transidos 
íífíuy  con  linlernas  colgadas  sobre  el  ju'cho,  andaban  de  un 
O  para  otro. 

Casi  al  MÜr  de  la  Kslacíon,  el  trf-n  alravrsú  un  bosque — il  de 
l»4»/)Mtf  _  y  al  poco  ralo  pasábamos,    por  un  puente,    sobre  el 
pKboJausa,  en  medio  de  un  terreno  accidentado.     No  había 
['wíMiido  el  sol  cuando  paramos  eu  Myíistfituhi,  otrora  célebre 
I^' Mis  fastuosas  residencias  imperiales,  famosa  hoy  por  las  co- 
lonias obra*  de  aguas  corrientes  que,    desde  allí,    por  costosos 
I  «iMnlttcios,  van  ú  concentrarse  en  la  torre  de  Sucharetf  para  aur- 
"f>l''.»^u.i  á  Müxcou:  juincipiadjs  las  obras  en  tyyq,  concluidas 
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en  i2pS,  "ífin  rii.id^i*:  como  una  <|r  l¿is  empresa?  menos  cosió 
piifs  el  orarlo  U:\  ^ist.iilo  in  fiías  solo  millnii  y  meJio  Je  rnbloij 

Toiln  es.T  región  orn  en  olro  lirmpo  im.i  do  Ins  m;ís  ricas  ffl 
bosques,  (íi*  lodo  rl  Imperio:  hoy,  es  preciso  saberlo  para  crcfrqii 
b-i  arhol.'idos  que  se  vén  ;í  ambos  lados  de  La  vía  son  los  tfsifl 
de  un  *ant¡f;iio  esplendor*.     Ks  esie,  puede  decirse,   el  ejempl^ 
más  elocuente  de  la  intlucncia  perniciusa  que  han  ejercido  ene 
país  algunos  ferro-carriles  respcclo  ú  Ja  dev¿tslacion  de  los  bos 
ques.     Kn  In  obra  de  Tscbuproff  se  vé,  en  efecto,  que  des* 
186;,   en   que  fué  consiruida  e.sta  linca,    se  principió  primero 
iransporlar  b  millones  de  ;>»./ — («d  pwl  es  al  kilogramo  como  1 
st>,ííí¡) — de  madera  cortada  ;Í  los  cosindos  de  la  vía  forrea;   dr 
pues;!  medida  que  la  destrucción  dr  los  bosques  se  fué  liacicfl 
más  sensible,  ha  ido  fíismínuyendo  aquella  cifra  hasta  ser, 
1875,  de  ó  millones,  mieniras  que  en  los  7  prlnicios  aho« 
transportaban  norpaímrnte  n  millones'  Hoy  la  madera  que 
transporta  aún  es  de  los  bosipies  de  la  vecina  provincia  de  Jr< 
roslaw. 

Desde  la  salida  de  Moscou  hasta  las  •;  o  4  primeras  Kstacioi 
se  notan,  de  uno  y  ulro  lado,  multitud  de  características  i/^ifjí 
luf^ares  veraniegos  de  las  acoinodades  clases  n)oscovitas. 
casitas,  sea  por  ser  hechas  de  madera  ó  por  los  calados  y  ador-^  '' 
nos  de  esta,  recuerdan  vivamente  los  lipicos  clhUrts  mu/os.    I', 
amor  predominante  por  el  color  verde,   con  el  cual  pintan  Iw*^ 
los  techos  de  zinc  de  esas  n/Ar.v,  hace   agradable  impresión  ad 
en  días  como  el  que  nos  tocó,   pues  Li   nieve,   aterradoramrnll 
monótona,  imprime  ;í  todas  las  cosas  un  sello  de  igualdad  sin 
guiar.     Siento   que   no    me   sea  posible  ver  c&ios  lug.ues 
época  de  verano,  pues  stipon^;D  que  drbe  reinar  verdadera  .id 
macion. 

Poco  después  llegábamos  á  fa  Msiacion  de  Sir¡iinvfky  Post 
desde  la  cual  se  distinguen  ya  la»  alias  unir alhs  que  rodr.in 
conveniü  famoso,  y  tas  «lumeíosas  itiite?  y   cúpulas  rrlucíend 


í>s  rayos  deí  sol  x\\}t*  por  ¡nsrantps  kc  abrín  pnst«  i^nii»-  li  iupv", 

loro  y  verde  de  quL*  proliis.imcntc  están  cubifil.is. 

Upucblccilloquc  icnínmos  que  rtlinvcsííf  iMi  una  de  esas  cn- 

veaerablempnlp   pre-hisirtric.is,   rs  sumnmcnte  pinlorr/co 

lo  ncckIrnMdo  di:!  U'rrcno.     Dos  ri.iohus,  cl  /\ontscliiii\\  v  rl 

Wiituí,  lo  flanquean,  y,  ;iprs.ir  de  que  d  númtfrü  de  casas  no 

pxcciivo,  se  noln  un  movimicino  extraordínniio  de  vehículos 

I  todas  clases  y  verdadera  ai;rnpacion  de  Ícenles.  La  población 

\in  ?idü  edificada  sin  urden  .1!  lícrrcdar  de  ías  murallas  dfl 

Bvcnio,    ha  ido  adquiriendo  |  .lulaiinnmenic  l;d    imporiancia, 

qop,. Hinque  no  tiene  ni.Js  que  ^7,471  habitantes,  es,  después  de 

11,  la  ciudad  m.íi;  considerable  de  esta  ríquísinia  provincia, 

\ices  al  añü  íerias  renombradas  atraen  aquí  una  concur- 

ItBcia  enorme,  y  los  solos  peregrinos  que  vienen  á  visitar  el 

iiiliMrío  ít»  cil'ran  en  200,000  ni  año!     Lo  curioso  es  que  esta 

"•cíe  de  f»randc  aldea  tiene  el  aspecto  de  una  íérla  permanente, 

iMá  ambos  toslados  de  la  calle  principal  se  vén  lendejones  de 

^n,  llenos  de  objetos  diversos,  lir  las  popularesy  baratísimas 

icbras  de  Sfinniofr,  ele,    v   <li'  los  curiosos  fwrro.'?   Ihimadus 

iwp.  |(ís  cuales  se  encuf-n Irán  cu  tal  canüdad  que  juslilican  ej 

Niípradt»  ccinswmo  ann;d  lie  ioí»niillones  de  pnres!  Al  pasearnos 

P^f -líliiflla  callr  ni  caer  la  larde,  cuando  comenzaban  á  encen- 

f^Mc*  (.iroliíjos,    me  lecordaba,  en  escala  mucho  menor  segura- 

iHr,  el  (ícelo  que  produce  en   l'aris  f;i  ¡'lin>   ifti   Tuvir  en   la 

«.nlc  la  popular  é'  inolvidable  /mrí  .iw  piíiii  .f>'pi(ri, 

'•i'a  ciudad  d«-  Sersiewo  se  debe  tan  solo  a\  mnnaslerio,  om- 

Twimr  ülrofa,  poderosísimo  aún,  de  la  Tioitza  ¡.awiu.    Hubo 

•Xipmfíoen  qnr  Ir  pertenecían  como  .s¡ivrvos  i2(>,Moa  paisanos, 

fWqitt  >u»  monjes  f^uct trios    <  n  intímenlos  supremos  para  rl 

*'SiPum.in  y  sostenían  ei«*rcílos  de    jn^dou  soldados.     Oía- 

*•' U,  pspaiiud.i  por  apuel  pedir  inmenso,  srcular/(i  lodos  mi«; 

«inioi»,  prro  hoy  día— un  si^'o  (lespues--las  liqtiezas  del  con 
^'W* lontales  que  .'U  lenia  í'onh,uht  a^ciende  :'»  8ou,ooü  rublos 
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anuales!  Sin  contar  las  propíedatk^s  t^ue  tiene  en  tierras— le  per- 
tenece p.  e,  el  gran  bosque,  el  higo  y  detnik  terrenos  de  los  al- 
rededores de  Sergiewo — ,  su  tesoro  en  objetos  de  arte  y  .ilh^jx 
fué,  hace  años,  avalmido  en  6su  miüones  de  rublos;  y  en  Mos- 
cou posee  fincas  tirban.is  de  primer  drdcn,  como  ser  el  céleb 
edificio  en  la  h itai aóf^tf ,  frente  ;í  la  vieja  Rolsa.     No  es, 
estrai'io  que  por  su  sola  intluencia  linya  dado  origen,  y  d#  con^ 
nuamenip  vida,  á  este  pueblo. 

En  las  calles  de  eíitr  último  sp  nota  ;d  tnslante  la  presencia 
peregrinos.     Por  doquier  se  vén  hombres  y   mujeres,  vestid^ 
casi  igualmente,  d<*  altas  botas,  con  la  titlupa  sucia  hasta  lo  ii 
creíble,  cruzado  ef  pecho  por  un  cinluron  de  cuero  del  qu«*ctiel^ 
una  pequeña  caja  dn  lata,    especie  de  alcancía  destinada  p»i 
echar  en  ella  cobres.     Con  la  cabellera  desgrcíiada,  cubiertos  íÍ*^ 
barro  6  polvo  según  las  estaciones,  y  apoyados  en  un  largo  1 
culo,  vienen  de  todos  los  exliemos  del  Imperio,  viviendo  de 
limosnas  de  los  pasantes,  alberf^índose  donde  les  permite  l.« 
ridad  jamjs  desmentida  del  pueblo  tuso.     De  esa   tnanera, 
friendo  loda  clase  d»*  privaciones,  arrastrando  la  inch-mencia 
nn  clim.i  ardoroso  en  el  verano  y  helado  en  ei  invierno,  solo  | 
cumplir  un  voto  ó  hacrr  penitencia,  recorren  ;í  pié  el  país  ente 
visitando  primero  la  l.,v\'tii  *de  las  grutas*  en  Kieff,  después  < 
i\r  Moscou,  palian  enseguida  ;í  la  tic  S.  AkXíitiílcr  Nav^hycn*. 
Petersburj^o  y  comluven  su  peregrinación  recien  en  el  mona 
irtio  dr  SuituvitJi,  en  ArLuigel  .í  orillas  del  Mar  Blanco! 

Kntrr  estos  pe:ef<rinos  h.ry  tipos  de  todas  cíasrs,  úr  buenü 
dr  mala  fé.  Los  contrahechos,  tullidos  y  paralíticos,  anaslrad 
por  parienlrs  6  amigos,  es  uno  de  los  espectáculos  más  trlil 
que  es  posible  imaginar:  las  solas  fatigas  de  un  viaje  semfja 
bastarían  para  hacer  incurables  sus  dolencias,  y  los  he  visto  11 
gnr  ala  Luirw,  lirados  por  mujeres  |ior  sobre  las  piedras  y  II 
gando  á  la  iglesia,  dejarlos  ca<'r  como  masas  inertes  á  los 
del  sacrrdiM»*  rr-vestido,  cTfvendn —  ¡pobres  gentes!  —  que< 


«o  solo  miarUn  aquellos  inlefices.     Oirás  \rc*-s,  mendigos  de 
píMle^io»,   de  csoü  cimcoí.  qut  haccu  osleiilJCfoii  de  iui»  Idcrrfs 
repugnantes  para  sacar  dinero  del  Iranscuiilt;  liorrori/ado,  apt-nas 
vea  i  ana  persona  semi- decente  la  üsedian  con  una  audacia  in- 
'     T'  al  son  de  su  eterno  y  quejumbroso  Cluishi  radi — el  equi- 
t'  de  nucitlio  conocido:  urtti  itmosiu  por  D¡o¡!  Están  estos 
Lm  mal  acostumbrados  que  b'\  se  les  rehusa  la  contribución   que 
rxijen  en  forma  de  liniosna,  .tbandonando  cu  el  acto  l.i    ¡icliiuij 
humilde  y  encotbada  que  tenían   fiasla  entonces,  se  ierguen  y 
prortüinpen  en  un  sin  lin  de  dicterios.     Frecuentemente  se  vén 
dementes  que  con  toda  libertad  se  entregan  á  las  gesliculuciones 
mi*  íantáslicas  y  que  pronuncian  la rgoi.  discursos:  ti  bajo  pueblo 
V   agrupa  .i  oírlos  y  los  traía  con  veneración,  puei>  cree  que  los 
(MrtHÍ«/;/i/<;  están  inspirados  sobrenfitural mente,    por  cuya  razón 
co|e  sus  palabr.is  c  iníefpr<ta  sus  gestos  como  si  lucran  orá- 
ttlos  (ic  U  Piíuniiu  de  Dellos  ó  de  fa  Sibila  de  Cumes. 
N«me  olvidare  de  una  escena  tocante  que  pudimos  presenciar. 
I  uaa  de  las  calles  vimos  reunido  un  gran  grupo  de  gente,  de- 
licie de  un  tendejón.     Nos  acercamos.     En  el   centro  estaban 
^ífiu$  peregrinos  ciegos,  conducidos  poi  un  chicuelo,  y  que  en- 
loiuban  cantos  sinijiiíarmente  lUflodiosos,  probablemente  alyuna 
lMicÍou  popular  de  los  tiempos  mitoióyícos  rusos.     Se  hubiera 
jaicbotjue  cían  rapsodistas  antiguos  cantando  t-n  Jas  encrucijadas 
1'"'^  loi  caminos  algún  íragmenío  de  la  Hhhlu  ó  de  la  üJiscj.  Un 
Konsiderable  los  escuchaba  en  simpático  silencio  y  cuando 
Toa   concluido,    todos   depositamos   conmovidos    nuestra 
I  en  el  gorro  que  presentaba  el   chicuelo  conductor.     Es 
|*ííc(KDo  los  ciegos  recorren  conlíuuaniente  el  país  sea   bajo  la 
[Wtccioo  de  una  especie  de  mipresarios  ó  guiados  por  un   mu- 
pwclio,  »ÍTndo  siempre  bien  recibidos  por  la  sencilla   gente  de 
pínpoque  los  venera  tanto,  que  cuando,  como  al  íin  del  invierno, 
I urecc  dr  lo  necesario  para  la  vida  normal,    nicurnira  siempre 
'♦•íop^ra  darles. 
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Cierlo  f&  í^ue  enire  f(  mmtnsü  numero  de  pcregrinus  se 
titán  muchos  liiHdRjnc;,  O  píc.iros.     ^  Potquc  el    Kslaclo  no 
cicri.i  en  lüs  nuiuiiosos  Asiíoi  di.-  MciiJij^us  ijuc  soslieue,  i 
falsos  pobres  iim*  .itiilan  esplüíando  \íí  publica  c.itid.id,  conrl 
especticulo  du  sus  \U^.i$  ó  ác  sus  deíeclosr  H.iy,  cidemjs,  mu< 
VL'slidüs  cjsi  coiiiu  monics  v  que  hacen  el   voló  de    pcrcgr 
cüiilíniKíiiJCíilü   por  cLi)íi  r.i¿üii  p.iScUi  su  vida  de  s;inluaric 
sjiUuario,  sin  iieeesid.id  de  lr;ib;ipir.     Fácilmenle  se  compr« 
qué  cjnlid;id  de  v.igjhundos,  de  individuos  sin  rey  ni  ley,  y 
de  picaros,  p.isiUi  des.ipercibidos  bajo  el  uiiinto  tmgidu  de 
piiidusa  devoción. 

L.i  cuestión  es  bien  seM.i,  pues  se  lul.»  de  2uo  .i  }vv  mil  ii 
vrduos  que  conlínuijmenle  .inditn  dj  un  lado  ;t   otro  so  preU 
de  cumplir  un  voló  solemne,  pero  en  rcalidiid  llevando  una  ' 
nómade,  especie  de  nuevos  ^^il.íiíos.     Püt.i   los  sanluarios  c 
br.idos  semej-inle  costumbre  es  una  íueule  de  imporlanlcs 
Udd.is,  [HK-H  si  bien  es  cierlo  que  deheu  mantener  uno  ó  dos 
gratuilimenle  ;i  lodo  peref;rino,  no  lo  es  menos  que  esle  «oi 
dejii  limosnas  eu  dinero,  sino  olteudas  en  especie,  y  trac  de 
aldea  sumas  reculares  enviadas  por  otros  paiscinos  para  que 
ellos  se  recen  misas;  sin  contar  las  velas  que  compra  par» 
alumbren  á  sus  santos  lavoritos,   y  los  panes  sagrados  — 
ptosphinj,  de  que  liablaré  después,  —  que  compra  también  f 
llevar  á  su  tamilia. 

Uno  de  mis  amibos  de  Moscou,  tun versando  hace  días  aCí 
de  estos  perej^rinos,  me  liací.i  notar  los  ptivilejios  que  su  viíí 
los  santuarios  les  pioj>oiciona  entre  el  pueblo.  Asi,  p.  e.  9fl 
considera  apios  para  deshacer  el  cnluerlo  liet  lio  por  la  Klikm 
ó  bruja  que  no  taita  en  ninguna  aldea;  son,  en  una  palabra, 
consideíadus  que  se  les  excejilua  de  la  prohibición  que  tienen 
otros  paisanos,  en  tiempo  de  epizotia,  de  presenciar  las  cul 
s;ts  procesiones  de  mujeres —  viejas  y  jóvenes  —  que,  desnuí 
recorren  cantando  los  ¡imites  Jel  poblado  á  i'in  de  ahuyeaiii 
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iritu  del  nul!  Tambw-n  süii  los  huésptdes  más  queridos  en  el 
^mavenl  ícmik,  cuando  jóvenes  de  ambos  sexos,  coronados  de 
>|«s  verdes,    se  eniregan  ;i  lieslaji  bulliciosas  en  despedida  del 
frud  invierno  que  se  aleja;  lo  mismo  que,  duianle  las  lérias  sus 
■ajes  sucios  y  raidos  conirasian  con  los  limpios  y  rojos  í»írci/.mt's 
:  Idí  muchachas,  y  los  culUtics  colorados  de  ios  niocclones,  en 
I  baile  dnimadü  del  clmrdH'Oiii  al  suii  de  la  ponderada   baiaLukd. 
Uj  ís^iü  de  los  aldeanos  más  pobres  lienen  siempte  un  rincón 
ira  dios,  y  el  pope  más  avaro  —  ó  in.ís  neccsilado  —  les   hace 
racia  d«r  las  limosnas  for/.adas  que  impone  á  los  demás  heles. 
I  las  mismiis  reuniones  inverniíles  son  siempre  agasajados  y  re- 
loj.   ;Qué  de  eslrano,  pues,  que  hay¿<  un  número  lan  coti- 
IWerable  de  individuos  que  hagan  de  esa  vida  su  exisleucia  nor- 
•J»  6  que  se  lancen  intrépidos  dcJ  M.ir  Negro  al   Mar  Blanco, 
ni  verano  y  en  invierno,  un  solo  para  besar  las  reliquias  de  al- 
"''^  -mo  venerador"    La  c.tridad  pública  los  festeja  y  mantiene 
'  Mir:  ludo  el  tiempo,  la  candad  monacal   les  evilii  cualquier 
fr»Ho  diuiínlc  su  permanencia  en  los  convenios;  la  piedad  de  los 
feíci  Irs  dá  suficiente  dinero  para  ofrendas. .  .y  paraprovecho — 
)  pur  cM>  medio,  al  mismo  tiempo  que  satisfacen  sus  escrúpulos 
'^igluios  ó  en  parle  sus  instintos  vagabundos,  conocen  á  su  país 
Jf  ¡idquieren  i  los  ojos  de  sus  ¡guales  al|;ci  como  una  considera- 
ron íupersticiosa 

Cuando  el  viajero  se  aci.-ica  á  la  Ljwi\í^  cree  enconltar&i'  de- 
linlc  Je  ana  ciudad  medieval,  con  sus  alias  murallas  otrora  lor- 
LtiÍKidas,  con  sus  troneras  y  sus  8  torres  anf^ulares.  Sobre  una 
"''li colma  se  eleva  aquel  temible  cuadrilátero  que  salvó  á  la  na- 
cwiülidjd  ruiwi  en  un  tnoniínto  de  peIií;ro  gravísimo,  cuando  la 
miiucion  de  los  polacos  era  inconlcstada .  En  esa  época  ( i  boS- 
l**o9j  wsiuvo  victüiiosamentc  un  sitio  de  ario  y  medio  contra  el 
iNoosü  ejercito  de  Sapieha  y  Lissowsky,  cuyos  ]o,ouü  aguet- 
|*^«»  soldados  nada  pudieron  contra  las  milicias  bisoñas  de 
f^Oij armados  y  capitaneados  por  iiiunjes!   Más    lún:    mun|es 
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di  osla  Latvia,  con  dinrro  del  cuiivcntu,  provocaron  y  sostuvie- 
ron la  heroica  sublevación  do  Miriin  y  Posliar^ky,  y  poco  después 
{ lOiS)  hacían  retroceder  de  sus  murallas  al  ejércilo  de  Wladis- 
law ,  iirni.índose  l.i  paz  que  salvó  al  país,  á  poca  dislüncia  de  alH. 
No  en  vano,  pues,  {\o/ji  esta  Lluvia  de  t.inta  consideracioa  en  el 
Imperio  y  ha  merecido  siempre  tan  decidida  protección  por  parte 
de  los  t¿ares.  Su  fundador  mismo,  San  Sergio,  vaticinó  al  gran 
duque  Dmitri  su  célebre  victoria  de  Kutikowo  contra  los  mon- 
goles invasores:  —  acontecimiento  histórico  admirablemente  re- 
prcsenl.ido  por  el  pintor  Werelzscliagin,  en  su  gran  cuadro  al 
lado  del  púlpilü  en  la  catedral  Clniíta  Spassiulju  en  Moscou;  y 
el  mismo  asunto  h.i  si.'rvido  de  tema  para  las  conocidas  telas  de 
líakalo\\it&ch-(.}or^k\  y  No\\oldskolseff.  Li  misma  fundación 
de  este  monasterio  ha  sido  conmemorada  por  Priánischn'kotf  en 
uno  de  los  :;randes  Irescos  que  adornan  la  galería  alta  de  esa  so- 
beibia  catedral.  Verdad  es  que  á  consecuencia  de  aquel  hecho 
los  monf^oles  arralaron  posteriormente  el  monasterio  y,  cumdo 
iii.íj  laidc  (I  patriarca  Nikjn  vino  á  reconstruirlo,  encontró  bajo 
la;,  ruinas  iiilaclo  il  cuerpo  de  San  Sergio.  Este  milagro  bastó 
para  dar  al  convento  cierto  olor  de  santidad  y,  gracias  á  los  pri- 
vilejios  que  le  concedieron  los  patriarcas  pronto  fué  el  santuario 
ni.ís  po¡>ul.ir  d«'l  país.  Todo  el  mundo  iivali/.aba  en  celo  para 
cnriquecci  al  m'jnasieiio:  los  i/..nei.  le  dieron  aldea  tras  aldea; 
Ivan  el  Terriljle  hi/.o  cd  ti:ar  varioN  p.i!acios  en  su  recinto  y  con 
trecuencia  ^u'embro^  d '  l.i  íamilia  imprrial  tomaron  el  hábito  de 
f'stos  monies.  Mste  ultimo  hecho  no  fué  tan  notable  en  este  con- 
\<;nlo  c  )in  )  en  lo;  (I  *  nunjis  la  clauiíracion  de  las  princesas: 
\5'rdadt;.,  quv  «'..ms,  ^;rac¡as  á  la  sevecidad  de  las  leyes,  no  podían 
i.isarsc  ton  inheles  ni  tampoco  ^on  fieles,  porque  eran  subditos! 
Pero  lo.;  munasiciio-;  devolvieron  ion  creí  os  esa  protección:  asi 
p.  V.  esta  /../n7./luélaque,  cuando  todos  lo  abandonaban,  ofreció 
K  lii-io  sí'giuo  ií  IVdro  el  drande  pi'rsej;u¡do  por  los  strclitzos. 
Kl  h«cho  es  'pie  el  monasterio  propianientc  es  una  ciudad.  Por 


iiN  viAjr  k  Rtjsr\ 


brf  bí  nlt.is  miir.iüas  se  rlev.'ín  ¡m  techos,   las  cúpulns  y   l.is 
fíoxdp  sus  4  pilados,  12  iglesias,  su<;  ho^ipítnles,  escuelas,  h¡- 
potccis,  p3S.idjs,  claustros  ele.  Altísimos  cimpannrios  rcspkin- 
decieotes  con  su  mjr.ivilloÑ  i  decoración  polícrom.r,  ciipulns  b¡- 
i\  qiif?  .isemejan  de  Irjoí  ^¡g;»nte/c,is  pepií.ts  tle  oro  m-icl/o; 
boheibios  df  palacios  de  ilivers.i  época  y  de  disuiilo  eüiilcí; 
lorrcx  elegantes  de  capillas  modernas;  á  lo  Icios  al|4o  como  una 
¡nTámidr  que  fie.  eleva  al  lado  de  una  torre  de  propürci.uies  ver- 
iidrfamenle  sorprendcnles;  copas  de  drboles,  verdes  alt^unos, 
^neniando  ramaje  seco  otros;  casas  de  tres  y  cuatro  pisos:— en 
I  palabra,  H  monasterio  se  presenta  como  si  fuera  una   ciudad 
tirt'fic.id.i.     Sus  alrededores  están  cubiertos  por  farJines  y  plan- 
tío», fomen/andf»  rrcten  el  caserío  ú  cieria  distancia  de  las  inu- 
|lll». 
CcTci  di--  la  puerta  principal,  pero  del  lado  de  afuera,  está  !a 
^n<le  liosielería  para  los  perejil  ¡nos,  administrada  por  monies 
[«•rvid:!  por  legos  del  convento,  y  en  la  cuál  segim  práctica  an- 
pKi,  lienen  derecho  á  ^er  m.inirniíltis  ^framitamente  hasta   ^oo 

¡rinos  todos  los  dús. 
Lj collada  d'*  la /v<7»Kr.7  es  típica.  La  puerta  se  abre  debajo 
'i»n.igran  torre  cuadrada,  y  il  Ilej^aráella  se  vé,  además  de  las 
%'nrs  de  uían/a,  írescos  antiguos  ttpresentaiKlü  escenas  de 
>viii,i  drí  San  Ser^;iü,  acompañado  de  su  oso.  De  cada  lado  de 
•pared  hay  monjes  vendiendo  cruces  é  imátíenes  religiosas,  como 
«ticrilc  en  f\  niijo  de  muchos  templas  c.^lciíicos  y  como  se  vé  en 
KniiJe  escala  en  todo  luf^ar  de  peref^rinacion.  Una  ve/,  adentro 
_*•'  qurda  nno  asombrado.  Calles  anchas,  pUr/.-df.  inmensas,  casas, 
lacio»,  i;,'lesia*;  Rente  de  tudas  clases  y  condiciones,  monjes 
IfWitlos  con  rl  característico  talar  nerjro,  símboio  de  penitencia, 
'In  Piu/  sobre  el  pecho,  y  en  la  cabeza  el  conocido  khlnik^  ('^~ 
t  »le  j;orra  alia  forrada  d**  nei-ro  y  con  un  lartjo  paíio  col- 
Bilodobrc  1.1  espalda. 
Ll^ffitios  á  la  hora  d<*!  snvieio  irli'-.ioso.      Al  bajar  di'j   rochf 
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un  monít?  que  so  pasf\'íb;i  .í  lo  l.irgo  dr  nnn  vcrrii.i,  nos  iw 
con  la  mano  h  iglesia  del  fontJo,  ú  h  cual  sr  ilirii^'í.m  de  divel 
partes  liomhrcs  y  mujeres. 

Ln  afluencí;!  de  gente  en  el  interior  de)  t'^mplo  era  extraol 
naria.  V.^rios  popes  levesliJos  con  cnsullas  lujosnmentc  n 
madas  de  oro,  oficiaban  ante  el  ¡koiiostíis,  envueltos  enunadei 
nube  de  incienso;  otros  monjes  se  encontraban  pn  los  esc» 
de  madera  que  les  csl;1n  reservados.  Los  asistentes  eran 
en  su  totalidad  perctírinos,  á  ¡u/gar  por  su  aspecto  y  por  la 
lidad  de  enfermos  y  contrahechos  que,  sostenidos  por  sus  i 
p.iñeros,  cst;iban  frente  al  aliar  .1  fin  de  recibir  más  d¡rectam( 
la  bendición  de  los  popes.  F.r.i  m  realidad  imponente  la  íé 
devoción  de  aLpiellüs  (leles  venidos  quién  sabe  de  dónde,  en  bí 
de  algún  milagro  ó  especial  f^racia  del  cielo:  todos  estaban 
los  al  servicio  persínándose  y  encorb:indosr  íebrílmí'nlr,  mí 
tras  en  todos  los  tonos  posibles  repelían  ese  melodioso  acow 
úamjeniü  que  no  olvida  jamás  el  que  io  ha  oúlo  una  ve/: 
<*lerno  i !o!:po,l(n  pomiliii  primero^  (¡mpaiiin  pútnoliifi'n,}  despi 
Pú.Ul  (loipúJiíi  por  úllimo,  trinidad  quf  conMituye  por  así 
cirio,  fa  letanía  úr\  dio.  í^ul/á  muchos  d»*  ellos  habían  asií 
ú  la  misa,  que  como  es  s;ibida,  solo  s'  ceffln.i  ntia  ve/  poi  d 
eso  antes  de  la  s.dída  del  sof;  á  habían  dunul^ndo  <*n  atri 
formas,  en  la  caiacteiística  ctich.ira  que  contiene  al  pan  ei 
pado  en  vino,  después  de  la  consagración.  Lo  único  que  fall 
era  el  sermón,  pero  no  es  de  cslrañar  pucsUi  que  la  prcdicK 
es  sumamente  r.ira  en  el  rito  grrco-rtiso,  l.intoque  ta  mavorp 
de  las  Iglesias  carecen  de  pulpitos. 

A  la  i/.quierda  del  ikonosf.i^,  en  imt  pn 'Ha  literal  que  dá 
la  capiÜ.i  que  eslá  al  lado  del  alnr  interior,  en  los  rsc.tlonei 
solio  d'?  la  i/quierda,  s^  notaba  una  agrupación  al^^o  des^ardc 
de  gente  contenida  apenas  per  dos  popes  con  la  barba  y  H 
desmesuradamente  largos.  Los  fieles  llevaban  en  la  mint 
prosphorii  ó  p:\»<Jcú¡o  ivch)  on  .igua  bendita  y  en  cuya 
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iC3  se  estampan  ;i  fuego  escenas  de  la  Hiblia:  se  alropellaban 
i  aprovechar  del  acio  del  proscomidií'  ó  bendición  especial  de 
panes,  que  se  verificaba  en  el  interior  de  ía  capilla.     Era  ni 
lúniero  de  interesados  que  l:i  escena  degeneraba  porinsianies 
lumulios,  lo  que  no  dejaba  de  sr'r  irrcspeluoso   en  medio   de 
el  solemne  fkknie.     Los  popes  mismos  se   veían  forzados  á 
eler  á  empujones  á  los  líeles  demasiado  insisienies;  los  monjes 
■  presenciabnn  fa  escena  no  disimtil;ib;m  su  risa  y  la  concur- 
iicií  seguía  impasible  en  sus  cantos!  F.ra  de  ver  el  contenió  de 
t  quí  recibían  sa  p maculo  ya  b.-ndito,  y  del  cnal,  como  señal , 
bl^iij  sacado  un  pedncitJ  c"on  un  instrumeni»)  triangular  de  fierro, 
wo  continuó  dnranlr    lodo  el  servicio  religioso,    aún  en  el 
«niusolenuie  en  l.i  litur^j-ia,  en  el  cual  s"  df^scorren  las  cor- 
niela  puerta  del  medio  del  ikonoiUu  —  "l.i  puerta  imperial» 
'  *f  encuentra  en  lodas  las  ij^lesias  y  por  la  cual  sólo   pueden 
ur  obispos,  sacerdotes  (i  decanos  y  el  emperador   tan   solo  f\ 
•  de  su  coronación — y  al  través  del  enverjado  de  bronce  se  d¡s- 
*  al  sacerdote  princip»!   ricuriMilf  revestido   oíiciando   de- 
sleí Prísía/,  si'au-mislenaso  altnr  del   ^.íw^í-í.í/í^^fJ^uw,    est* 
fw^ervadísimo  df  las  if<les¡  ii  ru'ia*;  y  fn  ¡A  cual  jamás  ha 
>  los  pie»  mujf'r  alf^un.i.     Crt-d  quf  est*  día   debia   cantarse 
[ünmoífhrn  ó  e.<p?c¡e  de  «/.-iM/ww  ruso, — pues  la  duración  de 
«orarjoncs,  de  los  c.inioa  y  los  olicíos  era  tal,  que  salía  de  las 
arciones  ordinarias  de  esta  clase  de  ceremonias- 
Ooniotc  el  servicio  imposible  nos  era  examinar  en  detalle   la 
Traíamos  de  salir,  no  sin  que  liuramos  objeto  de    un 
fíio  carROSÍNimo  de  la  pule  de  alf^nnos  popes  —  ó  lejíos  — 
'  f le  compr/iramos  nuestra  íacitjn  dt-  p.mrcillos. 
^''Ca  de  aqiiHlií  ifílesia,  del  otro  lado  del  t;ran    palio,  se   en- 
iwilra  nti.i  rspecie  de  capillita  que  sírve  de  depósito   para   la 
><lc  lodos  los  objetos  de  p.o  rf'L'uerdo  que   fabrican   en  el 
lerio  y  que  no  dejan  de  compiar  los  devotos.     Un    monje 
^<í'J  pí'rsonalmente  la  venta  v  en  niifslra  calidad  de  tMran- 
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geros  nos  hizo  papar  varias  veces  su  precio  á  dos  ó  tres  pequene- 
ces que  elejimos.     No  perteneciendo  al  rito,  deploro  que  queden 
ineficaces  las  mil  y  mil  indulgencias  especiales  que,  en  un  francé-s 
imposible,  nos  dirt  á  entenderé!  amiblc  monje  que  tenían  aquello  < 
objetos. 

AI  poco  r.ito  lino  Ji*  \ú%  p3po.';  (]ii',  au:i'.pie  no  hiblaba  sin<5 
ruso,  adivinaba  un  buen  lui  tichiiij  s^  ofreció  solícito  á  mostrar — 
nos  las  iglesias  y  demás  d<'p?nJonc¡:u  del  monasterio.     El  diíi  — 
logo  era  más  d^^  mím¡c:i  qu^'  de  pii.íSr.i,   p.^ro  no  había  más  que 
resignarse  .i  <^I,  pu»s  ya  nos  habían  avisado  en  Moscou  que,  no 
conociendo  c¡  idioma,  trop?/. iríamos  con  mil  diiicultades.  Gracias 
al  excelente  A/mr.iv  logramos  obviir  la  mayor  parle,   y  salvamos 
las  otras  por  haber  sido  de  antemano  prevenidos  con  toda  minti- 
ciosidad  acerca  de  lo  i]iie  convenía  hacer  para  aprovechar  mejor 
nuestra  visita. 

La  primera  iglesia  á  la  cual  luimos  era  la  misma  donde  media 
hora  antes  habíamos  asistido  al  olicio  divino.     Su  parte  exterior 
es  fea  porque  es  baja  y  pequeña:  es  llamada   Troitzki  chram  y 
constituye  el  verdadero  santuario  milagroso  de  todo  el  monas- 
terio.    Ksa  pequeña  catedral  fué  edificada  por  el  patiiarca  Nikon 
después  de  la  invasión  de  los  tártaros,  en  el  lugar  donde  antes  se 
encontraba  la  iglesia  de  madera  construida  por  San  Sergio.   El 
interior,  ahora  que  estaba  solitario,  apesar  de  l.'i  relativa  exigüi- 
dad de  sus  proporciones,  era  imponente.     I^as  paredes  están  cu- 
biertas de  pinturas  bizantinas,  debidas  á  los  monjes  Tschernoffy 
Kubleíí,  los  dos  más  célebres  pintores  religiosos  de  la  Rusia. 
Desde  el  suelo  hasta  el  techo,  á  lo  largo  de  las  paredes  y  alre- 
dedor de  las  columnas,  se  dibujaban  las  figuras  graves  é  inmó- 
viles de  los  santos  rusos,  siempre  iguales,  con  su  ancho  ropaje  y 
sus  cabezas  destacándose  sobre  una  diadema  de  oro.     Era    iin.i 
vez  más  la  impresión  extraordinaria  que  producen  las  viejas  ca- 
tedrales del  Kreml.     Kl  ikonostnSf  resplandeciente  de  oro  y  pe- 
drerías, revelaba  una  vez  más  ese  anonadador  lujo  bizantino  que 
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ÍMcc  asL'iiU'jar  de  tal  ni;iner.i  á  liis  ¡iglesias  rus.is  ciilrc  sí,  qui"  su 
descripción  se  vuelve  nionólona.     Pero  aquí,  á  la  derecha   de 
a«/üe/,  gracias  á  la  inunilicencia  de  la  emperatriz  Ana,   se  en- 
coeatra,  bajo  un  dosel  de  piala  maciza—  que  pesa  Oou  kilogra- 
mos.'—el  sarcófago  de  San  Sergio,  lodo  de  piala,  cubierlo  por 
chapáis  de  oro  puro,  y  en  medio  de  cuya  inaudila  riqueza  se  des- 
eca el  féretro  del  sanio,  que  parece  acoslado  en  una  cama,   cu- 
Werio  por  colchas  estupendas,    de  rojo  terciopelo  recamado  de 
oro  y  pedrerías,  y  que  dejan  entreveer  las  reliquias  milagrosas. 
Uaa  cruz  de  oro  macizo  reposa  sobre  el  pecho;   y  los  fieles  han 
^l3clo  en  el  cristal  que  cubre  aquellos  restos,  rastros  evidentes 
^^  sus  fervorosos  besos.     Encima  del  sarcófago  están  dos  cua- 
^^os,  pintados  sobre  madera,  y  que  se  consideran  ser  fieles  re- 
díalos del  santo:  uno  de  ellos,  según  lo  comprueba  una  chapa  de 
p'aia  puesta  en  el  reverso,  es  el  famoso  palhdium  que  llevó  el 
Izar  Alexis  en  sus  guerras  contra  los  polacos,  y  que  acompañó 
más  larde  á  Pedro  el  Grande  en  sus  legendarias  campaiías  contra 
Carlos  XII.     Diamantes,  rubíes,  perlas  blancas  y  negras,  esme- 
raldas, záfíros,  que  sé  yo  cuánta  piedra  preciosa,    ha  hecho  de 
aquel  retrato  un  mosaico  curioso  del  que  se  destaca  en  el  fondo 
algo  que  parece  una  cabeza,   pero  que  todo  entero  es  un  tesoro 
cuyo  valor  es  fabuloso!     Por  otra  parte,  todo  el  interior  de  esta 
catedral  está  lleno  de  oro,  piala  y  pedrerías.     Kn  el    asiento    de 
honor  del  metropolita  so  vé  la  cena  esculpida  en  oro    macizo, 
menos  la  figura  del  traidor  que  es  de  bronce.     De  las  varias  ca- 
pillas edificadas  como  accesorio  de  esta  iglesia,  una  sobre   todo 
es  interesante:  la  leyend.i  refiere  que  allí  se  apareció  á  San  Sergio 
hace  de  esto  la  friolera  de  s  siglos,  la  Santa  Virgen,  acompañada 
de  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Juan. 

Visitamos  enseguida  la  iglesia  Usptrhk},  también  catedral,  pero 
consagrada  á  la  Asunción.  Ks  un  hermoso  edificio,  coronado 
por  ^  cúpulas  doradas.  A  un  costado  de  la  entrada  principal 
se  encuentran  las  sencillas  tumbas  del  l/.ar  Uoris  Clodunotf  y  su 
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familia.  Aquol  poderoso  boyardo,  arrancado  á  un  convento  para 
llevarlo  al  trono,  imperó  lan  solo  7  anos,  y  su  memoria  aún  está 
manchada  con  la  muerte  del  ¡nocente  príncipe  Dmitri,  ese  hecho 
fatal  que  dio  origen  á  la  serie  de  «falsos  Dmitri»  que  durante 
tanto  tiempo  perturbaron  la  paz  de  Rusia.  Dejó  el  trono  vaci- 
lante á  su  hijo  Feodor  11,  quién  solo  pudo  reinar  algunos  meses. 
Los  t7.arcs  siguientes,  aún  cuando  fueron  tan  usurpadores  como 
los  Godunoff,  relegaron  sin  embargo  las  tumbas  de  estos  á  la 
Liwruy  reservando  el  panteón  del  Kreml  tan  solo  para  los  de  le- 
jílima  estirpe. 

En  el  gran  patio  ó  pla¿a  que  se  extiende  delante  de  esta  ca- 
tedral, se  encuentra  el  menguado  obelisco,  cuyos  costados  están 
cubiertos  de  inscripciones  conmemorando  la  historia  gloriosa  del 
monasterio.  Cerca  de  él  se  halla  el  «pozo  sagrado»  -^ue  según 
cuenta  la  tradición,  fué  cavado  por  el  mismo  San  Sergio,  siendo 
descubierto  por  los  monjes  recien  en  1O44,  en  momentos  de  es- 
traordinaria  sequía;  de  ahí  que  se  crean  milagrosas  sus  aguas, 
por  cuya  razón  siempre  hay  agrupación  de  peregrinos  que  desean 
beber  ñor  lo  menos  un  vaso.  No  siendo  greco-ruso,  debo  decir 
qué  solo  la  encontré  fresquísima,  casi  helada,  lo  que  no  era  de 
estraíiarse  dada  la  temperatura  del  día. 

Del  otro  lado  de  la  plaza  se  eleva  uno  de  los  monumentos  más 
curiosos  de  todo  el  monasterio:  el  campanario  construido  en 
17(39  por  aquel  conde  Rastrclli  que  tantos  rastros  ha  dejado  de 
su  actividad  infatigable  y  de  su  dudoso  buen  gusto,  en  los  prin- 
cipales palacios  de  San  Petersburgo  y  Moscou.  La  torre  es  de 
88  metros  de  altura,  lo  que  realmente  no  es  extraordinario,  pero 
goza  de  la  fama  de  poseer  el  juego  de  campanas  más  poderoso 
del  mundo  —  historia  que  el  viajero  oye  impasible  en  todos  los 
campanarios  célebres  de  Europa, — pero  el  hecho  es  que  hay  aquí 
4u  campanas,  la  mayor  de  las  cuales  pesa  70,000  kilogramos. 

De  las  demás  iglesias  de  la  Lama  poco  diré  porque  sería  in- 
currir en  repeticiones.     Sin  embargo,  la  Spassky  es  famosa  por 
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fl  nii!.i^io;i(i  ciuulio  ili-  U  «itcrn.i  sabiiluiú»  (S.  Sulí;i)  y  buslics 
hijasr  *la  Fé»  (S.  Wjcr.i);  «la  l'!>jiLran/-a*  (S.  Nadjuslida);  y  «la 
Caridad»  (S.  l.jubüir).     1-a  ¡^¡ciia  de  S.  Nikon,  el  patriarca  ce- 
lebre que  con  sus  rel'oruia.s  eclesiáNlicas  pruvocú  el  cisma  en   el 
seno  de  la  I^^Ie^iaj  tiene  ademán  de  las  reliquias  de  aquel  santu, 
otro  cuadro  iiiilaj^roso  lU:  la  Vírf^en,  que  se  dice  júnladü  por  uno 
de  los  a|)óstoics.     La  verdad  es  que  en  cada  iglesia  hay  al^o  no- 
table, por  lo  menos  al^^o  que  puede  producir  toda  clase  de  mi- 
lagros: ;qué  de  cstrano,  por  lo  tanto,  que  por  doquier  se  tropiece 
con  ofrendas  de  los  tielesr  Hn  la  ij^lcsi.i  del  S.   Ivspírilu,  el  iko- 
nostas  es  de  palo  de  rosa,  y  ;i  uno  de  los  costados  está  la  tumba 
de  Máximo  Greco,  el  monje  más  sabio  de  su  tiempo;  y  las  reli- 
quias dd  pío  mcliipoliio  Philaretes,  cuyas  vestiduras  se  ven  en 
un  armario.    Pero  ;  á  qué  soj^uir  ?    Una  sola  ijjlesia  mencionaré 
aún:  la  do  S.  Sergio,  porque  es  de  construcción  moderna  y  cu- 
liosísima  á  causa  de  sus  anexos  —  el  inmenso  refectorio  y  la  ga- 
lería circular,  cuyo  techo  es  de  liviio  sin  sostenerse  en  pilarco 
centrales. 

En  la  planta  ba)a  de  este  laio  edilicio,  está  el  histórico  letec- 
torio  de  los  monjes,  y  en  la  alia,  la  lamosa  Biblioteca  del  mo- 
nasterio, tan  rica  en  mass.  antiguos.  Ks  el  relectorio  una  sala  de 
dimensiones  colosales,  cuyo  piso,  paredes  y  techo  están  adornados 
de  mosaicos,  representando  escenas  religiosas,  y  cuyos  colores, 
aún  cuando  en  estilo  bi/.antino,  son  vivísimos.  Una  hermosa 
verja  de  hierro  dorado  y  labrado  lo  separa  de  Ki  parte  donde  se 
encuentra  el  ikonostaSf  que  oca))a  todo  el  lienzo  de  la  pared  del 
loudo,  por  manera  que  se  come  realmente  en  la  iglesia  :  una 
curiosidad  histórica  se  vé  Mente  al  ikoiioítu^ — la  gran  bola  de 
marfil  labrado  que  cuelga  de  la  arana  de  plata,  fué  hecha,  se- 
gún tradición  constante,  por  el  mismo  l/ar  Pedro  cuando  estuvo 
refugiado  en  el  convento.  A  pesar  de  encontrarnos  allí  á  las 
II  '3  a.  m. — hora  de  la  colación  de  los  monjes,  no  nos  fué  po- 
sible asislii  á  ella  sino  entreverla  desde  la  puerta.     Los  monjes. 
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pii  número  crecido— pues  son  casi  juo— ocupaban  las  mesas  iai- 
g.ís  colocadas  á  ambos  costados  del  relectario,  y  después  de  un 
cántico  .1  guisa  de  oración  previa,  comían  en  silencio  mientras 
que  un  lector  leía  algo— probablemente  la  vida  de  algún  santo — 
en  alta  voz.  Aquello  me  trajo  á  la  memoria  los  anos  de  mí  niñez 
pasados  en  el  Colegio  de  San  José,  y  durante  los  cuales  me  tocó 
muchas  veces  leer  y  releer  en  alta  voz  durante  las  comidas  el 
piadoso  Año  Criítiano,  bajo  el  ojo  vigilante  de  aquellos  dignos  y 
meritorios  sacerdotes. 

I'ero  lo  más  curioso  de  la  Lanrd,  es  sin  duda,  la  Hisniza  o 
especie  de  sacristía,  que  í.e  encuentra  en  el  primer  piso  de  un 
edificio  lateral.  Para  llegar  á  ella  hay  que  atravesar  una  serie 
de  puertas  antiquísimas,  loriadas  .ilgunas  de  fierro,  con  esas  in- 
mensas cerraduras  vj-nerables  que  hacen  el  encanto  de  los  conoce- 
dores en  el  Miisi':  ./f  Chmy  en  Paiis,  y  cuyas  llaves  de  tamaño 
imponente,  las  llevan  los  legos  colgadas  d<;  un  gigantesco  ma- 
nojo atado  á  la  cintura.  Allí  se  encuentra  el  tesoro  del  monas- 
terio, en  una  serie  de  sal.is  cuyas  paredes  desaparecen  tras  in- 
mensos armaiios  de  vidrieras,  y  en  algunas  se  ven  además,  en 
el  medio,  pcquetios  mueblecillos  con  escaparates  de  cristal.  Un 
monje  acompaña  á  cada  visitante  y  explica  en  ruso  con  bastante 
verbosidad,  una  por  una  todas  las  curiosidades  del  tesoro.  Como 
en  todo  museo  de  ese  género,  predominan  en  este  las  mitras, 
báculos  episcopales,  casullas,  cruces,  panos  de  altar,  misales  y 
otros  objetos  análogos.  Pero  lo  que  constituye  la  particularidad 
de  este  es  que  cada  uno  de  esos  objetos,  debido  á  la  devoción 
lie  magnates  poderosos,  está  materialmente  cubierto  de  oro  y 
l't.-dreiías.  Para  el  que  se  iiit«-iise  en  el  estudio  de  los  objetos 
dí.'l  culto  greco-i  uso,  r>ia  sai  lislía  oliece  un  campo  vastísimo: 
así,  entre  I.is  jiatenas,  cálices,  etc.  son  curiosos  ¡os  receptáculos 
para  el  agua  caliente  que,  en  las  comuniones  solemnes,  se  echa 
en  el  cáii/..  (iasi  todos  los  objetus  son  rusos  lejítimos  por  el  es- 
tilo peculiai  en  que  han  siilo  trabajados.     Las  mitras,  vestiduras 
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^diario  y  de  solemnidad,  esloLis  comuna?,  el  salckos  que  usan 

cliiiiv.iríipnlc  los  mflro^:«o'itns,  b  í/íí  qn**  IJrv.'in  íncíoí  lo«i  sa- 

fdutes;  lotl.is  oslas  veslidtinis  (.'sl;m  l;in  roc:irn.«d.'»s  de  pedn- 

1  que  tienen  un  peso  inmenso  y  prob.iblemenle  no  lasusnn  sino 

frif^ün  f n  exiícmo  tobusios, — hacen  el  tnismo  ejeclo  que  {'So> 

*plénditlns  pero  pesadísimos  arnesps  dr  la  Atnnri,¡  lic   Madrid 

I  Je!  74tiMrt/m  de  Die5ide  i]ut*  ningún  hombre  podrín  sopoilar 

lio  que  peli^ra^a  su  vida.    ;  Ks  nca;ío  i)uc  i, i  la/a  humana  va  tle- 

ncrandú,  por  lo  nv'nos  f)s¡cam''nter    I'"ii  lodo  caso  no  deja  de 

lier  curioso  qiir  en  oirás  épocas  tanto  los  caballeros,  siempre  re- 

IVfslidos  de  acero,  como  los  sacerdotes,  ctibierios  dp  pedrerías, 

[|">re/can  pertenecer  j  una  ra/a  más  robusta  que  la  actual.    A'/n- 

J'«A/ blancos  y  nejaros,   báculos  IJnamenle  esculpidos,   de  lodo 

Mteyjiquí.     Y  hasta  creo  que,  ailn  bajo  esr  solo  aspecto,  es  esta 

U-WTrt  supfíior  ú  la  ponderada  Palnarcluiújit  Risiti:ii  de  Moscou, 

[^*«lfcir,  ni  magnífico  museo  episcopal  del  Krrml. 

Realmente  después  de  ver  estos  tesoros  de  las  ¡£«Icsins  vusas 
*^  comprende  esa  sensación  tW  profundo  y  radical  dist;nstü  por 
'«.ilh.ijas:  ni  rn  las  ¡oyorías  de  más  tono  en  la  más  encopeiad  i 
f'Miilal  niropra  se  encuentran  p¡<'dras  preciosas  de  la  calidad  y 
ni  hi  cantidad  que  las  de  aquí,  F.s  tal  la  impresión  de  la  sacie- 
J><1  (fuc  ."(f  experiníetila  que  se  cuiicluyc  por  mirar  indift-renle- 
•ocntc  lautas  y  lanías  riquezas.  Vrrdad  rs  qur  no  s<*  busca, 
fúTiornrJ  (jrur,,-  (int'ólhc  saioii,  rl  arte  en  la  riqueza;  cieno  es 
1"' •"«  riialqulrr  rslablecirniento  ilc  i.itla  de  iliamanles  <»n  Ams- 
^"l»in  sr  ene íicntran  piedras  más  licrmosamrme  pulidas:  ;iquí 
'•"lo»  Kí.\  adornos,  su  inmensa  mayoría  por  lo  menos,  rrprescn- 
'^1 U  riqut/a  bruta,  m  loneUdas.  IVro  m  soío  las  casullas  de 
•^«Mcfisiía  creo  que  hay  míís  liqueza  quf  en  los  tesoros  rm- 
niílojde  Noüf  fljnie  de  Paii.;  y  det  Divn  de  Colonia.  Mn  paño 
''^''llai,  paia  no  citar  sino  uno  di"  tantos,  tiene  «in  enc.t)e  de 
tS^ndei  pcrhs  gruesas  y  redondas,  todas  ij^uales,  salpicadas  de 
íiCrOi  V  enmexaldas  rrt  rji'or//.!//,  para  us:u  it  lérruin.)  ifrl  oficio. 
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Pero  ;qni'  es  oslo  al  l.ulo  do  osos  lar  ros,  quo  parecen  barriles, 
llenos  de  perlas  v  en  los  cuales  mi  te  el   pope  mano   y  br.v.0  y 
saca  perlas  como  si  fueran  i;:«iban/.os  r. . .   Los  izares  qne  tanlo 
prolejcn  á  esla  /..inv  ?  tienen  la  co-iumbro  tradicional  de  haccria 
rof^alos  niafíníficos :  así  p.  o.  cuando  la   I  "eisia    mandó  aquella 
solemna  embajada  :i  San  Pit»i>lMi¡ ;;.•.,  encada  di*  n'iíalos  fabu- 
losamenií"  (.*^p!^•nll¡dos,  .í  fin  ili^  dar  una  'iaii>racciün  por  el  asesi- 
naiü  d''I  cmliajador  ru^o  r-n  '!'i'!ii-¡;i:i,  .-i  (Ir's.L',raí-iado  poda  (jri- 
i)oyedolT,  las  pcilas  y  p-ihiMÍas  .ju"  los  pi''nc¡í>es  pors.ís  ofrecio- 
lon  en  barricas,  fueron  iMivi;id.!>i  .1  fste  ui()n.isl''rio  !     Fn  i'l  te- 
soro se  ven,  aiK-miís,  mil   ¡i-om-iiI.)-;  piísonalis   di'   los  I/ares; 
cerca  del  saco  ilc  ca/a  di-  Ivui  li  'li ni!»!'-  i'sl;'r  el   velo  de  casa- 
miento do  (lat.dina  II.   M.ív;  ;:l!.í  r.u.i  ¡.ula  auljí^rafa  ilf^  !\íbIo  i; 
cíTca  la  corona  im|'<'ii.d  i|.'  I.-al'<l.     (Mia-^  vi'Cí-s  r.s  i-I   íjumild»" 
trajr  lie  San  Serí.;i<)  lo  que   llama   !a   a:iniiiin;    i»   aqiu-lla  át;H.i 
famosa  rn  cuyo  inlcrioi— loimado  j>or  la  Naiurale/a,  se^un  sf 
pretende — se  \0  claranu-nlc  ;í  un  lüonjf  anodillado  delante  dr 
una  cruz. !     Diamantes  hay  en  e-.e  le.sDjn  i¡ue  no  solamente  sos- 
tienen la  compara(  iiiu  con  \o^  d<l  f );,;.,  ■/.■,'/.  ím  /'.?/.»/./  de  Moscou 
y  del  /'!¡,-niit,H;i'  peie|v>|.in|;u's,   sinf»  ipie   livali/an  con  los  co- 
lebifs  lii-  la  (ioiuna  en  l.i   iMiie  de  I.hmjIi'-^,  con  i()s  di' Francia, 
í'xpuestos  i'sle  :iii<)  iiKl.»\ía  eu  I  is  I  uil!i  lia'^,    v  que  i-n   nada   ce- 
don  al  famo.Mi  llnt.nlini  lie  (i/nlusel  rniiei.iii.i,   t|Ue   no   olvidan 
los  quo  han  vi^ital|l)  la  .S",7;.i/:/., /';.'.'./(;  ije  Viena!.  .  . 

ílntiosa  co.sa:  eu  la  pie/a  del  fondo  d<  I  lesoio,  frente  al  velo 
de  novia,  tejido  de  perlas,  de  (i.üaüna  II,  se  encuentra  un  |ie- 
queiiü  mueblí?  de  forma  ocl.'if.ona,  ron  escaparates  de  cristal,  y 
en  el  que  se  exliibon— jqui-.u  !•»  din';!:— una  colección  de  billetes 
de  banco,  de  diversos  países  v  época;,  ^iM  cíasilicacion.  De  la 
explicación  que  me  lii/.o  e!  monje,  .hii\¡no  i¡ue  se  ha  hecho  cos- 
tumbre en  los  visitante*!  e  .ír.uiMi"s  ilejir  romo  recuerdo  un  pa- 
pel moneda  cualquieía  de  su  lesjxiiiv.i  \yv.<.  Do  Améiica  solii 
vi  i  billetes  di*  los  l-'.stailo-i  IJrrlos,  v  a'  mostrar  al  pope  un  pe- 
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rño  billete  por  v.ilor  '.lf  211  ccninvos,  lio  l;i  icciVnle  pmision  de 

Icitíú Raneo  Nacíüd;il,  y  qu»?,  por  una  lain  cnsiinüdad,  estab.T 

imiciirtera  desde  liucnos  Aires,  mn  lo  pidió  con   Inl    inslancíu 

r  te  lo  dr,  Y  con  visible  s.ilisfaccion  lo  colociS  en  uno  d«^   los 

árales.    Tod.ivín  iiíuoro  cti.d  rs  v\  ohjrtn  í]o  semi^jcntc  co- 


Kn  iniio  rsio  ÍHbí.i  y.i  p.jsado  rl  dí.i,  y  ¡lurujní'  <'siab;i.i  afío- 
b  loj //í»/ií —  conío  dicoii  f^rálicanirnic  los  itií^li'scs  —  del  tn- 
3,  íin  embnrgo  t^nía  mi  hiuí<m  t-spiciaj  cMn|rf'íio  en  visitar  con 
unon  los  lailcro*;  df  pinliira  drl  fnoiíaíitrrio,  por  cuya  ra/on 
))i(^lfnoi  conliiiiiai  iincslia  visiia  al  día  sii^tiieiilc  y  cinpk.ar  e\ 
hIp  Iji  larde  pn  pasearnos  por  Scrfíiewo.  Para  vísiuir  con 
owbo  los  udlrifs  i'ia  inmcstf-r,  en  flrcio^  rmple*ir  vari.is  lio- 
,pue«,  «;:dvo  los  drl  Monte  Alhos  son  hoy  los  «nás  célebres 
I  mundo  one-nlal,  habiendo  conservado  iniaci.T  la  iradlcíon  ilel 
51ÍMÍCO  ,irtr  bi/.lintino  ipif*  presmla  (I  rato  Icm'imeno  de 
il  Irnvés  de  los  sii^los,  susiraycndose  ;j  la  influencia 
lil  ,  ^cnrral,  y  sin  deca«-i  lampoco.      Mra,  ]Hies,  atinf^lia 

íOMiion  preciosa  que  no  se  podia  ni:ilf;aslar. 

[Al  dñ  sijjuienK»,  poi  la  manan  a  i'"iiipr,mo,  lci';iamos,  no  sin 
^JTfon  bnsliinirs  diiicnltades  vencidas  siempre  con  el  m.i- 
}^^fMluh,ii  — eijuivalenie  á  miesira  viil^^ar  pnfitu  — ,  díiif^ir- 

i^ii  loi  l;illfrps  de  pintura,  ipie  e-stn  situados  .5  la  derecha  en 
l'^gunilo  piso.     'I  nvímoíí  nsí  ocasión  ile  lecoirer  f;ran  parte  iÍí  I 

«mnit»  y  dr  las  niiiralla.s.  Todo;*  los  corredores  interiores 
^'^ l4.inqur.idos  con  cal,  y  las  cridas,  con  sns  pnert.is  bajas, 
^fwfjn  mil  veces  inferiores  .i  las  que   tienen    los   crimín;des  en 

«rilüjosn  Prrmrflr;>r/(j:  dtccse  que   hay  algunas   arregLidas 

'  I'kío  el  romft^n  moderno^  pero  f\  nosotn^s  nos  mosmron  p.  n. 

'wl  ,irchnn.andíit;i,  y  á  I.t  verdad  si  bif^i  ( ra  una  ^;ranpie/n,  no 

'  <n;«  mueblaje  que  una  eainn   y    min   modesta  estría  en  el 

"lOílr  la  habitar  ion.      Ai'in  <;<•   coii^ímv.ui    los   amieins    en    l.i 
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parle  superior  de  las  murallas,  detrás  de  lasuoneras,  yáíti 
ciiaips  arrof.iban  proypcttlfs,  pp?  hirviVndo  y  ¡igua  caüenií*. 

Llegamos  por  /"m  á  los  lallíMcs.  Una  ^ran  sala  sirve  ilc l¿ 
principal;  fírandes  venianas  por  dos  costados  le  dan  magnifica 
luz,  y  dfsde  .nllí  se  ^oz.i  de  «ina  visl.i  deliciosa  par  la»  vrrdr» 
campiuas.  A  los  costados  fjrnndcs  mrsas  y  numerosos  cab;iilcirt 
conlenían  telas  ó  maderas^  tpic  monjes  y  aprendices  laicos  «l*- 
l»:in  ocupüdos  en  pintar.  Dos  monfes  de  cierta  edad,  t|Uf  p.ifccino 
maestros,  iban  del  uno  ni  otro  haciendo  observaciones,  lomando 
ellos  mismos  los  pinceles  á  veces,  y  sin  necesidad  de  paleta  ni 
de  apoya-mano,  daban  toques  vif^orosos  para  restablecer  li  li»j 
lerada  armonía  ó  para  disimular  <in  coloiido  ¡nvóliintariameiiIP 
aud;í/..  Algunos  aprendices  dibujaban  copiando  modelos  qllrl^- 
producían  aumentándolos;  otros  pintaban  el  fondo  ^  hiitiío  rf 
primer  esbo/o  de  los  pliegnes  de  los  trajes;  otros,  por  úliimOt 
se  ocupaban  en  dorar  la  diadema  ó  a\ireola  sobre  la  cnal  debe 
destacarse  la  cabeza,  y  aíí^imos  se  ensayaban  recien  en  la  parte 
material  ó  más  fácil  de  la  confección  de  los  ikonas.  Pero  lodo*, 
hasta  el  que  parecía  más  chusco,  de  todos  aquetlosaprendicidr 
taller,  estaban  silenciosos  y  recojidos,  bien  distantes,  por  cicrio, 
de  recordar  al  popular  Aíís^/qr/s  que  ¡lintára  Bal/.ac  cor»  m;iit* 
maestra.  La  atuiósfna  que  %(-  respiraba  era  esencialrnenlíA 
ligiosa.  ™ 

F.n  v\  rtntirt  del  taller  varias  lelas,  concluidas  nnaií,  prinii- 
piadas  otras,  contrastaban  con  las  eslampas,  folof;rafiías  y  P*** 
queños  modelos  que  se  veían  colocados  sobre  las  m^sas.  tnv*" 
luntaiiamenlp  busqué  con  los  ojos  el  misterioso  (iuiít  ■/••  /.i  f* /rtW^^i 
esa  obra  maestra  en  que  Dionisio  de  Ap  q>ha  ha  pelrificado,  pW 
así  decirlu,  al  arle  bi/.aniino,  y  qtie  más  de  un  viajero  dcmasi<'<'' 
impresionable  ha  asep;uradü  h;tber  visto  en  este  laller.  LoOnK* 
que  se  notaba  es  qutModos,  monjes  y  aprendices,  rslaban  aim**» 
á  su  quehacer:  lodo  era  regular-,  casi — ¡oh  blasfemia!^mecín¡í< 
Sin  duda  que  este  ó  análogo  taller  ha  df-bido  presentar  el 
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da  y  sugerir  las  inisniys  reflexiones  hace  un  siglo,  que  ahora, 

¡ue  en  .idcl.inle  sucederá  lo  mismo.     La  piíiuir.i   no  necesita 

¡III  de  loi  modelos,  ni  se  ,)ieocup.«  dv  li  vjd.i   du  sus  cuddios: 

pincfl  VI  lenlo  pero  seguro,  obedeciendo  á  lórmulas  empíricas 

íiintem.ino  estudindas  y  ,md.i/adds.     No  hay  Iiesilacion  en   la 

íla  de  los  colorís  par.i  oblener  un  linlcnüís  ti  menos  delicado; 

aior  Qo  necesita  ;ile|iirse  ;í  ryios  de  su  caballele  p;tra  obser- 

f  ti  dfcto  de  la  perspectiva  ó  ul  víjíor  del  colorido,     IMadie 

^tliítr.K"  con  el  vecino:  lodos  llenen  una  larca  señalada  de  an- 

n-iiio,  Mbcn  cuándo  y  cómo  dtben  mezclar  sus  colores  con  la 

jiftiva  clara  de  huevo,  pues  solo  pocos  usan  el  aceiie;  cuántas 

"plncclad.is  y  en  qué  logar  debe  darlas.   Los  caballetes  prescinden 

fia  luz,  puesto  que  en  los  cuadros  se  hace  caso  omiso  del  c/ím- 

uo.     No  >e  ve  alh'  el  retinamícnlo  de  los    talleres    de    los 

i  ahistü»,  ni  los  mil  procedimienlos  perfeccionados  con  sus 

Tosak  colecciones  de  lodos  los  colutcs  posibles  y  los  irascos 

llkárnicc-5,  H-calivos  y  otros  ingredientes:  nuda,  aquí  lodo  es 

'los  colores  esláu  en  masas  luscas,  se  pre|iaj<m  sin  Ire- 

icion,  lodo  rslá  cu  su  luj^.ir,   lodo  es  melódico  y  ordenado. 

lejos,  por  los  pliegues  convencionales  del   ropaje  y  la 

leional  espiesion  de  la  fisonomía,   se  determina  malemática- 

Ult  cual  es  el  santo  que  están  pintando.     La  actitud  de  cada 

Uo  es  siempre  igual,  y  dcspuvs   de    haber    visílado    veinte    ú 

Ma  iglesias  lusas  se  sabe  de  memoria  cuales  son  los  rasj^os 

^O)  de  cada  uno.     A  nadie  se  le  ucuniría   rcpresenlar  á  un 

Ho  de  una  manera   distinta  del   tipo  consa^^rado.     Lus   líeles 

Mi  están  ya  tan  acoslumbradoN  á  esta  origina!  encarnación 

|iiMMnlos  lavoiitus,  que  los  desconocieran  si  algún  artista  se 

■ilifia  pintarlos  con  mi  puco  de  más  vida  que  ía  que   lienen 

p-naitrlas  donde  parecen  recortes  chinescos  colgados  de  una 

wJi»  invisible.     La  reacción  actual,  tavoiecida  por  lo  que  se 

^ikloen  llamar  «partido  occidental»,  y  que  se  nota  en  la 

l«íl  de  Sao  Isaac  en  S.m  Peiersburyo,  ü  en  la  del  Safv;idor 
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en  Moscou,  trata  de  introducir  el  arte  moderno  en  la  pintura  re— 
ligiosa,  pero  es  considerado  como  un  cuasi-sacrilcgio  por  Ii>& 
oriodojos  estrictos  y  por  los  eslavófilos  del  partido  de  la  *V¡ef.a 
Rusia  V,  hoy  predominante,  y  que  consideran  siempie  como  an  — 
ténticos  solo  á  los  ikotias  de  esta  Lawra.  Y  la  cuestión  no  es  A  « 
tan  poca  monta  como  parece,  ni  es  una  simple  disputa  de  e^»- 
cuelas :  tan  fútil  cumo  se  la  considere,  i'ué  una  de  las  causáis 
principales  que  dieron  origen  al  lamoso  Concilio  de  Moscou  &*  J 
el  cual  se  separaron  de  la  iglesia  oficial  los  ruskolniki  ó  «viejc^ 
creyentes»,  secta  poderosísima  hoy,  y  una  de  cuyas  principal^? 
quejas  era  la  retbrma  introducida  en  los  libros  de  liturgia  y  b^i 
la  pintura  de  las  imágenes. 

Nada  estraña,  pues,  que  los  cuadros  nuevos  que  vimos  pinl-a' 
se  asemejen  perfeclamcnle  á  los  que  adornan  los  ikoaostas  de  to- 
das las  iglesias,  hasta  el  punto  de  producir  la  ilusión  de  que  fue- 
ran copias  obtenidas  por  algún  procedimiento  mecánico  y  se- 
creto.    El  Arle  propiamente  es  esliano  á  esa  fabricación:  falta 
la  libertad,  la  inspiración,  el  sello  individual  de  la  personalidad 
del  pintor.     Ks  aquello  la  encamación  más  elocuente  de  la  obe-    | 
diencia  humilde  y  ortodoja :  todos  los  cuadros  de  esta  escueU    I 
desde  hace   lo  siglos  podrían,  sin  inconveniente,  ser  firmados    • 
con  el  mismo  nombre,  pues  paiecen  tener  por  autor  á  un  gremio 
siempre  igual  á  sí  mismo. 

Hasta  la  división  del  trabajo  es  mecánica.  Unos  están  ocu- 
pados en  dibujar  );russo  modo  los  cuadros,  que  otros  deben  dorar 
primero  en  las  partes  que  no  llevan  pintura;  algunos  pintan  el 
primer  esbozo  que  otros  perfeccionan  acentuando  la  coloración. 
Estos  á  los  cuadros  ya  pintados,  los  cubren  con  placas  de  metal 
más  ó  menos  ricas  según  el  destino  de  la  imagen.  Aquellos 
sobre  dicha  placa,  haciendo  una  especie  de  aplicación  del  altO' 
nluvc  á  la  pintura,  trazan  las  vestiduras  del  santo,  no  dejando  á 
descubierto  sino  los  aberturas  correspondientes  á  la  cara  y  las 
manos  que  se  distinguen  allá  en  el  fondo,  con  una  coloracioo  tal 
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(jae  parece  haber  resistido  al  poívo  de  varios  síylos.    En  se^^uida 

■  otro»  ariilicos  iiictusian  piedras  más  ó  menos  finas  según  el  caso. 

[I.i*  cgnicccíoa  de  ikonjSy  ho¡;s.  y  pMUi^iM — las  tres  clases  |io|ui- 

bres  de  imágenes — es,  ^jues,  más  bien  una  fabricación  que  un 

irle.    Una  vez  concluido  así  el  cuadro,  después  de  ser  colocado 

icl  marco,  baja  al  depósito  de  venta  ó  va  derecho  á  su  deslino. 

Por  supuesto  que  hay  cuadros  de  todos  tamaños,  pues  en  este 

laistoda  (>ie¿,i  regular,  sea  de  casa  particular,  de  rcslaurant  ó  de 

)ijuc  luera,  licne  por  lo  menos  una  imagen   bendita,   ataviada 

«i,  debate  de  la  cual  arde  cgniínuamenle   una    lamparilla    de 

•iccite,  y  anlc  la  cual  se  saca  respetuosamente  la  ijorra   ó  som- 

^bífrotodoel  que  entra  á  la  habitación.     El  ij/ío-rt'/ítir  metálico 

fw,  además),  sumamente  práctico  si   se  rellexiona  que  lodos  los 

«Oí— el  (jL de  enero,  iifjo  titiio  (i) — con   motivo  de  ía    «fiesta 

del  Jordán*,  deben  ser  sumerjidas  en  el  agua  todas  la.s  imáge- 

•>es,  ?M  pjra  confirmar  su  carácter  sagrado,  sea  para  purihcar- 

'"•ijtor  lo  tjue  involunlariaijiente  hayan  jiodido  presenciar.     Ksta 

'"fdidj,  sumamente  prudente,  tiene  la   ventaja  también    de   ser 

^iitu  buena  luente  de  recursos  [>ara  los  popes. 

Pero  lu  cierto  es  que  no  espero  ver  taller  de  pintura  máí»  cu- 
riow  que  el  de  eísla  i.uwra.  Cada  uno  hace  allí  el  sacrificio  más 
íbwluio  de  su  talento:  su  objeto  es  religioso;  sus  imágenes   de 


'M  Uw  kUfwrfliKr  ifrotd*(  uiu  vci  mi'  'VW  los  purblos  de  iim   ¡{teco-ruw  corser- 

"•  *t  ul*nii4i»9  Jtiluno,  lUmitdo     ^tffo  nUlo,  por  tonlrapoucion  íÍ  nuíru  tíitto   o  í»- 

^»**"  ;trgiiii«np  iixído  |Hji  lii  ávmih  nmmorí»  cinli¿adji,  )■  del  cuál  m;  di(etciii.ia  vn 

'*  ^».  ir  ai«ii»Tj  i|u»  U*  Icchj»  lusa^  sMrmpKí  ticni-n  doi  cifras  (p.  <?♦  el   !<*  d?  un  nips 

"  "M-  n  J«Mr.  I"»  vifio  auto  )   ti  nuevo  cuitnj.    La  lüon  de  ser  de  esto  ei  riuc  rf 

'^*W'>  nillino  (<tiu  wiUi—  |6yVí  dii»!»)  íu-?  4dopi»do  por  el  liukíIio  de  Nicf»  (*.   l>* 

'        i'i'  f^  ^rtinpmo  gce^otunn  lii«  leticii  introducido  en  1)82  pt«   el    piijM  (jiegotiu 

'  •JnfUíJo  g^titralinrniv  iolo  rn  1700.    Ningunu  de  lo»  dos  cómpiiioíi  es,  como 

•iitiuiiúiiitt^mcnic'  rxiKlo.  siendo  pivlMÍblc  ti  c«lrndatio    peisn  (<no   m\*<  =  jbi 

•ion»,  4y  iiiinu(o>  »    \Vi  H*gundu>,  raicniíits  que  en  il  ctiinpiiio  {jic-goiítno  c» 

*^'''í«tMov  mi%  Un;o,  lo  *\ne  en  7U0  nftos  p,  e.  h«iii  una  Jitcrcdcian  de  ceit*  de  4  nw- 

*  ^^  U\t  qur  kii  ♦a40>  no  se  Éipitiiiicn  á  jL<»ndorui  su  ití/t>  í.»ii(«j  píia  jdypi»i  el 

•  ''«no.iijinivnir  Jclcviuox». 


I  ^O  LA  NUEVA  REVISTA  DE   BUENOS  AIRES 

(siilu  cuiiüügradü  representan  para  el  pueblo  la  viva  cncarnacioa 
de  ludus  ai]uenus  á  quiencü  reza,  suplica  y  recurre  con  sus  aa- 
{^ustias. 

jQué  diferencia  con  el  arle  católico!  Los  van  Eyck  recuerdan 
i|ui/.á  al^ü  de  este  estilo,  sobre  lodo  en  sus  admirables  pinturas 
de  liruges,  pero  Ira  Barlolomeo  ó  tía  Angélico  —  véase  sino  la 
toroiuhion  de  la  Virgen  de  la  galería  ./i-.i;//  Uffizzi  —  muestran  ya 
que  distancia  inmensa  separa  al  arte  católico  de  Occidente  del  de 
Oriente.     Las  soberbias  telas  de  Rubcns  que  adornan  las  igle- 
sias belgas  sobre  todo  la  de  Malines  y  de  Ambcrcs,  verdaderas 
obras  maoblras  del  arte,  al  mismo  tiempo  que  hablan  á  la  fé  sa- 
lisfacen  c!  gusto  y  elevan  la  inteligencia.     Las  vírgenes  de  Ra- 
iatl  ó  de  Muiillü,  las  creaciones  estupendas  de  Miguel  Ángel 
transportan  á  otro  mundo,  y  un':n  maravillosamenlc  h-  lo  bello 
humano  con  el  ideal  divino.     Pero,  contesta  á  esto  toda  una  es- 
cuela crítica  rusa,  esos  cuadros  pertenecen  al  Arte  más  que  á  la 
Kolígion,  y  están  mejor  en  los  museos  que  en  las  iglesias:  son 
demasiado  profanos,  y  hablan  más  á  los  sentidos  que  á  la  fé  sen- 
cilla del  mayor  número;  mientras  tanto  el  arte  bizantino  es  una 
\ iva  encarnación  del  dogma,   inmutable  por  esencia,  simbólico 
por  naturaleza,  y  que  conserva  una  admirable  unidad  al  través  del 
tiempo  y  del  espacio. 

Si  á  esa  teoría  se  agrega  que  cjincide  cja  los  «rusos  viejos» 
ion  los  más  e.xijentes  /íísAü/z/íA/,  y  con  el  partido  eslavófilo,  es 
decir  con  todos  ios  elementos  que  hoy  día  dominan  la  opinión  en 
Rusia,  se  comprenderá  láci'mente  porqué  el  arte  bizantino  será 
cultivado  con  el  inismj  celoso  lervor  por  mucho  tiempo  aún. 

Muy  lejos  de  mí,  bin  embargo,  el  defender  la  excelencia  de  esta 
pintura  arcaica,  ni  el  pretender  que  representa  en  Rusia  el  arle 
leligiosü,  pues  eso  seria  ameaguar  el  concepto  estético  del  Arle 
y  sobre  todo  de  la  pintura  nacional  rusa,  de  la  que  se  tiene  una 
alta  idea  después  de  haber  visitado  las  galerías  de  San  Peterburgo 
y  Mobtuu.     (.'uandü  se  ha  conocidü,  en  la  primera  de  estas  ciu- 
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M,  al  Eremhage  y  ñ  la  Academia  tie  Rcll.is  AriPs;  en  la  se- 
íffcda,  1.1  galería  Pri-misdinikoff,  el  (ñusco  Gülítziii,  f,i  Exposición 
1^  Miilija  Dnutron-na^  y  l.is  colecciones  privadas  de  Tcrilakofí, 
Jolüaicnkofí  y  Chiudoff,— es  imposible  no  reconocer  la  ¡«ipor- 
I  ocia  y  el  caríicler,  cada  vez  más  nacional,  Je  la  pintura  rusa, 
•rescindo  de  recordar  ;i  I.ossenko  y  RlaschenolT,  por  pertenecer 
otra  época,  pero  en  nueslro  siglo  el  arte  ruso    liene  eminen- 
ias  como  —.1.  PetrotT,  Mcstscherski,  y  Koscheleff,  en  las  es- 
?níis  de  cosiumbres  nacionales;  h.  Koizebue,  en  los  cuadros  de 
>^l;»llas;  c.  Aiwasowski,  en  las  marinas;   J.  Siemiratzki,    en  la<; 
inturas  históricas;  t.  Weretzchagiii,  en  las  escenas  guerreras  ; 
Kiodl,  irn  eí  paisaje,    tj.  Swi.irlschkoll,   y  Kiprensky,    en  los 
^«ít  ralos;  etc.  etc.    Si  el  arte  ruso  es  poco  conocido  y  peor  apre- 
Ct;iclri  se  debe  ;í  que  brilla  per  su  ausencia  de  las  galerías  de  pin- 
Itirasen  el  resto  de  Ruropa,  compariiendo  rn  eslo  !a  suerte  del 
*ne  inglés,  por  ruva  ra/on  para  fii7|;arlos  es  preciso  visitar   los 
I Trspeclivos  países.     [Vro  prescindiendo  de  la  pinliua  prolaua  y 
FCanciet.índome  tan  solo  .í  l.i  iel¡MJosa,  para  demostrar  que  el  hi- 
^"•niismo  de  los  artífices  del  taller  de  Ja    7Voí>-*,7  LauTii  está  bien 
«iUanie  de  repieseniar  eí  moderno  arte  retipftoso  ruso,  me  bas- 
ará recoidar  el  caso  ya  citado  de  las  catedrales  de  San  Isaac  en 
San  Pelersbur^o  y  del  Salvador  en  Moscou,  cuyas  pinturas  perle- 
•J^tn  al  Arte  verdadero.     Además  todas  las  galerías  rusas  están 
wnns  df  lelas  religiosas  en  el  sentido  artístico  moderno,  debidas 
*'  pincel  de  Iwanoff,  Bruñí,  Worobieír»  Scheboinetí,  (lorelzki, 
L«vi5chan¡notí,  Briilow,  SchebuschefT,  Kramkoi  y  muchos  oíros 
•'<'  mriito  bien  desigual^  es  cierto,  pero  que  representan   la  ten- 
Juncia  actual.     I^ira  comprender  que  la  I ncha  entre  la  escuela 
^'<^nif,i  y  la  progresista  es  simplemente  cuestión  de  liempo,    me 
"¡•Mar.!  recordar  que  hay  cultivan  la  pintura  religiosa  rusa  artis- 
'•'^  como  Askanisi,   Poli. malí,   Litowschenscho,   Makarolf,   Se- 
Iniski  y  otros.     El  resultado  final  no  es,  pues,  dudoso. 
Vinitamn»  despup.s  los  otros  talleras  de  fotografía,  rlc.  y  donde 


I.A  WITRVA  REVISTA  On    niJfNns    ATRF1 


f.c  hhúcttn  esos  pequí-ños;  obif-ios  ciiyn   vpnr.i  h^bÍMinos  pi 
cl.ido  nbajo. 

Otra  (le  l;is  cosas  inlrri'sanlps  qtir  nos  qtiPil.ib.i  por  ver  rr.\  \l, 
Academia  eclcsiásiici,  céípbrc  en  todo  v\  Imperio,  fundada  recicoi 
en  1749  por  ta  emperntri?.  Isabrí  y  qiip  se  rncuenira  insialnda  rij 
I.is  niejores  Itahilacioiips  drí  nniigtjo  paLicio  ih'  los  i/.ires.  P!«l* 
mfi^  imporMíiir  de  Rusíií:  tieuc  :;•»(.  rsrndi.itiirs,  mieniras  que 
de  San  Pctersbdrf^o  líonc  solo  120.  Su  cuerpo  de  profesorcsiij 
excelente  y  su  ipctor  es  rim,i  expiic.i  el  mpcnnisnio  del  estable* 
cimienlo  al  exlrntijero  que  lo  dése.»,  hablando  correctamenir  rii 
cuafijuiera  de  las  lenguas  muerlas,  á  su  elección. 

Sabido  es  que  en  este  país  las  Universidades  del  F.stado, 
recen  de  Facultades  de  Teolojín,  pero  en  cambio  el  f;obiernosHÍ 
venciona  inertemente — de  los  itcitn:  d,  ú  los  monasterios  412,000 
rublos;  h.  para  enseñanza  eclesiástica  1,646,000  —  Á  las  ^  A( 
demias  y  \  1  Seminarios  qne  están  bajo   fa  superínlendencí;»  Ji 
Santo  Sínodo.     Cada  tuia  de  Iris  :j  LnmTv  posee,  pücs,  iin.i  Ac 
demia  superior,  es  decir,  una  Facultad  de  Tcolojía  fíreco-ruíi] 
además,  requiiiéndolo  así  las  necesidades  del  país,  funciona  ol 
Academia  de  ran^o  análof;o  en  K;i/an.    Los  p  seminarios  csi 
distribuidos  en  los  í  arzobispados:  —  t"  Kielf  y  (¡ali/ia;  i"  M 
cou  y  Kolomma;  V'  Nowgorod  y  S.  Petersbiufio  —  y  en  los  i¡ 
arzobispados  de  r,er;undo  ran^o  —  rs  decir  que  no  tienen  un  mi 
tnq>oliia  ñuño  los  -\  niencÍrKi;idti's  —  v  m  l.ts  ;i    (•p:iiqní;is  te' 
tan  les. 

Las  Academias  son  fn  cuenladas  por  los  que  quieren    leo*" 
abierto  el  camino  á  ías  altns  di.í;nidailes  de  la   Ij^lesia,    los 
quieren  seguir  la  carrera  del  profesorado  y  los  que  desean 
cill.Kuente  profundizar  sus  estudios  leolófíicos;  —  se  ingresa  rf^ 
tilas  á  los  2o  anos  y  se  eurs.Mi  2  aüos  FdosoOa,   Matem.Uícas    s 
Idiomas  y  2  aíios  lodos  Ids  r-irnos  ieol/i{;icos.    Fl  lector  de  AcJÍ|| 
demia  loi/osa mente  debe  ser  un  inonie,  pero  los  profesores 
cierto»  ramos,  pueiten  ser  l:iití>s.     P.ir;)  demostrar  la  alia  rom 
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'itracion  Je  que  gozan  en  Rusia  me  bastará  ciíai^n  solo  ejeirplo: 
CQ  la  Academia  de  esta  /-.7»r.i  enseña  actualmente,  entre  otros, 
fl  profesor  Golubinski,  y  es  director  el  archimandrita  Lconid  — 
pon  bien,  ambos  fueron  nombrados,  por  aclamación,  miembros 
correspondientes  de  la  Academia   Imperial  de  ('icncias  de  San 
Pplersburgo,  cuyo  presidente rs  aciualmenle  el   conde  Tolsloi. 
■    /.os  i>oo  alumnos  do  \dlt  5 1  Seminarios  ingresan  .í  estos  des- 
pués de  haber  cursado  preparatorios  en  las  2n<i  osciielas  .7./-//<)r, 
J^esiudian  en  esta  especie  de  liceos  ó  gimnasios  47  ramos  dis- 
l'Otos,de  los  cuales  26  se  refieren  exclusivamente  ;í  la  liturgia, 
^''^ogma,  á  la  patología  y  ;í  la  teología  cíclesi;ística;  además  las 
Ciencias  naturales  y  exactas,    la  hlosofia  y  otros  conocimientos 
fif'ierales  son  igualmente  cultivados,     ('omo  de  los  Seminarios 
^*^ti  inmediatamente  todos  los  curas  dp  aldea  y  en  geneial  todos 
'os  popes  del  «clero  blancor,  se  les  cnseiían  conocimientos  ade- 
ciados  á  la  vida  especial  ijue  van  á  hacer,  diseminados  en  todo  el 
Píisy  residiendo  entre  paisanos  ignorantes:  asi  p.  e.  hay  un  curso 
^tí  medicina  popular,  otro  de  agricultura,  etc. 

Pero,  si  se  reflexiona  v]ue  solo  en  la  pane  europea  ilel  imperio 
im8í"f.  de  la  poblacion—casi  (>í  millones  lU:  almas — pertenecen 
a/ rilo  greco-ruso  y  que  solo  liiy  4(>,(>oi)  popes — casi  1  porcada 
2,000  habitantes — se  vé  que  l.i  proporción  de  alumnos  salidos  de 
ios  Seminarios  existentes  es  demasiado  reducida.     F.sos  popes 
que  debieran  ser  un  elemento  re:;enerador,  inteligente  y  moral 
por  In  fatalidad  de  las  circunstancias,  en  el  estado  actual  de  l:is 
cosas,  es  un  elemento  que  contiibuye  á  la  irreligiosidad,  al  me- 
nosprerinmicnto  dol  clero  y  á  la  formación  de  numerosas  sectas. 
Kn  efecto,  los  curatos  de  aldea  en  Rusia  e<.t:Mi  leJDS  de  ser  ca- 
nonjías.    La    subvención    del    Kstado  —  que  gasta  en  esto,  sin 
(•.nbnrgo,  6,56^,000  rublos — es  tan  mísera  que  tluctúa  entre  So 
y  ^ac»  rublos  anuales  como  m'mimum  y  máximum,  según   la  situa- 
ción del  curato.     ;Cómo  puede  vivir,   en  esas  condiciones,   un 
cura  casado  que  debe  mantener  ;í  su  fnuili.ir  Tan  reconocido  <  s 
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esio  que  el  A//V,  ó  sea  la  comuna  .igraria  rusa,  dáá  los  curas  uoi 
/.ona  de  tprreno  igttal  .■'i  la  de  lo»;  oíros  nmiicks  para  que  lo  are  y 
lü  cultive  {[  la  par  de  los  df^mí'ts  paisanos.  Con  s^meíante  stslfini 
de  vida  al  poco  tiempo  olvida  el  cura  sus  estudios  del  Scm¡n;^ro, 
y,  embrutecido  por  la  labor  material  de  cada  día,  viviendo  en  iins 
famüiaridad  irrespetuosa  con  los  líeles»  concluye,  ^in  quererlo 
quizá,  por  adoptar  las  costumbres  y  apropiarse  los  vicios  dr  li 
vida  de  aldea,  ¡o  que  trac  como  inmediata  consecuencia  el  iw- 
nosprccio  de  los  inniih  cuando  quien*  revestir  otro  car:iclcr  T 
hablarles  en  otrj  tono.  F,n  una  palabra,  quedan  quebra- 
dos moraJmenie  é  inutilizada  la  inllucncia  posible  qur  hubimfl 
podido  ejercer.  Por  supuesto,  las  neccsidides  de  la  vidafiiblan 
pronto  más  alto  que  el  deber  moral,  y  no  bastándole  su  irabjjj 
para  sostener  familia,  culto  etc.,  echa  mano  del  ejercicio  < 
saji^rado  ministerio  para  convenirlo  en  una  fuente  de  recur* 
sacramentos,  bautismos,  bendiciones,  misas,  todo  se  traducep 
los  ¡-aisanos  en  exacciones  más  ó  menos  elevada- según  el  arílj 
que  cada  cura  ndopla.  De  ahí  el  diclio  popular  :  «el  cum  ' 
de  los  vivos  y  de  Iíks  muerlos.»  De  ahí  la  falta  i\f  respeto 
que  se  trai.i  á  los  popes  y,  si  bien  en  el  lontio  son  supcrslicio 
mente  creyentes,  en  la  práctica  desprecian  á  los  ministros  del 
y  los  consideran  como  una  verdadera  plaga.  Y  sin  embarga 
ha  calculado  que  todas  las  exacciones  posibles  de  un  curaap 
le  producen  ion  rublos  anuales!  P".s  realmienle  trocar  la  dig 
dad  más  aiif^usta  por  un  iruVro  plato  dr  lentejas. 

Cierto  es  que  ni  terminar  sus  estudios  rn  rl  Seminarto,j 
Obispo  coloca  á  cada  c¡mdídato:  se^un  el  orden  de  lista,  lai 
del  cura  en  ejercicio,  y  el  número  de  hijas  que  tenga,    ca 
candidaio  con  !a  hija  de  un  cura  y  lo  nombra  ftiiuro  suceso 
suegro  en  la  aldea — por  ese  sistema  tos  curatos  se  convirrteil 
dotes  y  las  familias  de  los  sacerdotes  evitan  las  tormentas 
amor ! 

Sea  de  elln  lo  que  ftirre,  el  hecho  es  que  ante<  la  casia 


ícra  perfecta:  los  hijos  de  popts,  popes  er^ii;  hoy,  los  i|ue 
fcn  se  hacen  obreros  en  el  peor  de  los  casos,  ó  ingresan 
;  Universidades  manlenieiidose  con  lecciones  hasla  que,  com« 
plicjdoi  en  el  primer  disturbio  académico  üon  expulsados  y  van 
groaar  ese  temible  proletariado  de  l.i  .ontcIigenc¡ti>'  i|atí  se 
»rnwdü  en  Rusia  y  del  cuaí  recluta  sus  más  lervorososadhe- 
iet  nihilismo. 

I  <c)ero  blanco»  ruso  se  divide  en  2  clases:    los  proiogcrti  y 
Vi'i,  sin  contar  los  düconos,  lectores,  cantores,  sacristanes  y 
Ss  j¡ente  menuda  del  ciéfcilo  eclesiástico  militante.     Enlodo 
|''l,49í /»ntflo|;crff,   ^b^^Hi  fer¿i\   8,44^  diáconos,   4<S,i too  lee- 
fe,  etc.,  destinados  al  servicio  de  jS  catedrales,    ^gu  iglesias 
ade»,  40,^07  i{^lesias  secundarias  y  de  campo,   y   1  i,íJ4 
b»,  sin  contar  21  hospitales  relii^iosos  con  ^yy  enfermos,  y 
^hospicios  con  6,419  indigentes.  Ayréguese  á  esto  sus  deberes 
ótales  para  con  t>;  millones  de  lie!es  y  sus  precuiias  con- 
ts  de  vida,  y  se  comprenderá  con  cuánta  razón  fa  opinión 
Hicj  en  Rusia  clama  por  una  relorma  á  este  respecto, 
ündo  se  estudia  un  poco  la  historia  de  este  último  tiempo 
l(e  411c  se  hubiera  hecho  ya  mucho  para  mejorar  aquel  estado 
M.     E\  Santo  Sínodo — o  sea  e!  Ministerio  del  Culto  oti- 
-hj  venido  aumentando  sus  gastos  de  una  manera  asom- 
En  18;  j  gastaba  solo  900, uuu  rublos;  en   184^  la  suma 
I  de  2,ooo,(juo;  diez  años  despires  ascendía  .1  4,000^01111;  en 
ícnio  wguienie  llegó  á  í,uou,ou<j;  en  1872  era  ya  más  de  9; 
k»  subió  á  1 1»,  y  en  este  ano  está  incluida  en  el  presupuesto 
o,6o4,ut.>ij  rublos!   Dt-  usía  Tuerte  cantidad,  el  «clero  blanco» 
^Ik  6,J(>3)Ooo,  las  Academias  y  Semmarios   i,(?40,uuu;    los 
pos,  dignidades,  etc.  i,4i(j,uuu;  y  el  resto  se  reparte  entre 
de   administración   (24^,000),   construcción    de   iglesias 
;>),  escuelas  eclesiásticas  inleriorcs  (i72,uolí)  y  subven- 
ía tos  monasterios  (41  2,<jui").     Ks  verdad  i|uc  por  su  parle, 
I  compensación  de   la  inl(r\cncion  preponderante  que   loma 
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ef  Esl.idú  conuihiiyt'  ;il  sostunimicnlo  de  los  otros  cult^ 
l,7i4,aoo  rubios  uruialcs. 

Li>  curioso  det  caso  es  ijuc  ludas  Kis  cary.is  pe&vín  sobic| 
«clero    bliitico»    mientras  que  todos  los  benüticios  &l'  !i'pj(1 
entre  el  «clero  negro».     Kslc  si  bien  esl¿í  condenado  al  cclib 
vive  en  la  hol^juríi  y  eti  la  hi>l|;íinz;i,  itjirovicha  de  todas  las  i 
non¡íaí»  y  de  todos  los  honores  de  h  Iglesia,  posee  cuanliosísiil 
rentas,  sus  propiedades  están  exentas  de  impuestos  y  tiene  pri 
lejios,  como  p.  e.  el  de  sus  cementerios  particulares,    que  Icl 
ven  de  fuenlc  de  rentas.     Se  puede  decir  que  el   *clcro  blaiM^ 
eslíí  fatalmente  condenado  á  envilecer  su  ministerio,  y  si 
eso  no  borra  la  culpabilidad  del  hecho,  lo  explica  s¡nembar| 
Pero  en  el  «clero  negro»»,  dada  su  condición  excepcional,  cu 
quier  desliz  es  indisculpable.     Y  todo  el  que  ha  visitado  los  I 
naslerios  rusos  y  haya  observado,  superficialmente  siquief.«,  I 
cusluinbres,  no  podr.'i  menos  de  condenar  los  abusos  que  íí\ 
á  la  vista:  —  la  mcivilidad,   la  lalta  de  icspeio  de  la  mayoru 
avidez  por  el  dinero,    el  espíritu  de  mercanliíisnio  que  se  no\Á 
instante,  y  la  com portación  de  los  monjes  sea  en  gestos  y 
bras  en  tas  iglesias  como  fuera  de  ellas:  la  esplotaciOQ  de  Ui\ 
las  y  de  los  panecillos,    la  actitud  mundana  de  popes  oficil 
revestidos  y  mirando  álodas  partes,  sonriéndosc y  locándose < 
el  codo;  las  conversaciones  y  risas  de  los  monies  del  corü,j 
manera  de  tratar  á  los  peregiinos,  etc.  etc.!  Cualquiera  diríij 
reproducen  los  nianeios  de  la    casia    sacerdotal   en   el  aDli| 
Egipto,  que  entre  sí  i.e  reía  de  las  ceremonias  religioíias  y 
embaucaba  á  más,  y  mejor  al  populo  harhjrú,  momentos  liay  i 
rante  los  oíicios  religiosos  que  se  cieería  que  los  sacerdotes  1 
como  aquellos  augures  de  que  hablaba  Cicerón,  y  quf  nopo 
mirarse  á  la  cara  sin  reírse'   Sin  embargo,  preciso  es  ser  ¡ra|i 
cial  y,  aunque  no  haya  podido  cerciorarme  personalmente 
exactitud  de  los  detalles  siguientes,  debo  decir  que  he  oído  it 
tidas  veces  á  personan  (idedigiias  en  Moscou  hacerme  loi 
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s  elogios  de  h  vida  monacal  rusa;  h.iblundu,  cti  un  rdéui 't  *^\hí 

übíamov  sido  inviladus,  con  uti.t  djm.i  riisu  acerCii  de  eslo,  co- 

incii  |j  imprudencia  de  csprcs;ir  mi  opinión  con  demasiad.!  c!a- 

|H(l^t),  y  obluv<f  una  rcspueslH   semi-indignada,    seiní-palriólica 

|iít'  por  cierto  no  oividart".     Cómo! — me  dijo — jpíensa  V.  juagar 

íloí  convenios  rusos  por  haber  eilado  en  ellos  un  par  de  díasr" 

«noce  V.  el  j;énero  de  vida  de  los  mon/esf  En  esos  monaste- 

teocuenira  V.  no  solo  munjes  de  proiesion,   sino  antiguos 

Wes  y  personan  in&li  uidas  que  expían  en  el  retiro  una  i*xis- 

Ikncia  dtma>iado  agitada.     Pa&an  en  ¡^  oración  b  á  fS  horas  dia- 

ia»,  deben  levantarse  á  las  :  a.  in.,    ¡nlerrumpiendo  su   sueno, 

i*'a  ir  á  orar  en  la  if^lesia,  comulgan  además,   ;  veces  por  se- 

Bani.  Desde  las  >  a.  m.  están  de  pié,  silenciosamente  enuegados 

i  lili  quehaceres,  que  son  muchos,  puesto  que  ellos  mismos  ta- 

ífican  lodo  lo  que  necesita  el  convento,    de  manera  que  las  8 

i  diarias  de  trabajo  son  insuficientes.     Apenas  tienen    i  i  2 

Wa  de  descanso  después  de  la  comida  de  mediodía.     En  esla, 

>  en  sus  otras  colaciones  está  proscrita  la  carne  y  aún  du- 

tnlc  los  numerosísimos  ayunos  anuales  —  alcanzan    á   varios 

m—  so!u  los  domingos  prueban  pescado.     ^Quiere  V.  vida 

I  ejemplar  ó  que  imponga  más  respeto? — Hasta  ahí  mi  distin- 

linteriocutora. . .  ;Cómu  conciliar,  sin  embargo,  opiniones 

l'udrcididas  con  los  hechos  ijuc  saltan  á  la  vistaP 

Verdad  es  que  ti  «cleio  negrow — es  decir,  monjtrs,  tgfmsrits  o 

!$,  y  archun  6  prelados — está  sometido  á  la  regla,  el  lamoso 

tfo/fdcSan  Basilio,  cuya  severidad  es  reconocida. 

Pcio  Uh  acusaciones  conlia  ellos  son  tan  generales,  que  se  les 

olpadeij  interioridad  ó  casi  nulidad  de  la  literatura  dogmática 

^w,  puf»  upesar  de  gozar  de  todas  las  ventajas  posibles,    no 

¡tiíllivan  sino  lo  muy  Indispensablemente  tas  disciplinas  teolójícas. 

''"í  powycndo  el  ruso,  diíícil  es  apreciar  la  exactitud  de  esa  acu- 

|lieK»,  pero  si  así  no  fuera  jcómo  explicar  la  indiferencia  inau- 

'dtl  clero  greco-ruso  para  con  la  ciencia  «joderna,  j-ata  con 
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las  tetras,  pata  con  las  manilvstaciuiies  mis  audaces  dd 
mierlo  liumano  •' 

hn  nuestra  tTÍigioii  calolica  el  clertj  lejos  de  nci  presciq 
es  militatilr.  f^ast.i  solo  mencionar  <  I  Uimoso  Sytldhus  par 
inosliai  i]ue  la  Iglesia  loinan.i  ha  luiiradu  ima  actitud  do 
|>aia  tan  ía  civilización  niudí  riia.  Y  sii  bien  I.eon  XIII,  S 
caidunai  Mccci  y  atv.ubispo  de  ['eriigid  adhirió  á  aquella  c 
explicatfion  t|ue  del  Sylljhus  dio  cf  ilustre  Dupanloup,  y  4*» 
nuaba  exiraortünariameme  el  son  gueneio  de  los  inúlliplct 
tfiam  sit  del  lamoso  documenio,  no  es  menos  cierto  que,  s 
Papa,  lio  deja  pasar  la  más  mínima  manifeslacion  imporlai 
pensamiento  sin  producir  una  encíclica  que  repercute  en  U 
cube  católico  acom}ianada  de  pastorales  episcopales.  En  i 
tolicismo,  en  una  palabra,  ó  se  está  con  el  Pipado  ó  se  d< 
perleneccr  á  la  l¿;iesia. 

(Oué  distinta  es  la  situación  tu  la  Iglesia  greco-rusa^  Si 
m";:trupoIilas  y  el  clero  entero  se  preocupan  poco  del  rnovíi 
inteleclual,  y  creen  que  no  es  menester  ni  explicar,  ni  dcfi 
ni  armuni/ar  ul  dof.',m,i  con  el  si^lo,  purqne  el  domina  es 
tahle  y  estriba  en  ¡á  lé  que  no  discute  ni  debe  discutir,  t 
esa  apatía  esiraordinaria  de  la  iglesia  rusa.  Deja  que  libre 
se  prolesen  toda  c¡iti,i.'  de  teorías,  más  6  menos  arriesgadas 
le  importa  que  ios  heles  interpreten  como  les  parezca  el  do 
que  lo  anulen  ó  condenen:— el  pensamiento  humano  perlcí 
la  razón  y  la  religión  solo  se  ocupa  de  la  íé.  No  cree  pfl 
penetral  en  el  loro  interno  de  ía  conciencia,  ni  obligar  pol 
Clon  exlerioi,  á  que  se  abandone  lal  ó  cual  opinión.  Su 
lancia  is  rasi  iiie.Nplicab'e.  I.n  úmcü  que  exije,  lo  línJCO, 
cree  con  pleno  y  pcríecio  derecho  para  vi};ilar  esclcuilocj 
la  solemnidad  de  los  tilos,  el  cumplimiento  de  los  precepl 
la  Iglesia,— y  esa  superintendencia  la  ejerce  con  severidad. 
deía  el  pensamiento  libre.  Üe  ahí  i¡ue  Li  censura  ecie&iáj 
la  excuniuniun  sean  lenótiii  no.^  •  n  la  Iglesia  griega: 
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Umpoco  no  ri'cupiil;i  tií  crii/ntlns  conlii  .ifbi^en&es,  husíl.is  lí 
uirasxcct.is  cii.ilesquier.1,  ni  Inquisiciones  ni  (iiariirios,  ni  reirac- 
lacíonci,  ni  hofjtiens — el  Siniía  Olido  fué  y  scr/j  en  los  países  át\ 
rilo  ¡:¡Teco-njso  ínslitticion  esencialmente  estiafia  é  imposible.  Fn 
I  \m  pabbra,  el  clero  ruso  presenta  el  esirafio  fenómeno  de! 
ucrdocio  lie  una  I^jlesia  poderosa,  con  poder  espirilual  y  lem- 
|ioral,yqiie  sr  h.*i  encerrado  en  una  p.isivid.id  absoluta,  lo  que 
w  traduce  por  una  completa  toler.inci.^.  Me  abstengo  de  diív- 
'i":f  ^i  és  6  nó  Jóf^ica  esa  conducta,  y  i>t  ha  liivorecído  6  nó  ese 
•rTii;!iH)  de  sedas  religiosas  que  nacen  todos  los  días  en  Rusia, 
JKjueála  larga  provocarán  una  revolución  ó  reforma  religiosa 
tnyos  rcsiiliados  es  dilícil  prevcer: — por  el  momento  me  contento 
fon  comprobar  un  hecho. 

I  íin  embargo,  el  •■clero  n«-f^rov  es  bastante  numeroso;  cuenta 
imcrropoliías,  i8  nr/obispos,  ^7  obispos  y  í2  vicarios,  además 
«Ifloii^So  conventos  de  monjes  con  7.6HS  hermanos  y  ^,,480 
'filos;  y  los  170  monasterios  de  monjas  con  (»,iSi  hermanas  y 
7^06  novicias.  Las  riquezas  de  que  disponen  son  fabulosas  y 
pofílm  reducirse  íí  estas  fuentes  principales:  n.  sus  tesoros  en 
"fo,  plata  y  pedrerías;  /'.  sus  propiedades  rurales  y  urbanas;  r. 
'íMtibvrnctones  del  F.stado  por  la  secularización  de  los  siervos 
HOflrs  pertenecían;  */.  los  di^rechos  de  entierro  en  sus  ceinen- 
tmoi  jKirticulares;  r.  las  limosnas  dr  los  líeles;  f.  las  olrentlas 
¿^  loi  peref.rinos;  i;.  ía  venta  de  cirios,  panecillos,  imá{;enes  sa- 
y  ohjrins  del  culln.     Deploro  no  haber  encontrado  cifras 

'dianas  sobre  el  particular,  prro  sef.uro  esinv  de  que  bau   Jr 
irse  por  sumas  ciianiio<;as. 
itmanienir  sv  ha  af^iíado  muchfi  la  idea  de  refundir  los  ilos 

fWeii  uno,  scculari/.ando  los  bii-nes  de  «mano  muerta,»  y 

'ando  sus  rentas  ü  elmar  la  poíífiun  deí  sacerdocio,  iníun- 
!■  más  vida  y  vifíor  y  haciéndok  tomar  una  posición  más 

líjenle  y  superior  para  con  la  L;ran  masa  del  pueblo,     Pero 
ff  kjtti*  rsie  provi'Clo  no  se  ha  di-  r<  tlí/ar.      Dada    la   acluaí 
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íniiuKi  nniím  f-mir  h  \^\]o\h  v  r\  \uMvy,  lac.ir  .í  la  nn.i  srfí.iiocu 


lie  frrmcn- 


31  Olio,  y  Puto  si^rM  peligrosísimo  en  estos  momrntoíí 
laciotí  gener.'iL     Apes;ir  úc  su  .ip;uí;i,  la  Ii^U-sia  es  en  Rusin  im  J 
*ciuirto  poder»  y  su  influencin  exir.aordinnri.i,  pues  estriba  en  lüH 
)"é  fnn-ílicn  del  bajo  pueblo.     Pedro  el   (brande  fué   sumamenl** 
h.ibil  .il  unir  .-1  In  Jiji^nid.id  ímperiid  \:\  del  palihrcado,  y  f<Klc;<r 
así  al  l/.ir  de  l.i  doble  atiieola  civil  y  religiosa.  Amenguar,  pu«, 
en  lo  m:ís  minímo  .1  la  l^íesíu,  es,  en  el  fondo,  debilitar  al  trono. 
Y  '^i  bien  rs  cierto  que  el  t/.ar  no  es  un  F^ipa,  también  lo  » ^    '^ 
su  ingerencia^  por  intermedio  del  Sínodo,  en  el  manejo  inii  nii 
de  h  Ifílesi.i,  es  inferior  ;í  la  intervención  directa  de  los  príncipe» 
proteLSlantes  en  sus  rclif^iones  de  F'stado,  6  :í  la  de  la  Roinfl  (I»* 
Inglaterra  en  la  //itj/í  rhitirh.     Peio  el  izar,    .1  los  ojos  dr  Iaí 
lleíes  .t;reco-rusos,  es  el  protector  de  la  Iglesia,  á  quién  implor?» 
cuando  están  oprimidos  y  á  quien   recurren  cuando   necfMtíd 
apoyo.     KI  viejo  proverbio  uiso:  -el  cielo  esi;í  lejos  pero  el  l/Ji^ 
lo  estimas»,  no  ha  impedido  q«e,   para  protejer  los  lieics 
Danubio,  se  lan/aia  la  Rusia  en  la  serie  de  i;uorr.'is  con  la  Ti 
quía,  que  aún  no  parecen  haber  terminado.     Ks  indudable  qi 
en  Oriente  el  t/ar  tien'^  mucho  in.'is  prf'Sti;;io  que  el   Papa  en 
Occidente, 

Por  eso  el  Ksiado  aquí  se  preocupa  de  la  cuestión  prtpapaw 
religiosa.     Todo  e!  que  haya  viajado  en   Oriente  sabe  que  al 
relif^ion  si^nilica  nacionalidati  y  que  prol<-jei  un  culto  es  prolt'|<"f 
un  país.     De  ahí  que  In  Rusta  manleni;a  2n  misiones  en  la  p* 
europea  y  70  en  la  asiática,  sí-^nJo  rjem,:>lar  la  condiicfi  de  1"* 
misioneros  y  brillanle  su  é^iln.   I-TI  patriotismo  nacional  I.)  ayti"* 
también:  una  sola  sociedad  de  Moscou  gasta    in<i,o(...   ruM*** 
anuales;  en  misiones  m  los  inlieles.     Y  es  de  noiir   que  —  frO*^ 
meno  curíosu  —  hasta  han  convertido  musulmanes  que  comí' 
sabe,  miran  con  lástima  .1  los  «perros  cristianos»  qu'  lodavíi» 
liin  purificado  su  fe  con  la  dncu ina  de  Mahoma.     Me  bwl 
cila(  pocas  cifras    en  1H7Í  «e  convertir  lou  •<),si8  personas; 
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1S75,  nada  menos  que  2^9,0^0;  en  iS/o,  12,^40. . .'  F.n cambio 
el  Rstado  toma  otras  medidas:  prohibe  sever.imenie  á  los  miem- 
bros de  otros  cultos  hacer  á  su  turno  propaj^anda,  y  ;'i  la  primera 
coDiravencion,  los  pono  presos,  .i  la  secunda,  á  Siberia  —  y 
écuáotos  vuelven  de  Siberia r 

í^~«  estrecha  unión  de  la  I-Jilesia  y  del  Impciio  en   Oriente,    al 

revés  de  las  interminables  querellas  entre  el  Imperio  y  la  Iglesia 

en  Occidente,  es  qui/á  el  obstáculo  m:ís  insuperable  para  realizar 

M  unión  de  ambas  Iglesias,  6  sea  la  reconstitución  del  ('atolicismo. 

i^sio  indudablemente  es  un  sueño.   Sin  embargo  las  dos  grandes 

ramificaciones  del  Catolicismo:  !:i  Ii;lesia  latina   y  la  griega,  no 

Jifieren  radicalmente  en  nada  y  il  cisma  s<'  produjo  más  bien  por 

cuestiones  de  jerarquía  que  no  de  doctr¡n;i.     La  Iglesia  greco- 

'"^i  á  semejanza  en  esto  de  su<;  lamosas  imágenes  bizantinas, 

M  t)iiedado  estacionaria  en  el  estado  «'U  que  se  encontraba  al  pro- 

dacirs-r^  la  separación,  y  las  doctrinas  tío  S.  Juan  Damasceno  no 

oilieron^  como  es  sabido,  d<*  la  de  los  Padres  de  la  Iglesia  ro- 

"*°'''-     Solo  el  funesto  error  de  Inocencio  III —  aquel  Papa  tan 

grande— al  querer  imponer  obispos  latinos  en  diócesis  griegas, 

irajtt    consigo  el  rompimiento.     Los  Papas  posteriormente  —  en 

7^  distintos  concilios  que  proclamaron  en  vano  la  unión  —  con- 

S">Uoron  en  pequeñas  modificaciones  de  detalle,   como  p.  e.:  <f. 

"í"*    »lo  figure  en  la  liturgia  gn-co-rusa  I:í  doctrina  del  ////ih/z/c,  6 

*í"P  Pl  Kspíritu  Santo  proviene  también  del   Hijo;  /'.   la  su- 

"  *ionde  la  doctrina  AÍacullativa*»— como  la  declaró  el  concilio 

^ntino  ("14^1))  —  del  Purgatorio;  c.  la  comtmion  vn  ambas 

^'^as;  y  ./.  el  matrimonio  de  los  clérigos.     Lo  único  giave,    el 

^«  punto  de  dogma  en  que  hay  divergi'ucia  fundamental  data 

.  *^n  del  pontificado  de  r*ío  IX:  de  la  «Inmaculada  (Concepción» 

S4)y  dv  la  *lnfalibilidad  fx-nitlicJi;!^  (iXtc).  Pero,  como  en 

*^ndo  se  trata  de  intereses  iem|)ürales  y  no  espirituales,   loilo 

^^}»lo  ó  unión  entre  ambas  Iglesias  parece  sumamente  difícil. 

*^or  otra  parte  la  íghsia  rusa  está  pió.xima   á  pasar  por  una 
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gran  críiis.     No  solo  parece  imprescindible  un.i  refoimn  rn 

orgnni/.acioii  ínleina,  sinrt  qnr  la  c.inlidad  de  sectas  más  ó  mniotl 
onodoias  que  pululáis  forman  como  um  especie  de  ProiesLio-J 
lismo  oriental  que,  apen.is  pueda  adquirir  existencia  libre  y  ofici¿,f 
ha  df  ir.ior  consigo  uti  gran  cambio  en  l.i  consiiluciotí  actual  <tí 
la  Iglesia.  Aliora  bien,  la  evoincion  histórica  de  la  Islesiaenc 
momento  es  an.iloga  .4  l«  que  precedió  ;'j  la  f;ran  Reíorma 
Occidente  en  ía  Iglesia  romana,     l.as  diversas  sedas  exiítfirtc 
cada  día  loman  mayor  ví^or  y  tienen  adhercoles  en   todís 
clases  sociales.  La  pasividad  d-^-l  clero  luso  en  esta  crisis  pan 
realmente  inesplícable,  sobre  lodo   cuando   la   experiencia  df '^ 
Iglesia  latina  y  la  experiencia  del  siglo   XVI   debían  abriilí 
ojos  y  mo.strarle  la  gravedad  del  peligro. 

La  cuesiion  es  realmente  ínteresanlísima,  porqué  se  compití 
con  la  constitución  política  del  Imperio  y  con  el  porvenir  M 
país. 

Üesgr.lciadainenle  poco  de  positivo  se  sabe  aiín  aceica  de 
sectas  rusas,  pues  la  mayor  pane  de  ellas  son  secretas  \  lom* 
mejor  las  han  estudiado  apenas  han  podido  penetrar  en  su* 
niünes  V  apreciar  con  exactitud  su  mecanismo.     Peio  io  que 
sabe  basta  para  hacer  comprender  la  gran  importanrin  qucllfi 
vu  la  vida  rusa^  puesto  que  se  calcula  en   i  (  nvillojíes  el  niinte 
de  aJIíerenles  de  tas  diferentes  sectas. 

Kses  i,t<k*>lniki  de  que  hablí-  antes  con  m<it¡\  a  ile  las  im.lR 
sagradas  son    Iom  que    iii.is  se  acercan  al   s^no  íiHod<qo  ác 
Iglesia  y  son  lus  disiilenlfs  qu»'   hoy   liinen   mayor  importan 
por  perlenecer  á  los  eslavólilos  que  tratan  de  lesucit.ir   la   *v 
Rusia.»     Su  separación  reconoció  por  origen  un  exceso  de 
por  las  reformas — t*n  su  tiempo  consideradas  audaces  —  que 
patriarca  Nikon  iulrodujo  en  los  libros  de  liturgia  y  en  .il^íun*'* 
detalles  del  rito  cxieino.     Dividíanse  hoy  en  dos  grupos  prin<:^ 
paleii:  .r.  los  pnpowfrhtuiíim  que  conservan  los  tilos  y  forma»  itfl 
ligiios  y  tienen  sus  sacerdotes,  /».  los  he<popomchtii'hini  C{nf^  ct3»^ 
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sidcrdndo  impura  la  jerarquía  y  ei  rítu  cstjblecidos  pur   Nikon, 

se  abstienen  de  los  sacramentos  y  de  sacerdotes,  proicsando  !ds 

creencias  antiguas.     Entre  los  del  primer  k^ "P<^)  ^^^^  se  con- 

tentiD  con  convertir  (ó  sobornar  O  á  los  sacerdotes  del  culto 

oficial  y  hdcerlos  servirse  de  los  litos  y  lormas  anticuas,   con  lo 

4U1' satisfacen  su  conciencia,    y  estos  son:    a.  \os  jcdinonieimje; 

virus,  no  aceptan  sacerdotes  de  origen  nikuniano,    y  tienen  su 

pfopia  jerarquía  eclesiástica  y  su  obispo  que  reside  en  Bukowina 

Jf  son:  b.  los  staropoponschtscliini.     Los  del  segundo  grupo,  más 

radicales,  condenan  todo  lo  que  proviene  de  la  reforma  nikoniana 

7  entre  ello  al  tzar,  consagrado  según  el  nuevo  rito,    y  á  lo  que 

«él  proviene,  como  ser:  pago  de  impuestos,  etc.  Naturalmente, 

(sta  doctrina  es  un  poco  difícil  de  armonizar  con  la  práctica,   y  á 

'^'argj  ^^^  unos  han  decidido  observar  esternamente  las  formas, 

conservando  in  píctore  sus  teorías,  y  forman  la  pomorschtsclnna  ; 

^^^9ib.  se  rebelaron  contra  esa  cobardía,  consideraron  ai  tzar 

^wno  «<anti-cristo»f  pero  á  la  larga  láciíamenle  viven  en  paz  con 

^'i  í  ^on  los  teodüsianos;  otros  «.hicieron  una  nueva    reacción, 

'proxiinándosc  á  la  doctiina  de  los  mennonitas  y  observando  un 

■'nseísmo  extraordinario,  y  son  los /////'o/iw ;  por  último,  otros 

"'•Solvieron  con  nuevo  furor  á  la  doctrina  primitiva  y  para  ser 

consecuentes  viven  errantes  por  los  bosques,  á  lin  de  evitar  todo 

'""'«•ctocon  los  impuros  y  se  llaman  Christo\v\j(UthU  ó  sea  «el 

PucoIq  de  Cristo».  En  general,  puf'dc  decirse  que  hay  7  millones 

^  ^'^skoUúki.     Todas  esüs  sectas  son  más  ó   menos  toleradas, 

P*ü    tienden  ala  refoima  dentro  de  lob  dogmas  de  la  Iglesia. 

^  ro  una  vez  en  la  pendiente  resbaladiza  de  las  reformas,   el 

P***ilu  ruso,  exaltado  por  naturaleza,  no  paró  ahí,    sino  que  de 

^'~^\agancid  en  extravagancia  ha  ideado  las  sectas  más  origina- 

H^e  es  dable  imaginar.     De  estas  sectas  es  dilícil  hacer  una 

''^iticacion  sistemática.     De  varios  li abajos  ohciales  y  parli- 

**te8ai  respecto,  se  puede,  sin  embargo,  deducir   i;m>5m>  modo 

^^i  u.  unas  reconocen  á  lab  Escrituras  «  orno  lundamenlode  suo 
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dücliinjs;  />.  olr.is,  solo  puco  ó  i:iuy  icrf^iversadamenlf ;  c. 
creen  en  la  venida  de  Cristo;  J.  buscan  su  inspiración  en  la  t 
Lición  nerviosa.  Como  se  vé  es,  más  ó  inenos,  una  historiad 
loga  .1  la  de  las  sectas  occidenialesdel  siglo  XVI.  Todasesasl 
las  son  más  ó  menos  erradas,  más  ú  menos  insensatas,  perot 
práctica  presentan  eíraro  íenómeno— -salvo  algunas  esccpcione 
de  basarse  en  una  organización  comunista  y  de  mutua  protecc 
lomenlando  hábitos  metódicos  i^ue  hacen  de  sus  adheteoies, 
mayor  parle  comercianleSj  gente  prúspeta  y  de  orden.  Es  uiM 
especie  de  socialismo  religioso  y  civil  que  Jaría  envidia  á  losdií" 
cípulos  más  exaltados  de  Fouirier  y  Sain  Simón.  Hay  aldrüi 
habitadas  esclusivameme  por  miembros  de  lal  ó  cual  secta  qW) 
al  decir  de  viajeros  iinparciales,  son  un  verdadero  modelo  ^ 
bienestar  y  l'eücidad.  Estas  sectas  perseguidas  Je  jure  son 
radas  i/t*  fjito  y  se  calcula  en  (j  á  7  millones  el  número  de 
adherentes. 

Entre  ellas  hay  algunas  cuiiosísimas.  Knirel*si|ue  adoptan  C(í 
base  de  doctrina  á  las  Sagradas  Escrituras,  se  distinguen:  ««. 
síutuiíítiis,  casi  equivalentes  á  los  luteranos;  /'.  los  Juchohnh 
análogos  á  los  cuájueros;  l\  los  ípussomchtini^  parecidos  a  l<>^ 
históricos  anabaptistas;  •/.  los  mohkanif  especie  de  presbilcrw 
nos  i|ue  tienen  la  particulaíidad  de  beber  solo  leche.  De  csto> 
üllimos  hacen  grandes  elogios  todos  los  que  han  visitado  sO! 
aldeas  situadas  en  el  fji-urst  ruso,  y  que  se  distinguen  puí  *« 
moralidad  y  su  bienestar. 

F'^l  gobierno  ruso,  bien  instruido  probablemente  aceica  li»'  '' 
tendencias  de  esas  sectas,  sl»  color  de  endulzai  la  jjersecuciow  W 
sirve  de  ellas  para  colonior  las  partes  desiertas  del  Impeno,  ^ 
portándolas  por  aldeas  en  medio  de  países  musulmanes  ó  buiíhiV 
tas.  Aií,  loü  tiuchohorzt  lueron  deportados  bajo  Alejandru  I  .i  I' 
Crimea,  entonces  habitada  exclusivamente  por  tártaros,  y  écy 
pues  que  hubieron  c¡vili¿ado  bien  esa  península,  en  1841  íueroH 
lle\adüs  .il  Asia  Caucásica,  en  medio  de  las  poblaciones  guert*' 
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5  del  tcmihie  Sclunnyl  Itii;m;  hoy  viven  lod.ivKi  .iflí,  fclitts  y 
írúsptros,  en  numero  du  j.uoo  ¡«Inuts. 

üsdnn.is  sedas  son  in;ís  ürif^imile^  ó  priticipun  ;i  ser  iiiieii- 

W«.    Entre  las  que  solo  :ice[)t.in  rn  parte  Iüs  Escrituras  ó  las 

BPlcrprel.iti  lorcidamenle,  cslán ;    .1.  los   pastitcliomchtcliini,    que 

ipo pueden  tocar  dinero;  /',  los  ikonohorzai,  que  solo  adoran  al 

•  al  aire  libre ;  t.  tos  sosiiigutelüy  que  predican  la   sanli- 

1  del  suicidio.     Pero  las  que  realmente  son  especiales,  son 

npte  esperan  la  venida  del  Mesías,  especie  modificada  de  ¡u- 

anifx,  y  entre  las  cuales  se  distinguen  :  u.  los  husudora,  que 

«errando  poi  campos  y  ciudades  buscando  á  Cristo  que 

I  m:  encuentra  en  el  mundo;  /'.  los  napolwwticlfitii  que  ado- 

I  i  Napoleón  I,  convencidos  hmienienle  que  íué  la  ultima  en- 

itiun  de  Jesu-Crislo... .! 
[Ptroesto  no  es  todo:  las  sectas  rusas  son  Jecundísiinas  en  las 
Wenciones  más  disparatadas,  y  cuando  se  cree  encontrar  una 
icreible,  se  convence  uno  que  recien  es  el  j,  /',  t,  examinando 
litó  otras.  Las  que  se  inspiran  en  la  exaltación  nerviosa,  ts- 
Cíedc  aacetismo  míblico  é  f/Hmf/usM,  en  la  acepción  histórica 
CfJta  pal.ibra,  lian  sobrepasado  en  eslravagancia  á  aquellos  fa- 
wniino»  UiU'tiitiis  de  Amsterdam  t}ue  salían,  hombres  y  mujc- 
3,  drsnudos  á  la  callo,  porque  no  se  debían  cubrir  las  obras  de 
P'Oi...  ó  á  los  derviches  bailarines  de  I\'ra  y  i^rilones  de  Sku- 
'<4uc  hacen  las  delicias  del  turista  que  visita  á  Coslantiuopfa. 
Iffccto,  cntie  esas  sectas  hay :  a.  los  >,í//.^í/i)r«,  que  brincan 
U-icr  exhaustos,  h.  los  Hhtílwinikij  que  recitan  sus  oracio- 
l«n  la  oscuridad,  hja  la  vista  en  un  solo  punto  luminoso  hasta 
'  dnvjtnecidos;  c.  los  ckiysti,  que  se  estimulan  recíproca  mente 
Uindoic,  4.  los  ikofKÍ,  que  para  observar,  mejor  e!  voto  de 
W  prrhctcn  hacerse  eunucos;  r.  los  Jjdonhtit  que,  según 
">«  popular,  se  elevan  á  la  concepción  de  la  divinidad,  repi- 

'i'l^acriíiciu  druidico.. 
viiMlu  inencioliai  la:,  iiuiiK tusas  sectas  actica  de  las  cuales  no 
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luiy  dalos  tidcdignos,  y  de  las  cuales  cscrílorcs  poco  escrupulo- 
sos no  ircpidan  t-n  hacer  modL-rnos  tuntiriui  peores  que  los  de  la 
,tiui^aedad,  atribuyéndoles  las  doctrinas  más  exóticas  y  acusán- 
dolas de  las  prácticas  más  inmorales  y  horrorosas.  He  oído  reír 
rrecueniememc  en  Moscou  á  rusos  distinguidos  acerca  de  lo  que 
llaman  ellos  «.tkiamc  de  lihtirij.f  De  todas  maneras  lo  positivo  j 
es  que  la  situación  es  en  sí  demasiado  seria  para  compliicersc  en 
rec.irj;ar  de  sombras  el  cuadro. 

Pero  /  .1  qué  seguir?  Es  el  cierno  capitulu  de  las  aberraciones  , 
de  í.i  razón  humana,  una  \cz  que  se  desvía  del  sendero  recto;  c*,  | 
y  en  esto  esiá  el  inlerés  que  ofrece  aquel  espectáculo  al   iiujeru  I 
observador,  una  repetición  de  la  historia  religiosa  del  si^lo  XVI 
y  en  parte  de  íu  que  puede  verse  todavía  en  los  Kstados  Unidos. 
Ilw  una  palabra:  la  Husia  esl5  recien  pasando  por  una  evolución» 
que  tuvo  luf^ar  p.ira  el  resto  de  la  Kuropa  hacen  ;  sig'os. 

;Cu.-íl  será  la  solución  linal  de  la  crisis  r    ;  Cu.il  el  destino  de  I 
la  Iglesia  Ürtodoja  ?    ;  Que  influencia  lendrán  en  c(  porvenir  \as\ 
sectas  religiosas  rusas  i*    ¿Cómo  actuarán  en  la  próxima  y  nece- 
saria renovación  política,  civil  y  religiosa  de  la  Rusia  ?    ,  Cu.íl 
es  su  importancia  en  el  movimiento  intelectual  del  siglo? 

Cuestiones  son  eslas  demasiado  complejas  y  cuyo  esiudio  le- 
quiere  más  tiempo  y  dedicación  que  lo  que  puedo  consagrarles 
desde  un  ciiarlo  de  la  l^ii,i\t  PoímU  de  l.i  Troilza  ¿*(r¿/<Míí  )Ai 
Lawra. 

. . .  -Antes  de  partir  de  este  punto  hemos  querido  visitar  laní 

bien  al  Gtfíimjnonski  Skit^  especie  de  grutas,  ó  más  bien  dich« 
de  catacumbas,  donde  habitan  ermitaños.    Pero  antes  dt  habla 
de  eslas  cstranas  cuevas  habitadas,  convertidas  en  simulacro 
ermitas  del  desierto  en  plena  civilización,  y  que   para  los  per 
grinos  tienen  un  valor  cspecialísirno,  deseamos  visitar    (i  lamos 
l*ctdhríkiii,i  I.twid  de  Kietf,  cuyas  gruías  monacales  son  las  m£ 

típicas  y  célebres  de  Ku&ia. 

Kknesto  Qucsaua. 
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sus  CltESTIONRS  DK  LÍMITES. 


Lii  curslioncs  de  íímiles  eiilre  los  Fsiados  hispano-ameríca- 
ooj  h;in  sido  f\  orígt^n  ó  el  prelesio  de  muchas  guerras  interna- 
'  *!i'f4  cnirr  naciones  vecinas.  No  siempre  ha  icnido  razón  el 
'  'ir,  y  en  todas  las  ocasiones  esas  desavenenc  as  debieron 
^'nninarse  por  iransacciones  equiíaiivas  y  prudentes,  recurriendo 
''n  liliiino  caso  al  arbiiraje  de  un  ^'obiernoamii;o.  (>on  frecuencia 
'•>M«r¡torio!i  disputados  han  sidíi  desiertos,  y  no  pocas  veces, 
•WM»  iohahiladas  é  inhabiiabh^s.  Y  nuientrns  tanto  ;  por  ^\^^(' 
*ti«i  llevado  al  terreno  de  las  armas,  esas  discusiones  de  las  de- 
W'^rcaciont's  tpfritoriales  Je  lus  nuevos  F.stados  ?  ¿Acaso  son 
pwfblois  cuya  población  exije  la  cspansion  de  territorio?  ;  F.s 
P^íTt  buscar  límites  arcüinios,  fronteras  securas  y  estraté|t;icas  r 

Pfl  1.1  controversia  eniic    v]    Rcuador    \    el   Perú   cambia    fl 
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aspecto  ilf"  1.1  umiftiñ  UrI  Jt-birí-  mi-íinü,  pn<»fi  sp  irata 
(tíovinciMS  (>oblad.i*f  como  l.is  i\o  ,I.Hf*u,  Maiu.is  y  (.Guijos,  i\w 
piim'MO  .ispií.i  ;j  niviiHÜcii  fmid.nlo  i'i|t»ivoc4iU.ímenic  eueipri 
c¡|mi  (irl  uti  ¡msidetis  drl  año  .l/Vr,  y  v\  sc^un»!»!  ies«l(»  busca 
una  rscepciüu  al  |uíacip¡o,  que  Ir  er.i  f.n'ür.ible  en  cuanto  ."i  Mi 
nns  y  Q^iíjos,  preUMulti-rulo  qui'  rs.i  iVchn  sea  h  de  la  ¡adcpí 
ilif-nci:!  d*^"  ciJa  Eslado  y  no  l,i  (Jr!  atio  die/;  pero  respecio 
Ja^n  la  ciirsiíijii  ts  pt^i  mi  ii,itural<-/.:i  diferente.  No  se  W 
pues,  de  desiertos,  úr  teiijtorins  no  [^o^ieídos,  sínd  de  provioi 
pobladas;  y  la  cii«'slion  sr-  debat"  sin  sr*r  bien  er.tud¡id.i,  sin  < 
nocei  las  antecedentes,  pii"sto  que  la  aplicaciün  de  h  rcglll  1 
ternacional  ain«TÍcana,  resolvía  la  controversia. 

Rl  principio  conservador  del  uti  poisitUtis  se  presentaba 
aperiencia  en  e^ite  caso  bajo  una  mieva  fa/,  en  ruanlo  se  iniU 
de  provincias  ipie  h  ibün  ^ido  incoiporadas  á  una  ú  á  oli.i  í 
pública  después  di"  la  indeppnd*'ncÍ,i.  Cümiii.'arr  por  histof 
la  cnesiiün  misrna. 

Kl  gobierno  i]r¡  I\i  ii  vn\-]ú  como  Miiiistro  pb'nipoloncintí^ 
Ecuador  al  señor  docior  don  Matías  Iv^on,  con  in^lriircioi 
jiara  celebrar  un  tratad-j  de  ami^;Iad,  alían/a,  comercio  y  límí 
ipie  lijasen  las  fronteras  de  los  do.;  Kst  idos.  Las  nei;ociaciol 
empa/aron  en  1841,  y  r!  pb-nipoicnciario  del  Kcuadoi,  tfi 
Doctiu  tbin  losó  Félix  Valdívit'so,  comen/.ó  [>ar  declarar  t|nf 
f^obierno  *tio  i|tiería  h  ijnerra  y  tpn-  5U  linico  íln  era  afianzar 
lejaciones  de  amistad  y  cotufrciopor  nicdio  de  tratados». 

La  derrota  de  IncaluiL'  y  la  nuierle  del  presidente  del  P 
ranibió  aquella  disposición,  y  dio  aliento  al  proyecto  del 
bínele  ecuatoriano,  que  en  .S41  habla  solicitado  del  Congl 
nulori/.acion  para  declarar  ¡a  f^ucrra  a!  Perú,  l.i  que  le  ím^  de 
^ada,  y  «á  cuya  nr'gativa  s*:*  atribuye  su  disolución.» 

liajo  la  presión  de  estas  circnnslancias,  <'l  Ecuador  evijía 
precipil.isen  las  nef;ociacionp?,  de  un  modo  impcraii\i>. 

*F.l  ultimátum  supon''  una  sup'  tifíiidaj  de   parte  de  la  ua< 
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flopropon»*,  dí'cí.i  el  señor  León  {diiigiéndosp  al  Minisiro  de 
bifruu  )•  HphcioiK'!;  Fsienorfs  cfol  Perú,  al  darle  cuenta  de 
Imijion),  y  muchíi  exijencia  ó  debilidad  d<^  l-i  oin  á  quien  se 
tij?;  y  no  ps  esia  la  posición  rcsppciivn  tlrl  Fciudur  y  del  Perú. 
Ifiju^  amenazar  al  Peni  con  la  violencia  para  arrancarle  con- 
KoDPS  ¡niuslasr  ^Se  lenifa  acaso  que  f*u  mrjüres  circtvnstaticias 
lie  prestirá  á  conceder  lo  que  d»ÍMerar  Nunca  ha  dado  el 
líl  «cándalo  de  querer  aiimenlar  su  lerrilorio  con  el  del 
¡tino,  aprovechándose  de  las  dificultades  q-ae  la  guerra  civil  le 
islcfíi  para  defenderse  de  una  invasión  esirana.  I-'l  Perú  nunca 
[tomado  las  armas  con  otro  (In  que  el  df  defender  su  indepen- 

ly  conservación.*» 
Lw  negociaciones  enipe/arou  en  Quilo  t    í    de    diciembre   de 
^1   fn  la  primera  cont'eroncia  se  traió   de   los  arlícidos  refe- 
lá la  amistad  y  alianza  entre  los  dos  Mslados,   y  eti   la   sé- 
ida,  consta  del  protocolo  respectivo  Íü  sií;uienie: 
FÜifiíuendo  por  el  orden  de  los  tratados  de  aniislad    prcsen- 
*por  base,  1 1 )  Ne  tocó  en  r]  ai  i.  14  relaiivo  :\  límites,  y   el 
HiniMro  del  Kcuadur  propuso  que  el  aitículo  fuera  reilactado  en 
"'    ') minos:  «Las  paites  conlralanies  reconocen   por   límiles 
'  '  'esp<ciÍvo.s  ten  ¡torios,  los  luismos  que  tenían  antes  de  su 
independencia  los  antiguos  vireinatus  de  Nueva-Granada  y    el 
''n{i,  mudando  en  consecuencia  reinle{j¡radas  á  la  Hepública  del 
1^'Cu.iJor  las  provincias  de  j.u-n  v  Mainas  en  los  mismos  l<*^rminos 
'"(lUc  las  poseyó  la  Presidencia  y  la  Audiencia   de   Quilo,  sín 
I*riiiicio  de  qtip  por  convenios  e!íj>rciales  se  hagan   los  dos  Ks- 
^iIoñ  ivi-iproc ,^  concesiunes  y  compensaciones  de  territorio  con 
'  'íulr  ol'iener  una  linea  divisoria   m;k   naiural  y  conveniente 
P^'^bluuna  adminisiraclon  inietior  y  evitar  competencias  y  al- 
■'«iux  mire  los   habitantes   y   jiHoiidndes   frooten/as».    -  \\\ 


j.iu-,    t   .^ii"  lun  mu)   tcchjt- 
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señor  Minislrü  del  Perú  difo  —  Q^iie  el  ;írtículo  en  los  iciTI 
en  que  está  redactado  sufre  objeciones  muy  fuertes     Que  i 
luego  se  ha  convenido  en  que  los  límiles  de  las  repúblicas 
ricanas  se  juzguen  por  el  uri  possitietis  de!  tiempo  de  los  españi 
pero  que  no  está  establecido  sea  el  que  icnfan  ames  de  la  i 
pcudenci.'i,  y  que  sí  es  ni.ls  seguro  el  que  tuvieron  despue 
conseguida  esia.     Que  todos  los  pueblos  componían  antes 
sola  familia,  que  eia  parte  de  la  española,  y  que  cuando  se 
de  ía  independencia  y  de  formar  distintos  Estados,   los  pud 
se  hallaron  en  el  caso  de  ele«;ir  lo  que  más  convenía  á  suí  i 
reses  y  adherirse  ;í  ello.     Que  los  pueblos  reclamados  p<l 
Fciiador  han  permanecido  desde  entonces  componiendo  una 
cion  en  el  Perú,  han  tomado  pane  en  sus  dichas  y  a/ares, 
convenido  por  último  en  un  pacto  social  que  es  el  fundamcHl 
que  parte  el  establecimiento  do  las  naciones:  que  muy  lej 
desconvenir  estos  pueblos  á  esta  asociación,    han  mosir.id(fl 
aquiescencia  para  pertenecer  al  Perú,  nombrando  sus  repicjjj 
tantes  al  ConjírcsOj   recibiendo  los  jueces  y  magistrados  qi 
les  han  nombrado  para  su  régimen  y  dirección  y  octirrieni 
t^obierno  peruano  con  ía  mejor  voluntad  para  el  remedio  de 
sus  necesidades.     Si  el  fifí  ponnUftiíí,  a<íregó  el  Ministro,  pudici 
entenilerse  en  la  turma  propuesta,  el  Perú  se  habría  crKdofl 
derecho  .í  reclam.it  (Guayaquil,  que  Jependía  del  Perú  cuamHH 
acometiú  Ja  empresa  de  conquistar  la   independencia  americio' 
Kí  Ministro  del  Perú  no  puede  convenir  en  que   se  considere  1 
provincia  de  Maiuas  como  drpcndienle  del  aniimio  Vireinsto 
1.1  Nueva  ÍHanaila;    porque  desile  que  abrió  sus  ojos  ha 
oído  y  entendido  que  su  gobierno  dependía  del  Virey  d**!  Pd 
que  este  hacía  los  nombramientos  interinos  mieniras  vcní-lí 
propietarios  ile  la  corle  de  Madrid,     Añadió  que  debe  teíi 
présenle  cu:1n  difícil  es  separar  de  una  asociación  para  agreg 
otra,  pueblos  que  por  una  larga  serie  de  años  han  cootra.'do  i 

abandonar  desdt- 


hitos  V 


que 


;  posit 
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Pnfstro  concluyó  que  por  estas  raxoncs  no  parecía  resolver  la 

¡ücslion  de  hmiies  en  lus  términos  lijados  por  el  señor  Minlsiru 

\t\  Ecujdor,  )•  propuso  por  su  p::rle  la  siguienie  redacción.  — 

«Con  el  fin  de  obtener  para  las  Repúblicas  del  Parú  y  del  Ecua- 

br  una  líncí  dívisorij  más  nnuir.i!  y  conveniciHc  ;1  J;i  buena  Ad- 

biniiiracion  interior,  y  para  impedir  competencias  y  altercados 

r  los  habitantes  y  autoridades  rronieri/.as,  se  convienen  las 

Ktt's  contratantes  en  qme  ambos  Estados  se  hagan  concesiones 

íiprocas  y  compensaciones  de  teniíoriüj  lijando  por  base  de 

I  operación  los  anti^^uos  límites  de  los  vireinaios  del   Perú   y 

Ifiíev.i-Granada.»  El  Ministi o  del  Ecuador  repuso,    que  la  ob- 

iciun  propuesta  por  el  seíior  Ministro  peruano  se  hallaba  victo- 

ámenle    conlesUida  por  el   tratado   celebrado  en  Guayaquil 

!  lü»  Repúblicas  de  Colombia  y  eí  Perú.     Que  por  el  arl.  v'^ 

r  dicho  tratado,    ambas  partes  reconocieron  por  límites  de  sus 

tciivos  territorios  los  mismos  que  tenían  antes  de  su  inde- 

ticia  (y  no  después  como  propone  el   señor  Ministro)   los 

oi  vireinaloi»  de  Nueva-Granada  y  el  Perú,     Que  ambas 

JJiíblicas  convinieron  por  el  art.  b"  de  dicho  tratado  en  nombrar 

■  comisión  compuesta  de  dos  individuos  por  cada  República^ 

trecorra^  rectitique  y  lije  la  línea  divisoria  conforme  á  lo  es- 

*'ado.     Que  esta  comisión  lué  nombrada  en  efecto,  y  que  los 

^Ulecimicntos  políticos  dejaron  inconclusos  sus  trabajos  en  eí 

ídc  i8?o,  sin  haberse  podido  acordar  posteriormente  por  las 

a&tancias   particulares   en    que  se  han   encontrado   ambos 

Que  constantemente  se  ha  reconocido  el  derecho  que 

lie  U  República  del  Ecuador  a  las  dos  provincias  reclamadas, 

itndo  asegurarse  que  particularmente  con  respecto  á  la  de 

l*;ti  la  ha  poseído  la  antigua  provincia  de  Quíto  hasta  la   inde- 

fcn<leiKia,  y  que  hasta  muy  poco  antes  ha  poseído  igualmente  la 

tMiiiu»,  remitiéndose  á  ella  desde  Quilo  los   misioneros  para 

'propagación  del  Evangelio  y  reducción  de  naturales,  la  fuerza 

H'ljr  p.Ha  el  resguardo  de  la  trunlera  y  las  autoridades  civiles 
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mtprinamfnte,  h.ist.i  tjUc  &c  nüimbrab.ui  por  ia  Corte  C5.pjnul3; 
vn  lérmiiios  que  liasld  ti  liciupo  del  Via-y  marqués  de  Aviles  los 
Vireyes  de  Lim.i  no  teiiíün  coiiocimienlo  iilyuno  de  la  adminis- 
tnicton  y  redimen  de  la  Früviticij  dr  Miñnas  un  ninj^uno  de  sus 
fiíinos.  Que  por  último,  auuqne  estos  derechos  parecen  incon- 
testables, el  Minislro  ecü.iiur¡.mu  deseaba  proprdder  por  su  pailc 
á  l.i  indicación  del  señor  Ministro  del  Perú  con  el  íin  de  aicÍJí 
lodci  clase  de  cucsiion  en  materia  de  límites,  y  que  ¡)or  lanío 
coincidiendo  en  el  íondo  con  Jos  deseos  de!  señor  Ministro  del 
Perú,  presenlaría  en  la  primera  conlercncía  otra  proposición  qu€ 
pudiera  conciliario  lodo,  y  acercar  las  cosas  ai  avenimiento  apc» 
lecido,  (i) 

Espuesla  la  cuestión  en  los  Icrininüs  claros  eii  que  la  presentó 
el  Ministro  del  Ecuador,  queda  reducida  á  resolver;   i"  la  base 
jurídica  p;ira  resolver  la  cueslJon  de  límites;   2"  el  hecho  de  cüíI 
vfA  v\  nti  possidrtis  tií'l  iiíu)  iiiei\    y  m  apesar  de  ese  hecho,  l<i^ 
subdivisiones  posteriores  eran  ó  no  legitimas  ó  podían  ser  rcivio 
dicadas. 

Si  se  acepta  esta  base  juíídica,  eslr  piincipio  de  derecho inti 
nacional  invocado,  aceptado  y  respetado  por  todos  los  Estado 
hispano-amerícanos;  principio  que  había  recibida  la  sanción' 
un  tratado  entre  el  Perú  y  Colombia  en  1S29,    !a  resolución 
la  controversia  quedaba  íiiuilada  á  averiguar  Jos  hechos,  y  aplf 
car  luego  el  principio.     El   tratado  de  fS29  pactó  el  recoQO 
tniento  de  los  límites  de  los  vireinalos  del  Perú  y  Nuevj-Gri 
nada,  era,  pues,  indispensable  probar,  á  cual  de  estos  dos  disiril* 
correspondían  las  dis|.>utadas  provincias.     En  ninyun  ca'io  se  Mi 
indicado  que  fuese  necesaria  la  voluntad  de  las  poblaciones,  y«)>* 


)  íKii  rrprtbik»,  ««guillas  dr  •giiilrs;  «onfcfencu*  <]w  han  k-nídti  liigfi  rn  ümí  i 
Minislia»  nombií<iOj  CJit  rl  nnínio  vUtUj.     Lima— iB^::     i    vol    en  4"  m«rnoi  A  "^ 
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el  voló  do  ellas  IiíciVííl'  la  rc^ki;  sl'  h.i  püilidü  de  olía  b.i6c:  ios 
lúnitvs  ublig:ibuii  ;í  las  poblaciuiics  á  somt'lcr¡>t'  á  c-sic  ó  á  aquel 
Ektado.  Se  ha  obrado  {)or  el  asciuimienlo  tácito  de  las  nuevas 
oaciooeb  y  por  esc  espíritu  conservador  que  huye  del  c.iob  y  de 
Í3  fuerza;  un  movimiento  espontáneo  de  pueblos  y  de  gobiernos 
ba  hecho  respetar,  y  diré  más,  amar  el  uti  püisiMtis  lUl  «mu  c//Vr, 
ungen  y  lundamento  de  los  nuevos  Estados. 

En  esta  materia  debe  tenerse  presente  el  principio  de  derecho 
ÍDlernacional  positivo;  aceptado  odcialmente  por  el  Libertador 
Bolívar  en  182$  á  propuesta  de  los  pleniputenciarios  argentinos, 
general  Alvear  y  Doctor  Diaz  Velez:  «f)ue  reconocen  anárquico 
el  principio  de  que  un  territorio,  pueblo  ó  provincia  tenga  el 
derecho  de  separarse,  por  su  propia  y  esclusiva  voluntad,  de  la 
asociación  política  á  que  pertenece,  para  agregarse  á  otra  sin  el 
conseaiiiniento  de  la  primera.  >» 

A  este  principio  se  ha  sujetado  sieinpie  la  Ke|)üblicj  Argeii- 
lina:  esecbel  origen  legal  de  l>oli\i.«,  di-  la  República  del  Uru- 
S^^y  y  del  Paraguay. 

^cuestión  revestía  aparentemeiile,  pues,  a^peclu^  nuevos  y 

'•''^lamente  graves.     Podía  el  lúuador  reivindicar  dob  |)rüvincias 

^"Poniendo  que  hubiera  probado  que  hacían  parle   del  Vireinato 

"^  Nueva-Granada.'  -Sería  necesaria  la  aquiescencia  de  esas  mis- 

"^^s  provincias,  ó  deberían  ser   sometidas  por  la  tuerza,    o  es- 

"***3n  obligadas  á  respetar  lo  lesueltopor  las  dus  rt-püblicas,  sin 

"í**^  el  pueblo  de  cuyo  ten itoriu  se  Halaba,  tuviese  parle  en   el 

*^"i*l€í  La  Alsacia  y  la  Loreiia  han  sidoineorp-jiadasa!  Imperio 

*'«tnan  por  el  derecho  de  conquista:  l.i  luer/.i,  como  hecho,  hizo 

^^llarcl  derecho.     Niza  lué  cedida  á  la  Francia  y  el  pueblo   lué 

^OftSüItado  por  un  plebiscito.     La  unidad  de  la  Italia  sr-  ha  veri- 

tcadoconla  aquiescencia  de  la.>  |>ul>]aciun<  s  d>.  ¡o-,  niistnoN  n  iiios 

^principados.     Últimamente,   en   \irtud    de  las  (.uiitereiicia-)  di- 

o^riín,  la  Turquía  debía  cedei  al  Monleiie;:io  < !  ¡uieilo  dr  Diil- 

cignu,  ptTü  los  jibanes',  j  .-•.  '.'i'<-'ii«  n  á  l-  i  iiij'.-ij  •ji.i'lj^  .t!  !iiiv,o 
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l'i^tailu,  sin  i'inlKirL;u,  sun  ubiigados  á  obedecer  conlni  &uvolun- 
i;iJ;  ;cuál  lí>  la  docliina  del  derecho  íiUcriKtcioiial  niodernor 

KI  principio  de  l.is  nacionalidades  se  presentaba  en  tela  de/' 
inicio:  si  los  nuevos  Kslados  tienen  deiecho  para  conserv;ir  su 
unidad  política  y  su  intcí^ridad  territorial,  apesar  de  las  vcli'ida~ 
dv's  de  partidos  internos  que  quieran  separarse,  la  suene  de  esas 
provincias  debía  bcr  re^uelta  irrevocablemente  por  los  gobiernos 
del  Kcuador  y  del  Peni,  y  esas  poblaciones  tendrían  solo  la  li- 
heri.id  de  optar  ¡.'or  una  i'i  otra  nacionalidad,  individualnienU',  no 
lüiMo  colectividades. 

Si  luese  adnu'lida  la  doctrina  disolvente  de  que  cada  agrupa- 
ción más  o  nienob  numerosa,  puede  se^regarse  de  este  Estado  y 
amxaisr  ;i  aquel  o  coubliluir  un  nuevo  Kstado,  la  suerte  de  las  na- 
ciones qticda  espue.sia  á  las  turbulentas  ambiciones  de  la  domo- 
cr.ici.i  embrional ia  do  las  n-piibücas  hispa no-amer ¡canas.  Los 
Kslados  LInido>  mauluviercn  la  terrible  guerra  de  cesecion, 
pií'ciiamcnte  para  .so.sU  lur  r|  imynuun  de  la  nación,  iiobre  nu- 
merosos I'istados  rederale¿  que  querían  constituir  una  Kepública 
ililfienle.  Kl  lUasil  y  la  Kepública  Ai¿;enlina  se  lian  obligado 
poi  tialados  públicos  á  no  consentir  segregación  de  su  tcrriiorio, 
ni  lormacion  dentro  de  ellos  de  otros  Estados.  Por  todas  parles 
impera  la  doctrina  conservadoia  de  las  nacionalidades;  y  la  inte- 
gridad nacional  m-  sostiene  y  se  deliende  por  la  tuerza. 

La  Pro\incia  lie  Jaén  en  1.S21  se  separa  di.-  (Colombia  y  se 
a;;r«'i;a  a!  I-'erú,  desde  cuya  época  íorma  parle  de  la  comunidad 
poiític.i  peiuan.i,  envía  diputados  ai  (!on¿;iebO  y  sus  habitantes  se 
ionsideran  ciudad.inos  jk'I nanos.  Aho;a  bien  :es  legal  y  debe 
.i'i  respetada  esta  se!'<iracion.  .Puede  el  Kcuador  reivindicar  esa 
pioMncia,  hindjnvlostr  precisamenle  en  lí  ti  alado  de  1820,  que 
leconoció  el  uti  ponuUUi  di!  jüo  Jic:  como  el  ¡)rincip¡o  jurídico 
p.ira  la  demarcación  de  las  fronteras  . 

Mi  opinión  es  atirmalíva.  Ks  precisamente  un  caso  análogo á 
lo  .suceli'lo  if.Nprclo  de  la  Troxinci.»  ari^enlina  d-.-Tarija.     Keco- 
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nocida  como  pnru*  ¡nip;;r.in:p  dH  ^obif^rniv-iuif-nd»  míí.i  do  S:ilta 
desde  1807,  mandada  enirc^nr  por  el  LibcUador  líoliv.ír  rn  vir- 
tud del  uti  possUrtis  tli-l  iiño  i//.-:,  ¡Hilos  de  qw  ^e  fonn:isc  lf^:d- 
mente  la  personalidad  ¡urídica  du  !a  Htpiiblica  dcBüÜvia,  y  des- 
pués do  drclaracioncs  solemnísimas  ác  no  ronsrniir  ia   anexión 
do  territorios  sin  la  pspifsa  voluntad  de  la  n.ici«)n  á  qur  perienr- 
cieren,  fundado  en  \u\  proniinciamrntD  miÜíar  quo  soliciti^   la 
anexión  :i  Bolivía,  r]  (ioniífcsn  do  oin  Rrpúbüca  decreta  en   V' 
de  octubre  de  1820  su  ¡iicorpor.jriún  :i!  nin'vo  Ksiado,  y  el  Cnn- 
f»rpso  argentino  en  (■>  de  novií-riibie  dr^l   miímiio  año,   ¡a  declara 
provincia  ajjientina,  con  il  d-ir-- !ií>  i'f  l.l^   j-in. -salivas  que   le 
concedían  co:'  o  tal. 

Si  se  admitiese  que  son  !e;^a!«s  y  v.iiiilaí.  ia!«  s  mcxiünes,  la  in- 
li]firidadterriloiiald(  los  KstaJn^  v¡u(dar.a  opuesia  ;i  Iris  r.imbios 
freciienies  producidos  por  las  nvolnciones  iiiunlani«'s,  y  un  prin- 
ripio  píTlmbador  y  disolvente  habría  n emplazado  al  ^',¡an  prin- 
cipio conservador  aceptado  \  prurlamado  n\  i.S2>  por  rl 
Libertador  Rolivar  á  soH-riiudilf  [«k  plriiipoi(iiii:iri(>\ai.c;intinos, 
fíi-nera!  Alvear  y  Doctor  Dia/  V.li/. 

Sí  aquell.i  dtirlrina  pn-vali  licM',  piidn.i  du  ¡iní-  con  «I  ilipu- 
laJo  Passo  en  el  Congreso  (icnf-ral  (!iinsiÍMi\í  ni'-  de  !a  Kt-piíblica 
Arf;rni¡na: — -en  tal  sentido  .1  mi  juicin  cni.í  cu  eoniiadiccion  «I»* 
la  ley  social  de  lodos  los  Jstad.is  drl  mundo»;  ó  como  di'cía  el 
•;»*neial  Alvear —  uquc*  si  un  principio  seinrjauíi-  m-  istablccía  se 
echaba  por  tierra  la  basr  de  ioda>  las  NOtictiades  v  se  meliaa  en 
anarquía  los  l-'slados;  qu-'  (au  prvinlo  ver-ain'K  .i  P<»t«>sí  haciendo 
un  movimiento  para  a^rei;arse  .1  las  IVovincias  Unidas,  com.»  á 
Jiijiiy  quizá  haciendo  otro  para  unirse;i!  A'io-!Vni,  que  no  habría 
estabilidad  en  nin.í^una  paríe,  ni   iiini^nna   línea    de  deinarracixu 

tija  I * 

Kn  rl  inierís  de  todos  est.l  conseí varia  -i  oiiratM  i-oÜiica,  i;a- 
ranlir  la  integridad  territorial,  y  observar  como  re^^'a  ¡urídica 
invariable  para  decidir  toda  cuestión  de  lionteías,  v  de  ane\ion«-> 
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inicuas,  fitciK  nií-  nn«t'n  Jí*  rnni.K  v  <V  <'•dií>^  fniie  la«i   n.ir 
nrs  limilnifr'í. 

F.l  F.cu.iiloi  se  «ncueniii  fiií)niu  cu  «•!  confliclo  de  $os!C 
pii  rsii'  cnsn  t )  ati  posiitírtf'fy  que  rccl).>x..'i  cuando  se  trata  de  I| 
t(?rrÍiorio<i  dt-l  Otuca  srparndos  revolucionarinmrnic  en  iM;o,  yí 
por  rsto  que  piflctuir  srñ.iíar  ilus  cpoc;is  (lilrtenK's  :i  In  poscsí<| 
Rpí^un  irate  con  *^I  Perú,  ó  con  el  Fsindo  que  juntos  form.ironl 
anii{,'ua  Colombín  htist;i   )H;o,     Por  rsio,   ^u$  negocbJofei  J 
encuptilr.m  rn  stUMcion  cmbata/osri  y  rontradic¡oii.i. 

Soüiotiíío  cpif  Li  pa/  y  la  aimonia  ci\  los  nitcvos  F.slados,  CAÍf( 
el  icspclo  del  principio  del  iiti  posaútctis  AA  aVio  <iif:,  en  cuyavir 
tnd  <•!  Peni  no  piitdo  re  tener  la  Provincia  de  .íacn  de  Brncamoie^ 
ni  et  l'.cundor  los  Iriiiloiíos  deí  Cauca,  que  prrlenecen  i  NrifV 
Granada,  ni  los  pueblos  de  Quijos,  de  que  esl.í  eu  indebida 
•sesión  y  pfrlinocí  n  al  l^rú,  corno  le  perlenecr  la  provincia < 
Mainas,  como  rorrespondr  .1  !a  Rrpiibiica  Argentina  la  rrovÍB' 
cia  de  rarija,  inicua  y  «Irslealmrnt':  incoi potada  ;i  la  í{rpt»bliC5 
dr  líolivin. 

La  ¿;rof;rafia  pohüca  ilii  continente  no  puede  estar  rrsp««'*tJ 
;i  caiíbios  bruscos,  ni  á  couijuisias audaces,  que  cambien ilt'<|« 
libiio  político  df  los  Fstados  y  los  espou^'an  .i  íjucrras  dcsastf 
zas,  ó  á  la  pa/  armada,  cjuc  es  m.^ís  deplorable  CjUe  b  misma  | 
La  iniuuiabthdad  de  í:i  t;eof;raíía  política  del  conlineutesud-» 
licauo  es  condirion  dr  pa/,  y  las  ^rauíles  naciones  .1  las  fuah 
afreta  más  ese  equilibrio  ¡iiiíisctuhítu  jiaia  cctnst  rvarb— el  Ifl 
peí io  deí  Hrasil  y  fa  Ke'|>nblica  Aií^euiina  en  el  Atlántico,* 
Chile  y  el  Peni  en  el  Paciíiro. — A  Chile  podría  inieiesar.  tnie 
rc&aba  íudüdabkmenie  como  á  Ho'ivia  lambif  n,  debilitar»!  I 
y  coadyuvar  al  fraccionamiento  de  y\i  territorio.  El  fxmá 
pues,  aprovechaba  un  innmenio  histójico,  y  luia  situación  einl» 
ra/osa  para  su  vecino,  para  cxijir  la  restitución  i'e  las  ptovin 
de  Mainas,  Omios  y  dr  .l.un;  y  Chile,  cspcraha  un  momoO 
opr»riuno,  riprovechándüse  de  la  {4uerrji  civil  ó  entre   eso«  K* 
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para  ,i<inrnir  el  papel  «le  n.irion  conquistadora  y  único  poder 

riiimo  rn  »l  m.ir  P.icífir  o.     Cii;indo  In   ocasión  se  presenirt, 

>  en  plantn  sus  viejas  y  laim.id.is  ambiciones. 

I  cuestión  de  límites  entre  el  Perú  y  rl  Ecuador  ría  muy 

importante  no  solo  para  esos  Kst  idos,  sino  para  iodos  ¡os  sílun- 

•Ins  rn  aquella  pnilr  do  la  América  MeTidional,  y  ya  tendré  oca- 

«ún  de  rrlorir  las  eiiUT^encias  y  cnmplicariones  que  produjo. 

I  Pero  5Í  M.1S  provincias  habían   sido  esprosamcnir  sejíregadas 

I  distrito  fjubernativo  del  Virrinato  dr  Nueva  Granada,  y  .i^«t*- 

(iíKil  del  I\^rú — ,qu(^  título  loL^al  podía   invocar  el    Kcuador 

pu  pedir  su  r<*slituc¡on  r     I^asiaba  acaso  rl  que  en   un  tiempo 

iÁticn  pertenecido  í\  la  ÍVesidrncia  de  Uuíio:     I, o  lógico  era 

iif  todo,  averií;uar  este  hí-clio  (utidiimenlal,  y   si   asi   hubiesen 

fíOfcdido,  «ic  habría  visto  que  el   ciimplitnienlo   del   tratado  de 

)íavúiec)a  al  Peni,  puesto  que  desde    iMoz    el    l'ey    había 

iailo  esas  provincias  al  distrito   -ubem.itívu    d«'t    Virev   de 


'  Üfíviados  en  el  di  bal'-  diplomátic»,    lo  romplic.iron  por  Íti- 

encia  de  los  negociadores. 
Ka  la  conferencia  de  (>  de  diciembre,  sei^un  consta  del  proto- 
íoio,  el  yinistto  del  Pr-rú  eí.pufn:  ■«  Fu  cuanto  ;í  la  provincia 
•Mainas  opuso  que  habta  pciii  nrcido  vn  un  lietupo  á  la  l're- 
^*Hii.\  de  Quilo,  hasta  la  época  del  Viiev  marqués  de  Aviles, 
fu^fut^  rl  ano  de  «íSkíi  á  iS^^,  y  que  por  consiguiente  ía  pro- 
^fia  de  Main;»»  h;ic»a  parte  del  Viri'iuato  de!  IVrii  cuando  se 
^Klilp  l:i  independencia.  !jj  cuauít)  al  nr^iuueiito  .sacado  del 
ft.  1" del  tratado  de  Cuayaquil,  tlrbt'  tenerse  ptrsenie  que  ha 
tCjJo  desde  la  división  de  Colombia,  porque  lodo  tratado 
'  h  condición  de  que  conserven  lo<  Kstados  contra- 
lísia  misma  posición  pidíiica  que  tenían  al  tiempo  de  cele- 
l"fJrio,  poMcion  que  ceuliiluiye  mucho  á  las  conce^iione^  recí- 
||títJH  que  se  hacen.  Un  Pstaiio  tres  veces  menor  no  puede 
jpWlJf  yconccdei  lo  que-  liab.n  ptomeiído  ciiau<lo  era  tres  veces 
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mayor,  y  no  es  justo  tampoco  que  se  le  dé  cuando 
lo  mismo  que  cunndn  p?;inba  po  el  cnso  de  dar  m:ís. 
silivo  eslo  que  desde  l:i  división  quedaron  sin  eteclo 
y  en  ocasiones  que  se  han  exijido  por  peruanos  las  considfi 
nes  de  colombianos  que  se  decl.unn  allí  para  punios  de  ronl 
se  han  negado  tas  autoridades  de  Nueva  Granada,  afirmanc 
no  está  vigente  e!  tralado.  Tui  cuanto  á  lo  primero,  obse 
moramente  el  Ministro  ecuatoriano  que  aunque  en  la  í-poc 
se  rciierr  tuvo  lM|;ar  la  real  órdrn  que  varió  la  adminisi 
de  Main.i8,  esta  fué  reclamad,i  por  la  Presidercia  Uc^ 
y  se  hallaron  la*  risas  eu  aquel  esculo  cuaiulo  soncj  ^H 
independencia,  sin  que  por  U\  nusmo  la  I\esidenfia  nP 
hubiese  perdido  ios  derechos  trrriioria!os  que  dió  ú  s^^ 
cia  real  ia  ley  de  Indias  que  nün  est,'i  víchenle.  Tna^^H 
esto  que  lodos  los  Reóp¡rafos  modernos  de  esa  época  nitíá 
Mainas  como  una  de  Jas  provincias  de  la  Fnlendcncia  de 
concepto  en  que  íitmemenio  rstuvieion  los  ministros  pleni 
ciarlos  at  celebrar  el  tratado  dr  riuayaquíl,  y  en  cuya  vil 
reconocimiento  qi»»-  ha  hecho  la  corona  lie  Kspatia  de  Ja 
Itlica  del  r.ciiadcn  se  csiiende  hasta  la  icíejída  compiensio 
es  su  territorio  natura!,  tan  debido  cuanto  ts  .i  Utiito,  cí 
ha  dicho  antes,  á  quieu  se  debe  rl  ilesrubrimiento,  la  paj 
y  esiablecimienlo.  Iva  cuanin  .í  lo  sei^undo,  maiiiíestó  r! 
lio  que  rl  iiadadu  de  Guayaquil  ratificado  y  cauieado  c; 
ley  oblifjatoria  de  ambos  KsiaJos,  y  que  si  bien  hab'a  dtj| 
existir  la  lUpüblica  de  ('clombia,  los  derechos  terríiotií 
cada  una  de  la^i  secciones  se  habían  reconocido  en  su  tQ 
comprometjt'ndosr  la  Nueva  Granada  con  la  Repúblicidel 
dor  á  sostener  esta  iiitegjidad  de  territorio,  y  que  m  bien^ 
de  aquella  haya  podido  tener  luj^ar  para  alj;un  acio  díM 
ocurrencia  indicada  por  el  serror  Ministro  del  Perú,  no  el 
responsable  la  nación  ecuatoriana  y  su  tíobreino,  que  ha  I 
cido  consiantemente  la  t-slabilrdad  v  firmeza  del  iralíW 
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pfíil  Q^üc  por  úllimu  l.i  in.iyui  ó  iiilhui  istcnsiuii  ik-  los  Ks- 
»lo»noar-;u)e  iIltccIios  dv  b.uptiiüiiddd,  y  .tiilfü  bÍL-n  tk*  jiis- 
kia  [MU  igual.irsc  iii  lu  j>Ui>il>k',  coiKscrvLitidü  lu  que  ú  Cdd.i  iinu 
I  dcbidu. » 

De  luí  Jiilccfdenles  cspucslos  se  deduce  que   Li  cueslion    uu 
Mabí  bien  estudiada  en  cuanlo  á  los  hechos  hislórtcos,  base  del 
Icteclio  jkyadu,    y  tendré  ütasiun   de  rectihcar  üportuiiümentc 
adunes  inexacld:i  del  seiior  Vakiivieso.     La    re  lí  cédiiia  de 
J^'i  fué  cumplida,  y  iiü  pudía  dejar  de  serlo. 
1  Pero,  como  el  señor  Ministro  del  Kcuadur  piescuiáia   un  ar- 
ilo  de  cciiiún  y  cümpensaciones  territoriales,  conviene  conocer 
I  Itnur.    Dice:  *I.os  límites  perpéiuos  ad  nltiriúru  entre  las 
repúblicas  contraíanles  serán  en  la  forma    siguiente.     La 
■ilU i¿^uierda  del  río  Aniotape  (ó  la  Chira)    desde  su  emboca- 
Bit  ni  el  mar  en  i:l  surj;idero  de    Paila,    síyuiéndula   hasla    la 
llilcncia  del  lio  Quilos.      La  orilla  ¡¿ijuierda   del  tío   Quifós 
i>uorít;en  más  al  sui  en  la  cojdilkra,  demodu  que  Ayabaca 
:  dentro  del  lenilüiiu  de'  Kcuador.     Desde  su  origen   más 
^wrdrl  rio  de  (^iiirós,  jeyyirá  y  marcarii  la  línea  divisoria  hasta 
anirjf  el  oií¿;cn  más  al   ueste   del   río    Huancabamba,   cuyo 
I  se  seguirá  por  su  i¿quicrda  hasta  donde  conlluye  con  él  el 
I  Cuota. 

'  «Deide  la  conllueiicia  de!  Chuta  con  el  Hiiancjbaniba,  por  !a 

Wtí  t/quierda  de  aquel,  seguirá  la  línea  has.ta  ia  continencia  del 

i'*lt' Ctiiillo  con  el  Maranon,  dv  tnaiieía  que  queden  del  Kcua- 

MoJus  los  pueblos,   turitoiiob  de   las  antiguas  [irov lucias  de 

I )  Mdinj:(,  situados  en  !a  oiilld  septentiional  del    Maranon, 

(«Jitepetleuctcn  al  Pciu,  todos  los  Itrritoiios  y  pueblos  que  á  la 

Líciüii  de  Jjen  tama  deaif^iiadus  el  gobierno  español  en   k\ 

Will*  meridional  del  Marañon  y  que  la  carlcí  Anusmith  denomina 

I Líiu  » '.7í///a u .     Por  osla  demarcación,  el  Pern  cede  al   Ecua- 

[w  con  ju'rpélUü  y  absoluto  dominio  lodo  el  litoral  y   el   lerri- 

livmiciiof  «idy^ccnte  que  ae  '.ikU'.nir.ui  deN^k-  la  embocadura 
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del  río  Amolnjiy  al  noMc  de  J;i  cosui  que  cunlinú.i  haslj 
cun  L'I  ^olío  Uf  (ju;iyaqu¡l  y  los  camones  de  Ayiib.ica  y  HujoCI 
biunbíi  con  csclusiou  de  sus  pueblos  y  lerrilorios  que  están  üI 
úv.  lus  líüs  de  (güiros  y  Hujncabjinba.  Y  por  la  m¡sni;i  den 
cacion  y  cüii  iiidemtiiziciüu  de  Ijs  predichas  concesiones  el  Kci 
dor  cede  al  Perú  con  peipéuiu  y  absuluto  dominio  iodos 
lerriloríos  y  poblaciones  que  están  .il  sur  ü  orilla  derecbx 
Marañoii,  desde  f.i  conlluencia  del  lío  Cupülos  con  dicho  ! 
r.inun.  Renuncian  rccíprocamenle  á  toda  reclainaciun  ulieriflí 
de  manera  que  en  üempo  afguno  y  sean  cuales  (uesen  las  vtíl- 
tajas  que  el  transcurrió  de  los  tiempos  produzca  ^\  los  gobicnd 
contraíanles,  por  adelatitainienlü  de  la  población,  arles,  kpiHv 
cion,  industria,  enajenación  ó  cualquier  otra  cuum  de  progresi 
ó  mejora  sobre  los  lerriioríos  cedidos,  no  sea  licila  reciamadafl 
aíf^una  al  i^übierno  cédeme,  ni  aún  so  preleslo  de  lesión  enornM 
ó  enormísima.  Jamás  podrá  nittj^uno  de  los  gobiernos  conUl! 
UniLcs  promover,  acojer,  ni  patrocinar  pronunciamientos  puj^ 
ares  de  paite  de  los  leriilurios  recíprocainenlc  cedidos  sabfC 
volver  á  la  dominación  de!  gobierno  cedenle,  y  por  el  contrario 
ambos  se  oblif^an  á  soble.ier  y  hacer  respetar  estas  recipioíA 
concesiones.* 

El  Ministro  del  Peiú,  uo  creyéndose  autorizado  por   sus  t| 
irucciones  para  abrazar  estos  puntos  y  materias   de  cesión, 
no  haberse  concluido  la  Ojicracion  por  los  comisarios  de  na 
países  ;í  causa  de  los  sucesos  de  i8ío,  espuso  que  solicitaríal 
plijcion  de  inslrucciün  sobre  cesión   y   compensaciones  ttífí 
riales. 

L;i  negociación  de  los  üaladoN  cuntiiuio  en   lo   que  se 
á  deuda  pública,  como  ya  habían   convenido   los  de    .iinistad  " 
alianza;  pero  en  la  coníereiKia  del  14  de  enero  de  1S42,  eh 
Doctor  Valdivieso,  espusu  que  habiendo  transcurrido  el  tie 
suficienle  para  que  el  plenipoleuciario  peruano  hubiese   fecií 
las  necesarias  instrdicciones  de  su  gobierno  á  lin  de  enliar  <•■ 
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»te  ác  U  juüposíclon  que  le  había  sometido  respecto  jI  airtglu 
nilcs,  le  iiivíLibii  <>  prostj^uii  l.i  discusión,  cuyo  lérmino  in- 
>aba  i  ambos  países,  obligándolci»  en  el  tnteriür  á  una  acli- 
hfitiadu  dispendiosa  y  alurmante;  y  en  caso  contrario  suspen- 
irú  la  conferencia  hasta  fin  de  mes,   tn   cuyo   lérmino  creía 
hm  ).i  recibido  las  órdenes  convenientes. 
«Peiü,   dijo,  si  pasado  el    úlütiio  día   del  mes  de  la  techa  se 
íaün  que  el  gobierno  peruano  no  ha  contestado  la  consulta 
lila  por  el  honorable  seaor  León,   en  vano  sería  ya  perder  un 
I  muy  precioso  en  negociaciones  inútiles  que  más  bien  ser- 
pinpara  menguar  el  honor  y  dignidad  de  ambas  naciones,   y 
Sn  resentirías,   porque  si-  dudase  de  la  buena  tú  de  alguno  de 
agobiemos.     En  tal  caso  el  del  Ecuador  se  creería  en    per- 
nio derecho  para  ocupar  los  límites  que  le  pertenecen  en  virtud 
fio  estipulado  por  e!  art.  f  del  tratado  del  año  1829;    y  así  lo 
idrari  aunque  con  mucho  sentimiento  de  su  parle,  esperando 
lí'íwer-I  gobierno  del  Peni  no  se  dará  por  ofendido  de  un  paso 
üL'c»  indispensable,  y  que  de  ninguna  manera  puede   reputarse 
tíil,  ni  menos  olensivo  á  los  pueblos  del  Perú,  que  simpatizan 
Hoj  del  Ecuador  y  con  su  gobierno.     Mas  á  íin  de  aclarar 
5  que  pudieran  suscitarse,  y  evitar  al  Ecuador  cargos  injus- 
>»,  el  Ministro  que  habla  declara  al  honorable  señor   Ministro 
[llPcrú.   1"  Que  la  ocupación  del   territorio  que  pertenece   al 
lador,  se  hará  pacíficamente  y  con  toda  Ja  prudencia  que  es 
t»i¡«  de  un  gobierno  civilizado.  2"  Que  siapesar  de  tan  caute- 
u«  precauciones  se  opusiese  alguna   resistencia  por  parle  del 
'icrnu  del  I-'crú,  será  rccha/.ada  con   la   fuerza.    í"  Que  si   el 
itrno  peruano  se  obstinase  m  hosiíli/ar  indebidamente  á  las 
•hI»  ecuatorianas,  la  guerra  será  considerada  y  sostenida  en  el 
ítríitoriu  del  Ecuador  contra   invasiones  deí  Gobierno  peruano. 
1 1*  ^or  rn  tan  duru  caso  el  Ecuador  después  de  haberse  delen- 
iWocn  su  propio  territorio,  podrá  lomar  la  ofensiva,  si  así  le 
í'íDvinietv,  para  vindicar  l.i  ofensa  que  hubiere  recibido  y  tam- 
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bien  por  la  ^alud  de  su  ejército  y  v\  bJcn  de  los  pueblos, 
sin  embarco  de  que  la  nación  ecuatoriana  tiene  el  seatimie 
ü«s  ¡tropiüs  Jucr/.is  parj  dclcndcr  su  hunor  y  sus  inlcr 
in.jrá  en  su  luxttiü  j  l;is  naciones  nlind^s  para  que  co(3 
dcíciis.i.  (y  En  liti,  que  li;»bientlo  transcurrido  in.is  de' 
sin  que  se  lrubiei.e  cumplido  [)or  parle  del  Pcíú  el  tratado 
en  Guayaquil  el  ano  de  1829,  no  obstante  que  fueron  opoi 
mente  canjeadas  las  ratificaciones,  el  {gobierno  del  Hcrii^i 
del  Ecuador,  ser.í  responsable  de  ios  resultados  y  de  los  i 
que  se  origcuei;  por  consecuencia  de  un  rompimiento,  áq 
da  lujjí-r  el  Kcuadur,  y  que  al  présenle  trata  de  evitar.|^| 

Kl  Mini.siiü  del  Perú  espusu  que  no  había  tiempo  para  1 
eu  (^uilu  coaleslacion  .í  la  consulla  que  hizo  á  Líma,  p( 
lapsu  de  un  iiks  transcuiiido  t^a  apenas  el  suficiente  pM 
U  Jiúta  lle¡;ue  á  su  destino;  que  presume  no  sea  aun  po5Íl 
uer  respuesta  en  el  mes  prcüeiite  a  causa  de  la  MlUüClon  é 
se  encurnlra  el  gobierno  dirl  Perú,  por  l.i  invasión  boliviana 
Lis  diliculladei)  que  le  lia  cjeado  el  i^obiernu  del  llcuaJufi 
mítiendo  otra  invasión  hecha  pur  emigrados  |ieruaiic 
íiesla  lo  inusiladü  del  proceder  de  fijar  términos  pr" 
para  celebrar  un  iralado,  cuando  so  están  discutiendo  hs 
que,  no  pudiendo  ser  comprendidas  en  las  primeras  instrao 
pur  tratarse  ahora  de  cestones  territoriales,  él  se  encucnli 
habilitado  para  inanileslar  sobre  ellas  o[iínion  oficial. 

*  li\  Miiii.slro  del  Perú  delaró  que  no  se  pieslaría  á  n^ 
nc^ücijcion  } a,  s  no  se  suspendían  las  declaraclonc»  qua 
hechas  el  honorable  señor  Ministro  del  Kcuador;  porqtlQ 
tndecotiiso  á  una  naciuii  celebrar  iraiados  que  se  quienfl 
fmr  la  Inerva  y  nu  por  la  la/on.»  ^ 

Espresó  que  la  resolución  '.!e  (;<j|'.>mbia  »'n  iJS;.>  li.ibia  ^ 
causa  de  que  no  se  (levasen  .i  cabo  los  tr-ibajos  de  la  Cq| 
dt:  Imiiteii  de  acuerdo  con  el  Itatado  de  l^2'i,  y  por  ell 
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(p  si  iPrl  {^obif>rno  del  Kcuadnr   nn   retiraba   suí   Jf'cl.inciíini'í 
aneDazantes,  debían  enviársele  sus  pasaportes. 
Suspendida  la  confenncia,  continuó  el  1 5  de  enero. 
E!  plenipotenciario  del  Ecuador  espuso,  qui"  c!  ;j;obcrnador  do 
Guayaquil  ha  lomado  todas  las  ¡iicdidas  para  imp'^dir  la  aludida 
'fli'asion  de  los  cmií^rados  poníanos,   que  cu  eú-cto  la  impidid, 
pero  dada  la  topografía  de  aquella  nj/iou  Ih'ua  de  bosques  y  ríos, 
M  era  posible  ni  impedir  el  contrabando  y  monos  que  partidas 
aís/adas  hubiesen  podido  burlar  !a  vit^ilanci  1  del  gobierno   local; 
conducta  diferente  á  la  observada  por  il  IVní  cuando  en   iS;^ 
salid  de  su  territorio  una  invasión  contra  la  provincia  do  Guaya- 
quil, que  produjo  trastornos,  gastos  y  deriamamiento  de  sangre. 
Para  manifestar  las  buenas  inicnciones  de!  gobierno  del  Kcuador 
recordó.que  en  18^7,  el  protector  dil  I'ení  y  Bolivia  ofreció  al 
Flcuailor  un  tratado  para  el  pago  de  la  deuda  á  favor  de  Colom- 
bia y  señalar  los  lírnites  que  ahora  rcclann,  y  que  el  (Congreso 
ecuatoriano  había  rehusado  su  aprobación  para  evitar  que  pu- 
dien  sospecharse  qu(?  se  aprovechaba  de  los  conflictos  del  Peni, 
•^♦^r  último  espuso,  que  el ///ímMí,7.7/  que  ha  hecho,  es  usado  y 
P<?rmitido  por  el  derecho  de  gi-ntes,  y  entre  otras  razones,  por- 
•i^Pel  gobierno  del  IViú  había  solicitado  dfl  Consejo  de  Estado 
autorización  na:a  d<clarar  la  guerra  al  l'cuador,  sin  otra  causal 
^^^  haber  sido  requerido  para  que  cumpliese  el  tratado  de  j.S2c), 
Piro  que  jj,  giiorra  de  I^olivia  había  paralizado  aquel  propósito, 
''""'Sando  al  Ecuador  á  ponerse  en  pié  de  guerra,  cuando  se  en- 
*'"  ni  señor  Ministro  I.eon  para  tratar  las  cuestiones  de  límites, 
'^"ReQ  de  aquellas  emergencias.     En  efecto,  apenas  había  Ile- 
^^O  el  plenipotenciario  del  Perú,  el  jefe   dH    Poder   Kjecutixo 
'    Fxuator  le  propuso  arreglar  los  dos  punios  cardinales  que 
aitionazaban  un  rompimiento,  á  sabor,  ol  arreglo  do  la  cuestión 
*^   limites  y  el  pago  de  la  deuda  á  favor  d<'  C'olombia,  proponién- 
''j^lc  bases  en  presencia  del  señor  Cuervo,  Ministro  plenipoten- 
ciario de  Niieva-Ciranada,  artículos  qui*  acopió  ol   S''¡>or    I.oon, 
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promeüundo  celt^brar  el  trámelo  dos  dí;is  después  de  aquella  Íí 
Persuadido  de  este  arirglo,  se  había  d.ido  orden  para  reducif 
fiier/.as  en  Guayaquil,  más  h.ibiéndúsc  retractado  ei  señor  L 
de  su  promesa,  solicílú  una  próroí^a  para  consultar  á  su  gobiet 
por  manern  que  no  siendo  posible  reducir  en  L-sta  síuiacioi 
ejército,  se  vé  el  gobierno  forzado  á  hacer  gastos  eslraordinai 
y  para  evitar  la  prolongación  de  este  estado  de  cosas  se  vi 
gado  ú  poner  un  término  perentorio  ;'í  I  is  negociaciones. 

Observa  que  las  mismas  objeciones  que  ha  hf  cho  el  señor 
sobre  el  no  cumplimiento  del  tratado  de  i82ci,  y  las  causas 
así  Jo  han  impedido,  importan  reconocer  la  vigencia  del  ifJil 
mismo,  cuyo  cumplimiento  ha  exijido  el  Ecuador,  pues  dei 
de  la  batalla  de  Yungay,  mandó  al  general  don  Antonio  F.Ii 
como  agente  confidencial  con  ese  objeto,  y  ha  recordado  yi 
propuesto  por  la  Confederación  Perú-boliviana.  Espone  qi 
son  los  conílictos  del  Perú  los  que  estimulan  .11  Ecuador  ái 
ver  esta  cuestión  y  promover  sus  intereses  y  aún  los  de  N' 
Granada  y  Vene/tiela,  puesto  que  cuando  llegó  el  señor  Lh 
circunstancias  que  r|  IVrú  se  encontraba  fuerte,  invadid  í 
livia  después  de  amenazar  al  Ecuador,  y  entonces  no  habíala 
luqar  la  jornada  de  Yungay;  pero  que  después  de  doce 
transcurridos  sin  que  se  cumpla  el  irritado  de  «820,  desea 
abundar  "n  consideraciones  de  bueud  amistad,  y  pedía  a 
León  modiíicase  las  declaraciones  ó  iiUinutum  cu  lo  que  pU( 
cri'fr  que  fuesen  hoslilrs,  y  se  sirviese  señalar  un  término  d( 
del  cuál  se  celebre  el  tratado. 

El  Ministro  del  Prrií  espuso  que  los  cargos  que   |f  habí, 
rígido  el  sf  ñor  Valdivieso  eran  infundados  unos  y  equivoCJ 
otros,  en  demostración  ¿v  lo  cual  enviaría  una  Memoria  pan 
fuese  agregada  al  protocoln:     Que  dado  A  giro  que  han  K 
estas  negociaciones,  rl  no  puede  continuarlas  é  insiste  en 
su  pasaporte,  puesto  que  c.ilihca  di'  f^cAtuialnun  las  seis  4xt 
cinnes,  que  considera  cninn  utii  drriaracion  de  guerra  al  P 
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í  hosiilizado  e)  Ecu.idar,  pu»*f;  la  invasioa  pariiódcí  M.\- 
tfít Guayaquil,  con  í;entc  enñanchada,  con  mil  y  tantos  fu- 
hiles,  cuya  denunct.i  hi/.o  el  que  h;ibl:i  en  líícÍu  de  7  de   eneio 
<Í<I  presente  ano,   cspcdicion   :íI   mnndo   del   coronel  peruano 
Heridles. 

Presentó  en  cfccio,  coa  Iccliíi  17  de  etif-ro  de  1^42,  dirigida  al 
«ñor  Valdivieso,  la  esposicion  ¿i  que  se  había  referido  en  la  con- 
lfcrenci;i  del  ly.  insiste  en  demostrar  que  el  gobierno  no  impidió 
I  invasión  de  Herselles,  y  que  esos  acius  consiiiuyen  una  hosti- 
lidad contra  el  Estado  invadido:  demuestra  la  imposibilidad  ma- 
de  tener  respuesta   ú  la  pt-ticion  de  nuevas  instrucciones, 
fRiíoiliesla  que  el  general  Flores  en  l.i  conferencia  á  que  se  rc- 
T,  le  propuso  en  efecto  los  úoi  .irtícuíos,  pero  que  él  los  aceptó 
i  00  íirmó,  declarando  que  esas  no  eran  lis  formas  diplomáticas 
•  non  negociación,  en  presencia   de  valias  personas,   anlc  las 
piales  iH  no  quiso  discutirlas;    que  posteriormente  se  llamó  al 
l''6or  Cuervo,  Encar^^ado  de  Negocios  df  Nueva-Granad.i,  y  que 
Uimpoco  pudo  ni  quiso  rntr.ir  en  discusión  de  carácter  diplo- 
lííico.    Tan  <'s  así,  que  el  mismo  señor  V.ildivieso   le  presentó 
¡íiicvu  esos  artículos,  v  <'s  entonces  qvie  se  inició  la  disensión 
»bre  filos, 
b  replica  de  Valdivieso  es  estensa,  y  rcciitica  los  hechos,  los 
I  y  analiza  según  su  crileiio.     Recuerda  que  el   Perú  de- 
|tW6  t;i  íjuerra  á  Bolivia  dcspnes  de  ocupar  su  territorio,  y  que 
I  Kcüador  ha  temido  i^ual  proceder,  y  sr  ha  armado  en  conse- 
íiícncia. 
LaJvioIacion'H  drl  derecho  de  t;pnli's,  di*   las   piácticas  y  de 
'owide  Ins  naciones  cultas,  comprometen  no  solo  la  paz  úp 
iM»vrcinas,  sino  los  intereses  de  los  neutrales.     El  Peni  invn- 
«icndo  ;i  Holivia  sin  previa  declaración  de  g,wTT^\  Chile  actua'- 
*fOlr  bombardeando  las  poblaciones    indefensas,  destruyendo 
lo«W¡0$  de  placer,  como  Chorrillos,  los  ferro-carriles,  los  muelles, 
jM  máquinas,   violando  todos  los   usos,   sometí-  á  los  neutrales 
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A  una  posición  f^mbaiazadora;  por  que  no  han  debido  pejiñTl 
la  guerm  pirática,    los  asaltos  para  incendiar,   destruir  y  empo 
brecer  poblaciones  indefensas,  sin  guarnición;  solo  para  vengar» 
del  país,  como  se  eiecula  ahora  en  el  Peni.     La  política  de  no 
intervención  no  importa  dejar  hacer  lo  t|ue  los  usos  y  las  nrác 
ticas  inlernacjonaies  h;tn  prosciila,  humanizando  la  guerra,  fn  v 
de  aquellas  de  los  tiempos  bárbaros  en  que  se  cortábanlas  mano 
á  los  prisioneros,  ó  se  les  reducía  íi  esclavitud.     Hay  solidaridjd 
entre  las  naciones,  esa  barbarie  es  intolerable^  y  los  Estados his-^ 
pano-americanos  que  la  han  consentido   pagarán  durísimamcntcj 
su  egoismo.     Y  cos/i  singular!  e!  ejemplar  que  tengo  en  misr 
nos  de  las  Con  fe  rendas  (i),  tiene  mía  nota  en  lapi/.  en  la  pá;í.  ío* 
como  llamada  con  motivo  del  aserto  de  que  el  Perú  invadió  áj 
Bolivía  sin  previa  declaración  de  guerra,  que  dice:  —  Asi  to  /«i*l 
^irnin!  Yunf;ay  primero,  y  la  espantosa  guerra  actual  despu 
vioíaioria  del   derecho   internacional   consuetudinirio,  os  on 
lección  que  pueblos  y  gobiernas  no  deben  olvidar:  solo  la 
Rarnntc  los  derechos,  la  fuerza  solo  produce  la  fuerza!  Drjarqu 
la  barbarie  ll'^ve  la  ¡yalabra,sea  en  las  guerras  internacionales,  >*^ 
entre  vecinos  privados,  es  esponersc  :i  que  al  fin,  Ins  nacionestn-'»J 
cultas  iniervenfían  como  en  Turquía,  y  las  conferencias  dcBcrlú 
cambien  la  geografía  política  de  la  Europa,  par;i  poner  á  raya  il 
ferocidad  musulmana  en  su  atroz  persecución  contra  !as  pobl» 
ciones  cri.ssianas.     La  América  del  Siid  está  sorda!    no  oye  '< 
que  está  pasando  nlir.i-cordillera,  av'  cuan  caro  pagará  su 
locismo  ' 

Vuelvo  á  mi  relaio. 

El  señor  Valdi viesa  decía,  que  el  Ministro  del  IVrú  había  o\ 
vidadú  que  aceptó  los  artículos  sobre  límites  y  pago  de  ladeuiUá 
propuestos  por  el  general  Flores,  presidente  del  Ecuador,    l-^ 
recuerda  que  en  casa  del  señor  Marco,    Ministro  de  Hrlacione 


(i)  ('nnfti/n^ui  y  riimMHi.'j.VuHci  Mi*    Umi  (84I. 
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Estcriores  del  Ecuador,  se  vio  con  ti  PresiJenUr  KJorcs;  v]ur  cstr 
recapituló  en  uinistosa  conlercncia,   ha  qucjds  que  el  Kcuüdur 
tenia  contra  el  Perú,  uríginadiis  por  la  íalta  de  cumplimiento  del 
irjLido  de  \S2%  al  estremo  que  el  General  (}.im.irra  luibía  inlcn- 
Lido  declarar  la  guerra  al  Kcu:idor  solo  por  haberle  exigido  el  cuni- 
j^iímiento  de  ese  tratado,  (más  bien  por  la  protección  que  d^ba  á 
SiiniaCruz):  le  recordó  que  el  Kcuador  liabía  desaprobado  ios  li.i- 
üdosdv  [8;7  con  la  Coni'edcracion  i-^erú-bolivinna,  y  el  ;;':neriil 
Gamarra  ha  faltado  á  suspromesa>.  Hccuerdií  que  entónc.-s  el  señor 
Uon  ofreció  presentar  las  base>  de!  trjtado  y    no  relirary:    del 
Ecu¿idor  sin  haberlo  lirmado.     Ua*.-  ia-:  '.-n  la  t. uniere ncia  seini- 
oficial  de  z-j  d-j  noviembre  de  ií>4:j  ■:jindo  el   y.nor   í-eon   'ii- 
coniróal  Presid-ínie  con  el  Ministro  i*  pTiacione»  Kü'-r.or': »   v 
el  plenipotenciaria  pjra  iii  negocia :;:,r.*.-.  '■v^'A-.v.': .  {'.'■  t...   ;•;«: 
el  sehor  León  fiJió  se  :ur.pi!?¿í  •;!  '.Zí'.íZj  :-.   .i;2,  ;.  *-.    ]*:*- 
"denle  el  de    i>;:.,  ?>::-■;   r.j    s-    ::r.  :  :  j.-.  ..:>  :  t'.:.'.i'..MW\. 
P''*^sentó  la  car.j  :opojrj:'::i  it  '..'::..  Mi.-.4¡  ;.  ?'.;:!   ;.  ::^    , .«: 
mcior  seconL>ctí;s^a  ;j>  ..::i.:v:  -..?...   :.:.   ■    i.  ;:.  .•  .¡.    ^v.- 
^'^Owciones  tn  y-".  :-'»*.r.^, -..  I.  : ■..••.:, .'  .;.    ■:•.     .'.   r.íi:    •.■: 
■rribó : 

f*Cro  KCUC.-i-.     ...    -.  rl    ;-;-        :•.:.::,  ••,'    .V.'.      .  ,=: 

*"'  f*er¿ten:j  v-r    .:.:  :-:  :"..  .    .:.::.•■.■:   :./.-.  '.  * 
^  •''*«<*  ca:rjr¿í  "•  i  t."  .;:.•:;:..■    ;.    .    :    .::  '. :  -  ■,    .«■.■. 
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señor  Cuervo  fuese  él  quien  tedaciase  los  dos  artículos  sobre  lí-| 
miles  y  sobre  la  deuda;  en  eleclo,  red.ictados  y  no  observadotl 
por  eí  señor  León,  los  jcepió  este  prometiendo  que  dentro  de  I 
dos  días  firmaría  eí  iratado. 

Termina  t>or  úititiiü  diciendo,    que   habiendo  el   señor  Lcofl 
jceplddo  los  artículos  dtl  tratado  redactado  por  el  señor  Cuervo,  J 
y  pedido  plazo  para  resolver  sobre  Id  pioputsla  de  cesiones,  '* 
siste  el  gobierno  del  Ecuador  en  poner  término  ;¡  este  negó 
pidiéndole  indique  el  plazo  dentro  del  cual  podríí  obtener  I* 
instrucciones  que  necesita. 

El  Ministro  de  Nueva-Cranada  por  nula  ók  nj  de  enero  Jf 
1842,  manitiesta  que  electivamenle  él  redactó  los  artículos  sobrej 
límites  y  deuda,  d  petición  del  general  Flores  y  det  señor  LcwOi 
los  cuales   fueron  aceptados  por  ambos   conhdencialirente. 
testimonio  es  claro,  sin  ambajes  ni  relicencias. 

FJdíaii  se  le  enviaron  los  pasaportes,   repitiéndose  que 
Ecuador  no  declara  la  guerra  al  Perú,    que  no  luiga  u»o  ótk 
pasaportes  y  continúe  la  negociación,  lo  que  en  buenos  térniint 
podía  importar  la  retractación  del  ultuuatum,    como  opina  el  ¿ij 
plomálico  que  anota  este  documento. 

E!  24  del  mismo  mes  el  señor  León  pasó  una  nota,  en  la  f » 
acusa  recibo  de  ía  del  21  y  so  preleslo  de  rectificar  entra  en 
debate.  El  señor  Valdivieso  le  replicó  el  20,  y  en  esa  nota  1^ 
dice:  «De  lo  espueslo  se  deduce,  y  no  es  poca  tortuna  sabffi*' 
asertivamente,  que  el  honorable  scíior  Ministro  del  Peni  9^ 
creyó  y  estuvo  autorizado  para  combatir  el  artículo  sobre  límiu^» 
esto  es,  el  quinto  áf:\  tratado  hecho  el  año  de  1S29,  raliticadi' •» 
canjeado  y  mandado  cumplir,  lo  que  equivale  ¿declarar  .ínoinbr«^ 
del  gobierno  del  Perú,  q«e  nu  se  reconoce  ni  cumple  aquel  tr;»'*' 
tado. ...» 

«También  se  deduce  de  lo  que  ha  espueslo  el  honorable  sen»*^ 
Ministro  del  Perü  que  no  quiso  admitir  el  art.  j"  del  tratado  J*^ 
1S29,  en  que  se  fijaron  por  límites  los  que  dividían  los  vireinatüS^ 


iueva'Granadií  y  d  Perú,  aiilcs  de  h  iiideptnilencJa,  ni  quiso 
Umpoco  que  soililuycsc  el  de  las  ctsiünes  y  compensaciones  de 
territorio  que  él  misino  propusu.  Lo  que  h:i  querido  el  lionu- 
rablc  señor  Leon,  según  lo  que  se  descubre  .il  (iii,  pues  anlcs  hü 
lohri  propuesto,  es  que  se  nombraran  nucv.is  comisiones  parü  ga- 
ft-ir  tiempo ...» 

Í/J  conduela  Oiicial  de!  señor  Lcun  fué  ¡iprubada  uíicíalmeulu 
pur  i'J  gobierno  del  Peni  por  ñola  datad;»  en  [Jma  .i  2  de    abrii 

El  Robierno  del  Ecuadoi  nombró  al  i^eneral  don  Üernardo 
Dancen  calidad  de  Ministro  plenipülcnciaiio  cerca  del  gobierno 
Jfl  Pt'fú.  El  29  de  mayo  de  1842,  envió  al  Ministro  de  Rela- 
fioucí  Fjileriores  en  Lima  sus  credenciales,  y  íué  reconocido. 
^  j  de  abril  solicitó  se  nombrase  un  plenípolenciario  para  cn- 
"  <ic  en  las  cuestiones  pendientes  que  tiene  orden  de  termt- 
„  ■  jigun  sus  palabras;  se  entendió  con  el  Ministro  de  Kela- 
looncs  Exteriores. 

^H  íÁcl  estudio  de  caU  negociación  como  en  la  que  tuvo  luf^ar 
^F*"  Quilo,  entre  los  señores  Leon  y  Valdivieso,  se  nota  la  (alta 
I  10  Ijs  tonnas  cultas  de  la  diplomacia,  en  los  usos  y  en  los  hábi- 
I  I<>i4ac  tanto  intluyen  en  la  solución  tranquila  de  las  cuestiones 
'11  «dónales.  EJ  lenguaje  irritante  en  las  nolasj  el  calitica- 
'  oknsivü  de  los  hechos,  de  las  intenciones,  de  los  propósitos, 
J  "í»  la»  miras  de  uno  y  de  otro  gobierno,  son  absolutamente 
'Hl'^aosj  contrarios  á  las  prácticas  diplomáticas,  al  lenguaje  se- 
'tro,  (ifro  circunspecto  y  mesurado  de  los  reclamos  entre  Esla- 
'^'^  wbcranos.  Por  este  sistema,  Imposible  tué  arribar  á  un  re- 
xílljijy^  y  \n  primera  negociación  se  apKua.  El  gobierno  del 
j-toudor  acredita  en  seguida  al  general  Daile  como  plenipolen- 
"lunyjj  este  inicia  sus  negociaciones  diplomáticas  por  un  re- 
"«mg  cüHlra  un  artículo  del  f^-nuim  con  motivo  de  la  recepción 
l«Un>i;ido  del  Ecuador,  reclamo  hecho  en  términos  hirientes, 
[ocüuLK-ndü  caiíios  cotitia  la  lealtad  di!  í'obiernodjí  Perú,  (^oíi- 
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iL'sia  <il  Ministro  de  Reíacioncs  KstcdorL's  en  términos  no 
;lgrios  y  con  acusaciones  no  mil'üüs  iriilantos  sobre  la  cond 
del  fj'enctal  Flores,  presidente  del  J'^cuador.  De  manara 
convenían  en  el  malísimo  criterio  de  liaccr  publicas  sus  dtsi 
fianzas,  y  de  iiiLV.Iar  en  J.js  intrigas  ú  ios  feíes  de  ambos  Esla< 
Esli)  revela  la  completa  ausencia  de  la  escuela  severa,  ccrfl 
niosa,  por  más  firme  cjue  sea  en  el  fondo,  que  caracleríií.i  las 
Liciones  internacionales,  y  es  el  sello  i}iiedistin(;uc<il  díp'om.il 
como  al  hombre  social.  En  vez  de  benrvolencia  rtcíprocaj 
disciision  lemplada,  se  revela  la  ojeriza  pendenciera,  la  mal* 
rt!nc¡a,  y  el  destu  úr.  Iiiimill.ir  al  adversario,  discutiendo  con 
vivacidad  acalorad.)  los  itijs  ¿graves  negocios  de  los  ijuedepci 
Ja  paz  ü  la  }j;urrra  entre  f ta  dos  naciones,  provocando  por  la  Í<J 
dilicullades  en  el  londo,  pues  n-j  es  dable  declinar  de  los  art 
me/.clados  en  calilicativoi»  como  «cscMutafoso  ultimátum». 

La  negociación  comenzada  entre  el  general  Darte  y  el  Miiá 
de  Relaciones  Ksteriorrs  del  Peni  señor  Chanin,  pidií'ndo  $J 
lacciou  por  un  articulu  dr  un  ili.iiio,    y  devolviendo  i*l  ttt 
por  ttiipulaciones  al  presidente  dil  l-^cuador,  terminó  por  U 
datada  en  Lima  á  im  de  abril  de  tS.|2,  diciendo  «Ajne  el  Mifli 
iihartm  cree  conveniente  no  proseguir  tratando  la  presente í 
lion  por  medio  de  notas,  cuyas  csprestones  cslnn  espuestas 
interpretadas  en  diverso  sentido  del  quf  se  les  diú  al  dictarla*,! 
gencr.il  Darte  contesta  que  desea  emplear  «los  medios  más 
ciliatorioí;,  basta  donde  estos  medios  pueden  acordarse  col 
decoro  del  gobierno  qu<.'  representa. y 

La  primer.i  cuulerencia  luvo  lui;nr  el  di.i  1 1  de  abril»  y 
itiun/an  por  lonunJar  los  cargos  rccfprocoi:  pidiendo  cl 
Darle  «quedase  lij.id.i  la  proposición  de  que  los  aj»r;<vios  y 
^ús  mutuos  serian  s.ilisíeclios  reciprocamente»  y  que  este  i 
punlu  preciso  del  comienzo  de  lasconlerencias,  IlI  señor  Q 
ivceptii,  con  la  condición  «^que  el  Ecuador  ademá:i  piüporcli 
[:.iraiitias  bj^lanlcü  á  evitar  n  pi  ticiun  deai^ravioséinlraccioi 
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Iniciada  en  estos  términos  la  discusión,  se  alejaba  la  recíproca 

*nevo!endi  y  In  hidül^a  confian/.a  que  se  presupone  en  las  re- 

Licioncs  de  los  fiobicrniís.     Termina  la  conferencia   solicii:miio 

I  seáor  Charun  que  el  Rciiador  declare  por  no  hechas  las  pro- 

oin's  al  srñor  Lcon;  el  señor  D:irte  acopia  bnjo  la  coníli- 

kíondcijue  el  I'crií  tlcsnprucbc  la  conducta  del  seíior  Lcon. 

Dfbr  rtcocdarsí*  que  había  sido  oficlrtlmenie  aprobada  sti  ctiti- 
ilflftjpn  el  mismo  mes  de  abril. 

Enl:i  segunJí  cojif-Toncia,   lonnuló  el  señor  Darle   los   mu- 
sito de  íJuíJ  i*,  «en  un  agravio  superior  á  iodos —  la   reiencion 
de  (as  provincias  de  Jaén  y  Ma¡n:;s,    de  que  debía  por  lo  mismo 
'II  toda  preferencia;  por  cuanto  absnelto  csle,   sería 
i;ar  á  la  í>alisíacciün  múlu.i  de  todos  los  demás;    que 
I'eiialid.id  de  aj^ravio,  como  para  ¡r  facilitando  la  negociación 
'.uJinai  de  que  eslaba  encardado,    y  como  eí   mejor   medio  de 
'  '■  mamo  antes  á  uno  y  otro  objeto,  creía  de  su  deber  ü\.\r  y 
cúmo  aclo  previo  á  toda  otra  ulleriornegociacion,  arrej^lo 
I  ician,  pido  que  se  eslipuir  aipii   ía   inmediata  devolución 
I'  «^nunciadis  prosincia.i  de  Jaén  y    Main;is,    como  el   litijco 
>  Je  hacer  desaparecer  el  aj^ríivio,    poniendo   término   ;'i  los 
íjoicios  que  lia  sufrido  y  sufre  eí  I-'cuador  á    consecuencia   de 
iBíelcncion.»     Kl  señor  Chafun  represó:  que  lueíjo  se  repetía 
íifllini.icion  de  Quito,  soío  vari.indú  en  bs  p;iínbr;is,    y   se    in- 
"^i*  un  nuevo  a^íravio  al  Prrii. 

^i»!oada  cu  csic  terreno  y  en  este  lono  la  cuestión,  no    era 
""'^'    '     iitii,  é  interpelado  el   plenipotenciario    del    Kcundor 
N.i  como  d.*reeho  perfecto   el   que  alef;.'iba  sobre  esns 
«ciii,  repuso  afirmativamente,    pero  que  oirja  y  tomaría  en 
>n  la^  observaciones.     l-uej;o,    decía  ti  plenipoteii- 
.'i-rú,  el  d'-recho  es  cuestionable,    higas"  e.sl.i    ilecla- 
*prfv¡a,  y  entremos  lue^o  al  debat»".     K\  .:;eneral  Darte  no 
¡Urt  fM'  temperamento. 
^'•^  protucojo  o«;  rnfi«KÍmM  |>iii  la  aeiiiiul  de    lo*;    neiV5CÍ;ido- 
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rp<!  y  la  v'¡v.i€id.id  df\  iliálof^o  :    voy  á  cíl-ir  p1  p.írriifo  síjj 

«KI  Minisiro  del  Perú  dijo  rnionccs:  yo  no  eni.Mt^ 
do  niatínn  punto,  mienlras  no  se  ;»cl;írr  bien  la  curstioH| 
l.oon,  poique  no  dejart'  pcndienie  el  crédito  de  un  Miiiul 
nianor  el  señor  Lfon  ha  r'^ciliído  un  ínsulio  m  el  iieq 
h^Tísele  obiijíído  /i  pedir  su  p.is.iporic  * 

Después  de  un  débale  acnlomdo,  <l  plenipolencíaiiá 
dijo — «no  entnité  ;i  trninr  de  materia  alguna,  micntms  ni 
típule  nquí  la  s-iiisfaccíon  de  los  nf;rav¡os  que  ha  recibido i 
y  mienirns  no  se  den  las  scguridid«sde  no  repetir  esos  agí 

FJ  plenipotenciario  del  ^-'cu.idor  se  negó  .1  aceptar  la 
siciou  en  tales  términos,  porque  no  convenía  en  que  el  f 
hubiera  agraviado  .lí  Peni,  y  «no  podi  i  continuar   er 
ciaciones.* 

Así  terminaron  est;<s  malhadadas  conferencias  por^ 
dencia  y  f.tlia  de  tacto  en  losnegociadorcíi,  lanvehcn 
poco  flexibles  á  la  ra/on,  á  la  prudrncia  v,  lo  dirtí'ConfrJl 
:í  la  cultura  social.  ^M 

El  10  de  abrií  el  i;rneral  Daite  pidió  sus  pasipoMes  ] 
vechó  In  ocasión  para  espotier  los  antecedentes  d<' la  nrgg 
La  réplica  tiene  fecha  22  de  abril,  y  recordando  .i  sufl 
nisiro  de  Relaciones  Kstcríutcs  la  «aioderacion,  el  sufrífl 
aún  la  generosidad  del  gobierno  peruano»  para  con 
califica  de  «escandaloso  desprecio  de  la  nación  entera 
gociacion  malof^rada  del  señor  León — «Kstúpidoy  co^ 
no  ^oneroso  ni  benévolo  se  interpretaría  tal  silencio. II 

Kstc  letiguaje  tan  contrario  á  Jas  práciic.rs  diplomad 
sin  necesidad  de  comeni  nio,  lo  in.idccaado  de  los  pl"! 
ciarios. 

Rn  la  nota  ya  citada  al  contraerse  al  vcidadno 
controversia,  á  loj  límites  disputados,  decía  v\  Minia* 
Liciones  Esteriorcs  del  Perú  : 

«La  cesión  iuconsulia  d<"  \\n  vasto  liiiiloiio  no  el 
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lúu  rn cuanto  ;í  SUS  vont.ti.i'".  y  punlo<;  df  irl.icion  can  el   Pt^n 

^Ara  su  comercio,  sotíiirid.id,   riqueza  y  población,   do   que   la 

McioTí  se  encuentra  en  anticua  poíesion,  \  cuyos  habitantes  ha- 

CCQ  parte  de  la  asociación  prruana  y  hm  contribuido  á  ios  actos 

consiiiHlivos  de  esta,  sería  por  sí  misma  icputada  como  un  hecho 

aiinmcnie  punible  f-n  el  ;;obiorno,  ijuí-  sin  i-xaminar   ios   títulos 

<lpiustic¡ay  pesar  maduranv-nii'    hm    i;  sultados,    procf^diisf    ;í 

uncioflar  aquel.* 

:  Qué  habría  contestado  el  sciior  DarKí  si  paia  prüsep¡uiren  los 
tratados  se  le  hubiera  exijido  la  desmembración  inmediata  y  sin 
examen  del  territorio  ecuatoriano  en  la  devolución  ile  las  provin- 
cias de  Mainas  y  de  Quijos,  respecto  ih'  ¡as  que  el  Perú  puede 
alejar  fuertes  y  antiiíuos  direchos:  Inlimacionf^s  de  tal  natura- 
leza acompaíi.idas  de  una  absoluta  nej^ativa  a  sut^elar  las  exij^en- 
fiis  al  dominio  de  la  ra/.on,  único  medio  concedido  á  los  hom- 
bres pan  deslindar  sus  d"¡echos,  lianMi  impusiblr  la  prosecución 
•le cuilqiiier  tratado,  manifu'slau  qur  las  |>aÑ¡on«*s  ocupan  el   lu- 

pr  del  raciocinio 

Lo  singular  r^  que  piw  dos  vcfs  ss-  ri'piti-  rl  hecho,  que  des- 
pués de  pedidos  y  olorizados  los  pasaportes,  continúan  los  pleni- 
potenciarios una  discusión  que  de  hecho  ilebió  terminar  oficial- 
oenle,  5  reabrirse  nuevamente  la  m^í^ociacion.  í'arecía  que 
<lufrían  detenerse  y  evitar  la  f;uerra,  después  ik  conducir  el  de- 
"aiccon  petulante  arrogancia. 

Kl  señor  Charun,  continúa  :...•<  INuii^anse  las  cosas  del  modo 
•jw  le  sean  m:ís  lavorables,  dando  cuanto  valor  se  quiera  al  ira- 
Lidodc  1829  y  se  verá  qiu^  el  Perú  no  ha  tallado  á  lo  entonces 
Mnocido.  Se  estipulo  en  su  tratado  con  Colombia  que  los  lí- 
""IM  fuesen  los  mismos  que  tenían  antes  de  su  independencia 
'°s antiguos  Vireinatos  de  Nueva  Oanada  y  e!  Perú,  con  las 
^o'i'svatiaciüiics  que  ju/.ííuen  conveniente  acordar  «-ntie  sí;  y  :'i 
""I  de  obtener  este  resultado  á  la  mayor  brevedad  posible,  se 
wnvinocn  nombrar  una  Comisión  que  leconiesc,  arreglase,  ler- 
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tificase  y  fijase  h  líne.i  divisoria.  Del  cünt^*nido  de  estol  aftf 
culos  del  Irritado  que  más  Oivorcci*  al  F.cuador,  resulta  ciará 
mente  que  no  es  incuestionable  su  derecho  á  las  provincias  Cttjfj 
inmediata  devolución  se  hn  exijido;  ljw  es  indispensable 
mcn  de  si  ellas  esi:iban  á  na  al  lienipu  de  In  independencia  i 
los  Itiiiitcs  del  Vircin.íio  Jel  Pt-rú,  que  para  esto  han  ilfhídl 
nombrarse  comisionados,  lo  qu;'  jas  circunstancias  de  ambas Rfi 
publicas  no  han  prrmiiido  hasta  el  presente,  y  finalmente,  que B< 
habiendo  habido  falla  en  este  parlxular  de  parle  d»»!  PcíiJ,  aúl 
cuando  fuesen  subsistentes  losi  tratados  de  i-Sag,  no  es  un  apn 
vio  haberse  mantenido  en  posesión  de  Maiuas  y  J.i.n,  que 
perienecerles;  pues  en  ese  tratado  son  dos  muy  diferentes  punlO 
los  i^uc  deben  considerarse:  —  i"  Oue  los  límites  sean  los  de  ; 
anteriores  Vireinntos :  esto  es  lo  en  fllüs  convenido:— | 
entre  los  límites  del  de  Nueva  (jianada  est:iu  las  provinci.i»^ 
clamadas:  esto  es  lo  cneaionablc,  aún  admitido  e!  tral:ido, 
Colombia  en  vip¡or  con  la  República  Kcuaiori.inai.» 

Termina  con  esta  declaración :  »*qiie  rl  Prrú  solo  .insía  ^ 
que  liegiK"  la  oporlunidad  de  transijir  sus  diferencias  bajo  mcjo 
auspicios,  porqiif  una  buena  y  franca  iiileliiíencia  haga  de^ap* 
rccer  recelos  entre  dos  naciones  que  desean  ellcazmcnlc  testa 
blecer  la  más  perlecia  aiuistad  tpn'  inevitables  sucesos  hacen  ap* 
reccr  inleiiumpida.Ji»  I 

F.l  ministro  del  Ecuador  contesta  manifestando  su  asombn 
por  la  desfiguración  de  los  hechos  referentes  á  la  negociación 
y  termina  así :  «No  se  alcan/.a  á  descubrir  porqu?  mij.leriwíl 
confusión  de  ideas,  quiere  darse  á  la  devolución  de  un  icrritoñj 
ajeno,  el  mismo  valor  que  á  una  cestón  inconsulta  de  terrítori 
propio.  Los  derechos  del  bxuador  sobre  .laen  y  Mainas, 
perfectos;  y  el  Perú  se  ha  lif^ido,  adnmas,  por  un  tratado, 
bien  sea  que  este  se  considere  ó  no  vidente  por  S.  E.  el 
Charun,  los  derechos  Jel  F.ouailor  son  y  serán  siempre  lof 
nins,» 
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HIpvlUíinü  juíi^íiba  en  cslos  U-rmitios  csl.i  tioui :— «  I. os  lér- 

Inmo»  impropios,  dcjyComediJosy  .lún  liiüulianles  en  que  esuí  con- 

íbijj  so!i  un  nuevo  argumenta  de  lo  que  podría   esperarse   de 

I  negociador  que  no  lia  sabido  contenerse  en  los  términos  déla 

lición  que  le  señalaba  su  carácter  público.» 

Scjcu:kaba  al  general  Flores  de  combinaciones  con  el  uiaLtscal 
•jiUj  Cru7.  para  atacar  al  Perú,  que  para  ello  procuraba  inli- 
^«naciuna  para  producir  mayor  descontento,  luicntras  &e  suponía 
íCarvo  negociaba  con  Ballívian  para  impedir  inleiigencias  con 
iPcril-  se  ne^; ociaba  con  nuUua  desconfianza,  y  los  ncgocia- 
»fran  apasionados,  vehementes,  y  coniplelainenie  aféenos  á 
ipnidcacia  y  mesura  que  puede  conducir  á  uti  arre¡^lü. 

Conviene  darse  cuenta  d<|  riuilu  lLi;al  eti  q:ic  podía  fundarse 
'Controversia.  El  Fxuador  exigía  cí  cumplimiento  del  tratado 
'tlnuici  de  182'),  el  Perú  no  negaba  abiertamente  su  validé/,  ni 
aia  con  claridad  bU  abrogación,  ni  entraba  al  fondo  de  !a 
ülioii;  es  después  de  rolas  las  nej^ociacioncs,  que  el  Ministro 
IPtiü  luloca  la  cueslion  en  su  verdadero  terreno  —  á  saber: 
líí  y  Jacn  pertenecían  al  Vireinato  del  Perú  ó  al  de  Nueva- 
da,  eslü  era  lo  que  debió  averiguarse,  y  establecida  laver- 
«dlc^al.se  habría  tratado  de  aplicar  la  demarcación  pactada  en 
'*í^;d  señalamiento  de  las  fronteras  qut daba  entonces  reducido 
<t  i;,i{i)  de  la  línea  divisoria  con  arreglo  á  estos   antecedentes 

Kíiuteiéí  de  la  verdal!  Iiistárica,  lundamento  de!  derecho  ¡n- 

llínucional  latino-americano,  voi  á  compulsar  documentos  oli- 

loikii^ut  sirven  para  resolver  tranquilamente  una  disidencia, 

Iwviadailc  una  «oludon  tranquila,  por  1 1  p.ision  de  los  negocia- 

torcí  y  pjf  j.5^jji  .,(¡,i¡i|jj,^^jj  iji,^.  fi.iji  sido  tan  pernieiosas  .1    los 

P*f^«lu»  de  las  repúblicas  intcres.ufas  en  ligarse  y   en   intervenir 

I  01  lo»  nc{;ocios  del  Estado  vecino,   como  medio  de  asegurar  la 

O^Widitl  m  .'I  pudet. 
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Lü  real  cédutj  dt*  i  «j  do  julio  de  i.Sij2,  t.*s  el  docutnenlo 
lal  de  l:i  conlrovcrsi.1. 

P^l  Rey  se  dirige  al  ;>rzob¡spo  de  Ijiiu,  diciendo: 
«Pitrj  resolver  mi  Consefo  de  las  Indias  el    espediente ; 
el  gobierno  lcinpor;ii  de  las  Misiones  de  Mainas,  en  la  ptoviií 
de  Quilo,  pidió  informe  ádon  Francisco  Hequena,  gobernad(^ 
com.mdante  general  que  fué  de  ellas,  y  actual  ministro  del  prd 
Tribun.il,  y  lo  ejecutó  en  \"  de  ;ibril  de  1799,  remitiéndose á< 
que  dio  con  fecha  29  de  nurzo  anterior,   accrc;i  de  his  misid 
del  río  Uc.iyali,  en  que  propuso,  par;i  e!  adelantamiento  cspir 
y  temporal  de  unas  y  otras,  que  el  gobierno  y  comandancia 
neraf  deMainas  sean  dependientes  de  ese  Vireinato,  scgregínd 
del  de  Santa  Fé  todo  el  territorio  que  las  comprendía,  como 
mismo  otros  terrenos  y  misiones  conflncantcs  con  las  propiad 
Mainas,  existentes  en  los  ríos  Ñapo,  Putumayo  y  Yapurá: 
todas  estas  misiones  se  agreguen  al  Colegia  de  Propaganda j 
de  Ocopa,   el  cual  actualmente  tiene  las  que  esl.in  por  losj 
ücayali,  Guallaga  y  otros  colaterales  con  pueblos,  en  las  m 
lañas  inmediatas  á  estü>  nos,  por  ser  aquellos  misioneros  loíj 
más  conservan  el  fervor  de  su  destino:  que  se  erija  un  obisp 
que  comprenda  todas  estáis  Misiones,  reunidas  con  otros  vi 
pueblos  y  curatos  próximos  ii  ellas  que  pertenecen   á   dífen 
diócesis,  y  pueden  ser  visitados  por  este  nuevo  prelado,   el 
podrá  prestar  por  aquellos  países  de  montañas  los  socorros  ( 
rituales  que  no  pueden  los  misioneros  de  diíerenles  religión 
provincias,    que  las  sirven  los  distintos  Superiores  regulare 
ellas,  ni  los  misnius  obispos  que  en  el  día  estienden  su  jurif 
cion  pot  aqucilos  vastos  y  dilatados  territorios  poco  poblado 
cristianos,  y  en  que  se  hallan  todavía  muchos  infieles,    sin  I 
entrado  desgraciadanienle  en  el  gremio  de  la  Santa  Igle&ia. 
estos  tres  puntos  inloimó  el  dicho  Ministro  Requena,   se  blj 
(as  Misiones  de  Mamas  en  el  mayor  deterioro,  y  que  solo  po 
adelantarse  estando  pendientes  de  ese  Vireinato  desde  dondel 
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I  Jcr  más  pronto  auviüiid.ís,  mejor  defendidas,   y  lomeniarse 
I  comercio,   pur  ser  ticcesibics  todo  cl  año  los  Cdiniíios  du 
fiuiiad,  .1  los  ejnbjfcaderoü  de  Jaén,   Moyobamba,    L;imos, 
%.!  Grdode,  y  oíros  pulirlos,  lodos  en  dislinlos  ríos,   que  d.ln 
tilrad;i ;» .jquelíiis  divcrs  is  Misiones,  siendo  el  lemperamenlo  de 
|IUs  muy  aovilogo  con  el  que  se  esperimenla  en  los  valles  de   ia 
nU  al  Norte  de  esa  capital.     Expuso   también  i|ue  era    muy 
tiso  que  los  misioneros  de  toda  aquella  gobernación,  y  de  tos 
siífs  que  debía  comprender  el  nuevo   Obispado,   fuesen  de  un 
iBiimo  instituto  y  de  una  provincia,  con  verdadera  vocación  para 
jirapagar  el  Evangelio;  y  que  sirviendo  los  del  Colegio  de  Oropa 
lii  Misiones  de  los  ríos  Guaílag:j  y  Ucayali,    sería  muy   conve- 
ofcnic  $c  encargase  también  de  ludas  las  demás  que  proponía  in- 
corporar bajo  ia  misma  nueva  diócesis,  de  conlormidad  que  todos 
:i'hlos  que  íi  esta  se  le  asignasen,    fuesen  servidos   por  los 
l-^r..idilos  misioneros  de  Oropa,  y  tuviesen  estos  varios  curatos 
|ilO$p¡cius  á  la  entr.kda  de  las  monlaiitas  por  diferentes  caminos 
»4ue  poder  descansar  y  recogerse  en  sus  incursiones  religiosas, 
ullimamcnle  informó  <'|  mismo  Ministro,  que  por  la  conveniencia 
fCünírontar  en  cuanto  fuese  posible    la    estension    militar    de 
lia  Comandancia  General  de  Main  as,    con   el    espíritu    del 
!vo  Obispado,  debía  este  di!at«irse  no  solo  por  el  río  Maraiion 
íIh|o,  hasta  las  fronteras  de  las  colonias  portuguesas,  sino  lam- 
«tn  por  los  demás  ríos  que  en  aquel  desembocan  y  atraviesan 
>oáudi|ueI  bajo  y  dilatado  país,  de  uniforme  temperamento,  tran- 
«iliblt  poí  Id  navegación  de  sus  aguas,  eslendiéndose  también  su 
JUTiidíccion  á  otros  curatos  que  están  á  poca  distancia  de  los  ríos, 
icono  y  fácil  caminu  de  uionlana,    intermedio    á  los  cuaki», 
Ipií  U  sittwcion  en  que  se  hall.ui,  nunca  los  lian  visitado  sus  rcs- 
||wtivok  prelados  diocesanos  á  que  pertenecen.» 

Como  se  sabe,  en  estos  casoa  se  formaba  espediente,  se  leu- 
^«  toi  inlormes  de  las  autoridades  ó  de  antiguos  empleados 
tTOüccdores  de  lo»  territorios,  infor.uaba  la  Contaduría  de  Indias, 
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lus  fiscales  en  sus  consultas  y  pareceres,  y  en  vista  de  todos  es- 
tus  antecedentes,  el  Rey  dictaba  su  soberana  rcsulucion,  llamada 
Real  cédula,  con  fuerza  de  ley,  como  monarca  absoluto.  En 
este  caso  la  disposición  dictada  dice  :  —  *  He  resuelto  y  mando 
agregar  á  ese  Vireinato  el  Gobierno  y  Comandincia  General  de 
Mainas,  con  los  pueblos  del  Gobierno  de  Quijos,  escepto  e!  de 
Panayaeta,  y  que  aquella  Comandancia  General  se  estienda,  no 
solo  por  el  río  Maraíion  abajo  hasta  las  fronteras  de  las  Colo- 
nias portuguesas,  sino  también  por  todos  los  demás  ríos  que  en- 
tran al  mismo  Marañon  por  su  margen  septentrional  y  meriodio- 
nal,  como  son :  Morona,  Guallaga,  Paslasa,  Ucayali,  Ñapo, 
Yavarí,  Pulumayo,  Yapurá,  y  otros  menos  considerables  hasta 
el  pasaje  en  que  estos  mismos  por  sus  altos  y  raudales  inaccesi- 
bles, no  pueden  ser  navegables,  debiendo  quedar  también  á  la 
misma  Comandancia  General,  los  pueblos  de  Laníos  y  Moyo- 
bamba,  para  confrontar  en  lo  posible  la  jurisdicción  eclasiáslica 
y  militar  de  aquellos  territorios.  Así  mismo  he  lesuelto  poner 
lodos  esos  pueblos  y  misiones  reunidos  á  cargo  del  Colegio  Apos- 
tólico de  Santa  Rosa  de  Ocopa  de  esc  Arzobispado,  y  que  luego 
que  les  estén  encomendadas  las  doctrinas  de  todos  los  pueblos 
que  comprende  la  jurisdicción  designada  á  la  espresada  Coman- 
dancia General,  y  nuevo  Obispado  do  Misiones  que  tengo  de- 
terminado se  erija,  disponga  mi  Vircy  de  Lima,  que  por  mis  rea- 
les cajas  más  inmediatas,  so  satisfaga  sin  demora  á  cada  reli- 
gioso... Igualmente  he  resuelto  erijir  un  Obispado  en  dichas 
Misiones  sufragáneo  de  ese  Arzobispado,  á  cuyo  fin  se  obtendrá 
de  Su  Santidad  el  correspondiente  Breve,  debiendo  componerse 
el  Nuevo  Obispado,  de  todas  las  conversiones  que  actualmente 
sirven  las  Misionei  de  Ocopa  pjr  los  ríos  Guallaga,  Ucayali  y 
p  jr  los  caminos  de  montanas  qu»:  sirven  de  entradas  á  ellos,  y 
están  en  la  jurisdicción  de  ese  Arzobispado,  de  los  curatos  de 
Lamos,  Moyobamba  y  Santiago  de  las  Montañas,  pertenecientes 
.il  Obispado  de  Trujillo ;  de  todas  las  Misiones  de  Mainas;  de 
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los  Gíralos  de  h  provincia  de  Quijos,  PSCi^pto  el  de  Pallaeía:  de 
la  Doctrina  de  Canelos  en  el  río  Robonasa,  servida  por  PP  do- 
mínicos;  de  las  Misiones  de  religiosos  merceiiarios  en  la  parte'in- 
iériordej  río  Pntumayo,  y  on  el  Yapur.l,  llamada  de  Sucumbios, 
«jue  r-Ft.iban  :í  cargo  de  los  PP  franciscanos  de  Popayan;  sin  que 
puedan  por  esta  razón  separarse  los  eclesiásticos  seculares  6  re- 
sillares que  sirven  todas  las  referidas  Misiones  ó  curatos,  hasta 
qufH  nuevo  obispo  disponga  lo  conveniente » 

A  «t  * 

(Contimiiirii) 
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Otiisim  qur  I.i  pn'incrn  p;ijiii.'i  drl  lil>io  *Ji*  mis  iniimi<.li(ÍC 
fiirsic  iin  c.mio,  tierno  como  el  stinímirniü  \\\ir  coninncvo  mico 
mz-on,  limo  Je  rspluivilor  y  tlr  vida  como  hi  ilusión  quf*  alie 
mi  espíritu.  Dichosos  vosotros  privilcjiailos  de  la  licrra 
ciiy.T  cnbeza  derr.tmó  rl  numen  su  inspirncion  crc:itlor.i,  y  en) 
Libio  lr;idiice.  fii  noiíis  sonons  y  nrmoniosis  iodo  lo  «írandr,  1^ 
míijesiiioíío  y  lo  noble  quv  se  .ijií.i  m  Lis  levos  (Ihms  de  In  crij 
inn  hiim;ia.-í'  Solo  vosoiros  pndri.iis  ir.idiicír  ;il  idiom.T  dr  í| 
¡cHU-^  todo  lo  inmaculado  de  la  emoción  que  me  embri;i;^a, 
líHtífici  y  k'v:iíil.i  sobre  l.is  pequfíirccs  de  In  vid:i  '  Mucha 
veces  al  medir  f.i  miif^níiiul  dr*   los  .rfectos  que  sr   drfsenvoelve 


(i)   Vmíc  ctiIc  luiiui  p.<i{  S4-tJfj 
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dentro  de  mi  propio  >cr  mr  hr  qiu'iado  nmar^iunrntr  contra  las 
avaras  mezquindades  de  la  madro  niliiralf/a,  que  á  veces  nicgíi 
ei  desahogo  consolndor  del  vetbo  á  los  espíiiiiis  mrls  ilelicadn- 
mentc  formados  para  el  cullo  de  lus  sf-ntiinjenlos  nobles  y  puros. 
La  vida  no  es  más  que  una  queja  de  liolor  continuo  ó  un  f;rito 
de  feücid.id  transitoria.  Los  liombreN  l.i  traducen  por  medio  de 
la  plegaria  ó  del  canto  embelleciendo  con  el  .mxilio  del  arte  su 
angustia  ó  su  esperan/a  para  perpetuar  <  u  si^no  imperecedero 
lodo  lo  que  hierve  dentro  del  {r:\<(ú  vasn  humano.  No  anhelo  yo 
encerrar  en  tan  preciado  molde  lo^  secretos  d'-  mi  alma;  ellos 
quedarán  guardados  en  estas  hoj;is,  humildes  conlidentas  mías, 
para  deposÍLirlos  un  dia  en  el  rei^.izo  ilel  único  ser  que  en  medio 
de  la  tiniebla  que  me  rod-M  ha  h«*,'ho  deírí^nd^r  un  rayo  de  lu/ 
en  mi  e.xistencia. 

Hay  sentimientos  que  nacen  como  e-.:<s  tímidas  ilnns  silvestres 
que  se  abren  con  el  sacndimieni.»  il»*l  .mu-  jjiíMdo  pi^r  las  vibra- 
ciones del  r.iyo;  brotan  di'  un  choque  t- m¡ie',tuo<o  \  no  podrí.i 
saberse  :«i  su  vida  es  una  ap'iii<:inu  l>riidii.i  ú  una  maldición  per- 
petua. Así  h>'  sentido  suriir  en  nu'  un:i  i-moridu  nm  va,  nunca 
sospechada  por  mi  coia/.on,  imliünnii-  h.iNia  hr.\  :'i  iodo  halai'o 
duradero  y  tierno.  No  s<- que  i  sí;,iíi.»s  iin|-iiKos  han  venido  :í 
despertar  mi  espíritu  y  deslumbrarje  ¡T.-'-nínud.»  .1  mis  oios  la 
tierra  revestida  de  incomparablí-  brlNy.-i,  h  ir.iendo  palpitar  i'u 
torno  mío  efluvios  armoniosos  d--  moviiniinio  y  \ida.  ;  Ks  pste 
un  ensueño  ó  es  una  resurrección:  S<-a  una  ilusión  d^-  mi  alma 
enlrisiecida  ó  una  realidad  consoladora,  ¡ -ul.ime  venlimienio  ' 
vo  le  bendigo,  me  rindo  á  tu  a.fni.idi^r  in!Íu;o  y  te  imploro  no 
abandones  mi  soledad  ni  me  n¡<L.'n' s  tus  ilulcMmoN  ij-lejies' 

Alguna  vez  en  mis  horas  de  disf.ilifcimienío  he  buscado  un 
lenitivo  al  cansancio  de  mi  almn  y  he  :í  corridij  e^.-i  infrmiin.ib!'" 
historia  del  corazón  humano  que  e]  j-'-nJo  son  I-a,  recoje  y  .irrí-j-i 
caritativamente  para  saciar  e|  hambre  y  ¡a  s'd  d"  !.k  almila  dolo- 
ridas, que  cru7an  con  desrdiento  .  .',.]{.»  : ntr ■•    .1  ¡uidoví  .i¡  - 
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gafara  de!  mundo,  y  más  de  una  wr  he  siirprcndidn  con 
hro  estas  reiunecciones  morales:,  hijas  tlfl  amor  que  nace 
síblcmcnle,  se  desenvuelve,  se  .arraiga  y  se  dilata  llen:tndo 
con  su  poder  y  su  grandeza.  Ln  trasformacion  que  me  J 
entraña  una  historia  semiiantr;  110  s6  si  es  la  reaparición 
que  renace,  no  sé  si  rs  l.i  úmh  que  <^p.  rlehilíta;  no  sí  ^i  s 
sentidos  que  recnbnti  su  vi^or  perdido.  Soln  r)  curso 
vida  tiene  en  li  m:iníi  d  hilo  de  este  cntgn^a.  Dejémosla 
volverse  con  su  íentiitid  (|U<^  angtisiia,  con  su  ¡mpasibUidl 
oprime  y  guarde  yo,  entretanto^  en  estas  hojas,  para  GO 
mío,  I.'i  historia  íntima  de  los  .inhelns  l|ii('  .diom  abren  ^  n 
el  camino  de  la  esperanza. 


n 


F,l  despertamiento  dr  mj  alma  al  amor,  como  si  lrajcM»C 
un  sello  doloroso,  ha  brotado  entre  contrariedades  y  Iá| 
Quiero  conservar  aquí  hasta  !.>';  m.^s  pequeños  incidentes  i 
deslumbramiento. 

llacf  poco-;  días,  la  srüora  Ze^ada,  uní  anticua  conncj 
;'i  la  cual  pr^^sié  muchos  aíios  atr.ás  mis  servicios  profesión 
un  asunto  iudiclal,  me  |nesenh'i  a  una  ami^a  suya,  la 
Adela  Vcla/que/.-Derteani,  que  trataba  de  deducir  unafMi 
mucha  im|)oftanc¡a  ante  los  tribunales,  por  lo  cual  busCJ 
lelrado  que  pudiese  iiis|i¡iarlf  toda  coniian/a.  Mí  antigu«l| 
habí.de  dado  iiiíurnics  tau  favorables  respecto  á  mi  person 
mi  nueva  conocida  no  trepidó  en  hacerme  el  deposita^ 
secretos,  .1  la  vrv.  que  el  defensor  de  \us  derechos.      ^M 

La  primera  vez  que  Iiabb'i  conmigo  la  señora  Vela/quczi 
hacerme  una  relación  franca  de  los  antecfdentes  de  su  cal 
merosa  de  que  su  asunto  llegase  a!  oído  de  personas  eslrw 
frecurni.ín  mi  biilne,  por  !o  cual  me  piílió  una  entrevista 
vada  rti  sil  pri>pia  casa,  dcspiu's  de  mis  horas  ordin.i 
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\ii\M.  Seis  ilúis  luce  cüucurri  á  su  llainadu,  no  poco  tlcsco5.ü 
de  conocer  el  delicado  asumo  soba*  el  cual  procuraba  ¿^uar- 
djr  taat.i  reserva.  Cuando  arribó  a  bU  casa,  mi  nueva  palroci- 
luda  me  recibió  en  un  saluncito  alejado  de  las  habitaciones  más 
ceatraics  del  edificio.  La  pie7.a  estaba  amueblada  con  ^usto, 
notándose,  sin  embarco,  algunas  disonancias  en  el  mobiliario;  á 
primen  vista  se  conocía  que  muchos  objetos  habían  sido  reerii- 
plaudüs  con  desventaja,  como  si  se  hubiesen  llevado  fuera  los 
más  valiosos  para  dar  lu^ar  á  oti  os  de  menor  importancia  y  boato. 
Hsto  me  hizo  pensar  que  la  situación  de  la  sehora  Vclazquez  no 
debía  ser  del  lodo  desembarazada,  y  que  acaso  el  asunto  que  la 
cundujo  á  buscar  mi  patrocinio  debía  versar  sobre  negocios  mer- 
cantiles que  se  tratara  de  encubrir  para  ocultar  c!  mal  estado  pe- 
cuDÍariodc  su  casa. 

Mi  dienta  me  recibió  sola,  imr  invitó  un  :>illon  {)rú\imo  á  un 
^»iádi>st>da  azul  descolorido,  en  cuya  eslremidad  se  sentó  ella 
con  Vücilacion  y  recelo,  (hi  lari^o  silencio  se  biguió  á  las 
primerjs  frases  de  etiqueta;  indudableuíente  temía  revelar  á  un 
Wraño  lodo  lo  que  guardaba  en  su  cerebro;  debía  ser  la  pri- 
•"cravez  que  sus  labios  iban  .i  hacer  revelaciones  que  se  ligaban 
íniinjainenle  con  su  suerte.  Durante  estos  momentos  de  inccr- 
Mumbre  pude  e.xammar  detenidamente  los  rasgos  de  su  lisono- 
""'•  ¡Qué  airayenie  me  pareció  á  la  ríjida  claridad  de  la  lu/,  de 
S^s  que  iluminaba  la  estancia!  Debía  contar  cuarenta  aíios  de 
ciad,  pero  la  frescura  de  su  tuz  y  lo  esbelto  de  su  cuerpo  hacían 
**íllauna  mujer  joven,  capa/,  de  despertai  una  pasión  ardiente 
^"  el  corazón  de  quien  contemplase  de  cerca  sus  hermosas  fac- 
'"^"les.  Mi  dienta  poseía  un  rostro  criollo,  de  color  pálido  son- 
rosado, iluminado  por  dos  ojos  negros  de  mirada  intensa  y  tirme; 
*"  nariz  fina  y  recia  denunciaba  el  oríjrn  puro  de  su  ra/.a  y  sus 
^bios,  un  lamo  gruesos  y  rojos,  revelaban  eneijía  de  caráctei, 
"^^o  temple  de  espíritu  lleno  de  altiva  dignidad.  I-'.I  conjunto 
*  w  busto  con  el  cabello  recojido  en  un  gracioso  nudo  negro 


y  ondeante,  ascmcjíbala  á  las  cabezas  délas  csl.íiuas  griegas f^* 

la  i^raciü  y  la  armonía  ilc  las  Imeas.  ^^ 

Unsü'u  rasgo  que  apercibí  eti  su  semblante  me  hizo  susp«cli.^^B 
que  aquella  mujer  tiu  debía  considerarse  feliz,  ni  estar  del  lodi<' 
satisfecha  con  su  suerit;;  observe  que  sus  ne}j;rds  y  finas cejás»^ 
plegaban  con  irccucncia  íürmando  una  arruga  pronunciada  en 
base  de  su  blanca  frente;  en  vano  procuraba  evitarla  aparición cJc 
aquel  signo,  como  si  temiese  dará  conocer  lo  que  había  en  su  alir^J 
al  través  de  aquella  huella;  el  rasgo  surjía  de  pronto  y   perstiLJ 
dando  á  sus  ojos  una  espresion  de  irisieza,    de  desencanto, 
malestar  indecible;  la  sonrisa  que  liací.i  rodar  por  su  labio  csti 
diadamente  no  podía  alejar  aquel   signo  tena/,    liazado  por; 
preocupaciones  internas. 

— La  señora  Zegada,  me  dijo  en  voz  baja  procurando  dároc*^ 
entonación  suave  á  sus  palnbras,  la  señora  Zegada,    una  deinií 
amigas  más  íntimas,  me  ha  hablado  mucho  de  V.  dándome  á  ce 
nocer  sus  méritos  y  su  rectitud  como  abogado;  confiada   eo 
recomendación  tan  eatusiasla  que  me  ha  hecho  y  que  creo  mt»J 
raerecid  >  pj¡  pírte  deV.,  me  he  atrevido  á   llamarle  .1  mi  «Sí 
para  darle  á  conucer  asuntos  de. . .  .de  familia,  que  es  nectwri-* 
definir  cuanto  antes  y  que  me  veo  en  la  necesidad  de  revelar 
V.  para  que  me  auxiiie  con  sus  consejos. . .  . 

Agradecí  el  elojio  que  de  mí  se  hacía  y  después   d.-   un  bre* 
diálogo  de  cortesía  me  diju: 

— Un  abogado  es  un  sacerdote  de  la  ley;  esto  lo  he  oído  m^M-i 
chas  veces  á  mi  padre,  que  era  letrado  y  que  desempeñó  duranl 
largos  anos  altos  puestos  en  la  judicatuta;  así,  pues,  yu  bien 
que  paia  que  V.  pueda  darme  sus  consejos  debo   referir  á 
todu  cuanto  pasa  en  esta  casa,  .\\  parecer  dichosa,  pero  de  la  cu 
hace  mucho  tiempo  ha  huido  fa  \hv¿  y  la  felicidad.    Sé  que  es  ' 
un  cumplido  caballero,  su  semblante  me  dice  que  V.  es  un  ham- 
bre honrado;  estoy  segura  que  nada  saldrá  de  su  labio   y  e&perc 
de  sus  luces  una  decidida  protección. 
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— Scñüfj,  nü  necesito  profíslir  á  V.  mi  reserva;  en  cuanto  á 
Ivi  auxilio,  si  .jlt;uno  piiedü  yo  ülreCL-i ,  lodi>  es  suyo  .iliüí.i  y 
|cu4ndo  V.  necesite  de  él . 

Mi  clienla  adquirió  ilgiin.i  conhanz.i,  procuró  luiiKir  im.<  |iu5Í- 
Icion  reposadj  en  su  .isietiiu  y  después  de  ensayjr  algunas  paía- 
]l>ra>como  buscando  los  términos  más  propios  para  espresai  sus 
¡idcií,  habl(>  .isí: 

— Hace  cerca  de  veinte  ¿inos  conir.íie  iiKilriiiiütiiu  cun  mi  es- 
pvsü  í^t'derico  Derlcani,  por  cl  cual  había  Cüncebído  el  aféelo 

Í«'is  liondo,  llorando  hasta  pa-Jlrirlo  ñ  otros  jóvenes  de  su  edad 
<P»e  solicitaban  mi  mano.  L<:  amaba  ardieiilemenle;  no  sé  si  él 
torreipondía  este  amor  con  tanta  intensidad,  aunque  así  lo  ju- 
Mba;  raros,  muy  raros  son  los  hombres  que  se  casan  por  afec- 
ooflcsdei  cora¿on;  los  más  buscan  ta  fortuna,  la  ¡uvenlud,  el 
^Jo  de  familia,  la... en  lin,  sj  casan  por  cálculo,  por  deseo, 
^Víccspor  vanidad.  Tení.i  en  favor  mío  el  alrrfclivo  de  un  buen 
^K  hija  única,  dfbía  heredar  y  heredé  nús  larde  los  bientís  de 
«tejMdres,  que  si  no  eran  cuantiosos,  bastaban  entonces  para  sus- 
•nilar  una  vida  holgada  y  ajena  i  toda  privación,  pudiendo  haber 
constituido  hoy  día  una  sólida  fortuna,  por  el  alto  precio  que  han 
^•iíjuirido  los  campos  de  pastoreo,  que  en  su  mayor  parle  consti- 
luíintni  herencia.  Mi  esposo  no  trajo  bien  nlguno  aJ  matrimo- 
**>;  Umpoco  era  hombre  de  carrera,  como  se  dice  jeneralmenle 
«lo«que  poseen  un  lítuto  protesional:  pero  poseía  cierta  repu- 
^««n  de  intelijencla,  que  yo  me  Ja  exajeraba  á  mis  propíos  ojos; 
'«ia  cierta  locuacidad  que  le  había  hecho  merecer  cl  calificativo 
'''^ ^hombre  de  porvenir»;  esta  Irase  había  llegado  .i  infatuarle 
^'«wedidamente,  considerándose  superior  á  cuantos  !e  rodeaban, 
'  '"'^•t':!  Ia$  mis  graves  cuestiones  con  cierto  tono  de  autoridad 
H"f  ícal/jtba  su  aparente  fénio  ante  el  común  de  las  jentes  que 
'  ''iínoraQ  iodo.  P^sla  ¡nlaiuacion,  á  la  vez  que  ambiciones  des- 
^^*i,  le  encaminaron  al  campo  de  la  política  en  el  que  ha  vi- 
*"í«  oiccrradu  cayendo  y  levanl  indu,  sin  licitar  nunca  á  la  altura 
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de  sus  deseos  á  causa  de  Ih  veleidad  de  su  carácler.  V., 
Ncllsüti,  debe  coiioctrle  tri  tsle  orden  m.'is  que  yo.— Los 
meros  jrüs  de  nuestro  enlace  fueron  Uanquilos;  no  podre  d 
Iclices,  porque  el  carácler  domíname  de  mi  esposo  no  concíü 
con  los  hábilos  que  yo  hd!)ía  adquirido,  mimada  por  mis  padl 
iVIienlras  estos  vivieron,  el  sosiego  de  mi  hogar  y  las  comodida 
de  1.1  vida  no  me  han  f;iltadü.  Seis  .mos  hace  que  murió  el 
limo  de  ellos,  mi  madre,  mi  buena  m.idiej  cuya  pérdida  llorín 
cesanlemente. 

Al  pronunciar  estas  palabras,  los  ojos  de  ai;  hermosa  clic 
se  llenaron   de  lagrimas;  suspendió  un  insl.inic   su   relato  e 
cioTiada  por  este  amargo  recuerdo  y  luego  continuó : 

— Después  del  lallecimienio  de  mí  madre  entré  en  posesioi 
mis  bienes,  los  que  coiisiituún  un  haber  de  importancia  que 
permitía  vivir  sin  privaciones  y  que  aseguraba  á  n' is  hijos  el  bl 
estai  por  ahora  y  para  mns  larde.     Cuando  recibí  mi  herctlí 
mi  esposo  exíjtó  que  le  oiorgase  un  poder  sin  limites  í  píct< 
dv  que,  según  la  ley,  solo  á  él  le  correspondía  su  admtnislr3d| 
¿Con  qué  derecho  hubiera  yo  dcsconíiado  del  padre  de  miffl| 
¡os:    ,(¿uién  mejor  que  él  velaría  por  el  acrecentamiento  de  | 
loriuna  que  le  ofrecía  el  goce  de  lodo  jénero   de    satisfacción 
Midiendo  su  caballerosidad  |>ur  la  mí.i  propia  no  trepidé  un 
lante  y  suscribí  sin  escuchar  la  Ice  un  a  de!    documento  por 
dio  del  cual  le  hacía  árbiiro  de  cuanlo  poseía.     ,  Oh  •  estas 
iicrosidades,  hijas  de  una  educación  elevada,  suelen  ser  muy  i 
«restas,  y  á  veces  cuando  se  busca  la  reparación   yá   es   XaÉ 
Desde  hace  tiempo  presíenlo  que  la  miseria  está  próxima  á 
mar  a  mis  puertas,  esta  idea  me  horroriza,  ine  hace  estfcroe^ 
no  por  mí,  sino  por  mis  hijos...    Sospecho  que  mi  esposd 
compromeiido  la  mayor  parte  de  mis  bienes. .  .  .  casi  podrfj  ' 
cir  cónro  y  tn  qué..  .He  prucurado  interrogarle  acerca  del 
lado  d«-  mi  íorluna,  pero  él  ha  eludido  darme  una   conlesiai 
Iranca,  he  tratado  de  asediarle,  pero  su  permíinencla en Ci 


rus    AMARGOS 


i  Inc  rara  y  transiion.i;  el  ¡íleínmienio  en  que  vive  de  ella,. . . 
BS  csc.isos  recursos  con  que  atiende  ú  mí  subsistencia,  lodo  me 
ce  presumir  que  vjmos  descendiendo  Icni.imenie   .'í  donde  ya 
00  qoisier.1  üeg.ir. . . 

A!  terminar  esl.i  fiase  sus  cej.ts  se  ftiincieion  con  tenacidad  y 
mirada  quedó  inmóvil  como  si  su  espíritu    iodo    se    hubiese 
jtoncentrado  en  l.i  coniempi.icion  de  un  cuadro  de  esp.mtns.i  mt- 
Pfía.     De  pronto  se  volvió  i  mi  y  me  dijo: 
—Tal  es  mi  situación  ¿cómo  podrín  recobrnr  h  posesión  de  mis 
ínes?  ¿cómo  podría  yo  ser  b  única  ndministr-idora   de  ellos? 
fi  mi  esposo  hubiese  vendido  al|^o. . . 
— El  esposo  de  V.  no  h;i  podido  hncer  en.ijena ciónos  sin  el 
aosemimienio  de  V;  ni  afectar  sus  bienes  sin   que   V.  lo  conc- 
ha mén  o»  que  se  le  huhiese  í;)cuhndn  para  disponer  de  ellos 
npliamenle 
— Le  autoricé  pata  todo,  para  todo.  . . 

— En  PSle  caso  solo  habría  un   medio  para   que  se   impidiese 
desaparición  total  qnr  V.  teme. 
— ^  Cuál  f 

— Pedir  la  icparacion  de  bii-nes, 
•^Y  bien,  V.  quiere  pedirla,  pedirla  ¡nmcdi.ilamctile.'' 
—Pero,  para  esto  sería  necesario  acreditar  que  su  esposo  mal- 
versa MIS  inlere.ses,  lo  cual  tal  ve/  no  ocurre. 

Adela  permaneció  un   moinenio  inetiiabiinda;    desptves  inie- 
iT0g6: 

—Y  si  la  malversación  esistiera  ;recobraría  yo  la  posesión  de 
•O'»  bienes  escliiyéndajt.'  de  toda  inlervencion  en  pllosr 
—Indudablemente. 

Trascurrió  un  momenlo  de  Miencio,  una  flama  sonrosada  Cü- 
wfPÓ  sus  mejillas  y  como  si  se  aveff;onznra  de  lo  que  iba  á  reve- 
•"N  w  pasó  la  mano  por  la  frente  y  dijo  en  voz  baia  : 

—Señor  Neltson,  lo  que  voy  á  referir  es  muy  doloroso  para 
■"'-  vosi'  que  no  debo  ocuítaili'  nada  fii  cst*'  malhadado  asunto. 
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Ks  Tan  nmnr;;o  \cnor  que  desconder  A  Ins  bnjoyns  ác  los  homSi 
pero  yo  no  debo  leseivnr  nriú.i, ...  Si  no  lo  dijere  todo,  :nc% 
cierto  que  me  perderi.i?. . . . 

— Cliente  V.  con  mi  rcseiv.i,  seuor.i:    por   amarg.i   qiK*  1i*   i 
rsta  revelación  elki  es  nccesniia.  . . 

— Sí,  sí,  es  necesnria...  ;S;ibc  V.r  mi  «nirida  ilrtuKh.i  r»>ÍJ 
bieneíi  traicionando  el  lecho  de  su  esposa. . .  m 

Aqnetla  noble  mujer  no  pudo  resistir  á  ]<\  vcrgucnz.!  qn<»  I? 
causaba  esta  confesión  :im:»r^;  se  cubrió  el  rosno  con  amb**»* 
manos. 

— Y  sería  posible  comprobar  esas  dilapidaciones  r  inierrogii*^ 
fríamente,  tratando  de  llev.-tr  esta  confidencia    al  teircno  de  un j 
consulla  jurídica  para  calmar  su  espíiiui. 

— ;Si  lo  seriar  no  io  sé,  pero  .sn  traición,  su  deslealtad,  la  vidJl 
que  hace, . .  todo  lia  llegado  ha.sia  mí;  él  mantiene  por  ahí  rd» 
ciones  criminales  que  alimenta  con  el  pan  de  mis  hijos,  con  cfl 
fruto  del  trabajo  de  mis  padres. .  .  ¡Miserable!  él  que  ha  vividfl 
de  la  abundancia  de  mi  casa,  no  ha  tenido  cscriípulo  para  com- 
prar con  mi  herencia  ios  placeres  más  bajos,  la  deshonra  de  ni 
nombre....  ,Misr'rablt\'  ¡st  V.  supiera!  sus  infamias  me  tienen 
envenenada,  me  nhoi;an;  no  sé  cómo  ¡c  tolero  entrar  en  mi  propio 
ho^ar;  no  sé  cómo  le  permÍKi  acercarse  á  mis  hijos!. . .  .Perdone 
V.,  señor,  este  desrdio^o,  pero  V.  no  puede  apreciar  todo  el  odio 
que  enjendran  estas  tra  cíoties  villanas  y  repuíjnantes  . . 

Adela  había  lleíi.'»do  ;t  un  ^rado  do  iirilacion  cstraordinafio;  su 
respiración  fatigosa  ía  impidió  continuar  con  su  relato;  las  palpi- 
taciones de  su  pecho  de!. liaban  que  dentro  de  sn  cora/on  hervía 
tini  irtnprsiüd  iÍ--  celos,  dr  odio,  df  desprecio  por  el  hombie  .^1 
cual  había  lit^ado  su  siu^rle.  Levanlóse  de  su  asiento  y  penr-lió 
llena  iie  emoción  en  una  pie/a  vecina;  lur^o  me  pareció  escucha 
algunos  sollozos  ahogados;  después  de  un  instante  volvió  á 
parecer  con  el  c»ño  fruncido,  Ins  tijns  húmedos  y  la  mirada  fijd 
dura,  inflexible. 
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— Las  pruebas,  me  dijo,  iranud.íniio  su   consulla,   yo  icn^o 

truebas,  yo  se  las  daré  :í  V.;  yo  lo  hnri.'  ver  sus  derroches,   su 

elajacion,  la  vida  de  desorden  en  que  ha  vivido  y  que  sustenta 

con  mi  dinero. .  .Señor  Nelison,  V.  que  dicen  que  tiene  un  co- 

laz-on  tan  piadoso  y  tan  noble,    n.e  prestará  su  protección  para 

libertarme  de  este  hombre,  paia  salvar  el  bient'star  de  mis  hijas: 

—Señora,  si  mi  voluntad  alf^o  puede,  cuente  V.  ahora  y  siempre 

con  ella;  es  tan  justa  la  causa  de  su  indignación,   tan  lejítimo  el 

derecho  que  V.  persigue,  que  me  conceptuó  feliz  en  poderle  olre- 

ccr  mi  auxilio,  si  algo  vale  en  este  desgraciado  asunto. 

—Gracias,  gracias,  luego  daré  á  V.  datos  que  he  reservado 
hasta  este  momento  por  una  especie  de  vergüenza  para  conmigo 
misma. ..Lo  que  ahora  exijo  es  que  pida  V.  cuanto  antes  la  se- 
paracioQ  de  bienes;  ni  un  día  más,  ni  un  día  más. . . 

—Los  deseos  de  V.  serán  cumplidos,  mañana  quedará  iniciado 
«te  juicio,  que  deseo  tenga  para  V.  el  más  cumplido  éxito. . . 

Después  de  este  diálogo  dejé  á  mi  dienta  y  algunas  horas  más 
larde  un  Duevo  juicio  golpeaba  las  purrias  de  la  justicia,  pidiendo 
íJiiparo  para  una  madre  honrada  y  dos  niñas  inocentes  despojadas 
por  la  corrupción  de  su  padre. 

■íamás  causa  alguna  me  interese')  tan  vivamente,  jamás  sentí 
^fvir  dentro  de  mi  alma  mayor  indignación,  mayor  deseo  de 
vniganza;  la  angustia  de  aqueKa  noble  mationa  había  afectado 
'»Wo  mi  corazón,  que  sin  sospecharlo  empezaba  á  odiar  profun- 
damente al  para  mí  desconocido  autor  di*  sus  loi turas. 

III 

•Vos  días  después  acudía  presuroso  á  casa  de  mi  hí'rmíJ'^a 
P^otfjida  obedeciendo  á  un  urjf-nte  llamado  suyo. 

La  noche  era  fría  y  lluviosa;  el  viento  del  sud  azotaba  con 
violencia  los  muros  de  los  edificios  y  arrojaba  con  estrépito  los 
Olios  de  agua  que  caían  de  lo  alto  sobre  las  paredes  empapadas 
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y  los  pocoá  transi-unU'f;  4110  cr«/iíban  la  vín  públic.i.     Al 
á  b  casn  de  Adela  me  sctilí  pnioiindo  por  la  lluvi.i,    quise 
nerme  en  el  portnl,  pero  elí.i,  qiit-  se  había  apostaiio  .inheloi 
una  venían. t  próxima  al  descanso  de  la  escalera,  apercibió 
gada  y  con  voz  firme  inf  dijo  desde  la  habitación  ínmediat:i 

— Pase  V.,  Doctor;  acá  encontrará  V.  con  iiut'  secar  sus 
lídos. 

Penetré  en  la  estancia,    bonito  cuarto  de  labor  abíigad< 
una  pequeña  estufa.     Adela  me  invitó  insisleniemenle  á  qi 
aproximara  ú  la  lumbre  para  que  rehiciese  mis  músculos  hi 
y  luego  se  sentó  en  iin  sillón  cerca  del  mío. 

Apenas  percibí  su  sembl.rnte,  comprendí  que  al^o  ^rave 
motivado  el  llamado  que  me  hi/o;  su  le/  sumamente  p.ílida 
ojos  rodeados  de  una  ofera  marcada,  revelaban  o!  insomniíl 
preocupación  constantiv 

— He  moipsiado  á  V.,  me  dijo,  j^orque  las  cosas  de  CM» 
casa  caminan  de  mal  en  peor.  ¿Olí'  si  no  confiara  en  V., 
esperase  algo  de  su  noble/.a  y  d^  su  ciencia,  creo  que  me 
quecería. 

— No  desespere  V,,  señora;  la  exaltación  de  su  espíritu r 
demasiado  los  pequeños  contratiempos  que  la  rodean. 

— Ah'  nó;  yo  no  me  exajero  nada;  tengo  un  alma  muy 
pero  escuche  V.  La  demanda  que  tenemos  iniciada  ha  e 
rado  á  mi  esposo  lerribíemcnte.  Si  hubiera  presenciado 
escena  que  ha  mediado  anochí>  enlie  nosotros!  Contra  su 
tnmbre  habitual,  permaneció  en  casa  desde  la  tarde;  eslahj 
quieto,  f'scusaba  dirifirme  la  vista  y  la  palabra,  limitándose 
searse  en  la  fíalería;  comprendí  que  quería  hablarme  rewi 
mente  y  me  resolví  á  esperar  que  c'í  inicíase  una  esplic 
Cuando  mi.s  hijas  se  hubieron  recojido  y  quedamos  solos, 
Kueme»,  me  dijo,  encaminándose  á  su  aposento;  aquella 
imperiosa  me  hí/o  desconfiar  y  me  mantuve  quieta;  vicndOj 
actiuid  indifrrente  se  dirijió  l):ici.i  nit  v  repitió:  «Síguerof, 
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íhabldMc.»  PjícciónK-  mucha  cobardíj  no  seguirle.    Cuando 
icnctumos  en  su  jpostnlo  entornó  la  puerta  de  salida  y  aproM- 
Urindosc  a  mí  con  el  rostro  encendido  en  cólera  me  diio:— «Con 
Eltíandjs  queriendo  arrastrar  pot  el  sucio  el    créduo  de  tu 
Btidü,  presentándole  cumo  un  ladrón  ^no  es  eso?» 
—Escucha,  repuse,  escucha  un  instante. 
—Ni  un.i  palabra,  sé  lo  que  v.is  ;í  decirme,  por  lo  mismo    no 
piero escuchar  nada.     Te  he  líamado  para  darte  á  elejir  uno  de 
iciminos,  toda  esplicacion  es  inútil,  hace  veinte  años  que  nos 
«eraos  y  no  nos  hemos  comprendido  nunca;  solo  ahora  po- 
[finos cnlendernus.     Tú  has  iniciado  una  demanda  en   contra 
I  acusándome  lic  dilapidación  de  tu  lortuna,    pidiendo  entrar 
I  posesión  de  lus  bienes  ;no  es  esto? — Tengo  derecho  para  ello, 
lUKr,  pon  Id  mano  sobre  tu  pecho  y  sabrás  si  le  acuso  en  vano. 
tsé,  h  $é,  no  tengo  para  qué  interrogar  á  nadie;   ahora  se 
I  de  que  tú  cIíí.in,  no  de  que  yo  me  culpe;  te  llamo  para  que 
k«Ms  entre  tu  luriuna  y  tus  hi|as   .  .—Entre  mi  torluna  y   mis 
kt!4|aér3,  Dios  Santo,  lo  que  tu  quieres  decir? — Sencillamente 
rntc  entrego  tus  bienes,  yo  me  llevo  á  mis  hijas;  elije!  elije!» 
[«palabras  me  helaron  de  espanto,    comprendí   la  amenaza 
i^ entrañaban  y  quedé  aterrori/^ada  de  tanta  maldad.     Un  sen- 
Vio  de  dignidad  me  dió  coraje  suficiente  para  dominar    mi 
fo  y  mi  tortura  y  contesté  sin  embozo: — Ni  mi   lortuna  ni 
►  hí|as;eres  tú  quien  debe  salir  de  esta   casa!   Estas  palabras 
íguccitron  de  rabia  y  se  aproximó  :1  mí  en  actitud  amena- 
*itt';  conocí    su  intento  y  adelantándome   .i  él  con  firmeza  : 
fTcnir,  cobarde!  le  dije,  desventurado  de  li  sí  llegas  á  tocar  un 
rdemi  vestido!  Mí  resolución  dominó  su  interno  y  se  de- 
ícon  las  manos  crispadas  y  los  cabellos  erizados  de  despecho, 
"gu  RTobrando  lentamente  su  apárenle   serenidad,    balbuceó 
Tido  con  una  ironía  itidescripiible: — Hitn,  bien,  esposa  mía, 
í  decir  que  estás  por  la  {^ueria  dentro  de  lu  propia  casa;    !a 
''•»»,  1.1  tendrás,  amarf;a  y  cruel;  que  nu  ilei^ue  un  día  en  que 
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llores  lu  lürpczd  y  lus  celos. . ,  .No  me  pidas  compasión,  po 
no  la  cnconlrardjy  nuiítj!  Se  dirijiú  luet^o  á  la  puerta   de  sa 
con  ti  sombrero  en  !;i  mano  y  agregó  con  ímiid<i  ^alanletíd 
Adiós,  señora,  quede  V.  en  su  casa.  .  . . 

Honda  impresión  causó  en  mi  inimo  el  reíalo  de  Adela;  a\^ 
rompimíenlo  debía  ser  luneslo  por  pocos  estragos  que   caui 
solo  yo  podía  comprender  hasta  donde  llegaría  la  venganz 
esposo  despedido  con  lanía  severidad  y  rudeza.     Es  cierlO'] 
su  proposición  había  sido  mezquina,  ruin;    la  pobre  Adela 
pudo  soporliir  sin  ícjitim^i  indignación;  pero  su  altivez  la 
llevado  muy  lejos. 

Duranle  un  Jjrgo  inslanle  me  mtí<í  insislenlemente,  comoqü 
riendo  leer  en  mi  semblante  lo  que  juzgaba  mi  conciencia  y  Cf 
trariada  por  mi  serenidad  estudiada,  me  interrogó  con  avides 

— Qué  piensa  V.  Doctor,   de  estas  cosas?  ;Sería  capai-j 
hombre  de  arrebatarme  mis  hijasr" 

— Na  !e  será  fácil;  pero  ía  situaciun  ha  siJi>  muy  viólenla J 

— Ya  iu  sé,  h'.'  sido  algo  cruel,  al  íin  era  mi  esposo,  el  CS| 
que  amé  tanto  en  mi  juventud,  J  quién  entregué  mi  alma,  inii 
razón,    cuánlo  yo  poseía.  ;Porqué  se  ha  cambiado  lodo, 
míoi*  jporqué  se  ha  llevado  tuda  mt  ternura,  porqué  se  dcleit 
mi  martirio. .  ..^ 

Dos  gruesas  lágrimas  nublaron  sus  ojos,    apoyó   su   redd 
brazo  sobre  el  colchado  del  süJon  y  dejó  caer  su  hermosa  ca| 
sobre  su  mano  pequeña  y  temblorosa.  Yo  permanecí  mudo  i 
su  desahogo;   habían    tantos   jérmcnes    de  tempestad  dentrol 
aquel  delicado  corazón  de  madre,  que  me  parecía  un  sacrilqi 
interrumpir  con  mi  acento  la  secreta  espansion  de  este  dolo 
hondo.     Algo  como  el  conlajio  de  su  tribulación  sentí  conn 
mi  espíritu;  por  un  instante  recordé  las  angustias  que  amargd 
las  horas  de  mi  vida  y  considerándome  ligado  á  aquella 
por  la  fraternidad  de  la  desgracia,    cojí  maquinalmente  la 
que   tenía    abandonada  en  la  estiemidad  de  sus    rodillas. 
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ikiUjccbn  debía  haber  sido  prcíunda;  estreché  Utno  de  emoción 
sus ileliciilüs  dedos  y  loi  rrluve  brj;o  ralo  cnlre  mis  manos  sin 
qui'elJa  diera  muestra  .ilgunj  de  recelo  ó  impaciencia.  Largos 
ia»lanies  permanecimos  en  íiquel  enajenamiento,  silenciosos, 
sombríos^  dejando  escapar  apenas  el  aliento  de  nuestra  angustia 
}  nuestro  pesar  ocuíto. 
Por  lio  ella  levantó  la  cabeza  y  como  si  volviese  á  la  vida  des- 
fcfucsdv  un  pesado  sueno,  retirando  su  manu  tímidamenle,  me 
li|o: 

—Cree  V.,  Doctor,   qut  haya  ley  que  pueda  arrebalariiie   á 
«ni»  hijas?. . . 
—Ninguna,  repuse;  la  ley  se  pone  siempre  de  parte  de    las 

liiujtres  honradas,  de  las  madres  virtuosas  como  V 

-,Ah!  pero  he  oído  tantas  quejas  contra   lo    que  hacen    los 

«tlorciendo  las  leyes,  que  me  estremezco  de  }.>ensarque  hu- 

!  un  jutz  que  se  prestase  á  servir   de    instrumento   de  ven- 

>fl¿aá  mi  mando.. . 

—Señora,  es  menester  confiar  algo  en  la  justicia  dt  los    hom* 

I  iCuál  sería  el  majistrado  tan  vil  que  se  atreviese  á  desgarrar 

fiíttcrís  el  corazón  de  i.i  más  noble  j  pura  de  las  mujeresP 

—Entonces,  piensa  V.  que  mis  hijas  jamás  serán  arnmcadas  de 

ttlado?  que  yo  seré  siempre  amparada  por  esa   ley   humana    y 


^U  creo,  yo  que  conozco  cuánta  elevación,  cuánta  inocen- 

•^íCuinta  virtud  se  encierra  en  esta  casa,  podría  asegurarlo,  á 

ique  los  hombres  tuvieran  cora/.on  de  hiena. . . 

^uc  sus  palabras  sean  una  protecía   Doctor  Neltson!     Si 

•C«Qociese  á  mis  hijas  comprendería  el  delirio  de  mi  amor  por 

r  la  vida  sin  su   aíecto,    sin  su  mirada,  sin  sus  caricias  sería 

Pwí  un  suplicio.     Tenga  V.  paciencia;  quiero  que  V,  sea  su 

F protector,  su  ángel  tutelar,  su  amparo  en  esta  lucha  donde  noso- 

^Ito,  pobres  mujeres,  andamos  siempre  perdidas  y  ciegas. 

Adela  abandonó  su  sitial,  penetró  en   las   piezas   interiores  y 
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momentos  después  se  présenlo  ucompyñada  de  una  joven  y  una 
niña.     Tendría  aquella  dicv.  y  ocho  iiños  y   era  tan    delicada     y 
bella  como  esjs  ím;íient'íj  purístmHS  ijuc  en  las  horas   de  castos 
iurobamanlüs  crui^iin  I.i  ímajinacion  de  las  almas  sonadoras    y  | 
nobles.     Al  través  de  sus  ojos  grandes  y  nejLjros  se  revelaba  s«  | 
alma,  límpida,  cruzando  apacible  sobre  cj  mundo  como  esos  airo- j 
yos  trasparentes  ijue  resbalan  por  entre  ias  mullidas  arenas  del 
los  bosques  vírjenes.     Cuánta   dul¿ur;i,    cuánta    intensidad   de] 
amor  revelaba  aquella  mirada  íranca,  serena  y  tierna.    Tod*   '*] 
perfección  de  sus  lacciones  parecía  ecliparse  por  esos  dos  lucero *i 
más  púdicos,  más  radiantes  y  más  suaves  que  las  estrellas  de  ^^ 
larde. 

— Mi  hija  Hortensia»  dijo  su  madre  acercándola  hacia  raí  par-^ 
presentarla.  Me  incliné  deslumhrado  ante  aquel  ensueño  ves- 
tido de  todas  las  pcrJecciones  del  ropaje  humano  y  estreché  coff 
deleite  su  pequeñísima  mano. 

—  El  lirano  de  la  casi,  la  indomable  Matilde,  agregó  condu 
ciendo  a  mis  brazos  una  encantadora  niña  de  cinco  nñosj  de  lar- 
gos cabellos  castaños  que  cafan  en  gruesos  rixos  sobre  sus  bUn-i 
cas  espaldas.  Aprisioné  un  momento  su  lindo  rostro  entre  mis] 
manos  y  creí  sentir  el  latido  de  un  impulso  paternal  en  mi  cora-I 
zon.  Cuánta  inoccncíj,  cyánta  vida,  cuánta  L-licidad  revelaba' 
aquella  cabecita  de  .íngel  convertida  por  el  alecto  y  el  mmio  mj 
el  dulce  déspota  de  su  amorosa  mndie! 

Hortensia  ocupó  el  sillón  que  había  dejado  Adela  írenle  al  I 
mío;  me  miró  insistentemente  como  si  Iralase  de  reconocer  unaj 
fisonomía  que  efJa  había  visto  alguna  ve/. 

Cruzamos  algunas  espresiones  vagas  y  después  de  adquirir  esaj 
íamiliaridad  de  lenguaje  que  sigue  á  una  presentación  de  etiqueta^ 
tne  dijo: 

— Me  parece  fuber  vislu  a  V,  en  alguna  parle. 

— Lamento  no  tener  tanta  fortuna,  repuse. 

— .'Ha  estad g  V.  alguna  vez  en  Montevideo.'' 
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—Hace  cerca  de  un  año 

— ;Conoc<?  V.  I.i  quinta  de  Cabcstani? 

Esta  prcgunin  hizo  sacudir  las  tibras  de  mi  conizon  violenla- 

cnte  y  resonó  en  mis  oídos  como  el  estnilidn  de  un  trueno  cer- 
eño. 

— Li  conozco,  d¡ie  insttntivamenif". 

—Una  t.trde  ác  primavtr.i  rcconú  con  mi  míidre  nquelíos  .tI- 
rdcdorcs  y  creo  vi  descender  ;'i  V.  d."  iin  carruaie  rn  compaíiía 
el  Dr.  de  la  Vega. 

—Es  cierto. .  .era  V.  sin  dud.i  l.i  ¡oven  que  ibn  en  un  curruaje 
^up  precedía  al  nuestro? 

—Eramos  nosotr.is;  ¡qué  Inide  Un  hermosa  .^quetla!  Cabes- 
í>ni  tiene  una  hi)a  muy  bella;  V.  debe  conocerla  mucho;   hizo  V. 

>  visit.i  muy  larga  :í  la  familia. .  . 

—Si,  fui  por  negocios. . .  .cuestión  de  pleitos. .  . 

—De  pleitos. ...  V.  iría  por  pI  .luyo,  dijo  sonriendo  malicio- 
fatp, 

Quí  doloroso  me  era  aquel  di:ílogo  provocado  inocentemente 

«rlosj.íbios  deesa  niña  que  derramaba  tanta  felicidad  en  torno 
iíiyo.  Y  sin  emhar.iío,  el  acento  de  sus  palabr.as  llcf^aba  á  mi.»; 
IcJoH  como  una  melodía  arrobadoiM;  entre  el  deleite  y  la  tortura 
l»OHbíaqué  apetecer,  si  su  silencio  compasivo  ó  el  eco  dí^  su 
|w/qiif  rozaba  la  cicatriz,  dol  dolor  que  guardaba  mí  alma. 

—Mi  pleito,  dije  procurando  evitar  este  escabroso  tema,  era 

ildnccs  como  son  todos  mis  pleitos,  cosas  de  la  tierra  siempre 
INucidns  ;í  números.  Después  de  aquella  iard<^  no  he  vuelto  á 
|P'"r  bcasa  de  Cabeslani. 

Adela  dirijió  una  mirada  :i  su  hija  como  diciéndola:  no  apures 
[Impaciencia  del  señor. 

ÍJ¡«ipada  con  el  silencio  la  lu/  df  este  iccueido  doloroso  para 
1%  mi  pspiVinj  quedó  absorvido  en  la  contemplación  de  Horien- 
Su  figura  delgada  y  llena  de  ^rvich  se  destacaba  entre  el 
lMMn«ombreado  il»-  la  pitva  couio  un*  creación   ideal   modelada 
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por  e!  ni  te  fíriejío;  cubría  su  seno  un  pañuelo  blanco  de  abr 
que  caía  en  jimplios  y  tnnrcnclos  pl;e};ues  h;iRtn   sn  deti;ad;t  c 
lura  y  su  trnie  celeste  cJ.iro  descendía  dibujando  vjgamente  i 
bellas  formas  hasta  la  cslremidnd  de  su  pié  pequeño  é  inquie 
Un  poderoso  inílujü  me  ntrní;»  á  elL»;  en  vano  procuraba  vol 
los  oíos  para  deshacerme  de  su  impelió;  mis  pupilas  no  pod 
ne*¡;.irsc  el  sublime  gozo  de  verla,  abarcarla  en  lod.i  su  belleza 
envolverla  en  las  ondas  de  su  recazo  impalpable.     ¡CuMa 
sonada  felicidad  senlía  al  contemplarla!  parecía  que  I.i  naiurali 
misma  se  regocijaba  en  aumentar  mí  deleite  con  sus  contrasl 
Dentro  la  estancia  ardía  en  la  eslnla  Ln  rop/.a  lumbre;  susllai 
amarillentas  palpitaban  como  los  anhelos  de  mi  cor.i/.on,  crujía 
los  carbones  encendidos  al  entregar  al  fuei;;o  sus  entrañas  y  i 
deshacían  en  chispas  blancas  que  apagaba  el  sorbo  constante 
la  chimenea.     Una  atmósfera  de  paz,  un  aire  templado,  ycmí 
leodor  me  envolvía  en  éxtasis  somnolente  mientras  el  viento 
recia  entonar  una  vieja  cincion  de  amor  en  las  rendijas  de 
puertas;  afuera,  la  lUtvia  [;ü!peiiba  los  crisinfes  de  las  vidrii 
como  si  viniese  tiánsida  de  frío  á  mendií;;u"  abrigo  á  nuestro  I 
junto  ;'i  esas  llamas  oscilantes,  remedo  de  las  pasiones  qtie  al 
zan  el  corazón  humano.  Jamás  había  sentido  emoción  más 
y  que  guardase  mayor  armonía  entre  mis  sensaciones  físicas  y" 
arrobamiento  moral.     Hortensia  acababa  de  despertar  en  mí 
sentimiento  rxelso  que  dtierme  en  el  alma  y  en  el  cuerpo  ác 
criatura  hasta  e!  día  in  que  los  Nentidos  y  el  corazón  encueoí 
el  ideal  mil  veces  forjado  en  el  persistente  yunque   del  rnsucn! 
La  contemplación  de  aquella  mujer  ¡óvcn  tenía  mi  pensaniii 
suspenso,  mecido  entre  tus  blandas  brazos  de  la  imajínacion 
riñosa  y  me  dejaba  llevar  de  sus  halados  anhelando  que  a 
momento  de  feücidul  senlidü^  fuese  una  eternidad  sin  límitci 

— ¿Mamá,  porqué  te  laj^rimean  los  ojosr  preguntó  la  f 
Matilde  con  su  voz  infantil,  miíando  :i  su  madre.    Estas  pata 
me  hicieron  caer  bruscamente  Je  mí  hermoso  cielo  ■^  las  rrali 
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iit  }á  tierra;  todo  el  drama  Je  faniifi.i  en  tjur  debía  ser,  ncaso, 
Hürtensia,  rcapar«^ci<5  de  ^olpe  en  mi  cerebro  y  entre  Ins 

Iiajjnuacioncs  de  mí  a.Tior  naciente  y  ías  baje/as  de  los  hombres, 
be  pareció  que  una  mano  de  hierro,  que  un  brazo  vigoroso  me 
irrebiaba  para  siempre  aquel  supremo  ensueño  de  mi  vida;  mis 
iMnos  se  cerraron  maqiiinnlmenlc  como  si  quisiera  aprisionarla 
p.ira  defenderla  cnlre  mis  brazos  y  sentí  que  una  honda  de  sangre 
que  llegaba  de  todas  las  venas  de  mi  cuerpo  venía  :1  dar  íuer/a  á 
«ni  corazón  jadeante  y  tembloroso. 

Un  breve  diálogo  entre  Adela  y  su  pequeña  hija  dieron  espacio 

pOT  tranquil  izar  mi  ánimo;  lue{:'o  me  separé  de  aquel  regazo   de 

imorJonde  mi  alma  acababa  de   nacer  á  una  nueva    existencia 

h-ui.1  entonces  desconocida  para  ella.     Hortensia    me  alarga  su 

no  al  despedirme  y  no  pude  resistir  á   la  satisfacción  de  opri- 

hifla  suavemente,  creyendo  en  mi  delirio  que  el  fuego  de  la  pa- 

í(jue  me  embriagaba  lleíjaría  á  encender  su  corazón  indiferente. 

Ipnsarel  umbral  de  la  ancha  portada   del  edificio  me  pareció 

f  mi  alma  había  quedado  amarrada  ú  los  pies  de  aquella   ino- 

Weniña;  ,cuán  doloroso  me  t-ta  alejarme  de  ese  rincón  de  la 

tiern  en  el  que  había  encontrado  el  tesoro  escondido  de   la   lii/. 

íf  l.«íf  que  hace  amar  tanln  li  vida! 

Li  lluvia  caía  .1  torrentes,  «'I  rielo  ^;f¡s  claro,    como  el   jílobo 

•leí  ojodr  un  ciej;o  de  nacimiento,  envolvía  con  su  paño  sombrío 

'<xlo cuanto  se  encerraba  dentro  de  su  inmensa  túnica.   Con  qué 

línnnnii  cadenciosa  lleí^iba  el  ruido  de!  agua  .í   mis  oídos!  qué 

ImIcc  jcrcnidad,  qué  sublime  quietud  encontraba  en  aquella  bíS- 

IJ^^ÍJ  monótona  que  amamantaba  la  tierra  con  la  leche  de  su  ro- 

l'íeno!     (¿né  hermosa,    qué  bella    se    mostró  á  mi  espíritu 

í estrecha  cárcel  del  mundo  donde  se  nt  rastra  jímíendo  la  larva 

l>'Hft.ms'  Kl  amor  mr  reconcili.iba  con  la  nalurale/a  mueita,   así 

í«no  había  desperlad()  >nis  sentidos  alas  fruiciones  del  ideal   y 

^«'•ntifntr'nto' 
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Kt  drama  que  divide  la  rjiniün  de  Derieani  empif»za  ft  tomi 
un  curso  sombrío.  Cuando  la  lójica  de  la  previsión  me  obli 
á  escudriñar  lo  que  puede  iraer  eí  porvenir,  me  esiremez.co  dá 
snerie  que  haya  de  caber  en  esia  lucha  n  mi  [>ropio  corazón! 
el  padre  de  Hortensia  íogríira  engañar  á  f.i  justicia  y  arrojar 
sombra  de  duda  sobre  su  esposa,  la  pobre  niña  sería  armnc 
del  lado  de  su  madre,  y  entonces  ¡qiif^  impenetrable  muralla 
levantaría  entre  mi  amor  y  ella! 

f-'.nire  su  padre  y  yo  se  ha  abierto  un  abismo  que  nada  logl 
salvar;  mi  nombre  aparece  protejicndo  la  causa  de  «lu  e"!posa¡j 
decir,  la  causa  del  desdén  que  le  prolesa,  h  causa  de  la  inciií 
cion  de  su  conducta,  la  de  Ja  reprobación  de  toda  su  vida  livi| 
y  corrompida.     Ese  hombre  debe  afilar  el  puñal  de  su  odio  ; 

clavarlo  contra  nosolros  dos Qué  podría  esperar  yo  e|j 

que  la  jusiicia  esíraviada  pusiese  ba}0  su   tutela  esclusiva  íí 
inocente  hija!  No  sé  si  el  dolor  de  esta   horrible  injusticia, 
Soria  ahora,  pero  no  imposible,  torturaría  más  cruelmente  clí 
raxon  de  su  propia  madre  ó  el  mío  propio;  su  vcnf;an/.a  serí;i< 
pleta;  podría  atormentar  mí  alma  con  todo  el  rerniamiento  del 
espíritus  pequeños  y  ruines  que  se  deleilan  azotando  con  l.i  I 
liga  del  sarcasmo  las  mas  delicadas  flores  del  aléelo  humano.| 
ella,  si  es  que  en  el  trascurso  de  tiempo  que  frecuento  su 
ha  empezado  á  comprender  mí  amor,  y  tal  vez  llegado  .i  ^mar 
ella  también  caería  envuelta  en  la  común  vengan/a. 

K.slas  ideas  me  lasiíman  el  cerebro;  en  vano  intento 
las  de  mi  menic,  alejar  toda  sospecha,  contlar  en  In  rectitud 
los  hombres;  svi  imperio  es  tan  poderoso,  su  persistencia  tan  i 
ná/,  tan  implacable,  que  en  mis  arrobamientos  más  dulces  t| 
de  pronlü,  se  adueña  de  mis  ideas  y  me  oprime  Icniamcnie, 
la  In/.  .í  la  esp**ran/.a,  in<'  mvuffvr  f-n  la  sombra  del  recdo  VJ 


días    amargos 


255 


^íoca  y  me  ahogj,   sujetando  mi  corazón  ;i  este  inlicrtiü  que 
'sk-nlo  abrirse  en  mis  cnlrjíias! . .  . 

Estos  prescnlimienlos  no  son  hijos  de  Ja  liebre  de  mi  ¡majína- 
cioa;  el  pleito  sobre  separación  de  bienes  ha  entrado  en  su  más 
ilico  fícriodo,  se  hace  necesario  ¡ustificar  Lts  dikipidücJones  def 
io»o  tic  Adel.i  y  los  testimonios  oírcctdos  no  arrojan  enler.i 
Itt/, h,íiU«  este  inonicnto;  las  asciciones  lorniuJadas  pernuneccn 
leaelvücío;  los  ddtos  sujeridos  por  Adela  empiezan  á  salir 
Cdos;  todo  cuanto  flegó  í'i  sus  oídos  como  hechos  positivos  y 
íTlojse  desvanece  ante  las  investigaciones  judiciales.  Hay  al^o 
l  embargo  innegable;  la  corrupción  de  Derleanij  su  iníidclidad; 
«rocslo  que  hasta  la  sociedad  lo  conoce  y  lo  sabe  es  necesario 
ditarlo  con  hechos  reales  ante  Ja  inflexibilidad  de  fa  ley. 
de  encontrar  la  huella  palpitante  de  sus  fallas?  parece  que 
¡vacío  fuese  fruto  de  una  confabulación  difícil  de  revelarse, 
rRiientras  tanto,  e!  tiempo  corre  impasibJemenle,  los  términos 
lia  ley  se  estrechan  y  ¡nyl  de  nosotros  si  llega  la  última  hora 
I  quv  mi  pobre  delendida  hjtyd  logrado  acr-sditar  las  dilapida- 
nit»  dr  su  esposo' 
Un  nuevo  y  grave  suceso  viene  á  aumentar  la  duda  y  á  córn- 
er este  nudo  de  pasiones  innobles  y  sentimientos  sublimes  — 
f  momentos  en  que  me  siento  acobardado,  en  que  (uzgando 
1.1  irritación  del  presente  tengo  invencible  miedo  a  lo  veni- 
tfo  La  revelación  que  acaba  dr  hacrmie  mi  defendida  ha  lle- 
)  i  aumentar  mis  desconfianzas.  La  pobre  Adela  se  ha  for- 
illo una  tan  alta  idea  de  mi  competencia  protesional  que  se 
niilefa  segura  contra  todo  contratiempo  con  solo  darme  á  co- 
*t  loi  incidentes  que  ajilan  desiíe  poco  tiempo  hace  su  exis- 
IHici».— Al  caer  ía  tarde  acudí  ú  fortalecerla  en  su  quebranto 
Wannadu  con  rumores  que  líe;j;jban  hasta  mí  trasmitidos  por  su 
I  ">M»d  4tni^a  la  señora  Zegada. 

Al  estrecharle  la  mano  comprendí  lodo  lo  que  debía  decirme  ; 
■luiujoícjiabán  llorosos  y  preñados  de  espanto,    un  eslremeci- 
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inienlo  nervioso  y  continuo  revehiba  la  inlr;inquilidad  de  suali 
después  lic  saíudarine  tn  breves  lérminos,  frunciendo  el  Cfl 
me  dtjo: 

— ¿No  sabí^  V.,  Daciur,  b  quf  ocurrt:?  Lis  cosas  lom.in 
camino  horrible. . . . 

— Hable  V.,  señora,  y  no  se  acobarde  con  las  cosas  de 
justicia. 

— Es  que  V.  ignora  lo  que  pasa. 

Miró  ií  lodos  lados  como  si  temiese  ser  escuchada  y  iu^ 
dijo  secretamente: 

— Mí  marido  ha  pedido  el  divorciu. 

—  ¡El  divorcio! 

— Sí,  hoy  tuí  llevada  cisi  violentamente  ante  los  jueces  y  xi 
tugar  una  entrevista;  loda  conciliación  fué  imposible,  loquei 
me  amarga  es  que  ignoro  como  pueda  él  enlabiar  este  juicio.  i| 

— ¿Pero  en  qué  se  fnnda  para  pedir  esta  ruptura  matrimotí 

-*;En  qué?  había  tantos  caraos  contra  mí,  tantas  acusacio^ 
veladas  que  yo  no  cottiprendía  bien,   pero  cu)o  alcance  mí 
apesar  del  artilicio;  deiándome  desoríenlada  y  confusa. 

— Pero  V.  conlesó  algo. . . 

— Nada,  nada,  lo  negué  todo,    le  enrostré  su  relajación,  | 
abandono  de  su  familia,  su  crueldad  para  conmigo  y   ter 
aquello  en  medio  de  una  ajitacion  que  la  siento  hervir  en  mi 
be/a  como  una  terrible  pesadilla. , . 

Er.i  indudable   qut-  el  esposo  de  Adela  habíü  fraguado 
míame  tiiaquinacion  con  el  designio  de  desviar  el  ¡uicio  sobrcl 
pjracion  de  bienes  y  atoníienldrl,i  arrancándola  sus  hijas, 
cuanto  mi  razón  se  dio  cuenta  de  esta  intriga,  me  estrcroeci 
las  consecuencias  venideras.     Adela  notó  mi  conmoción  y  cfl 
sí  leyese  en  el  fondo  de  mi  cerebro,  me  dijo  toda  alarmada : 

— No  es  verdad  que  esto  es  terrible? 

— No  io  creo  tanto,  repuse  tratando  de  llevar  á  su  espH 
toda  ia  irdnquilidad  que  faltaba  al  mtu. 
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—{Y  por  4UÓ  Sií  ha  t'&irt'mccidü  V..^ 

— ^s  vjuc  \\.\)  cosiis  ijuc  ¡ndif^naii,  tjiic  init.iii  uiilo  ! . .  .yv  fiu 
ledo  ioporUir  cslas  miserias  de  l.i  vida  sin  inmuUirinc.  Pero 
,  c«o  no  es  de  trascendencia;    Derleani  quiete  amedreiiur  ú 

r.  y  es  mencsier  dcmosirarlc  que  V,   no  se  aLirma   con  super- 
erias.    ;(¿ué  motivos  podría  aJtfj^.ir  el  par;»  pedir  el  divorcio r 

Solo  por  medio  de  Ja  calumnia  loj^raría  encaminar  este   juicio 

descabellado  y  ruinoso  para  él. 
— Eslocs  lo  que  me  digo  á  mi  misma  ;qué  motivos  puede  ale- 
^r  por  su  parle  r    No  es  cierio,  Doctor,  que  yo  me  alarmo  de- 

[masíüdo  con  estas  amenazase 

— Ah!  sí,  mucho,  mucho;  V.  está  garantida  por  sus  ejempía- 

Uttvinodes,  señora. — Entre  lanío,  nuestro   pleito  necesita  ca- 

Jaiiiarinás  lijero,  ;  ha  obtenido  V.  algo  de  posiiívor 

— He  recojido  noticias  que  me  consuelan;  un  anliyuo  encar- 

^pdodcmis  negocios  me  ha  hecho  esperar  que  no  es  dilícíl   lu- 
nurd  hilo  de  lo  que  buscamos. . . 

L4  conversación  continuo  largo  ralo  sobre  este  tema,  siendo 
Hilerrumpida  por  el  arribo  de  un  personaje  desconocido  para 
■"i— Adela  me  presentó  al  recien  llegado.  Era  este  un  liombre 
camu  de  cincuenta  anos;  de  fisionomía  arrujada,  sin  barba  al- 
K<Ur  color  amarrtJIento  y  cabellos  canosos. — Hacia  muchos  anos 
Hi'<^  conocía  á  mi  cítenla,  según  espuso,  á  la  cual  había  prestado 
Wüícrvicios  profesionales  como  escribano.  Adela  le  inviló  á 
^Um  en  Irenie  mío  permitiéndome  esta  circunstancia  estudiar 
***  ficciones. — A  primera  vista  senli  una  profunda  aversión  |>or 
""  oiicvü  conocido;  creí  encontrar  al  través  de  su  rustro  trau- 
H^iioé  hipócrita  una  alma  distrae  ida,  íalsa,  pero  h¿ibil  para  ocul- 
^f  Iwldxsus  maldades*.  Sus  ojos  grises  le  delataban  inexuiable- 
^^k,  su  mirada  unas  veces  vibrante  y  ájil,  lo  escudrinaba  todo 
'w  U  rapidez  del  relámpago^  oirás  dejaba  caer  Iriamenle 
**^pJrp4dos  con  reposo  y  adquiría  una  espresion  de  beatidud  y 
wnitldid  extraordinarias,  lo  que  dt:s|prnü  mayor  desconlianza  en 
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mi  ánimo  fué  U  cobardía  de  sus  pupilas;  jamás  se  atrevido  á  r:^'- 
rar  de  frente,  como  si  sospechase  que  tras  de  aquellos  dos  p*    "' 
los  de  color  dudoso  se  iba  á  leer  todo  lo  negro  que  había  en       ^^ 
conciencia.     Asluto  y  ejercitado  en  una  larga  pr;klic.i,  eraiiKÍ 
dable  que  engañriba  fácilmente  á  los  espíritus  confiados  y  sinr 
ros  empleando  un  lenguaje  suave,  sumiso  y  salpicado  de  tná)^— ^ 
ñus  morales  al  alcance  de  las  enás  mediocres  inteligencias.  f 

Adda   llevándome  bajo  un  leve  prcleslo  aparte  me  hizo  sab*^*'^ 
que  su  conocido  era  el  poseedor  de  los  datos  relativos  á  Iasdili= 
pidaciones  de  su  marido  y  que  deseaba   escucharle   ea   resera- 
como  él  lo  había  solicitado.     Alejóse  á  una  pieza  interior  ea 
compañía  mientras  Hortensia,    llamada  por  su  madre,  venÍJ 
despejar  las  nubes  de  mi  alma  con  la  luz  de  sus  ojos. 

Era  esta  la  vez  primera  que  me  encontraba  sofocón  mi  amjd& 
al  contemplarla  me  creí  indefenso,  como  un  pajarillo  cojido 
la  liga,  temeroso  de  que  fuese  ;í  sorprender  todo  lo  que  íi.^bía  i 
mi  corazón  para  ella;  mi  emoción  era  iníinita!,  había  üegadoí 
apetecido  inj-tanie  en  que  el  labio  puede  traducir  lodo  lo  qu 
siente  el  alma;  pero  jCuánta  desconfianza  había  en  mi  espíritu 
qué  tí^'^to  me  sería  arrojarme  ;i  sus  pies  para  revelarle  mi  inlinil  -^^ 
amor!  más  jay!  cuan  amarga  podría  ser  aquella  revelación  sin^H 
cera  si  mis  palabras  no  encontraban  eco  cu  su  corazón,  acas  •^■^ ^ 
ajeno  al  sentimiento  que  me  embargaba!  Durante  largo  ral"* 
cambiamos  breves  palabras,  yo  dominado  por  mis  anhelos  y  mi  5 
desconlianzas,  ella  ubsorvida  en  pensamientos  que  no  me 
conocidos. 

—  Kellextva  cslá  V.,  le  dije,  tt-niaiido  romper  este    laligafllí 
vikncio. 

—  Mucho,  repuso,  ;pero  de  qué  otro  n»oda  podría  estarlo  yol 
— ;Hay  algo  que  pudiera  atormentar  su  alma  de  ángel:* 
—V.  no  lo  ignora.     Ya  debe  V.  saber  lo  que  ha  ocurrido  hoj 

con  mi  madre. 

— Episodios  de  los  pleitos  —  peripecias  pasdieuii 
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'—(Pasajeras', . .  s¡  siipien  V.  qué  miedo  he  tenidfi  cuando 
fvaron  5  mi  madre  al  tríhnn.il  y  dp^ipncs  supe  que  mi  p.idre 
ucrJa  divorciarse. . . 

—Qué  lemor  puede  abrigar  su  virtuosa  madre  contra   ciial- 
quifrinliiga? 
— F.sio  es  lo  que  yo  no  sabrí;i  esplicarme;  he  oído  decir  que 

I  causa  de  divorcio  es  asumo  tan  terrible 

—Deseche  V.,  Hortensia,  esas  vanas  desconfianzas;  á  la  edad 
.áf\.  todo  parece  espantoso  ó  sublime,  porque  aún  no  se  conoce 
)  camino  de  la  vida. 

—Por  eso  tengo  tamos  recelos;  dqué  sería  de  mí  y  de  mi  pobre 
lliprniana  si  nos  separaran  de  mamá? 

—Lo  que  V.  teme  nunca  llegaría  :í  realizarse;  para  impedirlo, 
Bcrific.iría  mí  vida,  sí  necesario  fuese. . . 

— ,Su  vida'  no  diga  V.,  Dnníc!,  esas  cosas. .  .Por  venturados 
I V,  dueíio  de  lo  que  no  le  pertenece? 

—¡Dp  lo  que  no  me  pertenece!  ;No  soy,  pues,  duíMio  de  mí 
o?  Pero  ;qtiién  ha  podido  enjendrnr  esta  idea  en  su  pensa- 
'  mifDior 

—Casualidaíles,. ,.  liíju  sontiendo  con  malicia. 
—Noticias  falsas  ó  equivocadas,  repliqu(*  un  tanto  desorientado 
h  pw»u  mirada  escrutadora. 
H     -Cille  V si  lo  sé  todo;  para  qut*  me  nculla  lo  que  quÍ7Í 

■  ^'fn  pronto  sea  del  todo  público. . . 

H    -No  sospecho  ú  qué  hace  V.  alusión. . . 

H    — :A  qué? .}  negocios  de.  ,  . .  .ú  su  pleito :ú  pleito  de  su 

H  corazón... 

H     "'iOh?  pero  rsia  rs  una  quimera!  V.  quiere  apurar  mi  ¡ncei- 

■  tidiiinbtp. 
^Nó,  nó;  creía  halagar  su  oído,    baíiarle  en  agua  de  rosas, 

como  decimos  nosotras. 
-H.ib!r  V.,  pues,  que  yo  le  revelaré  hasta  mi  último  secreto. 
^E<  posible!  hasta  su  úliimo  secreto!  ;me  lo  promete  V.? 
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— Lo  promcMo,  cnnlpsk-  cnncpptn.Tndo  que  r»qnel  ínlcrrogaf 
rio  peimilírín  .ibrirle  mi  cor.i/on  sin  rr&erva. 

— l^ípii,  principiamos  con  pí  principio,  ngrcgó  conlenieiil 
una  risíia  no  sé  si  de  cunosid.id  fi  úf  celos. . .  V.  llene  su  coi 
/o(i  impresionado  muy  írjos  de  aquí. 

—No  muy  lejos;  más  cerca  de  lo  q«io  V.  se  ¡majina. 

— Nój  nó,  está  bien  lefos;  yo  tengo  mis  pruebas;  yo  tambi 
entiendo  cosns  de  abobados. .  . 

—  Ve.imos  eííns  pruebas,  íp  dije  deleitado  con  rsie  embojai 
dialogo  de  amor, 

— V.  dejó  su  pensamiento  enlre^índo  al  cariño  de  una  herm 

niña  de  cabellos  rubios;  en  cambio  V.  se  trajo  el  suyo j 

es  cicrlo: 

— Ni  entregué  lo  que  es  mío  ni  me  traje  lo  ajeno. .  .V.  quil 
ntormenl  irme. . . 

— No  soy  tan  cruel.  ¿Pata  qué  esconde  V.  lanío  su  felicidi 
;teme  V.  que  se  la  roben r.    Hoitensia  volvió  á  sonreír  y  me 
recii'»  que  sus  mejillas  enrojecían  levemente. 

—  jMi  felicidad!  ¡Olí'  .dítíiunado  de  mí  si  yo  la  enconir 
donde  está  ahora  mi  alma! 

— No  sea  V.  tan  e^oisl;"»  ^'  li>  ^^'  \o<\o. 

— ;Pero  qué  és  lo  que  V.  saber 

— Al  p.irecer  poca  cosa,  V.  conserva  en  la  cabecera  de 
cama  una  reliquia...  un  ramito  de  pensamientos  secos  encer 
dos  dentro  de  un  lindo  cuadro. 

— Ks  cierto. . . 

— AI  pié  del  cuadro,  hay  nn.»  fecha  y  un  nombre:  el  nom 
di'  la  luja  de  Cabcslani.  ;Quicre  V.  todavía  m.'ls.^ 

La  relación  de  Hortensia  me  hi/.o  palidecer;  los  detalles 
refería  se  prestaban  á  conjetuias  de  un  posible   comptomijíi 
¿qué  podía  decirle  yo  para  salvar  su  error?  ^ le  revelaría  el  nm; 
secreto  que  ^uaid,ib;in  aijnella-;  osniras  llores?  de  dirí.1  lodn 
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'  días  habían  presenciado,   las  lágiim.is  que  nimicni  on  .'i  mis 
js?  Lo  incsp^indo  de  esla  escena  me  de)«5  conluso. 
— Ahora,  hablí*  V.,  me  dijo  observiuido  mi  silencio,    cumpla 
V.  su  promesa. 

Mi  siiinacion  no  podía  ser  más  difícil;  había  oíiecido    abrirle 
los  srrrelos  de  mi  alma  y  no  podía  csciisar  esia   confidencia  sin 
Jeriamar  en  &u  corazón  la  sospecha  de  un  amor  corri\spondido, 
Ul  VM  de  un  compromiso  de  honor  qne  me    enaienaiia  su  vo- 
dunlad  para  siempre.  jQué  haría  yo  para  alejarla  de  las  sospechas 
lUc  abrigaba?  ;Le  revelaría  fa  Terrible  escena  con  ef  padre  de  mi 
lermana?  esto  era  rebajarme  ame  ella  misma,    mostrarme  arro- 
llado de  la  casa  .í  donde  había  ido  alr:iido  por  los  vínculos  de  la 
Itóngre,  esto  sería  presentarme  en  toda  la  deformidad   de    mi 
|w<Ícii,  en  toda  m!  miseria  y  mi  desgracia;    mr;  sentí  turbado  por 
I  la  ansiedad  y  \:\  ihiili  y  no   atreviéndome  ;'i  enj^aíiarla   con    nna 
I  faciilpri  nií^niid;»,  tnc  limil<'  ;i  decirli-: 

—Todo  cuánto  \'.  sabe,  cncii  rra  una  historia  tjm*  solo  podri.i 
I  ítrtbrla  j  la  árnica  más  íntima  de  mi  alma,  á  !a  mujer  que  me 
•^p.idccicse  y  me  amase;  no  nie  pref^unte  V.  más.  .Por  piedad, 
M rae  .11  of mente  V.  cun  eslos  recuerdos,  si  es  que  V.  no  ha  de 
»ft  lan  cnmpasiva  y  tan  I. urna  que  haya  de  compartir  conmigo 
*« dolores. . .  Si  llef;a  un  día  en  que  su  alma  caritativa  haga 
«ios xiis  pensamientos,  mío  su  afecto,  lo  sabrá  V.  lodo  y  com- 
ptcftderá  cuan  distante  de  la  felicidad  está  es*'  ramo  de  (lores  que 
yogiurdo  como  un  recuerdo  del  sepulcro. 

^1  tíiminar  estas  palabras  Adela  y  su  anticuo  conocido  pene- 
'rífon  un  j.i  estancia;  el  viejo  curial  se  despidió  cereinoniosa- 
'■'^''',  fijítndo  al  partir  su  mirada  en  mí  como  si  procurara  je- 
''«fr  l»;en  el  sello  de  mis  facciones. 

"•r.Mc  hombre  es  un  prodijio,  dijo  Adela  con  ciei  ta  con>pl;í- 
ífucia;  ma  ha  dado  muchas  esperanzas;  deiémosle  obrar  por   su 
P^'tf.  no  «  precipite  por  ahora  V.,  Doctor. 
L*"  onrrptot  d»>  miclienla  me  qud>ranl;iron  un  lantn;  rnm- 
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prendí  que  empezaba  á  desconfiar  de  mi  competencia  y  qu 
eniregaba  .i  aquel  sinieslro  conseiero;  im.i  pspinn  que  se  huh 
clavado  en  mi  cerebro  no  me  habría  causado  m.ís  intensa  imp 
sion.  Desorientado  por  este  incidente  crei  prudente  dejar  ; 
prolejida  en  libertad  para  enc.iminnr  ;*i  su  agrado  sus  asunto 
me  retiré  sin  dar  á  conocer  midisRusio,  llevando  dentro  de 
corazón  y  mi  conciencia  el  veneno  del  desalíenlo  y  la  duda.] 


Días  después  reanudaba  estos  vínculos  profesionales  que 
creía  casi  rolos  para  siempre;  Adela  debía   recojtT   en   pcri 
ciertos  dalos  de  decisiva  importancia  que  comprobaban  los 
roches  de  su  marido.     Con  este  motivo  creyó  necesario  qucj 
interviniese  en  estas  delicadas  investigaciones. 

Habíase  presentado  en  su  casa  tin  desconocido  corredor  I 
pleitos,   el  cual  !e  había  prometido  ponerla  en  relación  coa 
archivero  de  informes  secretos,    que  se^nin  espresaba,  con 
todas  tas  dilapidaciones  de  los  hombres  de  la  Corle,     Mi  cl¡^ 
dié  oídos  al  proponente  y  quedó  comprometida  á  tomar  los  < 
que  precisaba  acudiendo  á  la  casa   del  archivero.     F.t   corre 
maniíesid  que  para  mayor  seguridad  podía  concurrir  con  $u  i 
trado,   siempre  que  se  procurase  guardar  reserva   y  la  ciU 
eíeciuase  con  cautela  para  no  comprometer  al  dueño  del  níj? 

Ha  sido  menester  el  auxilio  de  tres  difctenies  noches  pata  , 
cojer  dalos  de  aquel  vendedor  de  inmundicias  ajenas.      La 
mera  ve/,  que  acudimos  no  fué  posible  hablar  con  nucsiro  borní 
después  de  una  larga  espera  se  nos  dijo  que  tenía  unf;ravca« 
lo  entre  manos  con  un  alto  personaje,  del  cual  no  podría 
prenderse  hasta  muy  altas  horas  de  la  noche.     Fué  mencsterJ 
perar  su  llamado  y  acudir,  como  siempre  con  cautela, 
do  en  su  casa,  m.is  bien  como  si  st*  íuera  á  cometer  un  Cíífl 
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fR ¿buscar  luz  par*!  1,1  i usticp.     No  se  qué  msiiniivj   lepug- 
0<nci4  me  cjusaba  iodo  csio. 

Nucjiíra  segunda  entrevista  no  lué  más  afortunada  qut;  la  pii- 
Dícrj,  lügfamos  conocer  á  este  Dios  de  los  secretos  humanos,  pero 
«isaijcncias  fu«:ron  tan  desmedidas  que  no  era  posible  asentir 
idljs  sin  inmenso  daño  para  mi  prolejida;  por  (in  se  fijó  una 
onúáiá  prudente,  ljuc  era  menester  deposilar  antes  de  la  ape- 
ucid.1  revelación. 

Uaa  nueva  y  última  entrevista  se  hÍ£ü  necesaria  en  la  cual  el 
oro  haría  hablar  aquel  corazón  de  lodo  y  piedra.  La  suma  con- 
vcmdd  (ué  colocada  sobre  la  mesa  sucia  que  le  servía  de  buíete; 
cuindüd  archivero  vio  cerca  de  sí  el  dinero,  su  semblante  rojo 
y  gíasiento  se  puso  amorotado  de  deleite,  —  cojió  los  billetes 
^rilintnir >  como  si  temiese  que  se  le  escaparan  de  las  manos, 
» contó  vdtiás  veces,  examiUiíndulos  detenidamente  á  la  lu/  y 
'go  los  aseguró  bajo  de  llave  en  uno  de  los  cajones  de  la  mi- 
ímesa  donde  sin  duda  consuma  mil  iniquidades.  Cuando 
►  cerciorado  de  que  su  secreto  podía  salir  sin  riesgo  de 
aturas,  se  sentó  tranquilamente,  abrió  un  libro  de  apuntes 
ito  y  medio  deshecho  y  principió  á  tomar  notas  sobre  un 
i  de  papel. 

—Si  V.  lu  permite,  le  dije  aproximándome,   puedo    lacíittarle 
ítrjbaio  lomando  los  apuntes  que  se  reíacionan  con  el  asunto 
5  no»  trae. 

— 'jfjtcias  Doclor,  conlesló   con    vo/l    melosa    indicándome 

imin  eü  mi  asiento,  no  se  incomode  V.;  solo  yo  entiendo 

if-»  Y  mis  reíercncias;  (ume  V,  Iranquilo  mientras  yo  recojo 

"w  líalos  que  son  tan  claros  como  la  luz, 

"-'Se  traía  de  inlormaciones  r  pregunté. 

-No,  de  rscriluras,  conlesló.  ;  Cuándo  vence  el  término  de 

>to  la  causa  de  su  patrocinada? 
-D^ftlro  de  dos  días . . . 
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— ,  Ali !  luy  liempü,  suttcicnlc  licmpo.     Es  simple  asunto] 
lesümonios  ó  de  Cfitilicados. 

— Pero  esas  escrituras  pueden  probar  ucios  de  dlüpidücioal 

— Pcríccumeoie,  acabadamenle. 

— jAcredilLindü  qué  ? 

— Que  el  esposo  de  esla  señüni  Iki  IjlcIio  donjcioties  dt* 
piedades  que  le  pcrlcnccían,  en  Ijvor  de. . . .  de. ...  en  lin.  .1 
de.... 

— ¿De  quien  r"  prej^untó  Adeki  contratiadií  por  esla  rellcen^ 

— De    suü    queridas,    contestó    con   todu   cinismo   el 
vado, 

Adela  se  cubrió  el  rostro  cun  su  pañuelo  blanco  de  encaje! 
permaneció  con  Ja  cabc£a  inclinadüj  iiiienlras  el  archivero  c^ 
signaba  sus  apuntes.     íCuánta  vergüenza  y  cuánto  despecho  i 
bían  oprimir  su  coraron  en  presencia  de  estas  pruebas  de  la 
lidelidad  de  su  esposo  1 

Por  lin    lerminij   su  Udba|o,  leí  con  dcleniuiicntg  im  na 
consignadas,  en  las  cuales  se  designaban  las  lechas  de  las  da 
ciones,  los  no:nbres  de  las  agraciadas  y  los  rcjislros  en  los  cii 
les  obraban  estos  actos  escriturados.     Cuando  terminé  su 
tura  respiré  con  íntima  satisfacción;  aqueOd  simple  hoja  de  pa 
debía  devolver  el  bienestar  i  una   muier  lionrada,  deshacer 
calumnias  de  su  esposo  y  asegurarle  par.»   siempre  sus  dcrccíj 
de  paternidad  sobre  sus  mócenles  hijas.     Fué  tanto  mi  place 
mi  enafenaniienlü  que  por  un  instante  miré  á  aquel  hombre  i 
lente  como  el  espíritu  protector  de  la  justicia  y  la  desgracia; 
medio  de  mi  emoción  no  pude  contenerme  y  le  estreché  la  ma 
lleno  de  gratitud,    considerando  cuan   inmenso  bien  hacía  i| 
corazón  con  aquella  revelación  salvadora. 

Adela  y  yo  lespiramos  el  aire  con  íebril  ansiedad,  como  dj 
ese  instante  caliésemos  de  una  estrecha  y  horrible  cárcel 
pues  de  larguísimo  cautiverio;   ella  se  despidió  toda  conmoil 
de  alegría  y  descendió  con  cautela  l.i  estrecha  escalera  de  aqu 
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Iciijóítía  y  sombría,     Ciumdo  momcnlos  mus  larde  nos  leuni- 

lloui  en  su  CASif  en  medio  de  su  rejeniTadora  uspansioii  me  diju : 

—Que  pobre  cosa  somos  las  tniiieres'    no   só  porqué  me  hizo 

impresión  lan  dt-sa^^rüdable  la  casd  de   ¿qnel    buen  hoiribrt ;  me 

pííccía  una  j,^uarida  de  criminales,  creía  que  de  allí  no  podríamos 

LM«r  Dada  bueno;  ya  vl-  V.  mi  engaño;  ha  sucedido  lodo  lo  con- 

'  Inrio. 

-Podríamos  apíicar  al  casu,  repuse,  aquel  adajio  vulgar,  «bajo 
lie  tina  mala  capa   . . » 

—Es  cierto,    agre^jó  llena   di-  cojilento,   no  hay   pronóslicus 
Iftij  cienos  que  los  refranes. 

No  quise  dar  á  conocer  á  Adeía  ía  repugnancia  i|ue  me  había 

^^uwdo  el  tugurio  del  archivero;  pero  cuando  penetraba  en  él 

fiD.isi.irde  sentía  los  pasos  de  mí  cíienla  ascendiendo  sigilosH- 

iite  la  escalera,  creía  que  aquella  mujer  inmnculada    se    man- 

icun  e(  aliento  que  se  desprendía  de  las  estrechas   galerías 

fwcuros  cuariujos.     Una  me/.quina  luz  de   gas  alumbraba  el 

liutnosü  /aguan  y  comunicaba  su  diluso  resplandor  á  los  angostos 

itrcdores  laterales,  envueltos  en  la  sombra.    Había  allí  una  at- 

"»ó»fcrj  pestilente,  un  resuello  de  pocilga  que  causaba   náuceas. 

jPofijué  el  leguleyo  había  ido  ;i  esconder  allí  sus  legajos?  Será 

entre  la   relajación  de  las  costumbres  y  los  apetitos  físicos 

liwic  una  ifinidad  estrecha  con  la  corrupción  de  la  moral  indí- 

idual?  Todo  llevaba  el  aspecto  de  la  degradación,  del  abandono 

f  del  vicio;  los  muebles  de  colores  chillones,  las  paredes   deco- 

I  con  cuadros  impúdicos,    la    misma  mesa  de  labor  con  su 

I^tjtí descolorida  parecía  protestar  conira  cuanto  la  rodeaba,  como 

[••ic Considerar  I  de  una  jerarquía  más  alta   que  había  sido  pro- 

dtt,  conducida  allí  improvisada  y  violentamente.     Pero  todo 

ItwpeAói  perder  su  desagradable  ruaüdad  en  presencia  del  resul- 

jWoijue  acababa  de  obtener;  de  aquel  conjunto  deforme  habla 

lí^lido  un  rayo  de  luz,  de  allí  se  había  levantado  de  nuevo  la  rs- 

ÍF'íUu  ¡>írdida,    cuil   si  resucitase  lozana   de  entre  la  [>odre- 
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dumbre  del  sepulcro.     K\  innovo  sol  alumbraría  ¡a  Icncbrosid 
del  drama  c|iie  locaba  .1  su  lérminio  y  con  su  brillanle   clarid 
exhibirui  ante  v\  ojo  de  la  ¡uslícia  la  monslruosidad  dcscnlimie 
los,  id  depravación  del  hombre  que  iKíbíacniendrado  lod.i  aquel 
lormenla.     Pocas  íjoras  m.ís  y  lodo  habría   empezado  i   ro 
sobre  un  laj^o  traiKjuiio,    lleno  de  los  luil.igos    mas    nobles 
alma.     I^a  yratiluii,  la  lüfUina  derramarían  sobre  el  Irogar  dcj 
patrocinada  sus  más  cscüjidos  írulus  y  mi  pobre  coraron  rfcojeij 
también  como  gaje  de  tan  cruenta  lucha  el   amor  sincero  de 
mas  pura  de  las  mujeres.     Kstas  ideas  acariciaron  largas   hon 
de  la  noche  mi  pcnsamienlOj  recliné  mí  cabeza  enardecida  sob 
la  almohada  de  la  contian/.a  y  me  dormí  acariciado  por  sueño* í 
Jucloies  con  la  tranquilidad  df  un  nifio. 


Vf 


I  Loca  y  deleznable  esperanza  humana'  ¿Sueno  pasajero  de 
instante  de  hebre  y  de  delirio'  |Candorosa  consol.idora  de 
almas  atlijidas!  tú  no  eres  mas  que  un  anhela  de  la  desesperaci^ 
vana  quimera  forjad i  ijor  la  desgracia,  íruto  déla  cobarde cegí 
dad  de  nuestro  miserable  espíritu!  Todo  aquel  júralo  ensueño 
una  hora  de  alucinación  Irenélica  se  ha  disipado  y  deshecho  an 
(a  intlexibilidad  de  las  realidades  de  la  tierra!  La  causa  con 
Uerteani  ha  sido  lalJada.  La  torpe  justicia  de  los  hombres  no 
tenido  lu¿  bástanle,  y  en  su  ceguedad  ha  cobijado  al  culpable 
condenado  al  inocente!  Aqueíja  prueba  recojida  i  última  h 
no  tué  más  que  una  infame  cábtila,  una  esplotacion  ruin,  una 
taía  miserable!  Las  rcíerencias  eran  incierlas  y  laUas  ;  10( 
¡os  detalles  de  aparente  verdad  con  que  se  encubríanlos! 
íormes  pateados  .i  alio  precio,  no  eran  más  que  una  vil  intri] 
Dertc.ini,  enlrelanlo,  ha  exhibido  la  prueba  de  la  enajcaacíoii 
los  bienes  de  su  esposa,  enajenación  que  aparece  hecha  por 
misma  hace  algunos  anos.     Eslo   ha   sido   obra   suya,  pri 
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fdii  i(^n;i/  y  paci'.'nií."  habilidatl;  el   infinno  1k»  kio   desnu- 
dando cautelosamente  á  su  confiad;»  consone,  poniendo  kijoil 
amparo  de  1»  ley  estos  robos  consumados  sin  fraciur;is  ni  puíml. 
Adela  li.i  recibido  la  amari^;^  nueva  con  indignación  profunda; 

I  su  primera  inipresion  fiié  de  despecho  conlra  la  pequenez  de  la 
justicia  humana;  después  se  han  sucedido  en  su  ánimo  sensa- 
ciones amargas  y  anp;usliosas:  la  miserin  delante  de  ella  y  más 
íliá  lo  t|ue  tinto  ha  temido:  l.i  privación  de  sus  derechos  de  ma- 
dre sobre  sus  idolatradas  hij.is,  F,sos  temieres  tienen,  por  des- 
||  gncia,  alarmantes  precedentes.  ^*Qiié  se  puede  pensar  de  la  pe- 
nrlraciün  de  los  iueccs  después  dtl  fallo  que  la  ha  declarado 
«Icspojada  de  sus  bienes?  Y  dailos  ios  precedentes  de  este 
juicio  en  el  cual  la  acusadora  resuíla  como  acusada  de  despilfarro 
{ijué  puede  esperarse  en  el  )uicio  de  divorcio  que  con  tanta  tcna- 
cidítl  prosifíuc  su  inhumano  esposo?  La  pobre  madre,  como  de- 
corada por  un  prese nlimiinlo,  se  cree  condenada  y  perse{:;iiida  y 
ciuJro  de  la  separación  de  sus  liijas  ía  persíque  y  la  atormenta 
"»in  descanso.  ¡Horribles  estragos  los  de  los  dolores  morales' 
Pjr  pocas  horas  la  lozanía  de  esta  mujer,  su  lirme/a  de  alma  han 
«írido  una  irasformacion  completa;  su  espíritu  se  ha  amilanado 
pwd  quebranto  y  su  rostro  adquirido  los  rasgos  de  una  recón- 
dita dolencia. 

Li  pobre  Hortensia  llorj  las  desdichas  de  sii  bricna  madre 
»ind.irse  aún  cuenta  clara  de  lo  que  este  primer  contraste  puede 
tncr  consigo.  Solo  mi  corazón  podría  decirla  lodo  lo  tenebroso, 
íocnicl  que  guardan  los  días  del  porvenir;  solo  yo  puedo  medir 
"^«panioso  de  eslc  drama  en  que  el  honor  y  el  alma  luchan  á 
bfMo  partido  con  la  maldad  y  fas  arterias  del  cálculo. 

¡Sublime*  irriciories  del  desirno  !  Como  si  para  marlij¡/.ar  lui 
"'wa  no  bastase  esta  catástrofe,  un  nuevo  incidente  viene  á  per- 
^fbarh  intranquilidad  de  mi  conciencia. 

*Jii>  asidua  conlidenta  de  mi  madre,  la  señora  Monliíios,  ha 
*''*doá  vrínir;  peiuirn  rn  mi  cii.ulo  toda   impresionada  é   in- 
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quieta  y  tomándome  de  la  mano,  entre  recelosa  y  dominada  por 
una  secreta  alegría  que  trataba  de  ocultar  .1  mis  ojos. 

— Chiquito  mío,  me  dijo  usando  la  espresion  familiar  con  que 
siempre  me  ha  tratado;  te  traigo  una  nueva  que  no  esperas,  pero 
que  es  menester  sepas  aprovechar  á  tiempo;  tu  padre  se  hall» 
gravemente  enfermo,  su  mal  no  será  largo,  los  años  que  pesan 
sobre  é!  y  su  debilidad  física  no  le  permitirán  levantarse  más  de 
su  lecho.  Esto  es  muy  grave  para  tí;  ha  llegada  el  momento ea 
que  es  preciso  que  te  decidas  entre  la  pobreza  en  que  vives  ó  l.i 
opulencia  á  que  puedes  llegar  heredando  su  valiosa  fortuna.  Tú 
has  sido  hasta  ahora  un  loco,  un  niño,  negándote  á  una  reconci- 
liación de  familia;  tu  orgullo  infundado  ha  podido  privarte  para 
siempre  de  los  caudales  que  él  hn  acumulado  y  que  quie ría  poner 
bajo  tu  administración;  pero  todavía  no  es  larde,  aún  puedes  re- 
parar tus  errores,  dejarle  de  quijoterías,  acudir  á  su  lado  y  en- 
dulzar sus  últimos  momentos  con  tus  cuidados  y  cariño  filial. 
Piénsalo  bien,  chiquito  mío,  estas  cosas  se  presentan  una 
sola  vez  en  la  vida;  no  vaya  á  ser  qut  llegue  un  día  en  que  te 
arrepientas  de  tu  terquedad  y  llores  tu  desdicha  y  la  desdicha  de 
tu  pobre  madre,  de  cuyo  l.ido  vives  distante  por  no  sé  qué  preo- 
cupaciones de  tu  loca  cabe/.a.  Deja  tus  escrúpulos  de  mojigato 
y  acude  á  ofrecer  tu  amor  de  hijo  á  ese  pobrr  viejo,  en  sus  últi- 
mos momentos.  Sabe,  chiquito  mío,  que  su  alcoba  está  asediada 
por  tus  hambrientos  líos,  más  hábiles  y  menos  soñadores  que  tí. 
No  lo  olvides;  el  tiempo  es  hilo  que  se  gasta  de  prisa  y  á  vecrs 
se  rompe  de  pronto.  . .  no  vaya  á  ser  que  cuando  tú  llegues  sea 
tarde  I. . . 

;  Q^iié  torbellino  de  ideas  levantaron  en  mi  cerebro  estas  pala- 
bras! Miprimerpensamicnioluep.ua  Hortensia;  la  riqueza 
llamaba  á  mis  puertas  en  el  momento  mismo  en  que  la  miseria 
acababa  de  penetrar  en  el  seno  ue  la  familia  de  Adela,  haciendo 
en  mi  amada  una  de  sus  víctimas.  Yo  podía  con  un  acto  de 
humildad  entrar  en  la  posrsion  y  el  i'/>ce  de   una    inmensa   for- 
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tuoa.  Estaba,  pues,  en  mi  mano  conjurnr  la  tormenta  que  a/.o- 
taba  el  hogar  de  la  mujer  que  habfa  derramado  en  mi  alma  los 
tesoros  de  ia  fé  y  de  la  esperau/n.  ;  Renunciaría  yo  á  recojer 
ioqoeia  suerte  colocaba  en  mi  camino,  lo  que  d  destino  ciep;o 
venía  j  poner  empeñosamente  en  mis  manos  para  hacer  mi  íeli- 
ddad  llenando  de  bienestar  la  casa  desnuda  y  atlijida  de  la  pobre 
Adelar  ¿No  podía  yo  devolverle  la  paz  y  la  aleí^ría  que  se  ha- 
biin alejado  de  cllar  ¡  No  podía,  también,  deshacer  con  puñados 
de  oro  las  redes  que  su  depravado  esposo  tendía  para  compro- 
neier  su  honor  y  arrancarle  e!  corazón  airtbaiándolo  sus  hijas  ? 
¡Bienes  de  la  tierra !  ¡  doradas  arcas  de  la  l'urtuna  !  vosotras 
sois  el  poder,  la  paz,  la  feliciJiid,  el  honor  enlio  los  hom- 
bres! .1  vuestro  influjo  todo  calla,  lodo  cede,  todo  se  humilla, 
todo  se  prosterna  y  rinde  !  vosotras  sois  iiierza  que  crea,  jer- 
men  que  engrandece,  luz  que  puriíica,  que  lo  ennoblece  todo! 
vosotras  sois  palanca  qun  impulsa  y  h.icr  rodar  á  su  capricho  la 
pf«d.i  mole  de  la  lit-rra;  alma,  orazon  y  tuei^o  qne  irasforma  .í 
p  vil  criatura  humana  in  ánjcl,  m  di-monio,  (Wn  Dios!  ¡Venida 
mí,  düdmc  vuestro  podci  y  vuestra  m;íj¡a,  h.í!íf',.'id  mi  o:'do  con 
vuestra  armon;a  sonora  y  adormézcase  mi  dolor  al  mido  melodioso 
df  una  catarata  de  luciente  oro  dcsprendiéndos»-  interminable  de 
aigaorada  fuente  de  la  abundanci;i!  jPoiqui-  n",t{ar  al  alma  los 
supremos  deleites  de  la  vida?  ¿porqui-  condtrnaise  á  esta  horrible 
fsclaviiud  del  trabajo  y  de  la  miseria.'  ;I^orqur  sofocar  los  im- 
pulsos del  corazón,  oprimirle,  torturarle,  robándole  el  poco  de 
bifo  que  mendiga  incesanlemeule  á  la  helada  puerta  de  la  con- 
ciíncb inflexible?  ¡Huid  de  mí  locas  vanidades  d«  1  off^ullo  hu- 
mano! ¡Vosotras  sois  veneno  que  abrasa,  }^usano  que  roe  las  pa- 
ndes del  corazón,  maldición  eterna  que  condena  á  ia  mendici- 
^^  y  la  rabia!  Lejos  de  mí  vuestra  cie;;a  lójica,  vuestras  quimeras 

*íc  honor,  de  dignidad,  de  noble  sacrilicio ! 

^n instante  de  resolución,  un  momento  de  imperio  si ibre estos 
'■Bpukos  rebeldes  del  alma  y  todo  habrá  rambiado.     Me  Ile^^ar»' 


n)  lecho  de  mi  padre,  lomaré  su  mano  enire  las  inía$  para  bir- 
las cariñosamente,  velaré  su  sueño  y  su  dolor  y  me  arrodilUrifj 
sí  necesario  fuese,  para  mendi^a^  pcfdon  por  mi  soberbia  paiad»^ 

r«».  Y  él  lo  perdonar/i  lodo,   escucharé  sus  liemos  reproch 
con  humildad  lilial,  y  lo  perdonar.1  lodo,  lo  olvidará  todo:  d^' 
pues  me  llamará  muy  cerca  de  sí  y   me  hará  depositario  de  sí 
(ortuna,   de  su  oro,  ese  oro  del  cual  yo  debo  ser  único  átK»i 

cuando  sus  ojos  se  cierren  para  .siempre y  se  cerrarán  blr^ 

pronto!  ¡Pobre  padre  mío!  Tú  has  abierto  el  camino  de  mi 
licidad  con  tu  compasiva  palabra  de  perdón.  Dcipucs.. 
dearé  el  corazón  de  mi  amada  y  le  encontraré  lebusanie  de  ano 
por  mí;  yo  habré  devuelto  la  tranquilidad  .í  su  madre,  su  bi« 
estar,  su  propia  dicha;  cu:5nla  gratitud  habrá  « n  aquella  casa 
la  que  como  un  dios  de  bendición  habré  disipado  la  sombra 
la  miseria  y  del  dolor  sin  término!  Hortensia  compartirá  coe 
migo  lodas  las  horas  de  su  vida ;  lodos  sus  pensamientos,  lo 
los  latidos  de  su  cora/on  serán  míos;  en  torno  nuestro  iirarí 
tierra  ofreciendo  á  nuestro  capricho  sus  más «scojidos frutos,  ^ 
más  dulces  placeres,  sus  más  regaladas  armonías.  La  envidl 
humana  morderá  por  fuera,  me  señalará  con  el  dedo,  me  llamal 
el  heredero  bastardo,  el  afortunado  que  fué  á  acechar  el  lecho < 
su  padre  para  arrebata» le  su  fortuna  en  las  puertas  de  la  eternl 

dad!. . .  .dirá  esto,  dirá  mucho  más ¿qué  importa?  jLa   vi4 

será  para  mi,  entretanto,  un  goce  continuo,  un  vaso  de  felicidá 
saboreado  entre  mí  corazón  y  los  labios  de  Hortensia! 

¡Vanos  delirios  de  la  adversidad  y  la  duda!  ;Porqiié   vosolr4 
también  acreci-niais  con  la  embriague/  voluptuosa   de  vuestri 
quimeras  fugitivas  las  ansiedades  y  la  tribulación  amar^^a  de 
almar     ¡Disipe  la   lu/  de  la  ra/on  estos  sueños  de  mentida  F^ 
licidad,  este  estravío  de  mi  pensamiento  acorbadado,  y  vuelve 
huir  ¡oh  tú!,  serena  luz  de  la  conciencia  que  guías  caritativa  é  i 
pasible  la  debilidad  de  la  cri.ilura  humana  snbrr  el  áspero  cimii 
de  la  vida' 
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«Sesfa^ofl^ecucncias  de  t-sla  dcüilichddti  conliend.i  *;m- 
itun  j  hacer  sus  estragos. 

AJtla  ha  tenido  que  resíj^narsc  .í  dcjiír  sus  comodidades  dt-  U 
|pU(Ja<j,  trasladarse  ¿í  un  piieblecillo  de  campo  y  enajenar  Jos  ijl- 
ucstos  de  su  pasad.i  opulencia,  una  parienUí  de  almacom- 
iiu  le  l).t  cedido  una  pequeña  casa  abandonada  en  la  cual  ha 
Wo á  i'Mablecersc  en  compañía  de  sus  dos  hermosas  ninas;  esle 
«porinno  auxilio  ha  sido  para  ella  un  bien  inmenso;  el  aire  libre 
y  puro  de  la  campiña  dará  nuevo  vigor  á  sus  músculos  enflaque- 
cwJo>)  macilentos  y  la  distraerá  de  las  preocupaciones  que  tra- 
ban su  espíritu. 

El  lilijio  sobre  divorcio  cünlinúa,  mi  pobre  amiga  no  lia  que- 
j nío darme  ninguna  parlicipacion  en  él;  ^desconfiará  de  mi  rec- 
io de  mi  ciencia  en  vista  del  mal  éxito  obtenido  en  la  causa 
frncaminé  contra  I)erteani?  Vsin  idea  me  hace  inmenso  datio; 
ao«|u»iUTa  que  el  concepto  en  que  me  tenía  antes  de  ahora  em- 
pava decaer  ante  *us  ojos;  lo  se  bien,  acabaría  por  concep- 
tauínc  como  el  autor  de  su  desgracia.  Una  sola  expresión  suya 
w  ha  hecho  sospechar  que  aígo  guarda  su  cerebro  en  esle  ór- 
<w,  pocos  días  hace  en  el  curso  de  un  diálogo  que  sosteníamos 
I  presencia  de  Hortensia,  en  el  cual  procuraba  yo  tranquilizar 
linimo  respecto  al  resultado  del  ¡uícío,  se  escapó  de  su  labio 
lírase:  «Qué  dichosa  sería  yo  si  las  cosas  pudiesen  volver  al 
liCSiado  que  tenían  antes  de  que  V.  me  conociese.*  Era 
oorrproche'  No  quiero  persuadirme  de  ello;  si  yo  diera 
^djtn  mi  ánimo  á  esta  idea,  me  cunsiderarú  como  el  autor 
^U angustias  de  Hortensia,  como  el  autor  de  mi  desgracia 
^flfu.  Y  luego,  la  estimación  qui'  Adela  me  dispensa,  los  des- 
•gosric  que  me  hace  confidente  ;no  son  una  revelación  bien 
Dwí  ic  que  no  he  perdido  nada  en  su  alecto  y  simpaiíar  El 
lio  de  divorcio  lo  encamina  su  viejo  conocido,  aquel  viejo  cu- 
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I  ¡di  de  su  coahdnzLi.  ;Scrái  que  al  desligarme  de  esta  nucv 
ha  querido  ahorrar  nuevos  sinsabores  á  mi  alma,  bastaat 
batida  con  las  conuarícdades  pasadas?  ;  Habrá  leído  a< 
mi  seniblanle  cJ  .imor  que  abrigo  por  su  hija  y  tentará  ei 
el  odio  de  su  esposo  desligándome  de  una  causa  ruda  y  i 
nada  para  salvar  mi  corazón  de  entre  esa  amarguísima  luc 
lo  sé,  pero  esla  absteiicion  me  cnlristcce  y  me  alarmj 
debería  tomar  una  parte  decidida  en  esla  última  conliendí 
que  en  ella  se  juega  mi  corazón  y  el  corazón  de  Hortensia 
cuíados  clernamente  ahora  por  un  juramento  sagrado. 

Dos  días  hace  me  trasladé  al  pueblilo  dondi^  ha  lijado  l 
dencia;  fa  casa  que  habita,  aunque  antigua  y  ruinosa,  es s 
pintoresca;  sobre  los  muros  plomizos  del  edificio,  formi 
gruesas  paredes  de  adobe  y  techado  con  lejas  cubiertas  de 
se  cuelgan  amplias  enredaderas  como  sí  quisieran  prescí 
su  total  ruina  aquellos  íirmes  proteclores  á  cuya  sombra  bi 
sus  ftcJiiblcs  y  eslcnsas  ramas.  No  hay  en  todo  aquel  ci 
de  arquilL'Clur.i  colonial  ninguna  labor  de  arle,  nadadcalr 
soíu  el  fujü  de  la  naturaleza  vejelal  óslenla  por  doquier  ct| 
de  aspecto  casi  salvaje. 

Mi  visilj,  como  úv  cui.tiiitibK-,  Juc  lar^a  y  siempre  au 
A  la  caída  de  la  Liidt*,  cuando  eJ  crepúsculo  había  sepult 
üllimos  despojos  de  su  sudario  en  e!  abismo  del  occidente 
prendimos  una  escufsion  á  las  márjcnes  del  rio,  poco  dist 
aquella  casa  solariega  y  escondida  entre  bosquecillos  sol 

Adela  iba  apoyada  en  el  brazo  de  su  buen  amigo  el  mél 
Jugar,  exelenlf  anciano  retirado  del  mundo,  que  vive  emb 
en  his  ^>laivias  de  su  jardín  y  atendiendo  cariíalivamenU 
)entps  de  los  contornos.  La  pequeña  Matilde  caminaba  ♦ 
de  la  mano  de  su  madre  y  Hortensia  y  yo  les  seguíamos  d< 

La  senda  que  encamina  á  la  ribera  está  guarnecida .^ 
lados  por  hileras  de  viejos  sauces  á  cuyos  pies  rastred| 
acuáticas  alimentadas  por  tas  all.is  marcas  y  continuos  r 
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Lafgo  ralo  st-^juimus  aqui-ILi  silcticiob.i  y  dütiiiicia   .iIj- 
lácuyo  icnnino  concluye  lod;i  vcjcUicion  y  se  muciiirií  (fti 
iiIj  iu  fífande/.i  el  aiichu  río  y  í.i  inmensa  eslcnsion  del  cielo. 
Adda  y  su  compañero  huscaron  cómodo  reposo  en  un  banco  de 
Jraucnbrrto  de  césped,  en  lunto  que  MnrÜdc  lelozaba    sobre 
ÍJrü2Md.i  playa. 
Mí  amada  y  yo  nos  ücnUidiüs  riobre  el  robii^io  ironcu  de  un 
"     lerribado  por  las  escavaciones  de  las  mareas,  cuyas  ramas 
:::  y  lo¿ana^  locaban  de  ralo  en  ruto    nucsiras   espaldas. 
iCuJuin  muda  poesía,  cuánta  bcllcz^i  ^Tandiosa  se  ostentaba  en 
•«^juilla  serena  noche!  Las  blancus  olas  del  río  llegaban  cerca  de 
■utjiro»  pies,  lamían  las  arenas  de  la  cosía  y  retrocedían  como 
IBguttwndo  consigo  mismas,  yendo  á  perderse  Juego  en  el   seno 
«aiíoftne  de  las  corrientes  lejanjs,  el  cielo  aiiul,  sin  una   nube, 
(pioy  irasparcnle  como  un  disco  itimenso  decrií.lal,  ostentaba 
plWcs  de  pumos  blancos  y  chispeiinles^  remudando  una  alerciu- 
i  lela  sobre  la  cual  la  njano  de  la  lurluua   hubiese    derra- 
)capricliosainenle  puñados  de  cscojidas  piedras;  la  luna  se 
iba  en  el  contin  del  liorizonle  liiinquiki,  levcmcnie  sombreada 
Iw  loado,  derramando  sus  blancos  rayos  como  serpientes   de 
I  sobre  las  dormidas  aguas  é  imprimiendo  una  solemne  ma- 
la la  naturaleza  muerta.     Algunas  rdíagas  de  viento    hü- 
)ylresco  llegaban  hasia  nosotros,   sacudían  nuestros   ca- 
Am,  mecían  las  ramas  é  iban  :')  espirar  íejos  en  un  prolongado 
iro. 

Aqwlla  se»enidad,  aquel  himno  ^rave  que  cscucliaba  mi  afina 
iclc/adü,  djban  alíenlo  á  mi  espíritu  desconliadu,  parecían  re- 
ar  mi  cobardía  y  mi  silencio.  ;Como  podía  yo  pennanecer 
'íüili.idodc   mi  amada  en  medio  de  la  elocuencia  con  que 
*»<Ktríde  la  materia  li.íblaban  al  cora/on  y  á  los  sentidos? 
-^«.in  pocas  almas,    dije  minindo  el  inlimlo,   [Hieden  deleí- 
**'ccnb  lublimidad  de  esta  hermosa  noche. 
— i^'gr.^uv  no  todas?  me  inlerio^^ii  con  inleticion. 
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— Portiuc  solo  l:is  nlin.is  car  respondidas  saben  gustar  el 
de  la  coniempiacioit  tic  la  iniuraleiía . 

— Acaso  V.  no  h;i  enconlríido  aún  qukn  puedj  li;iccr!c 
renr  eslo  que  V.  admira? 

— No  lo  sé  ¿podría  ncíso  si;r  lan  vtiiUiiúso  i¡uc  cuconUdíJ 
ulmu  cümp;jsiv:i  t]iic  pa^jase  mi  amor  con  el  su)'0.'' 

— ;Y  porqué  dcsconlia  V.?  ¿Poiqué  nu  inspiraría  V.  un  ai 
st-'nieíanlc  id  qim  su  desperlasc  en  su  corazón? 

— Horb.nsta,  sus  palabr.js  svn  para  tní  una  (:6pcr<inza.    ;l 
V.j  pues,  que  pueda  yo  merecer  la  dicha  dccnconiraren  la 
esa  alma  compai.iva,  capd/  de  acojer  los  senlimicntos  dr  la 

—  Lo  creo. .  .Dígame  V.,  agregó  como  deseando  cercíoi 
de  un  hecho  que  no  conocía,  ¿nada  ha  dejado  su  corazón 
olra  orilla  de  esle  río? 

(-oinprendí  su  alubíon  á  Lt  hija  de  Cabusumi,  übjfiu  de 
conlinuas  relicencias. 

— Nada,  la  dije,  nad.;,  de  allí  sulo  traje  el  más  dinargo 
encanlü,  eí  haslíu  de  la  vida,  en  cambio,  poco  licmpo  hac 
conirc  en  mi  camino  el  alma  que  yo  buscaba,  la  imájen  vr 
de  la  mujer  que  muchas  veces  había  vislo  en  mis  sueños..^ 

—Alguna  ve?-  me  ha  prometido  V.  referirme  la  hislosia  á 
mito  de  viólelas  que  puso  en  sus  manos  la  hija  de  Cabestani 
pues  fita  la  causa  de  su  desencanto  y  su  hastío? 

— EHa;  pero  ignora  mi  desdicha. 

—  ,Esta  es  miülerioso! .  .  . 

— Día  vendrá  en  que  V.  quizá  conozca  < -^.i  hiNt.ui-i . , 
— .Y  porqué  no  ahora. . .:' 
— Porque  ese  iecrelo  solo  puedo  revelarlo  á  la  mu)er  qoe 

parla  coninigo  su  felicidad  ó  su  desgracia. 

Hortensia  lijci  sus  ojos  en  el  espacio  ahsorvida  cu  stt 
miento  y  luego  interrogó : 

— ;No  es  pues  esa  una  historia  de  amor: 

—  Nu,  repuse,  secíelo:»  de  lanrihi.  .  . 
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I — Pues  bien,  hable  V.,  yo  sí'  lo  pido,  yo  sp  lo  ordrno. . . 
1— La  hija  de  Cabeslani,   dije  dominado  por  aquella  voz  dulce 
pe  me  hacía  onirover  una  revrlücirm  df  amor,  la  hija  Je  Obes- 
;iol  n  mi  hermana  niatertia ,  ,  . 

— \hofa  comprendo  todo . . . 

— Atjticila  hermosa  nifin  no  podía  d.iimc  lo  que  anhela  mi  co- 
Ifjwon,  loque  absorve  mi  vida,  lo  qup  encierra  para  mf  un    cielo 
t<r  ídicidad  eterna.     ¡Hortensia!    yo  no  podía   implorar   de   mi 
hrrmana  lo  que  solo  V.  puedf  concederme. . . . 

La  joven  inclinó  la  cabeza  dominada  por  la  ajitacion  de  su  es- 
íníu )  permaneció  en  silencio  con  los  ojos  vtI¡uIos  por  ía  ino- 

mccasiidatl  del  rubor, 

— rSerí  V.  tan  compasiva,  que  pueda  mi  almn  encontrar  con- 
lóelo tn  el  londo  de  su  cor.izon  de  angel^  ;Moreceré  yo   al^uu 

» el  premio  de  su  afecto,  la  esperanza  df  una  unión  elernar 

Al  decir  eMas  palabras  tomé  su  pequeña  mano  entre  fas  mas 
f  aVniado  por  su  silencio  la  besé  con  rclijioso  deleile.  Hortensia 
k^WWi^  sil  hrimn<;.i  c.ibe/a  y  ü\á  en  mí  una  mirada  de    indecible 

ítlM. 

— i-Rs  pue^  cierto,  la  dijp,  qtir  mi  ;mmr  b:»  enrnntradn  un    eco 
p  i«  cor.i?.onr 
— Uharnconirado. 

— ;Y  cstn  atracción  de  nuestras  almas,  este   la/o  que  anuda 
*>lru  pensamiento,  será  duradero»  inquebrantable  y  eterno,  en 
fBKdiodc  la  prospeudad  como  en  la  desgr.icia,  no  es  cieitar 
—Pieinamenie^  repuso. 

jCün  quL-  armonía  dulcísima  lle^ó  á  mi  oído  esta    promesa! 

■iCttiau  lii/,  cuánto  vi^or  y  cuánto  fuego  hi/o  brotar  en  mí  or- 

>todo!  me  sentí  rejuvenecido  como  si  una  mano  invisible 

!  derramado  en  mis  entrañas  los  jérmenes   rejeneradores 

f»i<la,  del  pensamiento  y  de  la  fuerza!  Había  por  íín  sabo- 

|íf*túuna  hora  de  felicidad  iníinila  en  medio  de   los  pesares  sin 

llfXoadf  mi  vida!     ¡Ahora  llevaba  p;ii a  In   lucha  luda  l.i   !«■   Jfl 
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corazón,  lodos  los  estímulos  drl  .mior,  un  espíritu  mis  qiir 
ílnrí.i  viilory  íirmrj'.a  en  los  contrasics,  consuelo  y  fortaleza  en  I 
adveisidad! 

Pero  ¡  ay  í\e  mí  f  nquell.i  aiui«-i  .imncl.i  era  objeto  de  una 
creta  iniriíía,  un  medio  de  venganza  destinado  ;í  desiro/iar  el  ce 
ra/.on  de  su  m.idre.     ¡No!  yo  sabré  romper  las  redes  del  cr¡-j 
men,  proiejeila,  y  salvarin,,  ddVndic'ndül;!  como  la  mitad  de 
propio  ser,  como  el  iríiijio  cnusolídnr  ;i   domlf  h.i   ido  á  a'bcr^ 
garse  mí  alma  I 
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jí^ui'  I.ir¡:;.T  y  ijuó  penosa  es  esta  peref;iinacion  sobre  In  lirrr»! 
Como  si  el  mundo  moral  estuviese  sujelo  ti  las  leyes  f;iiales  dr  ll 
malerja,  lodo  se  desgrana  y  dc*.h.ice  en  polvo  nnte  la   lójica  jii 
vencitilr  de  sucesos  ignorados  cine  surjcn  seciel:«mcnie  :i  su  hor 
y  se  imponen  incünlr.iiab!es  .1  la  ¡mputencia    de  los   hombres] 
Ln  previsión  m.ís  scienn  no  .ilc.in/:i  con  lotl.i  \i\  arteria  refínnd 
y  M\  prudencia  cnni<lo:^.,i  ,'i  prn»  ti.n  <  n  <l   sif-nlre  oscuro   dr 
venidera  ! 

F.ste  drnm.T  doli>íoí«.  entre  cuyos  Inzos  se   h:ill,i   nprisionx! 
mi  cora/011,  lor.i  á  .n  ic^imino  siniesti.ud'iiir^.     Si  mi  rspíritu 
obeilrtii'ia  ;í  los  pod^iosos  «'slítnulos  de  ¡a  compasión  v  el  amorJ 
alvandonarí.i  los  .icunlecíjiiíenios  á  su  piopia  corriente  y  mr  cnÁ 
volvcrí.i  en  tJ  siid.iiio  de  la  desilucion  y  el  nbandono.     Si  noluH 
biese  tenido  ocasión  de  sondear  hasta  las  últimas  piolundidadf 
de  la  perversión  hnm.ina,  las  peripeci.ií»  de  csl.i  lucha  mv  parece 
rían  el  IVuto   de   la  cotljuraciün   del   mal   al/;mdosc    vicioríos 
para  hacer  desesperar  á  los  pocos  mártires  vlcl  bien  y  de  l,i 

I  'n  nuevo  episodio  complica  y  aj^rava  este  pnjilato  sustentad 
bajo  el  mnnlo  proltctor  de  la  jusiicia.     Adela  se  ha  piescntadí 
repentina  í  inesperadamente  in  mi  propia  casa,  ariojada  .í  mi^ 
brazos  por  una  ol,i  pi,ldo^:4  d<  I  tórrenle    tpir    l.i    arrastra. 
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pobre  madre  venia  acümpaíintln  de  sus  hijns,  como  queriendo 
guardar  su  honor  con  el  escudo  de  su  inocencia  al  penetrar 
toda  desolada  hasia  el  misierío  de  mí  propia  alcüb;i. 

;  No  lo  sabe  V.r;  me  dijo  irémuli  y  desli{Jiii;i'.í;i  por  el  asom- 
a,  h  cauísa  de  divorcio  acaba  do  falfnrsf'. . . 
— ,•  Y  bien  ? 

— j  Eso  es  hoirible  !   ,  una  m.ild;id  do  Ioí;  hombros  ' 
—Hable  V.  scñoi.i^  h;iblc  V... 
^Sc  ha  declarado  el  divorcio. . . 
— ;  Pero  fundndo  en  qué  r 

— ;  En  qu('  f  ;  oh  Üios  n»ía  '  no  lo  v.'í  V.  .1  cíopr  porqup  esto 
inicuo,  horrible  !. . . 
—  Diga  V,  señora. . . 

— í  Justo  cielo  !  ¿  os  posiUo  qiir  irruía  iniíinid.kl   liabiio   sobío 
ti  muiuio  f  . . 
—Señora,  una  sola  palabra,    compado/ca   V.    tni   ¡inmisiia, 

ha  podido  pronunciarse  este  divorcio  ? 
I«IcIa  wc  miró  con  tal  duirza  que  me  pareció   ver  iras  ella  el 
iravfo  df  mi  layon.  \w^o  ino  dijo  con  onoijía  : 
— i  Por  adiiltori.i  •  v  '«'  drspl<»nin  (í»>sho(ha  rti   .■>iti:ir{iiiísimas 
■¡nwi*. 

La  pequrña  M.ilildr  que  hibín  pn  vt  iiriulo  osif  d¡áli>{',n,  cuya 
tííc^rion  no  alcan/a  ,'ii'in  ;í  rnín|iipn(lt"i,  alorrnii/.adn  poi  el 
iolor  dv  5U  madio  prorrnnipíó  Limbirn  cu  llanln.  Doíorosa  ar- 
1ÍA  ik  aquellos  dt  saliólos  !  La  pnbrn  Adela  lloraba  la  in- 
l^!acto(i  de  wr  honor  perdido  por  la  calumnia,  rn  lanío  quo  si» 
ctnlf  hija  cedía  al  pesar  de  sit  aiiibulad^a  tnadro. 
Hortensia  y  yo  nos  mirninos  con  ospaiuo  abrurnidos  por 
iqucUj  palabra  que  había  caído  en  nuesiíos  oídos  como  la 
íultnifiacton  de  un  rayo.  l\\  cuadro  horrible  que  l.intas  veces  vi 
42aric  rn  rl  fondo  de  mí  ardiente  ima¡^inacion  se  mostró  de 
I  con  ¡oda  su  angusiiosa  delormidad. . . .  Todo  había  coñ- 
udo f  H  marido  de  Adt  la  Ir  arrebataría  sus  hijas,  lasspparaiía 
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di»  SU  lado  para  siempre  '  ....  ,  p.u;»  siempre»  •  H»nicnsia  c< 
ría  al  bra/o  de  In  ley,  sería  arrancada  def  hogar  materno  y 
ducida  ¡éjos  dónde  yo  lo  i{;nornse,  dónde  no  pudiera  volv< 
escuch;ir  su  vü/  dulcísinin,  la  reíipiracíon  de  !?u  alíenlo,  dónd( 
volviese  á  sentir  más  los  latidos  de  ^u  corazón  '  ,  Oh  '  ene. 
el  colmo  del  marrírio'  j  I.t  mulüncion  más;  ruda  de  las  alVcciú 
humanas ' 

Largo    instante   quedé    abismado    en    la    sombra    negra 
envolvía  mi  espíritu;  mis  ideas  amedrentadas  por  aquel  repenl 
choque  perdieron  su  f;rmey.n  y  su  unidad  y  las  sentí  aletear  ci 
vacío  de  mi  cerebro  como   indefensas  aves   dispersadas   pof 
fuego  de  ta  tormenta,     Qu<'-  degradantes  son  esto*  amilanamí 
tos  de  la  conciencia  ^  toda  la  i;rande7.a  de  la  ra7on  humana 
de  su  pedestal  de  diosa  y  se   arrastra   indecisa  y  cobarde  c 
mezquino  repijl  aprisionado  en  el  estrecho  horizonte  de  su»  I 
pes  teai.-iculos  '     Una  mirada  llena  de   lernura   y  de  dolor 
Horiensia  volvió  la  In?  ¡í  mi  pensamiento  v  me  iorn<S  .1  bs 
guslias  de  la  tierra. 

Cuando  Adela  hubo   recobrado  tm    tanto   de   serenidad, 
llegur  ;í  su  lado  y  la  interrogué  sobre  aquella  fiinfsla  nueva. 

— Todo  es  como  lo  he  dicho,  me  dijo  con  voy  nerviosa  y  S4 
^•1  no  ha  podido  engañarse  ni  engañarme. 

— í-'erü  (-  quién  ha  logrado  conocer  esa  resolución  reservad 
secreta  ? 

— El,  Cetri/,  mi  apoderado 

— ;  Y  V.  ha  visio  el  texto  de  la  sentencia  ? 

— No;  :  pira  qué  ;  me  bastaba  saber  el  resultado. .  . 

— Sin  embargo,  es  nu-nesier  conocer  los  detalles  de  este  j 
infame,  la  trama  de  esta  caíumuía   par.»  deshacerla  y  castiga^ 
calumniador. . .. 

— ;  Cree  V.  que  esto  será  posible?     ¡  Oh  \  no,  no,  no  mcj 
gañe  V.  con  esta  nueva  esperanza,     j  D¡o.«!   mío!     ;  sriía    in 
sible  anti-  la  maldad  di-  lOvS  hombres  ! 
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-jlmposiblf  !  ^  porque*  desespera  V.,  seílüra  en   l;i   lior.i   del 
blor  que  más  lirmc/j  y  rei>ignucion  demanda  r 
— Porque  la  debilidcid  y  la  miserúi    no  cncuenlran  ¡amiis  re- 
aucioQ  en  la  tierr;i. 
Hdibiá  en  las  palabras,  en  la  mirada,  en   lodos  las  accidenles 
:  aquclt;i  atlijida  mujer  t.il  expresión  de  desalíenlo   y  de  lerror 
i)uv  llegué  á  temer  hubiese  causado  el  pesar  una   lesión  funesta 
l\:n  su  Cerebro.     Kra  necesario  hacerli  vislumbrar  la  esperanza 
lile  una  reparación  ininediala,  derramai  en  su  alma  luda  la  fé  que 
fhabia  liuidu  de  tila  y   iorialecer  su  coja/on,    aún   cuando  (nesc 
[Vfíc<í»o  irritar  los  apetitos  de!  odio  y  de  la  venganza. 

—Los  errores  de  la  juslicia  no  son  inmutables,  Ja  dije,  mien- 
¡  iras  más  cruel  sea  para  V.  ese  íaílo  que  lanlu  la  amedrenta, 
tiotj  mayor  probabilidad  existe  de  comprobar  su  parciabilidad  y  su 
Iwtravío.  No  entregue  V.  á  la  desesperación  su  espíritu,  mí 
Hucna  Adela;  su  cobardía  y  su  quebranto  serían  interpreudos 
[por  ia  maledicencia  como  signo  de  su  culpabilidad. . .  . 

~;Llegaíía  lau  lejos  la  perversión  de  las  lenlesf 

^,0h!  ,ií«!  la  currupciun  humana  se  ceba  hasta  en    las   lágri- 

jius  tic  la  ¡nacencia;  hay  pesares  que  es   menester   encerrar   en 

Momas  hondo  del  cora/.on,  ocultarlos  á  todas  las  miradas,   solo- 

iwloscon  la  risa  de  nuestros  labios.     Hay  contrastes  queesne- 

*^f«o  afrontar  con  serenidad  y  altivez,  desafiarlos  y  luchar  con 

fl^Oílirmemenie  para  humillarlos  y  rendirlos.     Alce  V.,  amiga 

ww,  su  Irenle  altiva  é  inmaculada  para   continuar  en    tsla    ruda 

^l^la,  en  la  que  se  juega  su  honor  y  ta  telicidad  de  sus  hijas.  .  . 

*-;Sería  posible  destruir  luda  esa  irilaiiiia,    aniquilar  y  estin- 
I^Uiriüdo  lo  que  han  hecho  esos  inhumanos  jueces: 

—Lo  será;  si  V.  al  penetrar  cu  su  conciencia  encuentra  que 
Itií  d  lecho  de  su  espusu  íué  mancliadü  poi  una  infidelidad, 
NOocencja  calumniada  puede  persejj;yir  losjiilos  de  esta  crimi- 
ímlri';,».  dficubiir  toda  esta  tnlcrnal   maquinación  y    hacer 
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pfs.íi  subrc  lus  íisesinos  áv  su  íionu  lodo  i'\  ti.^of  de   lui    I^yM 
liuman.is! 

— jAh!  , Ductor!  si  csia  rc|jai.ícion  nu  íult.i  una  vana  ijuimcf4, 
st*ría  inflexible,  inexor;ibt<:  en  mi  veng.mz.i;  es  lan   profundo  el 
mal  que  me  han  hecho,    pucdc^n  sor  lan  espantosos  sus  eslr,igo*| 
que  (10  pagarían  con  lodo  el  eíicono  de  mi  odio  la  inmensa  dcsa 
kicion  i'ii  que  han  sumido  mi  alma  ? 

De&pueü  de  un  momenlu  de  silencio,  interrumpido  por  susl 
solloíios,  se  incorporó  en  su  asiento  y  dijo,  presa  de  una  viólenla^ 
exilncion  nerviosa: 

— ,Eí>la  situación  es  horrible!    tengo  tjiilo  miedo  que  no  iue|j 
creo  tranquila  en  mi  propia  casa.. . .  irían  alh'  y  me  arrebalarian 
mis  hijas  ¿cómo  podría  yo  defenderlas?  ¿Sabe  V.,  Doctor?  yo  na 
encuentro  más  que  un  camino  de  salvación, . , 

-¿Cuál? 

—Huir,  alejariiie  cu.iutu  áukN,  ^dónde:  yt»  no  lo  sé;  pero  ñú 
puedo  permanecer  jii  uti  í>u1ü  nisUiiit<.  ni  aqm  ni  ea  un  prupU 
casa. 

— El  recurro  es  esUeino,  jyíavarij  V.  :>u  posición  y  sucaU<a{ 
¿olvida  V.,  señora,  que  solo  huyen  ¡os  culpables? 

— jÜli!  es  cierto!  pL*ro  ctítno  salvdr  Dios  mío    á  mií»  hij.i* 
Malvarme  á  mí  inísmar 

—  Afrontando   todo  lo  que   venga,  mostrándose   superior 
cuanta  amargura  caiga  sobre  su  noble  corazón.  Mi  buena  Adel;i;| 
en  esta  dolorosa  peregrinación  no  está  V.  sola,  tiene  V.   toda 
mi  voluntad,  toda  mi  sangre  para  defenderla  y  ampararla  en  to-I 
dos  los  contrastes. . . . 

Hortensia  con  sus  ojos  llorosos   me  miro  llena  de    gratitud¡i 
bien  comprendía  que  las  desgracias  de  su  madre  eran   hondos 
quebrantos  para  mí,  y  ella  que  hasta  entonces  se  había  cncerradoj 
en  sui  dolor  silencioso,  alentada  por  mis  palabias  me  dijo  con  sil 
dulcísima  \o/.. 
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— ¿No  es  vcrdiid,  Danic),  que  V.  \>oáí¿\  dcshiicer  eslj  iiialdíHl? 
¿que  V.  00  nos  uhandutiar;í  iiiinc.i,  nunca? 

— 1  Nunca!  contest':  emoción  ido  por  la  súplica  de  la  íiiujcr 
(que  taoio  amaba. 

Pi*rsu¡*dí  dfsput'S  ú  Adela  que  volviese  á  su  solitaria  casita  de 
impo,  mientras  vo  me  imponía  de  los  antecedentes  de  este  juicio, 
ifü  destruir  la  tramt  que  lo  form  ib  i.     Al  separarnos,    un  rau- 

I  de  lágrimas  cerní  la  triste  escena  como  si  presintiéramos  que 
io  no  habla  saciado  la  desgracia  su  ávido  diente  y  que  debíamos 

ngoar  laryo  tiempo  l.i  cerviz  á  sus  rudos  llajcíos. 


IX 


Una  molesioij  incertidumbro  iiC  había  ido  apoderando  de  mi 
tío  durante  la  escena  que  acababa  de  pasar.  :La  acusación 
:  jdulleriu  cuntía  la  madic  de  Hortensia  seria  una  calumnia^ 
tomo  yo  Id  í»uponía,  ó  era  una  udiusa  realidad?  Mi  conciencia  no 
podíji  asieguíario,  ¿conocía  yo  jca:.o  la  vida  pasada  déla  herinus.i 
Idtbf  Mi  amistad  con  ella  databa  de  hacía  muy  poco  liempu, 
js  rivalidades  con  su  esposo,  que  tomaron  lorma  definida  me- 
óte mi  intervención  como  letrado,  ¿no  serían  consecuencia  de 
roncóles,  hijo»  de  alguna  desventurada  debilidad  por  su 
e:  Ksias  ¡deas  morliftcaban  mi  cerebro,  me  hacían  conce- 
bir por  momentos  un  penoso  drama  de  lamilia  oculto  ú  mis 
ajo»;  pero  bien  luej;u  la  vo/  del  amor,  la  imájen  de  iu  hija  in- 
nacubda  disipaban  mis  desvarios  y  la  pobre  Adela  volvía  á  rea- 
rodcad.j  de  t^i  aureola  del  martirio,  pura  y  limpi.i  como 
i  conocido  yo;  virtuosa  y  desgraciada  como  acababa  de 
rU  salir  de  mi  humilde  casa. 

;Qaé  misterio  encerraba,  pues,  aquel  humillante  juicio   que  la 

rirabii  del  mis  sagrado  dote  que  dignifica  y  eleva  á  la  mujer,  .1 

mjdrc  y  á  U  esposar  ^vd  necesario  ver  el    inesperado   lallo, 

Ipar  el  (ilü  de  esa  cuchilla  mural  que  la  hería  en  mitad  del  co- 
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rj/on  y  el  ;iIiiki.     Yo  mr  h.ibí.i  conilituido  en  iu  prolcclar 
liime,  hiibía  juLido  .í  mi  .ini.id.i  Cüiisa^rai mi  pa/,    m¡   vida, 
reposo  r»  1.1  redcnciüi)  Je  ,su  m;idíc  csc,«rncc¡d;i,   y  «olo    pad 
conjurar  sus  desdichas  penc-tiando  en  el  secreto  de  esc  proceso 
en  cuyo  desarrollo  Adela  no  me  liabíi  dado  inlerveiicion;iIgunJ 
;PorquL*  me  esc  luyó  de  la  más  grave  de  sus  querellas?   ,cra  úc^ 
confianza,  temor  <;  \erf^'ieuzjr  ;era  culpable,  acaso,  y  tjuerú  es 
conder  á  mi  pctielí ación  hus  Iraiciones  al  lecho  nupcíjl?  ¿Po 
qué. había  cniregado  la  detensa  de  su  honra  cu  manos  de  a<í« 
siejo  leguleyo  con  quien  íio  me  había  perm¡lÍdo  ni  una  sola  con 
hdoncia  sobie  t'ite  peligroso  asunto?    Todas  estas  vacilacionc 
dudas  y  sospechas  debía  despejarlas  el  proceso;  algunos  ininulí 
iii.'cs  y  todo  este  misterio  desaparecería  para  mí,    permitiendo 
lili  alma  tributa)  lehiíusu  respeto  vi  la  viilud  calumniada  6  coiH 
padecer  a  ta  inuier  caida  ' 

Aguijoneado    |»or  este   oscuro  desconocido  me   encaminé 
tribunal  en  busca  de  la  piueba  ipie  debía  rehabilitar  .i   la  nu 
de  mi  amada  ante  ini  conciencia  vacilante.   Después  de  mole 
evasivas  y  liaban  curiales,  logré,  m'Mced  al  piestijiode  mis  | 
ro|,'aliva^  prolesionales,    que   el   [>íoceso    Hef;ase  á  mi.%  mano 
(alando  le  luve  delante  de  niis  ojo'i    me    estremecí  ínvolüntd 
mente,  cumo  si  me  acübaidara  en  presencia  de  la  verdad; 
examen  de  aquella:,  pj|¡tias  iba  á  ser  una  autopsia  moral;  yo  dé 
bid  ir  levantando  uno  poi  uno  los  velos  que  ocultaban  lossccrel^ 
de  la  vida  de  Adel.i;  yo  debía  penetrar  hasta  lo  más    recóod 
de  sus  alecciones  y  sus  debilidades  de  inujer;  de  allí  debía  star; 
para  mí,    mártir  nu^usta  de  la  perversión  de  los  hombres  ú  dé 
criatura,  injj'oteiite  pala  iesislit*cl  halaj^o  pasajero  de  una  rarid 
de  amor  piolaiio' 

Mi  tndeeisiuii  rt.i  iiiveíjcibl*  ,    no  »  nconliaba   valoi    nuIickii 
para  penetrar  en  aquel  .ibismo.     ^Ni   como  podría   cnconUa^ 
cuando  aquellas  amarillentas  hojas  podían  ser  un  vaso  de  v< 
pala  lili  propio  coia¿oii      Piio  ei.i  loi/.o^o  hacer  e>le  uJliinu  i 
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ap^inda  niadre^  sumid.i  en  el  dolor  más  hundo! 

Abrí,  pues,   la  primera  pajina  y  In  recorrí  detenidamente  con 

I  corazón  ¡adcanic  como  si  después  de  cnda  línea  fuese  :'i  í  n- 

ontrar  l;i  delación  de  su  impuro/n,  de  su  ¡ivinnd-id  y  su  lu|ui¡:i; 

i  mdiib  4U'-  devoraba  rl  cuiso  del  pinccNO   mi   .mf^usti:!   y  mi 

ido  crecía  y  se  hinchaba  como  uti.i  ula  nei^ra  v.]iic  -imenazase 

aho^nrmí-;  por  fin  llegué  faligndo  y  sudoroso  ;i  l;i  úhítnn   meta  y 

jOh  Diiis  mío!  mi¿  ojos  leyeron  un  nombre  amnrnido  á  un  crimen! 

I  Aquel  nombre  cía  el    mío,    nquói  crimen  era  la  seducción  de 

Adela,  la  proíanacion  úr  la  esposa,  la  corrupción   áf   la   madre, 

I  Umirric  de  su  honor,  de  su  virtud,  de  su  pure/.íi ! 

Lo  mon&lruoso  de  este  aborto  turbó  nii    vista;  sentí  que   la 
I  Wldel  odio  se  agolpaba  á  mi  cabe/.a  y  hervía  como  espesa  lava 
mÍ  del  cráter  I    Una  nube  roja  cubiló  mis  ojos  y  mis  ía- 
por  la  emoción,  sintieíou  sed,  horrible  sed  que  podía 
Eloto aplacarse  bebiendo  sanp.re  liumana!     Ahí,  eu   mis  propias 
f tastos  ten/a  yo  aprisionada  la  calumnia,   l;i   vH    calumui.i,    fia- 
lindo  con  su  lengua   de  vívora,   mordiendo   con   sus   dientrs 
Mnpjpados  de  veneno,  cebándose  en  dos  efpí¡iius  nobles,  puros, 
ilmpccados  I     Las   r.iüirerías   drf   crim(  n    f:abían  logrado  revcs- 
llicircun  !a  túnica  de  la  verdad,   h:ibían    velado   los   ojos  de  la 
HíCÍa  y  armado  el  bra/o  de  la  ley  par:i    hacerla   carr  sobre  un 

íy  ttnii  mujer  sin  tnanclia  ' 
ÍJ  indi;ínacion  que  estraviabn  mi  pensami*  nio  volvií'i  por  un 
I  de  despicho  ú  dar  firme/a  á  mi  ánimo  v  valor  a'  cora/on. 
'  scf^nir  pacirntrnienie  todo  aquel  lir^o  y  cou»plicadn  nudn 
'  infamias  y  recojer  hasta  i*i  ultimo  despojo  que  la  venf(au7a 
'  ■  '  n  aquellas  hojas  para  saeiai  sus  uí  t^ras  pasiones. 

iiiuindo  rnjfMidro  de  ruindad  y  dr    degradación  aquel  ' 
lo  que  las  más  depravadas  conciencias  arrojan  tejos  de  sí, 
Jo  lo  máí»  servil  que  «e  arrastra,  se  compra  y  se  vendf*  en  el 
fCadn  di»  la  podredumbre  hinnann,  h  ibi'a  «lido  nt;lomrradti  para 
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susimtnr  \:\  ctiiimni,!.    Drlicionec.  uiipiiílici"^  y  l,(ls;is  dr  sir 
les  vcn;«les  y  pvijuio.s ;  tríalas  dcosccn.is  Íujtiriü.sas  y  torpes,  Íl 
cidenies  odiosos  de  f;im¡lin,  iryeiias  ¡imnigas  enire  esposo  y  1 
posa,  todo  se  coiicenti;>b.i  allí,  se  .im:df;amaba,  se  confundía 
pulubba  Cütno  el  fango  fermciit.ido  jvor  I:j  levadura  de  una  feúd 
cíoacü  !     La  base  de  esta  condenación  cslrivaba  en  una  inlrij 
balo  cuyas  redes  caímos  envueltos  ciegamenic  la  desventura^ 
Adela  y  yo :  en  la  cita  :í  casa  del   supuesto  archivero;  aqudid 
secretas  entrevistas  nociurnas,  prcpniadas  con  el  cebo  de  inío 
macioncs  en  el  pleito  civil  contra  Dcrteani,  no  solo  hab.'an  t\é 
una  estafa^  entraíKiban  un  designio  mis  peí  verso   y   más    ruii 
tenían  por  objeto  comprobar  un  aduilciiü  ante  los  jueces, 
casa  del  archivero  era  un  lupanar  público  frecuentado   por 
mujeres  perdidas  y  los  rufianes.    A  ese  asqueroso  todayjd  se  ni 
había  conducido  con  promesas  falsas   y   e\i)encía';   desinrdid.ij 
Adela  y  yo  habíamos  sido  intcncionalmenle  scf;uidos  en  nurslr 
cscursioncs;  se  nos  había  visio  acudir  separadamente  y  con 
tela,  ascender  con  sijilo  la  mu^íiicni  1  escalera,  penetrar  en  ud 
pic/a  reservada  y  sola;  se  había  visto  entornar  la  estrecha  port^ 
zueia  y  permanecer  allí  largos  instantes;  después  habías»*iios 
servado  abandonar  con  reserva  aquel  burdcl,  ocultándonos  á  te 
das  las  miradas,  tentando  apagar  el  mido  de  nuestros  pasos  pad 
que  no  los  apercibiese  niiigiin  oído.     La  prueba   del  crimen 
podía  halíarsr  revestida  de  más  evidentes  cancicrcs;  la  confcsic 
de  este  crí>nrn  110  podía  ser  tampoco  más  solemne   en    presencfl 
del  silencio  f;uard.ida  por  la  paito  de  Adela.     MI  viejo  curial 
bía  enmudecido  durante  el  curso  del  proceso,    obedeciendo 
duda  á  su  consigna,   después  de  haber  engañado  :í  su  cuntind 
proieclora.     La  justicia,  sitiada  por  estos  salteadores  que  tu 
cen  la  ley,  había,  pues,  fulminado  su  fallo  inexorable  en  med 
de  la  liniebla,  coiulenando  lo  qnr  á  sus  ojos  traía  la  huella p^lp 
tanle  del  ciímen! 

Al  tf^rminar  la  lectuia  de  esia  maquinación  infernal  mi   Imli^ 
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nación  no  rnconiró  limilrs  y  colncandn  el  proceso  sobre  l.i  mesn, 
rscLiiiir  dominfido  por  el  vértigo  que  me  abrasnba:  ¡Esta  es  una 
iníamia!  una  calumnia  miscrabif !  —  No  la  podf;í  V.  desmentir, 
Bjo  una  V02  cerca  de  mi  oído;  volví  el  rastro  y  encontré  en  mi 
tcncia  .1  Derteani,  ii\  m.ilv;KÍü  .lutor  dr  rsie  crimen  sin  nom- 
I  la  rabia  y  el  desptecio  se  ailuefiaron  de  mi  espíiiiii,  me 
ú  él,  intenté  humillarle  axotándole  con  mi  bastón  :i 
nista  de  todos,  pero  creí  que  el  contacto  de  aquel  reptil  me 
(uncharí.i  las  manos  é  hice  lo  único  que  podía  hacer:  le  escupí 
f»rJ  rostro*  Derleani  ciego  de  cdlera  se  aba'anzó  como  una 
lítni  hambrienta,  pero  le  aprisiona  entre  mis  brazos  y  le  oprimí 
IjRarSínt.i  para  sofocarle.  ¡Oh'  yo  !e  habría  ahogado^  le  habría 
Diur-nü  .lili  mismo  si  el  ¡cntio  que  nos  rodeaba  no  hnbiese 
acudido  en  su  auxilio;  qué  gozo  inmensn  habría  sido  para  mi 
.i!ni;i  vdionln  de  vengnn/a  verle  exánime,  muerto  por  mis  pro- 
pia iru  nos,  como  se  níaia  á  los  perros  rabioso*;,  sin  arrancarles 
^uitt  sola  501a  de  sangre! . . . 

Ciuijdc  Dertenni  se  desprendió  de  mis  brazos,  su  lengua  se 
wócn  un  lorrentí^  de  viles  ¡n-,properios;  sus  labios  se  pusie- 
too  morados  y  de  su  boca  desrilab.ui  hilos  de  espumosa  baba  ; 
pl(»ra;o  de  1.1  atilotidad  le  sacó  de  allí  casi  arraslrado,  con  el 
ifmbl.iiijf  encendido  y  los  ojos  dilatados  por  et  despecho.  Al 
*'^'f  caminar  tambaleante  y  f'rcni'iico  lue  pareció  que  los  cus- 
iiHlra^d?  la  seguridad  pi'iblica  acababan  de  amarrar  una  hiena! 


X 


♦U  esperaba!  Rl  incidente  con  Derteani  ha   tenido  el  rcsul- 

i^o  Hoc  había  previsto  y  que  llena  y  satisface  el  hambre  de  mi 

|Mio;  p|  miserable  ha  encontrado  coraje  bastante  para  mandarme 

**•* Padrinos;  no  lo  conceptuaba  capa/,  de  este  rasgo  propio  de 

'« hombres  de  alma  firme.     ¿Qué  podía  yo  contestar  ft  los  solí- 

^""^  mensajeros  que  ponían  sn  ahijado  al  alcance  del  plomo  de 
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mis  npptitns  dp  Ví"tii;.in.'3!-  Li-s  !>*•  cnniesiuJo  ctin  I.t  rlrcrion 
Jos  icsiigos  quí]  por  mi  p.TilP  ili-^bo    llcvnr  pntn   }».iinniir  :«nle  \a 
ley  tü  que  puedo  concepiiuir  como  un  homicidio  necesario  á  \ 
socieilad.     ¡Un  duelo'   Much.is;  v<*ces  he  condenarlo  esiospujílj 
los  armados  que  consicJer.iba  romo  l.i  sanción  di*  un  crimen,  qd 
me  p;irccírin  el  rtiroccso  de  l;i  civili/.-icion  á   la   barbarie.  ¡( 
pero  es  necesario  sentir  dentro  del  corazón  eslog  impulsos  de* 
penados   que   piden  justicia    al  esfuerzo  individual,   e«  precilj 
sentir  el  enardecimiento  de  Li  sanare  que  abrasa,  que  seca,  qfl 
devora,  inllamadn  por  Ie¡íi¡mos  údios,   para  comprender  el  m 
menso  placer  de  este  a/nroso  ¡iiepo  de  ia  vida,    único   medio 
cito  que  olfcce  el  deleite  de  un;i  voni;an/.a  pronta  O  implacjhl| 

¡D olorosa  coincidencia!  Fsta  para  mi  espiriiii  apetecida 
pccia,  acaso  la  postrera  de  mis  turbios  días,  se  Iír.i  y  enla/a  ci 
los  afccns  mils  Íntimos  de  mí  corazón.     Contra    su   costimibf 
mi  madre  se  ha  acercado  á  mí,  presa  de  la  más  febril  ansied->d,  j 
después  de  mirarme  con  dureza,    como  si    quisiera  enrostrara 
al{;una  fjravc  falta,  me  ha  dichi>  empleando  un  tono  imperioso j 
nido;  *Hc  procurado  hacer  llc^íar  á  lu  oído  lo  que  tú   más  qi^ 
yo  no  debías  despreciar;  el  pró\imo  iin  de  tu  padie,  pero  has| 
manccido  indiferente,  frío;  yo  venteo  ahora  á  ordenar  ;í  mi  hq 
que  cumpla  con  lo  que  mi   vo/.  le  manda:  pocas  horas  dr  vi4 
quedan  al  hombre  cuya  sani;rc  llevas  en  las  venas  y  cuyos  bici 
le  pertenecen.     No  respondas  con  una  negativa,  Daniel,  pe 
I  ibrarías  mucho  mal  en  esta  casa'     Anda  y  prostí^rnatc  aote 
lecho  de  tu  padre  motibunilo'^ 

l.a  voz,  la  enlonaclon,  Ja  miíada  inlensí  de  mi  madre  Jrs 
cerlaron    mi   ;inimo    y    mi    I  ibií*  cnntesid  sum¡<amenie: — ¡Ir 
señora. 

jL«a  muerte  de  mi  padre!  I-lsia  es  la  ptimera  ve/  que  he  srniM 
despertarse  en  mí  corazón  tina  emoción  compasiva  hüciaél;¿i 
este   enjendío  de  ese  hondo  temor  que  nace  en  el  corazón 
hombre  al  acercarse  á  fas  puertas  de  la  muen»  '      "n'-t*!   friilo 
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csle  bajo  tgoibmü  ijuc  rn  !.«  Iiui;i  (\v  l;i  drs^i.ici.i  lecüju    coino 
bíea  preciado  lu  que  ;mlt's  dcsJciió  rl  oi>;ullor     F^ocos  áloinos 
de  drena  más  caídos  en  la  üiiloia  de!  tiempo  y  lodo  habrá  con- 
cluido;   aquella  voz  que  lanto  despecho  concitó  en  mí  espíritu 
cnsubei bc'cido  se  e.stín^uir:!   par.i  siempre!,  un  instante,   y  sus 
ojos  s%«  cerrarán  paia  no  volver  áabiirse  más!. . .  Y  yo  le  habré 
dejado  cslin^uirse  sin  lecojer  el  ultimo  suspiío  de  su  labio,   el 
postrer  resplandor  de  su  pupila!  ¡Oh!    cuánta  ansiedad  y  cuánta 
angustí.! !    Pero  ;qué es,  pues,  lo  que  yo  podría  alcanzar  ahora, 
yo     i|ue    cii    medio   de    la    pknítud    d*'    la    vida    me    encamino 
más     brevcinenie,  acaso,  hacia  donde  la   extinción    de  las  tuer- 
zas   Uevdii    á  ese  pobre  anciano:   ;No  será  este  el  llamamiento 
de  la  miierle  paia  hacer  bajo  el  sepulcro  una  reconciliación  eterna 
que  no  pudo  alumbrar  el  50I  sobie  la  tierra:  Xon  qué  valor  me 
lleijaria  á  su  lecho  de  a(;onía,    ahoia   que   necesito  de   todas  las 
iuerzas  de  mi  cora/ou  para  Ia\ai  mi  alienta  y  vendar  la  deshonra 
de  la  espuiya  impecada:   No!  la  mano  piado>a  de  mi  padie   me 
arrebataría  e'^ta  frialdad,    esta  entereza,   eála  seiena  indiléiencia 
necesaria  en  la  hora  del  más  rudo  saciilicio. . . 

Siento  en  torno  mío  las  seducciones  de  la  naiui ale/a  incli- 
nando su  abierto  seno  hacia  nu'  para  retenerme  en  sus  brazos; 
deseo:»  y  temores,    esperanzas  y  vacilaciones,    lodo  eslo  que  es 
sóvia  que  vivilica  ó  fue^o  que  mala,  hieivc  en  mi  pensamiento  y 
oprime  mí  cora/on.     Allá  lejos  se  al/a   un  hogar   acongojado, 
una  mujer  amada,   alma  de  mi  alma,    pendiente  del  hilo  que  me 
liga  á  la  existencia;  cerca,    muy  cerca  de   mí  el  problema  de  la 
vida  ó  de  la  muerte'y  iras  de  él,  olio  {)robIema  más  sombrío:  el 
del  dolor  sin  lenitivo.     L'^ste  piú.simo  duelo  es  un  su|>licio  ho- 
rrendo.    Si    la  forlun.i  encamina  el  btazo  de  iJeileani,  sobre  mi 
cadáver  aun  insepulto   cebar.í  su  rencor  en  la  indefensa  Adela  y 
la  dcsiro/ará  el  corazón    arrebatándola  la  mitad  del  alma  con    la 
privación  del  amor  de  sus  h¡ia>!  ,Y  qué  funesto  triunfo  el  mío  si 
la  ansiedad  de  mi  üdio  queda  ^alijleclia  y   la    mutile  iccuje    el 
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despojo  de  un  espíritu  perverso!  No  podré  yo  jamás  acercarme 
ai  altar  de  los  buenos  ú  pedir  la  bendición  del  ciclo  para  ligar 
dos  almas  que  ha  separado  un  lago  de  sangre! 

j Ensueños  del  corazón!  hondos  dolores  y  afecciones  nobles! 
dormid  aquí  en  lo  más  frío  de  mi  pecho  ajenos  á  las  voces  de  la 
tierra,  mientras  la  rueda  del  acaso  me  devuelve  indii'erente  á  la 
lucha  de  !a  vida  ó  me  encierra  compasiva  en  el  desconocido  re- 
gazo de  la  nada! 

S.  Vaca-Gu/.man. 
(Concluir  ii.) 


'D&Ca  Paula  Jara -Quemada 


0/ 


I 


Lj  guerra  de  la  independencia  de  América  luvo  la  cooperación 
faeróicj  de  ilustre:»  matronas. 

EU  patriotismo  es  la  pasión  que  domina  con  mayor  luerza  á   la 
homantdad  entera,  en  ios  instantes  solemnes  de  la  vida  de  las  na- 
'  Clones. 

La  mujer  tiene  m,is  eniusiasmo  que  el  hombre,  porque  es  más» 
I  «puionada. 

leí  amor  p/itrio  puede  llevar  al  liüiiibrc  á  la   sublimidad   mártir 
heroísmo,  y  .i  ía  mujer  .i  lo  maravilloso  y  desconocido. 
Hay  más  ardor  y  más  Tuertes  impresiones  en  el  alma  de  la 
mujer  que  en  el  espíritu  del  hombre. 

I^as  asombrantes  narraciones  de  los  íastos  del  orbe  están  con- 
»agrad3&  á  la  mujer. 

£t  jenio  de  la  mujer  aparece  como  luz  tnmurtal  en  la   historia 
<lcl  mundo. 


|f|    El  pcMrHfir  «iii-uto  1(1''  icijbido  po\  Cjti  DiKvLiotí  h«(.c  ílgun  •t<ímpo,  del  djstin- 
>  oltIIoi  chileno  U.  M«rtuct  A.  H(in«tlo,   kjkikn  lo  hi  cKiito  »prrsimrn<e  pdi»  !■ 
I  RctJiít*.    Lt  íiU«  <k  c}|i>ulo  noi  há  inipcaiJu  4.<ilu  «nics 

J^.  ui  U   D. 
'7 


290  LA  NUEVA  REVISTA  DE    BUENOS  AIRES 

Los  anales  hispano-americanos  ofrecen  bellos  tipos  de  heroínas 
}•  de  mujeres  notables. 

Nada  envidia  el  mundo  de  Colon  al  antiguo  continente,  por 
los  raptos  de  abnegación  sublime  ni  por  la  brillante  aureola  que 
ilumina  los  hechos  de  la  hermosa  mitad  del  jénero  humano. 

Aquí,  como  allá,  se  pueden  nombrar  mujeres  que  han  marchado 
alegres  al  suplicio  por  amor  á  la  libertad  de  los  pueblos. 

Podemos  presentar  escritoras  insignes,  y  mujeres  que  han 
practicado  la  virtud  hasta  la  santidad. 


II 


Dona  Paula  Jara-Quemada  no  dtrijió  ejércitos  para  asombrar 
al  mundo,  como  Juana  de  Arco,  en  los  campos  de  batalla;  pero 
entusiasmó  con  su  civismo  á  sus  conciudadanos,  para  vencer  á 
los  enemigos  de  la  libertad  de  su  patria. 

Don  1  Paula  Jara-Quemada  no  escribió  libros  monumentales, 
donde  irradian  la  grandiosidad  del  jénio  y  la  sabiduría  humana; 
pero  nos  legó  la  obra  más  acabada  de  la  caridad  cristiana,  gra- 
bada con  letras  de  amor  incomensurable  en  el  corazón  de  la 
República. 

Ksta  célebre  inalrona  vino  al  mundo  en  1708. 

Pertenecía  á  una  de  las  familias  más  encumbradas  del  coloniaje. 

La  opulencia  en  que  íué  mecida  su  cuna,  su  esmerada  educa- 
ción, la  grandeza  de  su  alma,  su  rango  social,  sus  virtudes  ¡n — 
comparables  y  su  patriotismo  hicieron,  de  doña  Paula  Jara — 
Quemada,  una  notabilidad  superior  y  digna  de  perpetua  memoria, 
en  el  catálogo  de  los  seres  privilejiados  que  sobresalieron  en  la& 
guerras  de  nuestra  independencia. 

III 

Kn  la  nuche  del  i^;  de  marzo  de  1618,  el  ejercito  patrioU  íus 


OOSa  PaUL\  JÁRI.-qUEMADA 
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dfshfchti  por  losre.ilistns,  fn  la  fatal  sorpresa  lie  Cnncha-Rayaíb. 
Cuentan  las  cróoicas,  de  las  cuales  he  lomado  estos  apuntes, 
íjue,  sabedora  de  la  infausia  noiicía  dona  Paula  Jara-Quemada, 
quiso  poner  á  la  disposición  de  h  p.ílria  en  peligro  cuanto  poseía. 
Reunió  ;1  lodos  los  sirvientes  de  su  hacienda  de  Paine,  y  con 
ellos  y  sus  hijos  salló  al  encuentro  lie  San  Martín  que  pasaba, 
cwiino  (Je  Santiago,  por  esas  inmediaciones. 

Su  cor.izon  ardía  de  coraj»^,  y  su  espíritu  era  lodo  entusiasmo 
por  la  causa  de  Chile, 
Cuando  estuvo  en  presencia  del  insifíne  General,  dijole: 
"~*;Con  que  ha  sido  V.   desgraciado,  querido  liheriador  de 
"•<  patria?* 
•¿Hay  al«un  remedio  ?» 
*¿Cuálf* 

•DispoHf'a  V.  de  mis  bienes,  de  mis  sirvit-ntes,  de  mis  hijos  y 
'w*mi  propia  persona.»* 

•Todo  lo  sacrilicarí*'  gustosa  en  aras  de  la  páiria.» 
San  Martjn  se  sintió  aliviado  de  su  enorme  queliranln  al  nír 
I '"  pilabraí»  de  la  iliisire  pairioira;  y  respondió: 

*Kí  desastre  que  hemos  sufrido  no  es  para  infundir  desalienlo 
,  '''^••írtna.  Pronto  se  reorganizará  el  ejército  y  escarmentaremos 
P^ra  siempre  al  enemigo.» 
L'i  sn'íiora  prosif^uió: 

""«Traifío  cincuenta  de  mis  servidores,  patriotas  á  toda  prtieba, 
P^^  que  los  incorpore  .'i  sus  filas,* 

''«imbien  le  presento  á  mis  hijos  con  idéntico  fin;»  v  volvii^n- 
^  'i ellos  les  (hjo  en  \o/.  resuella  y  varonil: 

'     "^^Hijos  míos,  sabed  que  sí  no  cumplís  con  vuestro  deber  de- 

'''"is  ílt'  llamarme  madre:  acordaos  de  que   la   tntierie  es  preie- 

L      '**  á  1.1  ominosa  esclavitud   que   nos  quieren   deparar  los  es- 

*  •  o  01  darf' el  ejemplo;  se^^uidme  y  verías  quf  sr   olvidarme 
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de  mi  sexo;  veréis  que  arrostraré  los  peligros  hasia  el  úllimo  ex- 
tremo, antes  que  doblar  la  cerviz  á  los  europeos.» 

Y  dirijiendo  la  palabra  á  San  Martin,  añadió: 

— *Buen  dnimo,  General:  el  revés  que  hemos  esperimen'.ado 
hará  ver  que  somos  dignos  de  ser  libres:  pronto  acreditaremos  á 
los  invasores  que  merecemos  tener  una  patria.» 

El  asombro  de  San  Martin  recrecía  de  momento  .1  momento, 
y  decía  para  sí: 

— Países  donde  nacen  tan  insignes  matronas  no  pueden  estar 
condenados  ú  la  esclavitud. 

Tuvo  que  valerse  de  toda  su  destreza  y  de  la  serenidad  de  su 
grande  espíritu  para  persuadirla  que  se  dirijiese  á  Santiago. 


IV 


La  hacienda  de  doña  Paula  Jára-Qucmada  se  improvisó,  pc3^ 
un  instante,  en  cuartel  ¡eneral  del  ejército  independiente. 

Tuvieron  víveres. 

Curaron  los  heridos. 

Desde  allí  impartió  San  Martín  las  primeras  órdenes  para  r^e^- 
organi/.ar  el  ejército  patriota. 

i^euníanse  los  dispersos  y  se  les  mandaba  al  campamento  ir»  i- 
litar  situado  al  sur  de  Santiago,  en  el  llano  de  Maipo. 

A  este  campamento  llegó  la  división  salvada  por  Las-Herí»  ^ 

San  Martin  salió  ;'i  felicitarla  por  su  feliz  arribo. 

Kl  recibimiento  fué  espléndido. 

Kl  ejército  estaba  reorganizado. 

La  patria  salía  del  peligro. 

Todo  era  entusiasmo. 

Nadie  dudaba  del  éxito  de  la  próxima  batalla. 

¡F.l  sol  del  s  de  abril  alumbró  la  gloriosa  victoria  de  Maij»^^ 


doSa  paülv  jARA-t;iurMADA 
V 
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Asegurada  la  independencia  de  Chile,  doñ;«  Paula  Jara-Qac- 
Wíii  Se  cotjsiagró  ;í  prestar  á  los  desvalidos  el  cctisuelo  delic.i- 
icrisúann. 

Kdillcanie  y  snnia  íiic'  la  misión  que  se  impuso  vokminriamentP, 

Abandonó  la  alia  sociedad  en  que  brillaba,  y,  con  resolución 
I  íníonirasi.iblc  caminó  pcísevrrnnie  por  la  senda  del  bien,  ali- 
tijinilo  el  mal  ajeno. 

Su  modestia  er.i  igual  .í  su  piadosa  desprendimiento. 

Descendía  á  la<  tntseri.ís  d<}  purblo,  derramando  auxilios  y  fií- 
w«,  con  esmerado  celo  y  alabada  intelijencJa. 

F.M  como  un  mensajero  de  la  Providencia,  que  se  complacía 
'"lug.indoel  llanto  de  la  humanid.id  dolíf  nle. 

Admirable  en  los  prodi¡Íos  de  su  filantropía,  veía  un  hermana 
f I»  cada  semejante. 

F-li  H  lecho  de  los  moribundo;,  hacia  surjir  la  esperan?.!  deí 
Iw'n  que  no  debe  irnrr  íin. 

Lm  padeceres  de  la  existencia  escuchaban  df  sns  labios  las 
rajfs  persuasivas  de  la  resi/^nacion. 

Cohibía  imposibles  qne  tin  \rnci*'ra  paia  t'jercei  hts  iliciados 
^  »u  alma  incomparable. 

•Personificación  viva  del  espúiui  evanjt^líco,  supo  unir  la  since- 
,fidiu|  Jp  I-,  f^.  con  la  humildad  acrisolada. 

ÍV  uo  decreto  deí  Presidente  do  la  Hepública,  le  quedaban 
flos  los  calabozos,  las  cárceles  y  comunicados  todos  lospre- 
*'•  |Tal  era  la  veneración  que  inspiraba  su  actitud  en  todas  las 
t'r^qiiíaMlr  la  Naciun' 

Lauros  de  mnerit*  eran  «'utre^ados  .1  ella,  quien  s¡n<'>  podía 
opinados  de  la  mano  del  verdiif^o,  los  preparaba  al  trance  fatal, 
f^  las  fshortaciones  de  su  ilustrada  y  conmovedora  palabra. 

IWroducía  reformas  de  moralidad  en  las  casas  de  correrrinn 
O'mujfrp»!^  y  .Hendía  sin  nsiei^tacion  sus  necesidades. 
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Orf;an¡/aba  suscricioiies  en  la  capital,  para  remediar  la  índi- 
jencia. 

Rra,  para  ella,  el  espectáculo  más  agradable  que  podía  ofrecír 
á  la  sociedad  aquello  de  prodigar  los  tesoros  de  su  talento,  pa- 
tentizando las  bellezas  y  las  verdades  de  la  relijion. 

Esperimentaba  una  delicia  inefable  al  verse  comprendida  por 
sus  oyentes,  en  tan  grande  y  magnífica  beatitud. 

Cuanto  más  beneficios  esparcía  á  su  alrededor,  más  intenso 
era  el  goce  que  sentía  su  alma  en  la  práctica  de  la  caridad. 

Parecía  que  una  fuerza  misteriosa  la  impulsaba,  y  que  escu- 
chaba una  voz  secreta  en  lo  interior  del  pensamiento,  que  le  re- 
petía :  «haz  el  bien,  haz  el  b¡en>,  y  se  dejaba  guiar  por  esa  fuerza, 
y  se  afanaba  por  cumplir  incesantemente  la  recomendación  de 
esa  voz. 

No  hubiera  cambiado  por  el  diamante  más  codiciado  del  mundo 
el  placer  de  enjugar  una  lágrima  á  un  corazón  aílijido. 

VI 

Una  vida  de  tantas  y  de  tales  virtudes  seestinguió  en  Saaliago 
ol  9  de  setiembre  de  i8p,  y  este  acontecimiento  fué  considerado 
por  todos  como  duelo  nacional. 

La  historia  debe  colocar  á  doña  Paula  Jara-Quemada,  entre 
sus  figuras  más  interesantes,  y  el  recuerdo  del  pueblo  agradecido 
debe  conservar  indeleble  su  memoria. 

Manuel  A.  HuRTAno. 

SjniÍJi;u   d^   Clill.-,     1S84 


EL  BRASIL  PINTADO  POR  EL  Y  PARA  EL  MISMO 


COSroiBRES  DEL  INTERIOR    d) 

(Fotografía) 


Es  mediodía,  el  sul  brilla  en  todas  partes,  su  claridad  inunda 
los  departamentos,  la  brisa  agita  ligeramente  las  fioies,  que  se 
balancean  graciosas,  incitando  á  los  insectos  á  posarse  sobre  sus 
corolas. 

Los  colibríes  lanzan  pequeños  gritos  de  gozo,  dan  vueltas  al- 
rededor de  las  flores,  y  vienen  á  chupar  el  interior  de  las  cálices 
rosas,  blancos,  colorados,  violetas  y  amarillos. 

Se  oye  en  la  calle  el  ruido  de  los  carros  y  los  gritos  de  los  ven- 
dedores de  aves,  de  frutas  y  de  verdura. 

Todo,  en  fin,  convida  á  la  alegría,  á  la  agitación,  al  trabajo. 

Vamos  á  penetrar,  con  nuestra  habitual  indiscreción,  en  el  ho- 
gar de  una  familia  brasilera,  bien  brasilera,  para  observjr  lo  que 
que  allí  pasa. 

La  conducta  de  una  es  la  de  mil,  de  diez,  mil  otu<>>,  la  de  to- 
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das,  con  las  ligeras  vatijnles  que  pueden  imptimir   la  fof 
la  pobreza. 

Dona  Manut-la  t*s  tirn  lübusu  muitr  de  treinta  y  c\ 
.íñüs,  in.idrc  de  cincu  niños  iikiI  ciiados,  testarudos,  lurbulei 
cubierlüs  de  aianunci,  iiui  jiuiíi.idos  y  acérrittios  cnemigoi 
agua  y  del  jabón.  Cuando  alguna  vcx — lo  que  es  raro — í 
Manuela  concibe  la  idea  de  lavarlos,  se  traba  entre  la  inad 
los  hijos  una  vcrdaderLi  luch.i,  y  enloncfs  aquella,  e^^lenuadí 
los  inusitados  esluerzus,  aturdida  por  la  ^^rila,  solo  lava  la 
tad  de  los  angelitos,  reservando  el  resto  pata  otra  ocasioo. 
de  más  edad  tiene  diez  anos,  no  sabe  ni  el  abecedario,  y  Ivi 
clarado  gu^rra  á  muutle  á  los  libros;  la  «nadre  se  sonríe  al 
las  páginas  esparcidas,  las  tapas  sin  libros  y  los  libros  sin  V» 
y  dice  inuellemente,  moviendo  apenas  las  lace  iones  de  su  ro 
anémico  : 

— j  Pobrecílo  !    |  es  todavía  lan  pequeño!  más  larde  ifi 
Colegio  ! 

Si  pudiera  adivmai   todas  las   pillen'as    del    « pobrecitü  »• 
«pequeño»  quedaría  tan  admirada  como  fo  lia  de  quedar 
larde,  cuando  considerándolo  todavía  como  a  un  niño,  descí 
en  él  todos  los  vicios  de  un  hombre  perverso. 

Ella,  á  esta  hora  ya  avanzada  del  día,  está  allá,  tendida  sO 
un  soln,  en  el  comedor,  con  los  cabellos  esparcidos  sobre  b 
palda,  mal  peinados,  6  mejor  dicho,  esperando  la  visita  ddpí 
desde  hacen  y.i  varios  dí;is  :   lee  el  diario,  sin  interés  niogtl 
casi  adormida.  Deja  pender  su  pié  desnudo,  cuyo  estrcino  apc 
retiene  una  pantufla  coleando,  y  ef  dobladillo  de  su  enaguai 
ció  á  íuerza  de  tanto  arrastrarlo,  fe  roza  la  pieiua  desnudaí 
que  efla  sienta  la  más   lijcra   repugnjncia,    la    menor  sensat 
desagrad.ible.     ¥Á  eiitarimadu,  enneí^rccido,    lleno  de  recortcj 
de  tela  y  de  papel,  está  cubicilo  de  un-i  colcha  de  polvo  quq 
hace  tan  blando  y  lan  dulce  cüihü  un  lapiV.  de    Levante,   cuy 
lujo  iuperlluu  fcempfa¿a.     Los  batientes  de  las  puerta 
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[i 9C0at  de  i jit  innviintrjbh'b  in.iuu.s  h|ue  .illi  se:  luii  sccdd.1  y  de  los 
|iiniarni|05  al  c.iibon  cjcciiudas  ton   mis  unerf^ía  que   modei>- 
lú  y  buen  guslo.     El  ¡upe!  de  las  paredes  pende  á  lo  Lir|;o   en 
I lro/.Ds  irregulares  que  deinue^uaii    una    devaslacíotí    vandálica. 
ILn sillas,  que  se  v.m  i>|acd,indu  sin   [kiI.is^  se  hallan  desvencija- 
fdis  y  1.1  j).i|a  cuetjj;.!  en  hilos  di-siguales  ,  las  visitas  que  en  ellas 
Í*CMfnUii  quedan  en  un  equilibra   ineslable,    que    se    uianilie&la 
por  sos  cual inua:(  osciiacioiies;  poi  olr.i  pnile,  rs  nii  medio  cxe^ 
Mtniepaní  ahuyentar  á  lus  impüriunos.     En  un  rincón   se  vé  la 
'l>4iii3CJ  donde  duerme  el  «Beníjmín»:  tiene  veinte  meses  y  ya 
es  Caprichoso,  llorón  y  enemigo  del  agua  como  sus  hermanos. 
En  la  pieza  contigua  la  talha  ( 1 ),   viuda  de  lapa,   con  los  bor- 
des quebrados,  cubierta  de  polvo  y  de  leí;,  ran.is,   esl.í  á  merced 
dtUs moscas  y  de  los  muchachos;  al^tinus  días  antes  las  gen- 
lies  ileia  CdSJ  encontraban  al  agua  un  sabor  estrano„  pero  no  por 
leiodt|ó  de  beberse  durante  lodo  el  día  ese  líquido  de  saboi  du- 
Idoiv):  j^utada  por  liu  la  iidha,  se  descubrió,    alfa  en  el  Jondii, 
loitIJimu  lormado  por  el  polvo  y  *jl  depiísilo  natural  del  agua, 
I  tdLi  liiuchada  y  en  vías   de   pulreíaccion.     l.us   muchachos 
fípodaaron  de  ella  y  golosos,  triunfantes,  coi  rieron  .i  la  caíle 
MPWcrrai  los  restos  uiurlyles  del  pobre  JueJur. 

Dona  Manuela  había  esclamado:  Pero  ligúrense  Vds.   ^cónio 

|lí4^>(KÍido  caer  en  la  í^í/Z/a  este  ralonf  Jacinta,  tapa  esa  lafha!. . . 

Un  |)oco  ni.is  y  llegamos  á  la  cocina,  .  .Aquí,  confieso  mi  de- 

jbiiidid,  no  me  atrevo  ;i  penetrar;  á  esta  sola  idea  me  estremezco 

'  y  cí  estómago oh ...  el  estómago . . .  !   Y  pensar  que  hay 

FtiB  número  considerable  de  casas  donde  se  ha  hecho  colocar  el 
jíiwmu  Jel  VVaííTc/ostí  á  dos  ó  tres  pasus  del  logun  de  la  co- 
|RW...c:í  cierto  que  una  tabla  á  uiedia  altura  separa  algunas  ve- 
loo  lo»  doi ...  Y  duna  Manuel.!,    tuandu  cambia  de  domicilio  — 
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lu  que  luce  con  írtcurnci.i  —  cxijc  ».|ur  l,i  uucv.i  habiliicion  «rl 
iimy  .lit-adií,  le  ;;Ui>ld  mucho  l[  buen  cilitdo  de  la  casa  donde  v4 
.i  iii!>l.d.iise. .  .sin  dud.í  jMi;i  pusierla  deicutiücida  á  los  lín^nuii 
ojus  dt  I  projiieliuiü. 

|l'ubres  [>rü[tiel.inui!  (iuLitidu  iiu  i'jeuleii  lub  akjuiítiCN,  k 
t|ut  iitíbui  apeiiiii»  süven  (mi.i  pa¿;.(i  las  lepaiacíonus,  el  ¡wpc 
luievu  y  la  j'inluia. 

Vuivanius  al  cuiiriJui. 

iJuña  Manuela,  bieinjue  en  la  inisiiia  |iüsjcu>n  ¡¿ubre  el  sofc 
hace  entrar  al  dependiente  del  alinaeeneto  ijue  irae  l:i&  pfúvisiu-~ 
ijcü  eotidtaiiaü:  fideu^,  maúuoni^  habichuelas  negras,  ai rüz,  quesu 
de  Minas,  manzanas,  carne  seca  y  matileca,  en  el  londo  de  un 
plalu;  esla  inanleca  líenc  el  prtviltfjiu  de  estar  abii^ada?  por  ufl 
papel  corlado  en  punías.  Todo  e>tü  sale  de  la  canasta  del  de 
pendiente  de  almacén  y  es  depusitado  al  azar  sobre  la  mesa, 
srnot.i  dt-  I.»  c  is>.i  se  ptomelc  gujtd-it  lodo  apenas  tenga  un  ins 
umie  hbie,  e!>  decir,  cuaiidu  se  levante  de  í>obre el  canapé:  liemj: 
iiü  lali  ii.i  pjia  Ijacei  estas  cusas  «abuifiduías. ^» 

Dan  las  dos:  se  oye  ¿;alpear  la  pneJta:  es  una  visita...  i|ue 
(•sper.i  largo  ralo  hasta  ijue  la  sirvienta  se  decida,  después  de  I  oí 
;;r¡tos  de  la  setiora,  .i  venir  desde  el  patio  donde  estaba  lavandd 
su  rop.i,  para  abrir  i.t  sala.  I. as  visitas  entran  por  lin  y  escogea 
las  sillas  nirnos  sucias  pai  i  nu  manchar  sus  vestidos. 

Mientras  i[ue  las  pobres  visitas  espeían,  irritadas  y  cxaminiínd^ 
el  polvo  kpM:  lo  cubie  lodu  con  su  uniforme  color  ¿;ris,  los  lio 
leros  ¡mililados,  llenos  de  rajaduras,  y  los  lapices  deshilados^  oytt 
abrir  y  cerrar  baúles  y  un  miirnmllo  di"  voces  sofocadas  tn 
dormitorio  vecino.  Dona  M muría  se  ha  precij»¡lado  en  su  picz 
para  [rasar  por  su  rustro  el  ángulo  de  uiia  lela  húmeda  y  por  w 
cabellos  un  peine  desdentado;  se  introduce  á  toda  prisa  en  uui 
enagua  rígida  de  almidón,  sobre  la  cual  endosa  un  vestido  i 
seda  manchado  y  en  íiti,  una  bala  blanca,  llena  de  bordados  po 
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d.incy  un  poco  por  ol  uso;  |>pro  con  el  civHIo  endiiircivl.»  al 

■to  deesirangiilarla. 

!ílj  íiiriosn,  como  se  |iurdi*  muy  binn  pcnsnr;  scc.if/.i  ln>  nit- 
iÍJ«,  desgarr.id.is  rn  h  punt.i  y  un  pocti  .'i  lo  intr^o  ile  li  pirm.i, 
Mil  esa  ili(¡cuíl;id  qtir  produce  í-í  poco  liáhito;  no  encnenira  sino 
una  li^.i  y  se  conform.i  sin  h  otir»»  despurs  df'  haborl.i  Iniscndo 
dunnif  líos  mihnioü  münniiinnd-):  j  Visiins  de  lodos  los  diahlús! 
VcDirái-sta  hora  pnr«i  incomodirmc*  V.i^'abund.is!  ;no  lícnrn 
n.iJa  qijr  hacer  en  su  casa  ?  jAhf  si  rllaü  tuvieran  mis  qnehace- 
Tí'sno  se  líis  vería  ;is(  en  la  casa  de  las  oirosl 

Mientras  la  madre  vocifera,  los  hijos,  mícío<;,  descal/os,  con 
l'is  piernas  cnbtei  las  de  f^rasa,  más  c<;pcsa  quir  en  los  sitios  de 
<loniÍc  vienen,  corren  en  el  corredor,  se  acercan  á  mirar  la<;  vi- 
tllw y  íf  esconden  tiendo  locamente,  echando  :d  suelo  ú  los  mis 
P^ii"<''iOíí,  que  chillan  y  c.tmbian  con  los  mavon*s  e|>ílr|(*s  lapa- 
fííiir  harer  ruborizar  á  una  verdulera. 

ws  visitas,  qtie  ;uivii-rten  qii'*  la  diiriía  di'  cas.i  iioesi.l  Irjos  y 
l'W  purde  oír,  diren  á  Iní  niiáo^  cna  urn  rntr«narí(tn  i|Ui'  iralati 
*■  hacfr  amable 

¡vén,  niuo,  no  |eii^;;is  veranen/. 1,  Vili' 

^  ''I  niiMí  llauíadn  de  este  modo  lie  roiim  un  idiul.i,  ponién- 
«''»*''un  (ledo  en  !a  boca,  mientras  que  con  la  otra  mano  levanta 
'ttC;imis,i,  su  único  vesiido,  y  lu'-.i'.o  i-sc.ipa  i;ritando  ei>nio  un 
alvíje. 

1^011.1  Manuela  siulurosa,  roja,  ;d(ie  y  eteiia  fajas,  lui^cando 
^'^P^ndiírntes,  sus  bra/aleies  y  esclamaudo:  ¡Malditos  mticha- 
«on'  lo^if,  locan'. .  .No  encui  niro  mis  aüiajas,  jdénde  estará  mi 
«ttnico!  Y  fatigada  cotí  tanto  buscar  iiuililmenle,  enira  por  lin 
'"'•"►ita  sonriendo,  niientras  qu'*  su  enat^ua  almidonada  marca 
*•>*  pa^os  ron  un  crujido  irritan!»'. 

—¡Oh!  qu'^  milagro!  luce  linio  li-  mpo  tpie  no  veo  á  Vds.! 

W«  visiins  hacen  ;imisiosas  protestas;  e-ít  in  confcnl.is  porque 
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tienen  un  vestido  nuevo  y  porque  notan  maliciosamente  las  cons- 
telaciones de  manchas  del  vestido  de  seda  de  doña  Manuela. 

Pronto  se  conversa  de  diversas  cosas,  fraternalmente,  luego 
se  habla  de  la  vida  de  !os  otros,  con  maldad,  sin  pensar  en  lo 
que  pasa  en  sus  propias  casas.  Doña  Manuela  olvida  su  indO' 
lencia  habitual  para  clavar  sus  dientes  verdes  en  la  reputación  de 
las  otras  mujeres,  con  la  serenidad  de  un  censor  romano,  en  vez 
de  recordar  que  ella  dcbrín  lavar  y  educar  á  sus  hijos,  asear  su 
casa  y  cumplir  con  sus  deberes. 

La  buena  señora  sabe  todo  lo  qu'*  pasa  en  la  vecindad,  pues 
su  ílaco  es  el  de  hacer  hablar  los  negros  y  las  negras,  que  la 
tienen  al  corriente  de  las  más  inclinas  cosas  que  pasa  en  casa  de 
sus  patrones.  Ks  j)or  este  medio  que  conoce  el  modo  de  vivir 
de  cada  uno  de  sus  vecinos,  sus  hábitos,  sus  enfermedades,  y 
hasta  la  más  pequeña  minuciosidad. 

Kmbutida  en  su  campé,  vestida  con  su  habitual  ne^lif^encia, 
en  pleno  foco  de  mia^imas  y  de  microbio'*,  con  los  ojos  entre- 
abiertos, asiste  con  el  es|iír¡tu  á  la  vida  de  sus  vecinos  y  se  recrea 
con  el  espectáculo  de  las  luchas  y  de  las  inercias  humanas. 

¡(iran  perezosa!  iniligna  di*  la  mn«'rle! 

Las  visitas  se  retiran,  después  d»-  los  abra/os  y  de  los  mil  cum- 
plidos habituales.  Dona  Manuela  se  dá  prisa  en  desasiise  de 
sus  telas  almidonadas,  y  su  vestido  de  seda,  para  endos;irse  su 
inmunda  librea  de  la  indolencia  y  del  descuido. 

Torna  por  íin  al  comedor,  su  residencia  favorita,  y  encuentra 
sobre  la  mesa  los  lideos,  los  m.nwoni ,  las  habichuelas  y  el  arrrtz 
mezclados  y  esparcidos;  el  quiso  lií'ne  huecos  que  los  dedos  de 
los  niños  han  escarbado  con  el  mismo  ardor  que  si  hubiera  sido  el 
interior  de  sus  narices,  y  eUHcnjamin»  subido  sobre  la  mesa,  llora 
poique  se  siente  enaceitado  de  arriba  abajo — se  ha  sentado  ente- 
ramente en  el  plato  de  manteca. — Sus  hei manos,  demasiado  ocu- 
pados, le  han  dejado  hacer  lo  que  quería;  en  tanto,  la  sirvieuia 
estiende  su  ropa  sobre  las  piedras  drl  palio. 
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)oni  Minurl.i,  como  diit^ú.i  de  casa  econámic!,  no  quiete 
íátt  la  m.iniec;i;  pide  un  cuchillo:  uno  de  sus  hijos  le  irae  uno 
!  lo' que  h;ín  servido  en  el  .ilmuerzo  del  dí;i;  ella  raspa  con 
>id»do,  por  lodos  lados,  al  imich:ichü  iiiuccnu-  y  llorón,  pertí 
Gaseado,  i|ue  f^rila  ;í  más  no  podi^r  al  senlii  p.isfMr  rl  cuchilln 

r sobre  lo  que  ó\  l'tonv  de  más  «queiidü.» 

Kfune  h  m.inleca  iccojtd.i  á  l.i  que  queda  en  el  plato  y  la  cubre 

iH  mismo  papel  a:^njercado.  Ailminisira  dos  cácheles  al 
mich.icho  y  ío  pone  en  el  suelo  sobre  las  labias  que  ensucia  un 
ppocomás  al  sentarse.  Se  levanta  al  instante,  con  (odas  las  par- 
irá Jf  5U  cuerpo  que  h.in  tocado  el  suelo  negras  por  ía  tierra. 

((^tié  «hogar*!  qtk' *<poesí.)»'  qué  «aramav!  Y  hie^o  se  cla- 
iii»r.i  contra  el  Consejo  de  Hijitne,  qye  hace  cvt  rnr  barrios  enteros. 

Los  inspectores  de  salubridad  debrí.in  entrar  en  fas  casas  par- 
lifularrs,  tjrtnd'*,  en  general,  la  incuria  l¡ep,n  hasta  la  inmundicia. 

U  cocina,  en  la  clase  media  ó  no,  y  en  la  clase  inferior  y  fre- 
í^otniírnie  más  alto,  la  cocina  es  el  lu;;ar  más  descuidado  de  la 
fo  brasilera.  Se  evita  siempre  de  enseñarla.  Se  indicará  y 
•f  brá  ver  loda  l.i  casa  y  sus  depeniieucias,  pero  se  evitará  la 
'^•IJ .(  1.1  c<»rina.  F."  increíble,  inconcebible,  nanceabundo, 
♦wrrípilínif.. 

L»w  sirviente?»  de  este  templo  del  descuido  reísponden  peiíec- 
r^imíftie,  cocineros  ó  cocineras,  al  intejior  de  su  oficina,  de  don- 
«fíiíljríaH  salir,  bain  la  l'onna  <le  platos  apetitosos,  la  salud,  el 
♦'Rar,  la  higiene. 

iQuícRperar,  de  una  ^-eneracion  ciiada  enire  esos  miasmas  ■ 

^f;»  t,iqiiitica,  anií^mica,  tul>ei enlosa^  viciosa.  El  alma  mís- 
""«•rescmiiá  de  esas  cmatiaLÍoiics  pestilentes;  se  hará  m;is  vil 
W.nr|j,  fnf^^  pérlida  y  egoísta  que  lo  que  es  actualmenie. 

•"O,  íseo  y  Todavía  más  aseo. 

^WUilo  las  calles,  las  cocinas  y  los  cueipos  oíie/can  entie 
""'^íiri»;  tma  |jmpie7a  satísr.ictoiia,  creo   que   l.i    nación   prospe- 
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t'\  ni;fv\  pevistn  r.E  bueno'?  rípr'? 


r.ird  y  qu?  e!  bienfsui  pubiaM  •;ri.i  ni"]0[,  piirs  j»,iia  mí  el  afl 
del  cuerpo  conlribuye  :il  asco  del  alma. 

Y  de  cuántos  lavajes  no  leñemos  ne.cesid.id  nosotros  para 
ccr  chr;is  his  concipnci:is  Uirbí.is  y  enervadas  ' 

Kn  es|{*  bello  Brasif,  dündr  hay  innto  cnlor  y  l.inlo  poU 
pero  también  l.inin  ngun,  nno  se  siente  arraslrndo  hacia  pI  bafl 
lavnos,  pues  !  Lavnos,  gomareis  de  mejor  salud,  tendréis  me 
semblante  y  no  repugnareis  al  oIf;ilo  dt-l  que  se  os  acerqw 
haced  un  ligero  esfuer/o,  violenlnos  nn  poco  y  del  pcqurfio  i 
crjíicio  de  cada  uno  nacerii  el  bien  «general  ! 

Vamos!  sed  gentiles  !  echaos  al  a^ua ;  en  <i  m.ir,  m 
arroyos,  en  Jas  banaderas  ' 

Si !  concededme  este  f.ivor,  haced  atención  .í  mi  ppdido  y 
instinto  de  conservación,  sed  aseados.  Ks  por  rrste  mf 
que  licuareis  :i  m.iiar  la  íiebn-  amarilla  ;  hac*^  ya  mucho  tie 
que  merece  fa  muerte. 

El  que  mí-  ama  que  me  N)í.',n  :  al  ¡abon,  al  cenÜlo,  .il  agiia  ?| 

Dplia 
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Un  distinguido  escnior  español,  ti  senor    D.    Luis   Ctirrerds» 

I  puMicadü  en  Pjris  con  t-stc  lílulo  un    libro   de  dl(H    crítica 

Src  los  principales  licriturcs  peninsulart-s,  tu  el   cual  encoti- 

uos  un  capítulo  consagrado  al   publicista  ecuatoriano  señor 

).  iiMO  Montalvo,  de  cuyas  obras  ya  se  ha  ocupado   más   de 

.  ve£  la  Nutra  HoisUi. 

El  juicio  del  críJico  citado,  es  adíame  ule  favorabíc  á   las  pro- 

jlucciones  del  señor  Moniaívo,  pues  Ijs  .iprecí.i  á  la  pnr  de  las 

nouble:»  de  Valera,  Castro,  Serrano  y  Alarcon. 

Coiuiderando  como  un  Imnor  para  el   injenio  americano,    la 

coiiíJj  que  ha  encontrado  tn  los  mejores  círculos  literarios  del 

tr)0  Mundo  el  señor  Montalvo,  triplemenle  recomendado  por 

intrliicncia,  por  su  ilustración  y  su  carácter,  reproducimos 

oj  en  nuestras  p.íjin.is  el  capítulo  mencionado  (el  XIV.),  llenan- 

I  AÚ  d  propósito  que  teneiiios  de  prestar  especial    atención  á 

sto  se  refiera  á  las  letras  americanas. 
Dice  ci  ttiuor  Carreras  : 


w 


L^.  NUEVA  REVISTA  DE   BUtNOS  AIRES 


«Dejemos  lü  del  ikso  de  palabras  lar.ís  y  de  arcaismos,  ^ 
disculí  lustanlc  en  utios  ailícuios;  y  viniius  ;t  lo  del  m 
elíptico  de  Irascjí,  ü  sea  á  la  supresión  sislemálica  dt  pali 
que  Monudvo  adopló  cua  objelo  de  dar  más  Uranlez  y  s^obri 
al  estílü.  Al  hacer  el  estudio  de  nuestros  clásicos  aaliguoi 
autor  americano  no  se  (i|i5  atentamcnle  en  que  si  cslus  tiivi 
\n  idea  de  lurjar  í.i  lin^Uti  caslelíana  como  los  romanos  d 
por  ser  ambas  nervÍL>¡>as,  la  esencia  de  cada  una  es  tati  difci 
vjue  aquella  eui[)resa  era  y  salió  disparatada ,  Kl  latín  es  !« 
siméiica,  quiero  decir,  que  no  necesitaba  de  fas  prcposicl 
para  determinar  el  réjjiaicn  de  los  verbos  y  fas  declinacionei 
los  nombres,  lo  cual  íe  permitía  expresar  las  ideas  con  nía 
menos  palabras  que  nosotros.  Supón{;asequclosespañoles| 
decir  a!  /¡oiiihri\  ikl  hortthtc,  pji\i  cuit  d  lioinhi^y  etc.  etc.  nod^ 
sernos  hacer  otra  cosa  ijiie  pronunciar  homhrcm,  fiomhn,  M 
etc.  etc.,  y  los  que  iiu  sepan  latin  tendrin  idea  del  gran  üúí 
de  palabras  que  nos  ahori aliamos,  pues  lo  mismo  se  aplica  i 
adjetivos,  á  los  gerundios  y  á  los  participios.  El  resultado  1 
que  el  lalin  expresaba  más  cosas  en  menos  vocablos;  la  í 
quedaba  dominada  de  un  vistazo,  y  los  autores  podían  supj 
pot  elipsis  uiuclias  palabras  sin  detiimentu  de  la  claridad;  yl 
torcer  el  estilo,  íüiinar  cviiaordmaiios  reímainicnlos  musiC 
sin  oscutecer  ías  ideas.  Coniü  el  lector  no  se  enconirabii 
cada  Irase  con  e!  gran  número  de  vocales  que  nuestras  leoí 
modernas  conliencn,  discernía  íacilisimamente  el  sentido,  aul 
envuelto  en  elipsis  é  inversiones.  De  este  modo  los  latinos! 
díandar  á  sus  escritos  gran  relieve,  sobriedad  escultural,  íiá 
lectura  maciza  y  melodí.i  i-xquisita  hasta  la  sutileza,  itApell 
con  lodo  escrúpulo  la  índole  de  su  lengua.  Véase  cómcN 
luslioy  Tácito  lo  demuestran  práciicamenle.  A  favor  del  n< 
procedimiento  los  escritores  pintorescos  podían  liaccr  ptodj 
de  Huidez,  de  colorido  y  transparencia,  corao  Cicerón  yTÍI 
vio,  quienes  deiiiostraron  que,  á  pesar  de  e\presarst;c 
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rSogiti  di' los  deis  ¿mK-riorcs,  lle};abjn  del  iiiodu   mis   ii.iIuí.j!   <iI 
"  polo  opuL'slo,  ,¡  los  verdacloros  iintípüdas. 

Pero  d  caslcllcino,  como  lungiiii  .in.ilíiicii  ntcíMl.)  dr  un  oc- 

uvu  más  de  palabras  pdra  pxprcsai  claramenU' lo  mísiinj  i]uc  !a 

Utin.i,  piii.'.saunquf  sea  ncrvíüsa  como  isla,  su  cst-ncía  k*  ha  ¡m- 

iciiu  un  orden  de  latisculjs  y  k-i)dun<:s  que  no  ft*  pennlir  mo- 

:  como  aquella.  Por  cunsi^uioine,  us  incapaz  do  la  concisión, 

l«bricil.ul,  invíTsiotí,  elipsis,    sonoridad  exquisita  y   rolundidad 

;tonwiricj  de  los  idiojnas  sinteiícos,  i  menos  de  desliguraila  con 

Ifrenddsdo  carna-.aí,  ipiiiánJole  Id  claridad  y  lodas  las  virludes 

■  b  ruitiirdlez;i  1.' dio;  y  de  ahí  qut;  si   invenimos  demasiado 

ÍLüp-ilabrai,  el  qu»-  nos  escucha  ó  lee  Sfí  queda  sin  haber  lo   que 

ciroos;  s:  suj)riiníinüs  verbos,  preposiciones,  suslaniivos  y  ad- 

Úvot,  embrollamos  de  lal  modj  las  cosas,  que  hay  que  desci- 

írwlas  y  comentarlas;  si  construimos  períodos  tar^^os,  la  compfi- 

icion  (It*  lanías  expresiones  los  condensa,    formando  moles  de 

'•♦•"Iraü  donde  las  ideas  quedan  anegadas;  y  si   quereinus  llevar  ta 

cwccciín  de  la  frase  al  extremo  melodioso  de  los  autores  de 

*<'ni;u.i  siutélica^  caemos  en   la  denyosidad   y    el    tiuj'ala^u   sin 

Nuestros  clásicos  del  Kenaciintenio  y  la  Relornia  no  discer- 
IWroncslJ  división  cienlílica  tan  esencial  enire  las  len^yas  anli- 
U«*í  y  las  modernas,  y  trabaron  con  el  lalin  una  lucha  insensata, 

«pe  varia*  veces  produjo  yna  prosa  ridicula  ó  absurda,  aunque 
jwUBtdüva  no  fuese  del  lodo  inútil  para  dar  al  castellano  la  ele- 
[S*ncij,  jgilidad  y  desenvoíiura  de  que  carecía.   ¿Pero    hoy   que 

'<•  cicnctii  ha  dilucidado  estas  y  otras  cuestiones,  acometer  de 
iMevocsla  lucha!  ¡hoy,  restaurar  el  imperio  de  las  supresiones 
r*ííplicas,  Je  las  trasposiciones  exageradas  y  de  los  giros  violentos! 

CuBvcní;!,  pues,  que  ci  aulor  de  los  Siik  Tratados  se  resolvitse 
M  Jírvirse  de  menos  número  de  palabras  poco  ó  nada  usadas,  y  ;í 
Mlciectiai  las  elipsis  y  arcaísmos  de  que  estaba  provisto;  convenía 

4"*^ &c  canvenciese  de  que  el  mvislo  de  la  piusa   depende  pimci- 
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|ij|uiciilL'  Je!  fslilü  y  lio  prmoipalmeiíl**  del  Ic!I1í;u,iJl',  convfi 
eti  lili,  quu  prescindiese  de  todas  aquellas   preocupaciones  y 
rores  de  la  escuela  académica;  que  se  moderni/.ase  en  todo; 
despreciase  á  los  crilicom.'S  americanos  cuyos  zumbidos  no  debí 
moiesiarle,  pues  con  tales  rcíorraas  sería  no  solo  un  escritor 
gisiral  como  ya  era,    sino  también  perlecio,    mereciendo  que  . 
esluJi.iseti  hasta  Ion  que  cuiiocrn  birtí  \>i  íeat;ua.  ' 

¿Ks  que  )u  U'pruebe  en  absoluto  el  Uso  de  la  elipsin,    del  J 
caísnio  y  de  la  (lalabra  rara?  Nadie  que  cono/xa  mi  pros;»  lo  pitó 
creer.     Lo  que  rcpruebo  es  que  se  mmtt  por  uno  de  los  prim 
pius  lujidamenlalcs  del  arle  de  escribir  bien,     [.a  elipsis   pue; 
cometerse  siempre  que  uo  redunde  en  detrimento,   en  el  med 
deirimentu,  de  la  claridad,  y  de  la  tliiidez  del  estilo;  pues  eso 
lo  que  tiene  de  malo  en  nuestros  idiomas  analíticos  adoptar  coi 
principio  de  arte  íj  tal  ligura:  oscurece  la  idea  y  dificulta  la  c^ 
leía  del  penoJu.     Kl  aicajsmu  puede  usaise  cuando  no  haya  [ 
causar  al  leiiui  diultis  iii  tiabaiuh  de  im.j^inacion.     hn,elecfl 
palabras  y  ít.ises  .iiiti^uasi  existen  que  es  üsliuia  hayan  desapa 
eidü  de  la  lengua  literaria,    pues  nada  lia  {«jurado  rcemplaxár 
en  gracia  u  en  iuei¿a.     Además,  también   el   humoiismo  sac 
veces  de  ellas  mucho  partido  irónico.     Pero  si  las  lesucit.íser 
con  el  linieo  objeto  de  probar  que  conocemos  á  iondo  el  lengí 
histórico,  denioslraiiamos  una  periuibacion  de  criterio  íundaí 
tal,  rebe!. indo  nos  contra  las  leyes  del  arte  de  escribir,    por 
cada  si^lu  debe  usar  íilciaríainenie  su  Ieiif;ua  propia.     Tampt 
han  de  reslableceise  ji|Uellos  arcaísmos  que  son  ocasionadoi 
lina  contusión  de  m  lUido,  cuino  louv  pur  jieinarse,   Unrrtirsc  fi 
disliaerM',  y  otros  que  el  uso  lia  recliaz.ido,    quizá  á  causa  de 
misma  cunlusiou  que  producinn.   Kl  señor  Monlalvo,  en  el  pria 
periodo  que  estoy  estudiando  d«:  su  prosa,    servíase  mucho  i 
pucito  i]uc  en  el  sentido  anticuado  de  iiuittfucj  lo  cual  daba  SJCiii 
Jujjar  á  sobresaltos  desaijiadablcs,  por  ser  un  arcaísco  ambtgj 


LOS  PROSISTAS  CONTF-.íPORaNEO^   EN  MADRJD 


P" 


Pal  tía  en  resumen  lo  que  yo  hiill.ibi  criticable  fa  H  primer  pp- 
Hodo  de  la  prosa  del  Sr.  Montalvo. 

Pero  con  la  publicación  ilc  su  Mirairinl  P'rlcsiíisticnj   el  auior 
rmpe/ado  un  nuevo  periodo  quo  me  ha  Ilt-nnilo  lic  rr-gocijo, 
I  (ios  cosas  he  vi^to  rn  la  pi  osa  d<'  tlicJio  libro  quf"   (ir   cfii'- 
Jrado  calurosa  memo:   una  por  haberla  deseado  y  oira  por  haber- 
la prrvUU).     La  primera  es  que  el  Sr.  JVlonlafvo  había   abamlo- 
Mtlo  como  principio  fundameniaí  •!  uso  th*  la  elipsis  j  la  oslea- 
lacioft  de  palabras  raras  y  de  arcaíí.mos,  y  la  secunda,  que  como 
yo  bbía  sospechado,  lejos  e^lo  de  qujiar  la  menor  personalidad- 
ciencia  á  su  forma,  desarrallaba  todavía  más  la  primera  acre- 
CíOTifldo  su  bellc/.a,  sin  el  m.ls  ligero  detrimento  de  la  segunda. 
fSc  ha  convencido  el  aulor  del  fundamento  de  mis  observaciones? 
ITjinin  mejor.     La  literalui.t  ha  ganado  en  eüo.     ^'Lo  ha   hecho 
Irspontáncimcntcr  También  roe  alífero,   F.I  esiüo  del  nuevo  libro 
f  <•«  )<i  jH'ífeccion  del  niodo  de  escribir  del  aulorj  i]uicn  no  Ír;í  más 
3Hj,nt  debe  pretenderlo.     Si  la  forma  de  sus  CiiíHiruriin  y  la  de 
l««  5/V/c  Trnt<uln^  cslá  dolada  ile  !i  ítier/a  de  trescientos  caballos, 
íí»  «íp  la  Mtrntriiú  llcp¡a  á  quinientos.     Nada,  fuera  de  la  lectura, 
(JWdc  d.ir  idea  de  la  viva  Ouide/  de  aquel  ríitiío,    el   cual  camina 
)r«aíl,i  l¡bí(mcnie  con  una  e|e£;ancia  inmejorable;    con  un  bello 
fnlacc  de  palabtas  nobles  y  plebeyas  y  con  una  combinación   de 
"K^viniietitos  y  líneas  que  llet;a  \  la   más.  alta   ciencia  artística. 
N4d;njc  elipsiá  que  obstruyan  la  lluide/.;  nada  de  arcaísmos  que 
flkKjucn;  nada  de  rare/as  d(^  enidiciou  lexicográlicn  que  suspcn- 
J'inal  Icclor.  La  belleza  resplandece  tanto  más  cuanto  que  todo 
^  claro  ;'i  üimple  vista.     Montalvo  ha  alcinzado  al  lin  la  i/ífíV// 
/*■<//«/(»(/ de  los  grandes  prosistas,     Lslá  dicha   obra  e>crita  con 
lil  n.iiiu:didad  que  parece  que  cualquiera  1.í  haría;  lo  cual  es  la 
'«»inn  belleza  de  todas  las  formas  del  arte.     I 'ero  jprobad,  badu- 
'•"•<]UC)i'  Yü  veréis  si  me  cn-íaño.     Se  lee  lodo  sin  fati-a,  sin  len- 
«on  do  músculos,  ni  necesidad  de  diccionarios,  yctquenocom- 
P'fiidi- un  vocablo  lo  adivina  por  la  misma  elocuencia  déla  frase. 
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A]  lerminar,  uno  quísiern  que  fuese  más  largo.     Nunca  había! 
Iki^ndo  ol  ;iutor  ;'i  semejnmf^  nluiM,   y  sé.ime  permitido  esperar-j 
que  no  se  .ipni  larJ  úo  cH.t.     No  f.ill.m  nllí  elipsis,    níc<Msmos  Mi 
vocnblcs  rnros.  Pero  liRuran  del  modo  que  la  ciencia  y  la  lingual 
castellana  los  pcrmileti,    y  rcniznn  los  dcinlies  del  estilo  en  vr? 
de  emb.'jraznr  h  marcha  de  I;)  íorma  6  de  retorcer  indebidamente 
sus  miembros.     Desde  h  pidiHcacion  de  este  libro,  el  Sí.  Mon-»| 
taJvo  pertenece  á  la  escuela  moderna  de  los  grandes  prosista 
europeos,  y  como  Pí  Mar;;nll,  Orií/.  de  la  Vega  y  Pifnnr  se  dfll 
la  mnno  con  nuestros  maestros  del  [Renacimiento. 

Si  ahora  pasamos  del  carácter  artístico  de  su  prosa  al  cariScK 
moral,  d¡ró  que  la  hallo  cscnciafmenlr  descriptiva,  con  tales  cua- 
lidades naturales  para  la  díscilacíon,  que  estas  dan  álasdcscnp 
clones  un  sello  r.i/.onado  y  dialíclico,  que  las  reviste  de  oi¡};ina'« 
lidad.  El  Sr.  Monialvo  no  discute  como  Pí  Margall,  ni  dcscrifc 
como  Piferrer,  puesto  que  sus  ra/onamie ntos  no  son  ideológico 
como  los  dí'i  primero,  sinu  pínton-vcos;  ni  suü  descripciones,  lí«i 
ricas  como  las  del  segundo,    sinii  exactas  y   filoSíSlicas.     Es 
suya  una  prosa  polcmística,  bien  que  {.Ir  un  gt-nero  taro,  pues  na 
hallo  otra  con  ía  cual  couijíararla:  su  base  es  siempre,  nolaidc.ij 
no  la  filosofía,  no  la  pulítica,  sino  el  hecho  ó  el  hombre,  coimt 
lado  |>or  la  idea,  por  la  lilosofía,  política,  religión,  etcétera.    Oci 
aipii  la  tendencia  descrijniva  y  la  priponderancja  de  la  descrip 
rion,  las  cuak-s,  hasla  en   libros   d»-   la   indok    de  la    Mnitnuñ 
/Cdi's/í/s/íVw,  se  cíicapan  de  entre  la  esgiima  dr  los   argunienifl 
para  sacar  la  cahe/a  d(  mil  modos  ingtniusos.     Peio  donde  la 
carácter  descuella  soberanauírnlr  es  en  las  dmlinaíhu  y  Sit\ 
Traithhw.  libros  cuyo  fondo  da   peí  fi  clámente  Li  medida  üi» 
que  vale  el  autor,  particularmente  el  segundo,  que  abarca  inuch 
mejor  toda  su  nainr.ile/a  <■  inteligencia. 

Hiro  rasgo  moral  df  la  prosa  de  Moniako  es  &u  exlraordtnn 
ria  plasticidad,  descollando  i  odas  las  descripciones  por  rasgo 
dp  11  n  rpalismo  vigoroso  y  grálicii  qn*  ii-prescni.'i  á  los  lionnbr^ 
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'y  Ijscosas  con  la  mayor  verdad  y  relieve,  descemiicndo  á  veces 

J  pormenores  de  deíaltc,  dcsempcíi.idos  con  i;d  rx,Ticiiiud,  mimi- 

cmá.\'}  Y  elegancia,  que  semín  y:i  he  dicho,  levelan  un  dominio 

LrMríordin;irio  del  objeiü  y  de  l.t  len^iui.     Pero  lo  más  Mii^ii- 

l'liieícl  genio  nlado  que  aqiiell.i  combinación  de  cualidades  mo- 

[rab  da  al   esiilo,    porque  como  l,i  f.iC[di:nJ  descripliva  vícne 

rcop3da  por    la  f.iculMd  secundari;i  de  disculír,  ;iquelln,  si  bien 

Itt  adelgaza  y   reprime,    adelgíi/a  y  reprime  .í   su  vez  ;í  \a  se- 

inda,  resultando  una  prosa  nervios.1,  ágil,  el.íslic.ij  que  siempre 

ítaminn  ó  maniobra,  .umqne  se  cnlreien^n  en   detallar   una  des- 

Icripcion.     Fn  efecto,  ;  quiere  el  .loior  dilatarse  razonando  ?    La 

Iftcultad  descriptiva  le  quila  la  palabra  de  fa  boca.    ;  Quiere  des- 

ovolvpr  un  panorama  ó  tina  íi{;ura  .'     La  faculiad   discursiva   le 

irrancarj  pincel  de  la  mano.     Así  es  que  su  prosa  es  verdade- 

Inrocmc  ilcscriplivo-pofemíslícn,  género  que,  aunque  raro,   nada 

piííBfdf  bastardo,  [lor  no  c.uecer  de  unidad,  lo  cual  le  seíiala  un 

'10  bien  definido. 

Monialvo  es  satírico  y  p  niidatit»  ile  nombrar  las  cosas  por  síís 
WOpio»  nombres  ;  pero  se  equivoca  al  decir  que  da  ;'i  sus  enemi- 
ij;osconiin  martillo  ó  con  una  ma/a  de  armas;  pues  no  les 
IfWdednr  más  que  con  un  ¡unco  ú  un  iálígo.  Lo  que  le  en- 
li5i«iM4ue  su  sátira  no  es  urbana,  humorística,  ni  irónica,  sino 
l»afeÍMic;i  y  pcnetranic.  Sus  chasquidos  hacen  reír  poco,  pero 
rnieren lidtculamenle  á  la  víctima,  dej/tiidola  con  las  carnes  ma- 
fliJndo  sanare.  Ks  que  el  autor,  aunque  mam-je  el  látigo  en  \e/ 
Jdebin:i7a^  no  suelta  ñ  sus  adversarios  hasia  acribillarlos  de  he- 
[*™M.  Sm  género  de  estilo  le  impide  ahincar  de  una  ve/  en  un 
mt  (\  una  cosa  ;  le  impide  desenvolver  un  punto,  detcnién- 
|^«*,  ^ibondándolo  y  procediendo  por  masas  ;  y  le  obliga  á  pa- 
llar de  continuo  de  arriba  abajo,  de  derecha  á  i/.quierda  y  de  di- 
fl'f  J¡  l:i  parle  opuesta.  Pero  Monlalvo  entonces  ejecuta  todas 
U^Molüciones  tomando  por  centro  á  su  víctima,  y  á  cada  ma- 
le)  látigo  xilba  siiuimenlr,  Jlevándosf  un  pedacito  de  carne. 
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La  nueva  rf-vista  nr  buenos  airf» 


hasta  que  letíninad.t  la  hmcioii,   ••!  aiiverí.itio  queda   hecho < 
verdadero  San  Banolomé.     VJ  t-siilo,  pues,  de  dicho  autor| 
es  democrulico  sino  <ni¡stocr;li¡co,    bien  que  de  una  arislocrí 
m'is  americnna  que  europeí:  cleg.inlc  rn  los  vestidos  y  mw 
míenlos,  despide  distinción,  coquetert.i,  sobriedad,   buen  ufl 
cortesí.i  y  lacilidad,  sin  den^osid;ulesi  ni  rclicencias  oscuns, 
con  palabras  propias  de  ninclio  car.'icler  detnocrálico,  que  loi 
Iones  de  P.irís  y  Madrid  no  perniiiirían,    aunque  fui'sen  del 
corriente  en  Romn  y  Atenas  en  lis  épocas  más  Hega ales,  y< 
los  sean  en  los  de  Ami'rÍL;i;  bifu  que  yo  las  jplaudü  l.inlo 
son  como  no,  porque  así  y  no  de  oiro  modo  deb«-  mantj.ifSi 
lenguaje,  sí  no  en  ías  lertuíias  en  ios  libros.     Por  coacluirJ 
que  de  todo  lo  dicho  resulla  que  el  estilo  de  este  .lutor   con 
pondc  al  género  de  la  ^rach^   bien   que  sus  antiguos  esíu 
elípticos  pudiesen  dar  y  llegasen  :i  darme  á  mi  ;'i  entender  1 
pertenecía  á  los  prosistas  de  fuer/a.     La  atenta  lectura  de  Sí 
Tratados^    y  sobre  todo  de  la  Man¡r¡,\¡y    demuestran  que  pert 
nece  .-i  la  categoría  úp  los  escritores  vivatachos,   sutiles,  mor4 
ees,  como  OrlÍ?.  de  la  Vega,  Valera,  Castro-Serrano  y  Alar« 
y  que  sí  es  inferior  al  primero  por  el  número  de  cualidades, 
superior  á  los  demás  por  la  entonación  general,  por  losrecw 
por  el  valor  con  que  expone  su-í  convicciones  y  por  las   befl 
que  todo  esto  [iroduco.» 


L  I  T  K  U  A  T  1   It  A     í  1  K  A  \  A 


PORSIAS  DK  MF.NDIVF 

Macaulay,  H  más  insigne,  en  mi  sentir,  de  los  críticos i 
nos,  dice  que  para  ser  poeta  ó  go/ar  de  la  poesía,   es  pn 
hallarse  bajo  la  inílunncia  de  una  cnmo  i  nfennedad  del  espíl 
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upsrfjblc  llamar  de  este  modo  un   esl.ido  psicológico  t)ue  t.in 
uKüblcs  deleites  ijroporcion.j, 

Y  ji;;rej^.i  que,  por  c:jla  causii,  tiu  debu  íiaiiiiirsL'  poesía  lodo 
jNjUelloquc  se  escribe  en  verso,  aún  cuando  esté  bien  medido  y 
n>ui<.-cn  los  moldes  de  la  Reidrica  ;  que  poesía  es  el  arte  de 
impbr  las  palabras  de  l.il  suene,  que  liieían  vivaiiieiite  la  ian- 
liiia,  haciendo  con  ellas  lo  que  el  pintor  con  los  colores. 

Yj  lü  iabc  el  señor  Arujas,  para  quien  la  poesi.i  consisle  úní- 
iJiiii'uur  en  rimar  tivmhu  con  ntubomhii,  y  otras  voces  ononialu- 
péyicaspor  el  estilo. 

Y  cuL-nla  que  soy  latí  fervoroso  partidario  de  la  forma  como 
í>.itiiínino  Maritncz^  pon^o  por  caso,  que  emplea  un  centenar  de 
palabras  para  envolver  una  idea,  con  e!  objeto,  sin  duda,  de  evi' 
«Icncijíque  el  lenguaje  camina  .1  la  par  del  progreso,  según  allr- 

'   "I  de  algunos  eminentes  lilólo^os,  entre  los  cuales  no  ligura 


nur  Armas. 


Ciiin  verdadero  es  lo  ijue  decía  (jceron,  que  las  palabras 
>comu  los  vestidos,  los  cuales  se  usaron  a!  principio  para  rcs- 
Wfddfnos  de  la  intemperie,  y  mas  tarde  se  hicieron  el  adorno 
•íriluo  de  Id  magniíicencia  y  de  ía  vanidad  ! 
Compárese,  sino,  el  lenguaje  rudo  y  sencillo  del  hombre  pri- 
,con  el  (engu.iie  disparatadamente  rico  y  ricamente  dispa- 
)  Jo  Saturnino  Marrine/..     ,  ihié  distancia  del  uno  al  otro! 


Li  opinión  del  cnliccí  inglés  ar  ve  cunhiiuada  en   las  poesías 

'^  Mciiilivc, 

Mcndive es  un  poeta  eníermo  del  espíritu;    pero  su  enterme- 

'""iN  de  tas  que  ven  las  cos.is  del  mundo  por  el  lado  tétrico 

P?Mmbriijj  como  la  du  Niirie/.  de  Arce,  por  ejemplo,  que  en  oca- 

«wnrj  más  biefij  parece  enícrntedad  de  cesante  que    de    poeta; 

'JCJvn  idea  de  reb.ijar  en  un  ápice  el  indiscutible  mérito 

•Wc  jerarca  de  la  lírica  española. 
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L^  enlcrmtdiid  ancinic.i  de  miesiio  pütíM  (y  ptfidone  ti  scnuri 
Mcndive  U  cütiliariM  que  me  lome  de  enfermarle  sin  su  permisolT 
nace  de  esa  especie  de  arrobamiento  ideal^— que  nada  (iirnc  qii 
ver  con  los  arrobamienloü  místicos  de  Santa  Teresa — producid^ 
por  ía  fiebre  de  Ja  inspiración. 

Fiebre  periódica,  si  vale  expresarse  así,  que  padecen  los  vrrdn^ 
deros  puelas  á  setrie)aij/,a  del   kúii,   en    ciertos    y   delerminadu 
inomenlos,  y  que  didcre  de  la  calentura  de  los  poetas  huero» 
que  no  es  menester  quinina  para  cortaila. 

Se  enardecen  en  los  momentos  de  escribir,  y  luego  quedan  tai( 
Irescos  como  si  tal  cosa,  á  diferencia  de  estos  úhimos  que,  con 
los  hornos  de  panadería,  conservan  e!  calor  una  semana  dcspuc 
de  apagados. 

[.a  noslJlgica  liistt/a  de  nuestro  cielo  siempre  a/.ul  y  diáf^nd 
nionótono;  los  rayoá  abrasadores  de  nuestro  inliamadu   sol;  ll 
agreste  pompa  de  nuestra  lujuriosa  naturaleza;    la    múiica 
nuestras  palmas,  iftu  amoits  dice  rinuihtulo  ifui'jas\  el  perlumc 
nuestros  cármenes;  el  luinor  soíiolienlo  de  nuestros  arroyos; 
lastimero  clamoi  de!  esclavo,  el  cantar  melancólico  de  nuestro 
campes'nos, 

'í  en  que  parece  que  palpita  y  llora 
abrazado  el  dolor  á  la  e&peranztJii' 

todo  vibra  en  la   lira  armoniosa  de   Mendive,  cuyos  inspif^dc 
versos  tienen  ciertos  pumos  de  lijera  semejan/a  con  los  de  SeiJ 
¿;as,  principalmente  en  lo  relativo  á  delicadeza  y  sentimiento. 

Deficadeza  y  sentimienío  que  es  preciso  no  confundir  con 
sentimiento  y  esa  dedicadeza  comunes  que  los  críticos  benévolti 
atribuyen  á  los  podas  chirles  para  no  desalentarles;  como  si 
decir  á  secas  que  Fulano  es  un  poeta  delicado,  significare  alga 
y  como  si  la  delicadeza,  así  entendida,  \\o  fuese  rayana  del  alan 
bjcamiento,  y  smtil  más  allá  de  la  metafísica. 

La  delicadeza  y  senlimieuiu  á  que  quiero  releí ii  me  i>on  aqucUij 


LITERATURA    CUBANA 


hi 


[|iM:  jiíjoc^iu  fspüui.íiKMirirnic  de  li  tuntcmplaciün  de  luí.  cuu- 

Jos  jpacibics  de  Li  uauíi  jlc/.a,  )  de  ía  dÜaiacion  del  aíma  en  las 

tdera»  de  la  luúa  pura  ideuiid.id,   delicadeza  y  senlimienlo  que 

M'lan  á  iii  uileligeiicia  con  los  pensamientos  más  iranquilos,  y 

corüzon  eoii  los  ¿tíecios  más  tieinoi,    en  Itínguaje   sencillo  y 

bUro.     Nu  busquéis,  pues,  en  la  lir.i  de  estos  poelas,  esa  cuerda 

bronce  de  que  hablaba  Kevílla,    en  cuyas  vibrantes  notas  se 

ndcn».!)  por  Jeciilu  así,  el  espirilu  de  todo  un  siglo. 

Poelas  dolados  de  más  sentimiento  que  energía,  ó  dicho  sea  á 

iDoderna,  de  más  subielivísmo,  nu  se  pieocupan  can  las  luchas 

leí  siglo  en  que  viven,  ni  con  los  problemas  que  en  él  se  plantean; 

elas  egoístas  que  cantan  para  sí  lo  que  sienten,  sin  curarse  de 

exigencias  de  la  ciítica  moderna.     Mendive,   á  más  de  poeta 

ibjclivo,  es  decorativo,    como  dina   un  crílico  irancés,    pueslo 

i  U  bcllc/a  del  lortdo  une  la   brillante/,  de  la   expresión. 

anst,  sino,  estas  esttolas  de  su  composición    Ld  Mihica  ik  las 

«Es  uuJ6ica  de  espuilus  que  mor.ru 
tMiltc  las  pencas  de  las  verdes  palmas, 
encadenados  tnariires  que  lloian 
la  histoiía  acaso  di  olvidadas  almas.» 

«Es  música  det  cielo  misteriosa 
que  amores  dice  remedando  quejas, 
como  el  céliro  libre,  y  melodiosa 
como  el  blando  zumbar  de  las  abejas.» 

hiiblando  de  Cuba,  dice  en  la  misma  composición: 

«En  tí  bendi)^o  yu  las  maravillas 

con  que  el  cielo  nos  blinda  á  todas  hoias, 

que  lú  á  mis  ojos  más  hermosa  biíllas 

cuanto  más  irislc  y  oprimida  lluras. v 

|Hii>  O  no  corrección  y  tluide/.  en  la  íorma  y  iiielaiicólica  ler- 
I  ca  el  londú  de  estos  cuartetos.-* 


VA 
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^Es  lino  cicrlo  qu:  Mm  Iiv  '  inicdc  ¡i:;ur.ir  di¿;njmonlf,  comí 
íi¿;ui.i,  ciilrc  lü>  bu-jnos  pocliar' 

Pluguiera  á  Diüi  quf  IüUüü  iiuebiruajiocUa  lucActi  Cüiijü  Mun- 
djvc;  quf,  ilc  ser  a.sí,  uo  se  vería  ti  ciíticü  eii  *  I  cnujoso  caso  Je 
!iunJir  el  cscülp-lo;  aiiios  bioii,  de  quenur  iiicinisü  y  mirra, 

Y  los  vciiüs  lie  Mcndive  ;nuliciieii  deíeclüsr'  Stque  loslicnuí, 
comu  ludu  lo  que  es  ubra  del  hüiubre;  perú  «un  de  lan  )>oc4 
itiünU  que  desaparecen  aiile  los  primores  de  que  están  ialpic»idüi.j 

t^anelt'j  que  sern  lodo  lu  luv  que  se  i[uier,i,  y  que  no  vaiddl 
liintü  como  los  ultiüiuünlauoi  presumen,  ni  lan  poco  como  crccj 
CUtritt—yiüv  enue  un.i  y  una  opinión  cabe  ludu  un  discurso  de 
Babi^uer  con  aposlillas  de  Oiulina— pero  que  no  cartee  de  buen 
seiilido  crílico,  dice  en  su  bien  escrilo  prólogo,  que  Mendivc  hu- 
biera ganado  mucho  .í  no  haberse  dejado  ¡levar  del  desenfrenado 
romanlicismo  de  Zorrilhi,  y  yo  lo  cieo. 

Algu  d^-l  deseníjdo   ¿oiíjllesco   se  adviene  en  los  versos 
Mendive,  como  ¡a  prodigalidad  de  epúetos  y  la  carencia  de  piad 
en  algunas  composiciones,  deíeclos  muy  comunes  en  los  potla 
aiuericdQos. 

La  cuerda  que  uiieiia  mefor  en  l.i  lira  de   Mendne,    »'s  la   qu< 
da  el  loiiii  del  amor  y  de  la  nictaijLolía. 
De  acuerdo,  señor  Cañele,  de  acuerdo. 

Cuando  Mendive,  no  satislecho  con  uiilai  en  meíudio&o  tonfl 
lo  que  siente  bien,  como  las  delici.isdel  amor,  e!  espect.ículo  qti<i 
ofrece  la  naturaleza  con  sus  pintorescos  paisa)cs,  ele,  quiere  ira^ 
ducir  al  letii;iiaje  rotundo  de  la  oda  ampulosa  lo  que  no  siente 
lo  que  sicntr  mil.  ili  c.i» ,  y  sus  versos  entonces  son  descolorido 
y  Idliyoso'.. 

Dí^-ínlo,  si  no,  su  tiiinjjosuiun  i  it,üiii  y  alguna  que  olu  de 
mismo  género  que  ti¿juran  en  el  tomo  que  me  ocupa. 

Y  ya  que  impremediíadjaicule  me  lie  desligado  al  terreno  ií§ 
U  crmca,  diir  tdmLitii  ^oe  Mendi  e  suelc  desfHf  ^     ►'"--   'rnlC 
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\o%  concepto:!,  qiir  W.\ct'  l;in^iiiilrc»^r  «■!  Tono  íic  su*:  m;ís  b*  ll;i'; 
poesías. 

M^ndlvc  cree  en  Dios;  yo  i.imbirn  creo  en  Dios;  pero  ]\\c¡ü- 
c«iinrnU',  v;imos  M  decir,  sin  ech:ir  pestes,  como  Donoso  Corl''"^, 
ruDir.i  lo«i  tjiie  lo  nieg.m. 

Lé.uise  1.1:;  si¡;iii(Milr's  oc1;ív;i<í  rn  qiu^  Mrnilívc,  il.indo  siiHl.i  ;1 
iu^  rrc'^nci.is,  ll'ir.i  .'nnnrv,.im<^nl<'  l.i  p«'TJ¡d;i  <\f  unn  hijn  :i<íorrit|  i. 

..  Nn  serr*  yo,  mí  Dii>s,   LjiruMi  ;í  lí  llefJue 
ciibi(  Jlú  \\r  rubor,  ni  quien  üs.uIo 
anle  liiexcelsn  M-ijCsIaiI  ilesplict^u»? 
del  pensamiento  el  \u«'[o  :irreb,it.ido; 
tirt;  yo  sabré,  sin  qiw  el  dolor  me  cii  ;;n<', 
p;«(lre  infeiix,  con  ánimo  esfoizndo, 
¡«nitando  el  /Mmbnr  tie  ni,'ins«i  ;ibej:i, 
I»  vanlar  h;i^la  t<  mi  huinilda  uneja. 

*Si  en  mis  Libios  ¡nmíís  la  trompa  de  oro 
con  <''pic.i  expresión  %imú  robusta, 
ni  en  bélico  cantar  lanc^-  sonoro 
rl  i-rito  {.U-  dotf)r  que  el  alma  asunta, 
de  n»ínura  infantil  lu  lo  un  tesoro 
mi  numen  te  dirá  con  voz.anr;usl¡i, 
y  en  fácil  rima  (\\\r  cuitando  llora 
lodo  v\  inmenso  afán  que  nu-  devora,» 

*  Yo  le  dirr,  uii  I-)iu^i,  por  qu  *  l;i  lifiia 
c$  desierto  annal  p;ifa  mis  ojos» 
y  el  mundo  lodo  para  mí  no  encierra 
«inó  de  mu<Mte  pálidos  ilispojos; 
por  qnf  donde  paz  hubo  encuentro  ^lu-rra, 
donde  llores  de  anuir,  tan  sólo  nbrojos, 
y  C3  cl  eterno  suspirar  de!  vi<nto 
mí  r.'ito  df  didot  y  mi  hiin'-nlfi. 
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Fí5t3  í^itrnfn  í^s  ínmojnrnMp- 

*<T^?  HUi  ¡oh  Dioa!  In  hija  iilol;itiad;i 
por  quien  pal  pila  rl  corazón  y  pimc 
rn  trístf  solpil.id;  pni  quien  Irocad.i 
rn  ppnn  mi  ííiisinn,  su  sello  imprime 
en  mi  frente  el  dolor;  y  ncorhad.id;! 
ante  tu  excflsn  majestad  sublime 
ni  acierta  el  alma  ;í  comprender  ni  alcanza 
más  hi/,  de  salv.tcion  que  tu  esperan/a.» 
Los  que  habéis  sentido  alguna  ve?  el  indecible  dolor  qwc  de^l 
parra  el  alma  de  nuestro  poeta,  podréis  justipreciar  el  mérito  áe 
estas  estrofas,  escritas  con  lágrimas  )'  puntuadas  con  sollo/os. 

De  mí  sé  decir  que,  sin  ser  casado  ni  h.ibei  tenido  hijos  jamás  I 
(ú  no  ser  algún  hijo  macho  que  Ir  haya  hecho  á  lal  <'»  cual  portad 
con  mis  imperlinencias),he  derramado  abundoso  llnnlo  al  idenlí-  I 
íicarme^  leyendo  estos  ¡iat»*ucos  vir<ins,  con  «I  pesar  que  torlurs*! 
el  ánimo  del  iníortunado  padre, 

¡Y  cu'into  tiempo  hacía  que  no  lloraba  |«ara  afuera!  porque 
cnarído  lloro,  suelo  fiact'ijo  para  dentro. 

Lípiimas  abrasadoras  que,  como  plomo  derretido,  queman  rij 
cora/.on,  á  diferencia  de  las  que  asoman  .'t  lo^  párpados,  i|Uf*  es- 
caldan soJamenle  ias  miiillas. 


••Kt'OS   UKl   SKNA- 

POESÍAS  FRANCKSAS  1UADU«:|DAS  \'ÚU  AnTONIO    SkU.HN 
Las  traducciones  (Ins  buenas,  se  enlKndf)  nÍivimi  de  niitchO' 


rumen  .'ai  i  kn  jmuntfí  Je  \t  tiic»¿tuij  mvujan  uh  (WmWici  Un  tim  > 

CiílHW.  -S,      -íi   .-     i- 
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on  de  gran  uiilidad.  En<;nnclinrt  nurstrn  horl/.ome  liiernrio  y 
lf:\  circulo  de  nuestras  idens,  fecundan  nuestra  imaginación  y  nos 
I rresentan  nuevos  ideales,  luciéndonos  formar  una  concepción 
imihvaMa  y  completa  del  .irtp.  Son  lamhien  como  una  gimnás- 
Nca  dd  talento,  y  en  manos  hábiles  contribuyen  á  darle  cierta  íle- 
'  ^il>ilid.id  ni  idioma,    y  li,T;ta  pnriquecrrlo  con  nuevos   f^iros,    sin 

hablar  úv  lo  qti?  sirven  para  In  depuración  del    {ajusto  y  para    la 
'  formación  de  la  «<Iitera!yr.i  iiniveriíal.>  di:  que  hablaba  Goethe. 
Uíiiáenos  las  anieiiores  rerlfxiunes  la  rccieiiie  publicación  de 

iin  libro  titulado  A.Vns  ^/í'/ .SVmt  por  Don  Antonio  Sellen.  Son 
llosí^roí  f/W  6>/í«í  una  colección  de  poesías  francesas  venidas  en 
I- vrm  castellano;  y  ese!  Sr.  Sellen  un  itisiiníínido  poeta  cubano, 
I  wny  hábil  en  osla  clase  de  lar^aíi  literarias,   y  *pie  t;o7a  de  una 

envidiable  reputación  dcjitro  y  finara  de  Cuba. 

wanior  nos  dicf*  i*n  el  prologo  *cjue  no  lia  ^id*l  üu  ánimo  pte- 
I  «•ntaniri;!  muestra  más  (>  menos  icompIei;i  drl  rico  tesoro  de  la 
IpoMií  lírica  francesa  en  este  si^lo».  Sin  embar^jo,  puede  decirse 
MWno  f;ilM  nin^íun  poeta  de  verdadero  mérito  desde  Víctor 
jHuj{o  y  Lunartin*'  hasta  h»s  m.'w  irTÍ«'ntes  como  Coppée,  Sully 
FPmdfiomme,  formando  una  rxfícnír  antolom'a  de  la  lírica  mo- 
jdCTw  Irnncesa,  que  ocupa  un  lu^í-ir  tan  promint'nt<'  en  el  asom- 
[hroío  di'Senvoívimieriio  de  ta  poesía  lírica  en  la  presente  centuria. 
p^íí«  qnr  Víctor  Hu£¡¡o,  Lamartine,  Musset,  liri/eüv^  Lapradc 

'  oíros  püc'las  menos  conocidos,  pero  muy  estimables,  figuran 

r  íot  Kan  del  Stiui  con  su  conl ingenie  apropiado  de  belfas  coni- 

KÍcione»  dr  diverso  gf^nero,  loque  dá  suma  vaiietladal  libro  tiel 
r.  Sfíicn. 
I  Divididos  pslán  los  crílicos  acerca  de  las  traducciones  en  verso; 

09  »•  oponen  á  ellas  y  las  contleiijii  inií'ntras  oíros  sostienen, 
rmoíipie  con  fundado  motivo,  que  las  obras  poéticas  deben 

Jücirw  so'o  en  verso.     La  prosa   nunca   podrá   ser  Irnguair 
iiado  píifJ»  expresar  las  ideas  que  han  revestido  la  íonua  nu^- 
en  la  mente  d''  su  auiiu.     Sr  aduce  que  l.i  fidelidad  íte  f.a- 
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nes  mus  cclcbrnd.is  no  pasan  de  ser  ^hiürs  inhíUks*^  como  dicci 

eti  Fnmci;!.     Por  desune in  eso  es  lo  que  con  frccuencin  s^xk^Ax""^  '^ 

FJ  Sr.  Sellen  h;i  subido,  en  lo  -cntíMl,  eviiar  los  dos  e<^collo 
en  que  se  eslrell;»  l;i  m.iyaría  de  los  (r.iikiciores  en   vrrso:   lidcn- 
d.id  .'«  expensas  de  la  efe^.inci.ij  <*  elef^.incin  .^i  cxpfns.is  del.ilul 
lid.id.     Hemos  leído  sus  versiones  compar.índol.iJí  c.isi   siemprr' 
con  el  original,  y  Lis  homos  h.-vlindo  (irles  y  elegantes,   repnuiu- 
ciendo  el  espíritu  de  lo<5  diversos  nutores  qur  tr.iduce  en  fengn:»!»" 
por  lo  común  c.istizo  y  corréelo,  y  versilicacinn  fjcil  y  finida.  No 
quiere  decir  esto  que  algun.t  que  otrn  ve?,  ;iunque  muy  contadas, 
no  se  h;iy:i  desviado  un  tamo  del  lexlu    ó  haya  usado  de   ¡ilpia 
f^iro  d  expresión  m.ís  i\  m*'no-í  censurables.     Fsiosson  de^clli^^n^ 
tí  distracciones  f.kiles  de  correp;¡r,  y  qiie  podrán  servir   li 
ü  algon  Zoilo  roñoso  ó  rríiico  roedor. 

Observamos  que  el  Sr.  Sellen  ha  calido  m.Ví  .liroso  ilr    . 
íj'cil  empresa  en  ía  traducción  de  Lis  producciones  de  más  aÜeatn 
lales  como  Li  cí/'r/.u;:»? »/;  Dm  y  la  i\U  ./Ai  Malihran  de  Alfrcdol 
íle  Musset,  en  las  que  podríamos  cií.ir  iro/os  bellísimos  bajo  to-| 
dos  conceptos;  así  como  los  pequeños  poemas  de  A.  de  Vigny,| 
liinlados  La  Á,{íflhr,i,   ¡hlnula  y   /.oí  ^niuviir^  ,1'   MantmúrfncyA 
que  son  otras  tantas  joyas  literarias  hábil  y  [^.ilanamenlr  vrrtid»! 
;í  nuestra  habla  castellana.     /'.7  '^íitmtatm)  y    FA  Uti^y  de    A. 
itarbier  son  traducciones  mny  notables,  así  como  el  hermoso  jto- 
nito  drl  nii^iino  autor  que  irascribimos  parn  quo  lo& N-cinrex piir 
dan  iti/t;ar  por  ^í  nii^unis  il»l  un'rito  di*  rsla<>  vcrviiwi'" .: 

MliiUKL  AMr.KI. 

«MifiUfl  Ángel,  ¡ruán  pálida  «-s  tn  fronte' 
¡(jiiln  severo  lu  rosno  enirisiecido' 
(!omo  Dant*%  jamás  le  has  sonreído 
Ni  humedecííi  lu  íj/  !a:;rim.i  .irdicnle. 

«FJ  Rtit-  UW-  tu  nnuíi,  tu  amor  frrvi«'uliv 


ECOi   DtL  SLT  A 


Et  í?énio  dol  Jüloi  iii  yciijü  fu  Sido, 

Y  en  Ui  senda  deuiuiifos  na  \u  vertido 
Kl  aslfü  del  Jiiji>i  su  lii/.  luIgcnU', 

«jPobrc  .iriisi.i!  Tu  dichii  t  ii  lsil-  inuiidü 
Fue  al  mármol  ifiipiimirk*  Ui  ^fJ^ui^.■/..l, 

Y  lu^ar  .1  los  fioinbrt's  tu  inemoii.i: 

«Así  en  l.i  lior.i  del  pcsai  jiroluiidu, 
Viejo  león  cansadu,  I;i  cabc/.j 
Al  peso  düblcgaslc  de  h  kIotíj. 

Mtü  lu  consideramos  rvaliucnUr  bello  y  ttlyno  de  elogio,     Re- 

roincnd;imo!>  lanibitu  la  IccUira  de  Tirs  unos  dispths  y  A  mi  ni  da, 

nbas  de  Víctor  Hugo;  EU  Otoño  y  Fniii/írivífüs  tk  Jocdyiif    de 

anurtiiic;  Kl  nido  de  Li  Mtna,  de  Laprade,  la  invocación  A  /.í 

Tfdd  de  Brizcux, — como  de  lo  meioi    del  libro;  y    como  los 

plus  valen  mas  que  lodas  las  recomendacioneSj  no  podemos 

nir  i  b  tentación  de  copiar  la  sii^uicnle  bellísima  poesía  de 

dfifd  Gauííf  r. 

Elegía. 

«I Virginidad  del  alma  arrebatada" 
(Ensueños  de  esperan /.a  y  alegría' 
Si  sois  del  corazón  la  Hor  amada, 
jPor  qué  morís  antes  que  muera  el  díar 

«^Por  qué  le  meya  el  temblad ur  locío 
Sus  perlas  aryenladaíi  á  las  Hores, 

Y  la  anémuud,  expuesta  al  viento  trío, 
Pieide  di  llegar  la  larde  sus  colores: 

<;Nu  veÍN  la  onda  que  al  nacer  lan  pnra 
Arrastra  en  cieiiu  inmundo  su  pureza, 

Y  del  a/Jilado  cielo,  luibc  uscura 
Rmpañar  ei  lul¿;ür  y  la  beife^a.'* 
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«Ksa  es  Kt  ic\  del  mundu:  leysumbriu 
Que  al  corazón  le  roba  sus  engaños! 
Que  liace  durar  la  rusa  un  solo  día, 
Y  ai  iVmebre  ciprés  vivir  cien  años! 
( Kiedaria  incúmplela  esia  corla  noticia  si  nu  abreváramos  que 
engalanan  las  páginas  de  los  lú:os  del  Saiu  unas  cuantas  bellas 
traducciones  del  distinguido  y  dulce  poeta  cubano  D.  Rafael  M. 
de  Mendive  y  oirás  versiones  debidas  áD.  Francisco  Selien,  her- 
mano de  D.  Antonio,  y  autor  de  los  luosild  Hhin. 

Enviamos  nuestro  modesto  aplauso  al  Sr.  Sellen  por  la  publi- 
cación del  nuevo  libro  con  que  ha  venido  á  aumentar  el  número 
escaso  de  buenas  traducciones  con  que  cuenta  la  literatura  es- 
pañola de  ambos  continentes;  y  las  letras  cubanas  deben  regoci- 
jarse de  poder  presentar  un  obrero  lan  iníaligable  en  la  in^rali- 
sima  tarea  de  dar  á  conocer,  por  medio  de  sus  excelentes  ver- 
siones, algunos  de  los  principales  frutos  de  la  musa  moderna  en 
los  diterenles  países  de  Europa. 

lermindremos  estJ^  breves  líneas  diciendo  que  los  Ecos  del 
Sena  son  un  libro  en  cuarto  mayor^  elegantemente  impreso,  en 
excelente  papel,  y  claros  y  hermosos  tipos,  de  atractivo  aspecto, 
y  que  hace  honor  á  la  típograíia  de  la  capital  de  la  perla  de  las 
Antillas. 

A.  G. 
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VI 
DE  MOSCOU  A  KURSK 


Hacídn  algunos  días  que  t-slJbdinus  de  vudt.i  du  nucslra  i'!>- 
cursion  á  Sergíewo  y  no  podíamos  decidirnos  á  dejar  .í  Moi>cou. 
Focas  ciudades  han  ejercido  sobre  mí  una  tascinncion  tan  esirana 
y  poderosü  como  la  «&ania  ciudad»  de  los  izares,  biéndome  iiii- 
posible  analizar  la  causa  de  semejante  simpalij.  1'udo  en  ella 
es  tan  original,  tan  Cdraclerí:>tico,  t.m  cuiioso!— Kl  Kietnl,  lan- 


(I)  »*-;  *it.    I,    r«/   ■11 1  (•    \ll  .     j.. 
N-jit  'Ptttnhutg-,  II.  Xn  ¡1.   ;ji-:iN.   IV 
HUtUim  dt  'Jtoit:,i-hnt¡i  <t   Xlll  ¡.  :.;-: 

Satisfjgu  un  L-^LitipuIn  i:>-  *.i>ii.i-.n.i4  d^. 
•,a   '^'riiifd'  (|ui-  •silla  4iI:lii1o.%  n-i  -'f^  -.v 
»  la  LSiii-iJ  vn  ptAJs  hiiijt  en  !!kj>-<  i-    .« 
ii»'^.     Nü  ti»-!"»,  i'iu».  i.ii!!.iJu;'.-  I.-.:  :.•'.' f 
v>ttano  inLiinuM-  \n\tA\iw»:un\:r.'    • 
o.'dKCion.  >iiM)  mvnvs  pul¡;U.   .  ■.■■■•   •■■ 
Litbii,    ti»   M.II4   >::>ii*no  ■;-•..    < ;■.   •■ 
'•Mif^vt  mi»  arlKiiloa  <.on  n>tn::<-  - 
j  lo»  que  ifriiOL'.-n  oVj  p^i^      Kí  n-i  -■ 
iris  t-  intomplvloa.  I]-.!',  .un.-:'.'.*-,    •.•  ; 

Mr  oír»  t|ue  quedan  ,\\ti¿i  •.■•nf.sd       V; 
«Ifr  \i«ie,  iMlJii:  Je  >ti'.'«nd'  ■.;•.•: 
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liislico,  imptínciUe,  esplendido;  Id  A//u/^wui,  con  sui  bá7.ares 
su  vida  Cümi'iciii!;  ki  hjtloi^oiotif  con  sus  palacios,  sus  bulevar 
y  su  tíspecio  occidental;  la  scml  jjtioi^oiOii  y  después  los  subu*-- 
biüS,  especie  de  reunión  inmensa  de  rnillans  de  aldeas,  con  st^Ab 
mansiones  st'jioriiilcs,  en  gran  pdrte  de  madera,  con  sus  jardine  ^, 
líLiirt.is  y  paniues,  con  sus  .inli,t;uas  casas  Je  siervos,  y  con  es< 
mil  detalles  típicos  de  la  viiia  rusa  laii  radicalmente  dislinla  de 

civtli/aciuu  dfl  resto  ile  l'luropa Cuanto  más  se  conoce 

Moscou,  más  y  nt.ís  [¡rotunda  se  torna  la  simpatía  que  se  le  Cub-J 
desde  un  principio:  cada  día  se  observa  una  cosa  nueva;   to(l« 
los  díjs  liay  alyo    ititcresank'.      A    pocos   minutos  de   distanci 
con  solo  cambiar  de   barrio,    el   especláculo  es  complelamefl 
ilivrrso. 

Kn  las  c. liles  aristocráticas  de  I¡i  Bjdoigorody  Jos  drQichk\t\* 
gantes,  lirados  por  Ioí^osos  irotadores  Orioir,    alados  al  eje 
las  luedas  delajikras  pur  esos  liros  lint'simos  de  cuero  lustros* 
adornado  el  íreno  con  preciosas  cadenillas  de  plata,  y  dominad < 
aquellos  típicos  anuses  ton   la  i/</_l;íí  semi  -  ovalada;  lüs  trotL^  ^s 
.irraslradas  por  soberbios  corceles,  trotando  como  relámpago 
del  medio  y  pe|;andü  graciosamenle  con  la  barba  en   la  lodill- 
galopando  á  los  costados  los  otros  dos:  el   furioso  al   parce 
*redomoní>    casi  tascando    el  Ireno,  el  coijudo  braceando  y  hl 
cíendo  esas  mil  piruetas  de  esos  »chilenos»>  que  son  la  delicia 
nuestros  compadritos  del  barrio  del  Alio;  —  y,    en  estos  coa 
eti  aquellos  carruaje,  como  en  cualquier  clase  de  vehículos,  le 
Cúclieros  envueltos  en  a/ules  y  forrados  kiiftanes,    con    plicjjüí 
hasta  los  talones,   con   sus  cutiólos  cinturones  de  seda  6  pldli 
Ciíucáslca  y  sus  peculiares  sombrerilfos,  derechos  en  el  pescanl^ 
con  los  ojos  fijos  delante-  de  si,    ron   toda  su  atención  conccfl 
Irada  en  el  manejo,  llevan  lo»  bra/os  eslendidos,    enroscadas  la 
rit-ndas  en  la  muñeca,  dueños  completamente  de  sus  cabüllo»  ^ 
manejándolos  tan  solo  con  la  voz!   Es  aquel  un  espectáculo 
no  se  cansa  uno  de  admirar.     Antes  dv   que  cayera    suficiea 
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nieve,  lanzados  r»  I.1  carrera  todos  fsos  vehículos,    parecían  que 

hn  á  chocar  íí  c.ida  ¡nsiante  y  á  volaren  mi!  pedazos  las  ruedas; 

,  prro  l.i  tranquilidad  de  los  policiales  fiariUvoh  convencía  pronlo 

Uc  que  aquello  era  lo  normal  y  de  que  no  h;ibía  peligro  alguno. 

Mbora,  con  un  frío  de  20  grados  bajo  cero,  con  todo  el  suelo  cu- 

j-fcimii  de  espesas  capas  de  nieve  endurecida,    el  cspecláculo  es 

jítjo  más  pinlorezco:  —  lodos  los  vehículos  han  sido  sacados  del 

IfMe  Lix  ruedas  y  colocados  sobre  dos  largos  palines,    convir- 

hiéiiiiolrs  así  en  trincos  de  las  formas  más  cómicas  imaginables; 

Uwc*  bifn,   corlando  el  hielo  casi  sín  hacer  sentir  íu  pase,    son 

laKastfadüs  por  los  mismos  caballos  de  antes,   pero  parecen  que 

Iwrlao  por  las  calles,  cru/ándolas  realmente   con  ima  velocidad 

'  «ttrpadüfa. . .  .Todo  esto  sr-rá  muy  naltiraí,  sipmpre  lo  habr:1  sido 

H'^'^-íha  merecido  ser  descrito  hasta  el  cansancio  por  todos  les 

ItíJJfros  qiu>  li.nn  visilado  este  país,  pero  para  mí  cantieso  qne  el 

i'^pfctáculo  tenía  cada  vez  m  lyorc s  encantos,  y  que  machas  ho- 

fíMiuelje  pasado  parado  en  la  Kusth'fzki-mnst  viendo  aquel  fan- 

'^i'coy  alucinador   deslile.     Y  sin  embargo,  :i  poca  distancia 

Id*  allí,  humildes  nispttsky — los  carros  ordinarios— tirados  por  ca- 

•^líejos  n|  parecer  i nsit;n dicantes  y  dirigidos  por  nuijiL  que  ca- 

"""in  al  lado  para  nu  helarse  sentados  al  aiic  libre,   transportan 

'^liclajc  de  mercancías  y  objeios  en  lodas  direcciones. 

V  U  abigarrada  nniliiiud  que  circula  por  las  calles! Los 

""'Slojio*  que  sostienen  que  el  o!faio  es  el   iT«ás  sensible  de  los 

•"ílídos  y  aquel  cuyas  antipatías  m.is  prevalecen,   tienen  ancho 

kcnupodi.  observación  al  respecto  al  codearse  con  los  altos  y  bar- 

f  wdoj  n;//|Ví-<,  cn\ueltos  en   la  sucia  titlnpti,    calzados  con  alias 

!a«dc  cuero  curtido  de  modo  que  á  la  legua  se  percibe  su  olor 

ristico — algo  como  una  exageración  del  ponderado  «cuero 

«''•  Ruiia» — y  cubierta  la  cabeza  con  un  gorro  grasienio.  Mii^ho 

I  son  las  mujeres  dtl  pueblo,    apesar  de   usar  la  cintura, 

>en  tiempo  del  Direciotio,  debajo  del  seno,  pero  ostentando 

en  la  cabeya  la  típica  k.ikoschrtik—  que  parece  un  vaso  de  c.ibalto 
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invTriiilo — ,  ó  prrndida^i  sus  irenzas  por  l:i  linda  kihh  Conir 
con  ellns  formnn  los  tschinouniU  ó  cniplc.ídos  públicos,  con 
uniforme  verde  oscuro  y  l.i  doble  áj^uila  imperial  csi.imp.ida 
sus  rflucienilcs  bolones.  De  rppcnlc,  gracias  :il  traje  provocíl 
6  de  colores  vivos,  se  reconoce  á  alguna  hoiíUvimiurc  deesas 
f^nzan  del  triste  privilejio  de  circular  libremente  por  las  calles 
Jítiynuuki't  londonés  de?ipn<*s  de  puesto  el  so!,  y  que  se  pa 
f\  esas  sílñdes  antiguas  que  adornan  los  espléndidos  jardines 
Monte-Cario.  Que  pertenecen  al  Ji-ini-runtitlc  lo  dice  slmplcmcn 
In  mirada  orgullosamente  altna  que  les  arroja,  desde  su  espl( 
dido  (mií-icssorts  alguna  gran  dama,  envuelta  en  amplios  ma 
de  seda  negra  pero  forrados  de  mnrtra  zibelina  ó  de  zorro 
í\p  Siberia:  cieno  es  que  después  de  F.jntiy  Lenr,  gozan  aquí 
liiste  reputación  las  modernas  imiiridoras  de  l.i  Hnrbagia  danle; 
Pero  los  ííííí/VJts!  VA  que  cono/ca  á  Río  i\r  .lanoiro  y  recii 
la  sensación  que  sr  rspenmenJa  en  la  rii.i  Jti  .4 /f. >/?./<>!.»  poi 
mañana,  cuando  Ior  negros  est:ln  ocupados  en  el  servicfo  di 
Atiuana,  puede  comprendtM  el  efecto  que  producen  la«  calle* 
Moscou  tm  día  viernes.  Sabido  es  que  el  s.ibado  no  hay 
que  no  concurra  ;'i  los  baños  piiblirns,  gracias  j  una  costum 
antiquísima.  IVro,  en  los  días  antes,  entrar  en  una  iglesia 
asunto  serio  para  el  que  no  está  resfriado:  el  solo  olor  á  «CU 
de  Rusia*  en  semejanie  úásis  estupentla  es  inagtiantablr.  Ci 
es  que  .í  la  Lirgí  se  acostumbra  uno  y  con  ra/un,  porqué  los 
¡ikf:  andan  y  duermen  vestidos  ncurrucados  rn  lo  alto  de  Uci 
meneas  de  lo/a  o  echados  sobre  el  duro  pnhitiy  mutbie  quereí 
pla/n  en  el  ish.l  nncionai  á  todos  los  demás.  Pero  pata  cill 
el  cuero  se  sirven  aquí  del  jugo  acre  de  ciertos  ;u boles,  lo 
produce  eí  conocido  olor  á  «cuero  do  Ru>¡;»*  —  imajínese  .il 
l<>«*  6  400, oon  pares  de  botas  curtidas  así  y  que  diariamente 
corren  las  calles,  y  se  comprrnd<'j;'í  porqué  el  extranjero  p 
habituado  se  fija  en  este  dt't.il!*-  que  pasa  desapercibido  para 
que  habitan  el  país.     Sobretodo,  en  m:iteiia  de  gustos  cñáñ 
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lücac  su  opinión:— ^quién  i^nor.i  p.  c.  que  en  nuestras  esi;tnc¡as 
llo}  piones  ilalianos  se  c.isnti  <;cnei  ¡límenle  con  moren.is?    Sin 
limbargo,  se  ha  sostenido  más  de  una  vez,  que  entre  lai;i/a  blanca 
fli  negra  la  aniipanVi  era  nnlural  y  provenía  del  olíalo.  El  heclio 
Kjuc  en  Rusia  los  muj'tcb  inspiran  verdadera  simpatía  apesar 
;  «is  venerables //.'/íz/íiít  que  solo  abandiiiinii   uní   ve/  por    se- 
Hna--en  fl  momenlo  drí  baño  dfí  sábado  —  duranlt*  los  ocho 
I  del  ¡nvicnio.     I. a  costumbre  es,  además,    una   segunda 
BIwalr?..i,    \    aquí   las  i<J\U  de  las  aldras  duniulc  el  lit-mpo  drJ 
lino  DO  solo  permanecen  herméiicamcnie  cerradas,    sino  que  es 
cilla  el  sinjíular  modo  con  que  las  proiejen  del  invierno,  ro- 
tlfíndo  sus  paredes  con  tierra  de  corrales.     Por  otra  parle,    sea 
l'oi  l:i  (alia  absoltjla  de  veniilacion,  sea  por  la  atmósfera  viciada 
fíorli  trjkpiracion  dp  muchas  peisonas,  sea   por  el   calor  de    la 
chimenea  perpetuamente  encendida,  ~  rl   hecho  es  que  los  ív/uí 
iJbpr^.ín  á  nnn  IcLiion  inl  de  parásitos  tpie  á   \i-cv<.  para  librars^e 
fHlosno  llene  e!  mijick  más  lemediu  que  abtir  purrias  y  ven- 
dan H  día  dr*  mayor  frío.     Todos    rslos   hechos  conocidísimos 
conirAdicrn  bastante  la  famosa  teoría  dr  las  anlipaiías  dt^l  olfato  : 
"no  i!p  mis  amibos  moscovitas,  muy  dado  ;i  t-sludios  Ijsiold^'icos, 
"'fb  sostenido,  apesar  de  eso,  que  todas  las  antipatías   podían 
•«ucme  á  la  la r^a  por  el  raciocinio,  nn'no?;  las  que  provienen  del 
wIj'o.  Creo,  *iin  embarco,  que  olvidaba  á  los  mujirkí. 

Ulio  de  los  tipos  más  caracirrísijcos  de  la  vida  callejera  mos- 
^*iu,  es  la  nuinia.  Vrsiida  siempre  con  un  traje  de  damasco 
<fñiíio  debajo  del  pecho,  con  una  cortísima  sobrepollera,  luce  su 
^\^<)UVi\  pollera  lar^n,  cnyo  color  es  siempre  ii^ual  al  de  la 
Juílniu  bordada  de  oro,  con  que  suietn  sus  cabellos,  que  caen  en 
•""  {\  dos  trenzas  se^^un  sea  la  itit-^mA  casada  ó  soltera.  Al 
■  '  Ijr  del  cuello  lleva  también  un  collar  de  dos  hileras  de  per- 
I  Cülür  de  su  diadema  indic  i  ilesde  lejos  si  es  varón  ó  mujer 
Iffiaiura  que  cuida,  pnrsto  que  la  Wiwú  es  sencillamenle  el 
ciooal  rusa.     Pero  «>u  traje  es  mil   v«'ces  más  piniorezco 
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que  ia  larga  capa  gris  y  la  toca  blanca  de  la  no'jrtoL'  parisiense. 
Por  lina  falalidad,  aquí  como  rn  los  otros  países,  donde  se  vé 
una  niania  se  vé  un  soldado.  Sea  que  por  su  curioso  sombrero, 
especie  de  mitra  roja  con  una  placa  de  cobre,  revele  pertenecer 
al  popular  regimiento  Piíulowski-j  s'^a  que  se  conozca  al  húsar 
por  su  túnica  a/.ul  celeste  recamada  de  oro;  sea  que  la  casaca 
roja  y  las  charreteras  de  oro  y  plata  muestren  que  es  un  lancero; 
st-a  que  por  la  característica  Isclnrkeska  con  su  doble  hilera  de 
cartucheras  de  plata  en  el  pecho  ó  por  el  infaliabíe  kryjal  en  la 
mano,  se  note  que  es  un  simple  cosaco  ;  —  en  todos  los  casos, 
revestido  de  todos  los  lujosos  y  originales  uniformes  rusos.  Marte 
hace  la  corte  á  Venus.  He  dicho  todos  los  uniformes,  y  creo 
haber  dicho  demasiado:  así,  jamás  he  visto  entre  esa  tiirhti  muluí 
la  coraza  de  oro  y  acero  bruñido  sobie  la  túnica  blanca,  de  los 
«guardias  de  corps». 

Uno  de  mis  amigos  moscovitas  no  quería  dejarme  paitir  sin 
que  asistiera  un  día  al  «mercado  de  trastes  viejos»  en  \ñ  Stretinka 
ó  al  de  la  Tolkutschka.  Apesar  de  que  yo  ya  había  visitado  el 
Stclmkine-Ihvor  de  San  ÍVtersburgo  y  de  haber  visto  en  el  barrio 
judío  de  Varsovia  los  inmensos  cargamentos  de  trapos  viejos 
comprados  en  rl  mercado  de  Londres  y  que  allí  limpian  y  com- 
ponen para  revenderlos  después  á  la  gente  pobre,  no  tuve  más 
remedio  que  acceder  á  aquel  empeño  y  esperar  al  próximo  Do- 
mingo para  ir  á  la  Strctiiika.  Y  por  cierto  no  me  arrepentí,  pues, 
los  que  han  visitador/  Ríistro  de  Madiid  ó  el  Temple  de  París  no 
alcanzan  á  formarse  ¡dea  de  lo  que  es  la  Stretinka  de  Moscou. 
Kn  aquella  inmensa  pla/a,  en  montones  agrupados  según  U  clase 
de  objetos,  se  ven  las  cosas  más  curiosas.  Todo  aquello  pro- 
viene de  los  usureros,  de  remates  de  monies-de-piedad,  restos 
algunos  de  esplendor  pasado,  robados  los  más,  recojidos  otros 
de  la  basura,  vendidos  aquellos  por  una  bicoca  en  un  momento 
(le  necesidad.  Los  vendedores  son  numerosísimos  y  de  los  tipos 
más  característicos,  bien  vestidos  algunos,   harapientos  otros, 
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grítando,  discutiendo,  re^ak'andu  sus  meicjncús  j  una  muche- 
dumbre híbridj,  coinput'sUi  de  ^onlcs  de  todas  I js  cljbcs  ¡«ociaies, 
4Ue  empujjndose  unos  á  los  otros  recorren  aquell<«s  tiendas  al 
3ire  libre,  especulando  á  favor  de  ^u  propia  necesidad  con  los 
despojos  de  la  miseria  de  ricos  y  de  pobies.     Campesinos  andra- 
josos, obreros  sin  trabajo,  gentes  cuyo  mirar  torvo  revela  ^u  \ída 
irregular,  mujeres  míseras,  ancianos  apenas  vestidos:  en  una  pa- 
labra, la  parte  horrible  de  la  población  domina  all: — y  pasaban  y 
repasaban  delante  de  aquellos  trastes  viejos,  de  trajes  manchados, 
de  relojes  rotos,  de  camas  desvencijada^,  de  agujereadas  alfom- 
bras,  insensibles  á  la  seducción  de  los  vendedores,    solrenandu 
apenas  la  propia  inclinación,  ardiente  la  mirada,    descompuestas 
las  facciones como  si  íueran  cuervos  rondando  una  presa  la- 
tal'.  Solo  cuando  se  presencia  ej»te  espectáculo  se  comprende  la 
horrible  y  profunda  necesidad  de  la  miseria  que  obli<;a  á  millares 
de  personas  á  vestirse  con  los  despojos  de  los  demás!  De  cómico 
M  vuelve  aquello  terrible.     Ni  el  barrio  )udío  de  Amslerdam,  ni 
ci  GAdM  anii{¿uo  de  Venecia  presentan  un  aspvcto  tan  desconso- 
lador, y  solo  podría  comparársele  con  el  d'_'  ;us  harrios  míseros 
de  Lóadres  á  los  que  se  hace  conducir  e!  vi.ij>.r<j  intrépidamente 
curioso,  acompañado  de  un  Muctn-.. 

••••  Pero  era  imposible  que  permuneciéramüs  más  :¡e:npo  en 
Moscou,  so  pena  de  renunciar  á  nuestro  \¡aie  ú  F^rsia,  Ya  el 
Volga  helado  hacía  imposible  la  nave;;acion  de  Nishny  No-.^ofod 
••«üAitrakan,  de  manera  que  nos '.ra  ind:>pi.nsab!e  alrav<N.ir 
P*'™oá  palmo  las  inmensas  ist-.-iMi  qu-.-  >•  p.ir.üi  '  ia  Kuní.i  cn- 
tríldtlMar  Negro.  Para  e>lu  m.>m.  l-  n:.<:n,»s  jj'.-  .«i  ;•  >urai- 
nos, puesya  la  nieve  había  retar J.«do  á  va:;.-  ::'.nes  ;.  >  ■  !•  :r,i.< 
■a Mspenuon  temporaria  de  .ii-im.4>  !.n»as.  b(C¡>i:r.,';>.  :  ":•  s. 
Worrer  la  «Rusia  Grande*  y  dvscins.c  «n  Kürs-..  ;  irr  j  u:.,: 
lomamos  el  tren  que  sale  de  Moscou  á  ;  is  .  2  ;.  ;  .J.-.  ;¡ ,.  V  <- 
''^s personas  nos  acompañaron  i;<i:'.i  i«  «iifCun,  y  —  ;  rií-.^ico 
}a— DO  olvidt  dc&pedirmr  -i  U  iííj-.  »:>  'J-c;;,  '■.•>\r.T.]..iUÍj  vj- 
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noTos,  besos  en  la  boca  y  tncjillas  de  mis  ümígos,    pagand 
tríbulo  á  la  costumbre  uiiívltsíiI  du  esle  país  y  que  liene  su 
presión  m.ixima  en  el  Chratoss  Voskrtss  de  l.i  Pascua  Oorida 
electiva  mente  un  rasgo  ciracteristico  de  Ids  despedidas  rus 
exirjordin.iriíi  lernur;i,  y  ej  viajero  pronto  su  acoslumbu  .i 
senciat    las  escenas  más  patéticas   después  de  pasar  por 
cuantas   estaciones  de  íerro-carri!.     Hombres   y   niujcres,j 
jos  y  jóvenes,   se  abrazan  repetidas  veces,  se  besan  con  í 
sion  y  no  tienen  el  nuis  mínimo  reparo  en  demostrar  tan  ele 
temenle  su  carino  deíante  de  todo  el  mundo. 

A\  salir  de  los  úilimos  suburbios  de   la  ciudad   priocipcao 
hermosos  alrededores  de  Moscou,  con  sus  campos  bien  culli^ 
dos  y  sus  aldeas  pintorezcamenle  agrupadas  á  los  costado 
una  sola  calle^  ;i  ambos  lados  de  la  cual  están  las  habitación 
los  campesinos  y  detrás,    los  galpones  p.ira  útiles  de  labra 
otros  accesorios.    1'üdos  los  alrededores  de  Moscou  son 
mente  helios  e  interes.uUes  ;    además  están-  ligados  á  losi 
dos  más  memorables  de  la  historia  rust»,  sea  de  las  invasión 
tártaros  ó  polacos,  sea  de  excesos  é  actos  memorables  de 
y  boyardos,  sea  de  las  guerras  magnas  contra  otras  poten 
sobre  todo,  de  la  invasión  francesa  de  iSi  2. 

En  los  montes  <de  las  golondrinas» — los   Woruhjfui  Gór 
ningún  ruso  permite  .í  un  cslranjrro  amigo  que  deje  de  viíiu 
y  en  el  lugur  misino  donde  Napoleón  I  quedara  estático  afl 
vista  espléndida  de  ta  «ciudad  santa»,  un  regular  rístaura 
mile  go/.ar  cómod, miente  del  soberbio  panorama  que  sedes 
á  h  vitla.     !\fo  prehero  aún  la  vista  imponderable  de  Ar 
geloskojc,  desde  el  espléndido  castillo  y  fastuosos  jardií; 
príncipe   JussupuU:  cerca  de  allí  se  encuentra  la  residencil 
perial  de  Hiinskoje.     Hn  Kunscwo,  donde  se  encuentran  lo 
lacios  veraniegos  de  ia  alta  íinanza  moscovita,  estáu  las  anti 
posesiones  de  los  legendarios  boyardos  Naryschkin.  Kn  Kus 
está  e!  antiguo  palacio  de  otro  boyardo  no  menos  célebre  pfl 
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FcíUJvagaucias,  SchcftjnelJeíí.     Kn  Lsnuitluwuj  m  Oitaukjno  lus 

I  pali/cioü  de  la  fitiiiilia  ¡inpuriul  buti  tiüiiiciusuii  y  ileiia^  de  culcc- 

kioací  íic  valor.     Lo  inibiiiu  biictdf  cu  Kai>iiimí\v:.ktJ¡c  y  Alexe- 

í(e»8ko)C,  y  nadie  ijuc  haya  visitadü  á  Moscou  h.t  dejado  de  ver 

ti  «slillo  de  Pclrowski.  Días  y  días  se  emplean  en  visilai  lodos 

<í08 alrededoreh  que  pur  su  ¡nleics  hislóricu  y  pof  !a  belleza  del 

Iíjímjc  en  nada  ceden  á  los  encanljdoiainenlc  pinlure/xos  de 

Pirisóálos  ajamados  de   Viena.     Aquí,    en  Jiiediu  de  ía  nalu- 

raleíii  del  Notle,  parecen  adquirir  mayor  valor,  aún  cuando  para 

verlos  rn  lodo  su  esplendor  e^  ueces.irio   visitarlos  en  la  prima- 

vrM:    Confieso  que  en    invii.rnu  i>on  Un  í,o1ü  páíida  sombr¡i   de 

lu<jut  lodos  aseguran  ser  en    verano. 

Elfcíro-caiiii  ;í  Kursk  recode^  poi  ti  lado  sud,  una  parle  de 
iqueilüs  püélicü*  alrededores.  Un  cuarto  de  hora  después  de 
^  híbcr  jsalido  de  la  f^ran  estación  de  Moscou,  llegábamos  á  Lju- 
'  bltno,  herinüsisimo  lu^.irejo  viluado  en  medio  de  bosques,  á  or¡- 
lUJe  un  lai^u,  >  lleno  iie  la.\  carailerístiías  i/iíí/(í/ veuniej^as. — 
í  pocadislancia  de  allí  posee  el  ¡iiíucipe  íjuli¿in  uu  palacio  cuya 
gilfnj  de  cuadros  se  ulana  de  algunus  Kubens  y  oíros  maestros 
)  donde  u*  daban  uli ora  legendarias  l'testas  ú  las  que  asislía  el 
tAir)iüda  la  corte. 

Vtinle  ininuios  después  paiábanios  enT/aii¿niu,  l.nnuso  lug.ii 
doode  S4f  encuenlr.ui  l.is  ruinas  de!  monuuietital  ií<daciü  construido 
("•f  Pütemkin  (tara  (^aialin.t  II  y  que  uo  quiso  esta  habitar  po(- 
4Wt  Ir  pjfecía  que  eia  —  se};ün  sus  p.iíabras  —  un  léreiro  Han- 
í|Utado  por  seis  cirio*!  De  la  estación  del  tren  hasta  las  ruinas 
fl «mino  eslá  lleno  de  leati  os,  rei,tjuranis  y  oíros  lugares  de 
íífítsíon  en  el  veíano,  situados  lodos  en  medio  de  liridisinios 
'  Pfdinrí.  Una  vez  lle^-ado  al  castillo,  causa  pena  ver  el  inmenso 
«filiciü  inconcluso,  en  jumas,  lo  misino  que  sus  tmmeíosas  de- 
l>codcncias.  Así,  lo  qtie  drbió  ser  Ualro  imperial  óslenla  hoy 
«I  el  techo  un  verdadero  bosque  de  plañías  y  corpulentos  ái- 
Mcs  eii  el  vtianu  deben  ser  í.int.fsticos  jardines   col(;;antes,   al 
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istilu  de  los  de  U  orgullosa  Scm(ramis,  apcsai  de  que  haa  sid<] 
plantador  solo  pur  las  semillas  que  arrastra  el  viento  íecundantcl 
Vcnladeramenle  es  un  cspccláculo  Iristisimu  el  que  presenta  loda 
aquello,  cerca  del  ^ran  lago  cuyo  piso  es  de  costoso  mármol 
Poduüa.  El  silencio  y  la  tranquilidad  que  reinan  en  aquel  iu^rf 
son  imponente*;  la  leyenda  refiere  que  vaga  etcríumcntc  polj 
allí  el  alma  desolada  del  arquitcclo  que  se  suicidio  al  wber  lad 
palabras  de  la  l/añnn,  quién,  :t  U  cabe^M  de  su  corte,  sin  queref 
siquiera  apearse  del  caballo,  volvitj  .1  Moscou  después  de  con- 
templar el  colosa!  edificio  y  sus  o  turres  en  las  esquinas.  Real- 
mente U  exclamación  de  Catalina  II  es  juslisiina;  el  pvlacin 
parece  ser  un  léretro  inmenso  y  las  torres  asemejan  cirio^ 
lanláslicos.  Sea  de  ello  lo  que  lüere,  cuando  la  persona  que 
nos  acompañaba  releria  esa  historia,  creí  percibir  el  tirito  de 
augurio  de  esc  gran  pajarraco  que  los  paisanos  rusos  llaman /rtc 
y  que,  en  la  supt^rslicion  popular,  representa  el  espíritu  del  bov 
que.  Involunlanamenle  me  di  vuelta  liácia  el  nugnifico  cstanqu 
temiendo  ver  surjir  por  momentos  ,il  wdiruvoi  6  espíritu  de 
a;^uas,  danzando  tantáslicamente  con  la  tierna  y  pálida  rusialkui^ 
1.1  verde  hada  que  juguetea  perpetuamente  en  la  supeilicic  de 
lagos!...  Pero—nada;  el  lago  estaba  prosaicamente  lieUdo  y 
pajarraco  que  había  oído  gritar  sería  quizá  algún  buho  reíugiadij 
en  las  ruinas  del  casiiflo,  y  cuya  tranquilidad  venía  á  tuibjia 
nuestra  pi esencia.  Adiós  poesía  de  la  leyenda  !  Probablemente 
escuchad  I  «n  mi.i  libia  tarde  de  primavera,  cuando  todo  esf| 
verde  y  lieacliiJo  de  vida  en  l:i  natura,  la  imaginación — un  tan 
tico  e.\a(iada — permilir;i  vi  i  tujis  <  <;;ís  hospil;ilni;»s  v  hunIi  tuJ 
sas  divinidades  rusas. 

A  las  ',  de  la  larde   nos    paramos   en    Scrpucholi  y  come 
gracias  á  las  intermin.ibki  paradas  de  los  trenes  rusos — dispd 
niaino.'í  de  tiempo  sudcienic,  hicimos  que  un   iuvauhuhik  au 
llevara  á  recorrer  el  pucblecillo  que  estápintorezcamenlc  dísenii| 
nado  <rn  varias  colínas,  á  orillan  del  pequeño  río  Núta,   Algunai 
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rainis  hacían  niuNÍon  i  l.i  .ií;¡i.id  i  hi^lo^¡.»  drl  lui;;u,  >;ol.i.- 
lodoá  su  terrible  ssqueo  por  !os  ijriaros,  pero  lo  que  prcdonii- 
nabieran  fábricas  do  lod.is  c!;is'*s  y  cslonsiiin.  Scrpuchoff  es  liov 
un  centro  fabril  do  cieít.i  ¡mpoitancia.  La  nonf"  qiio  se  veía  |'.>i 
las  calles  eran  geniiinos  paisanos  do  la  «  Rusia  f;rando  >  6  voa 
los  llamados  rtliko  ni<:os.  Las  habiíacionos  m  su  inmonsa  inavo- 
ríasondf»  madera  y  casi  se  podría  decir  qu»'  son  siinpli's  />/•./<  de 
aldea. 

Desde  aquel  punto  puede  decirsi*  que  rntrábamos  dt*  lleno  en 
la  gran  región  industrial  de  la  Rusia  y  que,  rn  importancia,  solo 
cdecl  rango  á  las  provincias  polacas.  Hasta  entonces  nos  ha- 
bíamos encontrado  en  los  alrededores  de  Moscou.  Un  rato  des- 
pués e!  tren  atravesó  el  hermoso  puente  sobre  el  río  Oka,  una 
ííf  las  arterias  comerciales  de  esta  región  v  que  separa  .í  la  pro- 
yocia de  Moscou  de  la  de  Tula.  Los  campos  por  doquier  en 
'si'">  parte  del  país  son  lindísimos,  y  la  agricultura  lioiece  á  la 
P'Tdela  industria.  La  mayor  parte  de  las  aldeas  que  se  wn  '\ 
Ambos  costados  de  la  vía-fi'-rrea  |)eiteneci  n  :í  las  ^randis  jamilias 
** '^  vieja  nobleza  moscovita  :  ;í  los    Naiyschkin,    Dítii'.uinuki, 

Wtzin,  Schercmrtieff,  Trub<'t/koi,  MobrynsLi,  etc. 
A  medida  que  nos  íbamos  acj-rrando  áTu!a,  i-l  nur. imit-nto  en 

'^s  estaciones  era  más  cnnsiderablr.      Pi>r  lin,   al   pasar   'I    lío 

'-'P*'  se  presentó  soberbia,  á  la  distancia,  la  ciudad  que  llaman  »'l 

^'^8C  ruso,  6  el  Birminr>ham    y    Sheffield    moscovita  ,  —  Tula. 

'Jísde  lejos  se  veía  claramente  la  formación  sucesiva  de  la  ciu- 
^^»  Compuesta  de  distintos  subuibios  quf  s»-  han  agrupado  al 
*''^'"<í<Jor  del  núcleo  central,  y  que  dd-eu  ^u  oií^en  á  la  rmi^ia- 

fíTaciOn  forzada  de  los  ald-an  »s  r  tnvtriilu.  <  n  cofhros,  Ik-im*- 

'"S  eic. 

n   momento  después  nos  [ai/ibaiii.-  •  ri  !.i  f  Ni.ir  ion. 

^ilaes  una  ciudad  interesant»-  p-.i  su  liistori.r,  i-ot   su  impor- 

'"*■'**  y  por  su  espléndido  poi  Vi  iiir.  A|«'sa:  d»-  qiu-  «'yisií.j  va 
'"    siglo  Xn,  las  suc'sivas  ¡II', :l^i.l||•■^  il/*   !,i>  i.'ntains   l.i   d»-- 


712 


LA  NUEVA  REVISTA  DE    BUENOS  AIRE» 


irívveron  l.intns  y  imín",  vpcp<:  qiir  Ins  io<ito«  mS*í  nnúy,\íQ%  qiw» 
hoy  sp  ven — I.i  parle  de  piodin  dr!  Krrml— ilntnn  rrcien  del  siplo 
XVII.     QMfhrr  por  h.ibrr  sido  d  icínfíio  de  Olirí^pielT — uno  de 
los  in:ls  nndnrps  «  f;í!sn<;  Dintlii  • — y  pnr  servir   más  lard»»  dt*     ¡ 
cHnirn  Á  |;i<;  h:indas  do  ';,ilir:idorr<i  del  prrlpndiento  conocido  fttfl 
la  hisiorl.i  iifit}  por  ri  Lulron  do  Ttishín,*  Tuin   fui   por  úllima 
arrrí'ind,'!  pnr  I.t;  Uop.ts  ih-l  i/nr,     ííerirn  cn.tndo  se   drsciihrif^ 
mn  I.K  iiiruitiii.i^,  riquezn^i  n.itHrnles  de  sus  alrededores,  priflci] 
h  ciuJmíI  zI  (tierccer  especi.-i!  prnleccion  de  los  iznres, 

Pedro  ef  (1r;i tule  Tiu''  qnien,  en    1712,   fundó   nllí   l.i   í.ihiom 
*  mrtnuí.icuir.n  impcii.il  de  nrmas.v  V.n  1720  produrín  ya  if,«JOft 
mosqiieief»,  4,000  plsiol.is  y  í,2oo  pícns;  verdad  pk  que  H  !»ri 
.í  c.Tiis.i  di»  sus  RUerr.is  con  C/irl'-^sXIl  de  Siieci.i,  h.ibh  dedícadi 
tod.i  sn  «ner^'M  ;í  hacer  adcbnlar  esa    lábríca,   h.icíenda  vrnti 
obreius  h.lbilis  de  (ilr;is  iiMi-jonr's  d<'  I'jirnp;i  \  (ddi|;;)ndo  5  Ir* 
baj.ir  en  ella  .1  los  prisioaeroí;  que  hací'a.    Un  vit-lo  después,  Ci 
motivo  (\r  h'i  í;iierra^  napolertnic.K,  Ilef,'»'  .i  producir  1  ?/Min  ar 
mas  dílerenies  al  mef?.   Hoy  N,ooft  obreros  f.ibrican  normalmrnü 
yo/tíH.  fusiles  al  ano.     Rs.r  ^ran  f.íbrica,  »)ne  se  eneuentrn  rO 
suburbio  'rchulkovvj  y  ;í  1 1  ciid  solo  ne  Ibí' 1  después  de  alravp 
s.ir  el  lu riñoso  pnenk- col^anle  scdire  el   río    Upa,   rs   nni  in 
mensa  a^lütoeracioii  ib-  <  di!ÍLÍos  Jistínlos,  y  p«ed«*  decin** 
lodo  ese  suburbio  est¡j  c\clu'iiv;unenJr  habiíado  po:    las   i<» 
personas  einple;id;is  m  el  b'.sUib'ecimicnlo.     Kl  «specio  que  p' 
seni.i  lodo  aquel  barrio  r.si;l  lejos  de  aficmcjarsc  f\  las  olr:t«  («ff' 
les  de  Tula,  pues  la  mayor  j>nrte  de  las  cousirucciones  son  nn 
dernas  y  hnn  sido  hechas  después* de  los  horribles  incendios 
eii  puiio  y  setiembre  de  iSv  redujeron  á  cenizas  ií  la  ciudad  ffl 
Ut.i.    Desjírari.iil.imeiiir  era  imposible  visitar  el  Kstablectni»en»i 
pues  para  ello  se  requiere  peí  miso  especial  del   Ministerio  df  •■ 
íiuerra  en  San  IVteisbuif^o,     Pero  y.í  al   aliavesni    el   pufii' 
coligante  sobre  el  Upa  ';e  ve  la  construcción  de  ^irnnd<«s  laiani-iK'* 
y  diques  para  uiili/ar  lií  a^u.H-.  díd  tío  como   moior   hidr:íali 
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U^ 


Hoy,  sin  Pmbarp;o,  dcipiif '^  de  h  il>rr  cninrn/;iilo  ;í  cxploinr  las 
¿ñas  de  c.irbon  de  los  íiírrdi'doici,  so  pmplcm  ¡lodc ras^s  ni;^iii- 
á  vapor,     ChÚa  rdilicio  fsl.í  dcslíníulo  .í  im;i  cl:ist:  de  fnbri- 
McJon,  rs  dpcii,  uno  .'í  los  fii&ilrs,  otra  .í  Ins  pislol.is,  pic.  (i) 
Pfropsi.i  f;1bric.i  Impfrial  no  ps  hoy  n¡  ín  ún\c^  ni  l,i  m;rs  im- 
iMie,     F,l  ^obirrnn  ni-;n  h,i  nr^nni/uio  i-sr  sn vicio  de  iin:t 
lacn  íormid.iMr.     AívÍ,  los  ctíumes  y  nccrsoiios  úc  nriilleríi 
pr^p.ir.m  en  l.i  íiindicioii  iiupcii.il  dr   íiryan^k,  vu    h  que   el 
FjIjJo  (icnp.i  7110  obrrrns  y  [;:)<h1.»  .iniialmenn'   r.io.oññ   rublüs. 
Enl.i  Dpiíal  h;iy  otr.i  íiindiciotí   m.-ís  imporlnnlr:    itnbajan    en 
h  1X40  obrrros  y  el  g.isto  nniial  rs  úv   ;, 000,000   de    lublüs. 
Admis  funcionan  Cüniínu.imcnip  los   ;   arst^nales  itnpprialfs  de 
•San  Pi'icrsbnríín,  d«*  liiy,jnsk  y  iic  K\ri\\     Rn  tiempo  df  fjiu'nn 
>í»*(i"n«ÍC'i  fundiciones  pirticulai es  df^  Nobel  cu  I.1  (!;íp¡LT!  y  de 
^  _  fn  V:ir.snvia  liabajan  poi  cttrnia  d-  f  Ksi.niü  '      Kn   la   ía- 
wicafion  ilr  fuciles  y  arnia^i  de  precisíüii   h.iy    :íi  iáliticas  con 
li,iíi»fi  obreros  y  un  }>a^lñ  dr  1;  ,í  1  ^  millnnesdfrnbfós  anuales; 
Iw mi»  grandes  san,  después  de  la   d<- Tula,  de    que    acabo  de 
"cap-íime,  Lix  de  Ishewsk,  Sesloria/.k  y  Bryansk.     Kn  cnanto  á 
'í  bbricicion  de  la  pí'ilvara,  c-l  F.slado  ti^ne  tre»;  f;rnndes  estable- 
(imicnios:  t-l  de  üchla,  rl  úv  MtLliaiiolY  y  i-l   de   Kasan.     I.os 
^ntirlws,  b.ilüs,  etc.  piocrticn  d<'  dos  fábricas  especiales:  l«s  de 
Sin fVirr-íbur^;.)  y  d"'  NiLolaiefí.   Las  armis  blancas  salen  ¡nin- 
cipiliiifnic  drl   ^ran  est:»blei:inii'"nt<t    de    Síalusl. — Después    di^ 
''to»  dalos  sr  compruidr   prfícciamenie  como   Li   líiisia  puede 
ifínífortnar  su  ejí'rcilo  iioimal  de  770,000  hombres  en  2, 2nn,oO() 

r^^ÚQi  perleciamenle  armados  y  equipados  en  caso  de  {.íuerr.i. — 
WJinglfiríJ  s.lb<  n  muy  bif-u  esto,  como  también  la  actividad  que 
*"[  M"  díspli**^.»  aquí  en  likdo  Ki  iiiililaj  y  la  paulatina  concen- 
trwion  lie  ]|op;ijí  en  el  Asia  Ciiiiral    sobi»'  rl    Aí^hanrstnn:     va 

..   -j.jII  mp>-»j  ten  ol  AxiJ,  rn  iS^o  cnUttt^ti  jl  (¡ubiciihi  ñ~'  i>l"  It*  «I'     i  nj 
I  )   to.ooo  cii4tm«b  de  (JitlIlclUI 
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pronto  se  locar.ln  la?i  fjonleías  de  la  Rusia  y  la   logLilerra 
Imperio  de  la  liídín  corre  Rrnvtsimo  peligro.     Sra  de  ello  lo  I 
íiiere,  lo  cierto  es  qnn  rsl''  p  t's  rs  un:i    pol«ncÍ.i    ^uiTion 
inidviblc. 

La  imporlaijci.i,  pues,  il<*  Tiil.i  como  emporio  ¡mperinl  rs  if 
livjmenie  secunJaii.i,  pero  ^r.ici;K  .í  t'll;i  I.t  jndusiri;i  p.irlicufij 
df»  íiibricacion  de  ai  mas  O)  se  ha  des;irrolladn  de  lal  m.inera  tjur 
el  viajero  se  enciienirn  Korprentlido  de  ver  que  en  todas  In  llan- 
das, almacenes»  etc.,  no  se  disiin|;uen  más  que. .  . .  rewólveri 

Conocida  es  la  historia  de  la  inmeno  riqueza  de  losD^midol 
cuyo  antepasado  lu^  un  simple  obrero  de  't  nía  y  el  cual,  rn  i 
menlo  de  necesidad  extrema  para  I^edro  el  Grande,  luvo  d  i| 
genio  suficiente  para  fabricar    fusiles,    sin   que  jamáis  lo  hu 
hecho  ánles.   Pedro  I  lo  ayudó^  lo  colmó  de  benehciosjo  enn 
bleció  y  le  regaló  inmensos  territorios  en  la  Siberia.     Kl  aíon 
nato  DemJdort  y  fnn  sucesores  se  dedicaron  á  explotar  las  rni^ 
de  fierro,  pfaia  y  oro  y  las  canteras  de  mñrmoies  queencerrab 
aquellas  tierras»  y  de  ahí  la  fabulosa  riqueza  de  que  dispone 
que  les  ha  permitido  hacerse  legendarios  por  sus  exiravagan 
como  por  nu  ilimitada  ^f-nerosidad  por  doquier  han  pasado, 
venir  ,i  Rusia,  ef  que  ha  vivido  en  Paris  y  sobre  todo  en  FlorU 
cia  ha  visto,  Á  la  par  de  al^iiiuas  locuras  excéntricas,  funcionar 
escuelas,  asilos,  hospitales  y  toda  clase  de   institutos   creado&jj 
sostenidos  por  aquella  ruuniiicrncia   prii»cipc/ca,     Kn   San 
tersbuff^o  y  Moscou  no  solo  hay  recuerdos  de  sus   excesos 
crcibics  sino  evidente  prueba  de  su  generoMÜad  inaudita  :  cu 
los  hospicios  y  t's1;^blecinlienIo^  de  c.iridad  y   de   instrucción 
vej)  de  1.1  fortuna  d<-  los  [)einidotf!      V  eii  todas  las  ciudades.! 
HM^ja  por  dondf  han  fusaJo,  sea   como  j^obernadores   A   ti 


(O  Hiv  <-n  TiiIj  ■.ubrtiftiU'  -un  i"ljMcrimu'nio%  |««iliru|jir>  .lrJk«JuN  i  lj  ( 
át  ttmis,  y  «liiiiitloi  ptinnptlrncntc  poi  ingrnicrdi  ingleici 
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wmplci  particulares,  h;in  regalado  palacios,  jardints  públicos,  es- 

cvi  '      ■       ¡uleíí,  etc.!     l.os  dominios  n'gios   que    dirijen    los 

i'  >á:  Nisliny  Tagilsk,  les  pcrmiicn  lodos  los  excesos 

mmaginjbics  del  despillarro  en  el  bien  como  en  el  nvA.     Y  sin 

embargo,  se  h.in  sabido  hacer  querer  de  l.i!   modo  que  en  ii>7Vj 

ifldo  el  príncipe  F.iblo  Demidotf  vendió  la  lamosa  colección  de 

J  Uuaato,  y  se  creyó  erfddamenle   que    comenzaba   á  arrui- 

«,  d  pueblo  de  Florencia,  con  sus   magislrados  á  la  cabe/.a, 

> hizo  una  espl(?ndida  y   conmovedora    manil'eslacion,   otrecién- 

rb.inlar  una  suscricion  popular  para  levantar  su  íorUina! . . 

I  Ucuoa,  pues,  de  esa  familia  lué  Tula,  que  hoy  es  un  lugarejo 

KmdaJ  .i  pesar  de  sus  4<j,uou  habilanles  y  de   su   inmensa 

HirMncia  como  centro  industria!, 

Cwado  se  pasea  el  viajero  por  las  calles  de   Tula,    lo   que  le 

iljjilcncion  después  de  la  prodigiosa  cantidad  de  rewólvers 

hwnlos  í.í/íiiíMri s ,  esa  popular  máquina  rusa  [vara  hacer  el  té  y 

ítjcwl  ya  me  he  ocupado  en  otro  fugar.    Cierto  es  que  allí  se 

icjn  aoualmenle  iio,i;o  unwvMií,  empleando  1479  obreros 

ftWuD  valor  anualde  'S;s,99í  rublos.  Solo  para  labricar  sitmo- 

"«hayen  lodo  el  país  41  establecimientos  cou   \^2o  obreros, 

t producen  anualment*-  un  \alor  equivalente    a    1    millón    de 

Adcirtáí  se  ven  en  todas  las  tiendas   mií    objetos    diversos   de 
•Ii»obfe  lodo  de  la  «plata  negra  y  blanca»  y  del  «metal  de 

IflU.»    En  Rusia  esos  objetos  se    venden    por    doquier    como 

lifliíuíoi  de  Tula.» 
l^uion  de  ser  de  ese  desaiioilo  extraordinario  de  la  indus- 
í w Tula C8  la  existencia  de  minas  de  lieiro  y  de  carbón  en 
nlfcdedorest.    ^Y  4|uicn  ignora  que  en  nuestra  época  la   única 

mala  flic;k  del  porvenir  económico  y  de  la  grandeza  ile  uu 

tmárn  su  mayor  ó  menor  riqueza  natural  en  lierro  y  caf- 

I."    I.J  cuestión  será  tan   prosaica  como   se    quiera,  pero   el 

peí  «jue  para  una  persona  instruida  este  aspecto  de  un  país 
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L's  el  que  ütrecc  uti  inlcrcs  in'is  profundo,  porque  la  vi 
lUril,  poííitca  y  suctiil   Je  un.i  iiaeíotí  puiliá  ser  bríllcintu 


¡ibsoiber 


ííDsoiDer  j*ür  et  nujiiieiilu  t.i  admiración,  [>urü  el  íuluro 
pende  de  ell,i  :  depende  cienlíhcamenle  de  sus  riquezas  i 
les,  sübre  lodo  del  hierro  y  del  Ciifbun.  No  es  eslo  bl; 
del  espíritu  ni  exajerar  la  maleria:  es  seiTcillamcntc  la  reaíi 
la  vida — por  olra  parle,  ha  lieinjio  que  eti  el  mundo  clüsAi 
liiiy  dos  opiniones  at  respecto.  ;  Qué  de  Cf^lrano,  puel^H 
vechüi.i  nuestra  permünencid  en  ( ul.i  para  ucupaimfll 
cuestiones : 

Considerada  baio  esle  aspecto  la  Hum  i  lime  un  IJlura 
dioso.  Sus  minas  h.m  sido  y  son  mal  ó  deíicicntemenle 
ladas,  peio  la  rique/a  que  encierran  es  incalculable*, 
(uinas  de  hierro  de  Tula  producen  soío  anualineole  2 
lo  que  poco  sif^nifica  en  una  producción  lotal — de  lodo 
— de  >i,oi8,H)>  /'Ui/.  Hay  ifSq  j;r.indes  eslablccíníienl 
lalur¿;)Cüs  ocupados,  con  204  *graudes  hornos  »,  en  cxi 
hierro,  y  su  resultado  ndu  anual  es  de  1  ^,^1)4,279 
ficultíid  de  medios  de  comunicación,  la  escasez  ó  insegti' 
capitales,  la  imperfección  de  los  métodos  y  olías  causas 
darías,  han  impedido  que  prospere  la  industria  mrlalurgíd 
solo  para  el  consumo  normal  la  producción  es  insuíicienlj 
se  importa  del  exiranjero  14,89;, 349  pud  de  herró  año  p( 
La  pérdida  maleiinl  del  país  en  esto  es  incieíble:  citaré  i 
ejemplo, — en  rieles  de  ierro-caniles  la  Rusia  ha  debido  p 
extranjero  en  1 2  anos,  es  decir,  de  1809  .i  iX»So,  la  rnorui 
de  18^,871,^04  rublos'...  Y  si  se  compara  la  prod 
con  la  del  resto  del  mundo  el  asombro  es  aiiii  mayor 
senta  más  que  un  ',  "  ,„  mientra:»  que  la  Inglaterra 
46  " ,.,  la  Alemania  á  un  17  '\,,  los  Ksiados  Unidos 
Francia  á  un  ) o,  (ic.  Sin  embargo,  ¡uslo  es  decir  qu( 
ijilímo  medio  siyjo  la  pióduccioij  rusa  se  ha  triplicado 'i 
también  es  cierto  que  la  aL-mana  se  ha  aumentado    ;ó   ve 
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•íoct:».!  12,  I.»  bclgii  9,  ctc!  Con  todo,  estudios  j^tülógicüs  delt- 

\mi<a  bjn  dcmosuadu  que  U  liqui/j  rusd  en  hierro  stiría  suli- 

cienie  prd  I-.jsi.m-  por  si  soía  ;il  consumo  del  mundo  etilero  du- 

Innlcdüs  sitólos!     iO^ué  será,   pues,   dt-  este  país  cuíindu  sea 

siblc  explotar  esc  tesoro  eii  Ijs  mismas  cundiciones  que  se  ts- 

lU  tn  IngUileriii? 

Pue»  bien,  itiás  asuinbrus.i  jüd  es  la  riqueza  dt^  la   F^usí^i  en 

Isito»  Ciirboiiíferos.     Y   eu  esto    TuLi  tiene  una  iinpurtitiicia 

«yor.    Cerca  de  alJÍ  están  las  grandes  posesiones  de  la  tamiliu 

iBobrinsky,  donde  los  cxtran^'eros  son  perrecia mente  recibidos  y 

|fn  bs  cuales  se  les  muestran  las  distintas   minas  en  explotación. 

Toda  esta  parte  de  Ia¡  «Kusia  i;randev  lorma  un  inmenso  depd- 

Mtode  carbón,  petrificado  tn  su  mayor  parle  y  que  pertenece  al 

TÍodu  devoniano.     Pertj  la  explotación  de  ese  depósito  es  aún 

'Cüiinpi>ftantf:  en  i.S<Su  se  estraíeron  2y,i  17,750  ym/  de  car- 

'tn-loque  parece  muciio  comparado  á  los  (j2  1 , :  v » /iwí/ de  iSOu 

«lira  reducida  para  im  país  cuya  producción  anual   de  carbón 

C($¿cnc)a  época  .i  2uü,t;42,)2>  piuP.   Kn  este  iimienso  depijsilo 

I  ti  que  .se  encuentra  Tula,  el  auiuinto  en  los  uíli.'nos   2t>  anos 

•  «do  df  4,oo(.i"  ,„  lo  qup  indica  que,  «pesar  de  todo,  se  trabaja 

Urdor.     Pero  ;qué  es  esta  parte  del  imperio  comparada  con 

ícuencj  del  Üonez?  En  esta  última  hay  lu  mil  millones  de  tone- 

UiAiidc  carbón — es  decir,  el  onsumo  del  mundo  enleru  durante 

hu-inob.     Y  níu  Linbar^o  es  tan   pucu  isplolada   esta  riqueza 

|IJ»e*3i  df  piodutir  ( iHíiu)  las  minas  de  Rusia    2uu,ií42,\2^ 

Ide  carbón,  loe  necesario  para  el  solo  consumo  normal  del  país 

ar  principalmente  de  [iij;later:a,    la   bonita  cantidad  de 

"4íU4i7>^ /"'«/ "íá>!   La{>  cifras  son  elocuentes.     Más  aún:  la 

|Üiuia  solo  representa  un  <t.O  "  „  de  la  producción  de  carbón  en 

I  globo,  mientras  que  la  Inglaleria  es  un  47  "  ,,,  la  Alemania  un 

^7,  Iw  Kstadoh  Unidos  uti  10,  la  Francia  un   o,   etc.     La  pru- 

ccion  ir»f;lesa  p.  e.  representa  ;,')S>  kilogramos  de  caibon  por 
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cjJh  habitant'-,   ia  belí;a   2, -.78,   lu  norte-americana  i2;8yetc. 
iníentra:>  la  rusa  l:>  solo  de  z\  kilói^ramos! 

PtTo  estas  cifran  confirman  la  opinión  de  que  !a  Rusia  ca  ver- 
daderamente un  \KiÍ6  dei  porvenir.     Nación  ¡oven,    raza  inteli- 
■j,in\t:.  y  vírj;en,  riquezas  naturales  incalculables  —  :ijué  mayores 
garantías  m:  quiere  de  un  brillante  futuro:  Ks   cierio  que  aales 
it'udiá  que  atravesar  pur  la  seria  cris!;»  de  su  reor¿;anizacion  po- 
líiÍLa,  pciu  después,  con  pa/,  orden  y  libertad,  la  Rusia,  en  poco 
tii-iiipu,    está  llamada  á  asoinbrai   al  mundo.     Cada  día  que  se 
pasa  en  este  país,  cuant'.»  más  se  viaja  en  él,  cuanto  mas  se  le  es- 
tudia,   más  .->iiiipat!as  ardientes  >e   le  Cobra.     Yo   confieso  que 
i'i.laN  cíjias  cü^as  que  \oy  viendo  y  que  voy  tratando  de  estudiar 
me  hacen  un  tanto  eslavúlilo  y  que  para  mí  el  porvenir  de  Rusia 
se  me  presenta  j;rand¡oso  como  pocos.     En  el  cstranjero  solo  se 
apercibe  la  laialidad  de  una  inminente  crisis  política   y   social,  y 
i;tac¡as  á  las  a¿;il aciones  nihilista:»,  se  considera  a  la  Rusia   como 
país  condenado  á  un  larr;o  período  de  desür};an¡zacion  ó  rclro- 
i»>.o.  i 'ero,  una  vez  rn  il  imperio,  se  vé  cuan  poca  consistencia 
tiene  el  iriovimienlo  nihilista  apesar  de  la  inne¿;able  importancia 
del  prob!en>a  político  y  qué  i^érmenes  de  vida  tiene  este  pueblo 
como  qué  increíbles  «'lementos  de  progreso  encierra   csle  suelo. 
La  pasión  política  que  lleva  á  muchos  rusos  en  el  estranjero  hasta 
la  deiractacion  sislemáiica  de  todo  ¡o  existente  en  su   país,    con 
el  objeto  de  jirecipiíar  ciegamente  la  crisis  política,  me   parece— 
ima  ve/,  conocido  un  jioco  y  de  etica  este  imperio — la  más  anti- 
p.iliioiica  y  la  mis  contraproducente  de  las  propagandas:  pro- 
loii;.;a  el  malestar,    impide  una   reforma  {gradual  y  moderada,    y 
hace  permanecer  estacional  io  al  país  imposibilitando  su  desarrollo 
y  su  pro:;tesü  ( 1 1.     Y  !os  solos  d  itus  respecto  :í  la  riqueza  de  la 


{I)    l.'J    l>|  II1I"!1    I •    II  .■   .1    MI    MI  l.ll     l'»^!,    .'Il:'    .    -I-      .11rH1.1l     1.1    l'..l.>l.l.     un    V>|-.I<>IU 

.'•  II'"  ',!•  .il,;iiii.i.  i-i!.i-..i..iiiii'  -  .li  i'..i-iii  ■!)■  1..1;  ..1  i>i-  Im>  |i¡--..;.ii  ii-    uti;a  maiu-ij  |j  j<;i-. 
1 1.1 '11  niivl;  <■  (V.-."     ."\i<  1.:  7,  1    ,'     1     I  !>     ¡  ■■  -(.•■.i     Lii  ■ii:'iiijiii..|t.i  l-!m.iiiui    rfi^cn- 
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iusia  en  fierro  y  caibon  demiiesirnn  ••locupntt'mcnlc  lo  i)iie  st'r;'i 
'i\f  p.ifs  cu.indo  pucd.i  desrnvolversc  con  tr.inquilidad!  DiSRrn- 
iidamenic  iodo  aquí  ¿e  complica  con  la  ciicsiion  políiica,  y  ;i 
so  Nacrilknn  los  vcrd.ideros  impresos  nacionales. 
....Despurs  úc  haber  hecho  csM  dcunida  visiía  á  Tula,  tli  - 
cidifnos  seguir  nupitro  inlprnimpído  viajf  á  Kiirsk  loniíindn  el 
tren  áf  la  i  y  46  de  la  noche.  Al  paco  laio  de  5«il¡r  de  la  rsin- 
tion  nos  encontramos  envucllos  en  un  iririble  turbión  de  nievo 
íjiíe  golpeaba  con  fuerza  los  cr  ¡Males  y  puertas  de  los  waRone?, 
h.tcicndo  conmover  ú  estos  de  i.il  modo,  que  por  momenios 
parecía  que  ehrm  descarrilaba.  Frn  una  ve/  más,  pero  con 
mayor  íi]er?:3,  más  imponenlc  y  espléndido  aún,  el  especláculo 
«le  que  gozamos  cnlic  San  ÍVlcr.sburf;o  y  Moscou.  Se  muy  bien 
I  que  1.1  deíciipcion  de  cslos  accidenies  del  invierno  en  un  viaie  á 
HiAtisij  concluye  por  ser  monótona,  porque  el  fen<^mcno  es  .siempre 
^Arl  mismo  y  sus  efectos  ip¡uales.  No  fnsistirt.'-  pues  en  ello,  pero 
^■tí  díbo  decir  que  no  me  canso  de  presenciar  e!  cfpcclácu'o  v.i- 
^Krúido,  imponrnir,  prolnndaiiimle  rnnmovrdnr,  irislísimo  á  veces, 
^  rfro  lleno  de  poesía  y  de  f;randrya,   que   presenta    el    invierno 

I  ''n  t*\c  pa(s,  olreciendo  cada  ilía  nuevas  sorpresas  ó  permitiendo 

II  ^pftciar  mejoi  cierla.<i  nspecioíi  que  se  repitan  sin  cesar,  sin  fa- 
"lv»r  jamás,  y  rnconlrándose  en  ellos  continuamente  nuevos  en- 
«ntos.  El  invierno  cruel,  fiero,  polar,  como  el  que  se  siente 
fft  Husia,  lejos  de  amilanar,  infunde  mayor  vida,  hace  circular 
™fÍor  la  sanare,  nciiva  y  despe)n  la  inteligencia,  y,  en  suma,  dá 
<•  I'í  exisuMicia  itn  carácter  tan  rsrnrialmcnle  típiety  quf  cüneluy»' 


•líi  C.»nc  —  l.irl(i>  de  li|<T.i  n,j  iipmutn  fn  ¡11  ,\a,ii>niil,  y  aún,  u  mi  mr- 
•*••«•  ati  fflr  Wf^h*,  cim  un  4i  <•*  nu  t-s  d«'  clcj{iin»i'  iionij.  Vu  ¡nipuM'  nw  r\  ^f  í:, 
'^*»«4  ifr  riio  »\  |nU  i'n  rttcxliun  v  t(ur  itKf  rnijarwian  (u*  JHUü»<**  (|in'  hahta  Irldo. 
^J  <!-"  fWity  vMianilü  en  tstc  put*  y  liildi)di)  dr  4untH-tilii,  mv  Ik'  *oIiJ«»  jw^""'-'" 
•Si»fi  ir  _  j.  iiyndi'  iJtcitU  un»  rrist>í».i  Un  distu-lj  rumu  aquel  o«tnti>i  Ij  runilicioit 
nilirar  con  un  rU^gantr  srvctidml  J  Itt  í\utim   /{<i'i'Mr  ,   ,       K*.  pfwllil**, 

i|or  wj  yw  vn  i-^td  vittitna  dr  iitu  il(i'«iun  \  qiio  Id  «pinion  do  »qur|    Mm- 
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subiislencLi.  42  mülonrs  y  m^tlio  ái*  siervos  pari¡cuJ.iíC5  ii 
In  coron.i  fueron  hechos  hombros  libres  dr  I.1  noche  i\  h  maña 
Sin  onlrnr  :iquí  .il  e«.tuclio  Jeti^nido  de  esta  «mporlaniísima  cufi 
lion,  me  basi.ir:1  decir  que  recien  el  .ino  pasado  h.n  termioíidM 
cscriuiracion  (iciniliv.!  de  l:i&  líerr.ií  que  Jes  fueron  dadas,  ff 
esa  m.incr.i  se  rc.iliz.nb;i,  por  un  simple  tiktnt\  el  hecho  sinprro 
dente  en  h  historia  de  liberl.lr  m.ís  de  40  millones  de  hombres] 
hacerlos  al  mismo  liempj  propiel. irlos!  Antes  de  1861  un  78 
de  fíi  población  ern  sierva  de  Ki  oíra;  boyares  había — como  | 
Schcremei-erf — que  poseían  100,000  siervo*!.  F.svcrd.id  quej 
llevíir  ;í  cabo  aquella  colos.il  reform. I,  v\  Kstado  hi  t-^nidoqtil 
ayudar  ¿i  los  antiguos  siervos  ;í  rescat;ir  sus  tierras,  gastando 
■  ello  750  millones  de  rublo*?,  y  que  aún  no  está  del  todo  lermín 
esa  operación  Ilnanciera,  Los  siervo.i  representaban  el  cafl 
monstruoso  de  j  mil  millones  de  rublos  y  además  los  scñoñ 
poseían  22,000  leguas  ^geográficas  cuadradas  en  lierms!  Hoy  lo' 
paisanos  posten  más  tierra  que  la  nobleza:  esta  tiene  aán 
millones  de  ./.íiYíí/m.ís  y  aquellos  (^  millones.  Pero  el  mujic 
por  eso  es  pi  opietario  eu  el  sentido  moderno  dr  la  palabrí. 
silicado  en  iS. i.<.f.t>  Mii ,  no  posee  sinc'»  su  cabana  y  recibe  lir» 
comuna  loc.il  periódicamente,  sf^un  la  localidad,  en  üíuffud 
una  porción  de  lierra  que  cultiva  á  veces  para  sí  enlregaa 
parle  ú  la  caja  comun,  ú  que  trabaja  paia  la  aldea  y  vsu 
después  un  tanto.  No  f\isir\  se^^nn  ese  sistema,  propicdadj 
drvidual,  sino  propiedad  cotmin:  de  ahí  que  en  nnterias  I 
como  ser  impuestos,  etc.,  el  paisano  figure  solo  nominalmc 
pues  es  el  Mff  el  que  por  él  lesponde  y  t'l  único  respons» 
Cada  cieno  tienipu  se  hace  una  niiev.i  división  scgiin  el  núi 
de  aínuis  ó  sea  de  paisanos  censitarios,  dfHerminado?  por  lai  | 
visiones  oficiales,  y  el  anciano  de  la  aldea  —  es  decir,  algoi 
piciidenic  de  Municipalidad  y  Juez  de  Paz  hI  mismo  tiemp 
en  asamblea  plena  de  todos  los  aldeanos  hace  la  repartió 
Pero  esie  comunismo  aí^rario,  sobre  el  cual  volvere^  en  otra< 
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po  más  deicnídaint-nie,  no  es  sino  la  forma  primiiivay  patriarcal 

^f.i  propiedad  á  semejanza  de  la  familia  en  todas  las  naciones 

I  mundo,  y  lejos  de  consiiiuir  un  progreso  sobre  el  sistema  mo- 

Dtíjí  c¡vílÍz;ido  de  la  propiedad  individual  es,  por  el  contraria, 

fysídadcroy  pernicioso  atraso  l|uc  solo  se  ¡uslitica  en  Rusia 

rlitslradicioiK-s  y  conslitucion   paltiarcal   de  las  familias   de 

mpcsinos.     Hoy  día,  apesar  de  los  eslavófilos,  la  opinión  ilus- 

I  condena  esc  «isiema  y  se  ven  despoblarse  muchos  distritos, 

landonando  los  paisanos  las  aldeas  por  no  poder  subsislir  en 

u.    Con  el  régimen  del  Mn\   b  grande  cultura  —  esa  gran 

ídf  la  ríqae/.a  a^rkola  de  la  ín-laterra — eá  imposible;  falta 

[«líraulü  para  trabajar  bien  una  tierra  que  no  será  del  mismo 

Kfto  di  ano  siguiente;  apoco  andar,   gracias  á  la  solidaridad 

il^f(r,  unos  pocos  paisanos  huneslus  pagan  por  muchos  hol- 

ine»  y  borrachos  —  y  hoy,   en  la  gran  mayoría  de  las  aldeas 

«i,  ;i  la  antigua  servidumbre  de  la  gíeb.i  que  ¡unto  con  las 

kgisieftía  beuetlciü,   pues  ef  seiior  de  la  tierra  debía  proteger 

lyudar  eü  sus  necesidades  á  sus  siervos,  hoy,    digo,   se  ha 

Uilmdü  la  tiranía  cruelísima  del  mirojrtiv  y  del  knUk,  esas  dos 

( díver^^a&  de  la  usura  ijue  consume  y  esteriliza  la  vida  ru- 

^tma,     Cierto  es  t^ue  de  todos  lados  se  trata  de  remediar  ese 

i?i«mu  mal;  que  los  recientes  «bancob  íuralcs»-  con  sucursales 

Ho<fü4  los  puntos  importantes,  taciliuiíi  dintro  á  los  nmjicks  y 

i4VudaD  ca^i  por  nada,  y  que  para  ello  i>e  han  votado  ü  millo- 

idciublos;  tainbieit  hay  106  «cajas  de  nhurrov  para  paisanos, 

' ')7>\i'7  deposítanos  de    i?,iJ7í:>,^XS  lublos;  pero   ;  qué  es 

¡Uraiándose  de  la  ruina  de  la  agíiculiura,    dei  proJetariadu  de 

kde  hombres,  de  la  desorgani/.acion  del  país,  puesto  que, 

•  •í  fondo,  este  es  un  «imperio  de  paisanos»»  ?    Sea  de  ello  lo 

fftterc,  ••!  ^f^^  exislr  atiu  hoy  día  en  ludo  su  esplendoi ,  sobje 

'  va  estas  provincias  ccnttaies,    pero  es  indudable  que   su 

KÍuimaciof»  será  cu^■^liün  de  tiempo  y  que  la  reorganización 

límica  y  social  de  millaies  de  millones  de  seres  acostumbra- 
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düs  á  ese  sislemd  no  será  uno  de  los  factores  mtnos  inipurl^ 
y  dilícilcs  en  la  necesaria  crisis  pülílica-social  de  la  Riisi.i.  Cu; 
iiKís  se  esludiii  el  país,  m.ís  se  observan  las  dihcullades  innicos 
con  que  luiy  que  lachar  para  iranslormarlo:  es  imposible  pr4É 
der  \  iülenlamenle  y  el  mismo  poder  aulocráltco  del  Uar  aplicM 
al  bien  se  eticuenlra  obligado  por  la  necesidad  á  proceder  co 
sama  caulela,  E\  verdadero  patriülismo  en  Rusia  cslá  rcalraeol 
ea  coadyuvar  á  la  acción  relurmadora  de!  gobierno  y  no  en  ■ 
ralízar  la  actividad  f;ub£rnaineiiial  con  uní  ubstáculos  y  m. 
denVis. 

Y  esas  retlexiones  son  lauío  nrás  exaclas  en  el  rcslu  del  iid 
riu,  cuatiiuque  en  esla  ¿ona  prívÜejtada  de  las  provincias 
tiiiiLTmosjaif  los  paisanos  se  encuentran  relalivamenle  mejor,  p 
la  tierra  aumenta  dtariamenie  su  valor.     Li  capa  del  tjírmd 
que  se  estiende  por  millares  de  leguas,    constituye  un  vcrda* 
íenómeno,    pues  su  espesor  mínimo  es  de  (nt  centímetros  ^ 
máximo  de  )  metros — cifra  colosal  para  lodo  el  que  algo  coi 
de  cosas»  rurales,  (i)     Los  geúloyos,    comprobando  «ese  há 
singulaíj    discuten   en  su  explic.iciun,  pues  pretenden  unos 
sean  restos    poliseculaies  de  bosques  colosales,  y  otros  que 
aquel  el  fondü  submarino  de  un  grau  mar.     El  hecho  es  qU0 
abi  proviene  la  fertilidad  sin  igual  de  esla  parte  de  l<i  Rusia, 
apesar  del  primitivo  sij^lema  de  culiuia,  de  lor/ar  cosecha   ir 
cosecha  de  liigUj  no  tienen  ¿.ino  cavar  un  poco  para  seguir  obl 
niendü  [)üi  mucho  liinipo  aún,  una  verdadera  fecundidad  nur< 
villosa  en  la  tierra.     1\to  la  opinión  pública  protesta  ya  coflU 
este  abuso  irracional  de  la  tierra  y  este  insensato  despdfarro 


(I)  ,Ci«iií  nOtí).  d:  luti.t  Htgia'  Es  lan  r^tmorJitim*  v-A*  «.!••«,  ^u»  ttrtxj  t 
entre  mis  l^'pflv^  tr  «ntiienit»  «M^di  do  •puntoi  Inmitdciv  dr  l«  ohft  é«  MuicMm 
jfírtiojp'  0/  7{(iJtiit  cK.  \  lie  lo  (if  Krclu»,  >\ua>tlU  gto^iaphit  uHntutUt,  flcj 
Nrt  Ipnicndo  á  U  rntnv  ninguno  il«-  r*ío>  Jus  libui-*,  me  r\  {m[.nnMv  «.Him  teU 
I*  UeiHe  «1»!  aondv  hi-  >«c»itij  «mucl  Uiu  H*ko,  pui  txi.«v«.<on,  «id  wbvM t actuii, | 
y.'  U»ia  tlf  un  hvthu ain^l«> .  tudos  lo3.<iuc  se  han  Ot.u|>*Ju  *)ko  i1«  «^ikuIiui*» 
II.I.4  attírOi  éi  optsoí  f««<  v)  Au  nti.  c»  uñé  .o>4  ciitiaoidliTtni 
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Hi^uc/^i  n<iluf.il.     Por  A  inoiiníiilu  esc   Itnómt'Uü  geolof^ico   li.i 

««luid  Ciú^á  ik  que  1,1  Ku>ici  SC.J  «cl  .iliiMCL'ti  de  f;rantis»  de  la 

Eufup.     Inci'satilcniciUt'  se  cultivan  con    !¿ís  diversas  fjipL-cics 

granos  92,921,280  tUssjMmas  de  tierra  fértil,  obteniéndose  una 

oduccion  medi;i  anual  de  260,^01,900  tschdtvcri  (¡  íschdwát  = 

,tA.^bcctólilros),  cuyo  valor  es  de  i,7iS4,88o,7<jo  rublos;—  pero 

UDd  sola  mala  cosecha,  la  de  itíSo,  para  que  el  país  entero 

iera  ana  pérdida  real  de  40U  millones  de  rublos  que,  como  pesó 

'«clttsn.iinenie  sobre  la  población  luí.il,  causó  Ja  uiiseiia  de  mu- 

dios  dislriios.  ( i ) 

tiiüí  hechos  parecen  increíbles  en  un  país  cuya  región  ayrí- 
füli  cslan  excepcionalmeníe  rica.  La  Naturaleza  ha  sido  excesi- 
viiincDle  pródiga,  y  no  se  concibe  cómo  han  podido  en  2u  arios 
í»<'gaf  .1  una  tierra  cuya  capa  de  kimiis  es  tan  espléndida.  Pero 
ooiicndo  posible,  gracias  al  sistema  del  Mir,  más  que  la  cultura 
prccariity  por  fracciones  pequeñas,  es  imposible  que  se  observe 
pfoccdimieniü  alguno  racional  u  üdelanlíido.  La  pródiga  natura 
''J  suplido  ha&ta  ahora  á  la  ingnorancia,  á  los  vicios  del  sistema, 
^'^defccios  en  los  inélodos,  á  la  lalt.t  de  previsión,  al  despil- 
l4trocie(;o,  al  abuso  criminal  —  y  desgraciadamente  no  se  v¡5- 
'umbra  un  cambio  favorable  ca  ese  sentido.  Como  las  fracciones 
••tlicrra  cambian  coniínuamenle  de  dueños,  nadie  se  preocupa 
« ^w'w  su  cultura,  de  dejarlas  descansar,  de  ararlas  mejor  — 
■"•íí)  lo  que  quiere  el  lencdoí  del  momento  es  sacar  de  ella  todo 


^/t|h<titn  t.»  K-(urJii)  !(• 11  KiiMu  iiu  ndIu  un  <*<•  "^^  <!'•   l.i    ('ubla^lun    o    ii^iicol** 

»m  Kff  "^  .li>  U  pioilucuuti  tütil   iJc)   im(M.'iío,  iiviliud*   i-n    l,i}(    millom«<   >k 

''«.  inuuKiiL'  de  U  «i^ilt-tilluii.     Y  &in  i:nib4i;;u  du  lo!i  MO  iilillonc^   •!'>   lH'^.- 

jhublcv  mIu  un  n  *¿  Vi  ckplotiiUo  ^   \t  ii)ii>ur  pjtlc  de  la  expotULiuil  tuM  c> 

kjnitnai  ú  «nkolos  de  ptiriKii  necestdad.  I'iiu  &ulu  m-  (.t»(.'chi  hisu  vi  icruT 

h  «ítiarts  ,|iíi  ifi  s.i(.iiiij  $c  «provcth»  hj^i*  el  Oilavo  )  i-n  In^jliiteiid  h*su  ti    un- 

^t-  ivti    ti  ^Jtn,t<i<¡  v«i,uno  (ppivstnij  sulo  U  ptuporcion  dr  i   Mbcza  poi  \.»dñ 

iit"  en  Inglaterra  a  d^    i   por  Ví.  en  S«|onl<   i   por  •/•«)     TodMS 

n  4  dvmo^l(Jr  <|uc  aún  corno  K^Udo  atíTino  U  Rii'iU  Itcnc  Jti  t>ri- 

líUit- 
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u  más  que  putcle,  aún  cuanciu  al  día  síguif  ntt  no  produzca  sino 
aluüjub.  «A7  ./í.'i  lüiiíA  Mrüs  ijUf  arrá»  parece  ser  el  gran  pro- 
\i.ibiü  del  niujick  ruso. 

I. a  liquir/.a  sin  i^ual  de  esa  «.'spcsd  capa  de  humus  vegetal  ex- 
plica clai ámenle  porqué  piedominu  en  esta  región  la  agrícul- 
\K\iA  en  ludas  sus  ramilicaciünes  é  industrias  respectivas.  Aquí 
rsi.in  las  más  colosales  sementeras  de  trigales,  las  más  grandes 
l)laiiiacioncs  de  remolachas,  campos  enteros  de  papas,  de  tabaco, 
eu-.  La  población  es  también  más  densa  que  en  el  resto  del  im- 
pelió, con  excepción  de  las  provincias  polacas.  Así,  en  la  pro- 
vincia de  Kursk  es  de  42  almas  por  cada  kilómetro  cuadrado, 
cilra  elevada  si  se  rellexiona  que  la  proporción  media  en  la  Rusia 
europea  es  tan  solo  de  lo  h.  por  k.  c.  y  en  muchas  provincias 
apenas  de  0,4  h.!  Üe  l.i  esiension  loial  de  esta  zona,  un  ^7  "<, 
de  la  llena  está  absorvido  por  la  ai^ricullura;  un  17*^' o  por  la 
ganadería;  un  i  :„  por  los  bosques  y  minas  y  lo  restante  es 
leneno  baldío  ó  improductivo.  Pero  así  como  en  esta  parte  del 
imperio  los  tribales  son  inmensos,  es  numerosísima  también  la 
caiiiidad  de  ingenios  de  azúcar  con  sus  correspondientes  plantíos 
en  grande  escala  de  remolacha,  y  muy  notable  igualmente  el  nú- 
mero de  lábricas  de  a^uardienle,  en  lo  que  se  emplean  los  ioíi- 
iiiios  sembiadus  do  papas. 

f-!sla  pioviiicia  di*  Kursk, —  quo  aliavesabamos  pausadamente 
cu  nucslio  livn,  j>arándonüs  en  todas  las  estaciones  horas  ente- 
ras, lo  que  nos  peiiniíía  ver  un  puco  dicha  región,  —  es  la  se- 
l^unda  en  loda  Rusia  en  cuanto  á  los  ingenios  de  azúcar  de  re- 
molach.i,  pues  i.i  de  Kid't'  munopolí/.a  casi  la  mitad  de  la  produc- 
ción, que  in  el  país  enleio  i.mplea  2^0  ingenios  con  7(?,uoo 
obieros  y  un  lesuli.ido  anual  de  más  de  1 1  millones  de  libras  de 
a/.úcar  común,  es  decir,  un  valor  aproximalivo  de  78  millones 
de  rublos  que,  solo  en  impuestos  de  sisa,  deja  al  Kstudo  7,8oo,uüo 
tublos  líquidos  ano  con  ano!  Va\  ese  solo  ramo  de  industria  de- 


prnJicnic  de  i.i  ni;¡¡Lii üj::;  li-  i:-   Ki::>¡-.   : :  !  ..  n  ■■•  íu-.  :  ;  :-  •!:;*-- 
cion  anual  equivale  ;í  >,^    .        !uI!ú*. 

Ahora  bien,  en  !.i  l',rr:;:.ic:jn  J- !  i  ..  ■ :-'.  ;  :uni,  m^  ü.-r- ¡n 
provinci.is  que  ;ícab.itro>  .i.  :'::•::•:  ¿- y¿-r  .-.  -.1.  J.i  ¿-  M--- 
cou  licDcn  irnj-Ii-.fJos  74.  •.>:.;:■!•;  c'::.:- :í:  j-,  c::..i  rr- :iirc:'!i 
3ini.i!  o>  dt'  5i",;,>o  ri¡b  o-.  J-  '.  :>  ■:■: ,'.  ^  c.  :;•  -;  ..:i  i-  •  ■■.:;u- 
sivamenV;  .i  \:\  d-/  Ki!r>k  ^^^  :.:j:::i-  :  .w  í::i  .  .  :■  ."7-:. 
3i;h!os  nnin!i;s.  K>:ts  cif:.^.  ¿;:v  :  «:•  :  n  •  ..;.;..  :.  ; .:;  i  !■  i 
de  !3  producción  V  cr.  c-t.^w^:-.  ¡r;  :  1  !.■  ::■  ■  ■:.  :■^^J^■'.  ;  ;  '. 
Verdad  es  que  c^:.l  cüvs::.r.    -  .::..  -  :■:  '-  :'.:    •-  1   -  - 

ci.-sbjüdad  ii;sn,  p'Sfj  1  i-: ;  ..;       :.:  ;  .:     :  .r,.- r.::'-  :• 

!os  es:ra::?>  ho!  :■;■::  J-- ^■:-   ■    .      .'.'■'..■      ¿.:  :.:::\     '::■■ 
lodo  <n  ' !  t-y-.)  :;:• : .  •.      ':'•■:.*■!.  >'  - 

:•   ciu%i   J;  !.i  irr:;:-:í:. .     ■    .;    .  .  ;:  :    ' 

cables:    ii:.o  J^  :n  n  :  : -:.   -.::■.:..-  ....     :.•;•.. 

si  bien  có  iT-'o  •■'  j';r'."- :  :    ■■  :  -.  .:.- 

í¿".i->ns  d'-  :•  nir..ini:i.  :;•.::.'•;■. 
S"  proJu::i  i:n  rr:3.  .r.  ■ ','.  :     •..■.•■   : 

liiuir  por  •-;  :¿-  *;  .i_  ..1.-.   .:  . 

p*.'rnic!0>o  '.7  -\     !^' .-  : 

iS:--4  í^n  lií-  :-   ::-.■.   .?.  ■       -  . 

h-íbía    J¡;ni!ni:i<í  í    r.r.    -       . 

nuxneniaJo  ::n  .  .    :•  — 

a!rro  como  d' *: '■:"  .  ..     ■    .    ,  •  .     _ 

ha  «ifriJo  un  4  .:■   ;    ■ 

el  hecho  •■*  quv  a::u  :  -  ■  ■ 

producí-  a!  K>:iij   '  r  -•.  ■ 

I**  decir.  '-I  1  :   :  -.: 

m.ii:tt3.     ;Y  ■  r.  ■     - 

piisano  r-j^'i  <..:••.■•    - 

lo  imila  y  lis  ;  ri- ■• 

d**  medida  y  d"  :*       :  .       .     •      • 

más  li^-n^  civ- -i:   -* 
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pniíi  uníversnl  dd  uoiilLi:  lo  invtl.in  ;j  itn.i  comida  de  gala 
un  almuer/.o  de  confian/'.;!,  sea  en  un.i  casn  «de  copetes  6  en 
trakíir  más  ó  menos  Injoso,  y  antes  de  seninrse  á  la  me«a  sel 
obligado  ,1  hacer  honor  ú  la  sukuska  rociadn  con  frecuentes 
cionrs,  de  ;í  im  iraRo,   de  respetables  copiías  de  3guard¡ente,j 
;d  ptincipio  el  palndnr  poco  avezado  se  encuentra  quemado 
tcrialmenlc  por  aquel  fuc^o  blanco  y    liquido;    poco  á  poco^ 
.'ícoslumbrn,  y  luego,  gracias  á  los  Oíos  cruefsimos  del  invicr 
Jlcfía  á  encontrar  mf\s  que  placer,    necesidad,   en    saboícarj 
wodíkii.     Por  la  calle,  en  las  ¡irKaí  de  los  Dtvors,  en  las  esiac 
ncs  del  ferro-carril,  por  doquier,  conslanlementc  vcndedorcjia 
bulantes  ofrecen  iiuWj— la  campaña  contra  los  ktihaki  es  di 
en  las  aldeas  pero  en  las  ciudades  el  iiiajick  no  necesita   ve 
sus  escrúpulos,  sino  qne  apenas  puede  resistir;»  la  sempiterna  i 
tacion  de  todas  las  horas,  de  todos  los  lugares,  de  todas  bs 
mas.     Dícese  que  el  rigor  cxtraordinaiio  de  los  invieinoü  ri 
fustiíica  esle  uso  v  abuso  del  a^^uardiente,  porque  es  preciso 
(iccíonar  conir;i  li  Iiíü  exterior  por  medio  del  calor  artificial 
produce  la  wodtLi,  pero  esa  ra/.on  hi.i;lt^nica  no  escusa  eicn¥Íd 
miento  de  las  clases  ink-riores,  que  se  embrutecen    día  y  nc 
bebiendo  lo  que  tienen  y  á  veces  lo  que  no  tienen.     De  ahí  ti 
bien  las  forlunns  rapidísimas  de  los  kiilnki,  geneíalmruie  juili 
que  no  se  aver^nen/.m  i  n  adr-l.intar  dinero  con    ;  y  400  "i 
inicios,  hipotecando  lis  cosechas  venideras.   E\  mal  esgMVÍjkill 
pero,  por  más  que  se  asegure  quc^díáminuye,  no  me  parece  1 
cuando  se  vé  por  doquier  la  cantidad  de  fábricas  de  aguardicii 
la  extensión  cada  ve/  mayor  df*  (os  sembrados  d«*  papas  de»lill 
das  á  ese  objno,    el  número  estraordínaiio  de  despachos  de  I 
bid.is,  y  sobre  lodo,  rl  resultado  líquido  de  la  producción»  qti 
de  í  millones  y  medio  de  liectóliuos  poi  año,  y  el  ImpueMO 
cal  —  S  lublos  por  mjm  y  la  |  atinie  de  las  fábrica.^ —  prod 
un  ;^  "„  del  loíd  d''  ini^resu^  del  j-lst.ido,  es  decir,   I.1  ••noti 
suma  va  ciíaila  (!<>  2  ^0,2..)  1,880  mbfos' .  ...  Y  e<,!n  iillim.i  c» 
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dad  sería  mucho  mayor  si  no  fufr;«  fsc.ind.ilosamcnle  burlado  el 
fisco,  pues  las  defraudaciones  se  c:i!culan  en  i  $o  millones  de  ru- 
blos anuales.     Dado,  sin  emb.ir:,'o,   este  interés  fiscal,   la  eos- 
lumbre  ya  enviciada,  la  exijcncia  del  clima  y  otras  causas  secun- 
darias ;es  acaso  de  esirañar  los  estragos  que  hace  la  bebida  en 
Rusia?  Apesar  de  la  delkii^nci.i  d*  la>  esiid/sticas  rusas  respecio 
á  b  sociabilidad,  desde  1S70  hasta  1874  se  comprobó  la  muerte  de 
-2,^00  personas,  de  la^cual-.-s  2 .>)0  eran  nusicrtL.s,  á  consccui-ncia 
del  exceso  del  nodtLv.—'iin  1.S77,  en  San  Peteisburgo,  la  policía 
mulló  3  47,000  personas,    habu-ndo   vírilicado  ion  muertes  por 
abuso  del  aguardiente!     K!  niim'-ro  do  kj!:',k<  en  las  ciiid.ulfs  es 
•íei  por  cada  121  almas,  y  cü  \.\s  aldi-as  d»-  1  por  cada  224:    en 
^llasgisia  el  pueblo  ruvo  aiiü  con  aíiíj   la   colosal   suma  ili-   y'<< 
niillones  de  rublos,  de  los  cua!e>  o  d:.'cim  «s  jvirii's  constituyen  la 
ganancia  de  fabricantes,  ne^ociant»^s  y  otroN  ini'.'nMedlajius.  Las 
Cifras  en  este  caso  son  c¡ur-!«-s,    perú  dr>oiati.idamfnir  si  al^un 
wfacio  tienen — en  la  opiniun  d«-  los  piincip:il«s  1  c onomiNias — rs 
**i  de  ser  en  muiho  inl'*ri..n'>  ,f  I.i   i«.i!:da^l,   |i):i¡ii'',  iraiándoM- 
de (lefrfludnr  al  fisco,  declaran  inaN  bii  n  un  nuni-mim  ».¡uc   no  lo 
quecn  realidades.     Mi<'niras  tanto  d.- i-so  m- lí^ocijan,  adrmás 
wlos  que  direciamínii-  ^janan  !os  4v'  miüoncs  de-  rublos  anua- 
'w,  los  hijos  di»  Israel  que  viv«n  v  pio^p-ian  ili-  !a  usura,  tlore- 
í^'fnie  siempre  que  el  vicio  impira.     Por  i  so  liu-  tan  horrible  la 
"*•*   af»itacion  anli-scmíiica  a.,uí,  y  '-ii  iNia-.  pr<i\incias  cen- 
^*  '■•  policía  no  permite  risidi:  ca^i  .i  ¡ms  jiid;.»>. 
'^''o  no  solamente  por  la  a^ííiculiuia   rvt'i   Kím>^!-.  fii   piimrra 
■    Sil  ganadería  es  tambi'-n  ¡m|or'..inif.     l/is  ¡nejo:' ^  «  Ca- 
.  Monte»  rusas  Sí- encufiitran  i-n  fsla   mS\'j\\,   sídir--  lodo 

^  '•'^s  dos  ra/.as  afamadas  d'-  Oí  ¡oí:  ;.   d-  r-.i-cJon-s  Kostop- 
Ya  i-n  San  ÍVt'Tsbii'^  p  m-  lial  ;.i    otiíj-.iiii»   Iij<ran;»-nti- 
'^  Caballos  rusos  ( 1 1  s.íb:-'  mI')  d.-  ¡..s  .••|.:-'-:i'lid'»s  iiotad"- 
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res,  de  los  quo  s-ibúi  ncnb.iL^i  do  cotnpr.ir  nli;iinos  ni:ig 
disl¡n{;uido  :imipo  el  Dr.  Luis  Oni/.  B:isu.ildo,  y  de 
gracias  al  Dr.  Luro,  hace  .i'piin  tiempo  se  conocen  ni 
pl  Río  de  In  Pinta.  Posleriormcntc  he  sabido  que  oír 
linos,  como  el  Dr.  Federico  Leloir,  h;ibí.in  comprado íj 
algunos  Orlotf.  Pero  no  sé  si  h.in  visitado  las  fiimos.»! 
Chij.inowoisch,  cuna  de  la  ra/.a  hoy  célebre  que,  con  hí 
creó  el  conde  Orloff-Tschesmenskl,  y  que  su  viudaÉ 
t84\  al  Esiadj.  Hoy  este  licae  variaí  hira-í  exclusiva 
caballos  de  esta  raza,  aún  cnando,  fjel  al  Materna  prií 
conde  OrlolT,  cuide  la  producción,  i"  de  padrillos  in 
purísima  /'«'íí/iinY,  2"  de  caballos  de  carrera  de  f^ran  l.' 
V  tinalmrnte,  de  los  trotadores  ccíebrados.  Hoy  en  I 
pales  turfs  de  Kuropa,  el  Uotador  HrlotT  no  llene  cOmp 
el  míjs  audaz  hook-nuiktr  no  í.f  pcnniíiría  anies^ar  una 
mínima  en  su  contra.  Como  el  Rstado  había  monopol 
raza,  era  hasta  poco  relaiivüinenic  dihcti  procurarse  un 
loff  de  /JcJ/.qrrr  puro,  pero  el  sríior  Schischkin,  de  un 
scnii-mislcriosa,  pudo  procurarse  los  podrillo»  neces.i 
LSt;ibIrcer  un.i  f^ran  (!.'is;i  dr  Monta  y  d<'  sus  liaras  pj 
puede  decirse  qttr  han  salido  la  mayor  parte  de  los  ir^ 
e*a  ra/;»  especial  que  €nm¡fn/an  ya  á  hac/rse  genrr:.H 
de  Rusia.  I^ero  los  precios,  debido  también  i\  esa  rají 
l.rn  sino  al  alcance  de  los  felices  mortales  protegidos  p 
riable  diosa.  Rn  las  provincias  de  la  zon.i  ccniral  el  r 
cabjllüs  ei  (1876,  último  fccuenlo)  de  4,^^8,000,  de  [ 
Kursk  tiene  so!o  720,0.0.  ^  Qy]*-  son  esas  cifras  en  coi 
con  las  de  lodo  el  imperio  f"  f.n  toda  Rusia  hay  16,5 
ballos.  Se  cuent.m  ;ulem;'i8  ( 1879)  ^450  Iwras  par 
9,560  padrillos  y  c)2,79r  yeí;uas.  Se  vé  que  de  ellas  1 
ducc  ra/as  linas  de  caballos  de  silla,  ;6  '* .,  de  tiro,  l^ 
ros,  y  el  resto  (^j  «..)  caballos  con  distinto  ob¡e[o:  11 
de  carrrra.  rtc.     Fn  las  7  grandes  har.is  del  Ksladn  hs 
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s  priacipales  y  2<i  ác  irt>crv,i,  y  8j(j  yeguas  especiales,  ade- 
D.I1 9Íi')  pjdfillüs  diversos  y  lo^í  yeguas  ídem,  P'l  ¡gobierno  no 
ur.i  en  Calo ;  tiene  dÍ5lribuid:is  en  15  di&trilos  sucursales  con 
b<5  padrillos,  de  los  cuales  ^7  son  puros   ingleses,   árabes   y 

►-inglese*,  496  de  rj/js  de  silLi,  «40  de  los  nlainados  Or- 
íoff,  :o2  de  tiro  liviano  y  178  de  tiro  pesiido.  Por  año,  término 
raídio,  «r  obtienen  iv,uoo  potrillos.  Pistos  djtos,  conocidos  en 
Ruíirf,  no  solo  tienen  interesen  si,  sino  lambten  dobíemenle  para 
^n  «gemino,  desde  que  en  el  Río  de  U  PltUa  se  preocupan  con 
«ricdad  gobierno  y  pjiticul.iRs  en  rt  linar  !.i.s  ra/.as  caballares, 
Suc  constituyen  una  de  las  riquezas  de!  país.  Biíjo  este  aspecto 
'■'"■■o  míe  mucho  podua  estudiarse  en  Rusia  y  aplicarse  con  pro- 
vecho en  la  República  Argenüna,  En  este  imperio  la  exporta- 
cioa  de  caballos,  sobre  todo  de  lujo,  es  ya  tan  considerable,  que 
MI  producido  se  calcula  en  millones  de  rublos,  y  cada  uño  vá  en 
'  ■  niü,  pticá  en  l.i  Kuropa  central  es  diariamente  iii.js  difícil  tc- 

i  indi»  li.iías  cüu  pulieros  coirt  spuudjeiitts    y    la   ceb;tda, 

I  "WiLlc.  es  y. I  tan  caía  que  no  puede  competir  con  los  iniíien- 

Wi  campos  de  pasioieo  y  la  b.jraiísima  inainilencion  de  la  Rusia. 

Hilaba  sumido  en  estas  retlexiones,  comentando  con  mi  mujer 

l*»<iffjsdc  mii  apuntes  de  Moscou,  cuando  paró  el  tren  lar^o 

'íUuu la  ¡nsjgnihcanlc  estación  de  Potiyii.     Mientras   bajába- 

"Wí  al  ¿U//1.7  á  lom;u  algunos  de  esos  liqui'simos  y  calientes  jpí- 

'Tiijuc  se  venden  allí  por  pocos  kopecos,  recordé  que  tanto  en 

no  en  la  estación  siguiente  de  Karassewka    las   aldeas  ó 

-'  .aucspeciivos  ofrecen  cJ  especial  interés  de  estar  habitados 

J'i^^aodivjrii  6  paisanas  propieíaiios.     Ksios  paisanos,    des- 

Blcí  de  antiguos  soldados  ú  nubles  LUipobrecidos,    desde 

y^tt  viven  bajo  el  régimen  de  la  propiedad  individual,  y  en  uti 

il.ir  y  ho'^;ura  que  contrastan  con  los  demás  luiijkks  ioine- 

l*»»!  al  jisu'tna  comunisticu  del  Míf.  Forman,  |)ues,  una  especie 

r^fclaifi  medía  rural,  de  pequeños  propictai  ios  que  explotan  ellos 

«üWüíiU  modesto  haber,  y  bajo  este  punto  de  vista  se  acercan 
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mucho  ;¡  la  clase  inferiur  de  l.t  noble/.!,  á  los  señores  de  reducida 
liacíenduj  conucidus  ^eiiéricimcnle  por  pomcschtschiks;  coo  la 
dilerenci.i,  sin  embarco,  de  que  ellos  eran  paisanos  libres  y  los 
otros  eran  Ihirini  que  tenían  siervos  :í  los  que  exijían  el  tribute 
personal  6  harsclitícliiiu  y  el  tributo  en  dinero  ú  obrok.  F.sta  clase 
original  de  odnodnorzi  cuenta  nada  menos  que  ;  millones  de  fft- 
milias,  diseminadas  en  estas  provincias  centrales  que  antes  eran 
la  frontera  entre  el  ducado  de  Moscou  y  el  Khanato  tártaro.  No 
deja  realmente  de  ser  curiosa  esta  coexistencia  desde  ii^  antico, 
uno  al  lado  del  otro,  de  los  regímenes  de  propiedad  comunística 
é  individual — y  de  sus  diversos  efectos. 

. .  .Por  (in,  á  las  ;  de  la  larde  llegamos á  la  estación  de  KursL 
Como  ya  me  había  apercibido  en  otra  ocasión  estudiando  el  mapa 
ferro-carrilero  de  la  Rusia,  (i)  las  m>1s  importantes  estaciones 
en  el  interior  del  país  están  situadas  en  medio  del  campo,  á  dis- 
tancias respetables  á  veces  de  las  ciudades  cuyos  nombres  llevan. 
Tal  sucedía  en  este  caso,  y  nos  fué  forzoso  recorrer  más  de  ^ 
iirstas  en  isnoschtchik  por  un  camino  carretero  poco  interesante} 
antes  de  llegar  al  I^üUusutzki,  el  vGranA  Hotel*  (¡oh  compara- 
ción!) de  Kursk. 

A  medida  que  nos  acercábamos  á  la  ciudad,  aparecía  esta  cada 
ve/,  más  pintorezca,  porqué  está  construida  sobre  colinas,  en  la 
confluencia  de  dos  ríos:  el  Kur  y  el  Tuskara.  Kursk  en  sí  re- 
presenta el  tipo  genuino  de  la  pequeña  ciudad  de  provincia  mos- 
covita, y  se  encuentra  tan  fuera  del  itinerario  posible  de  la  cor- 
riente de  viajeros — que  creen  haber  visto  todo  lo  que  hay  que 
ver  en  Rusia  cuando  han  pasado  media  semana  en  San  Peters- 
burgu  y  Moscou— que  es  preciso  tener  deseo  especial  de  conocer 
el  inieiior  del  país  para  venir  aquí.  Nada  hay  en  esta  ciudad  para 
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[uitoUCLi  l.i  uiiiiiuiria  cutiuiitLid  na  ú'nj^o  dti  luiísla  clcjjanlCj  — 

Ideetcqu;;  nu  anda  sitió  cu  cl  taitira  irílLidí^tmo  de  la  clurna  lri- 

f«idad:  vMJe  á  lutli^i,  t'scursion  ;i   Suiza,   njsoit  cu   Lotidrcs,  — 

>¡nóaua  de  uii  viajero  curiosu.  En  csias  ciudades  lu^us  de  pio- 

I  viaciapaatc  ijue  iiu  hubiera  habida  historia,    pues  carecen  de 

monuiiicnlo!»  6  recuerdos  y  todai»  preseuUm  un  aspcclu  idéiilicu. 

Y  esto  que  parece  á  primera  vi&la  dtjicil   de  explicar,  es  secilli- 

«nio:  conslruidas  eu  su  inmetisa  mayoiía  de  madera,  son   vícli- 

inaicasi  jieriódicab  de  incendiüs  terribles,  coiiiü  luve  ja  ocasión 

i  de obuirvario  cuando  me  ocu|>é  de  Moscou,  (i)   De  alií  que  de- 

|wps(írcaii  enicrajiiente  reconstruid. ts  de  liempo  en    licinpo, 

lo  cual  carecen  del   menor  vestigio  jr^ueológico  rclalivo 

.iwé|)oca  pasada  y  tienen  el  car.icter  del  liempo  en   que  fueron 

«wdilicadas  la  lillima  vez. 

^lUlar^J,  mieniiiaablc  calle  atravie&a  á  la  ciudad  en  loda  su 

f^lnuion,  ¿dndo  una  lífera  vuelta.   Desde  lejos  ¡.e  percibe,    gra- 

'ws  ;¡  lo  accidentado  del  terreno,  la  diverja  Jormacion  de  los  di- 

•f'ínics  barí io:>,  lenümeno  peculiar  á  loda   ciudad   de    provincia 

|«eíic  p.ii5.  La  calle  MoskowsLíjit,  como  todas  las  calles  rusas, 

j-»  Jiich-j  y  herniosa;  tsláadem.iscm|iediadi«  regularmente,  mucho 

"*)<»«  que  las  de  Tula.     El  aspecto  í;eneral  de  la  ciudad  ei  stju- 

J'Auco,  porque  las  cusas  son  en  ^ran  parle  de  material,    pintadas 

,  *vcidc  ó  amaiillo,  con  inuchuá  ¡aidines.     El  inovimienlo  y   la 

'  ^owuciün  que  reina  en  la  Moikowskdjj  es  cslraordinario  y  revela 

'lii:  la  ciudad  es  un  centro  importante  para  la  reyion   circunve- 

^"w,  íún  cuando  no  tiene  más  que    í  1.7^4   habitantes,     ('orno 

•^li edificada  sobre  colinas,  a!  dar  vuelta  la  orilla  j/:quierda  del 

^^j  li»  callt'  tórnase    tan  empinada  que  una  vez.  llegado  á    la 

<*•"*  —  al  paso  l'atitíoso  del  istnvstsdiik^   que  ahí  no  puede,    por 

¡j»<{U<:  quiera,  andaí  «á  media  riendas — se  {;o/,a  de  un  especlá- 
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culo  sumamente  piniorezco.  Se  divisa  á  la  ciudad  cslcndersc 
icrpenieando  á  los  pies,  desarrollarse  y  prolongarse  á  ambas  ori- 
llas dtl  río,  y  cu  !a  larguísima  calle,  que  parece  ser  un  hoa  cons' 
triitor  gi^anuv.Cü,  uu  andar  y  venir  de  carros,  de  tdcgaSf  de  tj- 
i\iiitdss,  de  loda  clase  de  vehículos  posibles— de  esos  cuya  forma 
peiiencce  ya  á  la  historia  y  que  arrojados  por  el  progreso  de  las 
grandes  capitales  se  leluj^ian  con  un  aire  de  falso  triunfo  en  estas 
pequeñas  ciudades  provinciales.  Un  enjambre  de  seres  de  los 
trajes  más  curiosos  modernos  y  antiguos,  ostentando  ¿;arbosos 
un  conjunto  endiabladamente  hetereojéu'io  de  modas  de  todas 
las  épocas  posib'es,  circulan  por  doquier.  La  falla  de  veredas 
hac'.'  realmente  confundir  á  lo  lejos  el  hormij^ueo  de  la  gente, 
l>ues  de  una  acera  á  la  otra  están  en  confuso  pi'lr-mclCj  hombres, 
mujeres,  carros  y  caballos.  Contemplaba  con  tristeza  desde  lo 
a!iü  de  la  colina  esa  vida  curiosísima  de  millares  de  seies  cuya 
existencia  tranquila  se  desli/a  en  una  sucesión  de  días  ij^ualcs  los 
unos  á  los  otros,  gentes  felices  que  no  han  sentido  jamás  la  mor- 
dedura fita!  del  demonio  de  los  viajes,  que  lleva  á  otros  á  recorrer 
sin  ce^ar  el  mundo,  fatigados  á  veces,  satisfechos  jamás,  con  una 
seJ  insaciable  de  ver  biempre  cosas  nuevas,  de  penetrar  hasta  los 
más  recónditos  rincones  donde  i>e  agita  la  humanidad,  creyendo 
— ¡ilusos! — encontiar  alguna  variedad  en  el  hombre  según  c!  lu- 
gar i,ue  habit.i.  Kl  que  ha  viajado,  desgraciadamente  viajará!, 
p.iiece  como  ní  la  Providencia  lo  hubiera  convertido  en  una  es- 
pecie de  Judío  ICrrante,  y  cuando  las  circunstancias  lo  fuerzan  á 
inmo\iii/.arse  en  un  punto,  se  somete  á  la  dura  necesidad  pero 
bulie  y  sufre:  los  viajes,  como  el  bíbiico  áibol  del  paraíso,  son 
una  Iruia  de  la  cual  no  se  come  impunemente.  Ahora,  aquí  en 
Kur^k,  en  el  cora/.on  del  ínteiior  de  l.i  Rusia,  cuando  cieía  que 
mi  curiosidad  estaría  ^atibfecha  con  el  e.s{)ecláculo  original  de 
coblumbres  diversas  á  las  núes; i  as,  por  rl  contrario,  se  irritaba 
aquella  más  y  más  al  sentir  la  imposibilidad  de  palpar  de  cerca 
lo-,  encantos  y  los  hastíos,  las  virtudes  y  los  vicios  de  esta   vida 


UN  Vi  AJE  k  nOSIA 


sa  ¿c  provincin  ^uc  han  inmortalizado  Gogol  y  Turgcnjefí!... 
'ero  forzoso  me  era  contcnlnrmc  con  lo  que  la  visi-i  pudiera  ob- 

I^  Imnquilid.id  de  la  ciudad  rs  p.ilrinrcnl:  por  ia   mañann  en 

is  diversos  mercidos,  ;i[  aire  líbre,  se  v*''  el  incesante  renovarse 

'  las  Renlej',  en  su  gran  mayoría  paisanoís  á  nnlif;uos  ilon'oinjí'  lttiit\ 

Pfvos  de  c,is.i  de  sus  patrones.     l.,i.s  sirvientes,  las  cocineras, 

>st»?n!an  aliíen  todo  sii  *  spiendor  su  bello  traje  nacional,  que  en 

loscou  se  pierde  cada  día  ;^rac¡;is  al  finjo  iiripeiuoso  de  ías  mo- 

i^  occidenlnlcs;  los  popes  con  su  klohifit  ne^ro  y  su  sucia  niUsj; 

w  mocctoneíí  con  su  lanuda  vin/.r,  los  soKIadoí?  con   sus  largjos 

bapoton»*^'  grises,  ios  empleados  con   sus  típicos  p;íJtrts  verdes 

eroi-rnilitarcs;  alj^uno  qu*^-  oirn  ole«?anic  de  otra  época,  especie 

i ífifttX'i>rau  del  liempo  de  Nicolás;  alguna  que  nlra  kfiin.t  rica 

f*9  gracias  «i  su  educación  íiancis.t,   osienia  una  toilitu   pari- 

PDSc  de  la  moda  precedente. .  . .  m  una  ¡Kilabra,  tipos  comunes 

'  vccei,  cuiiosos,  cuasi  |>ciri}Jcados  otras,  gentes  que  á  la  legua 

loeJcQ  i  provincianos,    nuu->^ir.ís  dr  sociedades  siii  iifiirrif,    sus- 

aiclas  ;i  la  corriente  de  ¡di  as  inudern/.s,  que  viven  en  un  mundo 

attc  y  tranquilo,  en  medio  di*t  incesante  hervidero  de  nueslrn 

>?   V"dn  de  horizontes  más  limitado^?,  de  recursos   mis  mo- 

tttstos,  dcr  cmociuni's  más  puras  y  sencillas, —  poro  de  la  cual  es 

"Opo&ibtc  vivir  cuando  se  lia  gustado  el  veneno  del  fausto,  délas 

tomodidiidcs  y  de  los  placeres  de  las  grandes  capitales. 

•  or  ia  tarde,  la  5oWw/("— pues  en  Karsk  como  en  la  Capital  á 
tiiri  mis  ínfimo  lugarejo,  la  cLise  supeiior,  la  nobleza  antigua 
pof 'ist  decirlo,  absorve  esr  nombre— se  reúne  sea  en  il  gran 
t^fJin  público,  regalo  espléndido  clci  cx-gobcrnador,  príncipe 
ÍVmidutf,  ó  en  la  linda  pla/.a  /új-ts/m/'?,  donde  á  veces  loca  una 
de  Ufc  bandas  di'  m lisie  i  militar,  b'.nloncrs  por  la  calle  Mo<- 
4o»iU/.j  circulan  venerables  calesas  pre-hi&tóiicas,  paseando  gra- 
iTmrnip  4  las  entidades  del  lugnr,  á  las  familias  de  campaniflas, 
al/li^/f./j/n  kurskeño,  !»i  mn  es  permitido  emplear  esa  expresión. 
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Por  nnn  cnpiírhos.i  msinliiinl,  los  ^  ilí.i«i  que   hemos  paw3 
aquí  han  sido  bellísimos,  i.inio  que  parecía  fuern  un  nuevo  «ve 
rnnito  do  S;in  M;irtiti.>>  í\n  el  ']nhh,\b\c  (n^tinny  Dn'úrbsUnnhJtCt 
cientos  comerciales  tlpbrn  h.ibrr  sido  ronsidcrnbics  :t   ju/gar 
pf  buen  tiempo:  luicstr.i  prcscncl.i  nllt  rmlmcntr  p.irrcín  rxóticji^ 
pues  todo  el  mttndo  se  ;ií:ui:ilia  in  fsu»;  qtielirícercs  y  éramos  in^ 
resanieiuenir  einpii}:itliis  de  un  í.ido  .'i  oiro  por  l.i  liirha  rnmc 
rosa. 

Ln  ciuiiad  de  Kiusk  se  compone  de  un  núcleo  viejo,  que  M 
ngrupn  ni  drrrecJor  de  h  pinza  AV.í.w?.?/,?,  donde  en  otras  ¿"'poca 
se  encnnirnba  e!  Kreml  v  di>í  que  apenas,  qucd.in  rastros;  dfi 
suburbio  «di'  los  cosacos  <-►  de  un  fado,  y  del  *  di*  los  cochero» 
drl  oiro.  A  pesar  de  que  Kursk  ha  sufrido  exiraoidjunf  i.imen* 
|>or  las  invíisíonrs  dt^  los  tañaros,  de  Ioa  polacos,  etc.,  no  qt«*i 
lian,  por  la  in?on  que  indiqué  ank  s,  realmente  vestiíjios  di»  w 
í'pocis. 

Las  iglesias  son  ritrinsas-   en  una  d<*  las  catedrales  h.iy  Un  (á 
mosísijno  ruadíñ  dr  la  \'íi-en, — un.i  de  esas  tnuch.is  iuKÍgc 
tnila^rosas  que  e!  (jeío  en  su  piedilercion  por  la  Rusia,  (y  paí 
ni  lyiu  lif-neficio  de  los  ¡toftes,  A.  M,  1).  í*i.)  ha  hecho  brot.ir 
lod.is  parles  díd  país.     F.Nia  iniáfícn,  cíi'ctivamenir,  ex  fama  ;«pj 
reciií  al  pié  de  un  árbol  en  los  alrededores  de  esla  ciudad  y  dr| 
pues  del  consabi»lo  eslribillo  de  que  sr  la  llevaron  los  rielcs:í  itll 
capilla  y  vüívíó  solo  ti  cuadro  al  árbo!,  ele.,   hoy  ^o/.i    «le   IIH 
pin  reputación  como  panarra  ríici/.  paia  mmha.s  lufcrmcdatle 
[.as  iglesias  de  San  Serfiij  y  de  la  Asunción,  á  pesar  de  serba 
lanle  hcimosas,  carecen  d»'  aquel   alraclivo   podrí  oso    p:ir.t    \t 
creyentes,     Kl  jnonast<^río  Ilti>ordit:h-Zfiawíifky^  i'n   cuya 
tedral  est.'l  el  cuadro  á  que  acabo  de  referirme,  es  iclnlivnmrtí 
moderno,  habirndo  siilo  reconstruido  |j;racias  .1  la  munilicncin  i 
conde  Uomanovvski. 

En  cuanto  á  monumentos  solo  posee.  Kiusk  la  estáttia  árl\ 
Bogdanowitsch,  una  celrbiitla.l  de  provincia,   cuya   importóme 
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Uterina  sí  bien  cslá  dist.mt^  df*  l.i  t)»^  Pushkin  ó  Lermonloff,  no 
tlf|.idesersumamenic  sitnp.íticn.     I'iic'  uno  de  los  poetas  fnvo- 
ríios  fn  tiempo  de  Cat.iliiin  II  y  ctinlqniom  qw  sea  la   suerte  dt* 
ms  numerosas  obns,  vivirá  eicrnamcnlcen  Id  memoria  de!  pnrblo 
mso  por  *u  lierna  y  poéticn  Ihífhínk.t^  inmorljli/nd.i  por  la  bellí- 
sima fxcuf  tu  rn  de  Tolstoi,   y  que  .ndmir.i  rf  viajero  que  visiln  la 
Aciiiemia  peiersburgucsa  de  Beilíis  Arte!?.     \\\  poem.i  íhishí-nk,: 
I  tí  popu jarísimo  en  Rusi;i  y  in.ís  úc  un.i  ve/  hv  oído  en    mi  i'd- 
'  fíiTM  estadía  en  Moscou  sostener  i|nr  er;i  uno  de  ¡os  iro/os  m,\% 
Iqu^TidüS  —  m.U  milti^  sepin  I;i  kinjcion  iiUrnducible  nisn  —  de 
Soda  i.i  liientiini  inosrovil:i.     I'.s  uñri  insifiracioii  de  !a  irvenda 
flrrOii  di*  f*syclu',  como   l;i   presenta  A  pule  yo  en  su  dem.isííido 
ímrtso  .4wVmí  wHí.'Mí,  pero  íío|i;d,inín\  ¡iscli   luí  sabido  d:iríe  con 
jr  tri.i  infinil.i  un  sabor  eminentemenle  tiaeíonal.     No  es  este  ni» 
poer.-i  muy  conocido  fuer.i  tlr  íiii«;ia,  prro  la  f-raliiurl  de  síis  con- 
^Ttí.inos  le  ha  levantad.}  en  esta  moilesta  ciudad  di*  provincia 
-.'lo  moniiínriiio  qm-,  aunque  dala  de  iS^;,    es  im  recuerdo 
rfocii^nic  de  su  mmioiia  inipert'ced'  i a. 

Ownprcnlmentr  KiiTsk  r^.  impnrianle  por  sns  renombradas  fr- 

•' '•    "O  iin.i  de  las  cuales — la  de  las  furnias  de  Koren —  se  hacen 

IOS  por  .|  {\  s  millones  de  rid>los  anuales. 

Fa1»«  <*ind.ides  de  provincia  íusas  iií>neu   una   [lanicnlaridad. 

No  hay  m*%%  qtte  arrojar  una  mirada  al  mapa  úd  país  para  con- 

vroCffV  de  ipi'"  ia'i  pid»  aciones  urb  itias  están  diseminadas  en  su 

¡anieiisa  **sT»'nsÍon  y  <l   viijcm   ¡Monto  se  apercibe  íIí-|    hecho, 

par«  «03  considerables  las  dislaticias  que  hay  qitf  recoirer    para 

ír  do  un  pumo  á  otro.     La  población  urbana  uo  repiesmia  en 

Ruita  iniU  que  un  noveno  del  total  de  habitantes  —  así,    en   la 

H»«a  curopiM  propiamenlo  dicha  (sin  incluii  I  a  Polonia  y  Tin- 

'  s  ciudades  tienen   6,J4<»,<mj<j  almas   y    las   rampatins 

>! — inií'ntras  qur  en  el  entro  de  la  Kuropa  representa 

u»  ifTcio  y  rn  .algunas  naciones,   como  (.1  Infílateir.i,   la  mii.u!. 

yiít%  Jkúvk    f-n  Totlu  el  imperio,  es  decir,  <»  indas  las   líusias,    en 
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21,002,91);  kilóm.  cmd.  h.iy  una  pnbl.icion  de  ioo,372,jú2  hall., 
que  tiene  949  centros  llnmndos  ciudades  (puesto  que  en  ese  cot« 
junto  van  incluidos  los  villorios)  con  9,700,000  almas.  De  esos  949J 
pueblos  solo  1 2C)  merecen  el  nombre  de  ciudades,  porque  lienet. 
m.ís  de  20,000  hnbíinntes,  y  solo  1 1  el  de  grandes  ciudades,  por- 
contener  más  de  100,000;  de  estas  últimas,  solo  2  pasan  lacifn. 
del  medio  mülion.  Haciendo  abstracción  de  las  dos  capitales:.] 
San  Pelersbur^'o,  con  020,^25,  Moscou,  con  750,8(17;  de  las  9 
«fírandes  ciudades»  restantes,  una  pertenece:!  Polonia  (Varsovíli 
con  406,261)  otra  :\  las  antiguas  provincias  alemanns  del  Báltico 
(Kif?a,  168,844),  otra  al  C.uicaso  (Titlis,  i 04,1 124),  otra  al  Asii 
(Tachkeni,  ioi),.iüo),  y  la  *Kusia  propia»,  solo  reivindica  i 
Odessa  (217,00(1),  KielT  (;  27,25 1),  Kichinefl"  ( 1 30,000),  Sara- 
toff  (i[K),)-8.S)  y  Kharkoff  (101,059),  enjílobando  én  una  sus  di- 
víTsas  parles,  distintas  sin  embargo  entre  sí:  como  seria  grande, 
pequeña  y  b'anca  Rusia.  F-sas  cifras  demuestran  elocuentemente  • 
que  Rusia  es  un  imperio  agrícola  y  que  su  población  prefiera  per- 
manecer entregada  ;í  los  trabajos  rurales. 

Pedro  el  drande  y  (Catalina  II  comprendieron  peireciamooie 
que  para  iinnprri:.ir  al  país  necesitaban  crear  la  vida  urbana  y  las 
clases  medias,  pues  no  había  en  todo  el  imperio  m^s  que  dos 
grandes  divisiom's:  los  señores  y  los  siervos.  De  ahí  la  activi- 
dad infaiigablc  que  desplegaron  para  crear  ciudades  ó  fomentar 
las  ya  existentes,  i'ara  ello  dividieron  sistemáiicnmcnlc  la  po- 
blación urbana  en  categorías:  comerciantes,  burgueses  y  obreros, 
y  rodearon  á  cada  clase  de  privilejios  y  de  trabas  especiales,  im- 
plantando una  complicada  organización  calcada  sobre  los  mode- 
los holandeses  y  alemanes.  Dividieron  cada  clase  y  oficio  eo 
gildas  y  corporaciones  )  pusieron  en  vigor  el  mecanismo  medie- 
val de  los  gremios  y  oficios  con  sus  maestros,  compañeros  y 
aprendices:—  es  decir,  que  justamfnle  en  el  momento  en  que  el 
mundo  civilizado  condi-naba  esp  sistema,  la  Rusia  lo  adoptó  como 
un  progreso!  Kn  un  país  como  este,    sin  tradiciones  urbanas  y 
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jjfcipjlcj.,  la  poblaciüR  de  las  nuevas  ciudades  debía  lorzosa- 
H0ic  recluía íst*  entre  las  cIjscjí  rurales  que,   halagadas  por  lus 
|líiiir|ios  que  se  les  ofrecuíi,  prefirieran  trocar  la;,  rudas  laenas 
Icjmpu  por  el  trabajo  más  cómodo  en  los  pueblos.     Pero  na- 
nir,  estos  paisanos  del  día  anterior  eran  poco  espertes  ciu- 
asal  día  siguiente,  y  no  comprendían  mucho  el  complicadí- 
)m(fC.iQÍsmo  municipal  ni  el  sistema  de  las  yiidas:  el    íisco 
Itiniianienlc  les  reprochaba  su  ignorancia,  cobrándoles  Tuertes 
ÜlK  y  las  pesados  impuestos  que  les  correspondían,  par  manera 
!íl  pücu  andar,  no  sabiendo  usar  de  susdccanliidos  privilejios, 
llucroa  casi  ilusoiios,   y  fes  quedó  la  tn&ie  realidad  de  car- 
líucrtísimas.     La  burocracia  corrompida  solo  se  preocupaba 
íiumi'niar  l:is  exacciones  y  esto  y  lo  olro  trajeron  pronto  como 
'cucncia  un  nuevo  movimitnto  mií^ratono  du    pobf.icíon   de 
itíudade*  para  las  campañas.     Kl  íiasco  era  evidente,  —  y  el 
fcicrno  se  vio  obligado  á  lijar  por  la  ley  la  residencia  obligatoria 
ílipüblacion,  por  manera  que  Ijs  de  las  ciudades  se  vieron  de 
!á  la  mañana  sometidos  á  una  luiítgada  adscripüo  glcboc, 
l^dumbre  que  en  carácter  más  odioso  caracterizaba  á  los  de 
lampiñas,     [.os  barrios  de  las  nuevas  ciudades  fueron  deno- 
udos  según  la  profesión  de  los  que  lus  liabilabaii,  y  ya  se  sabía 
ti^n  fuese  la  gilda  á  que  se  perteneciese  era  necesario  lijar 
pícilio  en  tjl  ó  cu;d  suburbio:  por  esa  ra/.on  hasta  el  día  de 
sha  conservado  la  coslumbre  de  llamar  á  tal  ú  cual  barrio; 
>de  los  cocheros)»,  *de  los  herreros?»,  etc.,  etc. — el  hecho 
[lonistc,  pero  subsiste  el  nombav     Alejandra  11  y  el    pre- 
finir han  reformado  en  lo  posible  esa   organización  viciosa 
ten  Ij  piúciita  casi  hit  desaparecido  debido  al  dcsartollo  de 
íindMlitHSj'dcl  comercio  y  sobic  todo  de  las  vías  de  coniuni- 
Wfl.    Li  primera  de  esas  c;iusas,  además,  va  creandu  paula- 
rme unproletaiiado  uib  mo  tada  vez  más  numeroso,  gracias 
^i^dnjfinahsimo  sistema  de  la  solidaridad  del  Mir,  que  hace  que  un 
ano  aún  cuando  trabaje  como  obrero  en  una  fábrica,  dependa 
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siempre  de  la  a!  Jc-.i  y  >e.i  por  lu  Unlo  mitad  obrero  mitad  paisano, 
C2>  decir,  mal  ubrero  y  mal  paisano.  Apesar,  pues,  de  los  1.900 
artículos  que  á  la^  ciudades  dedica  el  Snoti  ruso,  puede  decinc 
que  se  trasíoiman  sin  cesar,  acercándose  al  tipo  cosmopolita  de 
las  ciudades  secundarias  del  resto  de  Europa. 

Pero  estas  ciudades  de  provincia  rusas  tienen  también  — 
,  quiOii  lu  creyera  ? — su  lado  curioso  para  el  constilucionalisU. 
(jo/.au  de  administración  municipal  autonómica,  calcada  en  d 
modelo  alemán,  tipo  del  llamado  « derecho  de  Magdeburgo. » 
Kn  US70  tué  últimamente  reformada,  modernizándola,  esta  or- 
ganización ;  pero  debido  al  movimiento  nihilista,  no  fué  puesta 
en  videncia  sino  en  cierto  numero  de  ciudades.  Todo  lo  refe- 
rente al  gobierno  municipal  está  á  cargo  de  la  Dunu,  que  se  for- 
ma por  una  cspeciq  de  elección  de  tercer  grado  :  las  clases  ur- 
banas reunidas  elijen  un  cierto  número  de  diputados,  de  estos  se 
iuiina  la  municipalidad  propiamente  dicha,  que  de  su  seno  eJije 
un  luncionariu  que  es  como  el  ptelecto  ó  burgomaestre  urbano. 
Las  (unciones  de  la  Duma  son  autonómicas  y  abrazan  todas  las 
maniiestaciune:»  de  ia  vida  municipal :  ediliddd,  viabilidad,  asis- 
tencia pública,  instituciones  comunes,  etc.  Para  llenar  sus  obje- 
lub  tiene  la  facultad  de  decretar  y  recaudar  los  impuestos  muni- 
cipaies,  de  dirijirse  al  gobierno^  etc.  Esa  es  la  ley,  y  la  verdad 
es  que  en  leona,  salvo  la  discrepancia  en  algunos  detalles,  es 
casi  el  ideal,— pero  la  práctica.. .  probablemente  y  sin  probable- 
mente, es  defectuosa  y  mala  :  con  frecuencia  se  lécn  en  los  dia- 
lios  de  una  ciudad — en  la  capital  misma  sucede  esto  con  cl/oiir- 
nal  i/f  Saint  l^rtirslmirii; — citaciones  de  la  Secretaria  de  la  Dumd 
local  comunicando,  bajo  fuertes  multas,  á  sus  miembros  recalci- 
trantes, á  que  asistan  á  las  sesiones  á  íin  de  i'onnJt í¡uorum,  A 
veces  dura  meses  y  meses  la  acefalía  práctica  de  la  JMtia  y  du- 
rante todo  ese  tiempo,  los  intereses  edilicios  están  abandonados 
al  cuidado  del  buen  Dios.  Otras  veces  cediendo  á  instancias  de 
la  opinton  pública,  el  gobierno  se  vé  forzado  ú  declararla  cesanUs 
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I  i'focedcr  .i  I;i  lürmacíon  de  una  imcva.     Estas  üon  cu- 
ide lodos  los  días  en  Ruiia.    ■  (^uc  de  csiraíio,  pues,  ijue  los 
wrnadores  de  prüvi'ncia  se  vcüii  ublij^ados  á  velar  pur  luutiici- 
l'iostjuc  no  se  saben  ellos  misinos  administrar  ? 

KiU  Irislc  experiencia  del  í;obierno  municipal,  cuya  excelen- 
ti.M.'D  itorM  es  axiomática  y  que  en  fos  países  donde  no  esUi 
implanlfldo  es  el  más  ardienle  JisiihiiiUim  de  lodos  los  paíriulas, 
áimuesUa  una  vez  más  la  exactilud  de  la  cierna  verdad  de  que 
l«m«iiüc¡ones  no  están  en  las  leyes  sino  en  las  costumbres, 
bu  verdad  lan  eterna  como  el  mundo  es,  sin  embargo,  siem- 
pre violada  liasla  por  los  que  se  precian  de  ser  más  c'uro-vi- 
Jcntcí.  En  la  ley  establecen  una  libérrima  y  autonómica  vida 
municipal^  en  la  cual  lodos  los  liabiíantes  de  una  ciudad  puedan 
Urtuar  ía  parle  que  Icgitamenle  les  corresponde  y  en  que  el  ^o- 
ÍNcrno  local  {en  Rusia  prefieren  la  terminología  alemana  á  la  in- 
í:  Lii  caso  conlraiio  dirían  sdj-guxammti) — es  ejercido  en 
tficio  del  municipiu  por  los  mismos  interesados,  etc.,  etc. 
)Citü  en  teoría  es  perleclo,  pero  se  pone  en  práctica  la  ley 
"*Jt)lracasü  es  completo  :  nadie  quiere  ser  elector,  resultan 
¡j^  unos  cuantos  desconocidos,  y  avergoiuados  los  pocos 
'  'WN  i^ue  por  casualidad  se  encuentran  eniie  aquellos,  prefie- 
'*a  renunciar  al  ejercicio  de  sus  funciones.  De  donde  resulta 
Si'tít  poder  central  tiene  á  la  larga  que  asumir  nuevamente  el 
Itnioío  gobierno  municipal,  por  haber  demostrado  elocuente- 
"wiclüs  habitantes  del  municipio  que  et  sdj~govcnmiaii  si  bien 
loccltrnle  en  ia  leona,  en  ia  práctica  tiene  sus  inconvenienies 
UDiiy  nu  está  pteliitidameute  arraigado  en  las  costumbres  y  eu 
'^  tudicioues  popúlales. . .  'Cal  ha  sucedido  en  Rusia  y  la  ver- 
gel que  al  lin  tiene  que  íatigarse  el  Uai  en  queier  obligar  á 
nin  j  que  se  gobiernen  por  sí  mismos,  ¥a\  Moscou^ 
I  ^'"o  citar  *inó  un  ejemplo  ruidoso,  la  ¡hinuí  ha  dado  pruebas 
Jili  ivideiitcs  de  su  incapacidad,  malgastando  su  tiempo  en  dis- 
( estériles  y  e.Ueuii'ui.iiítas,  que  la  culi vki leu  lu  un  acá- 
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riccilura  de  parlaniLMito, — quü  la  población  prefciiría,  jpesjr 
de  lodos  los  vicius  reconocidos  de  la  burocracia  rusa,  una  pic- 
iVclura  dependienlc  del  gobernador  genera!.  ;  Dónde  están, 
pues,  esos  liberales  exaltados  que  condenan  á  la  Rusia  porque 
la  autocracia  sofoca  en  el  país  los  gérmenes  de  vida  individuai 
y  de  propio  gobierno  municipal  r  Son  ¡as  masas  las  que  carecen 
de  la  indispensable  instrucción  cívica,  son  las  costumbres  y  las 
tradiciones  en  eso  sentido  las  que  faltan  en  las  clases  urbanas, 
es  el  desaliento  y  el  desencanto  profundo  que  ha  producido  el 
1  uidoso  fracaso  de  más  de  una  tentativa  hecha  con  perfecta  buena 
le.  Pero,  por  otra  parte,  ;  qué  país  libre,  salvo  honrosas  ex- 
npc.ones,  se  creerá  autorizado  para  arroiar  la  primera  piedra  á 
la  Rusia?  Es  ilógico  suponer  que  se  pueden  introducir  reformas 
ladicales  con  simples  decretos,  ó  establecer  instituciones  adelan- 
i, idísimas  cuando  no  solo  chocan  con  las  costumbres  y  las  tra- 
diciones, sino  que  falta  en  las  masas  la  más  elemental  prepara- 
ción para  aprovechar  de  aquellas.  Ni  un  iikase  todopoderoso 
del  autocrático  tzar  ha  podido  realizar  ese  milagro.  La  divisa 
caballerezca  de  los  antiguos  castellanos;  poco  d  poco,  es  sencilla- 
mente una  formula  de  c>a  simple  y  eterna  sabiduría  popular  de 
la  que  en  vano  se  intenta  prescindir. 

Al  tiempo,  pues,  lo  que  del  tiempo  es.  Por  otra  parle,  la  Rusia 
puede  esperar  confiadamente  en  el  tuturo:  las  riquezas  vírgenes 
de  su  suelo  y  much<s  costumbies  sanas  de  sus  pueblos  le  asegu- 
i.in  un  porvenir  brillante.  I\'ro  aún  con  todos  sus  deftctos  del 
día  de  hoy,  —  ¡cuánto  tendrían  que  aprender  de  Rusia,  el  país 
típico  dt'  la  tiranía  absoluta,  en  la  opinión  general,  algunas  na~ 
ciunes  aichi-iiustiadas,  que  cieen  que  el  remedio  de  sus  males 
e>lá  tan  solo  en  exajerar  sus  instituciones  ultra-libérrimas! 

KuNESiO    QUESAUA. 

kui^k.   i'.>>ii.nii.|.     :^    1    ¡1  i.  ;-,,i..|.     -    iS^ij 
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imina  por  l.i  s,ibiil;i  lüimuLi: — *Y  os  lo  p.iriicipo  par.i  que, 
como  05  ¡o  rurgo  y  rncargo,  dispongáis  unfía  el  debido  y  piinUi;il 
^Tiplimírnio  la  cíi.*ílI;i  mi  reiil  determinación,  vn  inieli{;encin, 
f'f  para  el  mi^mo  efecto  se  cüimuiic.i  por  cédulas  y  olicios  ilc 
♦'lalrchíi  .-i  los  vircycs  de  Lima  y  Sania  F'V,  aí  Piesidentc  de 
^"'lo,  al  Comisariü  (ieneni  de  Indias  de  i.i  Religión  dt-  San 
FfiíJciico,  y  á  los  Reverendos  Obispos  dt-  'rrnjülo  y  Quito.  Y 
'^''Mla  cédula  se  tomará  D/on  en  la  Contaduría  General  del  f- 
lAlido  mi  Consejo,  y  por  los  Ministros  de  mi  real  Hacirnda  en 
n« cajas  Jr  esa  ciudad  dr  Lima.  Dada  en  Madrid  á  i  \  de  Julio 
:  »8«>2— Yo  Fi.  Rk^ — Por  mandato  del  Rey  Nuestro  Seíior  — 
'ÜmirtCúlbi». 

Ríftl  corroborar  aún  más  I.»  decisiva  importancia  de  esta  real 
l)a,  y  para  probar  que  no  es  exacta  la  aseveración  deal^uno^i 
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¡uMi.  ¡»i  í    '  .-ii-i"-::.-'ri:.  .   I     /.í    ,-^  r<i!  .-^,jn!.i  nrt  fnf-  nimplidl,! 
i  o;  ."i  citar  h  ^'.r^v-nl'  ■ 

«K!  P.r-y  —  Pr'siifn:»-  J-    ::.i  Ü-ai  AMJi'-n:;3  de  !a  ciodadde] 
Oniío,  —  r\iM   i'-io'v^r   ::i!  dn^-io  iio  !.ifi  Indi.is  el   espedieidei 
«obr**  f-\  :,'ob¡'Tno  y-mpMi.t!  ■.i--    rs  mi^ionej  Jo  M.iims  en  esa  pro- I 
\inci.i,  pi-ii/i  inf..»:!:-.-  :'i  il->ri   Fi.:n:¡-:o  lípqui-n.i.    £;úb*rnador  y  ! 
coin.inil.inK- í;fn  ■:  !  qn--  ii-.'-  .1  ■■  r-  i.fi,  v  .-irini!  ministro  del  propio 
Trihjjnn!.  y  lo  íJ'TüV'»  i-n  :    .!<■  :i::i;  vi'-  t7->!,  :í-m¡iií*ndose  áoiro 
qur-  Jjfj  con  ffch.i  2:-  I'-  :n.i:/o  .m:-  :i:ir,    .kcvc.x  de  .bs  Misiones 
dfj  río  IJc.'iy.iÜ,  í^n  qr.r  j..:;!¡í.o  í.::.>  c;  .i(:le!;)n!.imionto  es^pitilual 
y  tf-mpor.lI  de  unís  y  oir.ts.  qi:-,  cl  íi^bl'-rno  y  com.indnncia  ge- 
nernl  dr  M.i:n:i«:,  -e.i  ikp'.-ndií'nif  de!  viii  in.ilo  de  Limn,    segre- 
íí.indo  df'l  df^  S.ini.i  F'  y  d.-  !.i  itüiid-ccion  de  es.i  Real  Audiencia 
todo  o\  tf-rrilorio  viiif  I  is  coxprpndí.i,  Cüino  .isi  mismo  otros  ter- 
rfno<i  Y  Misinnrs  r.-)n:inintPv  con  '.lít  propi.is  dr  M.^ i nasexí sientes 
p.)r  Ion  ríos  N.ipo,  Pi:tum\v  i,  y  Y.inur.í:  qu»-  tod.is  estas  misío- 
ní-s  sf  .isic:;iKn  ni  ('u!r-i..'  i!'.-  prop:i^.ind;i  ji.i,-  d«"  Ocopa 

I'.l  fspedicnií'  vino  .í  st  r  r.>mpN'i.ido  con  c!  n-lerido  informe  de 
líí'qiirn.i,  d^'l  cu.ll  s»^  liricf  r.-f'>rrnc¡:i  en  !:i  K^a!  cédula  ;ínics  re- 
producid;!, en  m'.TÍio  d''  lod.j  \j  cn.il  el  ÍVy  rrsoívió:  «se  lengí 
por  sof^rpííado  del  virelniío  tlf  S.inla  Fé  y  lie  osa  Provincia,  y 
.i;íre^ado  ni  vircinnio  <ie  IJm.i,  e!  j^ohierno  y  comandancia  ge- 
neral de  Mainns,  con  los  puertos  del  iíobierno  de  Quiios,  oscepto 
el  de  Pnpnllactn,  por  esinr  lodos  ;í  l.is  oriil.is  del  río  Ñapo  d  en 
sus  inmediaciones,  esf-ndii-ndoNe  la  nueva  Comandancia  General, 
no  noIo  por  el  río  Maraíun  abajo,  hasla  las  fronlcrns  de  las  co- 
lonias í^rtuííuesas,  siní  umbien  por  lodos  los  demis  ríos  que 
entran  al  mismo  Maraíion  por  sus  ui;írí;«'nes  septentrional  y  me- 
ridional ...» 

F.n  In  real  cédula  en  que  se  hizo  sabei  al  virey  de  Lima  ¡a 
resolución  de  S.  M.,  se  lee:  -^á  cuyo  Un  os  mando,  que  quedando 
confio  quedan  af;rei;ados  los  gobiernos  de  Mainas  y  de  Quijos  ;i 
ese  vireinnlo,  auxiliéis  con  cu  uit.is  providencias  juzguéis  nece- 
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,  y  OS  ptdii'sp  I-I  Cnmancl-inlt'  General,  y  que  sirvn  en  ellas 
solo  para  el  ndel.ini.imienlú  y  conservación  de  los  pueblos,  y 
miodia  de  los  misioneros,  sino  inmbien  par;i  l,i  srgurid;id  itr 
WM  mis  dominios,  impidiendo  se  ndeLinkMi  poi  ellos  los  vasallos 
df  Ijcoron.i  do  Poiltif^.íl,  nombmndo  liis  c;ibos  subaheinos^  ó 
Trnienies  j^obernidoies  qiu'  os  p.-iiecicso  iK-rcs.iiio  p.ini  l.i  dc- 
ffn«  deesas  fronteras  y  adminislrnnon  de  Juslicia.» 

Kslas  rrsoluf iones  son  cJnr.i';  v  leimín.mles.  [>ri  desmemhra- 
cídü del  vireinatü  de  Santi  Fé  se  hace  in  viriiid  de  los  informes 
"IWP iliisir.in  la  m.ilerin,  y  que  forman  el  espediente  del  ramo:  se 
If  WRTegaron  dos  provincias,  más  los  terriiorios  cuya  demarca- 
ción se  indica .  La  mediila  diciada  por  el  soberano  se  comunica 
iUirfy  lie  Santa  Té,  .í  la  I^cal  Audiencia  dir  Üuiio,  á  cuyo  dis- 
Irilo pencnecí.in  precisamente  lo<;  leriliorios  scj^rcRados,  y  al  vi- 

I^ydel.ima,  i\  cuyo  vireinato  se  mandan  jf^teí^ar,  Y  como  el 
wj  rrsuplve  á  la  ve/,  formar  un  nncvíi  Ohíspalu,  se  comunica 
«diocpimo  de  cuya  diócí'sis  se  desmembran,  al  ar/obispo  d»' 
*«n»,  del  cual  debía  ser  sufragáneo  el  nuevo  obispado.  No  se 
tt^ladctina  comisión  dd  liOi  sino  de  una  demarcación  dríinitiví, 
*íítro  de  cuyos  limites  ^eo^ráíicos  coínciile  e!  i^obií  rno  milil;.r 
f  político,  1.1  jurisdicción  judicial  y  ecíesiáslica. 

Siíir cédulas,  itnil.ttis  imiLuhii^  se  dirigen  á  las  diversas  aulo- 
tíiladfí,  p.ira  que  todas  sepan  cual  es  la  voluntad  soberana  del 

L><*  manera  que  las  provincias  nombradas  y  los  demás  terrenos 

*P*5ídos  formaban  pane  de!  distrito  del   vitcinaio  del  Perú, 

'"JOi  tífuiíiís  reconoció  e-I  tratado  dr  1S20,  dn  cuyo  ciimpÜmiento 

^^»h  In  República  del  Kcit  idor. 

I'l  virrinato  de  Nueva  Granada  quedó,    pues,    disminuido,    y 

imantado  i|  de   Ijma  con   los  U'rrilorios  que  se  le   mandahí 

Sr  h;i  pretendido  empero  que  ejia  Real  cédula  no  tuvo  sanción 
I  por  Kaber  sido  vicioso  su  oríí;en  y  nn  llevar  f\  pase  del  vi- 
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rey  de  Nueva-Granada,  ai^regándose  que  el  prcsidenle  de  Quito, 
barón  de  Carondclet,  había  reclamado  de  ella  usando  de  la  fa- 
cultad que  le  acuerda  la  ley  24  lit.  2  Lib.  1"  Recopilación  de  , 
Indias,  que  permitía  suplicar  los  mandamientos,  cédulas  y  provi- 
siones, siempre  que  de  ello  se  í^ipjuiese  esc.'índalo  conocido  (S  per- 
juicio ¡rreparabl«\ 

Pero  el  Perú  ha  i'xpuesio  que,  la  autoridad  del  soberano  no 
tenía  límites,  y  que  los  vireyes  y  presidentes  no  podían  leyal- 
menle  suplicar  de  las  desmembraciones  de  sus  gobiernos,  sino  en 
casos  graves,  que  sus  observaciones  no  teníin  efecto  suspensivo, 
sino  meramente  devolutivo  en  el  caso  que  el  Rey  revocase  espre- 
samente  su  mandato:  que  esa  facultad  no  puede  equipararse  al 
veto,  ni  menos  suspender  para  siempre  una  resolución  solemne. 
Los  vireyes  y  presidentes  eran  simples  delegados  del  soberano, 
por  quien  estaban  investidos  de  autoridad;  la  súplica  era  un  re- 
curso de  gracia,  que  no  puede  parangonarse  á  la  suspensión  de 
pase  ó  tAY(7/<?///r,  pues  tal  poder  jamás  les  fu¿^,  ni  pudo  serles  olor- 
gado.  La  cédula  de  1802,  que  tiene  la  fuerza  de  una  ley,  no 
podía  ser  derogada,  sino  por  el  monarca  mismo. 

Para  desvirtuar,  pues,  ii  luer/.a  de  esa  resolución,  para  pre- 
tender que  fué  abrogada,  sería  necesario  probar  que  la  súplica 
de!  virey  de  Nueva-riranida  y  del  [^residente  de  Quito,  caso  de 
ser  exacto  (M  hecho,  fué  atendida  por  el  Rey,  quien  revio  la  cé- 
dula citada.  Kste  hecho  no  se  ha  probado,  pero  ni  intentado 
probarse. 

Por  el  contrario,  en  ve/  de  ser  revocada  la  cédula  de  1802, 
es.'s  demarcaciones  gubernativas  fueron  ratificadas  por  la  cédula 
de  7  de  octubre  de  iSo^-,  cuando  se  obtuvo  la  aprobación  pon- 
tificia para  la  erección  del  Obispado  de  Mainas,  sufrag.ineo  del 
Arzobispado  de  Lima. 

«Ahora  bien,  dice  el  gobierno  de  Lima,  si  desde  1802  hasta  la 
independencia  de  las  colonias,  los  comandantes  generales  de  la 
provincia  de  Mainas,  y  por  consiguiente  las   autoridades    subai- 
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Itrnas  obuivierun  nouibramictUo  de  los  vircycs  ck*  Lima,  y  si 
liin}>ococu  lc&  anus  subsiguienlüs  kteron  inodtiicadcis  Fas  dispo- 
Sicionts  de  la  cédula  de  i8u2,  es  claro  que  cünforme  á  ell.is  lia 

íwublccida  la  jurisdicción  poi;ftic;i  del  Perú.* 

l.-iitj|  cédui.í  de  7  de  oelubrt-  de  uSoj  coticed*  n\  Obispo  de 
Mullís  íjcull.ul  pjr.i  que,  de  .«Cuerdo  con  cli^überníidor  Comim- 
J-ííiU' Genei.»!  de  M.iin;is,  .isij^uaic  e!  leriilorio  tjue  debier.i  le- 
Bcr  la  mitra,  levaiUase  el  plana  y  lo  remiliese  al  Rey. 

K!  oficio  dirigido  al  marqués  de  Avüéj»,  virey  de  Urna,  por 
Joa  Mif-ud  Tadeo  Fernandez  de  Córdova,  pidiendo  se  le  auxilie 
ton  libros  para  continuar  la  cuí:ntj  de  la  espcdicion  de  límites  de 
tüí*,  prueba  la  vigencia  de  ia  cédula,  y  eJ  Virey  lo  acuerda,  así, 
coma  remite  medicinas,  mandando  se  dé  aviso  al  gobernador  de 
Matn-is ,  actos  de  verdadera  jurisdicción  {gubernativa.  En  25 
íifnjajfode  iSo-)  fija  el  sueldo  que  debe  gozar  don  Tomás  de 
CüesMs,  como  gobernador  interino  de  M.íJnas,  distrito  del  Vi- 
'1'ÍQMü  de  Urna. 

Kí  7  de  junio  de  i  Su^;,  el  Vi  rey  Aba.stal,  dicta  el  siguiente 
úwn'io:  «Por  cuanto  hallándose  vacante  el  empleo  de  Gober- 
wdordfl  partido  de  Mainas,  jurisdicción  de  esta  Capitanía  Ge- 
■fraJ,,.  Iif  proveído  en  27  de  mayo  del  presente  año  coníirien- 
'^'íttlc  cjigo  al  teniente  coronel  del  ejército  de  injenieros  don 
Tomij  Costas,  mandándole  en  su  virtud  estender  el  presente  if- 
'"'0,  por  lanío,  en  nombre  de  S.  M.  l¿.  D.  G.  y  como  su  virey 
wbtriudof  y  capitán  general,  os  nombro»  elijo  y  proveo  á  vos  el 

'  ^ij  teniente  corone!  de  injenieros  don  Tomás  de  Costas  por 
a^^'i-inidür  interino  del  citado  partido  de  Mainas. . .  v 

En  iSiu  el  virey  Abascal  pone  el  cúmplase  al  nombramiento 
•^tíiúpor  la  junta  de  Sevilla  en  ociubre  de  1809,  como  gober- 
|*J*(ÍKr  militar  y  político  de  la  provincia  de  Mainas  ^i  favor  de  don 
wtp  diva. 

mU  relación  de  gobierno  dirigida  por  il  Virey  de  Nuuva  Gra- 
iibn  Pedro  de  Mendiamela,  en  diciembre  de  iHt>;,  dice  : 
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«  Oirj  novedad  cu  piitilo  á  gübiernu  acabii  de  ha 
gregando  de  la  jurisdicción  de  esle  Vireinalü  el  yobiern 
nas  y  .igrc{,'üiidt>lü  a!  Perú  :  deterniinaciün  esla  que  por  I 
he  cumplido  leiminaiiieinenie,  sin  que  me  liaya  ocurrido 
^un.i  que  represeniar  cerc.»  de  ella;  porque  en  efeclo,  iad 
de  Mamas  no  solo  con  respecio  :i  esi.i  capiíal,  residen 
Virey,  sino  de  la  Presidencia  de  Quilo,  á  cuya  comandan 
neral  estaba  subordinado  aquel  gobierno,  la  hacían  poco  a 
á  las  providencias,  y  su  dependencia  era  un  verdadero  gr 
para  esle  erario  por  ía  comisión  que  llene  anexa  la 
límites  con  PüriUb';»l  hacia  e!  Marañon.» 

Estos  documentos  prueban  que  el  Perú  no  leniii  raij 
ni  siquiera  inconveniencia,  en  negarse  á  cumplir  el 
1829,  que  por  el  contrario,  si  sus  ptenipolenciírios  lié? 
run,  al  enienderse  el  primero  con  el  doctor  Valdivieso  ca 
y  el  secundo  con  el  general  U^nv  en  Litiia,  hubicraljfl 
aquel  punto  de  partida,  la  cuestión  se  habría  reducido! 
^uar  si  Mainas  ó  Jaén  pertenecían  en  la  época  de  la  ií 
dencid  al  Vireinalo  del  Perú  ú  al  de  Nueva  Granada.  1 
lecedenies  oficiales  que  he  reproducido  prueban  que  luéd 
brado  el  Vireinalo  de  Sania  Fé  y  la  Piesidencia  de  Quií 
agregar  al  distrito  del  del  Perú  la  provincia  de  Maina» 
blos  de  Quijos,  luego,  pues,  pactado  que  el  límite  (^^ 
estos  Vircinalos  era  el  de  las  dos  Kepublicas  del  Perú  y 
bia,  es  evidente  que  el  Elcuador  no  podía  intentar  anular 
cédula  que  desmembró  el  distrito  del  Vireinalo  de  Nuev 
nada,  y  que  carecía  de  acción  y  líluio  para  pedir  reil 
de  las  provincias  de  Mamas  y  Quijos. 

Muy  diverso  eia  el  caso  respecto  .1  ¡a  provuieia   de  , 
corporada  al  Perú  en  1821,  cuando  lormaba  parle  del 
de  la  antigua  Colombia,  y  por  lo  tatito  dentro   del 
Vireinalo  de  Sanla-Fi.,     La  discusión  lenía,   pues, 
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Os  de  }wriid;<,  )>ot   <\ur  ^i.-  tr^tib,»    ik-    hccíios    fscncial- 
[ncaiL'  diversos. 

Us  pltrnipolencijiios  peruanos  ignoiüb;m  tal  vez  la  cxisUncia 

[A: los  documentos  oficijlcs  de  que  podían  hacer  uso  para  probar 

')ik;  Ijs  provincias  de  Maínus  )•  Quijos  h;ibí<in  sido  c&presamenic 

|incorpürjd.is  al  distrito  del  Virciiulo  del  Ferú  por  Li  cédula  de 

IIIIÍ02,  cottiirraada  por  olr¿  de  jb'iy,  y  por  lanío,    amparándose 

^  li  titi  poísuidis  liíl  añú  Utcz,  la  cuestión  debía  resolverse  á  su 

f«m.    No  debían»  pues,  resistir  bajo  este  aspecto    el   cumplt- 

^íiieDlücn  este  tratado;  no  tenían  título  \c>¿aI  pura  retener  la  po- 

HOadcÍji  provincia  de  Jaén,  que  debía  ser  devuelta  al  Ecua- 

oc.    De  manera  que,  cmbarazadoa  en  la  negociación,  íallos  de 

•  lealudcoM  que  deben  obscrvaise  los  tratados,  complicaron  una 

Oe«jon  con  otra,  y  por  retener  todos  los  territorios  disputados, 

'  soíleaian  la  validez,  ni  la  abrogación   del   tratado    de    1^29. 

Mcoairibanse  en  la  misniíi>ima  Mluacion  de  ¡os  plenipotenciarios 

í'Uorianos:  el  tratado  de   1829  les  lavorecía  pura  reclamar  íi 

n,  pero  les  impedía  pretender  la  restitución  de  las  pjovincías 

"Mainas  y  de  Quijos. 

ElpleQipotencíario    Valdivie^u   alirmando    que    la    cédula   de 

|l802ao  había  sido  cumplida^  falseaba  la  hiüturia,  pues  basta  e! 

ftiooniü  del  Virey  de  Nueva  Granada  Mendiameía,  que  reco- 

t haberla  cumplido  lerminanicmente,  dando  ra/on  ¡uslificada 

'  I4  cxeiencia  de  la  medida.      Y  tan  mal  infonnadu  se  encon- 

*  el  plenipotenciario  del  Kcuador,  que  apelabí  á  los  geógra- 

dcrnos  que  numeran  Á  Mainas  cuiuu  provincia  de  Quilo  , 

Nl;i  ignoiaucia  fiecueuie  de  estos  en  las  demarcaciones  eii 

Ofticj,  hiciese  ganar  u  perder  dercchoN.     ;  AcaiO  porque  los 

aíos  pretenden  que  la  Patagonia  es  un  lenitorio  indepen- 

nip,  ha  perdido  la  República  Argentina  loi  tíiuíos  de  su  so- 

Ipiiiiía  culi  aneólo  al  M// /'ü^iíi/tí/A  iUf  lUht  ./íVj?     Süí}»u'nxdeme 

Bpefúel  puco  bagaie  histórico  que  poseía  el  señor  Leoii,  quien 

VÍJ  Cottíundido  al  p''.iiipot"-UCÍaiiu  del  I^tuadui  luiJ   la  Miupie 
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i'xhibicion  d-,  Iü^  docunicntüs  ijUf  publicó,  y  que  son  ya  conoci- 
dos desde  que  íuciüii  ituprcbüs  poslcfiormenic  en  Cdracas  eo 
iSsv)  y  en  líJOD  ;  y  en  Lima  en  i8Ó2. 

*n\il  rizón  cree  ttner  el  Perú  en  esa  dispula  con  el  Ecuador, 
que  un.i  de  !.is  caus;ís  que  le  movieron  ulteriormente  á  declu- 
i.r.ie  l.i  ^^iivTra,  :\ú:\  no  concluida  entre  ambos  Estados,  íué  ha- 
Inr  qiifrido  d  ¡^ol-it-rnu  ecuatoriano  desprenderse  por  adjudica- 
ción ó  vt nli,  en  favor  de  eslraños  poderosos,  de  importantes 
¡ijuijn^-i  ie!!ÍLO!Í.iIe>  situadas  dentro  del  de  las  antiguas  Misio- 
;;is  di'  MíiiMis,  y  declaiar  universalmente  libre  la  navegación  del 
.Moruna,  HiiaJiü^a,  í\ii.ta/.a,  Ñapo  y  Putumayo,  enumerados  en 

i.i  r.M!  eéd;i!.l  dr-  l<S-;2.v   ( I ) 

\-'.'\  Kciiador,  pues,  que  pedía  con  vehemencia  el  cumplimiento 
d- !  uaiadu  de  iS: ;,  por  el  cual  el  Perú  y  Colombia  reconocían 
co:no  líiiiiu-i  los  do  io^  Vireinatos  del  Peni  y  Nueva  Granada,  se 
eiicoiitr.)!):*  «.a  !a  iiiiposibilidad  de  leclamar  las  provincias  de 
ul  linas  y  (guijos,  peso  no  de  Jaén;  puesto  que  al  hablar  de  los 
iiiiiit'.'.s  d-:  \o>  Viieinaios  iniplícilamente  se  entendía  los  que  le- 
11!. in  ca  la  <:¡*oca  de  !a  independecia, 

1.a  j'iuuneia  de  Jaén,  e\¡denienienie  no  está  comprendida  en 
¡a  i'j.íl  i.-Jv!ii!a  J:„-  lávi.  I'.bla  provincia  conlina  al  sur  con  los 
C(j!r'r¿;i:!iien:os  de  Piuia  )  Lainbayeque,  al  oeste  con  el  de  Piura, 
al  sioiie  con  el  de  l-uj.i  y  al  oiienie  con  el  de  Mainas.  Este  ler- 
i!lj;ij  hacía  p.iríe  de  la  presidencia  de  Quilo,  y  como  no  fué  es- 
¡•:'j:..iin;.:i;e  comprendido  en  la  domembracion  de  la  cédula  ya 
liíada,  e.N  indubiiabL  que  continuó  formando  parte  del  distrito  de 
av|ue¡!a  i\e..i  Audiencia. 

I  'ai a  j.Mubar  el  ;///  /viS/./c/fs  ./i7  Jilo  duz,  bastará  recordar  que 
J«..d>-  ¡.Ni;  ,1  i.Si),  deMinjieíió  el  Ljobierno  de  Jaén,    don  José 


.;  •;  .;.  .'.'.  .',•  .'io.M/>/if  .vn  liíj.'i";  r  •¡iipu'.ddcn  etc. 


;tu«o  Checa,   rindiendo    mjñ  cuont.i?  .mlc  l.i  conladurt.»  J» 
[^uiio. 
M;U  aiío:  habiendo  solicitado  el  referido  fíobcrnador  fuese  pr*- 
lovidoáotro  ííobierno,  el  p:es¡denle  de  Quito,  informó  en  es:  i» 
minos:  «Señor:  siendo  ciertos  y  notorios  los  mériios  del  go- 
«PBídor  de  la  provincia  de  J.ten  de  Rmcanioros,  don  Jos«*  ír- 
|í»cio  Checa,  consientes  de  los  documonius  que  ncomp;iña;  igu.'i!- 
líleqoc  la  fidelidad  con  que  se  bíi   conducido  en   Lis  icvolu- 
mwdr  esas  provincias  y  los  dilntados  años  que  ha  empleado 
Itupl  Hfvicio  de  \'.  M,,  le  híiccn  dfídr  luego  acreedor  ú  q«ie  se 
[leinMladr  &  uno  de  los  gobiernos  df-l  Perú,  con  el  grado  tnilit  ir 
rsolicii,-).— Quilo  y  febrero  7  de  1816— Toribio  Montes." 
Ble  iníonnc  prucb.i   que  esta   provincia  dependía  ¿ti  di  - 
rWlOde  1.1  presidenci.i  de  Quilo,   y  que  el  cjübierno  del  via inaiu 
'PíTii  consiituía  otro  distriio  gubernativo  diferente,   según  el 
Ht  iiieral  del  informe.     De  manera  que,  ese  lerriioiío  ó  pro- 
I  con  arreglo  al  mi  (Ufsu'iiitis  ,h-(  ,iñn  iíic:  peíienrct.'  á  In  Re- 
ffci  del  Rcuadnr. 

•^O:' en  1821  que   Jaén    se  adhirió  al  I-'erú  por  un  moviniienlo 
'woliicionario:  este  acto  es  contrarío  á  lo  pactado  en  el  tratado 
fl<  Ciuyaqiiil,   y  si  esa  provincia,  ú  cualquier  otro  territorio,  se 
^a^fKñ  desmembrado  moiu  propio,    deben  volver  ;il  E^ado  í 
I  M)oii'rrilono  pertenecían  antes  de  .!a  independencia:  esto  es  lo 
tiílo y  esto  importa  e|  piincipio  drl  iili  pomdiiii  ,iii  .»?>>  Jiiz. 
nidcnte  es  que  el  rVni  nn  podía  ceder  ;í  lo&dosf/////íhíf«íW  que 
^fíig'an  enlretfa  de  todos  los  territorios  disputados;   porque  el 
fniorio  de  Wainas  y  Quijos  te  correspondía  por  la  cédula  de 
Wílyle  hibía  sido  reconocido,  menos  la  provinciade  Jacn,  por 
ÉÍ'ntado  celebrado  con  Colombia  en  1S29,   cuya  vigencia  sos- 
ten»» p!  F.cuadiir  y  cuyo  cump'imiento  recl.im:iba.     La  guerra, 
!J,  fué  para  defender  parle  del  icniíorio  de  su  <;obcrauía;  pero 
i  esa  guerm  se  hubiera  evitado  si  -ñus  plenipotenciarios  hu- 
3»  conocido  m  i^jr  la  ciilsIío:i  que  deb:an  tratar,  y  "i  f*n  ^^' 
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úi'\  lono  ¡rrimnttí  rn  <\\i<^  coloc.iron  oí  (H»;il(*,  lo  hubieran  soste-  ' 
nido  en  oí  terreno  tranquilo  ile  \a  r.izon:  ambos  tom'nn  raz.on  y  .í 
la  vez  pedían  m  ís  de  lo  que  tenían  derecho. 

Los  documento.-s  de  que  hafjo  ahora  referencia  han  sido  publi-  ! 
cados  en  Caracas  y  otros  en  Urna,  y  es  probable  que  c!  Ecuador  ' 
haya  declinado  de  preiensionf's  injustificables,  y  el  Perú  no  per-  ' 
sista  en  retener  ;í  Jaén.     I/i  cueqion  quedaba  planteada  en   d 
terreno  en  que  la  colocó  el  tratado  de  1829,  y  la  comisión  demar- 
cadora debía  proponer  el  señalamiento  de  una  frontera  interna- 
cional que,  tomando  por  base  la  demarcación  general  de  los  vi- 
rcinatos,   propusiera  límites  arcilinios  y  estratégicos  que  conci- 
liasen  lo«5  intereses  rccíp^oco^,   pudiendo  permutarse   territorios 
para  obtener  este  fin. 

La  historia  de  este  debate  piueba  la  Iijere/.a  con  que  han  sido 
dirifjidas  las  rel:>ciones  internacionales  de  los  Kstados  hispano- 
americanos, pues  resulta  que  los  dos  Kstados  se  trabaron  en  una 
pjuerra  por  lá  mala  intelif^encia  de  un  tratado. 

Algunos  escritores  ecuatorianos,  entreoíros  los  señores  Viila- 
viccncio  y  Moncayo,  han  pretendido  sostener  que  las  cédulas  de 
1802  y  r8o5  fueron  anuladas,  i)Cio  M:  contestado  el  folleto  dtl 
último,  en  una  publicación  anónima  bajo  las  iniciales  K.  P., 
Lima  1862.  (1) 

«Batidos,  dice,  lo-;  dolVnspres  de  los  derechos  del  Kcuador  eix 
esta  cuestión  por  la  publicación  no  solo  ¿ch  adula  rdcshhtica  <2le 
1802  sino  por  la  cédula  política  del  mismo  año,  restituyendo  los 
territorios  de  Quijos,  Canelos  y  Mainas  3I  Perú,  y  formando 
de  ellos  la  nueva  provincia  de  Mainas,  subordinada  rn  lo  ecle- 
siástico, civil  y  político  á  Lima,  cambiaron  de  tiíctica,  y  el  señor 
Villaviccncio,  2"  adalid  del  F.cuador,  afirmó  que  las  cédulas  apes4#' 
de  ser  publicadas  no  fueron  jamás  cumplidas;  que  se  reclamó  dtr 
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\y  <)oe  e!  víroy  de  Snnin  F<<  no  Ins  obedeció.  Desmentidos 
Dimbien  en  estos  punios,  por  la  publicncion  de  miiliiuul  de  do- 
^ütnrmosimprcsoí?  on  el  opúsculo  dc-l  .señor  Fi-nadre,  y  en  cspr- 
»\^<iT  t\  ciimphse  áo]  Presidente  de  Q^iiito,  (•  Informe  del  virey 
licBopol.i,  h.m  Ctimbiado  de  arpiumentn. . . .  ,'»  s.iber  que  las  cé- 
Idulw fueron  revocadas  y  anuladas.»» 

p!ir:i  (lí'mostrnr  que  no  es  exacto  que  esa  cédula  fuese  revocada, 
nkimÜ!  dp  los  documenlos  que  he  citado,  vov  á  recordar  oíros, 
|Hir  los  citale«i  se  verá  que  el  mismo  biron  de  Carondelct  le  dio 
rx,icio  cumplimiento. 

•Por  la  adjunta  real  cédula  que  en  testimonio  acompaño,  se 
«n|iondr.í  V.  de  haberse  servido  S.  M.  incorporar  ese  gobierno  y 
«ibones  al  vireinaio  del  Perú,  separ/indolo  del  de  Santa  Fé,  en 
Iwtfrminos  que  en  clin  se  espresa;  y  lo  ci.niunÍco  .-I  V.  para 
w  inteligencia  y  cumplimiento. — Dios  fjiiarde  .]  V.  muchos  año5. 
Quilo, :()  de  lebrero  de  iSd:; — hl  R,mv¡  di-  Carondchí. 

Recordaré  el  auto  de  obedecimiento,  cuyo  tenor  es  comosii;ue: 
<(¿uilo  I»)  de  febrero  de  iXo-;— Por  lecibida  Ja  antecedente  fxeal 
cídqla:  Obediuie  en  Í.i  forma  ordinaria  y  para  tratar  de  s(i  cum- 
jrfimiraiü — visli  al  señor  fiscal— ('jm/íi/f/d — ()h,i,* 

No«,  pues,  exacto  que  esa  cédula  hubiese  sido  suplicada,    y 

wiífho menos  que  hubiese  sido  derogada  par  el  Rey.     ÍCI  piesi- 

«•nif  de  Quito  la  obedecía,  porque  esa  era  la  voluntad  de  sn  so- 

í^tstio:  el  virey  de  Nueva  (¡ran;uia  I;j   obedeció  también,    quc- 

imdo  desmembrado  i'\  distritn  de  su  vireiuatü,  como  se  encontró 

Mírn  iHiu. 

b  vixta  fiscal  dice:  <«Scrior  Presidente  Supeiintcndcntc— KI 

Jí«faldice:  que  teniendo  V.  S,  a/'r./cc/,/.?  esta  Real  cédula,  fechada 

«  Madrid  á    li   de  ¡atio  de    18^2,  puede  mandar  se    guarde, 

COJiípb  y  ejecute:  pas.índo.se  ;í  ¡n  Real  Audiencia  una  copia  íep  «- 

(ímís  p,ir,i  que  allí  conste  quedan  segregados  de  ía  ¡unsdiccioT) 

I  ir  tu  dijtriio  los  lerriiorios  en  ella  rspresados;  y  comunic.lndose 

i  fo»  gobernadores  de  Main<*ís  y  Quijos  paia   su  inteligencia  y 
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cumplimiento:    y  que  <r  tome  r.i/on  en  c.TJns  reales  pan 
efecios  que  pueda  convuníi  vn  íusticl.i  —  Quilo  y  febrero  I9< 

180^— //7<7?7f*. 

Rti  Ir  misma  fecha,  dictó  el  Presidente  cslc  decrtio:— «Coi 
parece  al  señor  fiscal — (.\noniklcí — Oka*. 

M;^$  lod,iví.i.  El  barón  de  Carondeleí  dirife  ni  gobernad 
Calvo,  ía  siguiente  caria;  «finito  22  de  lebrero  de  \^o% — Mil 
timado  comandante  general  y  señor;  Depucs  de  entregados 
pliefíos  al  portador,  llegó  el  correo  con  ía  noticia  que  le  comumC 
;í  V.  de  oficio,  y  sabiendo  que  Inbía  demorado  su  salid», 
valgo  del  mismo  para  darle  la  enhorabuena,  lamo  de  b  ercc 
de  ese  gobierno  (al  que  se  reúne  el  de  Quijos)  en  Comnnd.in 
General  y  (Jbi&pado  dependientes  de  Lima,  como  del  arreglo  i 
esas  Misiones  que  tanto  le  han  dado  que  hacer;  celebrare'  quíj 
prorogiicn  en  e<;e  mando  y  que  consiga  V.  lodas  laS  saiisfaccio 
y  ventajas  que  le  desea  su  m.is  átenlo  y  seguro  servidor  ele. 
barón  dr  dmmJi-ht — Señor  don  Diego  t!aIvoi».ÍO 

Después  de  reprodiictr  estas  consi;tncias  oficiales,  queda  I 
mostrado  el  error  histórico  en  que  incurren  los  que  pretenden í 
esa  real  cédula  fué  suplicada,  no  cumplida  y  derogada. 

Absurdo  fuera  que  se  hubiera  sostenido  que  esa  rea!  céduUn 
hubiera  sido  cumplida  por  el  viroy  del  Perú;  pero  en  el  deica 
poner  en  evidencia  los  hechos  históricos,  lundamento  del  utij 
iidftif  del  año  dic:^  quiero  ifemostrnr  que  el  virey  del  Perú,  \^\ 
oficial  obedecimiento. 

«  Lima,  14  de  maizo  de  iSo^ — Por  recibida  la  Real  cédula 
S.  M.  guárdese  y  cúmplase  según  y  como  en  ella  se  conlicr 
reservándose  el  original  en   mi  .Secretaría   de  C.imara,    .i.ique 


|i^  'Do.-ttiníníiii  rrtúinr/Mi/oj  iilíimtimtiiu  tii  t¡  íi'tnhn'O  ohuttl  d<  lu  m^-^tftñ 
''Movo^dinMj,  .;uf  aatAilnn  lit  pmtnian  M  l'ttü  *t>^rt  im  itrritoitoi  it  i^nifet  y  i 
V  ./i)f  fo'ifiiii  ''  •ompírmrnt''  ¡Ir  /n»  puHuiUiít*  tinlrnofmtHU      l.m»    i8»». 
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►piacerlificada  de  fila  y  ir.u'g.ise. — /■//  manfucs  de  Avilts—Si- 

Para  mayor  esclaiecimienla,  vui  j  repruducir  la  vista  fiscal  ; 

•  Exmo.  Señor — El  Fiscal,  vista  la  Real  cédula  de  i  j  de  julio 
:  iSeí»  sobre  la  erección  dct  nuevo  Obispado  de  Mainas,  dice  ; 
f  para  su  ejecución  y  cumplimiento  y  íacililar  las  providencias 
ícoüvtngan  hacer  más  úlil  tan  impórtame  establecimiento,  en 
aclicio  espiritual  y  temporal  de  los  pueblos  íieles  y  naciones 
fabaras  á  que  se  ha  de  eí.lender  la  curia  Episcopal  y  gobierno 
iJllicodi  S.  M.,  le  parece  al  fiscal  conveniente,    se    levante   y 

«<iuc  un  p!dno  topográfico  de  la  demarcación  y  límites  de!  nuevo 
-j^inno  y  obispado,  con  arreglo  á  la   Real   cédula,    y    que   .«si 
"1^  i'j  «;  lorroe  un  itinerario  de  todos  los  pueblos  de  conversio- 
,cumio3  y  hospicios  espresados  en  dicha  Real  cédula.  Y  sin 
argo  de  que  los  senoreü  Virey  de  Santa-Fé  y  Presidente  de 
lOmtú,  V  los  Reverendos  diocesanos,  es  regular  hayan    recibido 
[IJiKeaIcs  cédulas  que  con  la  misma  lecha  se  les  espidieron  para 
'  niisnjo  objeto — considera  el  Fiscal  que  V.  K.,  siendo  servido, 
Iwpaflicjpe  haber  empezado  á  librar  providencias  en  este  ñe- 
co,. i  lin  de  que  oporiuuamenie  concurran  iodos  á  su   logro, 
flii  misino  encar^^ue  V.  E.  al  discreto  provincial  de  San  Fran- 
IWí,  la  entrega  del  convento  de  Huánues  á  los  padres  Misio- 
sOídeOcopa,  de  que  ya  le  habrá  oidcnado  el  Reverendo  Padre 
[Coiqisjrio  General  de  Indias. .  .  •• 

UMiica  el  mismo  hscal  Correa,  la  inconveniencia  de  encomen- 
ffaitemaicacion  ;il  Padre  Comisario  y  Prefecto  de  Misiones, 
NJ.  M;inuel  Sobjcviela,  por  el  conocimiento  que  tiene  en  todo 
>ptricncc¡ente  á  los  territorios  de  Mainas  hasta  las  Colonias 
nugucj.is,  como  se  justilica  por  el  plan   y  viajt-s   que    publictí 

•  ¿7 iVi ra/r/ü  Pcnuím  el  año  1791. 

KiVircy  Aviles,  en  virtud  de  lo  espueslo  poj  el  liscal  y,  «res- 
idtlcner  S.  M.  lesuelta  la  a^iet;aciun  del  gobierno  de 
Iliojíá  csle  Vireiaalo,v  ui  duna  que  lI   j^ubernadür   de  cumia 
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de  cuaiilo  necesite  como  «.  lainbicü  para  U  seguridad  de . 
dominios,  h.icii.*ndo  se  Icvaiilc  y  íormc  el  respcclivo  pluuü  lopt 
gráfico  de  la  demaicaciün  y  límiics  de  dicho  gobierno  j  obi^püdfl 
nuev.imcnle  erigido  »  con  arreglo  Á  lo  que  disponía  b  ya  citudJ 
cédula  de  1802,  enlrc  otros  objelos,  para  proceder  al  norabí*»- 
mienlo  de  cabos  subalternos  y  tenientes  del  mismo  gobierno,  piírJ 
defensa  de  las  fronteras  y  buena  administración  de  justicia. 

Después  de  conocer  estos  documentos  oficiales,  no  luy 
bilidad  de  negar  que  el  uíi  ihusÍMís  Jft  liño  diez  encontió  :í  esU 
provincias  tormando  parle  integrante  del  Vireinato  del  Pcíú, 
por  consiguiente  que  la  República  del  Ecuador  no  tenía  razOQ 
derecho  para  pretender  que  en  virtud  del  tratado  de  Guayaquí^ 
LUire  Colombia  y  el  Peiú,  por  el  cual  se  reconocían  por  límite 
respectivos  el  de  los  Vireinatos,  se  II*  entreguen  provincias  Jí 
territorios,  que  el  Rey,  como  ^soberano  de  estos  dominios,  ^^¡B 
gregó  del  Vireinalo  de  Santa-Fé  y  agregó  al  del  Perú  ;  resolíí^ 
cion  que  lué  acatada,  cumplida  y  no  revocada. 

Ya  cité  ames,  que  el  Vi  rey  don  Pedro  Mendiameta  y  Musqui/C^ 
en  la  Memoria  de  gobierno  que  dirigió  á  su  sucesor  don  AntoDÍ^| 
Amar  y  Borbon,  le  dio  cuenta  de  esta  novedad  y  segregación  ^^ 
provincias  y  territorios  de  la  jiirisdiccion  del  Vireinato  de  San  -^ 
lii-Fé.  ~ 

Y  por  último,  y  cuino  prueba  complementaria,  diié  que  hjiU 
1819  el  l^ey  consideró  ia  gubernacion  de  Mainas  y  Quijo»  coro  < 
dependencia  del  Vireinato  del  í^erü^  pues  la  Real  cédula  de  es 
fecha  ratifica  y  confirma  Ja  de  1S02.  Testimonios  numerosos  ell 
lavor  de  ¡os  deieclios  del  Perú  pueden  consultarse  en  la  pub 
cacion: — Docmníntos  de  í\fovoh{imha  rcbtñw  d  Qnijos  y  Cj 
Lima,  1860. 

Sin  emb.ug'j,  Moncayo  >gsti'.iie  á  su  vl¿  que  la  leal  cédula lí 
\^o2  fué  revocada,    y  que  luetou  íestituidas  á  la  Ptesidencia  ( 
(^uito  las  provincias  desmembradas.     aEo  i8ío,  dice,  una 
orden  manda  al  virey  de  Lima  dcvolveí  lodo  e!  distrito  de 


^víncfa  iit  gobierno  de  que  había  Heptndido  siempre  con   los 

kstnos  líiniles  y  lerrilorios  que  poseía  ,i¡  tiempo  de  la  segrcÉjacion. 

1  vireyj  don  Joüquin  de  l;i  Peziicln,  comunicú  esa  real  orden  al 

rrsidcnie  de  Quito,  añadiéndole  que  le  enviaba  diversos  espe- 

licntes  relaiivos  á  esa  provincia.» 

Atties  de  reproducir  el  documento  que  copia  el   señor   Mon- 

fijo,  debo  observar  que,  cuando  se  segregaba  ó  anexaba  un  ter- 

piorioó  provincia  de  un  ^'obierno  á  otro  gobierno,   se   procedía 

yendo  á  las  auloridades  de  uno  y  de  olro,    formándose  espe- 

ntcstn  las  informaciünes  requeridas,  y   se  espedían  luei^u  di- 

ktw  reales  cédulas  comunicando  la  desmembración.     V.n   el 

fíeseme  caso,  no  se  hace  íeferencia  á  tal  espediente,    Jio  se  en- 

■ücniían  ó  no  se  cílaii  los  anlecedenles  del  caso  que    debieron 

rcn  Lima  y  Quito  y  encontrarse  en  el  archivo  de  indias,  y 

(uandü se  sabe  que  para  separar  de  Li  presidencia  de  Quilo   la 

«oviiiái  de  Mainas  y  lerrilorios  de  Quijos,    se  espidieron  siete 

»'«  cédula»,   se  pretende  ahora  que  lodo  eso  fué  revocado  y 

iulido,  citándose  el  siguiente  documento  que  anali/.aré  después. 

«F.xmo.  señor.     Luego  que  se  recibió  en  este  vireinalo  la  real 

"«en en  que  S.  M.  dispuso  volviese  á  depender  de  Sania  Fe  eJ 

¡rilo  de  esa  provincia,  remiltó  mi  antecesor  al  de  V.  E.  divcr- 

5f»pedienies  relativos  á  ella,  que  se  hallaban  en   la  secretaría 

't»td  superioridad,  y  cuyo  recibo  acusó  esa  presidencia  en   22 

'Miicmbre  de  iSió.     Si  aún  quedaron  algunos  espedientes  sin 

¡*o'vcr»e,  provendría  dicha  falta  de  que  estarían  sustanciándose 

ñas  de  las  olkinas  li  miniüierios  de  esta  capital  y  á  fin   de 

rtos  he  dispuesto  que  cun  luda  diligencia  se  soticilen,  para 

Oía  V.  E.  como  es  ref;ular,  y  pide  en  su  carta  de  22   de 

''<í  último. — Dios  guarde  ú  V.  K.  muchos  anos  — Lima  2H  de 

**l<>  df  1818 — Jojifuiíi  de  la  Pti^ucia.» 

"oncayo  confiesa  que  los  vireyes  del  Perú  insistieron  en  que 

^^  vigente  la  desmembración  de  la  Presidencia  de  Quito,  y 

f-Otlttcto  Fernando  Vil  espidió  la  rea!  cédula  de  17  de  junio 
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Jo  I  Si  O  declarando  la  v¡-'.:nci.i  d-.í  la  de  i8u2.  Bastaría  osla  con- 
icsion  para  demostrar  !a  ninguna  iniporiancia  radical  de!  docu- 
inj-nlü  presente. 

•vTüdos  saben  que  en  materias  de  tjravedad  é  iniporlaiicia,  como 
la  sep  .ración  de  lerrilorioi,  d<'  un  L;ob¡erno  á  otro,  no  se  dubao 
n\tUí  or.lcm-í  sino  tr.iUs  c-'.{¡i!dí.  Para  devolver  la  pruvincia  de 
Mainas  al  vireinalo  de  Sanl:;  l''c  debiú  espedifiC  una  rea!  cédula, 
en  virtud  de  un  espediente  lormado  con  todos  los  requisitos  que 
¡as  !eyes  de  lndi;¡s  e\i¿^ían,  v  no  un.i  simple  orden  cuya  íccha 
aún  se  ij;nü:a.  Además,  1  Viiuela  dice  el  <^dislr¡to  de  esa  pio- 
vineia»  ;de  cu.í!  proviiici.i.^  .'\  Mancayo  y  sUi»  coadjutores  se  les 
anioia  asef;u"ar  que  la  ¡Mjvincia  referida  es  precisamente  la  de 
Mainas;  quieren  obligir  .i  .^^l^  lectores  que  así  lo  crean,  sin  más 
comprobante  que  su  palabra  infalible.  Si  en  1814  o  en  181$ 
Fernando  Vil  ordenó  que  Miinas  volviese  á  la  jurisdicción  Je 
Santa  Fe  ;porqué  es  qu:j  en  junij  17  de  iSi».>  se  diriyc  por  real 
cédula  al  j^obernador  d  •  esa  provincia,  don  Cários  Herdoiza,  y 
le  dice  ^\o  remitiréis  (el  i.spedienle  de  su  referencia)  á  mi  virey 
de  Lima  para  que  cun  parecM'  del  íisc  il  y  voto  consultivo  de 
aquella  mi  Real  Audiencia-. .  . . ;  y  más  abijo  dice — *quc  lo  ve- 
liliquen  ese  Reverendo  Obispo  y  mi  virey  del  Perú.»  (1) 

No  pueJr,  pues,  raciona!  y  equitativamente  suponerse  que  en 
iSiv)  se  declare  vidente  la  rea!  cédula  de  iSu2,  si  en  los  años  de 
1N14  o  \)  había  esta  sido  dcroj^ada;  porque  ias  autoridades  de 
la  metrópoli  jamás  procedieron  con  liyertza,  y  antes  al  contrario, 
pecaron  por  un  e.xceso  de  infor:íK^cione.^  y  por  lo  tardío  de  las 
resoluciones  de!  rey. 

«Kn  mar/o  de  iMi  s  el  lUy  de  K^pa-ia  ordenó  que  el  territorio 
d<'  la  AtKÜencia  Rea!  ó  Presid-'ucia  de  Quilo,  dependiese  innie- 
di  llámente  d-'  la  auloii  lad  (L'l  Virey  de  Lima  (Moncayo,  pág.  v^i) 


. ...  1,  1  -•.iii.. 


EMiirnii  rjr?  im-tjc  s 


ña  ai  asnr  en  Dáoslo  dr  iSiS,  Ins  p.ilabias..  .«S-M,  Ji^.- 
I  volvície  ú  depender  de  Sania  Fé  c!  disiiilo  de  esa  provincia,)» 
Rfclicrc  iÍD  duda  »nlgunn  n!  tnritorh  de  l\  prov'itma  ilr  Qiiif'r, 
puts  asi  fué  en  re:íl¡dnd.»  ( i ) 

1  .no  s'  ha  do:ni>si:.ido  Ciimo  lnirqniíTc  el  cisíj,  con 

du;  icialcs,  leiminnnics  y  cl.iros,    que   se   hubiere  dr- 

TOffidüla  cedida  de  1S02,  y  lejos  de  eso,  la  real  c(!'dtil:i  de  17  ilc 
julio  tic  1.S19  declara  su  vigencia.  La  interpretación  que  debe 
lUricpoí  lo  unto  al  contenido  ilel  documcnlo  de  Pezuela,  debe 
í«  t->  qur  di  el  autor  nnles  citado,  rvfirit'ndose  al  ditlriio  ile 
Quilo,  y  ijo  ninguna  manera  al  de  Miiuns,  cspresamonie  srgre- 
Ridodel  viirínato  de  Santa  Fé. 

Pot  Pilos,  antecedentes  resulta  que,  ú  antes  de  iniciar  las  lu- 

gBCJacjoncs H  diicior  Lcotí,    hubiese  conocido  los  liocununios 

publíciJox  posteriormente,  habrfa  cs'ado  h:ibiItl;ido  para  discutir 

,  con  ti  plenipotenciario  del  Kcuador,   tomando  por  base  la  que 

f  ww  proponía,  es  decir,  el  cumplimiento  del  tratado  de  1829,  sr- 

Ipad  ciul  dob.'a  respetarse  el  iiü  possitUtis  de  i8io,  y  por  tanto, 

'lA  de  Mainas  y  QuÍjo>  eran  en  oía  fecha  dependencias 

as  del   vijeinaio   del   Peni.     Solo  sena  cuestión,    la 

fOVJDcia  de  Jaén,    pue&lo  ».n:e  se   incoipor(3  al   Perú   violando 

jucl  pn'ncípiü  en   (S20,   y  como  esta  incorporación  no  puede 

arsc  en  resolución  del  monarca  español,   sino  en  un  movi- 

»0  irvolucionaiio,  cualquiera  que  sen  ^u  forma,   es  evidente 

'«a  provincia  no  es  territorio  del   Pt-rii.     Pero  .sobie   esta 

Itwía  pudo  nr";oeiarsf  una  cesión,  ó  permttia  tie  leriitorio,  un 

aoi'Dtre  los  ^'Jbi'*rno!*  de!  Peni  y  d'l  Kcuador,   que   cari:isf 

9irfr<(i.i,  *i  hiibí«»M  raj'.onts  pjlític  is  qu»-   li.if^.in  |irn<lrni<' 

ÍTila  provincia  permanezca  bajo  el  gobierno  peiuano. 

I'n  vf,'  '.!>"  •li'.rtí:!.-  i  I  fi>!;<!<i  i]f  Lr.  ( tu  siu  i,(  >;  il(^   litriiw',    ron 
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huf-na  (v  rt'cípioca,  iludieron  el  débale,  sin  que  pI  Di.  León  re- 
conociese esplíciíamcnle  !a  vijícncia  del  tratado  invocndo  por  el 
Rciiador,  ni  soslu viese  tampoco  su  abrogación. 

Por  el  somero  estudio  que  he  hecho  de  los  antecedentes,  mien- 
tras no  se  presenten  documentos  claros  que  los  desvirtúen,  pienso 
que  el  Perú  tiene  pleno  derecho  á  las  provincias  de  Mainas  y  de 
(guijos,  con  arreglo  al  principio  del  iiti  possidetis;  y  que  no  lo 
tiene  absolutamente  respecto  á  la  Provincia  de  .!aen,  que  es 
ecuatoriana  con  arreglo  ai  mismo  principio. 

Quiero  ocuparme  con  m;U  doiencion  de  la  controversi.i  sobre 
esta  última  provincia,  que  no  esl.l  comprendida  en  la  cédula 
de  1802. 

Jaén  se  incorporó  al  Perú,  como  he  dicho,  en  1821,  desde  cuya 
fecha  envía  diputados  al  Congreso  y  hace  pane  del  gobierno  del 
Perú.  Este  hecho,  cualquiera  que  sean  las  causas  que  lo  pro- 
dujeron, es  posterior  al  nti possiditis  MI  tulotiie:,  no  tiene  por  base 
un  acto  legal  del  soberano  español;  fué  producido  popularmente, 
é  importa  un  fraccionamiento  del  territorio  del  F.cuador,  apoyado 
y  sostenido  por  el  Perú. 

Bien,  pues,  si  se  ha  de  cumplir  el  tratado  de  1829,  por  el  cual 
tamo  el  Perú  como  Colombia  reconocieron  como  sus  respectivos 
límites  los  que  el  Rey  había  señalado  á  los  vircinatos  del  Peni  y 
de  Santa  F(?,  el  Perú  no  puedo  pretender  que  la  Provincia  de 
Jaén  sea  peruana,  porque  esto  está  en  oposición  al  tratado  de 
Guayaquil. 

Si  la  Provincia  de  Jaén  d*  líracamjros  pLMtcnecía  al  distrito 
df\  vircinato  de  Nueva-Granada  en  icSio,  el  Perú  no  tiene  titulo, 
ra/on,  ni  fundamento  para  fallar  :í  un  tratado,  y  violar  el  princi- 
pio de  derecho  político  americano  del  iiti  possiiictis  del  .w/o  diez. 

Los  ecuatorianos  tampoco  podrían  Icjitimamcnle  pretender 
derecho  al  Cauca,  que  se  les  unió  en  \iiy^  {i  consecuencia  de  la 
anarquía  en  la  antigua  Colombia. 

K\  uti  possidctis  dt!  año  Ji\:  tiene  pncisamente  la  ventaja    de 
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ímprJír  esas  drsmcmbnciones,  tomando  como  punió  úc  p.inida 
Li  posesión  del  año  diez,  de  otro   modo,    ias  scfíiegacjoncs,    !as 
conquisas,  Ins  usurpaciones,  conseciiencin  de  las  í^tierms  entre 
U»  Umítrofes,  quedarían  sancionadas  aún  sin  tratados,  solo  por- 
que sú  invoque  la  soberanía  popular;  pvro  los   Rsiados  del  Sud 
invocaron  esa  soberanía,    y  la  ^juerra  de  secesión  er»  los  Estados 
línidos  fué  hecha  para  consolidar  el  principio  de  la  integridad  de 
los  EiMdos.     El  Perú  no  tiene  r.i/.on  en  este  caso,  como  tam- 
poco la  tiene  el  Ecuador  tratándose  del   Cauca.     Es   necesario 
ti-^ccr  ifiunfar  en  todas  partes  la  doctrina  norte-americana,  si  los 
iTAUdos  hispano-amfricanos  nn  i^u-eren  convertirse  en  naciones 
|Uliputiciises. 

Observando  con  buena  fé  el  ini  ptíssiiictis  de  ;<S'/o,  resolviendo 

I  con  arreglo  á  esa  base  histórica  las  cuestiones  de  limites,  se  evita 

aren  las  conlroversias  internacionales  las  doctrinas  de  la 

■anía  popular,    que  harían  mu)'  difícil  la  conservación  de  la 

j  píTionalidad  jurídica  de  los  Estados,    si  cada  agrupación,    tcrri- 

lOfio  ó  provincia,  pudiera  segrcijarsL' y  unirse  á  su   vecino.     La 

lítogral'.,!  política  estaría  rspuesta  ¡í  tos  cambios  frecuentes    que 

producen  las  rcvolucionc>  t-n  pu<  Inh^  tan  poco  sumisos  al  prin- 

í'piodr  autoridad, 

Nadíi  más  leal,  porque  es  cslriclamentr  justo,   que   se  cumpla 
"tratado  de  1-S29,  y  que  los  límites  ¡edades  de  los  vircinatos  en 
'"'<>,  íean  la  base  que  sirva  para  el  sciíalamicnto  de  las  fronteras 
I  íBUccl  Perú  y  el  Ecuador. 

rPfo  ;,í  quién  pertenecen  los  pueblos  de  la  Canda    v   Quijos? 
I  ^Son  jv'ruanosr  ;Son  ecuatorianos.^ 

FJ  Kcuador  funda  su  derecho  en  l.j  historia,  arrancándolo  desde 

|li cédula  creccional  de  su  audiencia  en  29  de  noviembre  de  1  s^^, 

I  cimI  establece  que  tenga  los  pueblos  de   la  Canela  y  Quijos; 

to  ¿no  podía  el  Rey   modificar  ese  distrito,    desmembrarlo  ó 

PMfle  otros,    según  conviniera  á  los  intereses  de  la  corona  de 

^ri.i.»  Paréceme  indubitable  el  derecfio  absoluto  de!  soberano 
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para  fijar  las  demarcaciones  i^iibcrnaiivns  de  sus  dominios,  y 
desde  luegj  es  la  poitv^rior  la  que  sirve  de  base  y  fundamento  le- 
gal al  titi  possidetis  dfl  arh  ilic:.  De  minera  que,  siempre  que  se 
alegue  utn  resolución  real  qw".  modifique  las  primitivas  goberna- 
ciones, esta  es  la  que  debe  estudiarse;  pues  la  historia  antigua, 
cualquiera  que  ella  fuere,  no  puede  derogar,  abrogar  6  raodiricar 
el  nuevo  deslinde  que  el  Rey  señalara.  Ksis  indagaciones  con- 
funden en  tal  caso,  eslravían  el  debate,  y  tienden  á  enredar  con- 
troversias cuya  solución  debe  buscarse  con  la  aplicación  equita- 
tiva del  principio  del  ////  possidctis  del  año  diez,  ó  de  la  época  de  !a 
independencia,  si  se  quiere. 

La  real  cédula  de  15  de  julio  de  1802  desmembró  cI  icrriiürio 
gubernativo  del  Vireinalo  de  Sanl  i-Fé,  segregándole  la  provincia 
de  Mainas  y  Quijos. 

Según  Moncayo,  esta  cédula  introdujo  en  la  provincia  de  Qui- 
jos <^una  completa  anarquía,  un  trastorno  de  aquellos  que  hacen 
perder  á  los  pueblos  todas  las  tradiciones  delaautoriJad.  Desde 
iá()6  la  hallamos,  continúa,  ob^^Jcciendo  á  diferentes  magistra- 
dos, que  se  subrogan  unos  á  otros  tomando  por  asalto  el  poder 
y  ejerciéndolo  discrecionalmentc.  Kn  i.Sio  hay  tros  autoridades: 
la  de  don  Diego  Meló  de  Portugal,  que  había  pedido  su  trasla- 
ción á  otro  gobierno  al  presidente  de  Quilo,  desde  1S08  :  la  de 
Juan  Naves,  juez  de  Santa  Rosa,  que  se  apoderó  del  manda 
aprovechándose  de  los  disturbios  políticos  de  Quito,  y  la  de  Juan 
Miguel  Meló,  que  proclamó  la  independencia  y  se  adhirió  a!  mo- 
vimiento revohKi.imrio  de  j.i  cipinl  coaira  el  gobierno  de  F.s- 
paña.» 

Sdbre  este  tópico,  cevlo  l.i  [)a!abra  al  impugnador  do  Moncayo* 

*  Kl  gobernador  legítimo,  dice,  era  Pedro  Meló  de  Portugal, 
quien  en  un  todo  dependía  del  gobierno  de  Lima,  como  se  ha 
probado.  A  consecuencia  de  la  resolución  de  Quito,  Juan  Mi- 
guel M'^lo,  quien  como  luego  probaremos  con  documentos  feha- 
cif^ntes,  rri  gob^rnidor  inir^rino  por  la  enfermedad   y  ausencia 
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SU  padre,  y  proclamó  I.i  independencia  en  Uuijos,   pero  lué 

blídu  por  Ft'inanJt.'z  Alv.iie/  y  lugo.     Alviirez  dio  cuenla  de  su 

Ipcdictoo  aJ  j;obicrno  do  Lim;i,  por  t'l  cu;i!  fué  nombrado   Go- 

traador  de  Quijos,  y  du-iempenó  esc  destino  desde  iSt  2  á  iSi  j. 

V^uijos  InibicM  dependido  de  Quito,  es  c!;iio  qvie  iil   j^obierno 

Quilo  er.i  jl  cu;il  se  debió  dirigir  Alv.iiez  y  no  al  de  Líma;  y 

i  son  lui  documentus  que  el  señor  Moncayo  debiera  prcsen^r 

tí».  Ya  heaios  dicho  que  el   y^bernador   legitimo   era    Pedro 

ídg  de  Portugal;  que  osle  se  liallaba  eníermo  en  Quito,  y  su 

bio  des.'mpeñabi  la  gobernación.     Lo  probamu:>  con  !n  nota  de 

Itlo,  píg.  47  de  los  Ihcmmnlos  de  Mowibdvki.    Kl  misino  Juan 

iMigud  Meló  que  íirmi  la  u  jij  anterior,  lutí  el  que  hizo  la  rcvo- 

jlttcion  á  favor  de  la  ¡ndep'.ndencia.     Naves  era   inlciino;  y  AI- 

I  Tjrtz  DO  se  recibió  del  mando  de  Quijos,  sinó  después  de  soío- 

adi  U  revolución,  como  piemío  de  sus  servicios   en    esa    oca- 

<m,  (I) 

KeínanJe/.  Al  vare/  íuc  reemplazado  por  don  Rudecindo  del 
tjítillo  Renjifü,  quien,  según  Muncayo,  se  entiende  sinnillánea- 
weote  con  el  Presidente  de  Quito  y  con  el  Vircy  de  Lima,  y  en 
•Hioesia  provincia  entr*í  ,'i  formír  parte  de  !a  Presidencia  ác 
Q.uito.  Kl  señor  Moncayo  para  probar  esta  aíiiinacion  publica 
I*  noij  de  esle  gobernad ur,  Jil.ida  en  Ñapo  á  12  de  m;iyo  de 
tSiby  dirigida  al  Presidente  de  t)uitü,  diciéndoíe  que  en  cum- 
plimicnlü  de  la  orden  buperior,  lia  franqueado  auxilios  para  el 
díiicubrimienlo  de  los  minerales  de  la  provincia,  lo  cual  conii- 
iBsri  ejecutando  <con  respecto  á  lo  muy  importante  de  este 
tffOyccto  así  al  real  erario  como  al  público,  y  se  lo  comunico 
li  V.  F!.  para  su  superior  inteligencia.» 

Mientras  tamo,  la  República  del  Perú  ha  publicado  una  serie 
rde  documentos  ülicial 's  para  demostrar  «la  no  iiilriruinjíida  ju- 
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rtsdiccion  que  en  ellas  (IVI<iín;is  y  Quijos)  ha  ejercido 
desde  i8u;,  hast-i  \a  época  en  cjue  el  j^encral  Sucre,  al  enlr^J 
Quilo,  nombró  uibilniriüinetUe  ri  don  Antonio  Lemus  goben 
dor  de  Quijos»,  Así  lo  dice  don  Carlos  F.  Slevenson,  stJ^I 
prefeclo  y  comandjnte  litoral  de  Loreto,  en  ñola  datad j  cnMo)/^* 
bamba  á  lo  de  julio  de  iSbo,  y  diriyid;i  .i!  Ministro  de  Reijcioí» 
Esieriores  del  Perú. 

Kn  efecto,  el  19  de  lebrero  de  iSu?,   el  Presidente  de  Quit^ 
barón  de  Carondelet,    previo  acuerdo  del  liscai  Iriarle,    puso  ' 
cúmplase  á  Ja  cédula  de  1802,   y  ordena  á  la   Real  Audiencia 
para  que  allí  conste,  quedar  segregados  de  su  jurisdiccioo, 
territorios  en  ella  espresijdos:  que  se  comunique  á  los  goberna- 
dores de  Mainas  y  de  Quijos  para  su  inteligencia  y  cumpli miento» J 
Luego,  la  desmembración  de  estas  dos  provincias  del  vireinatl 
de  Santa  Ft',  fué  obedecida  y  cumplida. 

Fsios  documentos^    contradicen  ¡a  cspesicion  del  señor  dti 
Antonio  M.ilta,  Ministro  de  Relaciones  Estcriorei  del  P^cuador^ 
dirigida  al  señor  Cavero,  y  datada  en  Quito  á  ?ü  de  noviembn 
de  iS)7. 

En  lideüclubfcde   1804,   el  gobernador  de  Quijos  acus 
recibo  dv  la  cédula  de  1^02,    por  la  que  segrega  esta  provind^ 
del  vireinato  de  Santa  Fl-. 

En  I  í  de  enero  de  itÍO),  don  Blas  'laboada,  oficia  desde Tru^j 
jillo  acompañando  copia  de  la  nota  del  Presidente  de  Quito»* 
cusándose  de  remitir  el  situado  á  tus  provincias  de  Mainas  y 
Quijos   dt    zb  á   27,00^   pesos,  á  que  asciende  anualmente,  po? 
cuanto  segregadas  del  distrito  de  su  jurisdicción,  los  pagos  ó  r«>_ 
mesas  deben  hacerse  por  el  vireinato  de  Lima  ú  intendencia 
Truiillü.     Y  en  electo,  el  Virey  del  Perú  ordena  que  por  la  te 
soíena  de  Trujillo  se  remita  el  situado  por  Cajamarca  y  rii;4rtiq 
pujas. 

El  Virey  de  Lima  marqués  de  Aviles,    por  decreto  de   12 
marzo  de  1806,  resuelve  lo  biguientr: 
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r«Vi¿tu  con  lo  informado  por  la  conladuría  general  de  Tribuios, 
nléaUcie  .il  gobernador  dj  Quijos  sobrí*  sus  reprcscnlaciuncs 

ttRiero<i  h)  )  2o  iranscribiéndülc  dicho  iíiíorme,  y  pieviniéndoJe 
'  el  residuo  del  importe  de  eisle  Ramo  deducidos  los  Sínodos 

■  'os  cuíiis  )■  demás  pensiones lo  tenga  í\  disposición   del 

obcrnador  de  Mainas,  en  parle  del  situado  ;iniial  que  debe  rc- 

nilítsclc  de  las  cajas  Reales  de  Trujillo.» 

lirte  ucio  de  jurisdicción  clara  y  evidente,  prueba  que  el  ^o- 
dt  Quijos  hacia  parle  integrante  del  distrito  del  vireinato 
Aci  Pcrü,   por  cuya  razón  era  ante  la  contaduría  de  Lima,   que 

1  el  gott-Tn^idor  rendía  las  cuentas  de  su  admitiisiracion.     Y    laii 

I  ittbdrdjnado  estaba  d  la  autoridad  del  Virey  del  Perú,  que  ante 
«te  solicitaba  licencia  para  ausentarse  del  lugar  de  su  residencia, 
)  la  concedía  ó  negaba,  como  se  prueba  por  la  resolución  de  14 
<1*  marzo  de  íSoo,  por  la  cual  el  marqués  de  Aviles,  concede  una 
piáfoga  por  seis  meses  ú  don  Juan  Meló  de  Portugal,    lenienlc- 

jijobtriwdor  de  Quilos,  para  ijue  atienda  á  su  salud  en  la  ciudad 

I  de  Quiw. 

Dtmdoeía  que,  si  dependían  direelamenle  del  virey  de   lama 
|1m  gobernadores  ó  lenieules-^obernadores  de  Quijus,  si  rendían 
rlab  en  la  tesorería  de  Lima,  no  puede  ponerse  en  duda  que 
'  gobierno  mandado  agregar  al  del  Perú  por  la  ya  tantas  veces 
I  cédula  de  i)  de  julio  de  1802,    constituía  en    itjto   parle 
itegrante  de  este  vireínatu. 

En  I"  de  selicmbie  de  i,So(i,  don  Juan  Miguel  Melu»  dirtje 
io  desde  Ñapo  al  gobernador  de  Mainas,  liaciéndole  saber 
d  Virey  del  Perú  le  ha  nombrado  gobernador  de  Quijos  ;  y 
I  (  de  noviembíL^  el  virey  de  Lima,  Abascal,  oficia  á  los  íl;o- 

madores  de  Mainas  y  de  Qui)os  para  el  recluiamienlo  de  mi- 

^rescindo  dt-  enumciar  la  stiie  de  doeUNienlos  que  comprende 
I  rdacioQ  ú  ¿rUict  íL  lu¡,  JocuitiLiUoi  wLitiros  .i  ¡a  poststotí  y  ilominto 

■) 


íSü  LA  NUEVA  Kli^iSlA  bli    UUtlNOS  AIKüS 

(jiic  tiaic  d  Paii^  de  Li  Proviii-.ij  Ji-  (^iiijoí,  Cjií.Lis  y  otios  puntos 
en  aii'stion  con  ti  luuuJor  y  que  cxbtai  ai  d  m chivo  originales.  (\) 

Del  examen  de  eslos  aeleccdt.  nles  olicialcs  icsulla  plenamente 
probado  e!  itti  possidctis  Je  /.V/(»,  y  desde  lucj^o  que  tales  pio- 
vincias  y  lerriloriüs  pertenecen  al  Perú,  no  solo  en  virtud  de 
aquel  principio,  sino  de  acuerdo  á  lo  espresamente  pactado  por 
el  tratado  de  Gu.iyaqui!. 

«La  política  que  prevaleció  en  e.se  tratado  fué  la  de  la  coucüf- 
dia,  dice  Moncayo,  la  justicia  y  la  magnanimidad  de  principios. 
Los  negociadores  de  ese  tratado,  colocándose  á  la  altura  de  la 
situación  y  la  do  los  Kslados  que  representaban,  dejiron  á  un 
lado  todo  sentimiento  de  ambición  y  de  egoísmo  y  lijaron  cuino 
base  permanente  para  el  arreglo  de  ¡imites,  una  línea  clara,  ¡n- 
\ariable,  justa  y  equitativa.  í.os  dos  I-litados  quedaban  res- 
guardados cun  li unieras  rcipetables,  equilibrados  en  sus  poderes 
por  una  eslvusiun  ca^i  igual  de  teiritoiio,  con  líos  navegables  en 
e!  oriente  y  cun  derechos  comunes  á  la  navegación  del  Amazó- 
naj.  (iulombia  guardaba  para  sí  lo  que  había  conquiítado  cou 
su  sangre  y  :>us  tesoros,  y  el  Perú  tomaba  pacílicamente  jqiiello 
que  necesitaba  paia  íomentar  >u  comí. icio  y  su  comunicación 
Cun  el  y\llánt¡co. . .  v 

Sin  embargo,  el  señor  Moncayo  reíierc  cual  íué  la  linea  de  de- 
marcación propuesta  por  el  plenipotenciario  del  Perú  y  aceptada 
por  el  de  Colombia,  pero  no  cita  e!  espreso  convenio  de  1829  de 
lomar  Ci.'mu  base  ia  demarcación  d  ■  !o-i  vireinatos  del  Perú  y 
Nueva-Ciianada,  e>  decii,  !o.s  léi minos  ipie  e!  lUy  lijara  á  eslos 
dos  grandes  gobi^'nio>,  lund.ír.dose  a.sí  (.n  e!  uti possidctis  Jt  iSid 
y  no  vn  la^  nt  c.-siu  iJt  s  y  convt.iiit  ni:! as  acluaies:  lomaron  una 
base  que  dicl  d>;i  !a  pi .  pun.l'  ranci  1  y  alejaba  la  luer/.a,  como  era 
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h  (ÍPin.ir<.ic¡on  hfr'b.i  [^nr  r\  r.  y,  v  no  h  qup  las  do.í  rí'piiblica'í 
indepcndiiTU'^s  ju:  c;:is(n  convc;iir  ;í  sn  ;imb¡cíon,  ¡I  su  prc|Hin'J<  - 
nnriii,  /i  yj  codid.i. 

Km»  pido,  reconocí;!  I.i  subsií^lencia,  ti  vi|»or  y  1 1  ob  dii  nc'n 
dr  b  real  cíd«fa  el-;»  l8o2,  raiifioil;!  (lr<iptips  por  Fi-imn  lo  Vil 

Ksi.niMl  cédub  dico:  «Visto  en  mi  Consojo  do  I.is  Indins  y 

toirndo  prííscn»»;  lo  rtmcllo  por  mis  renitis  ccdiil.iíi  de  quince  do 

jalio  (Ip  mil  ochocientos  dos  sobre  se^Mctíicion  de  ese  gobierno 

)  Comandancia  General  del  vireinato  de  Sania  Fó,    ngrcgándolc 

JiJ  ile  ümj)  y  erección  de  Obispado  en  la  comprensión  de  los 

lífríiorios  que  en  por  menor  se  esprc&an:  lo  que  informnjo  por 

el  Coínis.ir¡o  c;en'-"r;d  de  Indi;is  de  \:\  ndii^icn  de  San  Francisco, 

pOf  (^!.<:  :'t  c,ir{^o  del  colej;io  de  Oropa  lodns  ríi;i§  Misionesw. . . 

••••Dice  por  liltirao. .  .*(^ue  así  el  Rcf^lnmento»  como  todn  dis- 

p*KÍon  q«r  ncordeii  con  ese  reverendo  Obispo  para  fijnr  el 

OH'jflí{;obiern:>  en  servicio  de  Dios  y  mío,   de  esas  misiones  su- 

||Na>ú  vuestro  miindo,   con  arreglo  .1  lo  resuelto  en  mí  citada 

I  /{cal  cédula  de  quince  de  julio  do  mil  ochocii-nlos  dos  y  coloca- 

í  áaspor  tan  varios  y  distintos  ríos,    separadas  unas  de  otras  por 

I  iíiiaiados  dciicí  ios  y  compuestas  de  diferentes  naciones,  lo  remi- 

Wtk  3  m¡  Vircy  de  Lima,  par;i  que  con  parecer  del  fiscal,  y  otro 

'  d<*  aquella  mi  Rrral  Audiencia,   lo  apruebe  y  d¡sponf;'i 

—  . .;  enurami'nic,  hasta  que  dándome  cuenta  con  lodos  los 

comentos,  recín'ga  mi  Real  aprobación,   como  se  lo  prevengo 

cídwi.i l-Vcho  en  San  Lonn/.o  á  24  ile  octubre  de  1819. 

FJ  Virey  don  Joaquín  de  !a  Pe/uela,  por  iioi;i  12  de  junio  de 
|l6»  diñgida  a)  gobernador  de  Mainas,  Ir  dice:  «Conforman- 
'  coa  la  |>ropur.st;i  que  V.  S.  li.i  hecho  p:ua  l;i  provincia  de 
«,  lie  nombrado  en  di.crelo  de  10  drt  corrí»  nie  al  cn|jilan  de 
;  don  Kiídtcindo  de!  Castillo  Kenjifo,  mand:índole  espedir 
fcorTf»;'Tndi.  rit'  tnufn,  en  clase  deinlerino,  h.isia  la  resolución 


tA  NUEVA  RFVt«TA  OF    PfíPNO*  AIREt 


(le  S.  M.  en  cuyn  viiuul  dispon Jií  V.  S.  s<'  posesione  de   dicho 
cargo», . - . 

Las  ciienlns  l.is  rendía  el  i;obiMn;ulür  de  Quijos  en  la  conta 
diiiía  de  Limn,  como  fon.sta  del  oficio  que  esta  oricin.*»  pJlstf  1 
aqueí  mnííisirndo  en  2  de  enero  de  1817. 

Me  he  delenido  en  cilar  ;i!í;unos  documetilos  oliciales  que  coní 
firman  lo  dispucslo  por  h  cédula  de    i8co,    para   demostrar 
buen  derecho  que  liene  la  República  del  Perú   ni   leriilorio 
Quijos,  y  por  tanto,  la  sinrazón  que  asisie  á  la  del  Ecuador  par 
pretender  que  ese  territorio  le  sea  reconocido   como  parle  inic 
f;rante  de  dicho  Estado,  fundándose  precisamenie  en  el    tratad 
de   Ciuayaqviilj    que  reconnce  como  regla  jurídica  el  iiti  po^ftit1ff\ 
ttil  aíiú  di*:. 

Si  el  nei^ociador  del  Perú  (lubiora  sabido  íitilizai     .>i..n 
memos,  paréceme  fuera  de  cuestión  que  no  podía   haber  frac 
sado  b  negociación  confiada  a!  Df.  León,  y  de  la  misma  mane 
cuando  el  Kcuador  reanndí'»  las  negociaciones  nombrando  cor 
plenipotenciario  al  general  Darte,  este  no  habría  podido  rosislirs 
á  la  evidencia.     La  ligere/a  con  que  se  procedió  en  estai   doi^ 
negociaciones,  csplica  su  mal  ésito,  y  lo  ipir  es  p<'or,  la  gtierv 
que  fué  su  fatal  consecuencia. 

Todavía  conviene  que  cite  otros  documentos,  que   confírm;! 
cuanto  he  cspuesio.     F.l  Obispo  de  Chachapoyas»  en  noin   dir 
j^idn  al  Ministro  de  Relaciones  Kslerioíes  de  Lima,  y  datada 
(Chachapoyas  á  7  de  agosto  de  1 S60,  dice  : 

«  A[inque  la  real  cédula  dada  en  1802  fué  una  ley  observa 
y  cumplida  desde  entonces  subte  la  división  territorial  entre 
Perú  y  el  Ecuador,  por  lo  que  toca  ú  las  provincias  de  Maína 
y  Quijos,  ley  que  se  ha  ref;istrado  diversas   veces   en    nuestra 
periódicos,  visité  en  meses  pasados  á  uno  de  los  señores   suli 
prefectos  de  Mainas  que  suminiíitrára  :¡  V,  S.  tos  documPBlo»  i 
su  archivo  reíaiivos  á  ía  mtirria. 
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1  En  cuanto  á  m¡,  cumpíinuJo  con  la  respetable  urden  de  V. 
1.,  fecha  2  del  pasado,  recibida  en  esie  correo,  he  hecho  sacar 
por  ahora,  y  sin  p(*rdid;i  de  momenioSj  Ins  crtpÍ<Ts  certificadas 
idjuoias.  La  primera  señalada  con  tn  letra  A,  es  una  cédula 
a!,  fecha  24  de  octubre  de  1807,  que  corrobora  con  su  inia- 
phab!c  testimonio  la  división  de  las  rc*i;iones  úd  Amnzótias, 
thi  en  (o  político  y  eclt'SÍ;íslico,  por  el  mjnarc.i  español.  La 
oda,  marcada  con  la  letra  V,.,  maniliesi.i  que  desde  1H02  las 
des  política  y  eclesiástica  reconocían  el  gobierno  del  Vi- 
Lima  y  no  el  de  Santa-fé.  Ullimaminte^  la  tercera 
l|ue  aparece  con  la  !cira  C,  es  un  censo  que  el  Obispo  de  Mai- 
Bas  formó  en  1IÍ14  de  todos  los  pueblos  de  su  diócesis,  entre  los 
tuníes  «►c  rnumeran  los  de  Canehis  y  todos  los  de  Quijos  de  que 
1^.1  iidu  despojado  el  Peni,  á  saber :  Archidma,  Nnpo,  Ñapo- 
toa.  Sania  Rosa,  Coiapino,  Concepción,  Avií.i,  Loido,  Suno, 
■n  Josc  y  C'apucú.* 

1^5i  documentos  olicíales  ;'i  que  se   rcliere    In    presente   nota, 
on  lerminanlcs  y  decisivos. 
Ea  efecto,  citaré  la  parle  dispositiva  de  la  real  cédula  dad.i  »'n 

lorenzo  á  24  de  octubre  de  hSoy,  dice  nsí : 
«  Visto  en  mi  (Consejo  di'  las  Indias,  y  teniendo  presente  lo  re- 
Jio  por  mis  reales  cédulas  de  quince  de  julio  de  mil  ochocicn- 
t)$  dos  sobre  segregación  de  esc  gobierno  y  comandancia  gene- 
j\  del  Vireinaio  de  Sania-Fé,  a;;reí;.mdr»le  ;il  de  Lima,  y  erec- 
Bon  del  Obispado  con  la  comprensión  de  los  lerri torios  que  en 
»s  por  menor  se  espresan. . . .  he  resuelto  que  ese  gobernador 
ítiuestro  acuerdo,  como  se  lo  [>rt' vengo,  en  esta  feclia,  forme 
^lam*^nto  sobre  servicios  personaje*  que  los   indios   deben 

|>restar  á  las  misiones * 

Por  el  tenor  de  esta  cédula,  se  confirma,  rnlilica  v  corrobora 
sc(^egiicion  de  los  lerriiorios  cucslioaados  del  Vircinato  de 
»oia-Fé,  y  su  ajíregacior)  al  distrito  gubernativo  del  Vireinaio 
Urna. 


Lt  .lunini  Cienir.ll  Suprimí  di*  Goli«T.in  d'»  F.spaña  f-  Fu 
ordenó  su  jura  y  reconocimiento  h.ism   tt   rcsinI>lcc¡mieirto 
Fernaiidj  VII  en  el  trono  español,  celebr.'indüse  el  eorrwp 
dienie  7V  ilaim  Ljiidaniiis.     Kl  Obispo  mandó  se  circul.isc  á  1 
vicarios  y  cin.ts,  de  csti  tlitires'si,  de  Moyol>nmb.i,  Lamas  y  Q| 
jos,  de  iodo  lo  cii:d  se  dio  cuent.i  M  Virey   dr*  Lim.i,   don  Je 
Fernando  Abascjl.     Y  es  evidente  que  se  comnnicaki  «1  Vía 
del  Perú,  porque  l;i  diócesis  perlcnecün  al  di^iiito   (]<•   su  m.in 
vicc-real. 

En  el  censo  levnnlítdo  en  Moyobamba  ft  i"  de  mnrzo  de  ú 
de  la  población  de  la  provincia  de  Mainas,  comprende  los 
bías  de  Canelas,  Aicliidm;i,  N;ipo,  Nopoto.T,  Santit  f^osa,  Co^ 
pino,  Concepción,  Avií.i,  Loreio,  Payanino,  Suno,  San  Jo* 
Capucú,  pueblos  que  el  Ecuador  retiene  bajo  su  mando,  en  ce 
irasencion  del  titt  por^aiJctis  dd  itñú  dii'z,  reconocido  en  el  tral8 
de  Guayaquil  como  base  lega!  para  la  drmarcacion  de  'i<  Trí 
teras. 

No  ba.sin,  pues,  que  et  ^xncral  Sucre  nombrase  un  ^ob 
dor  de  Quijus  pnr.i  pretender  con  este  hecho,  alterar  ¡a  deml 
cicion  de  las  íronlcras  con  arieglo  .il  ¡líi  possidctis  tirl  año  Jli 
Los  documentos  ú  que  me  refiero  prueban  que  Quijos,  cotno 
provincia  de  Maiuvis,  fueron  agregados  al  Vireinalo  del  Peni  j 
f'sprcsamenlc  desmembrados  del  de  Sanla-Ft-,  de  modo  que, 
derecho  del  Perú  paréceme  bien  establecido. 

4  Muy  pocas  cuestiones  se  han  debatido  tan  estensa  y  < 
damjnie  coino  esta,  decía  el  señor  Novoa  ;  desde  cJ  año  de  lí 
á  esta  parte,  ella  ha  bido  la  espcciacion  de  America  y  aún  Ue 
Runos  Estados  de  Europa,  cuyos  agentes  han  lenido  que  tn 
venir  amisiosamenle  para  ver  &¡  la  podían  terminar  por  las 
diplom^uicas  y  restahler  las  relaciones  ¡nlcrrumpid,j«:  .mr,  /^i  P* 
y  eí  Ecuador. . .  .i>  ( i ) 


/I I    TJccíitj  ikJ  'Púdñ-iy-^WttfáUiio.  i8hi.  *ol.   » 
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CiiSefO)  M:ilUi,  el  primerü  por  cI  Perú  y  el  bcgundo  por  el 
¡«ador,  lucroii  los  nüinbr;iilos  nc|^^ücidduivs  ilespucs  de  las  ira- 
i&nt'güci.tcioncs,  poro  incunierou  cmi  las  mismas  fallas  de 
fiwprpdecesürts.  *Dús  beduinos,  dice  Novoa,  reprcsenliindo 
loí  intereses  de  sus  hordas  salv^ies,  habrí.nn  usado  de  mejor  len- 
nW|t.»  La  guerra  cr;i  inminpnte,  pero  el  Senado  del  Ecuador 
ptolcstw  contra  la  facuilad  concedida  ul  presídeme  del  Ecuador 
pira  declararla  al  Perú.  Fué  esia  República  la  que  rompió  las 
fio<t]Ii;|.nlís,  siiu.índose  el  [ijeneral   Castilla   en   Moparingue  con 

^U  ■-i'.íCitO. 

Cmilla,  general  cu  ¡cie.dcl  ejércilo,  celebró  el  iraiado  de  2^  de 
•■nci'jiie  líjüo  con  el  presidente  ["Vaneo  del  Ecuador,  que  solo  do- 
'iiiaaba  las  provincias  de  Guayaquil,  Cauca,  Memalí  y  Esmcral- 
^)  í|uc  no  constituyen  la  cuarta  parte  de  'a  población  de  la 
Hli:bu:.., 

Ll  I .on^írcbu  pciiuinu  ir<  l;u  Ja  apiubactuu  .i  ese  Iratadü,  bc{;un 
Noyoj  y  e!  ecualoriano  en  y  de  abril  de  líiOi  lo  rechazó  a'  su 
iwnu, 

^  ^í':  Halado  abrogaba  espresamenle  el  de  1829,  y  había  sido 
ícIrbiMiJo  como  termino  de  la  guerra  y  condición  para  la  paz, 
«ciüjriido  en  el  pacto  una  alian/a  oíensiva  y  detensiva,  y  la  íija- 
CíOn  ¿tí  los  límites. 

ti  Ministro  de  Relaciones  Esteriorcs  del  Perú,  señor  Melgar, 

uj^w  empero  la  ejecuciun  de  .iquel  convenio,  reclamando  la  pro- 

y  posesión  de  los  territorios  de  Q^uijos  y  Canelas;  pero  el 

idor  prclriidía  que  d«;bía  cumplirse  el  tratado  de  iS^  ^,  ajuo- 

jJOr  los  coni^re&os  y   oj'ortuua mente  canjeado,   olvidando 

h^urrr.!  abroga  los  tialados  anteriores,  cuando  no  se  pacta 

uniente  lo  contiariu.     El  Ecuador  se  comprometía    á    no 

dt  Jos  territorios  disputadu^  mieiitias  no  se   hiciese    la 

:iün  de  tronteías. 

?B  resolverse  la  cuestión^  cl  Ecuador  diciu  una  ley  sobre  di- 

»  icrrilüfial  ¡nierior,  y  eslo  dio  on'i^eii    á    nuevas    piolestas 


del  gubicriiü  de  Lima.     El  señor  Melgar,  decía  que   los  ten 
luiiüs  del  Napa,  Canelas,  Quijos,  ele,  Sí)n  de  la  esclusiva,  co 
probada  c  incütiiuslable  propitdad  dfl  Perú ;    y  lo  que  es 
dente,  en  mí  opiniun,  es  que  tiene  derecho  á  ellos  coa  arreglo 
pttncipio  de!  uti  passiicíis  del  aíio  iSif,  aunque  de  Tacto  no 
lén  hoy  en  su  posesión. 

El  señor  Novoa  sosiiunL- sinembarj;o,  «quelos  tcrtilorioí  sot>rv 
que  ahora  prolesla  el  señor  Melgar,    dice,    han  pericnecido  j 
Presidencia  de  (¿uito,  por  documentos  oficiales  publicados  denl 
y  fuera  del  Ecuador,    poniendo  en  evidencia  nuestros  dcrecl»| 
desde  1808,  tn  que  mandaba  don  Toribio  Montes  y  en  1821  d^ 
Melchor  Aymcrich;  y  desde  1822  á  esta  partt,   ya  como  par 
integrantes  de  Colümbia,  y  después  de  esta  república  consl¡lui*i* 
en  i8;o,  han  estado  y  están  bajo  el  dominio  esclusivo,  coinprjH 
bado  c  inconlestable  del  Ecuador  los  territorios  del  Ñapo,   Q^t*^ 
jos  y  Canelas." 

Los  documentos  oticiales  á  que  me  he  reíertdo  antes,    mu 
tran  si  hay  exactitud  en  esta  manera  de  plantear  esta  cuestic 
pues  si  en  \gz  del  uti  possidftis  de  la  época  de  ia   independencí 
se  tenía  por  base  la  posesión  actual,  entonces  son  cuniplelainc 
innecesarios  los  antecedentes  históricos  anteriores  al  año  díet: 
una  cuestión  de  puro  hecho,  cuya  prueb.i  l.i  resolverla  compN 
tament»',  por  la  fuerza  sin  duda  alguna, 

Pero  el  señor  Melgar   sostenía,   con  razón  á  mi  juicio,  K¡i 
«hay  un  principio  admitido  por  el  derecho  público  americano,  t 
adjudica  á  las  repúblicas  de  América  la  misma  cstension  tcrrit 
ria!  que  tenían  en  la  época  de  su  emancipación.»     Esto   es 
ledamente  cierto,  mal  que  le  pese  al  autor  que   tan  vehcme 
mente  ataca  al  señor  Metgai.     Ese  ptincipio  es  el    uti  poau 
del  año  dicz,  base  de  la  demarcación  territorial  de  lodo»  los 
lados  hispano-americauos.     Hablo  sin  interés  persunal  y  dtr 
en  el  debate,  y  solo  pongo  la  controversia  bajo  sus  ;ispectos  1 
gales. 
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Siescpiincipio  prolundamentc  Cünservador  y  equitativo  no 
futbicsc  5Ído  obscivadü  por  lus  nuevos  Estados  —  ¡  cuál  sería  el 
criierio  legal  paralas  demarcaciones?  ;se  preienderá  que  es  pre- 
ciw  ocurrir  al  plebiscito  de  las  poblaciones  cuyos  territorios  se 
ilispuianr  ¿Se  querrá  establecer  como  regla  de  derecho,  la  con- 
tjuiju,  la  fuerza,  la  vicloriaf  En  tal  caso  son  innecesaiias  las 
discusiones  diplomálicas:  el  Estado  más  fuerte  absorberá  los 
Ifniíorios  que  le  convenga,  y  la  guerra  por  disputas  territoriales, 
>fH3 1.1  situación  normal  de  cslos  Estados  lan  poco  poblados. 
Era  necesario  recurrir  á  otra  íucnlc,  y  esta  fué  la  de  las  demar- 
ciíioncs  gubernativas  hechas  por  el  rey  de  España,  ta!  cual  se 
tiírontraron  en  la  época  de  la  emancipación,  es  decir,  el  uti  pos- 
^tí.  Desde  que  por  el  consentimiento  general  de  todos  los 
idos,  ora  por  el  derecho  internacional  convencional,  ora  por  el 
oiimienlo  tácito,  se  reconoció  aquel  principio  como  la  regla 
ifa  dirimir  toda  controversia  sobre  límites,  se  alejó  la  fuerza  y 
fittrrfit  como  medios  de  encontrarles  solución.  El  seíior  Mel- 
', pues,  sostenía  la  doctrina  admitida   en  el   derecho   intetna- 

laiíny-americano. 

L»  leyes  inleriorcs  que  diclase  en  1824  la  antigua  Repúbiicd 

Colombia,  pueden  servir  para  resolver  fas  cuestiones  éntrelos 

lados  en  que  se  dividió  en  1850;  pero  en  manera  alguna  tales 

obligan  á  otras  naciones  limítrofes,    igualmente   indepen- 

rficmes.    El  hecho  histórico  es  que,  en  1829  Colombia  celebró 

'  Perú  el  tratado  de  Guayaquil,  precisamente  reconociendo 

itiü  principio  legal  que  sostenía  et  señor  Melgar.  Entonces 

flviavo  la  peregrina  idea  de  cxcepcionarse  con  una  ley  de  divi- 

icrritorial,  como  parece  desearlo  el  señor  Novoa. 

illcsplicable  es  el  ardor,    la  pasión,    la  vehemencia  con  que  se 

10  esijs  cueitioncs,   con  que  se  irrita  el  patriotismo  de  unas 

lira  otras  de  estas  pobres  naciones  á  las  cuales  sobra  tierra  y 

ipcme! 

jodcpcndcncid  tuvo  pui  mira  que  lai»  colunias  be  gobetna- 


sen  á  sí  mismas,  *y  no  por  querer  apropiarse  de  terrenos  in< 
mentes  llamando  líiulos  Ijs  céduLis  de  nuesiros  opresores  y  tj* 
riendo  llevar  ¿í  cabo  eiUre  repúblicas  las  divisiones  lerrilOíí-a/f* 
irrc¿;iilares  y  aionstruosas  del  tiempo  en  que  toda  América,  ^^ 
declararlo,  no  hacía  más  que  conformarse  con  la  voluntad  de 
despótico  señor,  (j) 

¿Cuál  es  el  ciitcrio  jurídico  del  señor  Novoa?  Si  las  dcmar^f 
cioncs  que  liixo  el   rey  de  España,    después  de  píudcnics  cs*^ 
dios,  para  gobernar  mejor  sus  dominios  tío  son  del  agrado 
señor  Novoa;  si  e!  principio  internacional  laiino-umericano 
uti  pussitktis  del  año  diez  fuese  abrogado  —  ¿'CÓmo  se  resolvería 
las  cuestiones  de  demarcación  de  frontcias?  Desea  por   veoli 
que  se  pacte  el  isti  passiddis  actual?  Entonces,  ;porqué  el  Ect 
dor  rec!í.ma  al  Perú  la  [irovincía  de  Jaén? 

Esas  cédulas  reales  que  demarcaban  el  Iciriturio  de  los  {^Ji 
biernos    coloniales,    son   providencia!    y  equitativamente  la  bd 
jiindic  i  y  conservadora  de  la  personalidad  de  los  nuevos  Estadc 
Todos  los  gobierno?,    sin  escepcion,    en   la  Améiica  latina  J 
casi  unanimidad  de  sus  pub'icistas,  reconocen  que  el  itíi  poirida 
dd  año  diez  es  el  punto  de  partida  par.i  proceder  á  las   demarcí 
ciones  de  las  íronleras  de  los  nuevos  Estados,  lo  que  en  mancr*' 
alguna  impide  que  se  celebren  moditicaciones  convencionales 
s,us  deslindes,   si  I.i  conveniencia  rpciprocu  de  los  conduofios  , 
lo  iu/.ga.     Pero  e[  scnor  Novoa  predica  el  caos,  caJittca  sin 
vero  ni  verdadero  criterio  histórico,    las  cédulas  y  el  gobíerfl 
colonial,    y  sin  mirar  muy  Jéios,    limitando  su  horizonte  por 
pasión,  cree  que  ludu  debe  darse  al  diablo,  y  quedarse  cada  cual 
can  lo  que  mejor  convenga.     El  señor  Novoa,    no  es  homb 
de  lisiado:  olvida  que  sí  esta  doctrina  fuese  sostenida   por 
Brasil,  el  Ecuador  y  Nueva-Granada  tendrían  mucho  que 
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Y  no  hablo  il^I  Pítú,  Solivia  y  Venezuela,  porqiif  han  c»'- 
sdo  SR  sus  irat.idos  tío  lóniífs. 
El  Ecuador,  l.m  profundiimrntc  anarquizado,  no  puede,  no 
|,d€be,  no  le  conviene  seguii-  las  eslraviadas  doclrinns  del  señor 
|Navoa;  el  derecho  histórico  y  ^'eográftco  €s  lo  único  que  puede 
[ hilarle  piírdidas  lerritorialeí;  y  enlónces  el  iiti  possiJctís  Je!  aiiú 
[¿íf:psl,i  regla  de  que  no  debe  sepnrarse. 

En  fas  negúcijcionos  que  tenían  lugar  ;ínle,  y  durante  1858, 
I  íl  Ecuador  exhibió  los  títulos  en  que  .ipoya  su  derecho  histórico, 
[yit  la  (iluacton  anárquica  impedía  que  se  utilizasen  los  archivos 
Mí  la  capital,  estos  lo  habúin  sido  ya  en  las  negociaciones  an- 
[lenoresde  Valdivieso,  del  f;ciieral  Darle.  El  tratado  de  is  de 
I  mero  de  1860,  era  un  pacto  que  terminaba  una  guerra,  yes 
I  evidente  que  el  Presidente  del  P«*rú,  no  la  t*nminó  sino  obte- 
nipodo  una  solución  favorable,  porque  para  eso  precisamente  se 
"íce  b  guerra,  y  esa  es  la  dura  ley  di*!  vencido. 

He  querido  detenerme  \'n  las  peripecias  de  c¿ta  lamentable 
fcufsiion,  pam  demostrar  con  el  ejemplo  la  previsión  con  que 
[Nos los  Kstados  se  ncojen  en  esta  materia  al  principio  conser- 
iMdordcl  derecho  inlcrníKíonal  latino-americano,  al  iiti  possidcíis 
féilmdicz.  Si  apesar  de  esta  base  equitativa,  se  ha  dado  con 
íllgiíerra  solución  á  las  controversias  sobre  límites,  la  causa 
L^Oíradora  ha  sido  el  poco  estudio  de  las  cuestiones,  la  poca 
Ni^d  en  los  propósitos,  el  deseo  de  consumar  verdaderas  usur- 
ónos teriiloriales  contra  el  principio  internacional  del  uii 
Ittts.  !:spongo  en  esta  cuestión  el  juicio  que  he  foimado,  y 
I  fuentes  en  que  he  lomado  los  anlcccdcnles,  deplorando  no 
lídccr  el  estado  actual  de  ese  drbalf,  qac  dí'sraría  hubiera  ter- 
Úonáo  con  equidad. 
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Vuelvo  á  abrir  las  pííjín.is  de  pste  libro  c|iie  hace  pocas  horJ 
creííi  hnbía  mi  mano  cernido  p.nr.i  siempre;  ;il  psl:impar  en  tWí 
bs  úllimas  emociones  dr  mi  .ijína  me  senlí.i  f.iis|ipn'Jido  entre 
vncío  de  dos  esl  remida  des  idsondnbics:  de  iiru  I.t  soledad  deseo 
nocida  y  fría  de  la  miierlp,  con  su  inlmilo  oscuro,  amedreniado 
y  espantoso;  de  otra,  esa  oUa  soledad  lumullnosa  de  la  vídl 
suslcntíida  sobre  la  ruina  del  pasado,  lo  ¡nescí  ulable  de  lo  vcní 
dejo  y  la  impasible  realidad  del  présenle.  Y  sin  embarj-o,  ¿cuá 
fri'iiil,  y  al  propio  licmpo,  cuan  arraigadn  ;í  esla  dolorosa 
claviiud  sesienic  la  criaiura  ni  vislumbrar  los  bordes  del  abisn 
donde  concluyen  las  ajitaciones  de  la  tierra  y  empieza  el  silenc 
de  lo  impalpable!  Tienen  las  pasiones  sus  momentos  ile  v^'-ilíg 
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que  ciegan  y  estravfan,  ríftaas  de  humo  dfnsíiimo  enire  cuya 
sombra  jinn,  ruedan,  r.e  revuelcan  y  precipiían  desbocado*:  los 
Ímpetus  salvajes  de  la  carne!  F.s  necesario  una  impresión  muy 
intensa  y  muy  grande  para  que  la  conciencia  enervad.t  rrcobic 
tn  imperio  sobre  las  locas  tempestades  del  cora/.on  y  ios  sentidos. 
Después  de  todo  lo  que  ha  pasado  me  si'-nto  despertnr  como  de 
un  largo  y  amarguísimo  sueño;  ¡y  qu-  rudo  ha  sido  estf  dfspf-r- 
tamiento!  entre  lo  que  queda  atrás  y  !o  qu"  .ihoia  me  rodf.i,  á 
veces  deploro  la  inhumanidad  de  I.i  suoil"  qii*-  m^-  d'vufl\f-  ni 
hervidero  tormentoso  de  !a  existencia' 

El  duelo  con  el  padre  de  mi  amiJ.i  ni  ha  I.iv.id'j  I.i  iriinri.i  im- 
presa por  mí  sobre  su  rosiro  ni  ^iiisíecho  !:t  mJ  d'-  ini  -.'•nu-in/a, 
;  Entre  cuánta  ansiedad  y  ñrmf/i.  c::;'rii.i  r'-sciiscion  ;,  cobirJí.j 
se  ha  desenvuelto  ese  p*'qufíjO  Jr  irm  c->r.!:::;J  j  -n  uní  ^ol.i 
ftota  de  sangre! 

Apartado  y  distante  era  f\  si:io  Jc-iijnado  i  ir  i  f-if  comb-it" 
librado  á  los  caprichos  dd  ac.iso:  !i  n.»:'"'-  'n-.oi.it  ;i  t.'rn 
cnire  su  sombra  y  á  su  amj-ifj  n-  il'vi'ri  j-  .".i  ciliJ  ;-ri- 
cio&a,  apla/üdo  y  air.<ido  ^-jr  üni  '^Tr-rri  ■n:  j^.\  ■■,:.  i-',  vori'.r. 
F!  carruaje  caminaba  sjbrr '.!  '■:r.:>-:ir¡ij  i-  ,  -. «  •■  J--. '■'- 
tas,  arrastrándose  r;íp:  Jam^-n:' :  ;jjj:>r/r.  ■!  J-  :/';:.:  <■  •;; 
mido  sobre  el  Iodo  remo.iJo  J  .  i.  :;■':■  -  -.  ■  :  i:.  u':-j\-  \  o: 
vías  tortuosas  y  ondeacie!^.  !'c:/r:.:,j.  m  ■: :  -i  :.:.t:.'-. 
co.or  sepia,  que  pasaba  en  :::-..  -.  v,  :  ^■-  •.  i   j  ■    •,••:•  - 

nable  de  nna  csíidk;  íuji:.;  j   .-'■    i  ■    ':•■.;••.■-    ■  •    •     ■':.-, 
sombrío  del  horizomc  di::.! r.:  .     J.    .■•..,    .-•.,'    - -. 
pequeña  esplanada  d^siuíi  j'    :• 

dcagonía,  dorante  las  jjr.  :■:.. ..■•■•, 

cuerdos  de  la  vida  }   i:ti  *  :  •   :  ,-  .  '  • 

Vagos  resplandor*-»  j*    ::•.--  - 

pliegaes  desbechov   >.    :.:■ 

ilamíoaban  tintas  a!r.'.;r él'. ;i.j  -- 

calor,  aún  dormitaba   a '.if.  v  "  ^  -     -•■ 
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bole^,  prolongando  ?u  reposo  fsa  quieiuci  estátic.i  )•  fría  «í*^'! 
noche  imprime  en  la  naliir¿ilp/.i  mnerla.  A  lo  l.irgo  drl  c:»'"'" 
y  de  sobre  el  césped  de  los  sembrados  humedecidos  por  plr^*^'**' 
se  desprendía  ese  olor  vivificante  de  licrra  mojada  y  yerba  fr^^^' 
peculiar  de  las  inaíianas  primaverales.  Poco  j  poco  este  s^^^* 
mecimiento  se  irasforinaba  en  palpii  iciones,  respiración  y  mi* 
renovado  por  la  luz  del  alba  que  Jle^abíi  serena  y  blanca,  »irí 
cando  un  inmenso  rumor  ;'i  toda  aquella  naturaleza  poco  ápi 
doblegada  y  muda.  Bajo  cuan  diversas  y  airayenics  formas 
presentaban  las  seducciones  de  la  tierra  !  todo  parcc.'a  atracrr 
estorbarme  eí  paso,  reprocharme  el  sacrificio  á  que  me  ofreí 
cediendo  á  las  preocupaciones  de  los  hombres  !  Kn  la  eslrcí 
dad  amarillenla  del  camino  se  mostró  un  carruaje  queseencaf 
naba  rápidamente  como  si  temiese  llegar  demasiado  tarde  ;5  u^ 
fiesta  de  bodas;  detúvose  luego  alacersarse  ;i  la  esplanada  dor 
esperaba  con  mis  testigos  y  tres  hombres  descendieron  en  sik 
ció  de  la  negra  caja.  Eran  Derteani  y  sus  padrinos.  Pac 
palabras,  las  precisas  ;1  b  escena  que  iba  ;1  desarrollarse,  se  CM 
biaron  con  los  recién  venidos;  este  mutismo  que  acompaña  á 
escena  de  un  duelo  licne  algo  de  sombrío  y  repugnante,  como! 
fuese  la  perpeir,icÍon  de  un  crimen  á  sangre  fríí»;  entre  el  cscí 
grupo  de  actores  hay  siempre  una  víctima  designada  por  d  de 
tino,  un  asesino  que  mala  con  aplomo  y  cuatro  hombres 
autorizan  y  dan  i'é  de  que  el  menos  afortunado  fué  muerto 
buena  ley.     ¡  Prodijios  de  la  civilización  humana  ! 

Las  condiciones  de  este  duclü  eran  por  demás  a7.aros.1s  y 
síguales;  los  testigos  de  Derleaní  hs  habían  lijado  y  fué  oc 
sario  aceptarlas  sin  observación:  veinte  pasos  de  distancia, 
pistola  cargada  á  baía,  la  otra  vacía,  elejidas  á  la  suerte  por 
duelistas.  Se  cumplieron  las  formas,  se  llenaron  los  det;ill^ 
ni  tomar  la  pistola  que  me  cupo,  sospecha  que  mi  deseo  de  \t 
gan/.a  no  había  sido  (avorecido  por  í.i  suene;  mi  adversario 
vaba  la  ventaja;  así  lo  supuse,  pero  no  desesperé.  Derteani  yj 


los  pusimos  frente  n  frente;  un  momenío  df  sücncio  é  inmovíli- 
fáad  absolula^  sonó  una  palmada,  después  dos  tiros  liicitron  vi- 
,bnf  delire  y  «imbos  quedamos  ilesos. 

Derteani  se  aproximó  á  sus  paditnos  pálidu   y  desencajado; 
fiCtrqüémc  al  j,'rupo  y  manifcslé  que  no  me  daba  por  satisfecho, 
I  que  lira  menester  afrüntar  una  nueva  prueba;  opusiéronse  dili- 
IcbMcs,  siijuióse  yn  cambio  de  voces  y  por  fin  fué  menester  ce- 
der á  mis  c.xijcncias.     Mientras  se  cargaban    las   pistolas   dirijí 
hmj  mirada  á  mi  adversario,  que  se  sostenía  disimuladamente  del 
[kiiQ  de  uno  de  sus  padrinos;  una  palidez,  mortal  cubría  su  rus- 
[tfo;  al  lomar  por  segunda  vez  una  de  las  pistolas  no  pudo  disi- 
íialar  su  cobardía  revelada  por  el  temblor  que  ajilaba  sus  miem- 
^fOí.    Recojí  el  arma  que  cl  me  había  dejado  por  esla  vez  creía 
fleniircl  peso  de  la  bala  en  e!  fondo  del  caño  y  en  el   momento 
Ipreciso  apunté  serenamente  á  la  mitad  del  pecho j  seguro  de  atra- 
hwjrlcde  parle  á  parle.     Dos  detonaciones  sonaron  de  nuevo;  y 
lliK.' fiabíj  en¿;añado'  la  bala  de  Derteani  vibró  cerca  de  mi  oído, 
|lfe;aiKlo  de  nuevo  insolubleesta  lucha  desalottunada.  Contrariado 
[|ioresia  parcialidad  del  deslino,  solicité  una  última  prueba,  pero 
ilWligos  de  ambas  parles  rechazaron  la  proposición,  calificando 
tí  insistencia   como   un    inlento  inadmisible  que  pasaba  de  lo 
¡:¡l»  á  lo  criminal;  cl  deslallecimiento  de  Derteani,  incapaz  de 
si»tir  un  tercer  ataque,  despertó  en  mí  un  sentimiento  de  com- 
•iofl  y  de  desprecio ;  su  cobardía  íe  presentaba    á    mis    ojos 
ícido  y  humillado;  yo  no  necesitaba  más,  era  inútil  derramar 
i  sangre  de  aquel  menguado  que  tan  mal  llevaba  la  figura  de  un 
fcí     Díle  la  espalda  y  resonó  de  nuevo  á  mí  oído  el  ruido 
b  vida  con  una  armonía  dulcísima,   como  si  saludara  gozosa 
viajero  que  vuelve  de  la  re j ion  de  la  muerte  ! 
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,  mañana  se  hallaba  muy  avanzada  cuando  me  detuve  en  el 
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portal  dt"  mi  pfopia  c.<s.i;  el  desvelo  de  ía  noche 
loriura  moral  que  mu  hiibi'a  alormenlado  duranle 


trasc 
tantas 


arrids. 


hor-'^í 


cf" 


el  viaje  emprendido  precipiladamcnle,  lodo  esto  me  traía  lenJ  •' 
y  quebrantado.     MÍ  peregrinación,  sin  embargo,  no  había  ce 
cJuido.     La  señora  Zegada  me  esperaba  ansiosa  y  acongoja«iÍi« 

— Gracias  jDíos  mío!  dijo  al  apercibirme,  que  le  veo  áV.Si*  '^^ 
y  salvo!  Pero  ;c<Jmü  ha  succdidu  iodo  esto? 

— ¿Kl  qué?  la  interrogué  presumiendo  que  ignoraba  el  larm 
pasado. 

— El  desafiü.     ¿Piensa  V.  que  cslo  no  es  cosa  sabida  de  tocí 
el  mundo? 

— ¡De  todo  el  mundo!  pero  qué  desafio?. . . 

—El  que  acaba  de  pasar  con  Derleani. 

— ¿Y  cdmo  lo  ha  sabido  V.? 

— iComo  he  de  í¿aberlo!  por  los  diartos  de  esta  mañana... 

— ¡Ah!  maldita  meticulosidad  délas  {entes  de  pluma!  ^'EnKSo- 
ees  lo  ocurrido  es  ya  público. .  .conocido  luisla  en  el  último  d 
van  de  los  gañanes?. . . 

— Todo,  todo;  solo  que  la  noticia  se  ha  dado  un  tanto  vclüt^^ 
y  sin  nombrarse  personas;  pero  las  alusiones  fas  ponen  en  clairo 

— Es  decir  que  ei  honor  de  aquella  buena  madre  anda  arr;»*' 
liado    por   todas  parles  y  Jo  ajan   lodos  los  labios!     Esto 
desesperante! . . . 

— La  pobre  Adela  tampoco  ignora  lo  que  ocurre;  si  V,  la  li  ** 
bicra  visto  cuando    se  presentó  en  mi  casa   jcudnia  lástima 
habría  Inspirado! . , . 

— ^Adela  está,  pues,  en  la  ciudad? 

— Esta  madrugada  (legó  á  rclujiarse  á  mí  lado,  Iraia  undia*^*^ 
en  la  mano,  en  el  que  se  daba  cuenta  de  lo  que  paso  entre  V— 
Derteani  en  el  tribunal,  y  del  duelo  que  debía  haberse  verifica 
entre  ambos.  Las  ninas  venían  con  ella;  partía  e!  alma  cscucl» 

el  llanto  de  la  pobre  madre  y  sus  hijas; el  leraor  de  lo  q' 

DodÍ4  haber  sucedido  las  tenía  espantadas. . .  y  luego,  estos  a 


le 


Im  -^^ 
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gocios  de  la  justicia  que  lle(;jn  al  iiiisinu  tieinpu,  es  cusa  de  per- 
der el  juicio! 

—Los  aegocius  Je  la  justicia!. . .  .^'peru  qué  cusas  de  justicia 
son  esas  r.... 

—¡Qué  sé  yo!  ayer  tuerun  á  notificar  una  sentencia  á   Adela 

y  ella  no  quiso  firmar  nada  sin  que  V.  lo  viese  primero 

Cuánto  nos  ha  atormentado  V.  con  su  lijere/a  de  jcnio  y  cun  su 
retardo;  yo  vengo  ahora  á  pedirle  en  nombre  de  mi  amiga  que 
pase  á  informarse  de  lo  acaecido.  Adela  sin  la  protección  de  V. 
se  cree  perdida;  es  capaz  de  enloquecerse  de  tcni'jr  y  descon- 
fianza. 

—Me  asombra  lo  que  V.  me  dice asuntos  de  justicia  des- 
pués déla  sentencia  de  divorcio. .  .;qué  puede  ser  todo  estu?. . . 
;A,h!  lo  sospecho;  iré  luego,  que  espere  tranquila. 
■~De  ningún  modo,  no  me  muevo  de  aquí  si  V.  no  sale  cun- 

"Mgo:  tengo  que  llevarle  á  V.  en  persona, esperaré  cuánto 

V.  quiera. 

No  había  como  aplazar  esta  exijencia;  á  pesar  de  iiii  latiga  y 
POitncion  me  encaminé  sin  demora  d  tranquilizar  el  ánimo  de 
^  proiejida  y  alentar  la  esperanza  de  una  próxima  reparación. 
Cuando  Adela  y  sus   hijas  estuvieron  en  mi  presencia  com- 
P^Qdí  lo  hondo  de  sus  recelos  y  su  miedo;  durante  algunos  mo- 
'"'otos  me  miraron  fijamente  sin  acertar  á  pronunciar  una  sola 
P'íabra;  temían  sin  duda  que  mi  respuesta  luesc  la   revelación 
*  la  desgracia  que  ellas  preveían.     Desconcertado  por  mi  pinte 
^^^  la  vista  de  mi  amada,  después  de!  ultraje  que  inferí  á  su  padre 
^  ^ue  ella  ya  no  ignoraba,  no  me  atrevía  á  romper  este  silencio 
SUe  parecía  el  anuncio  de  la  temida  calásiruic.    Pur  fin  la  ¡in^sic- 
''^  liízo  hablar  al  labio  pálido  de  Adela : 
"^Diga  V.  ;hay  alguna  desgracia  que  Kimeiilat  r 
"^Ninguna,  ninguna,  repuse. 
"^í^encani . . . 
""^lleto  y  salvo... 
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HorlL'iisiii  y  su  madre  dieron  amplio  desahogo  á  la  fC5j>irJ' 
que  habídn  conlenido  Umto  tiempo  en  medio  de  su  íiidccí&ion 
¿isombio.  Un.i  vc¿  cíisipada  \n  negra  nube  que  las  oprimía, 
menester  ceder  á  sus  mil  interrogaciones  y  relatar  los  incidei 
lie  eslt  malhadado  cncuenirü.  En  mi  relación  procuré  ameng 
la  escola  con  Derleaní  en  el  tribunal,  temeroso  de  concilai 
el  corazón  de  Hortensia  una  invencibk  aversioa  en  contra  i 
al  fin  y  al  cabo  era  luja  de  aquel  hombre  y  por  muy  ligada 
se  ha  I  fase  á  la  causa  de  su  madre,  la  voces  de  la  naturaleza 
dian  hablar  más  alto  que  las  de  un  amor  reciente,  lalvc^  p 
arraigado  en  su  corazón. 

Su  absoluto  siíenciü  y  sus  miradas  lu{^aces,  ai  parecer  dcsC 
hadas,  me  lucieron  comprender  que  en  su  ánimo  se  desenvo 
una  lucha  tena/,  y  angustiosa-,  su  espíritu  era  sin  duda  pi 
de  dos  íuer^as  poderosas  é  íncoiittasUibles,  que  dividían  su  p 
Sarniento  entre  la  pasión  lozana  y  seductora  del  amor  piimen 
el  afecto  fjlial  creado  y  robustecido  con  halagos  desde  la  c 
Si  la  pobre  nina  daba  crédito  á  h  que  habían  consignado 
diarios  no  podía  iiiífar  con  simpatía  al  hombre  que  escupió  I 
padre  á  presencia  de  lodo  el  mundo  y  que  horas  después  h< 
luego  conrta  su  pecho.  Mí  relación  por  descolorida  y  dcsí 
rada  que  íuesc  entrañaba  una  lucha  que  hacía  imposible  toda 
conciliación  con  aquel  hombre.  Lira  menester  que  para  so 
ponerse  á  estos  juicios  hijos  de  ía  sangre,  el  sentimiento  del  ai 
fuese  muy  grande  y  el  despreslijio  Je  Derteani  ante  su  hiju 
prolundo.  Yo  no  podía  medir  la  Litilud  de  estos  impulsos, 
sondear  el  íonJo  de  ¡os  [)ensamienlus  que  absolvían  á  rniam^ 
y  en  presencia  de  su  l.íbio  mudo  y  su  mirada  esquiva  creí  qi 
amor  se  apagaba  leniamenie,  sofocado  [«or  el  aiie  matador  ( 
duda  y  el  resentimiento. 

Tranquilizados  los  ánimos  con  Li  iianaciun  de  lo  pasado,  A 
me  impuso  del  incidente  ocurrido  el  día  anterior  en  su  Oáú 
campo,  un  ajenie  de  justicia  se  había  picsenladu  á  hacerle 


I  prespn!.ir«^p  cnn  <;iis  hija?,  rn  pí  Tribnnnl  rn  pf  término 
!ic  veiniicualro  horas;  su  ahrma  era  pxeciva,  concepiu^iba  que 
fuella  ciuicion  no  podía  tener  otro  objeto  que  nrreb.Harle  sus 
hij-i*;  1,1  sentencia  de  divorcio  h.icía  cinco  días  que  lo  había  sido 
«oiihcid.!  y  t'sta  ntipva  dííijí'ncii  c!<^l  Tribunal  civil  dfbíá  condu- 
cir <m  duda,  :]  suspender  á  li  madre  del  ^^occ  de  iodo  derecho 
íobrp  aquellas.  Yo  procuraba  desvanecer  laR  justas  sospechas 
íítlubi  por  el  corazón  á  mi  pobre  nmifj;a,  stn  Jograr  tranquilizar 
iuininio  sobrecscitado.  —  Rmn  lan  violentas  las  impresiones  que 
aífCLiban  su  alraa  conjuntampnl'^,  que  su  espíritu  no  podía  vol- 
wile  sil  asombro  y  d^*  sus  exajprados  temorr.s, 

lincarinaje  so  deiuvo  en  la  puerta  de  calle  y  poco  después 
ua.1  d.ima  de  aspecto  decente,  pero  de  facciones  nada  simpáticas, 
ainvrsó  el  pequeño  patio  y  parándose  en  el  umbral  de  la  modesta 
ilti.1  i]uc  ocup.-íbamos,  preguntó  con  acento  frío  é  imperioso  : 

-Aquí  ha  venido  á  alojarse  una  nnijt'í-  llamada  Adela  Velasquez 
ifani. 

•Soy  yo!  repuso  Adela,  mitantlo  con  aliive/.  á  la  íiiiruüa  que 
lwbí.1  dado  el  dictado  de  iniijir  am  tono  desdeñoso. 

Udama  retrocedió  hasta  el  esir<"cho  /.apuan  de  í^ntrada  y  di- 
iji^tidttse  h.kia  fuera  dijo: 
—Aquí  es,  pasen  Vds.. . 
Tres  hombres  guiados  por  la  inqnisidorn  penetraron  en  la  sala, 

ido  de  lado  toda  ceremonia  social. 
~-<<^uit-n  de  Vds.  es  doña  Adeía    Velasqne/  Derteani?  inler- 
uno  de  ios  recien  llei^ados  dirijíéndose  al   ^rupo   que  ocu- 
'^  un  ¿nítido  de  la  sala. 

— ¡Yo!   volvió  á   repetir    Adela    poniéndose  de  pié  y  adetan- 
wdoiinjnso  hacia  aquel  hombre. 

—V.  diipense,  pero  me  trae  una  dilíjencia  que  ten.i;o  que  I|e- 
Jiwrm  cumplimiento  do  mi  deber. . . 
—Rifr),  dÍM:i  V.  de  qu<^  se  ti  ata.  . . 
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—  No  Sí*  alarme  V,. .  .  sfiti  cosan  provisoria». .  .  .medíJa^ 
vontívas. .  .no  hay  qiip  alarmnrse, , . 

— Pero,  hable  V.  stn  nn:ls  rodeos. . . 

— El  esposo  de  V.  h.i  pedido  al  h\o/.  que  sus  hijas  sean  ^ 
cadas  en  una  casa  honesia  mientras  i«^rmin.i  »in  jnícin  c\\\p 
liene  con  V.  sobrr"  divorcio,  .  . . 

—Y  bien!.    . 

—Como  el  pedido  era  arreglado,  se  hn  accedido,  disponii 
que  las  niñas  sean  colocadas  en  casa  de  la  señora  Leiicla  Csi 
aquí  préseme. 

Estas  inesperadas  palabras  helaron  de  espanto  ft  h  pobre  mr«C''^ 
y  sus  indefensas  hijas;  al  escnchirlas  las  dos  niñas  se  Cülrcc/»**' 
ron  hdcia  Adela  y  se  asícro»  á  sus  brazos  como  buscando  ^^ 
ellos  reftijio  inespiifinable.  Un  impulso  de  valor  y  de  des| 
sacudió  el  cora/on  de  aquella  desj^raciada  muj»^r  y  cun  id  rofl 
encendido  en  cólera  f^ritó  desesperada: 

— jPues  bien!    yo  no  las  enlrego;  nadie  me  las  arrancaní 
aquí! 

— Cumplid  con  viieslro  deber,  dijo  la  srúnm   Leticia,  eMimi 
lando  :'i  ios  verdugos. 

— La  orden  que  tenemos  es  tf^rminanif',   agregó  H  curial, 
saldremos  de  aquí  sin  Ncnarla  itel-nenle. 

—No  podéis  obligar  á  la  señora   Dcrteani,   dije  terciando  M 
aquel  allercado,   pnes  la   resolución  que  tniiis  de  cumplir  et 
apelable,  revocable. . . 

— Será. .  .serú,  repuso  el  curial,  pi-ro  esta  es  mcJiJ.!  pre» 
liva  que  no  puede  suspenderse  ni  con   apelación;  sobre    i 
cualquier  recurso  que  se  inlriur  solo  puede  Irner  lugar    ti 
de  cumplida  la  diligencia. 

— Basta,  basta,  agregó  la  señora  Leticia,   aquí  no  hemos 
oído  A  discutir;  señor  notario,  estas  niñas  no  pueden  pormxni 

ni  un  momento  más  al  fado  de  esta  mujer  — 
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Qué  ola  de  fuego  sentí  .ibrasarme  I.is  entraíi.is  anto  r<;tas  pa- 
labras de  la  hipocresía  vestida  con  traje  de  castidad! . . 

—Esta  mujer  puede  y  debe  retener  por  siempre  á  sus  hijas, 
porque  no  hay  otra  que  la  iguale  en  pureza  y  en  virtudes,  la  dije, 
Cuide  V.  señora,  de  no  ultrajarla  con  sus  palabras,  porque  soy 
cajMz  de  arrancarle  la  lengua! . . . 

—¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  gritó  retrocediendo  aquella  figura  es- 
cuálida y  seca;  señor  notario!  esto  es  inío'orablol  llame  V.  la 
foerza  pública!  avise  V.  lo  que  ocurre!. . . 

En  medio  de  la  confusión  que  produjeron  estas  voces  destem- 
pladas se  presentó  súbitamente  Dcrleani.     Nos  encontramos  d«» 
nuevo  frente  á  frente  sin  pensarlo;  nuestras  miradas  se   anuda- 
ron por  un  momento  y  como  si  aún   no  se  hubiese  disipado  el 
miedo  de  la  escena  ocurrida  pocas  horas  hacía,   h:^']ó  la  vista  al 
sentir  el  fuego  de  mis  pupilas,  procuró  resguardarse  entre  el  grupo 
<'elos  ajentes  de  justicia  y  dijo  al  notario: 
-^Haga  V.  llamar  'a  fuer/a  pública. . . 
—¡La  fuer/a  pública!  repitió  la  CarriM'io  ajitííndose  como  una 
ñera  que  icmc  se  le  escape  su  presa. 

*— No  es  necesario,  espusc  comprendiendo  las  violencias  á   que 

podrín  dar  lugar  nuestra  resistencia.     Señora,  agregué,  dirijién- 

dome  á  Adela,  evite  V.  al  menos  que  sus  hijas  sean   ultrajadas 

por  las  manos  de  estas  jemes;  entregue  V.  ^us  hijas  á  esta  mu- 

¡^^ y  vamos  nosotros  al  Tribunal. . . 

Mis  palabras  d<*salentaron  :í  Adel.i  y  en  el  colmo  de  la  dcsola- 

'^'on  acercóse  ú  la  Carreño  y  con  las  manos  en  actitud  suplicante 

'"P'orcS  su  piedad  y  su  socorro;  poro  dinlro  de    aquella    tigura 

^  y  seca  faltaba  corazón,  no  había  un  solo  sentimiento  mater- 

»  ^na  sola  fibra  capaz  de  cihUt  í'I  influjo  de  la    compasión  v 

''«^nura. 

*íís  inútil!  repuso  indifrnntí'  á  las  I.jgiim.K    di-   la    pobie 
■"<*,  estas  niñas  necesitan  hac<'r  vida  nueva,    sobre  todo,    vo 
^  puedo  en  este  caso. 
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Mi  pobre  pral^jidií  se  «Jiriji»^  fiií»f^o  .1  su  espnsn  yarrodll.ínif  ' 
á  sus  pies: 

— Federico,  le  dijo^  por  el  .'ímor  tan  inmenso  que  leheienicí^^ 
por  las  desgracias  que  tu  mu  h;is  acarreado,  que  le  perdono  r  ^^ 
lodo  mi  con?on,  por  lo  que  tú  m.1s  adores  y  respetes  rn  la  {kr""^ 
lén  compasión  de  tu  pobre  Adela;  déjala  al  menos  el  consUíT 
de!  amor  de  sus  hijas  y  terminará  todo,   lodo  enlrc  nosotros!,, 

— Es  itiiiti),  repitió  á  su  vez  Derteanl,   esle  asunto  no  rst.1 
en  mis  manos;  no  soy  yo,  es  fa   jiisdc'a  la  que  reclama  ;í  "i"^^ 
hijas.  ^1 

—Alce  V.,    seiiora,   ilijf   cstendiendo  la  mano  á  Adela;  ese* 
hombre  no  merece  que  V.,    la  madre  inmaculada,   h  madrr  c?. 
lumniada,  se  prosterne  :i  sus  miscnihlcs  plantas. .. 

— ¡Concluyamos?  concluyamos!  f^riló  Dertcani  lomando  deij 
bra7.o  á  la  pequeña  Matilde  que  se  había  colocado  cerca  á  su 
madre.  .Hortensia,  agregó  en  seguida,  dirijiéndose  ;í  su  hija  con 
jesto  imperioso,  sítenme  V.  sin  demora!  La  joven  llorosa  y  des- 
concertada de  icrror  obedeció  maquinalmente  á  su  padre;  víctimas 
y  verdugos  atravesaron  el  palio  seguidos  í  corta  dislancin  poi 
Adela;  al  llegar  aí  dintel  de  la  portada  esterior,  las  dus  niñas 
conmovidas  por  los  griios  do  su  madre,  retrocedieron  preci- 
pitadamente y  se  abalanzaron  :'i  su  cuello  formando  un  solo  grupo 
dr  desesperación  y  llanto. 

—  ¡F.siocs  demasiado!  esclamó  Dertcani  rnceguido  por  b 
rabia,  acerc;jndoseá  desasir  aqueííos  brazos  anudados  por  el  .ímor 
lilial  m;ls  hondo. 

Adela  acobardada  por  aquella  actitud  se  desprendió  de  sus 
hijas,  imprimió  un  ruidoso  beso  en  sus  blancas  frentes  y  soltando 
las  manos  que  tenía  estrechadas  le  dijo:  J 

— iLlévatelají,  llévatelas  malvado!  Le  miró  con  una  espresiolff 
de  odio  inmenso,  quiso  formular  un    anatema  pero  su  labio  ea^_ 
mudeció,  sus  piernas  vacilaron,   la  vi  que  caía  como  herida 
nn  rayo  v  la  sostuve  en  mis  brazos,  prc'siando  compasivo  amp 


días  amargos  407 

i  aquella  buena  madre  herida  por  la  calumnia,  condenada  por  la 
Ceguedad  de  la  justicia  y  descuartizada  por  los  dientes  afilados 
de  la  ceasura  social. 

El  accidente  que  privó  de  sentido  á  mi  protcjida,  se  prolon{;ó 
tanto  tiempo  que  llegué  á  temer  terminase  por  un  desenlace  fa- 
tj|.   La  insensibilidad  de  sus  miembros  era  completa,  su  respi- 
ración apenas  perceptible,  una  frialdad  de  muerte  había  helado 
su  cabeza,  sus  manos  y  sus  pies.     La  señora  Zegadü,  que  me 
auxiliaba  procurando  combatir  aquel  síncope  mortal,  ju/.¿;ó  el  caso 
perdido  y  salió  temblorosa  y  acongojada  en  busca  de  un  íaculta- 
Uvo.    Durante  largas  horas  se  prolongó  aquel  estado  intermedio 
éntrela  vida  y  la  muerte;  una  que  otia  contracción  de  los  mús- 
culos del  rostro  y  las  palpitaciones  tenues  é  intermitentes   del 
^o^uon  nos  hicieron  esperar  en  una  reacción  posible  ;    poco  á 
poco  fue  volviendo  la  sensibilidad  despertada  por  recursos  es- 
ireoios;  ¡  pero  cuan  angustiosos  eran  los  momentos  que  trascur- 
''^"  ■  ;cuál  sería  el  efecto  de  este  despertamiento  después  de  !a 
P^vacion  momentáuea  de  las  facultades  morales:  ;Lo  prolundo 
^  '<*  emoción  causada  por  este  intensís  mo  dolor  no  habría  1':- 
*'onado  el  cerebro  de  la  infortunada  madre :  Mi  espíritu  s»;  abis- 
"íba  en  conjeturas  desesperantes,  en  rtcelos  que  me  hacían  ci- 
reniecer;  el  rostro  amarillento  de  Adeld,  desfl^urado  '.n  pocos 
■>*lanies,  tenia  para  mí  un  sello  de  beatitud,  de  rure/a,  de  mar- 
'"o  que  me  hacían  contemplarle  con  r-.-üiioso  r':s:;e:o;  '.':  'rncon- 
f>ba  no  sé  qué  hermosura  ceka;»:,   ^ü-  m^i'.stjJ  au^^uit-i   :[rni 
^  «^Iraciivo  y  de  unción  mat'.rn il  .mt-  rni,  oioi ,    il  ! j'Jo  'ir  'si 
nsonomia  noble,  santificada  jjur  *:i  dolor,  '.i   Iijum   ddijií.j   <\". 
«•^UeÜa  vieja  inquisidora  que  :'.  h jL  i  .>;.  j  i ,  .  ;v  rii;.i .  •  n  no.-riKr': 
'*'=  la  moral  domé>tica  v:  .*r.  trr.  1:  i  ■  :i  •:.  -.jhlj  nub-ílo  -i-.  ::.\ 
iwnsamieoio  como  la  f.s::n;'.  j-:  \i  :. ..  ,:.'.■.  1    .»-..  i-,  ¡:. .  i  r:  .ru, 
pgoisia,  JDtoleranie  y  :iiii.  A , : ;.  - ,  .•; .      -.  ^.  -.  y..  .-. .  ;■,.  .t- 
'"•«S  Con  sus  párpados  c:.:..  ;    :-...•;/.:.::.  .    ;.;    .,  :..:;/ 


^i'y  rojj^  jqu-líoi  Ijt:..  :.  ,.:,:'.'.•. 
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candados  de  arrufas,  todo  eslc  cüniunlo  que  quedó  impreso 
mi  memoria  me  molesuba  apareciendo  y  borrándose  incesan 
mente  en  mí  cerebro.  Desventuradas  criaturas!  que  halagos  podrí 
encontrar  al  lado  de  esa  mujer  que  jamás  había  sentido  las  palpit 
ciones  de  la  maternidad  en  sus  entrañas  ?  La  idea  de  la  esclaviti 
de  Hortensia  sometida  al  yugo  de  aquella  naturaleza  sin  sang  : 
y  sin  corazón,  me  lastimaba  horriblemente;  qué  obra  de  desilu 
sion  labraría  en  esa  alma  de  ángel  la  mano  cgoista  de  su  avies 
tutriz!  En  nombre  del  honor  iría  enjendrando  el  dcsalcclo  en 
alma  de  la  joven;  para  asegurat  su  víclima  daría  á  ia  calumnia  loi 
mas  incalculables  hasta  inspirar  asco^  hasta  hacer  odiosa  la  íi^u 
ra  de  Adela  ante  su  conciencia^  y  el  día  que  hubiese  secado  lc=^ 
luenles  de  la  ternura  Ijlial  en  su  cora/.on  sensible,  ¡pobre  ama<^^'* 
mía!  cedería  dócil  y  sumisa  por  el  camino  que  la  condujese  c  4 
beneficio  de  su  interés,  de  su  egoísmo  y  de  su  capricho. 

Una  violenta  convulsión  sobrevenida  á  la  enferma  mearranc*? 
de  estos  dolorosos  pensamientos.     Adela  ajitó  nerviosamente  loa 
brazos,  se  senté  en  el  lecho^  lanzó  un  grito   prolongado   y   »e 
llevó  las  manos  al  seno  como  para  desprenderse  de  algo  que  la 
oprimía  y  h  ahüi;aba;  esle  accidente  íué  pronunciándose  por  ¡nléí- 
valos  hasta  impedirla  todo  reposo,    durante   algunos   momento» 
inclinaba  la  cabe/a  sobre  ti  pecho,  íalla  de  energía,  y  luego   un 
temblor  írío  recorría  todos  sus    músculos  ;   un  nudo  impalpable 
surgía    de    sus    entrañas,  ascendía     lentamente,    invadía     su 
pecho  y  se  estrechaba  en  su  garganta;  entonces  dejab.i  escapar  un 
jemídü  mudo  de  sus  labios  temblorosos  y  levantaba    la    cabc/.d 
buscando  ajre,  el  aire  que  íaltaba  á  sus  pulmones.   Después,  suce- 
día una  completa  postración,  como  si  el  esfuerzo  de  aquella  lor- 
tura  interna  hubiese  aL;otado  todas  sus  íuerzas. — .\s!  trascurrie- 
ran las  horas  silenciosas  de  la  noche;  Adela,  luchando  con  esta 
tortura,  la  señora  Zegada  y  yo  sosteniéndola  en  nuestros  brazos, 
combatiendo  con  los  mezquinos  recursos  de  la  ciencia^  la  fra- 
jilidad  de  ta  criatura  humana  ' 
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Aquel  largo  suplicio  empezó  á  ceder  lenlamenle;  cuaiidu  Adel.i 

rtfcobró  sus  sentidos  y  lu  quietud  volvió  á  sus  miembros,  pioi- 

rucnpió  en  un  raudal  de  lágrimas.  ¡  Oh !  con  cuánto  recocijo  vf 

correr  ese  llanto  por  sus  mejillas!     Mis  terribles  sospechas  se 

disipaban,  la  pobre  enferma  acababa  de  salvar  de  una  afección 

fatal !    El  alba  mensajera  de  la  luz  asomaba  por  el  oriente,  dejé 

á  mi  protejida  al  cuidado  de  su  buena  amiga  y  me  encaminé  en 

busca  de  reposo  á  mi  por  tanto  tiempo  abanonado  hogar.     MI 

recuerdo  de  Hortensia  se  llegó  á  acariciar   mi   pensamiento  .en 

medio  de  mi  quebranto  y  su  imagen  casta,  límpida  é  impalpable 

se  acercó  á  mi  almohada  para  endulzar  mis  sueiios. 

III 

Un  rayo  de  luz  sonrosado  y  débil,  de&prendidu  del  seno  del 
sol  moribundo  de  la  tarde  iluminaba  profusamente  mi  alcoba, 
derramando  una  molestosa  claridad  sobre  las  paredes  jinaiilh.n- 
^s  y  las  oscuras  colchaduras  Je  !a»  puertas.  Kl  eco  finii':  d':  ijn<i 
voz  para  mí  harto  conocida,  que  :n^  llamaba  por  mi  nombí':,  iw: 
'rraocó de  mi  letargo.  Abrí  j:-;noijm-;nt':  !o>  j/ír|/a'J,>  y  inr> 
ojos  eocontraroo  la  f:sonom:d  iría  y  ct:r-iá4  'i-,  ini  in^df  .  !/'j 
presencia  era  de  funesto  auj:ui!C/:  un  .Tijad-j  dt  A*:4'i  j  i'.'M'-.i- 
•íw  sepultados  en  mi  memoria  ha  >  *:'  -¡.".yj  i'-.  \ííiU-.  v  '4U  Í4^¡- 
gMas  impresiones  como  mt  hiiZiiZ  Zj::..ií4'1j  ¡.-^.i-,  './rji  4jr*-,, 
"^Paieció  de  prontc»  y  ^  i:>i*r-,  :•:  :r.    I;./:.-. 

— Bien  se  noia  cae  :  ocv  :*  .:/•:■':  ;,í;  ;-.  ■.,.;.   ...    -  .•  v  ' 
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—Es  larde;  yo  le  ordené  .í  tiempo  que  fuer.is  á  rcconcilurtr 
con  tu  padre  en  sus  momentos  de  ugonía,  ahora  ya  nocsposibici 
tu  padre  ha  muerto! 

Esta  última  frase  me  hizo  estreinticer;  todo  había  terminudu 
entre  aquel  anciano  y  yo;  estos  poderosos  anillos  de  la  sangre 
que  amarran  ,í  los  vastagos  de  un  mismo  tronco  se  ¡«jiiaron 
dentro  de  mi  con  una  sensación  nut'va  y  angustiosa;  el  amor 
filial,  solocado  por  el  rencor  durante  tantos  anos,  se  sobrepuso 
á  mis  preocupaciones  y  por  la  ve/  primera  sentí  que  mi  corazón 
se  abría  á  las  alecciones  del  cariño  y  del  respeto  hacia  el  hombre 
que  olendfporun  exeso  de  orgulloso  amor  piopio- 

— Ahora,  continuó  mi  madre  observando  mi  silencio,  ahora  es, 
necesario  que  tú  te  decidas;  ha  llegado  el  momento  en  que  tú 
tienes  que  hablar  y  obrar. 

— Después,  repuse,  yo  quieru  ir  á  guardar  las  cenizas  de  mi 
padre. 

— Es  iniilil;  ayer  le  hice  busc.jr  jiui  lod.is  j).irles  después  de  su 
muerte  sin  poder  d:ir  contigo;  durante  la  ooche,  la  Montiños,  yo 
y  tus  líos,  los  hermanos  del  Im.ido,  mis  avisados  que  tú,  vela- 
mos su  cadiver;  hace  una  hora  que  sus  restos  fueron  conducidos 
al  cementerio;  su  hijo  era  el  único  doliente  que  fallaba,  porque 
ese  hijo  andaba  divertido  en  locas  aventuras. . . 

—Por  piedad,  señora,  no  aumente  V.  más  la  amargura  que 
h.iy  eti  mi  alma  ¡Qué  distante  está  V.  de  lo  cierto  y  qué  perver- 
sidad atribuye  .1  su  pobre  hijo!. . . 

— , Perversidad!  Ignoras  por  ventura  que  todo  el  mundo  sabe 
tus  relaciones  con  esa  mujer  por  la  cual  te  has  b.itido  esta  ma- 
ñanar Junio  al  aiahud  de  tu  padre  escuché  todo  esa  historia,  que 
yo  ignoraba  hasla  hace  dos  horas. 

— ¡Ah?  madre  mía!  también  V.  dá  crédito  á  esa  calumníj  in- 
fame fraguada  contra  la  más  pura  de  las  mujeres? 

— ¡Calla!  no  vengas  á  delender  ahora  delante  de  mí  á  esa. 
loca*.. condenada  por  adulterio. 
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escuchar  estas  palabr.is  un  horrible  paranf^on   se  balanceó 

M  mi  cerebro;  mi  pobre  madre,  cuya  vida  pasada  me  había  en- 

ristecido  y  humillado  lanío,  cuya  reputación  había  sido  ajada  en 

odas  pjries,  se  constiiuía  Mmbien  en  .ncusadora  de  la  mujer  ho- 

JBMl.i,  pura,  impecada;  ella  también  Ja  señalaba  con  eldedocon- 

|det»áadola  al  escarnio  público  ¿Miserable  mezquindad  de  la  cria- 

i«ra  humana!  No  habíd,  pues,  sobre  !a  tierra  una  alma  justa  que 

cobijase  á  la  madre  ultrajada,  inocente  y  difijna;  la  calumnia  había 

cundido,  se  había  dilaiado^  había  rebalgado  por  todas  partes,  10- 

do»l¡i  habían  acojido,  !a  habían  saboreado  y  ya  no  era   posible 

redimirá  la  víctima  que  la  maledicencia  se  deleitaba  en  sepultar 

— Cuin  engañada  está  V,  m¡  buena  madre,  la  dije  dominando 
o>¡ indignación  interna;  sí  V.  conociese  las  desgracias  que  han 
afiijido  á  lü  pobre  mujer  de   cuya  honra  me  he  constituido  ende- 

Ííensor,  V.  la  compadecería  rehabijiíándola  ante  sus  ojos. . . 
—No  he  menester  saber  nada  de  todo  eso,   ¿-qué   otra   cosa 
puedes  tú  decir  de  ella?  tu  ceguedad  le  la  presenta  como  un  ánjel, 
no  la  miran  así  ni  los  jueces  ni  las  jentes. 

— Las  jenles  se  complacen  en  descuartizar  la  honra  ajena;  los 
ueces  se  engañan  como  los  demás  mortales, 

— Basta»  basta,  no  vengo  ñ  pedirle  cuenta  de  la  vida  y  m¡- 

igros  de  esa  mujer  impecada,   como  lú  dices;  algo  de  más  im- 

inte  preciso  saber  de  tí. 

-Hable  V.,  señora.  . .  . 

— Tu  padro  ha  muerto  intestado,  .í  pesar  del  empeño  de  $imí 

hermanos  para  que  dejase  escrita  su  última  voluntad;  en  esta  si- 

juacion  tú  eres  su  único  heredero,   te  basta  presentar  los  com- 

rob.iotes  de  tu  nacimiento  y  otras  pruebas  que  por  tu   propio 

en  reuní  pacieniemcnte  desde  que  lú  eras  niño.     En  tu  mano 

tÁ  la  posesión  de  <p\:í  foiiiina,     ;  Qu(*   has  pensado  lú    sobre 
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^Nacla,  «Pñon,  nunca  hnn  prpocupado  mi".  ppnsamií'ntC'S  la 
riquezas  de  mi  padre. . . 

— Bien   lo  sé;  siempre  te  hns  dejndo    llcv.ir  de  iii    orí;ulk 
mientras  él  vivía,    pero  ahor.i  que  sin  esfuerzo  puedes  enlr.ir 
poseer  sus  valiosos  bienes  ;i|iié  c.imíno  piensas  tomar? 

— El  que  he  sep[uido  hasta  el  presente. 

— ^El  que  has  seguido  hasta  el  presente'  es  decir  qwe  lú  .iKin-< 
donas  lu  herencia  á  los  hermanos  dr  tu  padre. . . 

— A  quien  quiera  íe  correspondan  por  derecho. . . 

— ¡Ah!  lo  sospechaba'  ni  aún  siquicrn  tomas  en  consideración' 
el  sacrificio  de  tu  madre,  su  tranquilidad  en  sus   últimos  dí.-ís,  H^ 
derecho  que  eíla  también  llene  sobre  io  que  pertí'neció  al  homhr 
por  el  cual  hizo  el  más  rudo  sacriticioí. . . 

— No  hablemos,  señora»  de  lodo  ese  triste  pasado,  el  oro  dt 
mi  padre  rccojído  sobre  su  sepulcro  no  haría  m;ís  que  envilecer 
al  hijo  y  humillar  á  la  madre;  déjeme  V.  al  menos  la  pare/Ji 
mis  sentimientos,  la  caslidad  de  eso  que  V.  llama  mis  preocupa- 
ciones.     Por  venlura,  para  soportar  una  vida  cómoda  y  hoft^aJa 
ha  necesitado  V.  ivunca  de  la  caridad  de  mi  padre? 

— Por  lo  mismo,  él  que  fué  el  autor  de   ttii   desdicha,   él   c\h 
nunca  se  acordó  del  hiju  abandonado,  debr  iniiarar  tJrisdr  In  iiimba 
su  mezquindad  y  su  indiferencia. , . 

— ¡Reparar  desde  la  tumba!  Per<i  rslo  no  es  una   repar3CÍon| 
esto  sería  un  asalio  .1  sii  oro  que  ha  quedado  abandonado  con' 
su  muerte. .. 

—Es  decir  que  tú,  á  pesar  d»-  las  leyes,  te  consideríiR  sin  de 
recho  á  esa  herencia  y  ju/.{,'as  como  un  robo  la  pose.^iüu   «le   te 
que  íc  corresponde  y  me  corresponde  en  juslíciai* 

— En  cuanto  .'t  mí  así  lo  creo,  las  le} es  no  pueden   sobrcjj 
nerse  ni  soju/^íar  la  moral  individual.  Entre  mi  padre  y  yo  huí 
un  vínculo  casual,  que  él  mismo  desdeñó;  durante  mi   vid.i  soJc 
una  vez  nos  vimos  y  no  rnconiramos  í^l  aféelo  q;jc  rnla/a,    qu 
fstrecha»  que  purifica  iodo;  vn  vida  le  rechacé  con  indignAcionJ 
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^€<tnio  podría  yo  ahora  hnmillnrmp  .inte  su  sombra,  cstimulaclo  por 
el  hambre  de  sus  riquezas,   y  llegar  hasta  el  cstremo  de  renegar 
lo  que  he  juzgado  siempre  como  una  bajeí-.a  de  mi  parle? 
— Terquedades  uiyns,  si  tales  son  tus  juicios,    en  cuanto  ;i  ii 
en  tu  derecho  nf  repudiar  lo  que  se  \r.  viene  á  las  manos, 
pro  tu  no  tienes  en  consiilcracirin  qup  hay  alt^o  dr  injusto,    de 
lioso  en  ese  proceder. 
— De  injusto  ¿contra  quién?. . . 
— ¡Contra  tu  madre!, . . 

— ;  Contra  V.?  Y  V.  aceptaría  ese  lote  ifínominioso,  la  he  ren- 
de! hombre  que  tanto  la  ultrajó? 

—  Como  justa  reparación 

— i  Oh!  madre  mía,  no  diga  V.  eso  por  piedad,  que  me  llena 
I  alfiu)  de  dolor  y  de  angustia. . . 
— Menos  frases .. .  y  contesta  por  ía  i'iltima  vez.   ¿Te  resuel- 
,  Á  reclamar  In  herencia  que  tr  pertenece? 
— No  señora. . . 
— Ni  por  amor  á  lu  madre? 

FsXñ  inierro/^aciün  cayó  en  i:ii  conciencia  como  un  dDp;aI  de 
cero;  vacilé  un  monienlo,  mi  alecto  filial  me  impulsaba  lincia  un 
oenio  sacrificio,  cedí  un  instante,  pero  luego  vi  tanta  podre- 
dumbre, sentí  lanía  felideír  rodeando  aquel  apetecido  cofre  de  la 
fortuna,  que  no  pude  dominar  nu  nainral  repugnancia  y  con  vo/ 
RÍallecienie  cnntesu*  : 
— Ni  por  la  madre  que  tanto  rcspclo.. . 
— Bien'  hemos  concluido^  me  dijo  mirándome  llena  de  des- 
echo y  encono;  lue^o  se  diiijió  á  la  puena  de  salida  y  con  in- 
n:>nid.id  cruel  af^regü  con  acenlo  varonil  y  rudo:  ¡  Imbécil ! 
tinpre  imbécil '  Tií  no  sirves  para  nada  bueno  en  la  tierra  ! 

IV 
Hao  irascunido  mis  Jp  tros  meses  desdp  aquel  amargo  día  en 


•4'4 


LA  NUEVA  REVISTA  DE    BUENOS  AIRES 


que  loü  Libios  de  mi  madre  da  jaron  CHPr  un  depnmenie  califiO* 
livo  sobre  mi  cnbcza,  y  sin  embargo,  el -eco  de  sus  palabras  vibU 
claro,  y  córlame  en  mis  oídos ;  no  me  he  atrevido  á  traducir  efl 
esias  págin/>s  el  hondo  pesar  que  aquella  dolorosa  despedida  bi 
labrado  en  mi  alma ;  es  tan  amargo,  lao  desesperante  el  vei 
derramado  en  mi  cora/.on,  qvje  na  he  encontrado  en  el  icngu.Vf 
humano  una  interpretación  capá/  de  rellejar  mi  sufrimiento.    Al 
escudriñar  en  mi  soledad  lo  que  hay  dentro  de  aquellas  rud»* 
frases,  más  de  una  vez  he  creído  que   mi  madre  había  fologr, 
fiado  en  su  condenación  la  fisonomú   de  mi  alma.     ;  Imbécil! 
siempre  imbécil ! — ¿  No  eslá  todo  el  pasado  de  mi  vida  aicsti 
{guando  la  carencia  de  la  lu?.  en  que  se  envuelve  mi  cerebro,  i 
la  pequenez  en  que  se  arrastran  mis  propdsilos  y  mis  ambiciones? 
^  No  esl.ín  ahí,  Irescos,  visibles  los  frutos  de  esta  ceguera  múnií 
que  me  conduce  de  error  en  error,  de  abismo  en  abismo  ?  Las  dei- 
{^racias  de  la  pobre  Adela  no  son  por  ventura  obra  mía,  obra  Im- 
prevista es  cierto,  y  por  lo  mismo  más  propia  de  la  llaqueza 
mi  espíritu  ?    Si  esta  es  una  verdad,  si  esto  eslá  en   la  imper 
fcccion  de  mi  propio  ser  ¿  porqué  ceder  al  lorccder  que  me  c 
sume,  porqué  guardar  resentimiento  á  la    única  criatura   en 
tierra  que  ha  tenido  e/  coraje  de  descorrer  la   venda  que  cubría 
mis  ojos?     La  creadora  naturale/.a^  con  toda  su  fuerza  y  con  to- 
dos sus  multiplicados  elementos  de  labor,  distribuye  sus  dones 
con  parcialidad  injusta   6  ciega  ;    tiene   sus  privilegiados   sobre 
cuya  frente  derrama  tesoros  de  lu/,  como  tiene  también  sus  bas- 
tardos, á  cuya  ahiía  niega  un  destello  perdido  de  su  luminar  in- 
menso.    La  humanidad  rn  su  infantil  asombro  inclin.i  la  r  -   - 
á  los  escojidos,  los  al/a  sobre  sus  hombros  y  se  humilla   >v 
á  sus  plantas;  todo  lo  demás  se  pierde  en   el    olvido,   como  rt 
grano  de  arena  que  arrastra  indiferente  !a  ola  fuiitiva.    Solo 
una  pasión  que  hermosea  y  engrandece  cuanto  loca  :    el   ai 
sincero;  á  iravt^s  de  su  radiante  prisma  lo  pequeíjo  %c  ajíj^jini 
lú  imperfecto  se  embellece;  hasta  el  crimen  adquiere  la  forma 
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heroismo,  hasta  el  vicio  se  convierte  en  virtud  que  purif  ica,  en 
Uáte  que  arroba.  Si  esta  compensación  del  amor  llegara  á 
fcnparecer  de  la  tierra,  cuan  deforme  se  mostraría  el  hombre 
«lie  sí  mismo,  en  qué  horrible  lucha  se  devoraría  la  raza  humana! 
£1  día  que  ei  corazón  se  hiela  hay  algo  que  se  deshace  en  el  ul- 
■a,  algo  que  la  empequeñece  y  la  esclaviza  á  la  materialidad  de 
ím  sentidos;  solo  entonces  se  alcanza  á  medir  el  inmenso  vacío 
«obre  el  que  jira  la  lumbre  pasajera  de  la  vida. 

La  separación  de  Hortensia  me  ha  hecho  entrever  ese  otro 
■ondo  de  la  nada,  donde  el  espíritu  encerrado  dentro  de  sí  propio 
fou  sin  luz,  sin  calor,  sin  ensueño  ni  esperanza.  Después  de 
aquella  muda  despedida,  llena  de  lágrimas,  parece  que  todo  hu- 
Une  coacluido  entre  ambos ;  no  sé  porqué,  cuando  recorro  an- 
■oso  el  apartado  retiro  donde  se  encierra  mí  amada,  la  casa  que 
bbila  se  presenta  á  mis  ojos  como  el  repulcro  en  el  cual  ha  ido 
I  s^ultarse  toda  la  felicidad  que  esperaba  en  la  tierra  !  Alguna 
rez  después  de  largas  horas  de  anhelosa  espectativa  he  visto  en 
b  noche  dibujarse  sobre  los  cristales  de  las  anchas  ventanas  ilu- 
BÍoadas  una  (igura  esbelta  que  desaparecía  luego.  El  corazón 
ne  decía  que  era  ella,  concentiaba  toda  mi  alma  sobre  el  rojizo 
niadrOy  pero  luego  se  borraban  los  contornos  de  esa  sombra 
Uanquecina  que  acariciaba  desde  lejos  con  ardientes  besos. 
En  medio  del  deseo  y  la  incertidumbre,  mi  espíritu  penetra  en 
aquel  asilo  inespugnable  como  una  cárcel  y  encuentra  á  la  re- 
pugnante tutriz  infiltrando,  como  cl  jénio  del  mal,  el  veneno  del 
odio  en  el  corazón  de  la  tierna  joven;  veo  sus  flacas  manos  aca- 
riciando sus  negros  cabellos,  escucho  su  voz  estridente  calumni- 
ando á  la  desventurada  Adela  en  nombre  del  honor,  del  deber, 
de  la  relíjion  y  la  fé;  tan  firmes  son  sus  palabras,  tan  poderosas 
tus  razones,  que  la  indefensa  niña  se  acobarda  y  cede  espantada 
de  las  faltas  atribuidas  á  su  madre.  Allí  hay  otra  víctima  es- 
{Matoria,  el  autor  de  todas  esas  faltas,  el  seductor  de  la  mujer 
honrada,  el  causante  de  tan  amargas  desdichas,  yo,  yo,  cl  cóm- 
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:■.-.■:  i-i  .ii^'.'.t:'.j.  ;  -t-zzia^i-i  ttomcida  de  »u   padre! 
,:.j:re  srr.i  íj=í::ií  .:>  izipali^iii  de  su  conzoo,  maldice 
..■>i  a:jEz:tc:ji  i-t  js::r -fterao  j  coadeoj   horrorizada   lo 
zjúiii'tzi  su  eÁ'^i'.Q  V  SU  p<cjd;}.  Ciuodo  estas  sospechas 
¿m  por  .Tii  p-eaiazii-taio  siea-o  deseos  de  asaltar  la   sil 
Tzo:id3,  s-jr'xjr  eaire  Tí's  reíaos  i  Ij  aviesa  tutriz  y 
COR  mly  [ú-:::nis  !j  !!í:3j  de[  jcaor,  que  me  parece  se  debilita  ; 
-írilínij-a-i:  ea  í::  corazón  de  Hor.ensia. 

Plotre  este  silcacio  de  !j  pasión  que  muere  y  los  resentía 
tos  de  mi  mjdre,  en:  jiraj  solo  encuentra  un  estimulo  para 
portar  la  carga  de  ¡j  existencia:  ía  compasión  de  Ade!a;  hay 
lazo  que  ha  mancomunado  nuestro  destino  y  hermanado  nu 
almas:  la  desgracia.     Ella  como  ro  alienta  una   esperanza: 
cobrar  su  honor  calumniado,  estrechar  de  nuevo  entre  sus  I 
á  las  hijas  de  su  amor  sin  mancha;  sí  esta  esperanza  se  estii 
;;uiese,  terminaría  lodo  para  ella  en  el  mundo. 

La  desconsolada  madre  ha  vuelto  .i  encerrarse  con  su  dolor 
sus  anhelos  en  aqueila  silenciosa  casita  de  campo  á  doade  la  ctM"! 
dujo  la  mano  de  la  miseria;  la  liebre  moral  vá  destruyendo 
lamente  su  resistencia  física;  la  muerte  apostada  á  su  lado  co 
sume  poco  d  poco  aquella  naturaleza  enflaquecida  por  los  aáil 
duros  pesares;  su  mal  es  incurable,  la  inanición,  el  apagamieUt] 
de  la  vida  por  falta  de  vigor  en  el  espíritu  y  en  la  carne.     Sofi-i 
taria  y  muda,  indiferente  á  cuanto  la  rodea,   deja  trascurrir  iail 
horas  sentada  junto  á  la  ventana  de  su  pobre  hogar  desde  la  culi 
se  divisa  la  Kstacion  del  ferro-carril  no  lejano,  en  la  cual  se  de-| 
tienen  los  trenes  de  la  esteiisa  vía.    Sus  ojos  están  siennpre  fijotl 
allí,  esperando  ver  la  llegada  de  sus  hijas  ó  el  anibo  de  un  pli^ 
justiciero  que  la  rehabilite  ante  la  ley  y  los  hombres.     Esta 
siedad  es  inmensa;  todo  su  pensamiento  se  cifra  en  la  soludn 
del  juicio  intentado  para  destruir  la  infame  calumnia.    Su  primer 
interrogación  al  llegarme  d  su  retiro  es  invariablemente  esta:  — 
Se  falló  la  causa?  Con  qué  amargura  repito  siempre  la  misnu 
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rreipuesta; — Aún  no,  unos  díüs  más  y  t:sto  habrá  concluidü.  Mis 

f|í.ibbras  CAcn  en  su  alni.t  cuino  ía  loza    de   un   sepulcro,    in- 

Iclioa  la  cjbc¿j  üobro  v\  pecho  y  permantCL-  abismada    en   &usi 

^f  sus  temores  y  su  angusu¿i. 

Pocos, días  hace   encontré    dcniud^ida    su    pálida    llsononiía, 

lilguiu  e&lraña  emoción  debía    haber   ajilado    su  espíritu;   sus 

lüjoi  habían   recobrado  parle  de  su  vivacidad  perdida  y  pare- 

líame  que   había   llorado.     No    inlenté    conocer    la   Cíiusa  de 

qoriía  alteración,  hablamos  solo  del  viejo  pleiio  y  de  las  fundadas 

anzas  ijue  abrigaba  para  obtener  una  completa  reparación; 

scnti  reanimada  y  deseando  distraer  su  ánimo  la  olrecí   mi 

fcrjzo  para  hacerla  recorrer  los  contornos  ;   la    íatiga  que  ob- 

*rvé  en  ella  después  de  una  corla  cscursion    me    reveló    que 

I  vida  «e  cstinguía  á  pasos  precipitados  en  aquel  cuerpo  con- 

omido;  sentémonos  tn  aquel  mismo  tronco  caído   í»   I¡i    orilla 

río  en  el  que  Hortensia  me  hizo  la  promesa  de    un    amor 

[«no. 

Después  de  un  ililalado  silencio,  Adela  me  miro  cuinpasiva- 
ifniti  y  me  dijo; 

-<Deseo  que  V.  me  haga  una  coníesion  sincera.     Sabe  V. 
linio  me  intereso  por  su  suerte,  yo  que  lo  he  mirado  como 

m  liorco  apoyo  y  mi  único   amparo Daniel,  ama  V.  á 

Borteosia? 

[  Esta  pregunta  me  hi^o  estremecer;  un  presentimiento  amargo 
Plí  ajilarse  en  mi  corazón. 

' — ¿Porqué  me  hace  V.  esta  interrogación,  Señora? 
'  — Nada,  yo  soy  madre  y  necesito  saberlo. 
[— Puo»  bien,  la  amo. 

[— Lo  sabía,  pobre  amigo  mío;  escuche  V.  un  consejo  aun- 
le  sea  muy  doloroso:  olvídela  V. 
-jOlvidarla!  que  hay,  pues,  en  eslo,  señora? 
'  — Hortensia  se  casa,  . . 
[-— ^Se  casa!. . . 
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Adela  enjugó  un;i  lágrima  en  sus  ojos  y  continuó  con  voz  ce 
movida: 

— Después  de  nueslta  lenible  separaciuti,  hü)'  estuvo  á  ver 
dcompdnada  de  aquella  mujer  que  h  arrebíiló  de  mi   lado.  ,^ 
creía  que  la  volvía  á  ver  después  de  un  si^lo!   La  encontré  pal  i 
y  triste;  no  era  esta  la  ircrmosa  Iiija  que  hacía  mi  embeleco  y 
delicia « .  .La  tuiri¿  tuvo  la  crueldad  de  privarme  de  h  dicha 
acariciar  á  mi  pequeña  Matilde  y  la  dej<j  allá. ....  en  la  cárc(? 
donde  Jas  condenaron. . . 

Los  sofluzos  interrumpían  á  cada  inManle  el  relato  de  mi  amif^ 
comprendía  la  tortura  que  entrañaban  estos  recuerdos,    pero 
me  atrevía  á  interrumpir  sus  palabras  ansioso  de  conocer 
crueldad  de  nú  destino. 

— AquL'li.i  mujer,    pros¡|;uió  Adela,    me  imjniso  del  ubn-lu 
esta  inesperada  visita;  Hoittnsia  no  había  querido  lomar   u 
resolución  defmittva  mientras  no  cunsullase  mi  vuluntad;  con 
ItL-nen  á  fa  pobre  niña  enyariada,  cedieron  á  su  insinuación  y  r- 
buscaron  aquí  para  que  yo  s.mcíone  su  obra. . .  Cuando  la  huí 
escuchado,  interrogué  á  mi  hija  cual  era  su  voluntad,  si  estaba  col 
vencida  de  que  era  amada  por  el  hombre  que  le  designaban  por  e 
puso;  me  conlesluque  sí;  la  pregunté  s¡  ella  le  amaba,  si  esperaE 
ser  feli¿  con  éL  ¡Ah!  yo  leía  ¡o  que  pasaba  en  su  corazón! 
pobre  nina  repuso  que  si  lo  creía,  pero  no  pudo  contener  las  le 

grimas ;Qtié  podía  esponer  yo  después  de  esta  decía racíc 

que  me  ¡lari've  un  sacrihcio,  uneslravío,   un  transitorio  engañe 
Oué  podía  objetar  yo,   á  quien   han  muerto  en  vida  privand 
de  los  derechos  que  la  naturaleza  y  que  Dios  me  han  dado? 
quise  hacer  más  amarf;.i  !a  situación  de  Hortensia,  estorbando  i 
enlace  que,  ignoro  por  qué  causas,  estaba  decidida  .i  hacer.  Sil 
corazón  >  la  dije,  no  ha  de  reprocharle  más  tarde  esta  unión  clern* 
si  crees  y  esperas  en  la  leficidad  al  lado  del  hombre  al  cual  vas  ^ 
ligar  tu  deslino,    yu,  hija  mía,    bendigo  esa  unión  y  pido  pír-»  «^ 


3l  ciclo  inda  In  dicha  qup  lii  midre  nn  h:i  pntlida  aIc.in?..Tr  rn  l.is 

amarf^os  días  que  \:\  han  .itribulado. 

Solo  los  almas  para  quienes  se  han  cerrado  las  puertas  de  la 
^sp«ranzn  pueden  comprender  la  emoción  que  este  relato  drjú 
en  mi  espíritu;  el  amor  de  Hortensia  rra  H  vínculo  mis  firme, 
<^ue  me  amarraba  á  la  vida;  el  día  que  pensé  en  su  olvido  sentí 
que  el  desierto  de  la  n:idn  empe/nba  ú  eslenderse  á  mi  paso; 
cunrdo  la  estincion  de  su  amor,  cuando  Ja  traición  á  sus  pro- 
mesas fueron  una  realidad  prilpable,  no  sé  qué  horror^  quí  ódto 
^  ta  vida  se  apoderó  de  mi  alma.  Yo  había  nacido  para  vivir 
encndenado  .1  la  desí^racia,  estaba  condenado  íi  recorrer  la  senda 
^e-  todos  los  dolores  y  luchar  íncesanlemenle  con  todas  las  m¡- 
*^ rías  de  los  hombres;  debía  rcáignar  la  frente  á  la  ley  de  mi 
«ierstino  y  arrastrar  mi  cadena  en  esta  estrecha  cdrccl,  en  fa  cual 
solo  fxiste  luin  somhrí.i  piiorlrr  de  salida' 


I-a  boda  de  Hortensia  se  ha  llevado  ú  cabo  con  el  esplendor 
^S**c  corresponde  .1  la  ícriuna  de  su  esposo.  Yo  he  querido  pre- 
*^ncMr  la  alborada  de  su  felicidad  en  la  nueva  senda  que  se  abre 
P-*»r:i  pji.-i;  lie  querido  escuchar  sn  ¡urami-nto  nupcial  y  leer  en  su 
***»nblanle  la  inmensa  dicha  en  que  drbía  rebozar  su  pecho.  He 
^^í5^ido  sin  cobardía,  sin  Haque/a  la  ruidosa  comitiva;  lodo  ha 
S*ietJ.i(|o  itnpreso  en  mi  memoria  con  sígaos  imborrables;  solo 
^^^  eofay.on  ha  sido  un  espectadoí  inconsciente  en  esta  fiesta  que 
***^v>«n  haberle  desgarrado. 

Clon  cuanto  anhelo  he  vü^ítlado  desde  temprano  lodos  los  dc- 
^'*»Icr  lie  1,1  cí'remonfa;  no  quería  privar  .í  mís  sentidos  del  de- 
»*Ue  ¿c  estas  (asiuosidades  con  que  los  hombres  cubren  las  llaí;as 
^*  SMS  pasiones  impui;í.t  ó  de  sus  mentidas  promesas,     AIJí  cs- 
Vjib:i  el  suntuoso  templo  revestido  de  ricas  colfjadiiras»  iluminado 
^"^f  tmarillenlas  é  innúmeras  Ucc9.  cuyos  desiellos   iban  á  per- 
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dcrsc  pn  las  cóncavas  bóved.ides  como  absorbidas  por  la  ¡ni 
sidad  del  infinito;  la  orquesta  derramaba  ñolas  dulcísimas, 
brando  aquella  unión  de  dos  almas,  que  acaso  dcbí.tn  forma 
sola  confundidas  por  el  amor,  ó  que  til  vez  no  era  más  que 
compraventa  entre  la  ambición  y  h  lujuria. 

Un  murmullo  sordo  producido  por  la  conmoción  de  num€! 
sos  espectadores,  me  hizo  saber  que  los  próximos  desposa 
penetraban  en  el  templo;  yo  la  vi  destacarse  can  sa  tdf 
blanca;  como  aquella  nuche  feliz  que  despertó  mi  alma  lí 
amarga  vida  de  la  esperanza;  la  vi  cruzar  serena  por  la  ani 
nave  con  su  corona  de  azahares  sobre  la  frente;  la  vi  llegarj 
pié  del  altar  abrillantado  por  las  lentejuelas  de  oro  de  los  círí 
la  vi  detenerse  en  presencia  dei  hombre  que  en  nombre  del  D 
de  los  cristianos  iba  á  anudar  con  su  palabra  dos  voluntades 
cuyo  fondo  nadie  podía  leer.  Un  impulso  irresistible  me  H 
hacia  donde  yo  pudiese  oír  las  pronií'sas  de  los  desposados.  I 
pupilas  abarcaron  el  esbelto  grupo  y  se  confrniraron  por 
momento  en  eí  afortunado  que  se  Ifnvaba  la  mitad  de  mí 
iQué  repelente  espcctjculoí  aquello  no  era  un  enlace,  c 
venta  de  una  escíava;  e!  comprador  era  un  viejo  acaudalad! 
bcrtino,  esienuado  por  la  licencia.  Su  rostro  abotagado, 
Libios  gruesos,  su  cabeza  angulosa,  desnuda,  on  la  cual  qu 
ban  algunos  restos  de  cabello  (í*ÍTÍdo  y  acicalado  con  arte, 
conjunto  de  una  decrepitud  anticipada  contrastaba  con  la  ju' 
liid,  la  lozanía  y  In  pureza  de  facciones  de  la  desposada, 
bella  me  pareció  aquella  mujer  con  sus  mejillas  encendida* 
el  rubor,  sus  ncf^ros  ojos  radiantes,  luminosos,  su  labio  peqi 
y  su  esbelto  talle  de  embelozadoras  foimas!  Y  era  esa  áe 
que  hizo  mi  ventura  un  tiempo,  eran  esos  labios  que  me  jui 
un  amor  eterno,  los  misinos  qnn  ahora  deb  an  formular  otro" 
ramento,  también  de  amor  eterno,  para  hacer  la  dicha  de  a^ 
mercader  decrépito  en  cuya  naturaleza  no  quedaba  ni  una  hi 
de  ilusión  y  ¡u\Tnt(ní. 
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— Señora  doña  Hortcnsin  Dcrlcaní,  inlerrogó  el  saccrcloie, 
tticre  V.  por  su  esposo  al  señor  Don  Cr¡stób.iJ  Leaño? — Sí  lo 
iiiero,  repuso  ía  joven.    Estas  p;ilíibr.is  ajilaron  las  fibras  de  mi 

Üroa,  scnií  el  deseo  de  interponerme  entre  aquellos  dos  seres 
uc  se  prometían  fidelidad  y  amor  y  decir  al  Vicario  de  Cristo: — 
¿«a  mujer  miente  !  Avancé  maquinalmenlc  un  paso  hícia  de- 
bote,  varios  semblantes  se  volvieron  lu^icia  mí;  Hortensia  Icvan- 
i  ojos  y  nuestras  miradas   se   encontraron.  ¡Oh!  entonces 

"^Vl  todo  lo  cjue  había  en  su  nima,  lodo  lo  cobarde  de  su  traición 
presente!  Ella  dcbia  comprender  csla  infidr-iidad  del  amor  pri- 
mero, la  vi  vacilar,  se  apoyó  en  el  brazo  de  su  esposo  y  se  man- 
tuvo inmóvil  y  p.ílrda  como  un  cadáver.  La  bendición  nupcial 
Fnc.idcnó  aquellas  dos  existencias  que  no  debían  tener  m;ís  punto 
<tf  unión  que  los  vínculos  de  Iíi  carite.  Kl  viejo  desposado  lomó 
del  brazo  ú  la  joven  y  con  paso  Icnio  atravesaron  ambos  entre  ía 
iiiiillitüd  de  curiosos  que  presenciaban  este  enlace  de  la  senectud 
con  l;i  primnvcm  de  la  vida.  Yo  seguí  ansioso  la  dicho.sa  pa- 
toja, como  si  creyese  que  me  robaban  un  tesoro  que  era  mío  y 
q«r  me  lo  arrebataban  de  entre  las  manos  mediante  ruines  artiii- 
íioí.— Hortensia  y  su  esposo  subieron  ú  su  carruaje  desala  y  se 
wtctminaron  á  su  vivienda  nupcial  seguidos  de  los  numerosas 
•nviiados  á  la  ceremonia.  —  Mis  ojos  vieron  perderse  el  vehí- 
fu'uen  la  oscuridad  de  la  noche,  pero  mi  pensamiento  los  fué  á 
wrprcnder  hasta  el  a^lo  más  secreto,  donde  saboreaban  su  leli- 
cidíd  momentánea,  enf;aÍJándose  por  un  instante.  Kl  ruido  de  la 
wMiiosa  boda  zumbaba  en  mis  oídos  como  unaalf^azara  de  enaje- 
Bidos  que  reía  aturdida  sin  f^ozo  ni  dolor;  después  cesaron  lodos 
lo»  rumoics  de  la  fiesta,  se  np.igaron  los  lurrcntes  de  lu?.  de 
'ffl  fiofi.ir  revestido  de  tildes  de  oro,  cortinados  de  seda  y  col- 
Nuras  de  diáfano';  luies;  solo  alli  en  la  solitaria  y  perfumada 
"'Coba  brillaba  una  lu/,  blanca  como  una  luminosa  pupila  que 
fíiirabn  con  celos  los  arrob.imienlos  del  .iiiior  sensual,  el  sacrí- 
liciü  de  la  castidad  en  las  aras  d»    ia   opulencia  6  ár\   despecho. 


h^M 


Por  U  ve?,  primera  «enlt  hervir  fos  celos  en  mi  cnr.i7.on;  ua  M 
sé  qué  scmcjanie  d  fn  envidia  de  la  feücittnd  njcna   se  despenaba 
en  mí  en  presencia  del  cuadro  que  descorría  mi  imajinacion  «li- 
muJada  por  el  amor  contrariado.    Todo  dormitaba  en  calma  en  I 
aquel  nido  perfumado  y  embellecido  por  los  refmamienios  del  arte; 
una  respiración  primaveral  desprendida  del  seno  de  grandes  ra-J 
mos  de  flores  cortadas  hacía  pocas  horas  para  coronar  e$tasl 
nupcias,  derramaba  sus  efluvios  suaves  en  el  estrecho  recinto;  ell 
lujurioso  viejo  hacía  descansar  a  su  vírjcn  esposa  sobre  el  canap^J 
de  lustrosa  seda,  acercábase  á  día  con   los  Jábios  sonrientes  y| 
entreabiertos  por  el  deseo,  estrechaba  sus  manos,  abrazaba  Udr- 
íicada  cintura  de  Hortensia,  oprimía  su  seno,  besaba  su  frcnlf 
luego  sus  labios  gastados  se  posaban  en  los  libios  purísimos  d^j 
aquella  mujer  dócif,   resifínada,   que  se  entregaba  á  su  señor  sti»l 

resistencia Después,  desprendía  la  corona  de  azahares  (IH 

su  cabe/a  y  la  arrojaba  indiferente  .i  un  lado,  desceñía  el  bluncoj 
velo  que  descendía  sobre  el  osctiro  alfombrado  como  utia  n«be-| 
cilla  que  arrastra  el  viento  sobre  la  verdosa  lama  de  los  panu 
nos;  luego,  entre  un  beso  y  otro  beso,    una  caricia  y  otra,   caííí 
el  traje  salpicado  de  flores,  la  juventud  dejaba  ver  sus  más  brllai 
formas  velad?s  por  haces  de  espumoso  encaje  y  Ja  obra  de  \ñ\ 
turalcza,  levemente  resf;uardada,    reemplazaba  al  arlií'icio  de  1^ 
obra  de  los  hombres;  las  anchas  cortinas  del   lecho    nnpc  al 
apartaban  un  instante  dr^jando,  entrcveer  all.ien  su  seno  la  soi« 
bra  del  mi.sterio,  y  ;i  la  tenue  claridad  déla  lámpara  debilitada, 
ojo  de  los  celos  alcanzaba  f\  percibir  dos  lábins  anudados,  la  \íí 
venlud  y  la  decrepitud  enlazadas  por  fas  cxitaciones  déla  pasíc 
y  mi  oído  escuchaba  palabras  impregnadas  de  dulzura,  jurjinei 
los  de  una  íidelidad  sin  límites;  por  fin  un  jemido,  después  el 
lencio  de  la  pasión  satisfecha,  de  la  fuerza  enervada  por  la  fmí 

cion»  el  adormecimiento  de  los  sentidos 

Una  llamarada  de  odio  enardeció  la  sangre  de  mis  vensf ' 
aquella  mujer  que  yo  vi  alzarse  en  mi  corazón  como  un    .in| 


^n  rni  cúnam,  m 

nía  mí 

('orisítaba  en  dtai 

'^J  seno  de  ^v^ 
^'^í  para 

posa  »obrr¿ 
«no»,  ai, 

^^^  *  *>»  ipír 


♦¿»'r 


Mtimacabdo  se  mostró  á  mi  pensamiento  como  una  mii 
rscljv4que  veodc  su  iuvt;nti.id  en  el  mt;rcado  de  la  sensí 
haoiiiu!  Me  encerré  en  mi  rencor,  me  envolví  en  mi  inl» 
yoelaocé  al  acaso  llevando  sin  saber  á  donde  la  tormén 

^htrvúea  mi  alma  envenenada. 


Vi 


á 


P9C0  tiempo  después,  en  la  mañana  de  un  dta  del  úUin 

>JTal,  recibí  una  esquela  concebida  en  estos  términos:  *F 

V.  concurrir  esta  noche  al  baile  de  disfraz  del  Chth  (ilarm 

^0  necesitaba  investigar  quién  había  trazado  estas  Ifneaj 

hablan  sido  dictadas  por  un  corazón  que  me  pertenecía  y 

tubíj  podido  vencerse  á  sí  mismo.     En  el  vacío  abierto 

oiUcncia  desde  el  matrimonio  de  Hortensia  había    dos  c 

taqúese  ajitaban  incesantemente  como  los  últimos   espk 

<íf  una  leiiipcslad  lejana:  el  recuerdo  de  un   amor  desveí 

y '<»  Compasión  á  una  madre  desgraciada.     El  deseo  de  ui 

^íu»,  ijue  no  sabía  por  qué  medios  llegaría  á  satisfacer  r 

SDC  DO  íé  cuando  lograría  consumarse,  me  sustentaba  des 

J.»  iylcdad  de  la  vida;  el  anhelo  tle  devolver  á  la  madre  u 

íu  jjunrj  perdida  y  con  ella  el  amor  de  su  pequeña  hija,  11 

i^Jtn  par.1  perseverar  en  la  lucha  en  que  me  hallaba  emj 

Q]Ís  allí  no  había  nada,  ^ah!  sí,  el  hastío  de  la  existencia  f 

Mjbrt  mi  i&ptriiu   como   ima  carga   irresistible!     La  esqi 

iliíiícnsi.1  me  hizo  vislumbrar  de  nuevo  aquel  risueño   mi 

U  esperanza  borrado  hacía  tan  poco  tiempo.  ¿Qué  había 

puf  el  alma  de  aquella  niñu  que  la  había  he;  ho  precipitan 

.Miro  sin  salida  en  donde  se  hallaba  csclaví/.adar  ;Había  5 

^Biíedo,  por  aJucinacion,  por  édio,  ú  por  veleidad  de  su  c 

.jue  olvidó  su  amor  primero  para  encadenarse  ;í  un  homb 

^¡^jdo,  al  que  no  podía  haher  amado  en  el  curto  inlérvi 
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liada  le  era  conocido^  ;Y  qué  habrá  qued¿ido  para  mí  deDl 
^iquelía  alma  después  de  esta  traición  inesperada,  de  e&a  Irflj 
inacJon  que  opera  e!  uiJlriinonio  abrieudo,  sendas  descünfl 
por  las  cuales  cruM  la  mujer  que  ha  perdido  sus  alas  de 
Todas  esias  dudas  se  disiparían  bien  pronio,  lodo  este  mí^ 
lo  descil'rarí'a  ella  misma  demandando  piedad  por  su  infid 
Urdiamenlc  reconocida  ó  compañón  para  su  eterna  dcsgra 

Las  calles  centrales  de  la  ciudad  se  habían  convertido 
las  primeras  horas  de  la  noche  en  ehlrtcho  cauce  sobre  el  t 
descendía  ai'remoltnada  una  corriente  humana,  compacta,  J 
cienle  y  ruidosa.  La  inmensa  multitud  vestida  de  abigarJ 
colores  reía  eslrepilosamenle,  voceaba  y  se  retorcía  sobfl 
endebles  Labias  de  innumerables  vehículos  cubiertos  de  t]o(| 
de  gasas;  aquella  algazara,  aquel  aturdimienlo  me  parecMl 
ocultaba  hondos  dolores,  desencantos  amargos  desahogadofl 
gritos  de  despecho.  Millares  de  luces  estendidas  sobre  dé 
arcadas  derramaban  una  claridad  amarillenta  sobre  la  up^ 
muchedumbre  e  iluminabin  los  ajilados  semblantes  con  las  ^ 
rojizas  de  bacanal  que  toca  á  su  término.  j 

£1  edificio  del  «cClub  íiUrmónicoy  había  sido  trasforij 
desde  la  entrada  en  una  vivienda  de  gustu  oriental;  vistosüsi 
naldas  de  flores  naturales  decoraban  las  paredes,  y  cubría! 
anchos  balaustres  de  las  escalares;  el  blando  tapiz  que  se  d 
día  desde  el  gran  portal  hasta  las  elevadas  galerías  apaga| 
ruido  de  iodos  los  pasos,  y  figuras  graciosas  ó  esbeltas  resbal 
por  sobre  la  enmudecedora  superficie  como  apariciones  fai 
ticas  que  atraviesan  sin  tocar  la  tierra.  En  los  ángulos  y  el 
de  las  galerías  grandes  jarrones  bronceados  susientaban  pn 
de  sajitarias  y  heléchos  dejando  caer  de  sus  enormes  bocal 
prichúsos  lazos  de  vcides  hojas  y  tloies  azules  y  blancas, 
cslensos  «ilones  iluminados  por  haces  de  picos  de  gas  $U 
lados  en  caprichosas  arañas  ó  gallardos  brazos,  semejab 
mocada  de  la  auiora,  con  su  tuz  vaga,  amarillenta,  azulada! 
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uu«,i,  tiidiil/.ida  y  df.scüiiijuitsia  por  I.is  linlas  de  las  paredes  y 
el  rc(lc)0  de  lat»  iniiieiis>ü&  lunas.  Un  iimbienle  leinpíddü,  íiayanlc, 
imprimía  cieña  sensaciun  de  deltiie  en  los  sentidos,  escitaba  ¡a 
¡nujinacioa  con  ensueños  de  dulzura  iníinila.  Entre  un  bosque- 
cjÜo  de  columnas  de  llores  y  blancas  colgaduras  plegadas  con 
bzos  de  oro  se  encerraba  hi  orquesta,  destacándose  entre  toda 
4qutlla  claridad  las  figuras  negras  de  los  señores  de  la  armonía 
J  d  movimiento  de  aquella  noche.  Oleadas  de  mujeres  licrmo- 
Ma,  cubiertas  de  seda  y  rica  pedrería  se  movían  y  removían  en 
inceanle  vaivén,  se  estrechaban  aquí  6  acullá  formando  ramille- 
tes de  variadas  tintas  y  luet^o  se  deshacían,  se  derramaban  é 
ibun  i  formar  pequeños  grupos  al  compás  de  suaves  y  cadencio- 
tas  Ilotas. 

Lirgos  insiaales  permanecí  silencioso  escuchando  el  rumor  de 

mil  Ijbiús  djudo  desahogo  á  las  ajitaciones  del  alma,  envidiando 

Ijile^re  risa  de  los  unos,    la  credulidad  de  los  otros,    la  caricia 

liftdiscrcta  de  una  hermosa  que  oprimía  et  brazo  de  su  compañero, 

ód  haljgü  de  una  cabeza  fatigada  que  se   inclinaba  levemente 

I  «bree!  hombro  del  aforlunado  galán  adueñado  de  su  presa  en 

I  medio  de  aquel  hervidero,  aquel  ruido  y  aquella  mutua  tolerancia 

«iepspansiones. 

Doí  mujeres  cubiertas  de   antifaz  se    acercaron    lentamente 

'  hacia  mí  sacándome  de  mi  abstracción   y  mi  embele/o;  una  de 

I  «lU  cubierta  por  un  dominó  de  raso  celeste  se  lomó  de  mi  brazo 

;  Jim  llevó  consigo  suavemente.     Mi  corazón  conoció  á   través 

•ícla  careta  quién  era  la  dama  que  buscaba  mi  apoyo,     ¡Estrana 

ttlrcviíia  aquella!  después  de  una  ruptura  sin   estruendo,    des- 

pwitie  abierto  un  abismo  de  separación  consagrado  por  un  vín- 

culo  bciídecidü  por  la  Iglesia,   ¿quién  de  nosotros   pronunciaría 

'^  primera  palabra  de  reconciliación?  y  qué  podía  decirle  yo  que 

iMbiisitjo  desdeñado  cruelmente  y  abandonado  ú  mi  pasión  sin 

wpcranzai*  Mi  companera  permaneció  reservada  largo   instante 

_  «o  alrevcriv  á  romper  ;iqucl  silencio  que  decía  demasiado,   pero 

'4 
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ijue  no  explicaba  nadj;  )ir¡imos  maquinulmenle  en  medio 
i¿t'¿ic  lorbellíriü,  mudos,  indilert'ntes  esperando  que  uno  de  I  os 
dos  encontrase  la  primera  palabra  para  hacer  hablar  á  noest»"^* 
aljnjs.  Por  fin  ía  vüz  emocionada  de  Hortensia  dio  térm¡«50 
á  aquella  ansiedad,  y  con  voz  natural,  me  dijo; 

— Con  cuánta  impiedad  habrá  V.  juzgado  á  su  pobre  amij 
en  vista  de  lo  que  ha  pasado  entre  nosotros. 

— Solo  á  V.  corresponde  ese  juicio,  la  dije,  yo  he  aceplíJ 
con  resignación  toda  su  obra.  No  tengo  nada  que  reprochas 
5U  conducta. 

— ^Entóncesj  mi  suerte  k  es  uliora  indilerenle? 

— Indiferente. .  .no  lo  ha  sido  nunca.  Siempre  la  he  desc¿«^o 
felicidad  y  creo  que  V.  !a  habrá  encontrado  cumplida  cuando  ^^ 
querido  sellarla  con  un  lazo  inquebrantable. 

— ¡Ah!  yo  he  sido  víctima  de  una  intriga,  de  un  engaño,  tic- 
una falsía  indigna  que  me  ha  llevado  hasta  el  último  eatravío. 

— La  compadezco,  pero  lodo  ha  terminada  entre  ambos. .  . 

— jForqué  dice  V.  esto?  Cree  V.  que  haya  podido  estingujrs<?i 
lodo  lo  que  habíj  en  mi  corazón  p;ira  V.? 

— No  puedo  saberlo;  su  proceder  está  diciendo  que  había  lu-^ 
3r  para  otro  alecto  en  su  alma. 

— ¿Porqué  me  trata  V.  con  tanta  crueldad  sin  oírme.''  Nocfcia 
que  colocase  V.  tan  bajo  el  amor  que  le  he  consagrado  siempre. 

— ;Qué  puedo  yo  pensar,  señora?  Entre  dos  juramentos  pro- 
nunciados por  V.  ;á  cuál  de  ellos  puedo  dar  fé.^ 

^Al  de  mi  corazón,  al  único  que  me  hizo  creer  en  la  Iclicídad 
y  que  guardaré  lodo  mi  vida. 

—Ahora  debe  V.  olvídarlu  lodo;  V.  ya  my  se  pertenece. 

Hortensia  permaneció  silenciosa,  sentí  que  su  brazo  se  estre- 
mecía y  temblaba. 

— At  menos,  me  dijo  en  voz  .ipenas  pujccptible,  al  menos  inc 
acordará  V.  una  última  gracia;  el  consuelo  de  oírm'.. 

Y  diciendo  esto  nos  eiicaminanios  hácta  una  apartada  habita- 
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«•"•qnedaba  tránsito  .i  los  salones  laterales.     La  pieza  estaba 

uviuda  por  la  luz  escasa  de  un  brazo  de  cristal  suspendido  en 

■W  del  muro;  sentámonos  en  un  dngulo  medio  oculto  por  un 

•■cío cortinado  de  la  portada  desde  el  cual  se  apercibía,  á  cu- 

"Erto  de  todas  las  miradas,  el  movimiento  de  la  fiesta.  Fn  medio 

**íaeíla  muchedumbre,  de  aquel  regocijo,   nos  sentíamos  ro- 

^os  de  una  soledad  triste,  á  cuyo  amparo  habíamos  ido  n  co- 

••V^njos  para  dar  salida  á  nuestros  resentimientos  y  nuestras 

—Solo  pido  á  V.  como  seguridad  de  cuanto  voy  ú  decir  una 
wíapalabradesulábio.,. 

-Hable  V. 

"■¿  Si  yo  justificase  que  he  sido  engañad.!,  perdonería  V.  m¡ 
Mtravf  o  ? 

— L-.0  perdonaría. 

~"P*iaes  bien.  Vá  V.  á  escuchar  todo  lo  inicuo  de  la  intriga 
^í^c  se  me  ha  hecho  víctima.  No  necesito  decir  á  V.  la  honda 
"«presión  que  causó  en  mi  alma  aquel  desgraciado  incidente 
•^•^rricJo  con  mi  padre,  ni  el  dolor  de  la  preparación  producida 
*  ^'a  que  me  alejaron  de  mamd.  Todo  aquello  me  parecía  un 
^'"Hble  sueño  del  cual  deseaba  despertar  para  que  volviese  la 
^^*m^  á  mi  espíritu.  Durante  los  primeros  días  de  mi  nueva  vida 

*ado  de  la  tutriz,  me  sentí  acobardada  de  lo  pasado,  siendo  el 
^•^erdo  de  V.  lo  único  que  me  halagaba  en  aquella  morada  que 

"^^f  fría  y  oscura  como  un  convento.     Mi  padre  frecuentaba  la 

*^  en  compañía  del  que  es  ahora  mi  esposo,  quien  siempre 
^^^Si  tenido  por  mí  una  marcada  inclinación,  desdeñada  como 
*  *abe.  La  conversación  habitual  de  mi  padre,  mi  esposo  y  la 
^^^iZj  versaba  siempre  sobre  la  condenación  formulada  contra 
*'  ííiadre;  se  hablaba  de  su  iníidclidad,  de  su  corrupción,  pero 
**^  la  censura,  todo  el  odio  se  hacía  pesar  sobre  V.,  el  seduc- 
^^i  el  causante  de  la  desdicha  de  nuestro  hogar.  Se  pintaban 
'^^^  tales  colores  de  verdad  sus  faltas,  se  hablaba  tanto  de  lo  ¡n- 
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falible  dr  ia  imticín,  qiip  lloré  df  compasión  por  I.i  ilobilida 
atribuyeron  ;'i  mi  madre  y,  mf^  senií  horrorizada  al  pensai 
V.  me  eng;nñnba  después  de  h.iber  eng.níiado  también  .i  aqi 
Estas  ideas  que  todos  los  día?;  se  renovaban  en  mi  espíritu, 
faltas  que  cada  vez  encontraba  m.is  grave?,  impulsos  no 
decir  si  de  dcscncanlo  6  de  celos,  me  inspiraron  una  avej 
entrañable  contra  V.  La  tutriz  traía  siempre  A  colación  C( 
jos  de  moral,  y  sin  que  yo  comprendiese  sus  designios,  dcsl 
amargos  juicios  contra  lo  que  ella  llamaba  esc  Doctor  átsah 
Ignoro  si  ella  sospeclinbi  el  amor  que  consagraba  á  V.: 
sé  que  supo  adormecer  ese  amor,  sofocarlo  en  tal  grado, 
larlo  en  tal  modo  que  lo  convirtió  en  desprecio  y  odio.  A 
vez  en  la  lucha  que  sostenía  entre  mi  pensamiento  y  mi  cov 
desconfiaba  de  la  calumnia,  dudaba  de  que  tanta  maldad  g 
dase  su  alma  y  tanta  llaqneza  en  r!  fspiritu  de  mi  buena  m;ii 
pero  luego  recordaba  el  fallo  de  l.i  justicia,  las  perip^cÍM 
juicio,  que  m¡  padre  relataba  con  animosidad  marcada,  el 
denle  de  V.  con  ¿I  en  el  Tribunal,  el  duelo  llevado  ;í  cabo, 
se  calificaba  de  tentativa  de  asesinato  ;  todo  esto  me  oprimía, 
raba  (insta  el  último  rayo  de  esperanza  y  entonces  sentía  <)IM 
mi  corazón  había  muerlo  todo  para  V.. . . 

La  emoción  de  Hortensia  era  profunda;  al  través  de  la  ci 
vi  humedecerse  sus  párpados,  llev/j  disimtiladamcnte  el  p.ii 
á  sus  ojos  y  cnju^'ó  las  lágrimas  que  la  anegaban;  en  el 
salón  la  orquesta  resonaba  alegremente,  y  como  movidas  pfl 
solo  resorte,  multitud  de  f)arejas  jiraban  vcrtijinosamenie, 
ban  como  un  meteoro,  se  aptiiaban,  se  perseguían  en  medi 
la  dan/.  1  y  luego  sr  desprendían  en  medio  de  risas  y  gra 
movimientos.  ¡Cuan  rudo  era  aquel  bullicio  para  el  do! 
nuestras  almas!  Si  toda  esa  multitud  hubiese  podido  sorpri 
nuestra  angustia  se  habrú  apartado  temerosa  de  que  una  g( 
nuestra  amargura  furs^^  .1  acih.irar  la  dulc'  copa  del  dclcí 
que  se  embriagaba! .. . 
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Horiensui  coniinuó  liiegp: 

— Una  noche  me  llamó  mi  padre  npaíte,    m.inífesl;índome  que 

fscabn  hnblar  conmigo  íniím.imcntc.     Me   hizo  seniar  en    sus 

ildas,  me  tomó  las  manos  carJñosnmf^nlCj  como  muy  raras  veces 

lo  hacúi,  y  con  voz  afecluosa,  me  dijo:  hija  mía,  voy  5  jevelarle 

un  secreto  del  cual  depende  tu  felicidad,  mi  quietud  y  el  híenes- 

l;ir  de  tu  misma  madre.     Tú  vives  ahora  entregada  á  una   ma- 

iran»  que  es  para  lí  una  madre,  que  te  consagra  particular  afecto 

y  que  se  interesa  por  tti  suerte,  sin  embargo  de  esto,  tu   perma- 

nrnfb  ;í  su  lado  no  puede  ser  duradera,  nadie  sabe  lo  que  vendr."! 

más  tirde,  ó  si  una  situación  penosa  fle^í.Tr.l  .'1  hacer  tu  posición 

mfnoi  holgada  y  cómoda  qne  Li  que  por  fortuna  ahora  tienes;  le 

bllísen  edad  de  tomar  estado,  consultando  el  porvenir  y  el   ¡n- 

Icrís de  los  tuyos;  afortunadamente  has  loriado  despertar  vivo 

ííffto  en  un  hombre    acaudalado^    ligado  á  mí  por  vínculos  de 

«trecha  amistad  y  que  sabrá  hacer  tu  felicidad,    colmando  todos 

Itií  deseos  y  ambiciones.     Mi  padre  pronunció  el  nombre  de   mi 

esp(«o,  manifosLindome  que  aún  cuando  no  fuese  muy  joven,  la 

misma  madure/  de  su>  ;inos  era  una  gíranlía  para  una  niña  como 

yo,  que  necesitaba  de  un  espcrimentado  guía  en  la  vida;  despnes 

mf  h.ibló  de  una  posible  reconciliación  de  famiüa  que  se  llevaría 

i  cabo  mediante  mi  sumisión  á  sus  consejos.     Yo  escuché  sn  re- 

bwlacion  con  asombro;  jamás  había  pensado  en  un  enlace  con  un 

^nombre  que  me  aventajaba  en  muchos  años  y  para  el   cufi!    no 

jhibía  un  solo  latido  en  mi  corazón.     Píi-nsaio,  me  dijo,   se  traía 

ilk ilfcidir  de  tu  suerte  y  uo  creo  que  le  niegues  ;í   un  consorcio 

I Vfiii,ijoso  para  tí  y  que  devolvería  la  tranquilidad   :i  lus    padres; 

[nwdió  un  beso  en  la  frenle  y  se  alejó  dejándome  sumida  en   un 

|iB>r  de  vacilaciones.     La  tutriz  por  su  pane  no  dejaba  escapar 

locaíion  de  presentar  ante  mis  ojos  á  mí    pretendiente    como  el 

Idcch-ido  de  In  honradez,  de  la  bondad,  de  la  hidalguía  más  noble. 

[Miprnuniienlo  se  repartía  entre  aquel  hombre  y  V.,   y  á  pesar 

l(fcl  horror  con  que  miraba  los  recientes  sucesos,    mi  espíritu   se 
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inclinaba  del  lado  ;il  cumI  h.ibía  pertenecido  mi  corazón.    Por  fu 
vnz  noche  mi  pndie  me  exijió  un;i  pronta  respuesta,  me  promctii 
que  mediante  mi  mairlmonio  mi  m-idre  recobraría  sus  deiechoí 
que  h  líevarñ  á  mi  propio  hogar  y  enlran'a  de  nuevo  en  H  gocí 
de  su  afecto.     Cedí;  ya  que  había  perdido  el  cariño  y  In  cs| 
ranza  def  ser  al  cual  amaba,   al  menos  anhelaba  el  consuelo  d 
afecto  de  mi  desgraciada  madre.     El  día  que  cmpcíié  mi  p»bl 
creí  que  yo  misma  me  había  condenado  :1  un  amargo  supücii 
No  quise  empero  prestarme  .i  esta  vinculación  sin  ;ínies  cónsul 
lar  á  aquella;  impuse  esta  condición,  que  rech>?.ó  enérgicamen' 
mi  padre,    pero  ;í  la  cual  fué  necesario  ceder  por  conseio  de 
tutriz.  Se  me  exijíó  tan  solo  que  no  la  revelase  los  propósitos 
la  reconciliación  que  tanto  anhelaba;  me   espresaron   que  si  y* 
daba  á  conocer  este  proyecto  á  mi  madre,    ella  sospecharía  qi 
se  trataba  de  encañarla  y  que  quizá  se  negaría  á  mi  enlace;  aj 
garon  que  era  más  prudente  darla  una  sorpresa  después  de  mí 
enlace  yendo  :i  ofrecerle  mi  casa  y  mi  cariíio;  encontraba  un 
acento  de  sinceridad  tan  afeno  :í  toda  falsía  en  estos  razonamien- 
tos que  me  di  por  convencida  y  acepté  lodo,     ¡Qué  amargo 
el  día  que  volví  ;í  ver  íj  mi  madre!  qué  dolor  lan  entrañable  sei 
al  encontrar  su  semblante  cadavérico,  su  eslenuacion  y   su  Iríi 
te/.a!  ¡Oh!  Daniel!  no  he  soportado  jamás  una  amargura  íieme- 
janle!  Era  apenas  la  sombra  de  lo  que  yo  lanío  había  amado, 
lo  que  tanto  idolatraba!  La  esperanza  de  volverla  á  la  vida, 
restituirle  su  felicidad  perdida,  me  dio  fortaleza  para  revelarla 
compromiso  y  pedirle  su  consentimiento.  Me  interrogó  sí  amaba 
al  hombre  que  yo  aparentaba  haber  elejido  por  esposo,  y  men! 
me  preguntó  si  creía  ser  {eíl/  con  él  y  también  mentí;  mi  coi 
zon  me  decía  que  aquello  no  era  posible,    pero    se  resignó  ú 
voíuntad  haciéndose  pedazos, .  . 

La  joven  no  pudo  proseguir,  era  lan  vivo  el  recuerdo  dr 
sufrimiento  pasado,  lan  inmensa  su  desolación,  que  le  fué  íni{ 
sible  contener  su  dolor,  escuché  que  sollozaba  bajo  el  aniiÍAZ, 
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ingustia  infinita.  Las  notas  vibrantes  de  la  orquesta  ahogaban 
sus  sollozos  y  el  recóndito  eco  de  su  pesar  se  perdía  entre  la  al- 
gazara de  la  multitud  ebria  de  placer  y  de  gozo!  Aquella  rela- 
Qoa  coamovió  las  fibras  adormecidas  de  mi  alma,  sentí  que  mis 
oíos  se  anublaban  y  que  me  rendía  de  nuevo  al  dulce  yugo  de  la 
poioQ  que  tanto  me  había  hecho  amar  la  vida. 

-Ahora  que  no  hay  reparación  á  mi  desgracia,  continuó  Hor- 
ttua,  he  visto  que  fui  cruelmente  engañada;  he  pedido  ti  cum- 
pluBcnto  de  la  promesa  de  vivir  al  lado  de  mi  madre,   pero  mí 
padre  encuentra  siempre  una  escusa  y  mi  esposo  se   muestra 
iidüaente.     Pocos  días  hace  me  permitió  pasar  unas  horas  á  su 
iado;  la  encontré  desalentada,  Iría  y  reservada  conmigo,   como 
sí  se  hubiese  estinguido  todo  sentimiento  de  afección  por  mí; 
Matilde,  su  pequeña  Matilde,  lo  absorvía  todo.  Tratando  de  rea- 
nimar su  espíritu  me  arrodillé  á  sus  plantas  y  en  medio  de  mi 
atiudioiento  le  hice  comprender  que  no  era  feliz  con  el  hombre 
al  cual  me  hallaba  ligada. — Lo  sé,   me  dijo,   tus  lágrimas  me  lu 
avilaron  el  día  en  que  solicitaste  mi  consentimiento;   has  sido 
muj  débil,   hija  mía;   cediste  fácilmente  á   las   sujestiones   de 
^^  padre.    Entonces  le  espuse  por  qué  causds  y  por  qué  moti- 
vos me  había  decidido  á  ese  enlace;  cuando  pronuncié  el  nombre 
"^^•i  culpado  de  haber  labrado  su  deshonra,  mi  madre  se  puso 
'''pié  7  con  un  acento  que  me  impuso  miedo,  «mienten,  me  dijo, 
*íóveo  es  tan  ¡noeente,  tan  puro  como  yol»  Procuré  calmar  su 
"""ícioB  y  en  una  larga  y  tristísima  confidencia  iiie  refirió  cuán- 
^  Sacrificios  desinteresados  había  hecho  V.  por  ella,  cuan  grande 
I^Otte^doera  el  amor  que  V.  me  consagraba.  ¡Oh!   entonces 
'oaipfgidi'  |g  funesta  candidez  de  mi  alm.i!    Las  revelaciones  de 
""  ^Udre  me  trajeron  un  nuevo  dolor  y  un  nuevo  desencanto;  el 
¡•oor  que  profesaba  á  V.  se  levantó  lleno  de  vigor  y  fuerz;i,  palpi- 
^"^lo  mis  grande,  más  infínito,  m;ls  ardiente  que  nunca,  porque 
^  *CMía  arrepentido  del  desden  y  del  repentino  olvido  de  aquel 
IViaeuoque  llevaba  impreso  en  mi  jK-nsainienlü! De^dc 


4Í2 


LA  NUEVA  REVISTA  DE   UUENOS  AIRES 


aqütil  ciúi  \d  iigür^  de  mi  esposo  íu  llegado  ú  serme  insopor 
loda  su  veje^,  todas  hus  b:jja&  pasiones  se  han  mostrado  d 
das  á  mis  ojos^  llegando  hasta  inspirarme  asco  y  vergüzaza.  .. 
la  efervescencia  de  mi  san¿;fe  no  he  podido  ocultar  mi  indign 
y  cuando  se  ha  llegado  &  besar  mis  labios  le  he  rcchazadoi 
repugnancia.  El  ha  debido  comprender  lo  que  pasa  por  mi 
ha  debido  desconfiar  de  mi  afecto;  y  á  la  tortura  de  su 
agrega  ahora  la  persecución  tenjz  de  lus  celos.  Yu  he 
cadü  ocasiones  para  pronunciar  al  oído  de  V.  esta  mi»en 
historia,  pero  la  presencia  constante  de  aquel  hombre,  que 
sigue  como  una  sombra,  me  ha  impedido  llegar  hasta  V., 
demandar  de  nuevo  su  amor  y  su  perdón!. . . 

(  La  pobre  niria  !  ella  también  era  desgraciada  !  ella  lain 
llevaba  su  cadena  al  cuello  debatiéndose  entre  una  pasión  rtt 
mable  y  un  juramento  sagrado  ! 

— Para  obtener  la  dicha  de  verle,  prosiguió,  p.iia  alcanzar 
desahogo,  he  tenido  que  vencer  mi  animosidad,  mostrarme  o 
piaciente  con  mi  verdugo  y  besar  las  manos  con  las  que  me  «I» 
y  me  sofoca.  Ayer  concebí  la  idea  de  buscar  á  V.  entre  el 
mullo  de  esta  (ksta,  le  maniíesié  el  deseo  de  concurrir  aquí  y 
tuve  su  consentimiento;  una  amiga  de  coíeiio  me  ha  servido 
intermediaria  para  cambiar  mi  disfraz  en  su  casa  y  merced  i 
gozo,  Daniel,  la  inmensa  dicha  de  volverle  á  ver  y  pedirle^ 
compasión  y  su  amor. . . 

— El  mío  será  eterno  *  la  dije  estrechando  su  mano  baju 
pliegues  deí  dominó  que  la  envolvía  como  en  un  jirón  del  i 
En  ese  instante  penetró  en  la  estancia  una  figura  que  se  ad 
taba  hacia  nosotros  con  paso  lento  y  mirada  escrutadora; 
temblar  \d  mano  de  Hortensia  entre  la  mía  y  íijé  insistenten 
mis  ojos  en  aque!  hombre;  era  su  esposo.  Permanecimos 
móviles  aparentando  indiferencia;  Hortensia  inclinó  la  ct 
para  ocultar  sus  ojos  en  la  sombra,  temerosa  de  ser  descub 
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ve  Con  firme/,.!  iiii&  miradas  sobre  él,  lentando  alejarle 
impuibo  ele  mi  vufutilad. 
EJ  iturido  de  mi  amada  íruiiciú  e!  cuna  como   cuiUrariadü  y 
^U|M  vacanii(i<5  cavilosa  y  sombrío  hacia  los  salones  lateraieb.  La 
^^látcara  que  iubía  acomparuido  d  Horiensia  cuando   se    llc;^á    ú 
mi  lado,  se  acercó  con  reserva  y  sin  preocuparse  de  mi  presen- 
ciit  le  dijo  en  voz  baja : 
—Te  busca,  vamos  luego . . . 

U  joven  se  levanló  súbiíameiite,  itie  Jlevó  hacia  la  puerta  de 
uíida  y  cün  acenlo  dulcísimo  me  preguntó  : 
—füaniel  mío»  seré  ahora  digna  de  lu  perdón  y  de  lu  amor? 
— i  Por  siempre !  pof  siempre  alma  de  mi  alma!  repuse,  y 
-tqttella  muitr  en  quien  volvía  á  encontrar  sus  alas  de  ángel  se 
perdió  emre  el  hervidero  de  jcnlesj  luces  y  colores  que  pululaba 
*^n4quel  estrecho  vaso  á  donde  habían  ido  las  ahnas  desoladas  ó 
laicasiblcs  buscando  Uegua  á  su  pesar  y  pasto  ú  sus  apetitos. 


Vil 


l^iu  íuaesla  nueva  viene  «i  enturbiar  la  serena  resignación  que 
íi^bía  vuelto  á  mi  espíritu  después  de  tanto  tiempo  de  incredu- 
máj  desencanto.  La  reconciliación  de  Hortensia  con  mi  cora- 
^Acoinstecido  ha  suscitado  en  mí  las  ilusiones  del  amor  acongo- 
>*^que  le  consagraba  mi  alma,  sobreponiéndose  á  todos  los  dic- 
•*íos  de  1.1  conciencia.  Cuáles  serán  ahora  los  limiles  de  esta 
Non  correspondida  y  condenada  por  deberes  sagrados  que  ella 
contíj)o  en  momentos  de  ¡nocente  alucinación  P    No    lo   sé.    Si 

i^\*K  llevar  de  los  ímpelos  de  micora/on,  la  apasionada  nina 
arrastrada  conmigo  al  más  hondo  de  los  abismos  !  Cuando 
Hjbluer/as  de  juventud  que  palpitan  en  su  seno  y  medito  en 
•Httc  vendrá  después,  compadezco  á  su  crédulo  esposo;  me  pa- 
tee ijuc  le  veo  vencido  por  su  propia  decrepitud  y  su  torpeza, 
ffctenditndo  en  vano  aprisionar  entre  sus  brazos  un  alma  y  un 
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corazón  que  tío  le  pertenecen.     Hay  solo  un  dique  c.ipaz 
piimir  estJí»  jspirjcianes  initoinables  del  imior  primero,  que  la 
verstdad  y  la  ausencia  h.in  humanizado^  enardecido  y  liecho 
viülenlas:  el  respeto  .1  las  des|^rac¡as  de  la  pobre  Adela.    To< 
mis  quimer.is,   toda  la  díclia  que  Hortensia  hizo  renacer  con 
sentidas  palabras  se  han  aplacado  con  una  sola  frase: — Adelí 
muere!  Doloroso  conlnisiej  De  una  parte  el  amor  que  alrw 
acaricia  de  entre  los  mismos   velos  del   lecho   nupciji;  de   » 
una  víd.i  pura  y    martirizada  que  debilita   y  eslinguc   el 
aliento! 

El  anciano  médico  que  la  atiende  en  su  solitario  retiro  ha 
venir  la  muerte  inevitable,  impasible;  considera  que  solo  un  i 
dio  podría  reaccionar  contra  esta  destrucción  de  la  carne  pra 
cída  por  el  abatimiento  moral:  la  devolución  á  la  enferma  de 
pequeña  Matilde.  Pero  el  salvador  antídoto  no  depende  de  | 
hombres  sino  de  esa  entidad  insensible  que  se  llama  un  pcoi 
judicial.  La  rehabilitación  de  Adela  en  el  goce  de  sus  defc4 
HKilernales,  la  repHrjcion  de  su  honra  llevarían  a  su  alma  t 
la  lortaleza,  toda  la  eíierjíd  que  le  Jalla;  pero  el  remedio  se 
pera  hace  tiempo,  y  no  llega.  Cuan  pesada  y  cuin  índtfer 
camina  la  justicia  entre  los  hombres!  Todavía  el  clamor  púfc 
de  los  que  sufren  no  íia  logrado  conmover  la  conciencia  {ñ* 
los  que  hacen  las  leyes  sin  poner  la  mano  sobre  el  pecho  dc 
desgracia!  Todavía  los  impulsos  de  la  ciencia,  que  lodo 
lorinan,  no  han  encontrado  el  secreto  de  distribuir  sin 
nes  ni  remoras  la  porción  de  derechos  que  corresponde  á 
criatura  en  la  tierra! 


He  |j;ofpcado  .i  tudas  las  puuTtas,  he  mendigado  á  todai 
oídos  pidiendo  la  vuluciun  del  juicio  de  cuyas  pajinas  debe  aá 
la  absolución  de  mi  agonizante  protejida;  los  jueces  han  \Cm 
su  hora  de  compasión  y  lian  hecho  iuslici.i.  Merced  á  mis  I 
gus  y  mis  suplicas  se  lijo  el  dt.i  para  el  lallo  de  la  causd.-^ 
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^te.tni,  su  cómplicr  Coiiiz  y  yo  h;ibfamof?  sido  ciindos  para  la  líl- 
lima  audjenci.i.  Por  ím  tocaba  ;i  su  término  aquel  toriiiranie  y 
iilaudo  pujilato. 

Wi  ansiedad  me  llevó  desde  temprano  al  estrado  del  Tribunal; 
los  instantes  pasaban  para  mí  con  la  pesadez  de  una  eternidad; 
♦ilpunns  horas  más  y  aquella  sentencia  salvadora  caería,  acaso, 
sobre  un  cadáver!  Pero  era  menester  no  acobardar  á  la  espe- 
ranza y  someterse  al  tardío  paso  del  tiempo.  Cuando  llegué  íí 
|a  sala  pública  encontré  el  recinto  vacío,  durmiendo  en  él 
eco  de  tantas  voces  doloridas,  tamas  pasiones  contrariadas, 
tantos  artificios  burlados,   tanta  mentira  satisfecha  ó  tanta  ino- 

Icentc  desairada  casti^'ada.     Un  momento  antes  de  la  hora  fijada 
jpnra  la  audiencia  dos  tíf^uras  se  detuvieron  en  la  portada  de  cris- 
piles,  luego  avany^iron  cautelosamente  cerca  al  estrado  y  un  rayo 
de  luz  cenicienta  alumbró  los  rostros  de  Dcrtcani  y  de  Cetriz. 
^_Sus  miradas  se  encontraron  con  la  mía  y  sorprendí  en  ellas  e! 
^PtaUcmecimienio  de  sus  músculos.     Luego  penetraron  los  jueces 
con  su  fisonomía  serena,  indescifrable,  tranquila,    como  si  en  su 
conciencia  no  hubiese  ni  un  leve  recuerdo  del  fallo  que  acababan 
«Ic  formular.     ^í^ué  cobarde  emoción  se  apoderó  de  mi  cspírirul 
busqué  un  auxilio  en  m¡  corazón  y  sentí  que  allí  me  fallaba  lodo 
apoyo  porque  las  me/.quindades  de  los  hombres  me  habían    ro- 
bado h.isla  el  último  destello  de  íé.     En   aquella  causa  no  es- 
•iiba  comprometida  la  vida  y  la  honra  de  una  madre  calumniada, 
<^ab.i  empeñada  mi  propia  honra,  mi  propio  nombre.     Rl  an- 
Hflado  instantí^  de  la  reparación  había  llef;aito,    y  sin  embarco, 
^^nú\  mu'do,  me  sentía  angustiado  por  lemoies  y  desconfianzas 
V^  helaban  la  s;tngre  en  mis  venas.     ^¡Cómo  saldría  mi  nombre 
^^ aquella  desconocida  ánfora  donde  los  jueces  habían  airojado 
'*  úhima  palabra,  la  palabra  tal  vez  de  condenación   irreparable 
pata  siempre?    Mis  ojos  se  fijaron  un  momento  en  la  íigura  de 
CrÍMo  suspendida  sobre  el  sombrío  muro  :\  cuyo  pié  los  dele- 
Bado<  df!  derecho  social   decidían  de   los  extravíos   humanos. 
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Aquel líi  ¡majen  no  dijo  n^idfi  .1  mi  espera n/.i  y   l.i  encontré,        ^^ 
como  un  ejemplo  de  verdail,    sino  como  iin;i  escusa  de  !as    ^^^| 
quezas  terrenas.     Los  hombics  secob¡j;in  perpetuamente  bafO^H 
figura  de  los  símbolos^  para  ocultar  la  debilidad  de  sus  pas¡or»<'s 
y  sus  estrnvfos!  Aquel  emblpm.T  di-  la  justicia  y  el  m:ís  noble    S5> 
crificio  me  pareció  un  mote  iriisorio  suspendido  sobre  el  procr« 
que  envolvía  fa  escoria  de  !a  maldad  m:ís  depravada! 

El  presidente  ajíió  la  campanilt.i  y  nn  silencio  de  muerte  doioi  ^^^ 
la  sala;  toda  mí  alma  se  concenird  en  los  Mbios  del    secreír»! 
que  daba  lectura  al  esperado  fjillo.   Yo  sefjuía    jadeante  el    l.irj 
camino  de  la  relación  jurídica,  ora  alentando  una  esperan/a, 
desfalleciendo  de  incertidumbie;  por  (In  vibraron  las   últimas 
labras,  y  sonij  en  mis  oídos  la  decisión  ímil.     ¡Oh    indescjfr3l 
emoción  de  mi  fatigado  espíritu!  ■rambií''n  el  cora7on  y  la  c 
ciencia  de  los  jueces  había   tenido  su  hora   de  inspiración, 
piedad  y  de  justicia!  La  calumnia  había  sido  comprobado  y  Adfl  - 
yo  recibíamos,  después  de  Un  lar^a  af;onía,  de  tan  amarga  pruct»-»! 
1.1  devolución  de  nuestra  honra  discernida  por  In  mano  de  la  I^^| 
Mis  ojos  se  volvieron  h.k¡;i  los  viles  calumniadores  allí  presen  1^»^ 
los  vi  pálidos  y  temblorosos,  cercanos  á  l.i  puerta,  como  s\  «^l*-^^ 
stesen  escapar  al  bra^.o  de  l;i  sanción  penal.  ^| 

Me  aproximé  ;'i  la  mesa  del  secretario,    volví  á  leer  deieni«J^*" 
mente  la  parte  resolutoria  del  fiilío  y  «.uscribí  al  pi<^  mi   nonr»! 
con    mano  serena  y  satisfecha.     Al  volver  el  rosrro  noté 
Dcrleíini  y  Ceiriz  habían  desaparecido. 

Qué  terrible  sospecha  cru/.(í  por  mi   cerebro  '    anhelando 
var  una  mujer  moribunda  y  evitar  una  nueva  infamia  me   ec%* 
miné  precipitadamente  á  casa  de  la  tutriz  donde  se  hallaba  d<- 1 
mnÚA  la  pequeñuela  Matilde.     Mi  ccrazon  había  sorprcndidc»    ■* 
desiíjnios  de  Dcrtcani;  al  Ife^ar  al  portal  de!  solitario   edificio   JU 
vi  que  penetraba  en  las  habitaciones  interiores;  sin    medii;»r        ^M 
lo  funesto  que  podía  ser  este  encuentro  le  seguí  sin    detener" '^J^ 
hast.T  fa  última  pie^a  rn  la  cur»!  so  dt^tuvo.     Allí  «laban  la  tu««  •'"^ 
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lu  pupila.     «Vengo,  señora,  !.i  d¡¡e^  .í  recojer   estn  ninn  en 
ubre  de  la  humanid.iJ  y  l,i  jusiicia.i^     Aquell.i  mujer  me  mirií 
sda  y  sorprendida. 
-Con  qué  derecho,  ínterre^ó  Derteaní,  roclama  V.  ;i  mi  hijii» 
posiiada  aquí  por  la  justici.i  que  V.  invoca? 
I — Con  el  derecho  del  hombre  honrndo,  con  eí  derecho  de  im.ii 
idre  ulirafada  y  ú  quien  mata  la  perversidad  de  su  esposo! 
' — Esla  niña  no  saldr;í  ile  aquí  porque  no  hay  derecíio  ni  razón 
superior  .i  la  ra/on  y  derecho  de  su  padre! 

I— V.  ahora  no  los  lienf  niní^unos!  Una  sentencia  condéna- 
la b  decl.inulo  ;í  ese  padre  falsario  y  calumniador  y  fa  ley  le 
qiiit.iido  los  derechos  que  no  supo  conservar ! 
— , La  ley!  Dentro  de  mí  hoi^ar  no  manda  la  ley  sino  yo! 
—Ahora,  ni  la  ley  ni  V. !  esclamé  en  el  colmo  de  la  irritación, 
f^oxim.lndome  á  la  niña  ;  fa  tutriz  trató  de  interponerse,  pero 
viólenlo  empufc  mío  la  hizo  rodar  sobre  eí  pavimento.  Der- 
'^'^ni  intentó  lanzarse  sobre  mí,  estendi'  mis  manos  crispadas  de 
fábia  sobre  él  y  le  dije  : 
—(Quieto  miserable!  si  dais  un  paso  os  sofoco,  os  ahogo 
Bfe  mis  manos  !  Esta  niña  me  pertenece  y  si  os  movéis  os  en- 
Bo  .i  In  justicia  que  sigue  vuestros  pasos  eu  este  instante  ! . . . 
Jerieaní  parmaneció  inmóvil,  dominado  por  mi  actitud  y  mis 
■bras;  lomé  .i  Matilde  en  mis  brazos  y  sa!í  precipitadamente, 
•ío  si  llevase  en  ellos  lodo  el  vi^;nr  di'  !a  vida  qtie  laltnba  ai 
ífrilu  de  Adela. 


VIH 


arribé  íi  la  Citación  en  momenlos  en  que  el  tren  que  coduce 
^^iro  de  la  infortunada  madre  iba  á  partir.  La  exítacíon  de 
Cena  pasada,  me  habfa  hecho  olvidar  que  conducía  conmigo 
'  criatura  aj^na  á  todas  aquellas  impresiones,  la  cual  necesitaba 
"•^r  del  asombro  que  la  oprimía.     Senté   á  mi   lado  I.i   her- 
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mosa  niíi.1,  ncarici^  su  rosiro»  besi^^  sus  cabellos  }•  procuré  i 
quilizarla  con  promesas  infantiles,     j  Pobrecüla!     Ignoraba 
iba  á  salvar  á  su  propia  madre;  no  sospechaba  que  su  presencii 
aquella  casa  abatida  por  un  anatema,  era  la   devolución  de 
bonra  ;i  la  mujer  que  la  llevó  en  sus  cnirañ.is  y  la  sustentó 
ta  leche  de  sus  pechos ! 

Qué  lardo  y  pesado  me  parecía  el  impulso  de)  vapor  al  lad 
las  ansiedades  de  mi  espíritu;  para  los  temores  que  abrigaba, 
asombrosa  invención  del  injenio  humano  era  lenta  y  faligí 
FJ  tren  rodoba  sobre  su  lecho  de  hierro,  !a  campiña  pasaba  ( 
sombra  íujitiva  á  mi  lado,  pero  que  distante,  que  inlTmit 
encontraba  aquel  viaje  de  pocas  horas. 

Cuando  el  convoi  se  detuvo  en  el  término  Ue  mi  viaje,  ]c\ 
mi  hermosa  carga  encaminándome  con  ella  fi  la  casita  d 
Adela  luchaba  con  su  dolor  y  su  desfalleciente  espíritu.  O 
á  la  piicria  de  entrada  me  detuvo  Hortensia;  sus  ojos  f$U 
llorosos  y  su  semblante  descolorido  y  mustio. 

— Un  momento,   me  dijo  en  vox  baja^  procure  V.  prepar.1 
ílnimo;  su  estado  es  desesperante. 

Comprendí  que  una  impresión  repentina  podía  producir  cfi 
distinto  al  que  esperaba.  DeJL^  á  la  uíím  en  los  brazos  de  su 
mana  y  penetré  en  la  estancia. 

jOh  destructor  veneno  d  de  las  afecciones  morales!  Adela 
hallaba  sentada  en  su  muelle  sillón  de  costumbre  delante  á 
venlanilfa,  desde  la  cual  miraba  el  camino  por  el  cual  esperal 
sus  días   de   íé    ver   regresar  go/.osa   y   alegre   ¿í   la  peqi 
niña  que  absorvía  todo  su  pensamiento;  pero  ía  miseria 
sentidos   debilitados  por  una   prcixim.i   mucite  había   vriadi 
mirada  el  dia  qu?  pudo  encomiar  realizado  su  perpetuo  ensí 
Acerquéme  á  ella  y  vi  sus  ojos  entrcabierios,  opacos,  inscnsil 
estinguiéndose  en  ellos  el  postrer  rayo  de  luz  que  los  había 
minado.     Tomé  una  de  sus  manos  descarnadas  y  sentí  que 
quedaba  un  resto  de  calor  sustentado  por  algunos  flotas  dr 


D!AS   AMARGOS 


4Í9 


gmún  tibia.     ^  Adela!   Li   dije  tratando   de    reanimar  aquella 

'  vidiique  se  eslinguia,  •«  Adela  !  Ij  caüáa  hd  &ídi>  fallada,  Matilde 

vrodrá  luc^o  \»     Ai  escuchar  el  nombre  de  la  niña  sus  párpados 

I  le  abrieron  levemente,  tentó  levantar  la  cabeza,  que  tenía   caída 

'»brcd  respaldo  de  la  silla,  pero  su  estenuücion  fué  más  débil 

4{ur&u  voluntad. 

(Adela!  volví  á  deciila,  Matilde  está  aquí,  la  he  traído  coti- 
nifjü,  reanímese  V.  para  verla! . ....  Un  sacudimiento  nervioso 
contnovió  todo  su  cuerpo,  sus  párpados  se  dilataron,  me  miró 
coa  fijeza  y  sin  pronunciar  una  palabra  n)ovió  la  cabeza  como 
diceodo:  «V.  me  eng;íñ;i  *  Hortensia  que  seguía  ansiosa  estaes- 
cew  pnctró  en  la  pieza  conduciendo  á  su  hermana.  La  nina 
íl  ver  á  su  madre  se  lanzó  sollozando  á  su  regazo,  estrechó  su 
cintura  y  ocultó  su  cabeza  en  sus  faldas.  La  voz  de  Matilde 
rejnimó  á  la  moribunda,  hiío  un  esfuerzo  supremo  para  incor- 
l^rarse  inúiilmenlc,  y  en  su  impotencia  esiendió  una  de  sus  ma- 
nas sobre  la  cabeza  de  su  hija  ;  una  sonrisa  de  satisfacción  in- 
OM-'nsa  rodó  por  sus  labios,  la  niña  se  üIzü  sobre  la  estremidad 
^m  pies  y  colmó  de  besos  el  descarnado  rostro  de  su  madre. 
Hortensia  y  yo  seguíamos  transidos  de  dolor  aquella  es- 
«liadcamor  liHal  y  de  a{;onía;  procurábamos  sustentar  la  vida 
«jucsciba  tan  de  prisa  despertando  d  calor  en  sus  helados 
•nicmbfos,  pero  la  materia  permanecía  del  lodo  inerte.  Hcpenti- 
i^mcnlc  sus  miembros  se  replegaron  como  sí  fa  fuerza  perdida 
hubiese  vuelto  de  pronto,  sus  ojos  se  dilataron  dejando  ver  su  pu- 
pila empatiada,  estrechó  fuertemente  á  la  nina  sobre  su  pecho, 
•fliríSá  Hortensia,  luego  volvió  pesadamente  la  cabeza  hacia  mí  y 
(^'ávdndü  sus  ojos  en  los  míos  con  voz  entrecortada  y  débil  me 
•'^l"  «Daniel,  no  ía  ha^ja  V.  desgraciada. . .»  Después  sus  bra- 
wscajeron  sin  fuerza,  su  cabeza  se  inclinó  hacia  atrás,  un  ruido 
Como  de  huesos  que  se  desarticulan  se  confundió  con  nuestros 
wltozos^  cl  hielo  de  la  muerte  apagó  el  poco  de  vida  que  seeti- 
^Ui\'¿  tn  aquella  deshecha  naluraleza. 
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Qué  triste  y  conj^uios;]  li;i  sído  l.i  cuiúd  de  cslc  din,  qu' 
l.idor  el  ühaníiono  que  oprime  e!  recinlo  donde  Adela  habitó 
sus  pesares  !     Solo  el  amor  filial  rodeaba  los   restos  estenuai 
de  la  desventurada  madre,  desvinculada  en  vida  de  los  lazos  se 
ciales  por  los  egoístas  escrúpulos  del  mundo;    mi  compasión 
mi  respeto  Ja  acompañaron,  empero,  hasta  el  último  lecho,  dood 
se  ha  marchado  d  dormir  en  eterna  paz. 

La  noche  llegó  serena,  trayendo  consi|^o  sus  cantos  melodi 
y  sus  rumores  llenos  de  misterio.     El  cadáver  de  Adela  ea 
rado  en  el  atahud  lué  depositado  sobre  un  paño  negro  estem 
en  el  pavimento;  las  luces  de  cuatro  cirios  enviados  de  la 
roquia  derramaban  su  claridad  amarillenta  en  la  reducida  esti 
cia,  impregn.tban  el  aire  de  un  olor  acre  de  cera  derretida,  y  c 
porro teaban  haciendo  oscilar  las  azuladas  llamas,  remedo  de 
instabilidad  de  la  vida  humana.     En  lomo  á  la  sombría  casui 
la  luna  eslendía  su  blanco  velo,  la  brisa  enviada  por   el   alíei 
del  lejano  río  jemía  entre  las  ramas  dormidas  y  penetraba  con 
.iliento   fresco  y   vivificador  en  la  habitación   mortuoria.    De 
buenas  mujeres  de  la  vecindad  y  yo  vel¿ibanios  el  cadáver, enc« 
rado  cada  cual  en  su  pensamiento,  mudos  y  silenciosos  como 
temiésemos  turbar  con  nuestro  acento  el  sueño  del  ser  que  dor 
delante  de  nuestros  ojos.     En  el  corredor  inmediato  el  anci 
médico  del  lugar,  que  había  llegado  después  del  crepúsculo, 
paseaba  meditabundo,  interrumpiendo  el  silencio  con  el  son 
de  sus  pasos.     Hortensia  y  su  hermana  se  habían   reíujiado 
la  alcoba  de   su    madre    para    desahogar  su  dolor  y  sus  l.t] 
mas. 

La  noche  avanzaba  lentamente,  indiferente  á  las  angustias 
aquel  hogar  llajelado  po!  la  desgracia  durante  tanto  tiempo; 
dos  mujeres  que  acompañaban  el  atahud  se  retiraron  sijilosam< 
rendidas  por  la  fatiga.     Solo  Adela  y  yo  permanecíamos  el 
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[cerca  del  otro  ligados,  ii¡isUi  mjs  ¿ilkí  de  Ij  lumba  pof  el  jleclu, 

como  fu  bdbíjmos  estado  en  vida  por  comunes  desvenluras.    De 

pronio escuché  el  ruido  que  produce  un  iTdje  al  rusar  el   suelo; 

levanté  los  ojos  y  vi  á  Horlensia  que  se   encaminaba  hacia  mi ; 

i|<ivea  se  sentó  á  mi  lado  abalida  y  llorosa;  su  sollozos  Ile^a- 

aná  mi  oído  como  ecos  de  un  corazón  que  se  rompe,     Perma- 

netíjinos  silenciosos,  dominados  por  la  emoción  que  despertaba 

'íquel  sombrío  cuadro.  Por  iin  ella  procuró  vencer  su  quebranto 

y  tn  voz  muy  baja,  entrecortada  por  las  lágrimas,  me  dijo  : 

—Vengo  á  cumplir,  Daniel,  la  última  promesa  que  debo  a  mi 
madre —  Yo  sé  que  V.  comprenderá  lo  inmenso  de  este  sacri- 
6cio. . . . 

Este  lenguaje,  que  no  era  eí  de  las  intimidades  del  amor^  me 
hizo  entrever  algo  de  inesperado  para  mí. 

—Hable  V.  sin  temor,  amjga  mía,  la  dije,  dando  á  mis  pala- 
bra» el  acento  de  respeto  que  aquel  recinto   consagrado   por  la 
_Biucrte  demandaba. 

—Hay  una  ley  que  se  ha   opuesto  y  se  opone  á   h   unión  de 
iwtras  almas  á  pesar  de    nuestro  múluo  afecto  ;  es   necesario 
Itner  valor  para  resignarse  ú  su  imperio, 
—Lo  sé,  pero  yo  no  podré  dominar  jamás  el  amor  que   vive 
iroií  entrañas. ..  .que.  -    . 
— SerJ  forzoso  sobreponerse  á  todo. . . . 
—¿Porqué  arrebatar  este  postrer  consuelo  á  mi  existencia  f 
^Porque  es  necesario,  porque  mi  madre,  que  desde  clatahud 
►  mira,  me  ha  impuesto  este  saciificio,  y  se  lo  ha  demandado  á 
•  en  sil  agonía .... 

Las  ultimas  palabras  de  Adela  :  auo  la  haga  V.  desgraciada», 
>f^ron  en  mi  oído  y  me  revelaron  todo  lo  que  Hortensia  venía 
'wlgiren  presencia  de  su  cadáver. 

*"<  Pero  cómo  podré  yo,  ía  dije,  estinguir  lo  que  es  imbor- 
*Wc,  imperecedero  en  mi  coraxon  t 
•^Venciéndose  á  sí  mismo,  como  yo  procuraré  vencerme. 
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Estas  pabbras  arrancaron  un  torrente  de  lágrimas  ¿  ms  ojc 
se  inclinó  como  desfallecida  por  un  pesar  inmenso  y  sollozó 
desesperación  infinita. 

— Que  es,  pues,  interrogué,  la  que  Adela  me  ha  dejado 
herencia?  También  ella  ha  ^juerido  vaci  ir  un.i  yota  de  amai 
en  mi  destinor 

— jNó!  Mi  madre  conocía  lo  que  hay  cnire  nosotros  y  su 
visión  midió  Jo  i|uc  puede  traer  en  el  curso  de  la  vida  eslapl 
ardiente  y  todavía  no  satistecha.     En   sus  últimos   moined 
cuando  comprendió  que  Ja  muerte  se  acercaba,  me  interroga 
mi  corüion  aún  pertenecía  á  V.    No  quise  engañarla;  confí 
que    le   amaba.     Hija  mía,    me  dijo,   esa   pasión  es  pan»  tí 
abismo;    Jíe^aiá  un  día  en  que  seas  impotenic  para  sofocarla, 
entonces  jno  quiero  pensarlo!  entonces  podrá  ser  una   hotíí 
verdad  para  lí  Jo  que  para  lu  madre  fué  una  caJumnia  y  Jas  j( 
tes  li^jarán  tu  desJionra  con  mi  propio  sudario. . . .  OJvídaJe,  I: 
mía!  olvídale  aiiora  que  una  nueva  vida  se  ajitj  en  tus  entr 
y  que  lue¿;o  le  hará  madre! 

No  Jie  podido  darme  cuenta  de  las  sensaciones  que  esta 
Jacion  hizo  en  mi  alma;  mis  facultades  se  perdieron  en  un 
atn  luz,  en  un  estravío  del  cual  no  he  Io¿;rado  recobrarme  aúa 

— DanicJ,  continuó  Horlcnsta  presa  deJ  pesar  más  hoodoA 
juré  á  mi  madre  obedecer  su  voluntad  postrera  y  vengo  á  cuiai 
esta  promesa  en   presencia   de  sus   restos   inanimados.    J. 
podrá  V.  medir  la  inmensa  tribulación  de  mi  alma,   pero  es 
¿oso,  es  necesario  romper  este  Jazo  que  Jíga  mi  corazón  al 
y  en  nombre  del  amor  de  esta  aiiijer  inmacuJada,    vengo  j 
á  V.,  también,  su  olvido,  su  compasivo  olvido.... 

Una  sombra  pasó  por  mi  pensamiento  en  medio  de  mi  I 
como  la  visión  del  consuelo,    como  el   único  lenitivo  que 
enconlrai  para  asilar  mi  alma,  yo  que  veía  desvanecerse 
lima  esperanza  para  siempre. 

— Hortensia,  h  dije,  la  voluntad  de  su  madre  será  cui 
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luiconzon  no  lalirá  más  por  V.,  si  es  qiiPP<itp;imoi  puede  bncer 
w desgracia  en  li  tierra. 

Lj  joven  perriLincciü  ni^obiada  píM  In  enormidad  de  esta  ter- 
liíifp  prueba  y  luego  sep:irÍudose  de  mi  htáoy  con  el  acento  mus 
Joloridoy  más  lleno  de  .nmor  que  han  escuchado  mis  oídos,  me 
dijo:  (Adios! 

Atjuel  funesto  anaiein.i  proiuinciíido  por  «^1  Libio  de  mi  madre: 

,  <lú  no  iirves  para  nada  bueno  en  la  iierra¡o  reapareció  en  mi  pen- 

Uoy  creí  que  los  labios  enlreabiertos  de  Adela   me  decían 

rioda  consolación:  «tú  como  yo,  no  tienes  vinculaciones  en  la 

^i<lí».    El  halago  de  aquella  sombra  consoladora  que  se  íevan- 

^  ea  mi  espíritu,  me  acaricia  de  nuevo  y  di  tresna  á  mi  deso- 

iíciojjy  mi  amargura. 


^n  reposa  en  e)  compasivo  lecho  de  la  lierra;  compañera 
I  mis  desgracias;  he  conducido  por  mis  propias  manos  su  ca- 
ntr  al  bendecido  asilo  f\  donde  no  van  las  mezquindades  hu- 
iiiíss  ,1  llevar  su  escoria  y  su  veneno.  Cuando  vi  descender 
l restos  mortaíes  al  sombrío  hoyo  sentí  el  deslumbramiento 
ion  mundo  desconocido:  el  mundo  de  la  paz  eterna,  del  sueño 
I  litiga,  del  reposo  sin  turbaciones.  La  a/.ada  cubrió  con  una 
wna  de  polvo  el  sagrado  cuerpo  y  todo  quedó  allí  inmóvil,  in- 
e,  «n  jemidos  ni  rumores.  jPorqní  yo  también  no  en- 
"ürl.i  amparo  en  eí  seno  de  esa  benigna  madre  que  estingue 
|loi los  dolores,  borra  lodos  los  recutndos  y  apaga  indos  ío< 
Mos  santos? 

[Abandoné  la  silenciosa    morada   para  volver,    por  la  \cz  pos- 
,  á  embriagarme  en  el  aire  que  respiraba  Horíensia;   tomé 
•  niixmanos  la  cabeza  anjelicd   de  Matilde  y  la  besé   c5en 
^'i  ['orqtie  sabia  que  los  labios  de  mi  amada  se  posarían  siem- 
■wbrr  aquella  freaie  en  las  alegrías  y  tormentos  de  Ja  vida. 
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Ahora  que  todos  los  lazos  que  me  ligaron  Á  la  tierra  se  han 
roto  por  el  destino;  ahora  que  en  mi  corazón  ha  muerto  la  es- 
peranza, encuentre  al  menos  en  el  regazo  de  la  nada,  compasivo 
amparo  á  mi  dolor  postrero:  abra  el  mundo  sus  corrientes,  so 
cauce  hirviente  el  fecundo  seno  de  la  vida  para  dar  paso  y  sus- 
tentar In  dicha  de  los  hombres!  ¡Nollegar.ln  hasta  mí  las  voces 
de  su  interminable  gozo,  ni  los  acentos  de  su  alegría  desatada! 
Vivid  y  gozad  ¡oh!  vosotras  almas  firmes,  corazones  fríos,  para 
quienes  la  existencia  es  una  libación  dulcísima!  Y  vos  ¡madre 
mía!  en  cuyo  pecho  secó  el  amor  sensual  todas  las  fibras  de  los 
afectos  nobles,  recojed  ahora  todo  el  bienestar  y  la  dicha  apete- 
cida, que  vuestro  hijo  <ibandona  sobre  el  arca  de  la  tierra!  Solo 
tú,  recuerdo  puro  de  la  mujer  amada,  viviréis  con  mi  eterno  sueüo! 
llegue  :'i  tí  el  postrer  latido  de  mi  pecho,  la  más  íntima  caricia  de 
mi  alma,  que  es  para  tí,  solo  para  tí  la  última  vibración  de  mi 
pensamiento! 

S.  Vaca-Guzman. 
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(  Escena  hk  hostumores.  ) 


Hace  eligirnos  años  todavía  vivía  el  señor  Narciso,  virjoj  Ror- 
*^0i  feo  como  cl  pccíido  mortal. 
S<*  casó  tres  veces,  cumpliendo  escrupulosamente  el  precepto— 
I  ^*''««'  .y  multipliotos,  puesto  que  en  c.idíi    matrimonio   tuvieron 
^'"co  hijos. 

Lo  tjíK»  ganaba  dcsiparecía  como  por  encanto,  todo  era  poco 

*^^  Vestir  y  alimentar  nqucl  pueblo  mal  educado. 

Loí5  muchachos  andaban  de  Colegio  en  Colegio,  destruyendo  el 

alzada  rn  esos  paseos  cotidianos  y  continuando  en  la  misma  ír- 

i>rancia;  concluían  como  porteros  de  alguna  oficina  ó  rnpocinn 

•s  niñas  aprnas  sabían  leer  y  firmar  su  nombre;  entretanto, 
^*es  de  despertarse,  engalanábanse,  para  ver  si  abarraban  a1- 
íticaulo. 

^•'^rciso  procuraba  consuclu  en  una   filosofía   creada  para  su 
propio  Uto  Y  que  se  resumía  poco  miís  6  menos  en  lo  siguiente  : 
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Trabajar,  comer  hasta  hartarse,  procurar  casar  á  las  niñas,  in- 
dustriar á  los  hijos  en  el  arte  de  vivir  por  cuenta  de  otro,  y  si  la 
idea  de  la  muerte  le  venía  á  la  mente  en  medio  de  esas  combina- 
ciones, murmuraba: — Apn's  moi  k  atinge! 

Las  niñas  eran  bonitillas  y  él  trataba  de  exhibirlas  lo  más  po- 
sible, llevándolas  d  las  fiestas  de  iglesia,  úl  los  jardines  públicos, 
en  fin,  á  los  lugares  donde  no  es  necesario  gastar  dinero. 

Gustaba  de  obsequiar  d  algunos  personajes,  por  espíritu  de 
previsión,  y  daba  so'mes  con  el  fin  de  divertir  á  las  hijas  y  atraer 
la  juventud. 

Rn  el  día  designado,  por  la  mañana,  Narciso  ibn  d  la  confi- 
tería .1  encargar  sanáwkheSy  empanadas,  croqucttcsy  pasteles  de 
ostras,  camarones  rellenos,  golosinas,  cocadas^  panes  de  Loth, 
caramelos,  todo  lo  que  constituye  el  menú  general. 

Aun  cuando  el  infeliz  era  necesariamente  tramposo,  el  du?ño 
de  la  confitería  sin  embargo  le  servía,  con  la  esperanza  de  recibir 
alguna  cosa,  á  cuenta  de  las  pasadas  entregas;  entretanto,  en  le- 
gítima revancha,  le  mandaba  todo  cuanto  le  sobraba  de  la  víspera. 

Y  los  pobres  invitados  debían  roer  todo  aquello,  y  sonreir, 
volviendo  á  sus  domicilios  con  los  vómitos  de  una  furiosa  indi- 
gestión. 

Kn  tanto  que  el  padre  contribuía  para  el  envenenamiento  de 
los  convidados,  las  hijas  se  ponían  papchtn,  preparaban  los  la- 
zilios  de  cinta  y  vigilaban  á  las  mucamas  para  que  almidonasen 
las  enaguas  y  los  corpinos  de  encajes. 

Comían  mal,  reservando  el  estómago  para  los  manjares  de  la 
fiesta  y  luego  que  se  encendía  el  gas,  las  once  mil  rirgineSy  muy 
engalanadas,  se  sentaban  en  la  sala,  íi  la  espera  de  los  convidados. 

La  numerosa  prole  se  componía  de  diez  hijas  y  cinco  varones: 
ellas  rerpondían  á  los  nombres  de  /-,;////,  Sinhasinfidj  Bebe,  Nana, 
Dodóy  Nlimlhi,  Titi,  Viri,  Jtijú  y  Ámorsinho;  los  varones  contes- 
taban á  los  de  niuiúy  Sinho  grandCy  Maneco,  Janjao  y  Redondinho, 

Era  preciso  un  esfuerzo  de  la  memoria  para  no  olvidar  todas 
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'Us  gentilezas,  y  después  de  taolo  uaiui,  <Móf  el  mísero  invilanlc 
se  juzgaba  na¿ó] 

La  población  de  la  corlees  muy  numerosa:  hay   ¡Líenle   para 

(lo  y  todavía  sobra  much.i,  por  ello,  esas  soiiics  eran  muy  con- 
rrídas. 
Para  comenzar,  la  dueña  de  la  casa  mandaba  ú  Sinhdsiitha  y 
lü  que  locasen  Rigolelto  ú  cuatro  manos;  el  fas  obedecían  y 
u&dban  de  la  paciencia  de  los  oyenles»  locando  sin  compás, 
k  tnéiodo,  sin  compasión. 
Levantábanse  satisfechas  al  ruido  de  muchos  aplausos  y  daban 
la  señal  de  la  contradanza. 

Formábase  la  cuadrilla  y  esa  juventud  en  llor  avanzaba  ¿pallar- 
saínente  al  compás  de  Bdi'jrtísó  de  Mmc.  Angot  y  de  los  cuchí- 
^^heos  de  las  mucamas,  paradas  en  las  puertas,  oliendo  á  pomada 
^^pagante  y  á  agua  florida. 

^m    AI  terminar,   el    piano  ostentaba  deosa  nube  de   polvo    y    los 
^V^edos  de  los  vestidos  presentaban  un  color  dudoso, 
^V   Seguíase  la  polca  sacudida,  zapateada,  recordando  el  arrastrar 
«<•'  ios  pies  en  las  casas  de  baile,  en  las  cuales  algunos  individuos 
nerciíati  las  piernas,  por  fastidio. 
Los.  jóvenes,  amigos  de  la  igualdad,   en  tanto  que  estrechaban 
flexible  talle  de  las  niñas,  en  el  loco  girar  de  la  dansa,  dirigían 
'*  OJOS  á  las  mucamas  con  ociÜadis  assaistneSf   estableciendo  así 
^^^  reales  en  la  sala  y  en  la  cocina. 
Cuando  les  íaliasen  los  recursos  de  un  lado,  tendrían  siempre 

Compensación  en  el  otro. 
♦  *^ximio8  hijo»  del  siglo  del  progreso! 

P^spues  de  la  polka,  seguíase  ^1  valse  delirante,  lleno  de  pe^ 
^*,  propio  para  engendrar  el  pecado, 

^*   Kva  hubiera  sabido  valsar,    ía  serpiente   no  hubiera  tenido 
*«nponante  tarea  de  engañar  á  la  incauta  muger,  inoculándole 
*en«no  de  la  perfidia  y  de  la  seducción. 
^•*  hermosa  criatura,    valsando,    obtendría  mucho  más  que  el 
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ieo  reptil  y  para  la  humanidad  hiibría  el  consuelo  de  suírir 
mente  por  la  mcidie  común,  &¡n  la  intervención  de  la  seduct< 
perversa  serpiente! 

Los  que  no  bailaban,  estornudaban  repelidas  veces,  soloC 
por  el  polvoj  que  envolvía  á  los  intrépidos  danzantes,  sudor* 
bermejos,  sin  aliento. 

Después  de  algunos  momentos  de  descanso,  Bchc  y  Vímíé 
ximábanse  al  piano,  ú  fin  de  cantar  un  duelo.  H 

Cantaban  con  voz  gangosa,   estropeando  las  palabras,   | 
irando  los  grandes  dientes  postizos,   atormentando  los 
auditorio. 

Fréneteos  aplausos,  porque  los  convidados  veían  apüi 
por  las  puertas  á  los  criados  con  las  bandejas. 

Ku  la  primera,  venía  el  té  llojo,  liecho  con  agua  recaJeB| 
derramándose  en  los  platos.  ^M 

En  la  segunda,  pan,  queso,  biscochoü,  holillas  y  escaroa< 
tes;  en  la  tercera,  bom-hocdiloSj  ^¡uituihiSy  masas  de  maíz,  tod 
la  víspera,  por  maldad  del  confitero  trampeado  [üiIoUmíu), 

Los  chicos  asaltaban  á  manotones  los  platos  y  los  íáiit 
veíanse  obligados  á  levantar  las  bandejas  encima  de  sus  cabl 
j  {jn  de  salvarlas  del  asalto. 

Para  estimular  el  apetito  del  prójimo,  la  servidumbre  í 
mi\  entrasada  y  sucia. 

Entre  ellos  había  un  negro  gordo,    que  atraía  la  atención 
la  amabilidad  con  que  olrecía  dulces  y  por  la  originalidad  i 
conjunto.    Vestía  un  viejo  levita  de  mayor,   un  tanto  ajual 
dádiva  de  algún  pariente  de  la   lamilla,  y  abotonada   toda, 
sando  ast  ocultar  la  ausencia  de  la  camisa,  pero,  en  el  tal 
de  uno  a  otro  bolón,  aparecía  el  cuerpo  desnudo,  lucíei) 
riciando  y  puliendo  los  bons-hocaJos. 

Los  jóvenes,  entretenidos  en  decir  galanterías,  ser 
acaso,  saboreando  los  pedacíllos  recalentados  por  el  un 
clavo. 
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Pücu  despui's,  \d$  senoíiías,  eii   loóos  los  lunos,   rogabjn  á 
Buii  osiudi.iiue  pjia  que  leciíast  ; 

^M   Nhuiilú  corría  hacia  c!  piano  y  preludiaba  é  prcikstitkido^  caiilu 
jHit  Boabdil,  coQ  el  objeta  de  acompañarle. 

El  joven  se  erguía,  como  un  héroe  de  tragedia,  apro.xiiná- 
fí-isc  de  id  acompañante  y  con  voz  solemne,  con  lorvas  miradas, 
reciiaba  una  poesía  tétrica. 

Reinaba  profundo  silencio  y  en  un  rincón,  una  señora  obesa, 
Je  bozo  gris,  vestida  de  verde-claro,  tenía  la  cara  apoplélica  cu- 
bierta de  ligrimas,  en  tanto  ijue^  maquinal  mente ,  masticaba  los 
rt'slos  de  un  boh  in{;Iés. 
H   Después  de  muchos  aplausos,  formaban  nueva  cuadriila  y  un 
^^Wgcto  bajito,  muy  remilgado,  se  dirigía  á  una  señora  que  tuviera 
|,     Ij  desdicha  de  agradarle  y  la  invitaba  para  bailar, 
^p  Esta  00  le  conocía,  sin  embargo,  en  una  5j/ri'c  familiar  no  había 
"mi-dio  de  übtiriarse  del  importuno;  resignábase  y  le  tomaba  del 
brj¿u. 

t.l  jHílimelre  sonreía,  tosía  y  para  iniciar  una  cunversacioij, 
comenzaba: 

—La  temperatura  está  insoportable,   ¿no  la  encuentra  asi    U 
«cnorar 
—Esiá,  respondía  ella. 
^^    —Hace  mucho  tiempo  deseaba  conocerla  de  cerca!    Hoy  tuve 
^»*'  P''*i*cnttmienlo  de  encontrarle  aquí  y  este  momento  me  recom- 
pcn&a  de  muchas  cosas  desagradables! . .  .Iba  á  retirarme  cuando 
^  ^'  como  ta  reina  del  baile,  y  estoy  á  su  lado  sin  saber  cómo! 
'•  r--  licnc  en  mí  un  admirador  enlusiasla!  Téngola   seguida 
"•"chas  veces,  con  lodo  respeto,    sin  dirigirla  la  mínima  palabra! 
^^  dama  se  admira  de  aquella  estúpida  osadía,   y  clavando  la 
L^'f^du  serena  en  el  rostro  del  jjnbécil,  le  dice,  íríamenle: 
|H   ** V  debe  convenir  en  que  ese  exeso   de   entusiasmo  sería  de 
^^  mal  gusto! 

*^'  Sonríe  dulcemente,  entrecerrando  lo>  ojus,   creyendo   ha- 

»7 


ccrsc   irresistible   cuando   apenas   consigue  presentar   el  sem- 
bla nii-  de  :iii  ebrio. 

KII.1  cerraba  y  abría  el  abanico  íeb  ni  mente,  dcinoslraado  im- 
paciencia y  bostezando  de  propósito,  d  (m  de  demoslraric  íu 
enoju. 

Pero  el  valeruüo  t^jIjiiieaJor  iiü  se  d'.-banim.iba.  ctato  de   &L. 
triunfOf  camdiio  de  lanl.is  ricíorias,  pensaba  que  la  dam.i  .iparcn^ — ^^^ 
taba  aquella  írialdad  para  hacerse  valer, 

— La  señora,  sin  duda,  sabe  quien  soy,    lodo  el   mundo  n^^^^ 
conoce  ?  decía  con  finjida  modestia  y  alguna  fatiga  por  tanta  | 
pularídad. 

—Lo  ignoro  absolutamente,  no  me  acuerdo  de  haberle  vU 
en  parle  alguna  y  nadie  me  habló  á  su   respeto!,    respondía    €^i 
conteniendo  la  risa  por  tanto  ridículo! 

— Me  admira*  Soy  José  Moreira,    su   humilde  servidor  y 
nombre  es  muy  conocido  ! — replicaba  cL 

La  dama  inclinaba  Ja  cabeza  para  el  lado  opuesto,  maldiciei»' 
la  idea  de  haber  ¡do  á  aquella  antesala  del  purgatorio  y  juf^l 
no  volver  á  semejante  sitio. 

Al  lin  termina  la  cuadrilla,  d  pclinitlre,  suspirando,   oircc^í 
el  brazo  y  dice: 

— V.  K.  disculpará  mi  conlesion. .  .me  traicione  sin  querer  ? 

EJIa  le  mira,  con  la  miraba  vaga  de  quién  piensa  en  otras  co- 
agenas  a  la  cunvcrsacion,  y  bajo  un  tono  cualquiera,  tar¿*i 
estas  palabras,  sentándose  en  la  silla  más  próxima: 

— ¡Oh!  ifiic  ks  homnifs  soní  hites! 

El  se  muerde  jos  labios,  saluda  y  se  retira,  alistándose  di* 
aquel  momcnlo  en  el  número  de  sus  detractores. 

Tocan  una  |)olka-/ii/;L.'ü  y  el  delirio  llega  á  su  apogeo:  L-» 
venlud  se  olvida  del  lugai  donde  estaba  y  giit  iba— ./at/'/a,  .//^' 
minltd  gt'iik! 

Y  las  parejas  se  balanceaban  en  la  sata,  risueñas,  entre  tr«  *■ 
míenlos  grotescos,  levantando  nubes  de  polvo. 
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Fll  pianista  se  detiene  esienu.ido  y  lis  personas  que  se  hallan 
^n  el  corredor  ó  más  próximos  .il  corredor,  oven  la  voz  irritada 
*Jel  dueño  de  casa  esclamando: 

— ;Donde  están  las  cucharas  para  loí  h'^lados,   JtMnoniosr    no 
ven  que  todavía  Taltan  muchas? 

Y  se  oye  perfectamente  el  ruido  úc  las  cachetadas  que  distri- 
t>uye  á  derecha  é  izquierda. 

Ai  fin  surgen  las  bandejas  v  los  convidados  intentan  calmar 
*a  sed. 

^os  helados,   sin   embargo,    están   derretidos  y   no   tienen 
^^íoá  ningún  í  fruta  conocida:  el  viejo  Narciso,  muy  ufano, 
'*'"rinalos,   entretanto,   diciendo  que  Sinfh>-^:iranJt-  era  el  autor 
^  squel  raro  spccimen. 

^^s  danzas  se  suceden  con  animación  y,  á  media  noche,  sir- 
**  'nipanadas,  camarones,  crotjUiUcí  etc. 
•'   movimiento   ha   despertado  el  apetito  y  los   convidados 
^^**  presurosos  hacia  los  apetitosos  manjares. 
^    "^  hora  después,   algunos  desgraciados  bajan  las  escaleras, 
I       ^^>  conteniendo  las  náuseas,  sintiendo  las  consecuencias  de 

'Os  vSgat- 

^     ^JOs  pasielcs  de  ostras. 
..       ^^tiienlc  algunos  jóvenes,   do  fuerte  estómago,   consiguen 
.     *•"    semejantes  venenos  y  saborear  el  chocolate  cortado,   que 
■I^vc  de  oro  con  que  cierran  aquHIa  serie  de  delicias.. . . 
^^    familias  que  allí  lian,  salían  enteimas,  molidas,  con   las 
'  *^*'*í^ 5  siic¡;is  y  absorbían  por  la  cali»*  il  poKi»  Irvanladí)    j)or 
*^í" Tenderos  de  la  empresa  dary. 

■    día  siguiente  se  despertaban  amarillas,  feas,   con  la  boca 
'^í^bor  á  fierro  amoho/ado,  y  aún  así,   volvían  una  vr/  más 
'  ^    «deslumbradoras  soirñ^  d«*  la  calir  de, , . . 

iNarciso,  raJíant**,  se  adormí-cía  como  mi  sríior  frudal  que 
****asc.de  regalar  á  sus  subditos  .í  cí»st;i  d«*  *;n  preciosa  bodega 
J  '^^   sus  graneros. 

^^x\-obis!  Dr-r.iA 
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I    IMctimiaivi*  «li^  lh'<»if  intcnmliiHial  pnhür  et  prm   j>ar 
CitAHi.HS  Caj.vo,  Ktivoyé  Exlraordtn.iirc  c\  Ministre  PlénipolCB-1 
ciaire  de  la  Hépublíque  Arnenlinc  auprt-s  de   S.   M.   TEinjicrcur 
d'Allemagne,  Membre  fondnirur  de  IV  Instituí  de  Droil  interna-I 
liona!  *,  Corrcspond.Tni  de  I'"  Acadc-mie  de  Scif tices  morales  clj 
poliliqík'S  de  rinstiim  de  Fi.inct>*,  di-  T*  Acadími»*   d'Histoiir  i 
de  Madrid,  eic.  Beilin  (Piuikammcr  vi  Mühlbrcchl)  i8vSt.  2  ^f.| 
vol.  in  8"  de  VIH  -  ^17  y  ^74  p'íí;s. 

2"  IMctiüiiaiiT  -  niínnu'l  de  UijiínTiialie  ft  .Ir  Prnit  intn' 

n,}tiiWiJ  pul'lir  i'í  /ini'/  p,ir  Ciim<(.i.s  (íai.vo,    Ptc,  etc.      B«»iliit^ 
(ú)\á)  188^,  i  vol.  en  ü"  de  Vil  -  47 ^  pí^'.s. 


No  es  esta,  por  cieno,  la  piinn-ra  ve/,  qur  l,i  «Nueva  RevuTAl 
se  ocupa  del  autor  de  las  dos  obias  arriba   mencionadas  y    qi»pi 
acsban  de  llagar  á  Buf'nns  Aires.     Cjm\  inniivo  de  la    V  edicJ<Ml| 
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SU  conocido  libro:  Le  Droií  inUrnational  thhnque  et  príitique,  (i ) 
hizo  iletenidd  mf-ncion  de  este  publicisistn.  (2)  Fl  distinguido 
cnior  argentino  envió  después  ú  h  Nueva  Revista  un  artículo 
titulado:  Alianza  (?)  que  reproduce  en  la  primer.!  de  las  dos  obras 
recicnlemcnlc  publicadas.  (4)  AJemás,  estí  fresca  niin,  en  la 
meinoria  de  los  lectores  de  esta  Rmsta  la  polt'mica  que  susciló  el 
_dt*lpnido  artículo  crítico  (í)  del  Dr.  D,  Amancio  Alcona,  sobre 
principal  de  las  obras  del  señor  Calvo.  Este  replicó  con  una 
ina  que  fué  a  su  vez  contestada  por  el  Dr.  Alcorta  (ó):  en  esa 
■teresanie  polémica  ambos  publicistas  exponían  sus  divergencias, 
»bre  lodo  en  lo  relativo  á  la  parte  americana  del  derecho  inter- 
icíonal.  La  pren.s;i  del  Río  de  la  Piala  reprodujo  dichas 
irtas.  (7) 
El  autor  de  las  obras  cuyos  líiulos  sirven  de  epígrafe  :í  estas 
as,  ocupa  una  de  las  más  altas  posiciones  diplomáticas  de 
nrsiro  país,  p"ro  es,  de  aquiellos  «que  honran  á  su  puesto»  y  no 
quienes  su  puesto  honra.»  Como  publicista,  el  señor  Calvo 
es  simplemente  europeo,  y  la  fama  de  que  es  evidente  goza  ye  la 
orbe  lan  solo  :¡  sus  escritos.     La  aparición  de  un  libro  suyo   no 


■,/•;  llf  «|ii>  e-\  IiImIo  tniri'io  de  la  obrj,  qtir  é'>  h  vrrd9>irra  hi^r  dn  la  .illa  irpiiuciMn 
:  «Mil*  /y  'bntl  ini/intUtoítiit  llt.'oii,fUf  ti  prainiiit.  f>i<\¿di  ti'un  txpo*/  hntnti^ue 
I  ffffh  4/  íii  «rcotY  Ju  itroft  lUi  (¡fnt.  P.iil<i  1880-81.  ^ifmi  tdition  íompUUf)  4 
^4  tn  A^  Li  ptiiwra  ciiirion  Je  esta  obij  luLíj  stdu  publictidi  i-n  c-spañol,  cun  el 
tftf¿fl«  itiMHaitonal  itiímc  y  pT,Uit<o  de  Europa  y  <yím.'rnu    P»fis   lítiil 

Mém*  r(  lumu  I  p,  l^  v-i    1 
IMm  «i  1.  II  p   i-<). 

i,    í4-;6,  1    I  d*"!  •lii.iinn.iiií  ./.•  'Ihfnl  inlfutational. 

U  vil  p.  464-481,     Ksic   atllrutn  fui'   repcuJnnJo    p>ii    I.1    */^.  k  f  j  Ji  Junfiu- 
.  fut  h'l  •'\'<i«i<tM<«/  V  litros  diiilos. 

I  VíH*  woívít  rmtjn  c-n  .1  1.  VIH  p    056-658 
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es  lan  soln  un  acontecimiento  en  nuestras  letns  pálrias,  C( 
sucedería  en  eí  mejor  de  los  cnsos,  con  cualquier  otra  produce 
de  oíros  3rf;eniiiios:  lo  que  piib!ic-i  cí  señor  Calvo  tiene  ad 
ríd.i  caria  de  ciudadanía  en  {*l  inundu  cíenlífico  y  en  Furop] 
comenta  la  opinión  de  aquel  arsenitno  como  la  de  una  dc 
eminencias  del  saber.  En  esto  no  hay  exajcracjon:  es  sen 
mente  un  hecho. 

Se  puede,  pues,  juzgar  ai  señor  Calvo  y  fi  sus  obras  de  1.1 
ñera  más  diversa,  pero  en  cualquier  caso  forzoso  es  reconoce 
existencia  de  aquel  hecho.  No  deia  de  ser  singular  csn  posii 
científica  de  un  argentino:  j*cuáí  es  ia  esplicacton  di.-  ese  fe 
nieno?  ¿-Cuáles  sus  verdaderas  proporciones?  ¿qué  importa 
tiene  ó  puede  tener  e!lo  para  nuestro  país?  He  ahí  tres  cues 
ncs  que  sería  no  solo  imporlanle,  sino  ncecsario  dilucidar, 
renunciar  á  hacerlo  quizá  próximamente,  por  ahora  fuerzl 
atenerse  á  los  límites  modestos  de  una  simple  noticia  bibliogrí 

Pero,  sin  embargo,  no  está  demás  el  observar,  para  los  pd 
que  lo  ignoran,  que  la  posición  conquistada  por  nuestro  ci 
patriota,  en  Europa,  se  la  debeesclusivamenteá  sí  rnismo.  L 
dc  ser  un  Rolhschild  ó  un  Van  dcr  Bildt,  —  es  decir,  sin 
su  fortuna  pudiera  en  nada,  ni  indirectamente,  ayudarle- 
señor  Calvo,  con  su  irabajo  intclecluil  y  ejemplar  per&cveían 
no  solo  ha  lle^jad'*  á  tas  alturas,  sino  que  junto  con  la  íama  r« 
el  provecho,  pues  las  ediciones  de  sus  obra?,  apesar  de  su  pr 
desaparecen  conlínuamrnle,  rriribuyj^ndule  nus  fali^ías  en 
sonoros  y  cantantes.  Ahora  bien,  cuando  el  público  pag 
esa  manera  un  libro,  no  hay  necesidad  de  meior  lermómetr» 
apreciar  la  sólida  reputación  de  que  feo/a  su  autor. 

La  generación  que  actualmente  nos  {«obierna  es  coetánea 
señor  don  Cátlos  Cafvo  y  parece,  por  lo  tanto,  supóríluo  te( 
dar  que  nació  en  esta  ciudad  ,illá  por  1824.  No  es  dc  este  li 
el  hacej  una  bioí^ralía  del  autor,  ni  averif^uar  cw.iles  han  si 
son  sus  convicciones  políticas,  cuál  ha  sido  6  c%  ta  ptMteiow 
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ílo  i  nuestros  partidos  internos  y  á   auestra  vida   nacional. 

todos  Conocen  los  vínculos  que  ¡c  lif^.iron  al  Estado  de  Buenos 

lif«,  su  prolongjda  residencia  en  Monlcvideo,  y  cúmoy  en  tjué 

imjtancias  fué  á  Europa  como  representante  de   López,   dis~ 

liiéfldose  sobre  lodo  en  la  manera  como  trató  la    <iiCucslÍon 

¡Mítatt*,  servicio  diplomático  lieciio  al  Paraguay  y  á  la  América. 

Ksa  cuestión,  una  de  las  tintas  lormas  que  asume  ú   lia  asu- 

)el  eterno  abuso  de  las  intervenciones  europeas,    de  los  re- 

latnos  diplomáticos,  y  de  tas  indemnizaciones  forzadas,    de  que 

ni  plagada  la  historia  de  las  naciones  latino-americanas,  obiigó 

lieiior  Calvo  á  hacer  un  estudio  detenido  y  profundo  del   De- 

ícho  internacionaf  y  fue,  puede  decirse,  el  origen  y  causa  de  su 

Huta  carrera  de  publicista. 

[En  1862  publicó  Calvo  una  traducción  española  de  la   cono- 

I  obra  de  Wheaton  (i )  y  dos  anos  después  su  libro:   Uthi  pd- 

iit  icrtcho  intcrnaáonvil.  {1)  Al  mismo  tiempo  había  ya  em- 

ndido  su  monumental  CoUccion  hisióricu  y  cúinpldd  Jf  ios  ífif- 

"*>3  <i(  ¡<i   Amcricit  Luttnu  (}),    obra    impurUinlísiina    que   lué 


|l>l  fea  DciiiKun  {t&bi).  i  ^ui    tu  íi^. 

H(  <i|ui  i'l  liKHu  Je  at(uclli)  uliii,  vun^ldet^da  on  vi  inuiiiciiio  de  bn  «|jai)Liun 
^  U  lu»  vun^>li:li  Kfbiv  la  miil<:r(ii.  —  HiHatu  du  drvtl  Jo  ^ens  en  lluropt  U  m 
'  dtyun  tn  Itmpí  ím  plm  rumUí  /ui(ftt'au  ir^tiU  it  (faífe/igíort  tn  tH^i 
I  tith).  Yjut  obii  cúnw  es  sabidu,  era  la  i "  edición  de  una  manogtsha  esctitd 
'  *<  VKMiiim*  nntlc-amcficanu  (laia  (1K41)  el  contuibo  de  la  Audcmía  de  Ciencias 
»t  l'ulilKa»  del  «Insiiiuio  df  Ktanci»,  tii)0  lema  propiicbío  tta; — Hiiioria  dt  /ut 
»  4íJ  Aítah»  di  gema  AaJt  U  pa:  dt  Wtitphaisa  húiía  ti  Ctmgrao  dt  Vir»*. 
'  *k*t  ilr  Whcatoi),  \M  otra  parte,  ha  adijulnüo  nucvamüniu  un  v:ilor  cxtiauídinaiio 
'  ■■  MiiiM)))!!»  i|uc  1l'  huti  Lawri-nv.c,  v  ()uc  luoiun  (ubltcadas  ba^u  el  titulo  de 
•«**ti  Á  \'HiitoiH  i'it.  ^Lcipíiy  i8(jB,  186^  )  inir  lilliiiio  en  187}).  Kmo  la  fama 
»  WlfcKnn  inmo  p«ibli(.Uia  st  basa  ptititipalmctitc  t-n  sus  EUmtnii  oj  titutnalivnat  Imw 
I  m  \H^i}  j  que  cuentan  inlinilas  ediciunv^,  sicnJu  las  tnefuics  la  .niieiKaiía  dti 
iüJ**)  r  *»  in¡jtcM  de  Uo>d  f»878^ 

1  DHltriití  y  ^omptfla  dt  h¡  titttadu},  í.uhkhí¡uH(i,  ntptluUhtiínt>,  atmiUnwí, 
¡IJjtiHtMjr  atiiij  dííot  Jif'UmuiKij,  di  ludoi  hi   ICiUdui   ^ümprendtdu;   tnln  ti 
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iraducidj  al  (raneas.  La  pii;cede  una  mono^ralía  !»obre  ?I  e$t 
actual  dtí  la  América  cnlóncts  y  tiene  ademiís  una  nolicia  hii 
rica  sobre  cad.i  unu  de  los  inUadüs  más  importanles.  Anteai 
concluir  la  publicación  de  aquella  obra,  emprendió  y  llevó  ái 
otra  no  menos  conocida  t'  impórtame-  sus  -inaks  Je  la  rcvol 
lie  la  Amaicj  ¡atina  (i),  Eslas  dos  últimas  obras  son  un  le 
indispensable  para  cl  diplomático  americano  que  encuentra  cu 
1 6  vols.  el  texto  de  los  documentos  que  le  son  más  necesarí 
á  los  que  tiene  qne  recurrir  continuamente. 

Dedicado  ya  por  completo  á  las  cuestione:»  diplomáticas  y 
Derecho  internacional,  publicó  en  1868  su  obra  conocida 
el  título  de:  —  El  derecho  intcrnacionat  teórico  y  practico.  £i 
vols.  fueron  la  base,  por  así  decirlo,  de  sus  ulteriores  trabí 
y  si  en  aquella  primera  obra  se  notaban  algunas  indecisioni 
demasiada  admiración  por  los  trabajos  de  otros  escritores, 
cambio  eji  ía  2'  edición,  escrita  en  francés,  la  obra  sufrió 
liansloimacion  completa,  adquiriendo  proporciones  respeta 
y  convirtiéndose  en  un  tesoro  de  hechos  y  dt  doctrina.  Pi 
el  libro  de  Calvo  fué  considerado  á  fa  altura  de  las  prir 
obras  de  la  materia,  y  las  opiniones  del  autor  comenzaron  d 
citadas  en  las  decisiones  de  las  cortes  de  Justicia  como  la  de 
de  los  tratadistas  más  autoriiíados.  (2)  La  5'  edición,  por 
limo,  ha  ensanchado  aún  más  el  plan  de  ta  obra  y  la  ha  coo^ 


¡ivifu  Jt  ¿Mi/KO  y  ti  *Abo  it  Horno»  ittJt    d  uno   t4>fi   fLiiN    nunUoi  Jiti,  MX. 
sanLun   i8<i2-i8by.   ii   vol.  ín  8u. 

(I)  rtlHiiUí  iti  la  nvoiuuuH  4t  [«  'i-imtiuii  l^iiai  lituit   ifutü  háUt  rl  mm 
fur  loi  Eiiúdui  Vniiioi  <ií  U  tndtptndímta  ik  at  \aila  coHUnatU   Umncon  ifté^H 
)  >o\.  in  S». 

(3}  No  wio  en  Xn  Coitr&  (nnci-sai»,  (.umo  puc^Jc  verse  vn  Uívvik»»  lugcics  M  ' 
slini  i'sptcialmcnie  en  el  fjmoso  tiibim»!  irigk-i  del  Qnríti'í  "Btnch,     de   lo  ^«  41 
tiecuentia  tcslimonio  <l  cwiotido   thillimott    Igual  tos»  sucniív  too  d  7(«t*>ifr'« 
Leipíli;;,  lüiho  lo  asevcu  el  ilu&lte  HtffUi. 
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Mt/o  en  l.i  «jsprcsiori  de  Ja  úllíma  paljbi a  de  la  ciencia  un 
dmumenlo  de  su  publicaciu». 

Sin  duda,  á  pesar  de  los  juicius  cniicos  íavorablus  y  de  Jus 
cilurosoi  elojios  de  !a  prensa  europea  y  americana,  iiü  lodos 
creerán  perJecia  dicha  übia,  pero  ^qué  cosa  hay  perfecta  en  esle 
mundo.'  En  la  ciencia,  además,  son  profundas  lodavía  las  diver- 
¿eocias  de  opiniones  reíativamenie  á  los  problemas  más  impor- 
uniei;  la  dociritia  misma  varía  y  justamente  en  el  Derecho  in- 
tcrwcional  son  numerosas  las  sectas  disidentes  y  las  iglesias  cis- 
milicas  con  respecto  al  cuílo  principal.  Pobre  elogio  setía  decir 
de  la  obra  de  Calvo  que  no  lienc  defectos  que  correjir  ni  defi- 
ciencias que  subsanar,  porque  el  autor  mismo  sabe  que  en  la 
íiencia  t;!  trabajo  y  el  estudio  son  constantes  y  que  lodos  los 
días  se  encuentra  algo  que  agregar  á  la  obra  más  completa.  Pero, 
Ul  como  es,  la  obra  de  Calvo  goza  con  justicia  de  altísima  re- 
putación no  solo  en  el  mundo  cienlííico  y  académico  sino  en  las 
elevadas  esleras  diplomáticas.  Inútil  parece  citar  los  numerosos 
hechos  que  confirman  esa  aseveración;  bastará  recordar  la  her- 
mosísima carta  del  conde  Sclopis,  presidente  del  famoso  tribunal 
Jtbitral  de  Ginebra  (i),  que  espresamente  reconoce  la  mfluencia 
"(Be  tuvo  la  obra  de  Calvo  en  las  decisiones  de  aquel  arbitraje 
ifliernacional  (2);  y  en  cuanto  ú  h  consideración  de  que  goza  el 


'*'  H*li  uti*.  »»ii  lionio&«  puru  ti  i.tnin  Caito,  se  jíuHicú  fii  in»ithos  f>*'n«TdKr>i,  y 
l«iMilíifnr.me  rn  -iMtio:.  ^tpctl.  «/.  Jui.  tuadctno  t»»  fítljij    v  i-n   L     í^'ivui  >U  Jiuit 

"'  II'  »i|w>  tn  p»Ubijis  icAliules  del  t.ondf  Stlo|!i>,  —«.,..  Je  iic  pula  <4Uf  me 
'**'  m  «lyini  d*ns  voirc  livte  un  rxami-ii  picalabk-  de»  poini>  npnunux  que  nouf 
►tofc  i  (uj^rp,^  .ju,  i_^.j|  iiomt  paiUJiciiKiit  d"»tcotd  »\tx  nottf  sentcncu.  II  me  paiiit 
'»'i  ><nj(  prindic,  nolic  lugtmvnt  i  cl>;  Itrn  tompris  pw  U  pmiic  sjge  ei  tai&ontbic  *lcs 
***  «íiKia»  *u»4ui-lk->  il  K-  ii-fcrc.  De  rrolrc  ton.',  noas  avons  la  tonvittion  de  nt  pi» 
*"'*«'>«'  ili*{t«rii&  de»  rtgicíi  de  la  miMílc  trl  d«  l'équitc.  MaiPlcmnr  II  noiis  lesic  cn- 
'•on  I  si^tfj  q,,^  !(.$  (ond«nicnti  &ut  Icsqticls  »c  ttüü^c  4&si>c  nolie  dfcihiotí  wirnf  tiou. 
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publicista  argentino  en  ei  mundo  científico,  además  de  los  innu- 
merables artículos  de  revistas  y  periódicos,  son  decisivas  las  pa- 
labras de  Franck  en  el  «Instituto  de  Francia»  (3);  y  por  último, 
¿qué  mayor  prueba  del  aprecio  en  que  lo  tienen  las  Universida- 
des que  el  ser  texto  oficial  de  las  Facultades  de  Derecho  en 
Francia  el  Manuel  de  droit  international  ?  (4) 

Sin  considerar,  pues,  á  esa  obra  como  el  escolástico  MagisUr 
dixity  y  reconociendo  sus  méritos  evidentes  y  su  innegable  repu- 
tación, es  permitido  n  ios  que  no  profesan  todas  las  doctrinas 
del  autor  discutir  en  tal  ó  cual  cosa.  Así,  algunos  quizá  no  con- 
ceptúen aceptables  ciegamente  las  teorías  del  señor  Calvo  en 
muchas  cuestiones  de  derecho  internacional  privado,  y  partiendo 
de  principios  diversos  resuelvan  de  una  manera  distinta  la  mayor 
parte  de  los  conflictos  de  lejislacíon  interna  entre  varios  países. 
Por  otra  parte,  justamente  en  el  derecho  internacional  privado, 
como  ciencia  novísima,  reina  todavía  profunda  diverjencia  en  las 
opiniones  de  los  tratadistas,  y  pocos  son  los  principios  consa- 
grados en  tan  difícil  materia  por  medio  de  tratados  diplomáti- 
cos. (5)  Esa  sección  de  la  obra  del  señor  Calvo  es  también  re- 
ciente, pues  puede  decirse  que  en  la  5"  edición  es  donde  la  ha 
espuesto  con  algún  detenimiento,  por  cuya  razón  quizá  sea  con- 


des bm»  aiis<.i  {Miui  li'i  auif  luiiíjtis  ex  puis.^ant  ><-\\u  Je  {vjint  Je  lallicmoni  aux  opi- 
nions  la\c>rabl'-s  d  >|iii-I>|lu'  pio^ic^  Jan»  k-  Jioit  inti'tnational.     II  íaudtait  pour  cela  faire 

.lelilí  en  Jioil  publii.  lo  >>stv.iin.'  Jes  aibUiJj;i'>. Vom  i/üi  jvc:   tidíC    J'dYitme  í<i 

i';.;^t  fur  ii  ./h,//c.  i)/'//j  un  muí  (.\,¡nicn  i/ií  M<t>  la  f'!u>  iompliqutí,  nota  nouí  sommti 
i(/i>.'/j/í('j,  f>n\hi-:  .Lim  >i-  .m/i;.  if  luu;  ttitiiu:  uivicc  ¡i  l'hiimiínilt:  .   .  .» 

r;)  La^  paIaL>ia>  i  i\w  n:  hi/.o  alii^siun  vn  la  noticia  iny.-ita  en  el  I.  I  p.   i\(-i»(. 

141  K>tc  litMo,  .jiii;  cs  un  LOinpi.-nJio  sut.intú  Jv  la  );iandc  obia  del  autor,  fue  publi- 
..d'io  on  i'diis  en  1881,  I  M>i.  in  8",  McnJu  miibatiu  ha<.i'i  una  2»,  edición  aumentada 
rn  188;.  Kn  cm-  ¿Viimuij/,  destinado  á  st-ivit  de  baseá  la  '.-nsenanza,  ios  piincipios  de 
deifvho  publito  \  privado  han  mJu  tonJensados  en  una  forma  metódica  y  sucinta. 

I)¡  W'anM:  los  aiticuloi  qii>!  á  csiab  inteieianic»  cuestiones  de  liirccho  interajíional 
rivj'io  ha  consaj^rado  ti  Di.  AIlomj  en  la  -:\;(ui.¡  '/¿chíM"  t.  lil  p.  ib}-2oo,  t.  IV 
p.   14-07  >  p.  4^-4-48;. 
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uniente  esperar  ú  una  próxima  (i)  para  juzi^ar  definitivamente 
aceita  de  las  doctrinas  al  respeto,  del  eminente  publicista  ar- 
S^tino. 

Divergencia  más  radical  y  más  acentuada  es,  sin  embarco,  i.i 
qae  dividía  al  señor  Calvo  de  muchos  en  lo  relativo  á  la  h\  pír- 
*"*'/>  porqué  el  señor  Calvo  acepta  y  defiende  el   principio  del 
*"'ío  y  nosotros  los  latino-americanos,  aparte  del  valor  teórico 
*  'a  lex  domiciliif  no  podemos  lógicamente  aceptar  aquella  otra 
''Oítrina.    Para  nosotros  es  además  cuestión  de  legislación  po- 
"Hra,  pues  nuestros  Códigos  están  basados  en  el  principio  de  la 
^'(idadanía  natural,  y  siendo  además  naciones  del  porvenir  y  de 
""nigracion,  sería  suicidarnos  en  el  futuro  el  permitir  que  los  hi- 
jos de  inmigrantes  extranjeros,  siguiendo  la  nacionalidad  de  sus 
Padres,  fueran  también  extranjeros:— en  un  siglo  la  América  la- 
tina presentaría  el  extraño  fenómeno  de  estar  exclusivamente  ha- 
í^iada  por  una  población  extranjera,  y  jamás  sería  posible  cons- 
tiiuir  Una  población  seria.     En  los  países  de  la  Europa,  habita- 
dos por  pueblos  fundidos  en  el  crisol  de  determinadas  naciona- 
lidades por  la  obra  de  los  siglos,  es  indudable  que  parece   más 
conveniente  y  lógico  el  principio  de  la  nacionalidad  de  origen, 
Sraaas  al  cual,  además,  tratan  de  conservar  permanente  intluen- 
*^'*  ^*>  Jas  tierras  lejanas  á  donde  emigran  en  masa  sus  subditos, 
'  *l°*nendo  así  especies  de  colonias  ultra  marinas  sin  las  cargas 
**  posesiones  nacionales.     Pero  nosotros  recien  nos  cncon- 
"**^  en  el  período  de  formación,  época  pasada  hacen  lo  siglos 
J      '^s  naciones  europeas,  y  nuestros  publicistas,   y   nuestros 
""^s  de  Estado  obran  lógica  y  patrióticamente  haciendo  de 
^^tion  de  la  Icxtlomicilii,  de  la  ciudadanía  natural,  una  ron- 


^^_      "*    *j.  rJiírion  hico  vj  m.is  ili-  un  .nm  vim-  está  .ii;<it.uiii,    sii-nJo  dif;iil    (^n.onttjf 
r  '^S  en  librciij;  ''s,  piirs,  priil>.il>!i-  qi:.-  el  .mim.  ¡iiIjIi;'..!!'!'-  'ti  la    Ijl-ii.     -.•'  m  iipr 

*■■!  ,unj  4a.  MJirum,  qiif  s<MJ  >»f};iiijnv-ni''  un  ¡il>i«i  nin-vu 


46o 


LA  NUEVA  REVISTA  DE    BUENO*  AIRES 


dith  sific  /¡ud  non  de  nuesira  cxisiencia  présenle  y  futura  col 
Nación.  En  este  punto,  pues,  ciertamente  la  divergencia  Q 
el  señor  Calvo  es  inconciliable,  aunque  es  indudable  que, 
en  su  cargo  diplomSlico  tiene  que  intervenir  en  alguna  cuestf 
relativa  á  aquella,  pospondrá  á  la  legislación  positiva  de 
país  sus  docirinBs  personales.  Pero  de  esto  no  se  Ic  pu( 
hacer  un  cargo  ni  un  reproche  de  falta  de  patriotismo.  Proí 
una  opinión  sostenida  por  los  principales  tratadistas»  defend 
por  los  más  notables  hombres  di'  Estado  y  que  es  la  base  á6 
leftísljicion  de  las  primeras  naciones  del  mundo.  Es,  adem 
pe  rícela  mente  natural  que  el  señor  Calvo  viviendo  en  el  raui 
cíeniífico  europeo  y  escribiendo  sobre  todo  para  la  Europa,  hl 
adquirido  la  convicción  de  que  la  doctrina  que  sostiene  es  fa 
jor  y  la  defienda  por  lo  lanto  con  el  debido  calor.  Rl  hecho 
que  el  señor  Calvo  sea  argentino  no  le  impone  la  obligacioa 
abrazar  tal  d  cual  doclrida,  y  justamente  en  la  omnímoda  lib 
tad  de  opiniones  que  caracteriza  á  la  época  actual,  sería  un  gi 
sero  contrasentido  hacer  de  eso  un  reproche  al  publicista  amé 
cano.  Pero  él  también,  con  la  amplia  tolerancia  que  es  el  raj 
distintivo  de  la  ciencia  moderna,  ccmprenderí  que  otros  pnei 
muy  bien  icner  opiniones  contrarias  á  las  suyas  y  defenderlas  c 
enerfjb,  sin  por  eso  querer  amenguar  su  importancia  como  11 
tndista  ó  disminuir  el  mérito  de  sus  escritos. 

La  franqueza  leal  es  la  mejor  norma  en  las  acciones  públi 
como  en  las  privadas.  La  -A'"<'i'i  fini^tj  lince  el  debido  hoi 
a!  ilustre  publicista,  sin  abdicar  por  eso  sus  propias  opinioi 
Y  justamente  la  sinceridad  con  que  esponc  las  ra/.oncs  de  su 
vergencia  en  ciertos  puntos,  demuestra  cu.'ín  verdaderos  é  imp 
cíales  son  ios  cIof;ios  que  tributa  al  argentino  que  ha  lo^i 
conquistar  tan  encumbrada  posición  cionlífica,  y  cuyas  obras 
recen  e!  respeto  v  las  niaban/as  dr  (os  m.ls  distingutilos 


po 


respi 
eos  y  publicistas  do  Furopa. 

La  grande  obra  d*'  Calvo  p^  un  tesoro  iuiprr-íicindibk  parí 
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diploraáiico,  el  estadista,  el  escritor  y  el  estudioso.    Aún  los  que 

ais  disienian  con  el  aulor  en  ciertas  doctrinas  no  pueden  dejar 

de  consultarla  continuamente  con  provecho  exiraordinarío.    Más 

aiÍD;  en  la  iiieratiir.t  universal — puede  afirmarse   con   tranqiiili- 

didi^ue  no  existe  otra  obra  que  reemplace  ú  l.i   de   Calvo.     Es 

repertorio  miís  completo,  más  metódico,  más  importante  que 

lia  en  el  Derecho  t^ternacionül.     Los   hechos,    los   tratados, 

cuestiones,  las  doctrinas  están  espuestas  con  admirable  pre- 

iofl  y  lucidez:  la  compulsa  de  la  voluminosa  obra— 4  gruesísi- 

votúmncs— está  perfectamente  facilitada,  y  cualquiera  que 

íad  punto  más  ó  menos  expuesto  de  derecho  internacional  que 

oeccsila  aclarar,  se  encuentra  al  instante  una  imparcial  expo- 

iondel  origen,  historia  de  diversas  opiniones  y  de  las  teorías 

ules  acerca  de  él.    Esto  es  un  hecho  que  es  imposible  negar. 

otra  parle,  el  público  de  los  más  diversos  países  á  pesar  de 

r  fn  cada  uno  de  ellos  tratadistas  más   ó  menos  célebres, 

más  ó  menos  notables,  prcfjcre  el  libro  de  este  argentino, 

ic  lia  convertido  en  un  verdadero  publicista  internacional,  y 

'« palabra  es  escuchada  con  respeto  en  todas   las   Naciones. 

tti  esto  está  ía  gran  gloria  y  el  singular  mérito  del  Exmo.  señor 

Carlos  Calvo,  nuestro  dii^nísimo    Ministro  Plenipotenciario 

lí>  Corte  de  Berlín. 

Además,  se  puede  hoy  día  criticar  con  tanta  mayor  libertad 
obras  de  este  autor,  cuanto  que,  consagrado  ya  en  rl  mundo 
'"tifico.  no  put'de  .ilí ¡huirse  á  un  móvil  dr  invídia  imposible  ú 
cualquier  conct  pin  ndigno,  la  franqur/.;i  de  los  que  esponen 
íKíetrntc  manera  de  cons¡der;ir  Lis  cosas. 

I'i  polt'mica  queencsln  mi.vma  Rniííi]  sostuvieron  losseíio- 
Cilvü  y  Alcona,  con  motivo  del  anícnlo  de  este  último  sobre 
•I>r3(ir  aquel  (1),  d  autor  dn  cuyas  obras  se  ocupan  estas  p;í- 


iobras 
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ginas  aclaró  aígunos  puntos  de  su  libro  en  que  de  nuevo  la  dli 
vergencia  con  las  doctrinas  sostciiid.is  por  l.i  nueva  revista 
lambien  manifiesta.  Kl  ícclor  que  hnya  leído  aquella  poléniics 
comprendeni  que  se  trata  de[  derecho  ínlernacional  y  desús  leo 
rías,  sea  que  se  trate  de  la  Europa,  de  la  América  6  de  otro  punV 
del  mundo.  FJ  Dr.  Alcona  defendía  la  existencia  de  reglis 
decisiones  de  derecho  internacional  exclusivas  y  peculiares  ú 
América,  y  basadas  en  iratados,  Congresos,  legislaciones  y  pu 
blicistas  americanos,  respondiendo  á  necesidades  americanas 
preconi/indo  soluciones  solo  aplicables  enjAmérici.  Ahota  bien, 
la  «t  Nueva  Revista»  que  fué  fundada  con  el  objeto,  entre  oíros, 
de  estudiar  el  derecho  internacional  público  latino-americano, 
especiainnente  examinando  las  cuestiones  pendientes  entre  las  di- 
versas naciones  de  la  América,  ha  dedicado,  en  casi  todos  sus 
niVmeros,  varios  artículos  á  esa  materia  (t),  debidos  los  más  i 
su  ex-rcdactor,  Dr.  Vicente  G.  Quesada,  ;»ctualmenle  nuestro 
Ministro  Plenipotenciario  en  la  Corte  de  Rio  Janeiro.  (2)  La 
América  Laiinn  tiene  hoy  un  derecho  internacional  s///jfíw<T/5,  no 


iii  iÜnltc  tus  divetws  aniculos  JeJicados  al  «tuJio  de  )«s  ntoltoitti  it  HmiM  óf  Im 
piifsps  laiinu-amcricanüS,  os  convcnienic  lí^ñfllar:— 

ti:  Eiilie  Kipañji  y  PuilU(ial,  como  |>ütcnci*i  jitticiicfln>&,  t.  I  p.  9^1  M>  ^-  •"•!•  éí 
Bi»il  y  el  Riw  de  U  PUu,  I.  I  p.  i<jo-j;i>  y  p.  j^-^W.  ».  il  f).  49-*'».  P-  J«»-|«W 
p.  (>jj-í>{j,  i.  IJI  p.  ^6-hh,  t.  V.  p.  4<>5''-nJ<  '•  VI  p.  <07-ia6.  p.  3«4~aS7.  p. 
J74-44q;  .-.  cnlic  el  Elrasil  y  la  Kt^pi'iblica  O.  díl  Uníijuar,  l.  Hl  p.  2H>-140,  p.  J7Í- 
409,  p.  ío8-j8a.  I.  IV  p.  68-<>í;  //.  enlif  Cliiíc  r  la  Ri-pt'jbHca  Argcnllni  1.  ÍI  p.  s*|- 
4<8;  r.  criirr  Vcnc/.ucla  y  Nui-va  Granada,  (.  Vil  p.  19— 6s,  p.  H?-|6i:  f.  mite  Vfu»- 
dut  V  Nueva  Granada,  t,  VliJ  p.  ;-}7:  ji;.  eniic  la  Kvpi'ililica  Ar|{i-íiljni4  y  (irul(«ij,  1  % 
P*  ll-n.  r-  •01-418,  p.  ít8-)74,  I.  XI  p.  I-Ib,  p.  18^-106:  h  rnlir  rl  Bn^l  y  %i 
Paraguay,  I  XI  p.  4oi>-478;  /.  cnuc  «I  Diasll  y  Bolivia,  I  XII  p,  it-Sa;  /,  CflRte  t< 
iJiastl  Y  ci  Pnti,  t.  XII  p.  Jbb-K);:  t.  cnuc  el  Brasil  v  VcUMUcl*.  t  XII  p.  )t7-^lt3 
/.  cnirc  el  llrasil  y  la  Fianciii  (pgr  la  Cuayana  Fianccsa)  i.  XH  p.  s  17-^94. 

(1^  K\  misino  tcfior  Calvu,  eti  su  rcricntr  'lUftioiiHairt.  hablando  del  Dr.  QiMSatb  /V. 
C.l  dice:-— M.  Quesada  fall  aulurit<í  en  «natícte  de  droh  puMk  vuJ-aimeñfiIne  ^u'il  rvl- 
lt>c  de  ptefirenct,  Scs  lra^eal»x  lelalif-.  ^iix  t^ursiions  dr  (tMnlietu  et  i  l'ki»*uiic  inm- 
ruiionale  de^  Kiais  de  l'Amt'ii<)iie  du  Siid  «ont  nuinhrruK  rlc  n    II  p.  ¡%<i  f 
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distinto  en  cuanto  á  su  naturaleza  del  Derecho  internacional 

^^neral,  sino  especialmente  afectado  á  solucionar  sus  cuestiones 

especiales,  de  carácter  exclusivamente  continental.     El  Derecho 

binacional  público  actual  hasta  hace  poco  era  solo  llamado 

^eoropeo»,  porque  se  basaba,   según  la  unánime  opinión  de  los 

'í^istas,  I**  en  las  prescripciones  de  carácter  positivo  prove- 

•Jenies  de  los  tratados  firmados  entre  diversas  potencias  de   la 

^opa,  para  dirimir  sus  intereses  recíprocos-,  2°  en  la  Icf^isla- 

í   090  de  los  países  europeos  que  consagraban  tales  6  cuales  prin- 

^i'os  obligatorios;  }°  en  las  obras  de  los  publicistas  europeos 

'pe  estudiaban  las  cuestiones  conocidas^  es  decir,  las  referentes 

''a   Europa.    Ahora  bien,  en  este  mundo  nuevo  de  la  Amé- 

"ca,    cuya   existencia  independiente   casi  no  cuenta  un  siglo, 

^  I<5gica  de  los  acontecimientos  ha  ido   formando,    de  idcntica 

f«int:ra,  un  conjunto  de  reglas  y  principios  que  no  tienen  alin- 

geiicia  ni  aplicación  en  Europa  ó  en   Oceanía,   pero   que   son 

«mplemente  destinados  á  las  necesidades  que  se  han  hecho  sentir 

ftt  nuestro  continente.  (1)  Los  tratados  celebrados  en  Europa, 

los  Congresos  y  Conferencias  internacionales  europeas,  no  se  han 

^**pado  ni  se  han  podido  ocupar  de  cosas  americanas,  primero^ 

P^^'Sue  nuestra  existencia  como  Nación  es  de  ayer,  segundo^  por- 

l^é  nuestros  intereses  se  mueven  en  esferas  distintas  y  nada  ó  poco 

^'«nen  qq^  aquellos  de  común.    ¿  Que  importancia  europea  tiene 

principio  del  uti  possidctis  de  iSn)f  Ninguna,  y  sin  embargo, 

**  él  DO  podrían  solucionarse  las  múltiples  é  intrincadas  cuestoi- 

^*  de  límites  de  las  Naciones  laiino-americanas.     ¿Qué  inílu- 

^'a  han  tenido  ni  pueden  tener  en  el  equilibro  ó  en  la  política 

^  '*  Europa  los  diversos  Congresos  latino-americanos,  los  di- 


•'  í*ut  no  litar  sino  los  ni<i>  mipnriHnii-^    .i'ii.nli's   ii.!.>ii.<'^  .il   .iik  ha   .nh-n.i,irn-ii 

P-    Í7t  t»ao.  t.  V  y.   |;-4'j;  t.  si-L-iv  il  iviikíi'ío    >iu-l    ai,    ;•■.'■>;./€•.'...     t.   V.  p.  2i<-- 
'"■•  '•  iübfe  las  it'glas  dol  ilominiü  uiiíIituI  >.:i  .\mvri..i.     i    IX  y.   ;-i'>.  y.   .•;•-:   2 
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vfrsüs  tratados  y  proyL-cios  de  iralados  accrcj  de  lus  coi 
de  la  legisLtcioii  püblicn  y  privnda  de  nucsiras  Naciones^ 
guna,  y  sin  cmb.irf-ü  no  se  puede  desconocer  que  debido  i 
uo  común  origen  y  á  nuestra  an/doga  composición,  lengai 
la  América  latitia  muchas  cuestiones  comunes  en  las  que  i 
cesiliin  soluciones  que  en  vano  se  buscarían  en  el  Deiecho 
nacional  de  la  Europa,  ni  en  ios  tratados  ó  Congresos  cup 
ni  en  los  libros  de  los  publicistas  de  aquel  continente. 

Coa  lodo,  delendicndü  esta  opinión  que  para  la  «Nueví 
VISTA*»  es  una  convicciün  inquebranlable,  debe  respetarse 
señor  Calvo,  que  es  al  mismo  tiempo  la  de  la  casi  totalidad 
tratadistas.  Se  comprende  perfeclamenle  el  porqué  de  la  í 
del  publicista  referido  en  esta  materia,  pues  para  él  será 
una  convicción  tan  arraigada  como  lo  es  en  nuestro  áai 
opinión  contraria.  Pero  respetamos  sus  ideas  seguros  de; 
también  respetará  las  nuestras.  Creemos  estar  en  la  verdaíi 
es  posible  que  erremos;  —  en  lodo  caso,  defendemos  uní 
cera  convicción  con  la  máxima  buena  ié.  ] 

Tales  serían,  más  ó  menos,  las  principales  divergencias 
obra  de  nuestro  distítigytdo  compatriota:  pre&cindimos 
detalles,  lanto  más  cuanto  que  esta  no  es  la  materia  espeC 
este  artículo. 

El  Droit  inkfiiattonaf  tlt¿ori<¡uc  a  pratujue  de  nuestro 
trióla  tiene,  ademas  de  sus  méritos  generales  y  á  los  qui 
lia  hecho  referencia,  uno  especialísimo  y  de  incalculable 
lancia  par.i  nosulros:  es  la  primera  ve¿  que  un  tratadista  { 
se  ha  ocupado  con  detención  —  nimiwiorc  et  stiulio — de  l< 
rica,  y  por  su  conduelo  cJ  mundo  científico  se  ha  impuc 
las  múltiples  cuestiones  americanas.  El  señor  Calvo  tk 
eslo  un  mérito  que  jamás  será  bastante  ensalzado:  es  el  án 
de  la  América  ante  la  ciencia;  es  el  paladín  caluroso  de 
venes  naciones  latino-americanas,  mal  apreciadas,  poco 
cidas,  tratadas  como  ÚTunMÜa,  vejadas  por  intcrveocíoBcl 


UN  PUBLICISTA  AKOLNllMÜ  EN  EUROPA 


46  J 


Uüsameole   injuslas,    üblígad.is  cobürdemcnlc  por  las  grandes 

rjones  á  payar  indemnizaciones  exorbílanles   por   prclendidos 

ferjuicios  sufridos  por  especuladores  estranjeros.     I.a  iriste  his- 

toíú  de  las  relaciones  de  la  Europa  con  b  América  laliaa,  de  las 

iurpactonesy  de  los  abusos,   de  las  humillaciones  sufridas  por 

nos  países  nuevos,    Ira  sido  espuesia  con  verdad  y  energía  ante 

itribunal  de  !j  ciencia  por  tiueslrocompalriola.  Ei  señor  Calvo, 

rejtosolo,  lii  merecido  bien  de  su  patria  y  de  h  América,  Su 

lauíoridad  cienlííica  lia  eslado  y  está  á  la  disposición  de  eslas 

bcioDes  jóvenes,  y  puede  decirse  ijue  en  los  úhimos  anos  no  han 

íluido  poco  las  docirinas  de  la  obra  de  Calvo  en    la    solución 

Dipljda  de  muchas  cuestiones  con  fus  gabinetes  europeos.     En 

pVicjo  Murado  las  grandes  naciones  están  habituadas  á  tratar  á 

Ha  pobre  South  /{menea  con  un  desprecio  írrilanle,   y  no  irepi- 

íin  en  abusar  vilmente  de  su  fuerza,  mandando  poderosas  escua- 

KJjá  naciones  pcqueiías  y  débiles  para  extorcarles  sumas  fabu- 

ascxijidas  por  algún  extranjero  insolente  y  audaz.  (1)    Se   ha 

islü  rccientemenle  á  una  de  las  naciones   más  simpáticas  pasar 

filio  la  escandalosa  y  descabellada  intervención  de  un  valiente 

tío  aturdido  jefe  de  una  cañonera,   en  los  asuntos  internos  de 

»pai»  vecino.  (2)  Pero  poco  á  poco,  estos  y  otros  abusos  van 

arccicndo,  porque  en  las  canciJIerías  europeas  encuentra  ya 

)  la  exposición  imparcial  de  algunos  publicistas.  Todavía  falla 

wcho  en  este  sentido,  y  es  necesario  que  los  gobiernos  europeos 

fcoDvenzan  de  que  á  las  naciones  americanas  deben   enviarse 

náticofr  serios  y  cónsules  instruidos  que  pierdan  la  ilusión 

(que  aquí  se  encuentran  como  en  la  Turquía  europea  ó  el  Le- 

Y  esto  lo  dice  con  tanto  mayor  energía  la  «Nueva  Rt- 


I  «\otJiii  el  [CvreitKr  í.»i>o  tic  \»  AIem«ni¿  ) 
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visTAv  cuanlo  que  la  Repüblica  Argentitiy  es  y.i  imo  de  Iüs 
americanos  mns  considunidos  cti  Europa.  ^| 

Pues  bien,  ci  seíior  Ch!vo  no  deja  de  poner  lod;i  su^l 
al  servicio  de  los  imcreses  americanos.  Y  como  publicisli 
una  de  sus  obras  es  una  nueva  prueba  de  ello.  ■ 

Prescindiendo,  por  el  moinentOj  de  analizar  su  notibí^ 
gralíd  sobre  el  tratado  de  Washington  (i),  por  referirse es| 
mente  á  cuestiones  especiales  á  la  América  Sajona,  y  de  m 
liar  su  importante  libro  sobre  ¡nmi¿;racion  y  colonización  (; 
salir  íucra  de  los  límites  de  este  artículo,  basta  recorrer  li 
últimas  obras  que  acaba  de  publicar  para  convencerse  ut 
más  de  los  títulos  que  hacen  al  señor  Calvo  acrccdoí  á  I 
liluJ  de  l.i  America  Latina. 

Su  Ditttúnnair<:  tU  Díoit  inkrnuitonal  es  una  verdadera  cf 
pedia  de  l:i  ciencia,  lacjlitando  enormcinenle  l.i  compulsad 
lo  que  puede  interesar  en  el  derecho  internacional  lanío  |l 
como  privado.  Lis  cujsliones  especiales  de  la  cienci.1, 
las  que  con  ella  tienen  una  relación  inmediata  ó  medial 
cuando  pertenezcan  á  otros  ramos  del  saber,  todo  csti  eif 
con  claridad  y  concisión.  Ll  m 'todo  empleado  en  expon 
tratados,  las  decisiones  de  congresos  o  conferencias,  coi 
cuestiones  de  doctrina  pura,  ó  bs  opiniones  de  los  publi 
es  realmente  notable.  Nada  de  supérlkio:  el  autor  vá  al 
del  asunto,  lo  deíine  en  pocas  palabras,  dá  suciiitanienlc  lj 
ticia^)  indispensables  y  trata  de  hacerlo  en  lu  po^ible  de  Ufl 


(fH,  Uiml  i(Í7»     t   vol,  tn  tí",     Ksu  iiionngi#ít»,    i^stviU  i  ¡irdido  <!'< 
irt.?iu  ItitviiijiiiuriHl*  del  que  o  tntciiil>iu  lunüjiüüf  iiklíUo  tuni|utMO(«,  |u«  l 

f3l  HlutU  tu;  l'emigiiatttíH  <t  U  loionualioit.     '}(ipotut   U    iá  (fttmk'rt  i 
groupc    r.    ¡aumtus  a»  Cont^Hi  inleí nattnititi  dn  uttncti  ¡iogr.iphitfHtf 
187;.  t  \%)l.  in  4**.  tJ  aenut  CjIvu  ei«cl  delvt¡«<lu  «(¡¿entino  en  diJu) 
Ufáklcr  escribid  /  ptjbltwi^  c^e  iin|<u(Unr«  líbiu. 


'  nera  ímpcrsonnl,  con  c)  ob¡cio  df'  dar  á  l.i  obra  un  cnnktor  de 
I  imparcialidad  que  no  pcrmiía  ríctisnila  de  sor  *ei  eco  6  el  órfi;ino 
Idc  ningun.1  opinión  p{  rsonnl,  de  nirif^iinn  escuela!  determin.ida.» 

Wemás  d'j  l.is  noticins  í^nficienlcs,  p.irn  conocer  todo  Jo  jr- 
Itidto  fn  In  larga  si'rio  d(^  tratados  qiu^  forman  una  de  las  furn- 
itl^  la  cirnci.»  y  ijii*',  doqde  In  pa/  d»^  Wfslpfialia  h.in  ('iercida 
im  infiuenciri  iniernacionaí  sí-ría.     Y  por  último,  contiene    rr- 

indiJo  en  eí  anterior  un  diccionnno  hibliográficn  qiir  es  una 
irerdadcra  novedad  en  l.i  materia. 

Ahora  bien,  en  esta  obra  que  se  hace  imprescindible  apenas 

habitúa  uno  á  su  conpulso,  se  vé  en  el  acto  cu:m  i;rande  es  la 

parte  consagrada  á  la  América  Latina.     No  solamente  contiene 

aa  extracto  y  á  veces  parle  ác]  texto  in  extaiso  de  las  declaracio- 

Piüe  independencia,  sino  que  d;t  detenida  cuenta  de  los  prin- 

pílttirauídos  íirmados  en  Boiíoiii,  Buenos  Aires,  Chuquisaca, 

FCuaiialoupc   Hidalfíü,  La  Pa/,  Lima,  Río  de  Janeiro  y  Santiago 

|dc  Chile.     Además  trae  sustanciales  nolicias  biogriíficas  .icerca 

kdc  los  principales  publicistas  latino-americanos  que  se  han  ocu- 

ipidode  Derecho  internacional,  y  da  á  conocer  sus  obras  sobre 

I  ia  materia,  acompañando  Ja  indicación  bibliográfica  con  un  {uicío 

,  Une.    Ut;  la  República  Argentina  menciona  A  A,  Alcona  (i), 

P-A.  Btrra  (2),  ü.  Le^uizamün(0,  Ba[lolomé(4)  yAdolfo(0 


Ul  tmU  Jr  i.j«  inunwaíéOHff.   Rucnui  Aires  i*»J.   i  vol,     Km  munugrífu  (ur  pii- 
'''^  |iüi  piimiij  vM  en  b  -Xua-it  '¡InHU  l.  V  p.  ;97'»-46i". 

ÍO  'Mtinria  («t>ft  ft  'Ihrftho  tnltrnedanal.    iít-3.     •.^¡funlt:   ¡nhrt  it  piafitumA  i'/i- 
ftl  Di»tnui«  <Httiidi<is  piiMirjJus  nn  /.a  í\'ji:/i*fl,  prio*"ipjilmfnií'  sobro  Ij  cucUion  m- 


*t'  'iinr.bo  tiitttn,}i\tMt^¡  pto;>J'>        '1¡<imU\      tHjS. 
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Mitre.  A.  Navarro  Viola  (O,  F.  Pinedo  (2),  N.  Pinero  (5J,  Vj-| 
cerne  G.  (4)  y  Ernesto  Qucsnd.i  (j).     Del  Brasil,  á  J.  A.  Pi-í 
mema  Bueno  (6)  y  A.    Pereira    Pinto  Í7).     De   Bolivia  á 
Vaci-Guzman  (S),     De    Chile   ;í  M.    L.   Amnn.ilefTui  (v^),    D.~ 
Barros  Aran.*  f  to)  y  M.  A,  Maíi.-i  (1 1).     De  Cuba  á  R.  M.  dfr, 
Labra  (12).     De  México  á  J.  M.  Bnrr.is  (15),  J.  Dia/  ('ovairn-. 
bias(i4),  .1.  M.  Lrifra^'iia  (lO,  A.  Nníiez  Ortega  (t^),  M.  déla 


^1)    l'of  lia  parle  «elatkvi  ú  lis  :unlifinti  lattmacioniiUt  Jfl  >/fffifiirfrt  T^ihticcr^n.a 

(3\    'Ikredio  dt  ¡ftatef 

(}}    Lí  Utru  d(  camho  áñU  J  -fítrciho  inurnaioml  priráJo.     íSfl*.     i  vol. 

(4)  La  -^iiia^aniis  y  íh  utnni  «inirultt  ,(t¡  coñtifidilt  átntritano.     l^t~     t  *»!, 
Vtrtinalo  dtl  '¡^lo  dt  la  T/<tí<f      ififtt.     i  vol,    Y  la  Serie  ¿c  ótxicuUs  ^Mii.tá0\  in 
ÍYuon  'Htviitií  sobic  (utihoRtí  ilr  Uttutn  y  sobic  pI  ú<<rcko  iitUí ñúnoitai  fiiiHuy>  Mha 
&mttttúña.    La  iueihon  tic  limitn  can  Cliilí.     iS.ti.     i  vul. 

(5)  <>AptiHtt\     íohi     ilrruha    tnlfn),u-:oaal    limada,     tftj^^.     i   vol.     /^    ^uif^rj 
/.n  sacKitaJfs  ,w6uimai  aaif  d  úrraHo    argirnlitm  y  fxtmniero      f*.Ví      ♦   \      (f'iibliri 
lanibiptt  en  la  iXucva  %(vtí(<t  l.  IV  p.  9í-m6>    l^  tfuifhm  tn  ti  éntiho  tnifutAttti 
privudo  teguH  Ut  íigiiUiionti  furop^m  y  arntrnúnut.     ht«j      {VS  tm  (áfiwio  tlrl 
Hundios  \obr(  ifuithrat      iH,9j.f 

[h¡    'DiTfilo  initrnaáonal  priíailo.     Híu  Jiinclf»  iSi>¡,     t   \ 

'7/     "Ipontaitumoi  pat>)  o  ditulo  inltrnittiünai.     Kiu  Jiinrint  iVtf~'-i.     .  t 

(ü)    tít    dtifiho  dt  íOH'fVKla  y  Iti  Uoria  Jrí  .'^fuélihuo  tu  ia  '-^mffkit  Ulina     U*H 

Aun,  iflffJ.  (Vi'-tv  el  )iiiriii  niliru  |iiil»lu'jil«i  «nt  la  ¿\Vii'i'>i    tlmiU,  U  V  p,   l^^'ll 
itfi    'Tiluhii  tit  {'hilt  II  Iti  txitmuUíd  úmuat  d/t  fnnnnfMh    SaniUp»  r^/f.     |^  /(m4 

fMi«  dt  UmtUt  í^n  'IMiiiá.     iS'/,}.   (V(ja«,p  U  í\"«/v.i  •fi/vitta  I.  II  p.  ítt-í^I». 
ítQl    Hhloiiii  ii<  U  vutn;\  dtt  'Niiñn:    P^ii*.  /.VV/-.í,r     3  v    íV'-í»«   «I  n>»eHi  ( 

licü  puMíi-aitii  t-n  lj  ¡\'iifva  'l\íri\lii  I.  IV  p    <3l-í7iJ 

MU  La  .vestían  df  iimilf.  con  ¡a  't^tpúMii,}  «^iiunlina,     Stñtiaítfi  l^'j 
l\3l    ¡Cí  .Ififi'ha  tnitinattanal  r  /«i  KiíJi/.u  1>ít(J.»i  ./>     4m,\ií*.    Miiliul 

t<iHi)  inltnimwiíiíl  piiÑiin.     éttlroduiLiiiit  hutóru-i.     M.)diiJ  i-f^S, 
HX¡  liítmfntúi  lid  dntifio  iniinhhi>m,il     Mi-xnn  /v^f     j  v    tfs  tiiu  litJumtMi  ¡ 

cada  al  p^ís  Je  h  uln  Je  WlK<<>(urt;. 
M4J    El  dmiha  inltrnaeíaital  aidifiíadn.    (Ks  un.i  luJurrion  Jf  niHiUtílil»  t 

y  jp^ndu'cs  suNe  cos^a*  mrxicanas  > 

M\J    ¡^(fgociarioHfi  píndiditfi  (Htit  l^<pahu  *  CMcXuc.     Paii»  /Vf* 

{t6)    Ikttihn  Mtrnfiaond  mtxinkw     ?  v.    */¿W*é-ion«  Jiplonuti,.  /j 

Jíl  Su/      Metiico  í-V.-f.     V  íui  liat>d)o«  -.ubre  U  .Uc'./ai/i  7»Ví<ít 
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Pena  jr  Peña  ( I ),  .1.  H.  Rn?nírcz  (:),  J.  Sierra  (5)  y  J.  Vn- 
líarta  14).  De  Colombin  a  J.  M.  Turres  Cnícedo  (í).  Del  Perú 
J.  M.  de  Pando  (6)»  L.  F.  Albcrliní  (7),  F.  García  Calde- 
(8).  De  Venezucfa  .1  A.  Bello  (9),  R.  F.  Seyas  (10).  Del 
Jnjguay  á  Pcrc/.-Gomar  (t  1).  Tal  es,  mds  6  menos  (s.  e.  ú.  ó.) 
lista  de  nombres  latino-amcricntios  que  contiene  el  Dictionúirc. 
^5lá  muy  lejos  de  ser  compkiíi  y  tallan  niitores  de  peso,  pero 
BÍ  como  es  revela  por  primera  vez  ;í  la  Europa  la  actividad  inle- 
eciual  de  !a  América  l.iiin.-i.  Es  el  primer  ensayo  hecho  en  ese 
rnlído  y  tiene  el  mérito  de  ser  debido  :í  una  .mtoridnd  en  la  ma- 
Píia.  El  autor  ha  tinído  que  luchar  con  toda  clase  de  obslácu- 
por  la  falta  de  fuentes  ;í  que  iccurrír  y  puede  decirse  qne 
Jos  los  libros  de  que  hibla  rn  pMc  sentido  los  h.i  tenido  que 
laminar  personíilmenie. 

Lo  mismo  podría  decirse  de  la  parte  relativa  ;1  los  trillados  la- 
liio-americanos.  <Ni  atiin  toJos  fas  ífUf  sotí^  t¡i  son  todos  ¡oí  ijnc 
^f.in  *  Así,  di'  [íoi»(il:í  snln  niPncion;i  <"I  ir^tndn  de  alianza  entre 


<Í    t^f.xinn  At  friituA  f'irtifu     Mcxko  /■'¡fo.    4  v 

'  X  /oí  rxiruriiífos       'lUiíiotunii^  ¡ht  iln/ihn  Hihtn-itiimiil  púNiío  »  prntij» 

'»')  iahnn:tunitt  mitlUmo     Moxiro.  iS^. 
1HII.M  Jr  amparo  v  rl  «M  líi  .arpiix'        Moxiru  /VV/.  {V^nw  UmUn-n    rV'Mfrí 

ti  lHino'>»m(ti<,tna.     Paiis.     \j*í  prtnapia<.  Je\  ft<}  ttt  ^min.-«,     I'jkñ. 
ii.t.  M  trucho  intamiíonai    L\m»  tftft^,     (Oe  cmj  oKra  s-c  han  hecho  nu- 
i  tdKifHK*  rfí  MjtlMtl,  Caricj'..  Saniij^o  Je  Chil«'  V  Linu  ) 

fr«r«frt  «Ir  dfrtíha  Aiphmútuir  tu  iu\  ap)wníiott(\  r(prnalí>  >(   ttti   irpuiliia^   luJ- 
Paiu  iXU>.     'Üiptaméi.i't  \ii>l~,imnic>fna 

*n  U  ia*tt«  Jfi  'Patififo.     U«H>ni>K  Ahi-s  /.W^, 

#1     Pftité-ípto*  ilt  tUfdhii  lU  .(;<■(»<■..     Sinija^ü  de  i:iiili'  (v  lun   piit.Urado   víííjn  rji- 

i  tm  S«iiUáicu,  VjIparjíMi,  Mjdilti  y  CjiIs). 
^Ml    Ht  é/nska  inittn<Ki«nM  )ti<pi\ao-«mnicana  púMuo  v  ptiviiJo   Csrac-js  lííí^    4  ^ 
.tf,h'>  Jf  i'íM/4'i,     MunieviJci/  /9í'v.     j  v 
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Colombia  y  las  Provincias  Unidas  de  la  América  Central  (i);  de 
Buenos  Aires,  los  tratados  de  alianza  con  Chile  (2),  con  CoIoiih 
bia  (5)  y  de  paz  con  el  Paraguay  (4);  de  Chuquisaca,  el  tratado 
de  federación  entre  Perú  y  Roüvia  (5) ,  de  Guadalupe  Hidalgo, 
el  de  límites  entro  México  y  los  Estados  Unidos  (6) ;  de  La  Paz, 
los  tratados  de  alianza  entre  Bolivia  y  el  Ecuador  (7),  y  entre 
Bolivia,  Chile  y  Perú  (8);  de  Lima,  los  de  alianza  entre  el  Perú 
y  Colombia  (9):  de  comercio  entre  Perú  y  Ecuadbr  (10),  de 
alianza  entre  Chile  y  Perú  (11);  de  Río  de  Janeiro,  los  de  paz 
entre  Portugal  y  Brasil  (12),  de  alianza  contra  Rosas  (1^);  de 
Santiago  de  Chile,  los  de  alianza  entre  Colombia  y  Chile  (14), 
entre  Chile  y  Perú  (15),  de  comercio  entre  el  Río  de  la  Plata  y 
Chile  (16).  Como  se  vi,  la  lista  indudablemente  no  es  completa, 
pues  ni  contiene  todos  los  tratados  ni  todos  los  más  importaiún. 
El  señor  Calvo,  sin  embargo,  es  demasiado  versado  en  la  histo- 
ria diplomática  americana  para  que  se  atribuya  esa  omi^on  ¿  otr^a 
causa  que  no  sea  la  inmensa  labor  de  ordenar  tal  cúmulo  de  da- 
tos de  tan  diversa  naturaleza,  y  en  la  redacción  de  los  cuales  al 
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opifilu  má$  vigilunle  se  le  pasan  muchas  cosus.     Así,   puta  no 
CJLiriinó  un  ejojnplo  cunocidísimo;  tas  más  grandes  guerras  con- 
ifmporincas  de  la  Améfica  latina  han  sido  al  parecerj    lenidas 
fopocj  cuenta,  pues  nada  se  encuentra  acerca  del  tralado  de  la 
triple  jliaiizay    ni  de  los  que  ocasionaron  el  último  drama  del 
Pacífico. 
Hsas  y  otras    pequeñas    deficiencias   de     detalle   son    inhe- 
ntcí  á  toda  obra  de  !a  magnitud  de  la  presente,    máxime  si 
w  rptlexiona  que  es  la  primera  vez  que  sobre    la    ciencia    del 
lierccho  internacional  se  publica  un  diccionario  enciclopédico, 
i*»  presente  edición  se  agolará  pronto  porque  la  obra  es  impres- 
cindible en   la  biblioteca  de  lodo  hombre  instruido,    y  el   autor 
en  !;i  próxima  reimpresión  seguramente  empleará  lodo  el  matc- 
ííjÍ  4Uf  tiene  reunido  y  que  aún   no  h,i  podido   aprovechar   en 
MU.  El  señor  Calvo  en  el  prólogo  declara  que  desde  1862  viene 
íocupándose  de  esta  obra  y  agrega:  «. .  Jos  materiales  reuni- 
son  tan  abundantes  que  no  podrán  ser  aprovechados  sino  en 
ediciones  uUeriorcs.     Querer  desde  hoy  sacar  de  ellos  lodo 
Pp-iilido  posible  sería  postergar  todavía  una  publicación  cuya 
■'áad  ha  sido  demostrado  al  auíor,  y  á  la  cual  cree  de  su  deber 
'poner  más  obstáculos. ^^     Por  esa  ra/.on,  pues,  la  crítica  que 
da  hacerse  al  autor  por  deticiencias  más  ó  cnénos  justificadas, 
prematura  para  prejuzgar  de  la  bondad  de  ía  obra,  además 
lUc,  como  es  natural,  la  selección  de  materiales  está  estricta- 
t«:  subordinada   al   criterio  y  ai   método  adoptados  en  este 
Tal  como  es  en  esta  primera  edición,   aparte  de  su  mé- 
'ntrinseco  como  enciclopedia  histórica,  diplomática  y  dociri- 
'**,  y  de  su  valer  en  general,    tiene  pan  la  América  la  muy 
Ctosu  ctntlidad  de  que  lodo  lo  reíciente  á  ella  ha   sido    tratado 
evidente  amor  por  el  dislinguidu  publicista  argentino.     Más 
*;  cf»  relación  al  resto  de  !a  obra  y  á  la  manera  rápida  como 
'  *"^  obligado  el  autor  á  tratar   de   las  cuestiones  generales  y 
^'upejk,  st^  nota  que  la    pailc     imciicana   absoive    un    espacto 
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mayar  dtl  que,  en  oslricta  juslicia— d.4düs  los  límites  del  libto- 
le  correspondería. 

Y  sí  l.i  <  Nueva  Rkvista  >»,  jI  tiiismü  liciiipo  i^ue  se  complac 
en  reconocer  lealmenie  los  ullos  méritos  del  autor,  lia  creído  dq 
bcr  insistir  en  algunos  puntos  de  detalle,  es  por  qué    una  ot 
como  la  présenle  parece  supeiíor  á  las  lucrxas  de  un  hombre  &ol^ 
y  es  menester  ayud¿ir  en  lo  po&iblc  al  autor  y  scnaiarlc  tal  ó  cu 
deficiencia  de  detalle,  si  se  quiere  tener  el  derecho  de  reprochar 
determinadas  omisiones.     Por  más  universal  que  sea  el  saber 
un  hombre  y  por  más  enciclopédicos  que  sean  sus  Cünocimicnlfl 
es  imposible  que  haga  un  estudio  original  y  detenido  sobre  tod^ 
las  cosas,  máxime  cuando — como  en  lodo  lo  que  se  refiere  i 
América-Latina — es  necesario  un  irabajo  preliminar  de  benedic 
tino  paja  reunir  los  elementos  dispersos  que  forman  la  raatcr 
prima  que  por  primera  vez  se  examina.     Si  en  cada  país  de 
América  se  hiciera  un  estudio  de  la  obra  de  Calvo  bajo  el    punli 
de  v'Í5ta%acíonal  y  local,  reuniendo  los  dalos  indispensables 
(jando  á  conocer  las  fuentes  a  las  que  el  estudioso  puede  rccurrtí 
recien  entonces  podría  decirse  que  hay  elementos  para  hacer 
estudio  írucuTero  de  las  cosas  latino-americanas  y  para  pennil 
á  los  grandes  publicisias  que  conozcan  y  juzguen  á  este  coni 
ncnte  nuevo.     Pero  en  la  situación  caótica  actual,  en  la  que 
punto  menos  que  imposible  procurarse  las  publicaciones  mis  vuÍ 
gares  de  un  extremo  al  otro  de  la  America,  en  ella   misma, 
existiendo  trabajos  especiales  que  permitan  prescindir  de  los  ele 
mentos  originales,  el  estudio  de  las  cuestiones  y  de  la  ciencia 
la  América  latina  exije  la  consagración  de  muchas   inteligencia 
y  lardará  mucho  antes  de  que  sea  hecho.     ;C(5mo  cxijir,    pucd 
á  un  publicista  de  la  categoría  del  señor  Calvo,  una  omniscteoci 
imposible?     Sería  esto  un  contrasentido  y  una  injusticia. 

De  todas  maneras,  e!  Dictionnaitc  de  droit  irUrmational  proDl 
se  habrá  hecho  imprescindible  en  el  uso  diario  de  cancilieríaij 
academias  y  burcles. 
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En  cudiilo  .1  la  otra  obra,  el  Dictionnairc-manucl  de  Diplomatie, 
tr>,  puede  decirse,  un  estrado  y  un  condensamiento  de  la  ante- 
rior, omitiendo  la  parte  bibliográfica,  y  redactando  los  diversos 
aru'culos  con  distinto  método,  á  fín  de  hacer  una  obra  doctrinal 
concisa  y  práctica.  Es  más  fácil  la  compulsa  de  un  volumen  que 
las  indagaciones  en  obras  diversas  ó  de  mayor  extensión.  Está 
destinado  principalmente  para  el  uso  diario  de  las  legaciones  y 
consulados^  como  para  los  cursos  académicos. 

Elstas  dos  últimas  obras  han  sido  publicadas  en  Berlin,  en  los 
meses  de  febrero  y  marzo  del  corriente  año,  justamente  durante 
la  época  de  la  reunión  de  la  famosa  Conferencia  Africana.  Pues 
bien,  la  prensa  europea,  en  los  estractos  que  ha  dado  de  las  dis- 
cusiones de  la  conferencia,  revela  este  hecho  singular:  ~  en  los 
protocolos  oficiales  el  único  nombre  citado  de  tratadista  de  de- 
recho internacional  es  el  del  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado 
Extraordinario  de  la  República  Argentino  en  Alemania. 


..Estndio  Histórico  sobre  la  América  Central/' 


K\  libro  de  que  se  tralü,  se  titula  ^Estudio  Histórico  sobre  la 
America  Central»',  impreso  en  la  Tipografía  «Lj  Concordias  en 
San  Salvador  y  comprensivo  de  unas  doscientas  pdginas  en  cuarto. 

Indudablemente,  esa  obra  viene  á  llenar  el  vacío  que  se  expe- 
1  ¡mentaba  de  un  texto  para  el  aprendizaje  de  la  materia  en  liceo^^ 
y  escuelas  de  ambos  sexos;  pero  no  está  llamado  sólo  á  servir  ^ 
lus  niños  y  jóvenes  que  se  educan  é  instruyen,  sino  también  á  i  ^ 
personas  estudiosas  en  general,  que  probablemente  ignoran  ^x^  ^ 
parte  de  los  hechos  narrados  en  esas  páginas. 

jCuántos  individuos  hay  que  poseen  un  título  literario  y  t^^= 
tacion  de  ilustrados  y  que  sin  embargo  no  saben  mil  y  mil  puKS- 
de  la  historia  americana,  tales  como  el  desastroso  fin  del  concí  «ü= 
lador  don  Pedro  de  Alvarado,  la  muerte  trágica  de  Cristóbal 
Olid,  el  viaje  de  Hernán  Cortés  desde  Méjico  hasta  Tnijillo, 
íundacion  de  muchas  poblaciones  centro-americanas,  laiasurr^== 
cion  de  los  Contreras  en  Nicaragua,  las  depredaciones  de  los  ccz:-* 
sarios  en  las  costas,   la  marcha  de  la  agricultura  y  del  comerc:^  h 
en  los  tres  siglos  de  los  tribunales  y  leyes,   con  el  tormento,      ^^ 
pen-j  del  luego,  la  de  azotes,  la  de  arrancar  los  dientes  y  lan\Sf^ 
otras  establecidas  por  la  legislación  colonial  y  en  práctica  en  est95 
países  durante  largos  años! 

¡Cuántos  hay  que  ignoran  el  tiempo  en  que  se  introdujo  la 
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[primera  imprenta  en  Centro- América;  los  nombres  de  Gañido, 
Padilla  y  otros  hombres  doctos,  que  publicaron  obras  en  eJ  siglo 
'  XVIII  en  la  aniÍRua  ciudad  de  Guatemala;  los  trabajos  de  pin- 
lius  y  csculluí a  que  se  ejecutaron,  los  progresos  de   la  música, 
(as  denominaciones  de  los  primeros  periódicos,  etc.  etc. 

Rsio,  lo  mismo  que  iodo  lo  que  corresponde  á  ía  historia  sal- 
wdoreña  desde  los  antiguos  indios  hasta  la  actualidad,  se  en- 
iCuenlra  en  el  libro  de  que  venimos  ocupándonos  y  que  estima- 
[nos (le  nuestro  deber  recomendar  no  sólo  á  los  quedirif^en  plan- 
teles de  educación  de  uno  y  otro  sexo  en  América,  sino  en  ge- 
neral »l  público,  pues  ya  que  se  ofrece  el  medio  de  aprender  los 
^f^chdi  del  pasado,  parecería  chocante  que  no  se  utilizaran  los 
'■í'*mcfiios  del  caso. 

Lejos  de  nosotros  la  idea  de  culpar  á  los  que  antes  de  ahora 
íc  han  instruido  ampliamente  en  este  ramo:  sin  los  libros  al 
seto  necesarios,  no  era  posible  aprender  las  cosas:  no  todos 
*tií3n  proporcianarsc  las  producciones  relacionadas  con  el  par- 
ticular, tan  raras  como  poco  .ipropiadas  en  su  mayor  pnrle  para 
*^<íiiirir  una  instrucción  tal  como  la  que  puede  alcanzarse  en  el 
libro  (Id  señor  Come/  Carrillo,  que  ofrece  metódicamente  y  sin 
J^*'/ch  de  pasión  ile  ninguna  especie  una  serie  de  cuadros  iraza- 
r  con  el  escrúpulo  apetecible  para  no  desli|,'iirar  la  verdad  bis- 
eca, ni  extraviar  el  criterio  de  los  puc  buscan  la  exactitud  en 
|w  Jíueas  y  en  los  perfiles  y  el  colorido  íirl  que  á  los  hombres  y 
l«lí»  cosas  corresponde. 

Nos  consta,  y  lo  apuntamos  con  gusto,  que  el  tíRaímiio  Hí^tó- 
'"«lú/irr  la  Anurica-CcnUal*  merece  la  coi  dial  simpatía  de  todas 
,  'íí  persona»  inteligentes  que  lo  lern;  y  este  fs  el  mt'tor  íJ¡alardon 
Ij^rl  señor  Gome?.  Carrillo. 


-Francisco  Miranda** 

POR     nr.    MARQIJFS     DE     ROJAS 


Un  magnífico  volumen  con  j  5  páginas  de  testo  y  770  de  do- 
cumentos, tnl  es  la  obra  que  con  el  título  de  El  general  Miranda  y 
ha  dado  á  luz  en  París,  un  venczolono,  que  por  flaqueza  incom- 
prensible, se  firma  el  Marqués  de  Rojas. 

Están  narrados  someramente  los  principales  rasgos  del  vete- 
rano de  los  ejércitos  de  Colombia,  sus  viajes,  aventuras  y  estu- 
dios, en  varios  pafses  europeos;  sus  relaciones  con  la  emperatriz 
Catalina  II,  sus  afinidades  con  los  hombres  de  la  Girondn,  los 
que  se  llamaban  Peiión,  Bríssot,  etc. 

Kn  la  parte  dedicada  á  los  documentos,  se  registra  la  impor- 
tante correspondencia  con  Dumouriez,  donde  resalta  la  inocen- 
cia del  amerícano,  en  los  complots,  del  que  tuvo  la  debilidad  de 
pasarse  al  enemigo  cuando  la  Francia  y  la  República,  necesita- 
ban del  concurso  de  su  brazo  y  de  su  nombre. 

Regístranse  en  esas  páginas,  la  acusación,  intcrrogatoria  y 
defensa  ante  el  tríbunal  revolucionario,  en  que  Chaveau  Lagarde 
el  defensor  de  María  Anlonieta  y  Carlota  Corday,    más  feliz  en 


MI*"  caso,  salvrt  ñ  su  cliente  de  las  garras  de  aqnellofí  demagogos, 
desconliados  y  fan.-ílicos. 

El  General  Miranda  esiá  proclamado  el  decano  de  fos  liberales 
de  América  y  es  sin  dispula  el   primer  soldado   que  se  puso   a! 

tnicio  de  la  emancipación. 
Pero  el  mismo  libro  del  señor  Rojas  publica  una  nolable  carta 
i  ramoso  don  Manuel  Gual,  cuy<)  ímporiancia  y  cuyos  términos 
'S  hacen  declarar  sin  menoscabo  de  olios  {grandes  hombres, 
^ue  fué  el  ptinura  que  concibió  f.i  idea  de  ia  independencia  de  su 
pairía,  del  poder  español . 

)e  este  documento  resalla  que  Miranda  vino  del  viejo  mundo 

i.ido  por  cí  patriota  vene/.olano,  que  pagó  con  su  vida  la  au- 

cia  y  |j  constancia  en   sostener  el   pensamiento  que    Bolívar 

lía  efectivo  después  de  muchas  luchas  y  grandes  sacrificios. 

í^  aquí  algunos  párrafos  de  la  carta  fechada  en  la  A/d  Jr  Tti- 

"'/. — Puerto  d''  Espiífliij  rn  julio  12  de  i  jt/i): 

•Amigo  mío: — Yo  no  escribiría  ;«  V.  si  me  fuese  posible  pasar 

«averie.     jMirandn!  si  por  lo  mal  que  le  han  pagado  á  V.  los 

«hombres:  si  por  el  amor  á  la  lectura  y  auna  vida  privada,  como 

«^•nunciaba  de  V.  un  diario,  no  ha  renunciado  V.  estos  hermo- 

t*  climas,   y  l«i  gloria  para  ser  el  salvador  de  su  patria;  fl 
Pt>Io  americano  no  desea  sino  uno:  venga  V.  :í  serlo. ...... 

iMir;inda!  yo  no  tengo  otra  pasión  que  ver  realizada  esta  her- 
obra  ni  tendré  otro  honor  que  ser  un  subalterno  suyo, 
ngo  la  gloria  de  ser  proscrito  por  el  Gobierno   español, 
*o  autor  de  la  revolución  que  se  meditaba  en  Caracas   el 

^'^^rseguido  en   Caracas  y  reclamado  en  todas  las  islas  ncvj- 
*'^s  y  amigas  del  Gobierno  español;  informado  de  las  procLi- 
hcchas  por  este  cab.dlero  comandante  Orirral    ofreciendo 
í*n»os  protección,  vine  ú  implorarla. 

'  •  l-a  copia    número    1    ínsliuir.»   ;í    V.    de    la    facilidad    de 
l^fta  empiesa  qui*  será  In  admiración  de  las  naciones  y  la  gloria 
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^y  honra  de  los  americanus,  gracias  al  horror  en  que  está  el  go- 
«bierno  español. 

«Sea  V.  sino  principal,  agente  de  su  patria  para  que  tenga 
«efecto  la  obra  majestuosa  de  su  libertad,  que  no  necesita  sino 
«de  empezarse ••• 


«Venga  V.,  repito,  á  tener  la  gloria  de  establecer  la  indepen- 
«dencia  como  lo  desea  su  antiguo,  verdadero  amigo  y  compa- 
«triota. 

Manuel  Guah. 

Aunque  del  extremo  opuesto  de  la  América,  saludemos  reve- 
rentes el  nombre  del  preclaro  venezolano  que,  antes  de  comen- 
zar el  siglo  XIX,  proclamaba  y  clasificaba  la  gran  revolución, 
de  que  Antequera  y  Tupac  Amarú,  fueron  apenas  un  signo  de 
protesta  contra  el  despotismo  de  los  reyes. 

Don  Manuel  Gunl  pasó  su  vida  luchando  con  la  adversidad, 
pero,  persiguiendo  un  propósito  que  la  muerte  destruyó,  dejando 
las  glorias  y  los  honores  para  los  que  en  1810,  en  Buenos  Aires  y 
Caracas,  alumbraron  el  Continente  con  fulgores  vividos  y  no 
como  la  chispa  que  se  apagó  en  el  corazón  de  Murillo. 

Deí?pucs  de  esta  carta,  es  lícito  creer  que  el  Generalísimo  Mi- 
randa vino  á  Venezuela  por  invitación  de  Cual,  siendo  más  afor- 
tunado en  sus  primeras  tentativas. 

Miranda  encabezó  el  movimiento  de  1810  y  sostuvo  la  guerra 
dos  años,  hasta  que  capituló,  antes  que  sostener  lo  que  parecía 
una  lucha  insensata. 

Fué  necesaiio  que  los  mandones  de  la  metrópoli  escarnecieran 
al  pueblo  que  se  entregó,  para  que  una  sola  vez  dominara  des- 
pués las  sabanas  y  las  costas,  saliendo  debajo  de  tierra  aquellos 
llaneros  de  Paez,  los  bravos  de  Monagas,  los  de  Piar,  Urdaneta 
y  demás  Generales  quo  abrillantan  la  historia  de  nuestra  gemela 
en  laureles. 


FRANCISCO     MIRANDA 


Miranda  fué  vencido  en  la  demanda  por  la  c.iída  de   Píílt/u 

CMlo:  plaza  principal  que  guard.iba  el  Coronel  Simón  Bolívar. 

4^Vtn(zucta  atu  haidd  en  el  cordzon!i^    fueron  las  palabras  del 

'  Generalísimo  at  recibir  tan  infausta  noticia,  como  que  en  efeclo, 

\  poco  m^s  larde,  capitulaba  por  la  exigüidad  n  que  quedó  redu- 

I  cidü  m  ejército. 

La  responsabilidad  de  Bolivar  y  ei  cavj^o  que  recibiera  de  Mi- 
líjada  fué  salv.ido  por  e!  primero  con  los  años  de  batallar  que 
lavo  desde  que  salió  de  los   Cayos,    hasta    que   en    Carabobu 
cumplió  ios  deseos  de  Gual  y  Miranda. 

Después  de  la  capitulación  de  La  Guaira,  el  Generalísima  lué 
ixresi.ido  y  conducido  ;í  las  prisiones  de  Puerto  Cabello,  de  allí 
!  castillo  del  Moro  en  Puerto  Rico,  hasta  que  la  crueldad  de 
ws  enemigos  lo  sepultó  en  los  calabozos  del  Arsenal  de  la  Ca- 
«íi  en  donde  murió  el  i6  de  Julio  de  1816. 

Lo  4iie  sufrió  aquel  palriola,    lo  que  le  hicieron  padecer  los 
ptcsures  de  América,  se  cumpreudetá,  cuando  se  sepa  que  haslj 
**  le  negaron  exequias  fúnebres   y  que  lué  enterrado  con   lu 
pueblo,  y  quemados  sus  papeles. 

La  víciima  ilustie  reclama  un  recuerdo  de  gratitud  en  todo  el 
f  tí^rriiorio  jmericano,  y  su  nombre  pieclaro  una  reparación  justa 
Wel  panteón  de  la  historia. 

ti  Marqués  de  Rojas  ha  condenado  con  frases  enérgicas  la 
'''t'on  que  se  cometió  con  su  persona  y  reclama  á  su  patria  un 
niünunieiito  digno  de  sus  estuerzos  y  patriotismo. 

Poseedor  del  archivo  de  Miranda,  ha  dado  á  luz  entre  las  du- 
f  ^'"n'íntüs,  la  multitud  de  cartas  que  se  han  conservado  de  sus 
I  íclaciooes  militares  y  pofíticas  con  Sanz,  Cortés,  Madariaga, 
'  ^^^bano,  Mac  Grcgor  y  otros  patriotas  que  fueron  precursores 
f  *"  «  guerra  de  la  independencia  de  Venezuela. 

Kntre  ellas,  están  algunas  que  pertenecen  á  Soublette,  el  ge- 
I  ""^'a!  distinguido,  cuya  biogralía  no  está  escrita  y  que  d  Marques 
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de  Rojas  debe  detallarla  para  completar  su  galería  histórica  de 
los  grandes  hombres  de  su  patria. 

Los  aficionados  á  la  historia  y  los  que  no  lo  son>  pero 
que  han  nacido  en  el  nuevo  mundo,  tienen  en  la  obra  de  que 
nos  ocupamos,  una  enseñanza  y  un  ejemplo. 

«//.  P.  C. 


610Sa,AriA  AR&EHTINA 


1  Orografía— II  Hidiogiaíia— III  Límiks. 

— o— 
'  Conferencias  uel  Ductor  ui>n  Mariano  F,  Pa/.-Solüan, 

PKOI-KSÜK  UL  HlSJüJllA  Y  GeOÜHAFÍA  AmKRICANA  KN   EL    CoLKJtO 

Naoonal  de  Buenos  Aires  (i ) 


Señores. 

Honrado  segunda  vez  poi  el  Gübíexnu  Nacional  con  et  djlí- 

^  y  delicado  ciirgu  de  Proíesor  de  Historia  y  Geografía   Ame- 

n9f  y  en  pitrlicuhr  Argenlina,  luué  lodo  esfuerzo  para  corres- 

der,  en  algo,  á  la  confianza  que  en  mí  se  deposita;  esperando 

;i»  tjue  de  mis  limitados  conocimienlos,  de  la  caraclcríslica  bon- 

iid  ¿rgentind,  que  me  Iionrj,    asistiendo  á  c-st,ds  conferencias. 


I|i)  L«k  ^onlt-tvnkU:»  que  á  tuotinuaLiun  pLibliui  la  «Nuc^i  Kc>vi»ta<>  han  meieudo  la 
KMMI  é<t\  inibliko  en  grncril  |fur  mi  iinpotlancíi  y  su  novedad,  tu  ts  la  ra^un  pot- 
^tm  la  «Nnca  Rcvi&ta»,  siguicndu  m  pio^raina  Je  dar  »  cunoter  lodu  la  ({ue  ikobrtr  la 
.^<  Uiina  I  vipccialmcnic  aobic  la  F<cpúbli«.a  Argccilina  &c  tsciiba  |;k)i  pcrsuna^  no- 
el Di.  MaiianuF.  Paz-Súldan  lo  es,  se  hace  iir  Jtbcr  en  darla:»  á  tuiocvt  i 
>. 

ú\'    Je  ÍJ    £i. 


^\2  LA  M'LVA  R£>1>IA  DL   BUEJiOS  AIRLS 

Mi  Itnjízuajt:  cart-ce  de  bclitij  urjloria,  pero  tratara  en  lo  posible, 
de  suplirla  con  la  claridad. 

He  prelerido  dar  principio  J  mis  Uabajos  por  la  Gco^raíu 
Ar^írniina,  porque  e>lov  convencido  de  !o  ülil  que  t-s  ¿¡enerali- 
LdT  su  estudio,  j  Un  de  que  nadie  ignore  \o  que  coalieae  csle 
pjis  tan  privilegiado  por  la  Naturaleza.  Como  la  Geografía  Ar- 
gentina es  muy  conocida  de  los  señores  que  me  oyen,  mis  cooíe- 
rencias  se  liniiLarJn  i  presentar  en  grandes  cuadros  los  pontos 
más  importantes  de  e^te  ramo,  que  en  sí  abraza  muchas  ciencias. 

La  Geograííj  Argentina  tiene  caracteres  especiales:  i^  En  su 
parte  física,  por  la  naturaleza  de  su  territorio  ó  su  geología:  2-' 
En  su  Etnografía,  por  la  heterogeneidad  de  las  tribus  que  habi- 
taron en  esta  extensa  región  de  la  América  Meridional:  ;  En 
su  parte  política,  por  su  sistema  de  gobierno  y  organiza- 
ción administrativa.  £1  examen  de  estos  tres  puntos,  es  el 
programa  de  mis  conferencias,  que  creo  conveniente  darlo  á  co- 
nocer con  más  detalles. 

GEOGRAFÍA  FÍSICA 

Geológicamente  considerado  el  territorio  argentino,  lo  divido, 
como  lo  han  hecho  varios  ilustres  geógrafos,  en  tres  grandes 
secciones: 

I*  Laorográhca; 

2*  La  hidrográfica; 

;'  Lj  pampeana. 

p:tnografia 

En  lo  relativo  .i  id  Einografu,  me  limitaré  á  puntos  muy  ge- 
nerales: fijaré  mi  atención  tan  solo  en  lo  relativo  á  los  dialectos 
ó  lenguas  de  sus  aborígenes,  con  el  exclusivo  objeto  de  conocer 
la  etimología  de  las  pa'abras  ü  nombres  de  las  cordilleras,  cerros, 


nrnnnAFiA  argentina 

ríos,  bgos  y  otros  lugares  notables,  Á  fin  de  fijar  la  ortofírafú 
SPogr.ificn,  que  i.inio  interesa,  y  que  por  desgracia  es  poco  cui- 
dad.» en  las  naciones  Sud-Americnnas.  Con  cMe  moiivo  ínsísiirt- 

fn  h  necesidad  de  imifanrinr  la  nomenclalura  y  oriof^rafía  peo- 

íffinca.'íi) 

CKOCIUFIA    POLÍTICA 

En  este  punto  limitan'*  mis  conferencias,    en  lodo  lo  posible, 
liia  omitir  aquello  que  sea  necesario. 


I 


O  R  O  «  R  A  F  I  A 

Antes  de  hablar  de  la  oroj^rafía  arfienlina,   es  indispensable 
*cir  algo  acerca  de  la  del  Perú  y  Boüvia,  porque  aquella  se  re- 
cion.i  ínlinítamente  con  la  de  estas  dos  naciones, 
''-í   sistema  orojnr;tfico  de  la  América  Meridional  del  Pacífico, 
püode  considerarse  dividido  en  dos  cadenas  ó  cordilleras  princi- 
^^^&;    la  una  oriental,  y  la  otra  occidental:  ésta  es  más  extensa, 
U  *»  se  quiere,  puede  considerársele  como  la  fundamental  de  todo 
t\  si&loma,  tanto  p&rquc  recorre  toda  !a  América  y  cu  la  Meri- 
dional,  desde  Panamá  hasta  el  Estrecho  de  Magallanrs,  y  sigue 
ca^J  paralela  con  las  orillas  del  Pacifico,  y  ú  una  distancia  medía 
^^  (>i»  millas;  cuanto  porque  á  ella  se  suborJinaa  las  otras  gran- 
des cordilleras,  ó  siguen  su  marcha. 

También  creo  conveniente  advertir  que  la  palabra  roní/í/mi  la 
<i»Ofn  sil  sentido  gramatical,  es  decir,    la  continuación  de  algu- 
nas tnoniañas  ó  cerros,  que  por  a!;,'uua  distancia  se  siguen  unos 
f^       .1  oíros  en  derechura;  por  esto  uso  indiferentemente  las  palabras 


(1/  V»4ir  rl  I    xu  r 
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cadena  6  cerros,  ó  cordillera;  hago  esia  advertencia,  porque  mu- 
chos creen  que  la  palabra  cqrdillera  significa  cerros  altos,  neva- 
dos, 6  en  donde  se  siente  mucho  frío. 

Insisto  mucho  en  hacer  palpable  la  diferencia  entre  la  cordi- 
llera Real  y  la  de  los  Andes,  porque  son  dos  cordilleras  entera- 
mente distintas;  cada  una  de  ellas  tiene  su  eje  bien  determinado; 
y  aún  cuando  en  gran  parte  corren  casi  paralelas,  y  á  veces  uni- 
das por  contrafuertes,  no  por  esto  dejan  su  eje  fundamental.  Es 
lo  mismo  que  sucede  en  algunos  grandes  ríos,  que  aún  cuando 
anden  paralelamente  y  fi  veces  unidos  por  canales,  no  por  esto 
dejan  de  ser  ríos  diferentes,  aunque  ambos  formen  un  gran  sis- 
tema hidrográfico. 

Otra  prueba  física  ¿e  la  diferencia  que  existe  entre  esas  dos 
cordilleras,  la  tenemos  en  su  mole,  y  en  la  altura  de  sus  picos. 
Cuando  esas  cordilleras  están  muy  separadas,  sus  cerros  son  ele- 
vados y  corpulentos;  pero  cuando  la  cordillera  de  los  Andes  se 
dirige  á  la  cordillera  Real,  disminuyen  en  todas  sus  proporciones, 
lo  que  no  sucedería  en  el  caso  de  que  los  Andes  se  desprendie- 
ran de  aquella,  como  sus  ramales;  porque  entonces  <in  elevación 
y  masa  iría  de  mayor  á  menor. 

Para  distinguir  bien  los  dos  sistemas  orográficos,  de  que  voy 
hablando,  conviene  fijar  mucho  cl  verdadero  nombre  de  esas  dos 
cordilleras,  para  no  confundirlas,  y  determinar  bi*»n  los  caracte- 
res de  cada  una. 

Es  casi  general  entender  6  llamar  cordillera  de  los  Andes  á  la 
gran  cadena  occidental;  y  «^ste  es  un  eiror,  porque  el  nombre 
de  Andes  ha  sido  especial  y  caractTÍstico  de  la  gran  cordillera 
oriental. 

En  tiempo  de  los  incas,  uní  nación  6  tribu  ocupaba  la  región 
que  está  al  oriente  del  Cuzco,  -n  donde  existe  la  cordillera,  y 
como  ésta  es  abundantísima  en  toda  clase  de  metales  6  minera- 
les, la  llamaban  Antas  6  Antisj  que  en  quechua  signÜca  metal  en 
general;  la  comarca  tenía  el  nombre  de  Aniisuyo  6  región  me- 
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uliícra.    Los  cspaíiolrs  conrun^lifron  h  /  por  h\  d  y  ünmaron 

Anh  j  esa  cordillera,  y  se  consrrvii  (^I  nombre  por  muchos  arios, 

limitado  á  esa  cordillera.     Enttínces   no  pudo  darse  el  mismo 

nombre  de  Andes  ú  h  gran  cordillera  occidental,    cuya  extensión 

'  desconocía,  pueslo  que  solo  la  habían  pasado  por  muy  pocos 

Dgarf%  para  internarse  al  Cii?.co  y  oíros  pueblos   del    Perú. 

^ños  después  se  le  ííaraó  Cordillera  Real;  y  poco  .1  poco  unos 

!  <fahj»n  el    nombre  dr   Cordillera  de  los  Andes,    otros  el   de 

an  Cordillera;  pero  los  fj;eógrnfos  míls  entendidos  tanto  en   la 

ograíia,   como  en   la  eiimologín  de  la  palabra  Andes,    llaman 

hits  Orientalís  á  los  verdaderos  Andes,   y  Andes  Ocddcntaits  X 

J*  otra  cordillera;  sin  embargo,  los  que  más   conocen  esa   oro- 

pfia,  han  dado  el  exclusivo  nombre   de  Andn  á  la  cordiKcra 

emal,  y  el  de  Gran  Cordilkra  ó  Cord'úkra  Real  á  la  otra.     Yo 

«epto  esta  nomenclatura;  y  cuando  hablo  de  la  Cordillera  de  los 

Aodes,  debe  entenderse  que  me  refiero  á  la  oriental;  de  este 

tDodo  se  evitarán  confüsioneá,  y  siempre  se  distinguirán  ambas. 

Conviene  lambieii  recordar  ciertas  nomenclaturas  técnicas,  en 

b  orognifía,  para  que  se  entienda  con  más  facilidad    lo  que  voy 

|i^xplicíir.     Las  cadenas  6  cordilleras  principales,  desprenden 

«males  que,    después  de  recorrer  cierta  distancia,    se  unen  con 

l'ii cordilleras;  á  estos  ramales  se  íes  dá  el    nombre  de  connci- 

'^K  )'  t?l  punlu  de  reunión  tiene  el  nombre  de  muhr^  nombre 

"""y  propio,  porque  en  esos  ÍUf;ares  ¡as  cordilleras  lorman  siem- 

jí'ííTUpo»  de  cerros,  que  parecen  muios. 

í-Urog»ifía  en  eí  sur  de  la  Ainírica  Meridional,  y  panicular- 

Iwoicpdei  terrilorio  ar^enlino,   obedece  á   la   ley  t;eneial   de 

M'o  planeta,  en  su  oroj^rafía.     Sabido  es  que  el  ^lobo  lerrá- 

itt elevado  en  la  zona  ecuatorial   y   que  en   los  polos  estíi 

™ia<lo.     F.n  aquella  zona  se  levantan   las  estupendas   moles 

ÍChiaibora/o  (6^29  M.    i"  20  lal.   sur),   el  Pichincha  (*/'  j  1, 

i^lyt'lros;  más  al  sur  el  Huascan  (6721  m.  8"  50'),    el  Paíla- 

"iCi;*);  m.  17"  ?6),  el  Snümana   (más  de  66ñn  m,  1  \"  :<>')» 


486 


r,A  rinrvA  rrvi<:T\ 


rTí?r<? 


el  Misii  (66üo  m.  ló**  17*),  el  Illtjtiani  (6500  m.  16"  ^o*),  el' 
con  líjSyrj  m,  17^  46')  y  muchísimos  otros. 

Es  también  ley  generaí  en  l:is  dos  corclüler.is,  que  en  fas  I 
uides  en  que  se  alzn  mucho  I.t  Cordfíler.i  Orienial,  se  deprin 
Occidental,  y  viceversa.     Lue^o  veremos  que  en  H   lerril(j 
argentino,  esas  cordilleras  obedecen  la  misma  ley. 

Los  Andes  desprenden  Cadenas  ó  Cordilleras,  en  toda  diícc- 
cion;  no  me  ocuparé  de  las  que  van  al  Norte,  6  al  F.sie,  sino  áf 
las  que  se  dirigen  a!  Sur;  éstas,  en  lo  iieneral,  loman  su  rtimbo 
inclinjndosc  al  Este,  siguiendo  el  rumbo  de  la  costa  del  Pacifico, 
y  entran  en  el  territorio  argentino  por  las  provincias  de  Jujuyí 
Salla,  muy  reducidas  en  ancho  y  altura,  comparativamente  í  I* 
elevación  que  tienen  en  el  territorio  del  Perú  y  Bolivia;  pori|0<' 
en  esas  latitudes  (de  los  19"  á  los  22**  y  minutos  en  donde  prio" 
cipia  el  territorio  ar^eniino)  la  Cordillera  Occidental  es  elcvl 
y  por  consiguiente  la  de  los  Andes  liene  que  ser  baja,  ob 
cien  do  ;»  la  ley  que  rige  en  esto  y  de  que  acabo,  die  hablafi 
también  porqué  est:ín  próximas  á  desaparecer  sus  ramificdciod 
ha  unas  en  I;j,s  llanuras,  y  las  otras  confundidas  con  h  j;ran( 
dillera  Occidental,  para  seguir  inmediata  ó  paralela  á  ésta, 
ya  rebajada  de  la  grandeva  y  altura  que  ostentaba  en  el  Pe 
Bolivia,  en  donde  los  Andes  y  la  Cordillera  Real  son  comÉ 
doras  en  elevación  y  extensión, 

Stnlados  estos  datos  y  lifada  la  nomenclatura,  paso  á  ocu 
me  de  la   orografía  esencialmente  argentina.      Para  facílttl 
inteligencia  de  mi  discurso,  he  formado  un  croquis,  que  auD^ 
imperfecto  en  su  forma,  es  suficientemente  exacto  en  el  riimb^ 
eje  general  de  l.i  cadena  de  Cerros  ó  Cordilleras. 

El  sistema   orográfico  argentino  puede  considerarse  divii| 
en  tres  (ihiihUs  agrupiuioncs  6  secciones:  la  primera  de  los  An 
que  consiiiuyen  las  Cordilleras  simadas  en  las  seis  Provincias  1 
Seienlrionales  de  la  República,  que  son  :    Jujuy,  Salta,  li 
man,  Catamarcn,  [.a  Uioja  y  San  jH:>n-     Las  Provincias  CO 
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fiestas,  orográllcanienle  consideradas,    son    rainillcacioncs 
eIjs  oirás  anleriores. 

El  u\;imiio  sistema  oro^'mfico  Ju  consliluye  la  gr^n    Cordillera 
lc¿l,  llamada  ¡mpropiamenli!  de  los  Andes,  que  corre  de  Noriu 
f  Sur,  como  á  2ü  leguas  de  la  cosía  del  Pacíltco,   liasla   el   Es- 
ícfiodc  Magallanes,  variando  cu  esla  íalilud  al  K.  En  este  sis- 
íst!  encuentran  comprendidas  en  su  parte    más    occidental, 
I  Provincias  de  Caiamarca,  La  Rioja,  San  Juan  y  Mendoza. 
La  Urceru  sección  la  forman  varias  cadenas  en  la   parte  Sur 
Ha  Paliígonia.     Cada  una  de  estas  secciones  ó  agrupaciones, 
íramilica,  más  ó  menos  extensamente;  con  la  particularidad  de 
:U  Cordillera  de  los  Andes  tiene  en  algunas  parles,  cadenas 
5  corren  paralelas  á  la  principal,  aunque  más  bajas,  pero  uni- 
spor  nudos  ó  contrafuertes  con  la  Cordillera  Rea!;  en  esias  la- 
ludes  se  le  llama  con  bástanle  propiedad,  Pre  CordiücrUj  y  en 
I  Perú,  Sierra. 

[Los  Andes  enlran  en  el  ternlorio  argentino,  por  sus  Provin- 
íwjs  Scleniriüíiaies,  Salla  y  Jujuy,  muy  reconcentrados  y  allí 
^reoden  Tres  ramales  ó  cadenas  muy  caracterizadas,  que  aun- 
!  separadas  unas  de  otras  por  valles,  tienen  sin  embargo,  el 
no  eje  y  dirección.  A  estos  tres  ramales  de  los  Andes  Ar~ 
Itino»,  los  denomino  Oriental,  Central  y  Pre-(]ord¡llera. 
amal  Oriental  principia  por  las  Sierras  de  Zenta,  cuyos 
Tinas  elevados  no  pasan  de  ¿^juo  metros  (  en  los  22  {grados 
Jómenos,  Provincia  de  Jujuy)  sigue  con  el  nombre  de 
rride  la  Frontera  en  la  provincia  de  Salla,  y  conlniúa  con 
puamba*  de  Sierras  de  Aconquija  entre  las  provincias  de  Tu- 
an  y  Catamarca  y  de  Ambalo  en  Catamarca;  pero  sin  duda 
(esLis  cordilleras  aunque  con  distintos  nombres,  y  separadas 
es  ó  abras,  son  de  un  mismo  sistema,  porque  como  se  vé, 
Tw  un  mÍ!>mü  eje  y  dirección.  Poco  antes  de  llegar  la  Cor- 
bvt  de  Ambatu  á  la  ciudad  de  la  Rioja,  desprende  un  ramal  ó 
ilrj-íuctle,  llamado  Sierra  de  la  Punía,   que    se   une  cóu  la 
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Sierra  ó  Cordillera  de  P'amatína  ;  pero  del  nudo  formado  por  la 
Sierra  de  la  Puenta,  sale  al  Sud-Este  un  ramal  llamado  Sierra  de 
La  Rioja,  para  unirse  con  la  llamada  Sierra  de  los  Llanos  ea  la 
Provincia  de  La  Rioja,  que  termina  en  una  gran  llanura  como 
en  los  3 1  grados  y  minutos,  y  después  reaparece  más  al  Sur  coa 
el  nombre  de  Sierra  de  San  Luis,  pero  en  la  misma  díreccioa  y 
eje. 

Al  entrar  la  Cordillera  de  los  Andes  en  el  territorio  Argentino 
se  desprenden  varios  ramales  al  K.  S.  £.  que  se  pierden  en  ^ 
gran  territorio  del  Chaco. 

RAMAL  CENTRAL   ANDINO. 

Doy  el  nombre  Je  Ramal  Central  Andino  á  las  Sierras  ó  Co      (' 
diileras  conocidas  con  los  nombres  de  Humahuaca  en  la  pro\ri> 
cia  de  Jujuy ;  Cerros  ó  Nevados  Blancos,  en   la  provincia 
Salta,  y  de  Culumpaja  en  la  provincia  de  Catanurca :   estas 
ultimas  cadenas  no  están  en  el  mismo  eje  que  las  anterior4 
pero  sí  unidas  por  pequeños  contra-fuertes,  más  ó  menos  sej 
rados,  y  con  tendencia  á  unirse  con  la  Pre-Cordiilera  de  Fa 
lina,  que  está  casi  al  Sur  de  Culumpaja,  aunque  algo  separad « 

Cerca  de  los  25  grados  latitud,  algo  al  S.  E.  de  la  ciudad 
Salla,  y  en  dirección  á  la  de  Tucuman,  sale  una  cordillera  J 
mada  Sierra  del  Tucüman\  parece  que  terminara  antes  de  la  (T  ■ 
dad;  pero  como  á  1  grado,  hacia  el  sur,  y  cerca  de  Calamar* 
se  alza  otra  serranía  llamada  del  AltOy  que  tiene  el  mismo  run"»  •  ^°' 
que  la  anterior,  dando  así  á  conocer  que  es  la  misma  cordiil^s^^^* 
que  viene  del  norte;  pero  entre  la  sierra  del  Alto  y  la  de  Aml^^  "  ^ ' 
se  encuentra  una  especie  de  contra-fuerU  llamado  Sierra  d^ 
Hiojdy  que  al  parecer  une  á  estas  dos,  y  á  la  del  Tucuman,  a»^ 
que  separadas.  Del  centro  6  nudo  de  éstas  sale  la  pequeña  c* 
dillera  de  Los  Llanos^  de  la  que  ya  he  hablado;  pero  más  ai 
de  la  de  los  Llanos  se  levanta  otra  cordillera  llamada  de  San  Lt 


GEOGRAFIA  ARGENTINA 


489 


jilees  el  lérmiau  ó  lin  de  Jus  i.ini;ik's  «Hiledícho^;  purque  al  sur 
de  San  Luis,  a  pt^aa^  i>e  kvdutan  ctrnllos  aislados,  aunquu  cun- 
'  »Cfvando  el  efe  de  !a  anieiior  cordillerd.  Más  al  sur  de  los  ce- 
r.llüs,  Qo  se  ve  nia;j;uii  cerro,  sino  llanura:»  ó  pampas  ó  cuando 
inái  médanos. 

Al  üíienle  de  la  Siaru  lícl  Aíío,  y  separada  de  ésta  como  por 
00  grado  de  longilud,  más  ó  menos,  corren  las  llamadas  Sierras 
«/e  Quilmes,  la  de /jí.7íí7,  y  la  de  Caimpo;  todas  ires  tienen  el  mismo 
tri<r,  pero  separadas,  como  las  otras,  por  abras  y  valles;  éstas  se 
uí»encon  las  sierras  de  Córdoba,  y  ésta  como  la  de  San  Luis 
Litrsjparecc  por  completo  en  hs  ]tí  grados  de  latitud  (más  ó  mé- 
«€>»)  en  donde  principia  la  región  pampeana. 

En  el  Ramal  Oriental  de  los  Andes  argentinos  no  se  encuen- 
L«"-*n  cumbres  que  excedan  de  1  jou  metros,  sobre  el  mar. 

RAMAL  CENTRAL  ANDINO 

■ 

Doy  este  nombre  de  Ramal  Central  Andino  á  la  sierra  ú  cüi- 

déllcM  conocida  con  los  nombres  de  Hutihihiíaiu,  (Piov.  Jujuy) 

íSe/roi  Nevudos  Biant.os  (Prov,  Salla)  y  Culumpüju  (Prov.  Cala- 

tnarca):  estas  dos  úílimas  cadenas  no  eslán  en  el  mismo  eje  que 

I la«  anteriores,  pero  sí  unidas  por  cerros  ó  pequeños  contrafuertes 

,  más  órnenos  separados,  con  tendencia  á  unirse  con  la  Prc-Cor- 

^iliTdy  por  medio  de  Id  Corditiera  de  Famatind,  que  está  algo  al 

•wdeCulumpaja,  aunque  separada, 

LA  PKK-COHDILLERA 

^itj  rdmificacion  de  los  Andes  es  la  más  notable  en  el  sislemíi 
"^«gtádco  argentino,  por  suexietision,  por  !a  altura  de  sus  picos, 
por  4U4  pfgjundas  quebradas,  por  sus  lagos,  y  por  sus  lértiics  y 
l^rnioso»  valles.  Frincipta  en  los  22'^  grados  de  latitud,  con  el 
"üítibre  de  Sierra  de  la  Cortadera,  u  de  Esmorca;  se   dirige  al 
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S,  O.,  y  conlinúa  con  el  numbrc  de  Sierras  de  Cuchi ^   hasta 
2 y"  lalilud;  desde  aquí  sigue  ¿\  sur,  casi  paralela  con  la  Cord 
llera  Real,  como  lusui  los  44"  04$"^  grados  de  lalilud,  en  doo 
parece  que  terminara  la  Pre-Cordillera,  dividiéndose  en  ramai 
de  distancia  en  distancia,  con  rumbo  al  E.  S.  E.;  y  por  con* 
tjuivnic  iuera  ilcl  eje  de  aquella.     En  la  región  Occidenlaí  V, 
l.igónsca  es  |>aco  cuiiocida,  ludavia,  la  orogralía  de  la  Pre>Coi 
dillera;  y  solo  se  puede  decir  que  la  Cordillera  Real  ú  Occideil 
es  la  doinhianle,  aunque  muy  deprimida  en  altura;  y  menos  uai< 
á  la  cadena  principal;  porque  se  encuentran  muchos  cerros 
pequeñas  cadenas  aisladas,  que  dejan  llanuras  y  quebradas,  has 
donde  se  cree  que  llegan  las  aguas  del  Pacílico,    dejando  así 
lenilorio  argenlinu  puertos  en  el  Pacifico. 

La  Pre-Curdillera  tn  su  largo  curso  se  une,  á  veces,  con 
Cordillera  Real,  formando  valles  y  cuencas;  y  los  ramales  qi 
ae  desprenden  al  Esle,  forman,  á  su  ve/.,  oíros  valles,  por  cu 
fondo  corren  los  grandes  ríos  que  desembocan  en  el  Aílánlic 
pero  los  grandes  cerros  se  pierden  en  las  pampas  argentinas. 

CORDILLERA.  REAL  U  OCCIDENTAL 

La  Cui  di  llera  Real  ú  Occidt-ntal  conocida   generalmente  c 
el  impropio  nombre  de  Cordillera  de  los  Athks^  es  la  más  aolab 
de  cuantas  rxisieii  en  nuestro  globo,    por   la  gran  extensión  q< 
recorre,  sin  inierrupcion  ninguna.     Esta  Cordillera  recorre  t 
la  América  dfl  Pacífico  hasta   cl   Esirechu  de   Magallanes, 
donde  se  pierde,  en  mutliiud  de  ramales,  más  ó  menos  extenso 
Sus  picos  más  allos  y  elevados  se  encuentran  m  cl    Ecuad 
hasla  poco  más  de  los  17  grados  latitud  sur,  obedeciendo  así 
levantaniienlo  cié  las  zonas  inmediatas  ni  Ecuador.  .  En  esa  n 
gion  se  enciteiilrati  los  volcanes  y  cerros  que  ya  he  indicado.  I 
los  20  grados  al  sur  son  pocos  (os  picos  elevados  que  pasan  i 
>vjüu  UKtros  de  altura,  suLmc  el  ma) ,  y  ton  esle  mouvu  permíi. 
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senK  decir  que  dudo  mucho  de  la  niiura  que  se  d:í  (de  m:ts  Oc 
booo  metros)  al  Aconquija  y  á  oíros  montes  de  la  regiun  del  Sur, 
contnría  al  achatamiento  constante  de  nuestro  globo  cerca  de 
los  polos.  La  Cordillera  Occidental  de  que  voy  hablando,  dry- 
prcaáe  ramales  ó  contrafnertrs  que  se  unen  con  la  P/»-^'ür.//7/*;,i 
como  dejo  dicho. 

SISTEMA  OROCR^FICO  DEL  SUR 

He  dicho  que  la  Cordillera  Real  al  llegar  al  P'strecho  de  M.i- 
S«*IIanes  despide  ramales  en  todo  rumbo;  los  que  van  al  Este 
^**rren  casi  paralelos  con  el  Estrecho;  son,  en  lo  general,  de 
P*>ca  altura  y  corpulencia,  pues  no  se  levantan  á  más  de  Oro 
"**^lros,  son  montecillos,  (inidiu  6  altihnjni!,  como  lo  indica  el 
n^ismo  nombre  del  lugar  en  que  están,  que  es  la  Aí/.i/jon/i;,  que, 
^■»  c|aechua,  significa  ^tíi./iís,  6  altibajos  ó  alturas  pctjunlasj  com- 
paradas con  los  elevados  cerros  de  la  Cordillera  Real.  I'n  toda 
'^  Tierra  del  Fuego  se  encuentran  los  apí^ndices  do  la  dran  Cor- 
<* i  llera,  pero  sin  orden  ni  concierto. 

í— 1  orografía  en  esta  parte  del  coniinentc  sud-americano  d.í  (í 
présenla  señales  evidentes  de  los  cataclismos  geológicos  que  han 
'tenido  lugar  en  esas  regiones. 

La  parte  oriental  argentina  no  presenta,  propiament*-  hablando, 
ningui)  sistema  orográfico. 

Las  Sierras  del  Tandil,  las  de  Curntl-Malal,  y  las  dr  la  Tinta 

obedecen  á  otro  sistema  sui  ¡icnerisj  porque  segnn  su  v\r  y  otras 

^""Cunjiancias,  no  dan,    ni  indicios,    de  que  sean  ramiíicaeiones 

^  U  PrC'CordiUcra,  ni  de  las  del  sur  ó  de  la  Paiagonia,  porque 

^  encuentran  separadas  de  ambas  por  inmensas  distancias. 

Hecapitulando  cuanto  llevo  dicho,  resulla  que  el  sistema  oro- 
©fifico  argentino  lo  constituye  la  gran  f'in\iilltra  HeaUi  (kritlfn- 
'**í  y  la  de  los  Andes,  y  que  ambas  son  dos  cordilleras  distintas. 
f\  Neme  ocupo  del  estudio  gíolóiíico  df  los  cr*rros  ó  cordillfras 
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ni  de  las  materhs  que  contienen  estas  estupendas  moles  de  granito, 
porque  sabios  naturalistas  como  Barmeister,  Darwin,  Bravard  y 
otros  han  escrito  libros  doctos  que  pueden  consultar  los  que 
quieran  examinar  detalladamente  la  Naturaleza  de  nuestros  terri- 
torios. 

II 

HIDROf;RAF(A 

Conocida  la  dirección  de  una  cordillera  y  la  de  sus  ramales  y 
contrafuertes,  ya  se  puede  conocer  el  curso  de  las  aguas,  porque 
estas  siguen  por  el  camino  m.is  Mano  y  expedito;  si  encuentran 
obstáculos  cambian  de  rumbo,  y  siguen  adelante;  pero  si  estos 
obstáculos  son  insuperables,  ya  sea  porque  en  toda  dirección 
hay  cerros  ó  concavidades,  las  aguas  se  depositan  en  esas  hoyas, 
hasta  que  las  llenan,  formando  lagos  ó  lagunas,  y  una  vez  que 
recobran  su  nivel,  siguen  adelante;  salvo  cuando  los  terrenos  son 
permeables.  ^^■ 

Al  hablar  sobre  el  síMema  orogrático  argentino,  hemos  visto 
que  lo  componen  dos  grandes  cordilleras;  la  Occidental  ó  Real 
y  la  Oriental  ó  de  los  Andes.  También  sabemos  que  esta  última 
desprende  grandes  ramales,  ai  Esle  y  al  Sud-Esie,  otros  al  Sur 
y  el  oiro  al  S.  O.,  y  que  este  último  llamado  Pre-CordiUera^ 
continúa  casi  paralelo  con  la  Cordillera  Occidental. 

También  sabemos  que  la  Cordillera  Real  y  la  de  los  Andes, 
en  el  territorio  argentino,  es  más  elevada  en  las  provincias  seten- 
trionales;  y  que  sus  ramales,  elevados  y  corpulentos,  van  dismi- 
nuyendo en  todo  sentido,  mientras  más  avanzan  al  Sur,  ó  al 
Este  ó  al  Sud-Este.  Por  esto  vemos  claramente  que  el  terri- 
torio argentino  es  más  elevado  desde  los  20  grados  hasta  los  32", 
en  donde  desaparecen  los  últimos  ramales  de  los  Andes,  que  no 
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«gtrn  paralelos  con  la  Cordillera  Occidental.     Por  consif^uienlp, 
ios  r/os  caud;ilosos  que  hdt'pn  de  Lis  cordiliems,  llenen  que  diri- 
i'tnc  .1  aquellas  regiones  en  donde  no  eiicucnlrnn  obstáculos  en 
¡u  curso;  pero  que  !o  tienen  limitado  por  les  ramales  de  los  An- 
que  se  dirijen  al  S.  S.  E.,    y  que  son   vcrd<ideras  barreras, 
Oe  forman  un  (livoríia  úipuunm,  porque  las  impiden  correr  al  Sur. 
J5e  esla  configuración  orográíica  resultan  dos  sistemas  hidro- 
T.'ificos;  uno  que  llamaré  del  /Vof  ír,  y  el  otro  del  Sm\ 
La  línea  divisoria  de  estos  dos  sistemas,  la  determinan  las  mis- 
na;is  cordilleras  y  sus  ramales,   por  los  puntos  en  que  estos  des- 
aparecen. 

Hemos  visto  que  ios  ramales  de  los  Andes  ar^cnlinos   que 
orren  al  F.ste  de  la  Pre-Cordillera,  principian  á  irrminar  í\  des- 
parecer entre  los  paralelos  de  fos  29  forados  ;o  minutos,  y  que 
<»mre  los  ;2  grados  á  los  ;í  ya  se  pierden  del  todo;  pues  bien, 
i  so  lira  una  línea  recia  que  partiendo  de  la  costa  del  Atlántico 
rpemino  en  los  ;)"  lalilud,  termine  en  el  Ifmiie  occideniai  de  la 
iTlcpública,  como  en  los  29"  ve»'  latitud,  íendrcmos  que  esa  línea 
c^  lii  divisoria  de  los  dos  sistemas  hidrográficos  de  que   paso   á 
hnbiar. 

SÍSTKMA  Di: L   NORTR 

F.I  centro  6  eje  del  sistema  hidrográfico  del  Norte,  lo  consti- 
tuye el  río  Paraf^uay  y  su  continuación  i'\  río  Paraná,  liasía  su 
entrada  rn  ef  ¡^^ran  estuario  de!  Plata, 

Ames  de  dar  otras  explicaciones,  creo  convcnicníc  decir,  de 
wuordo  con  algunos  geógrafos,  que  debió  conservarse  el  nombre 
'^^  río  Parat;uny,  hasta  la  confluencia  con  el  río  Uruguay;  por- 
íjuc  aún  cuando  el  río  Paraná  tiene  fjran  caudal  de  ap¡uas  antes 
"^  wnirse  con  el  Paraguay,  aquel  pierde  completamente  su  di- 
'^ccion  en  la  confluencia;  mientras  que  el  Paraguay  la  conserva 
"n  inifrrupcion;  y  por  consiguiente   predomina;  por  esto,  en 
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Geografía  y  es  regla  casi  general  que  cuando  se  juntan  dos  ríos, 
se  conserva  el  nombre  del  que  no  perdió  su  rumbo,  ó  desde  la 
confluencia,  el  río  toma  nombre  diverso:  esto  se  comprueba  coa 
mil  ejemplos  que  pudiera  citar.  Pero  ya  que  no  se  puede  cam- 
biar lo  que  es  aceptado  por  todos,  debo  advertir  que  cuando 
hablo  del  río  Paraná,  como  centro  del  sistema  hidrográfico  del 
Norte,  se  entiende  que  me  limito  á  su  curso  inferior,  desde  los 
27**  15*  de  su  confluencia. 

Volviendo  á  lo  anterior  diré  que  la  gran  cuenca  por  donde 
corren  el  Paraguay  y  el  Paraná  es  efecto  de  la  orografía  dooii* 
nante  de  los  Andes,  que  se  levantan  por  el  Norte  y  por  el  Oeste 
del  territorio  argentino;  y  como  en  los  paralelos  de  los  22°  á  Jos 
24''  se  encuentra  el  mayor  ancho  de  la  República,  que  abraza  mis 
de  18  grados  de  longitud,  los  ríos  que  vienen  del  Oeste  y  del 
Norte  se  dirijen  á  esa  cuenca  ú  hoya,  y  allí  entregan  sus  aguas 
al  fío  central  de  su  sistema. 

Pertenece  también  al  sistema  hidrográfico  del  Norte  eJ  río 
Uruguay,  que  corre  casi  paralelo  can  d  efe  hidrográfico  del  Pa- 
raguay, debido  á  In  elevación  del  territorio  que  los  divide;  pero 
que  sin  embargo  se  une  con  el  anterior,  para  entrar  juntos  en  e\ 
Plata.  Este  río  puede  considerarse  como  el  recipiente  de  todos 
los  del  sistema  del  Norte,  y  por  eso  merece  justamente  el  nombre 
de  Estuario  ó  mar  Dulce. 

Los  ríos  de  este  sistema  obedecen  á  ciertas  leyes  generales, 
por  la  falta  de  desnivel  del  territorio  en  que  corren,  y  porque  su 
caudal  no  lo  deben  ú  fuentes  seguras  y  constantes,  como  otros 
ríos  que  se  alimentan  con  los  deshielos  continuos  de  cordilleras 
eternamente  nevadas,  á  cuyos  pies  nacen.  Es  cierto  que  muchos 
ríos  argentinos,  n.iceii  al  pié  de  cordilleras,  pero  éstas  00  soa 
grandes,  ni  eternamente  nevadas;  así  es  que  estos  ríos  se  ali- 
mentan de  las  lluvias  en  ciertas  épocas,  lo  mismo  que  de  los  des- 
hielos: por  esto  su  curso  es  trabajoso;  para  avan7.ar  necesitan 
hacer  grandes  y  frecuentes  curvas  6  rodeos,  y  ánies  de  llegar  al 
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ccMro  de  su  sistema,   es  decir,  del  Oeste  ó  N.  O.  al  F.ste,  luin 
becho  un  camino  por  curvas,  diez  veces  mayor  que  la  recta. 

Por  la  misma  causa  no  tienen  un  lecho  lijo  y  seguro;  se  ¡u- 
clinan  á  derecha  ó  izquierda,  según  el  caudal  que  traen,  y  por 
consiguiente  los  árboles  que  desraígan  en  ciertas  épocas,  así 
cono  sus  arenas  y  tierra  arcillosa  ó  lama,  se  quedan  en  donde 
f'hó  la  fuerza  del  agua  para  arrastrarlos;  obstruyen  su  cauce  y 
loman  otro  nuevo. 

De  aquí  proviene  también  que  en  ciertas  épucjs  del  anu  el 
fondo  de  esos  ríos  apenas  es  suficiente  para  pequeñas  embarca- 
ciona,  mientras  que  en  otras  pueden  navegar  buques  de  gran 
ulado.  Obedeciendo  á  las  mismas  causas,  el  ancho  del  cauce 
de  esos  ríos  es  poco  profundo,  y  en  el  tiempo  de  avenidas  se 
ilesboidan,  formando  extensos  bañados;  y  si  en  el  campo  vecino 
li>y  algunas  hoyas,  allí  se  depositan,  formando  lagunas,  las  más 
^  ellas  de  existencia  precaria. 

Al  hablar  de  estos  ríos  de  un  mudo  especial,  veremos  más  cla- 
faneote  lo  que  acabo  de  decir. 

^el  sistema  del  Norte  hay  ríos  de  cauce  ti|o  y  permanente; 

otros  de  cauce  variable;  muchos  aunque  son  permanentes  en  su 

cuno  y  con  cauce  lijo,   desaparecen  en  lagunas,   ó  en  el  mismo 

^ff^Q,    Esta  clase  de  ríos,  llamados  en  general  arroyos,  seen- 

^■ewran  en  mayor  número  en  el  territorio  argentino  que  en  otros, 

'^•''o  á  lo  característico  de  su  suelo  pampeano.     Sería  fatigoso 

•^  '"  CQafm-mc  con  el  objeto  de  mis  conferencias,    hacer  el   rs- 

"**  «le  todos,   y  solo  me  limitarO  á  aquellas  indicaciones  mce- 

**""*  «n  el  cuadro  general  que  me  he  propuí'sto  lormar  de  la 

íf^r^jía  argentina. 

"^Macipiaré  por  los  dos  ^landes  ríos  que  iii  v«n  de  «ji-  ó  cenlru 
*'*i*lema. 

i:io  i*ahaííi;ay 

^■*Ie  liu  nace  tu  ti  Brasil  en  Iví*    i  ;■    i  j'  jaliliid   Sur,  npir- 
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senia  t^t  primer  püpcl  en  b  hidiograÍM,  no  solo  argentina,  i 
también  en  1ü  de  Sud-Amérícii,  porgue  está  llamado  á  serví 
unión  al  sisiem.i  hidroi^rálico  ód  PIüIj^  cutí  el  de!  Amazol 
porque  en  la  alta  p!;tnic¡e  de  su  origen  corren  ríos  como  el  j 
nos  que  se  dirige  ai  N.  E.  y  tributa  sus  aguas  al  Tapajos  y 
al  Amazonas;  y  se  comunican  tan  íacilmcnte  que  el  propiet 
de  un  fundo  silu.ido  en  esos  lugares,  (en  Afinos),  hace  algl 
veces  comunicar  estos  dos  riacliuelos  por  medio  de  UD  íoi 
canal  precario.  El  lumbo  del  Paraguay  es  constante,  de  N 
á  Sur.  Se  calcula  que  recorre  2,409  millas,  y  en  esta  grao 
lancia  es  navegable  casi  hasta  su  origen,  porque  su  cauot 
íirme,  su  corriente  ó  di-clive  es  insensib'c;  su  fondo,  en  su  mí 
bajante,  no  baja  de  2  pies,  siendo  de  12  pies  el  término  medí 
además  no  hay  tantas  ¡slas  ó  islotes  como  en  el  Paraná,  t 
esto  es  debido  á  que  su  caudal  de  aguas  es  seguro,  por  las  lia 
irupicaics  que  lo  alimentan. 

Son  pocos  é  ínsigiitíicanies  los  ríos  que  le  tributan  sus  j| 
por  et  Oeste,  exceptuando  el  Ikimcjo;  pero  del  Este  r 
muchos  ríos  del  Brasil. 

RIU  PARANÁ 

E!  Pardná  nace  en  el  Brasil,  como  en  ius  i4Matilud,y 
la  mismj  distancia  que  el  río  Paragudy.  En  su  curso  lorma  una 
pecif  de  Z.:  la  primera  sección  comprende  desde  su  origen  ll 
I0PP7  grados  y  minutos;  do  Noric  n  Sur:  la  segunda  se  dirige 
de  esta  latitud  casi  reclámeme  al  Oeste,  hasta  su  coniiuencia  c< 
Paraguay  en  los  27'^  ly';  y  la  tercera  ya  baja  al  Sur,  unido 
ei  Paraguay,  con  el  exclusivo  nombre  de  rio  ParanUj  hasta  Ul 
con  el  río  Uruguay  cerca  de  la  isla  Marliii  García,  y  de  allí 
iran  estos  dos,  ya  unidos,  al  gran  Estuario  del  Plata.  Por 
considero  dividido  et  Paraná  en  ires  grandes  secciones : 

La  primera  sección  no  corre  en  icrrilorio  argentino,  ex 
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uando  la  pjrte  que  sirve  de  li'mile  con   la  Gobernaciün  de   Mi- 

La  i(.'¿;unila  sección  que  corre  del  Eüle  aj  Oeste,  en  que  sirve 
limiie  con  la  República  del  Paraguay,  es  más  imporlanle,  hi- 
drogrilicamentc  considerada,  porque  en  ella  se  encuenira  el  Ila- 
oíado  Sallo  de  Apipé,  que  propiamente  es  un  rápido  causado 
porlapeñolería  6  resiinga  que  se  extiende  de  una  orilla  á  otra. 
La  navegación  en  este  trayecto  es  difícil  y  peligrosa,  y  solo 
ipaz  para  embarcaciones  menores. 

El  ancho  del  riú  en  esta  sección  es  de   tres   millas,    término 
mtdio;  arriba  de  Apipé  pocas  veces  pasa  de  una  milla. 

La  tercera  sección  toda  es  argentina:  el  Paraná  ya  tiene  ex- 

dila  su  navegación,  aunque  hay  varios  obsláculoSj  por  (as  ¡s- 

is,  y  corrientes  fuertes;  sobre  todo  en  ciertos  meses  del  uno. 

Considerando  esta  sección  bajo  el  punto  de  vista  comercial  ó 

navegación,  puede  dividirse  en  dos  partes;  la  primer¿i  desde 

confluencia  con  el  Plata  liasl.i  la  Paz  (  ^u''  4í*  )  y  la  segunda 

nik«decslc  punto  hasu  CorrienlcSj  ó  sea  hasta  la  confluencia  con 

el  Paraguay. 

En  la  primera  sección,  hasta  la  Paz,  el  Paraná  es  navegeble 
para  buques  de  mucho  calado.   En  la  segunda  sección  hasta  Cor- 
'itnics  la  navegación  solo  es  expedita  en  todo  el  ano,  para  bu- 
H*í*  CU) o  calado  no  exceda  de  8  pies,  pero  en  tiempo   de  cre- 
antes pueden  subir  buques  de  mayor  porte. 
El  ;incho  del  Paraná  es  de  seis  á  ocho  millas,  término  jnedio. 
Li  profundidad  mínima  no  baja  de  siete  y  medio  pies, 
bii  sección  es  también  notable,  porque  en  ella  se  encuentra 
"^'Dclij  Paranaense,  entre  los  29'*  y  íu*  grados  latitud. 

Tí-les  son  muy  en  general  los  caracteres  principales  del  gran 
^•"•iro  hidrográfico  del  Norte, 

El  cuanto  al  Plata,  ya  he  dicho  que  lo  considero,  no  como 
""«ladero  río,  sino  como  un  gran  estuario,  es  decir,  entrada  dtl 
''^^i^ÚD  cuando  tas  aguas  de  csle  no  pasan,  ni  se  mezclan  con 
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l.is  t|uu  bajan  del  Paran;í  y  del  Uruguay  sino  poco  ánles  ' 
MonlevidL'O.  Además,  es  demasiado  conocido,  para  que  ocu 
la  aleiicion  de  los  que  tan  boudadosamenle  me  oyen. 

Paso  á  ocuparme  de  Ioü  mds  notables  ríos  atluenles  y  tríbut^ 
rios  del  Farjguay  y  Pai:»ná,  siguiendo  el  orden  de  Norle  !i  S 
En  eslc  examen  seré  muy  breve. 

Kl  primer  lío  que  entra  por  la  derecha,  al  Paraguay,  fii  U* 
lorio  argenlino,  es  el  Pilcomayo,  en  los  ly  2u*  lalilud,  ^7" 
loiif^llud  á  9  millas  al  S.  O.  de  la  Asunción.  Esle  río  baja 
uno  de  lüs  ramales  de  los  Andes  de  Bolivia;  en  l.is  primeras 
guas  de  su  curso  se  dirije  a!  Eslc;  pero  como  desde  los  6?*^ 
lung.  y  21"  ^o*  de  lalilud  su  rumbo  ¿general  es  al  S.  E.  hasUJB. 
Paraguay. 

Esle  río  aira  viesa  la  gran  dislancia  que  hay  desde  su   na 
míenlo  hasla  su  boca,  por  un  if?rritorÍo  casi  á  nivel;  y  para  v 
ferio  dá  inlinidad  de  vueltas;  su  fondo  es  tan  vaiiable   com» 
cauce;  á  veces  se  explaya  mucho,  inunda   sus  riberas;  y  ei» 
crecienles  esas  inundaciones  se  cstiendcn  á  gran  porción  de     ^w« 
lerrenus,  lormaiido  lagunas,  exceptuando  los  pocos  lugares       <n 
quu  sus  orilías  liencn  barrancos  poco  elevados.     Eslc  río  t»t>t'' 
dece  en  su  curso  á  las  leyes  generales  del  sislema  del  Nene,    c^tte 
ya  lie  itidicjdo. 

El  ancho  de!  Pilcomayo  es  luí  variable  e  incierlo,  que  no 
posible  lomar  un  lérmino  medio. 

I'^n  su  p;irle  superior  hay  lugares  en  que  no  licne  mái  dir 
njeiros  de  ancho,  y  eu  oíros  mide  más  de  2uu,  lo  mismo  cü 
prolundjdad,  que  varía  desde  dos  pies  hasla  más  de  veínie. 

El  segundo  río  que  viene  del  Occidenie  y  cnlra  en  el  P»r- 
guay  es  el  Ikniujo,  río  muchas  veces  explorado,  es  ti   Ipil.» 
los  rndios.     Es  formado  de  dos  grandes  ríos,  el  uno  que  vic 
desde  Bolivia  y  ci  oiro  de  la  provincia  de  Jujuy,  de  las  Si*""' 
ó  Mécelas  del  Cerro  Blanco,  como  un  los  22"  jo*  latitud  y  ^Í 
;o*  longilud;  se  une  con  el  Bermejo,  con  el  nombre  de  Kío  Sí» 


FniBCi'sco,  en  los  iV  i^*  l.iiitiiJ  y  •'4*  1  r  lotii^iud,  de*pue<  d.» 
haber  dado  una  gran  vuelu;  á  esa  conrluenci.1  se  !e  ll.im.i  i;enr- 
r  límente  Juntas  df  San  Framhco. 

Vo  considero  el  río  que  baja  de  Cerro  Blinco,  como  orísíi^n 
•W  Bermejo,  porque  desde  él  hasia  su  boca  en  el  Pjrnguay,  hnv 
'^jor  distancia  que  del  otro  brazo  que  baja  de  Bolivin. 

El  Bermejo  corre  por  el  Centro  del  Chaco;  que  es  el  nivel  m.ls 

'^íoen  esa  región;  por  esto  sus  aguas  andan  con  gran  dificultad, 

y<faii  vueltas,  sin  fuerza  suficiente  para  arrastrarla  mucha  lama, 

'OS  drboles  y  raíces  que  bajan  en  sus  crecientes  ;  por  lo  mismo 

^  ha  cegado  casi  el  antiguo  cauce  del  Bermejo  y  éste  ha  tomado 

Wro  njijj  caracterizado,  llamado  Ttua\  en  los  2r'  y  minutos  la- 

'"''d.     Este  brazo  continúa,  después  de  una  libera  infleccion, 

'^*¡  paralelo  con  el  Bermejo,  al  que  se  le  vuelve  á  unir  en  los 

^^^  ^S'  latitud;  y  juntos  siguen  hasta  el  Paraguay,  después  de 

*^*^r  dado  centenares  de  vueltas.     En  toda   la  extensión  del 

^**co,  el  Bermejo  tiene  poca  agua.  Se  calcula  su  curso  en  72^» 

'****Í5l8,  su  dirección  al  S.  E.  como  el  Pilcomayo.     Su  fondo  es 

'^^^'y'  variable,  según  las  estaciones  y  lugares  que  recorre.  Desde 

^   ^oca  hasta  la  unión  inferior  del  Teuco  con  el  Bermejo,  pue- 

^*^  navegar  buques  que  calen  de  7  á  o  pies;  de  allí  arriba  el 

**«l?does  más  variable;  hay  puntos  en  que  apenas  tiene  18  pul- 

^^^as,  y  en  otras  recobra  su  primera  profundidad,  esto  es  en  el 

^rmejo,  que  en  el  Teuco  la  navegación  es  más  variable,  por- 

*^^^^  el  fondo  es  mayor  y  el  cauce  más  lijo. 

El  tercer  río  notable  de  este  sistema,  es  el  Salado,  llanndo 
^^y  Juramento,  nombre  que  recuerda  un  glorioso  suceso  de  la 
*^'5tor¡a  argentina. 

Trae  su  origen  de  las  sierras  de  Huma-Huaca,  cerca  de  los 
^  5°  latitud,  y  de  allí  se  dirige  casi  al  Este,  en  cuyo  rumbo  anda 
'iomo  un  grado  de  longitud,  para  tomar  el  de  Sud-F.ste,  romo 
los  anteriores  ríos,  hasta  que  entra  en  el  Paraná,  poras  millas  al 
Sur  de  la  ciudad  de  Santa  Fé. 


El  curso  de  este  río,  su  fondo  y  dcm;js  accidentes,  son  idémica 
á  los  ya  indicíidos  al  hablar  del   Bermejo  y  Pilcomayo;  porqt& 
los  ircs  recorren  un  terreno  de  igual  nnluralcz.i. 

Por  el  lado  Orienlal  del  ceniro  hidrognífico  del  Norte  no  ha 
ríos  notables,  pero  sí  muchos  pequeños,  y  arroyos. 

En  la  pane  superior  del  Paraná,    qy|  la  he  designado  coin 
su  primera  sección,  debo  recordar  el  rió  Iguazúy  no  solo  porqia 
es  el  límite  Norte  con  el  Brasil,  sino  también  por  su   gran  cal» 
rata  de  la  Victoria,    competidora  de  la  renombrada  del  Ni;'igar^= 
y  más  sorprendente  que  esta. 

mC)  UiaifiüAY 


Este  río,   tan  caudaloso,    no  rntra  en  rl  eje  del  Sistema  d« 
Norle,  porque  iribiila  sus  aguas  al  gran  F.slnario  del  Piala.  Ba% 
deí  Brasil;  se  calcula  su  curso  en  l)oo  millas;  corto  en  comp;^* 
ración  con  el  Paraná,  pero  mayor  que  este,  por  su  enonnc  cjl' 
dal  de  arjua,  tributo  de  los  inniimrrables  ríos  que  lecibe  por  de 
recha  é  izquierda.     El  río  ürtiguay  sirve  de  límite  entre  la  Re 
pública  Arí;entina  y  el  UrLif^nay.     Por  las  condiciones  de  nave 
gabilidad,  se  divide  Rcneralmenie  con  los  nombres  de  Alto,  Rap 
y  Medio  Uruguay.     Desde   su  boca,    frente  :i  la  Isla  de  Marli 
Garcia,  hasta  (hmit-^ijiumliit  se  le  llama  /íj/d- Uruguay:   í\M//c* 
Uruguay  desde  este  punto  hasta  el  Salio-Oiienia!,   simado  t^ 
ios  3J"  de  laiiiud;  y  de  allí  arriba  hasta  su  origen  se  le  dJS  ^ 
nombre  de  4/M-Uruguay. 

La  primera  sección,  ú  el  ííajo-üruguay,   m;ls  que  lío  es  i» 
lago  de  6  millas  de  ancho,  término  medio,  y  90  millas  de  largi^j 
con  fondo  bastante  para  buques  de  alto  borde:  la   corriente 
insensible. 

En  el  Medio- Uruguay,  aunque  su  cauce  es  profundo,  la  navefiS*  — 
cion  no  es  libre  en  lodo  el  aíu>  por  el  <,j/fo,  que  rn  las  bajas  «§«•' 
río  presenta  dihcuftades. 
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EJ  Alto-Uruguay  no  presenta  dificultades  á  los  buques,  hasta 
cerca  délos  ^í";  aunque  su  cauce  se  estrecha,  tiene  siempre  poco 
más  de  una  milla  de  ancho.     Pero  de  los  j  r'  arriba,  la  navega- 
non  es  peligrosa  por  las  muchas  rocas,   y  las  corrientes  que  en 
'^  río  no  pueden  vencerse  fílcílmenle,    aunque  m.1s  al  Norte 
L  nenia  mucho  el  ancho  de!  río.     De  los  27**  latitud  .irriba    ya 

Lw>   ^s  posible  la  navegación  del  Uruj^uay. 


HIÜS  QUK  DFSAPAKECF.N 


*^n  el  sistema  hidrográfico  del  Norte  hay  muchos  ríos  perma- 
ná n  les  pero  que  desaparccrn,  ya  formando  lagunas,  6  sumergién- 
Uo5i.^  en  las  Pampas. 

Kntre  e.Mos  son  los  m.ís  notables,  el  Uíu  Dulce,  que  después 
torna  el  nombre  de  Saladillo.  Nace  al  Oeste  de  Santiago  del 
Filero;  nquí  v.iría  su  rumbo  casi  al  S.  E.  y  después  desaparece 
para  <ji]e  sus  filtraciones  formen  con  el  río  Porongos  el  lla- 
m.^do  Río  Primero,  que  nnce  en  la  Sierra  Chícn  de  Córdoba, 
*'B^e  con  rumbo  ai  Rste  y  después  de  pocas  leguas  se  díriie  ;d 
"-    f"-.  hasta  que  entra  en  la  Ingim.i  llamada  Mar  Chiquita. 

I^í  Río  Segundo  que  corre  al  P'.stc  del  Río  Primero,   casi  pa- 
líelo  con  este,   tiene  mayor  longitud  y  se  pierde  formando  dos 
'Ku ñas  sucesivas,  llamada  Hípcon  según  Hiid^ion, 
■>-ío  Cuarto,  es  el  de  más  largo  curso  de  los  ríos  de  esta  clase: 
■*^^  en  las  sierras  de  Calamuchita,  límiie  enire  San  Luis  y  Cor- 
ottba:   corre  algo  p.iralelo  con  el  Río  Tercero  y  cuando  toma  el 
rtiftibo  un  poco  ni  Norte,  se  pierde  formando  una  especie  de  la- 
P*Oa    pantanosa,    pero  después  aparece  el  arroyo  llamado  Sala- 
i     *<*,    que  se  supone  ser  formado  por  las  filtraciones  del  Río 
^*no.    Aunque  este  río  nace  al  Sur  de  la  línea  divisoria  de  los 
•*•**  sistemas  hidrográficos,  lo  considero  en  el  del  Norle,   porque 
***  íiRüas  se  dirigen  á  él  y  en  él  termina, 
Dp  cuanto  llevo  dicho  se  vé  que  la  línea  que  considero   como 
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divisorú  de  los  dos  sistemas  hidrogníficos  es  esacl.i;  porqt 
Sur  (.fe  e!h  no  li.iy  ríos  qiu'  ^r^  dirijiín  .il  Norte. 

SISTEMA  HIDROr.RAFICO  DFX   SUR 


En  este  sistema  no  liay  un  t-je  ceatinlj  porque  el  lerrilonot 
fíenlino  principin  ü  cslrecharsc  de)  Este  al  Oeste,  desde  los  j  , 
fatílud,  en  cuyo  páratelo  no  abra^.n  mfts  de  12'*  de  longitudjfl 
en  la  Tierra  deJ  Fuego  á  penas  tiene  la  mitad;  y  obsérvese  qB 
en  estas  latitudes  los  grados  de  longitud  son  mucho  más  cortfil 
que  los  del  Norte  en  los  ^5  grados.  Debido  á  esi;)  rsiredH 
la  corta  distancia  que  medía  entre  fa  Cordüíera  Real  y  las  co«8 
del  Atlántico,  atraviesan  los  ríos  que  bajan  de  aquella,  y  lie 
al  mar,  casi  sin  variar  su  rumbo,  excepto  los  qitr  enea 
cerros  ó  alturas  que  los  obligan  á  variar  un  poco,  pero  paa 
esos  obstáculos  recobran  el  rumbo  anterior.  Por  esto  tfl 
los  ríos  de  esie  sistema,  en  lo  pencral  son  paralelos  y  coa-' 
al  Rs(e-Sud-Este. 

Por  razón  del  mayor  declive  del  territorio  del   Swr;    si» 
tienen  cauce  íiio;  se  desbordan  poco  y  solo  los  que  está» 
de  [a  línea  divisoria  del  sistema. 

F.n  este  sistema  hay  también  ríos  considerables  qnt  no  lle^ 
al  mar  y  que  se  pierdan  en  las  Pampas,  ó  en  lagunas  que  cllai 
lorman,  como  paso  í  manifestarlo.  i 

El  primer  río  notable  en  el  sistema  del  Sur,  ese!  WoCohr^ñ 
el  Cimi  Laivii  de  los  indios;  lo  forman  el  río  (Irande  y  el  deBíP 
raneas,  que  bajan  de  la  Cordillera  ücal,  entre  los  ;$"  y  ^ú" 
tud,  su  curso  general  es  al  S,  E.,  y  desemboca  en  el  Atli 
en  los  ^9"  JO  latitud. 

El  segundo  río  que  corre  al  sur  del  Colorado,   es  cl  múji 
nocido  y  bien  explorado  Rio  NfíiiOj   este  lo  forman  el  río 
quen  que  baja  del  Norte,  cerca  deí  origen  del  río  B.irr.i«ca«;    3 
confluye  en  íos  :;ú'*  i  ^*;  el  otro  brazo  es  ef  Limsy,  qwssir  1 
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Hermoso  Jago  Nithuci  Huapí.     El  curso  del  río  Ne¿;ro   destlu  h 

Cofiliuencia  con  et  Neuquen  es  más  al  FCsle  que  !os  otros  ríos  de 

&lej¡siema;  desemboca  en  el  Allánlíco  en   los  41"  2'   lalilud, 

k  navegable  hasta  el  mismo  Nahuel  Huapí,  variando  de  embar- 

iciooes  de  mayor  á  menor  calado,  no  tanto  por  lalla  de  fondo, 

•es  de  16  á  í2  pies  en   un  trayecto;  (en  otros  apenas    licnc 

ICO  más  de  un  pie,)   cuanto  por  las  corrientes  y  oíros  obstá- 

llos4)ue  se  encuentran  en  ciertos  lugares. 

El  tercer  río  del  sistema  del  Sur  es  el  Chubtit,    que  como  los 

Í  menores,  su  curso  es  del  Oeste  al  Este.     Sus  fuentes  no    han 
ídüiodavíj  bien  exploradas  para  asegurarse  de  su  origen,  ¿lun- 
[ue  no  hay  duda  que  se  halla  en  la  Cordillera  ReaL 
Deseado — nombre  merecido  —  se  supone  sale  del  La^ü  Bue- 
nos Aires-~acequia — su  boca  es  canal  de  mar  de  22  millas. 

El  último  río  notable  del  Sur  es  el  rio  Santa  Cruz.     Sale  del 
.  ljgo  llamado  ArgcniinOj  en  la  Cordillera,  con  un  ancho  de    2tju 
metros;  entra  en  el  Atlántico  en  los  ju  grados   latitud  ;   aunque 
Itiene  en  lo  general  mucho  lo ndo,   su  corriente  y  otros   estorbos 
I  impiden  su  navegación. 

El  Coy — como  ei  Deseado,  es  más  bien  una  bahía. 

KIOS  QUE  DESAPARECEN 

£11  d  sistema  hidrográíico  del  Sur  hay  también  jíos  que   Jes- 
'pífccen,  unos  formando  lagunas  y  otros  en  las  Pampas. 
El  Chadi  Lanii  ligura  en  primer  lugiir.     Es  fürinado  por   dos 

("oubJes  ríos;  el  que  viene  más  al  Norte  puede  decirse  que  sale 
*U  lagunas  de  Huanacachi,  en  la  Provinci.i  de  Mendoza, 
como  en  los  ',2".  Considero  como  su  origen  estas  lagunas,  porque 
^0  tienen  desagüe  fifo,  sin<5  bañados  ó  pantanos,  de  una  larga 
^■^It-nsion  de  Nurlc  á  Sur,  y  de  sus  inliltraciones  se  forma  la  la- 
(junilj  de  Siveyrio  en  la  Provincia  de  San  [,uis,  como  en  los 
•2"  40'  latitud;  esta  laguníta  tampoco  tiene  desagüe  determinado, 
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sino  bañados  por  más  de  8  leguas,  siempre  de  Norle  á  Sur,  )' 
de  sus  i nfi luiciones  nace  el  llamado  río  Desaguadero,  nombre 
muy  homónimü,  porque  relímenle  es  el  resuliado  ó  desagüe  de 
los  exlensos  bañados  que  bajan  de  las  cíladas  lagunas  de  Huaaa- 
cachi.  El  Desaguadero  entra  según  unos  en  la  laguna  del  Be- 
bedero, pero  e!  otro  brazo,  más  occidental,  se  une  con  el  riail^; 
Tunujan,  y  desde  este  punto  el  río  es  más  constante,  y  sigue  ^ 
Sur  á  unirse  con  el  río  Diamante:  coniinúa  al  Sur  ya  con 
nombre  de  riu  Salado,  que  es  uno  de  ¡os  brazos  ó  el  príacip-* 
de!  Chadí  Ltmi, 

El  otro  brazo  de  este  río  es  ef  Aiuel,  que  baja  de  la  Cordilleí 
Real  cerca  de  las  fuentes  de  Río  Grande,  ^¡fr. 

Sería  muy  interesante,  bajo  el  punto  de  vista  JútrográtlcOt 
estudio  de  h  zona  desde  Urre  Lauquen  en  donde  desaparece 
Chadi  LeuvO,  hasta  (as  lagunas  de  Huanacachi. 

El  llamado  Río  Quinto  pertenece  también  á  la  sección  hiclr< 
gráfica  del  Sur.  Nace  al  Este  de  Sart.uis;  curre  al  S.  E.  cotnj^ 
dos  grados,  y  se  pierde  formando  la  laguna  La  Amarga. 

Muchos  otros  ríos  y  arroyos,  como  el  Balcheta  y  otros 
pierden  en  tos  llanos,  después  de  un  curso  más  ó  menos  \ér% 

Como  habrán  observado  los  señores  que  me  oyen,  iio  me  ocu| 
en  describir  oíros  ríos  notables  ni  ciertos  tributarios  también  oO" 
lables,    porque  mi  objeto  es,    como  Jo  he  dicho,   presentar 
grandes  cuadros,  y  de  un  modo  general,  lo  relativo  á  la  geogríií 
argentina. 


M«}u     ;  ik  i8bv 
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h  i  )l  1  T  E  S 


Conocida  la  ürograíia  é  Hidrogratía  argentina,   paso  á  ocí-| 
parme  de  la  imporlanlísima  cuestión  de  sus  verdadero»  \im¡tt$, 


geografía  argentina 

c  liüXo  iiilerüsa  conocer  en  sus  deLilles^  porque  aún  cuando 
Ouchos  ¡lustres  .ir^^enlinos  lun  escrito  sobre  esta  materia  obras 

I  llenas  de  erudición,  desgraciadamente  no  se  han  popularizado  lo 
bitaote;  y  así  lo  suponga  porque  los  muchos  tratados  de  geo- 
■iíía  argentina  que  he  consultado  hablan  muy  en  general  de 
■tl.miies,  sin  delaliarlos,  limitándose  los  más  de  ellos,  á  indi- 
pr  los  nombres  de  las  repúblicas  limítrofes*,  y  por  cierto  esto  no 
c*  diT  noticia  clara  de  cuáles  son  esos  límites.  Observo  también 
que  hay  indiferencia  sobre  ía  importancia  del  estudio  detallado 
de  los  límites  nacionales*  atribuyo  esta  indiíerencia  á  dos  causas 
principales;  la  primera  el  suponer  que  hay  territorios  inútiles, 
porque  son  pobres,   y  no  se  conocen  sus  riquezas  naturales;  la 

§^uada  el  considerar  que  la  Nación  tiene  muy  extenso  terrilo- 
D,  y  que  no  vale  la  pena  sostener  cuestiones  internacionalespor 
centenares  ó  millares  de  leguas  más  ó  menos.    Ambos  son  erro- 
palpablcs,  porque  en  un  territorio  que  en  la  actualidad  aparece 
«10  pobre  de  riquezas  naturales,  cuando  es  cicnlíticamente  es- 
lo,  y  á  veces  por  acaso,   se  encuentran  exuberantes  rique- 
Basta  recordar  que  los  desiertos  estériles  de  Tarapacá  en 
*^í  Perú,   en  donde  no  hay  ni   agua;  hacen    muchos   años   que 
*onun  venero  de  abundante  riqueza;  y  que  por  poseerlos  Chile 
iH^  becho  la  guerra  más  injusta  y  cruel  que  conoce  la   hibloria. 
^*  California  del  Norte,   la  Australia  y  muchas  otras  regiones, 
despreciadas   durante   siglos,   hoy  ocupan  un  lugar  distinguido, 
como  fuentes  de  prosperidad  nacional. 
En  cuanto  á  sobrante  de  territorio,  debe  tenerse  presente  que 
días  de  vida  de  las  Naciones  se  cuentan  por  siglos  y  que,    la 
población  aumenta  constanlemente;  como  lo  vemos  en  la   gran 
lica  de  Norte-América.     Así  es  que,  si  hoy  hay  territorio 

C.  -abundante  para  la  actual  población,  mañana  será  escaso. 
'•'*<íiiis,  debe  considerarse  la  naturaleza  del  territorio  y  sus  in- 
mi 


^^^ñái  principales.     Si  es  la  agrícola,   el  territorio  puede  ser 
^^y  extenso  para  producir  lo  suíicienle  para  la  alimentación  de 
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SUS  iiabíunics,  pero  ki  intiusUÍ.rp;islotil,  que  es  b  base  íur»  «33- 
mcntat  de  1j  riqueza   arycniina,    y  que  luí  servido  de  primer 
iiientü  p:ira  mi  :iciu;ií  progreso,    exige  ccnlcn.ires  de  legujs  p^-i 
h  cii.i  d..'!  g,in;u!ü.     Observo    ;idem.1s  que  en  Li  injyor  p;iit«r 
los  iii.ip;is  de  csla  República  se  descuid.i  por  cúmplelo  cona.i 
i.ir  dcniro  de  sus  límites  ulgunos  de  sus  territorios;    lo  que  |>  r-o- 
duce  mayor  mal  de  ío  que  se  cree,   en  la  juventud,   desde     <^ue 
ésta  se  acostumbra  á  ver  esos  territorios  como  no  argentinos.      ^H 
dirá  quizá,    en  apoyo   de  esta  omisión,    que  esos  terrenos  es  S  H^ 
en  cuestión;  pero  cabaimente  esto  es  razón  de  más  para  no  dcr  jar 
Je  considerarlos  entre  los  limites  de  la  Nación  Argentina,    «ron 
el  mismo  derecho  que  los  punen  en  sus  mapas  otras    nacioJ 
que  creett  perteneccrlcs. 

Todo  esto  pues  y  otras  razones  que  omtiü,   prueban  la  nec^^^' 
sidad  y  utilidad  de  conocer  y  estudiar  los  verdaderos  límites 
la  Nación  Argentina,    para  defenderlos  en  caso  necesario  con 
tuerza  y  el  derecíio. 

Es  cierto  que  los  Gobiernos  se  ven   mychas  veces  obligada 
por  ra/;ones  de  alta  política  y  de  gran  peso,  á  ceder  á  las  Krpi 
blicjs  vecinas  parle  de  icrrilorío,  aún  cuando  estas  no  tcngss^ 
derecho  períecto;  pero  estas  cesiones  deben  ser  concedidas  cc^^** 
perfecto  cunocimiento  del  derecho,  y  cuando  se  pide,  con  itiod^^^" 
raciun  y  l'iindándose,  más  que  cu  ef  derecho,  en  la  benevolenc^^^ 
y  fraternidad  nacional.  WM 

Estas  Ifjcras  observaciones  servirán  como  preliminar  de  lo  4^^^^ 
paso  á  hablar. 

Para  proceder  con  uiélodo,    paso  á  dar  una  rápida  ojeada  hií^^ 
tdrica  sobre  las  cuestiones  de  límites  en  general  y  los  principia 
i|ue  han  regido;  y  recordar  ciertos  hechos. 

En  la  época  del  Coloniaje,  el  Rey  de  España,  como  Soberao 
absoluto  de  sus  dominios  en  América,  dividió  el  territorio,  con 
sultando  sus  intereses  políticos,    más  que  las  conveniencias  á' 
su>  liabilanlet..     En  los  primeros  años  de   la   conquista   crió 
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ireynato  de!  Perú,  que  se  extendía  por  casi  lod,i  la  Améric.i 
eridiona!;  años  después  separó  algunas  provincias  para  crear 
Yíreynaio  de  Nueva  Granado,  y  muchos  años  después  el  de 
ucnos  Aires;  peí  o  siempre  que  eslo  hacía,  cuidaba  de  señalar, 
n  precisión,  los  límiies  de  cada  uno  de  los  Vireynatos;  ésios 
nían  mayor  ó  menor  extcmion,  según  su  ¡mporiancia  comer- 
ai  y  sobre  todo  poh'tíca.  Las  secciones  insifínificanles,  por  sus 
iquejtas  ú  otras  causas,  no  pasaron  de  ser  Capitanías  generales 
Gobernaciones;  y  s'.is  ¡imites  eran  muy  reducidos;  aunque  sí 
ea  determinados.  Las  cuestiones  que  surgían  sobre  limiles, 
»  resolvía  el  Vircy,  si  eran  de  poca  importancia,  Ir.s  graves  las 
onsidcraba  el  Rey  y  fallaba  dr  un  modo  absoluto,  y  sus  lallos 
n¡;io  toda  la  íuer?.a  de  ley. 

En  cuanto  j  límites  internacionales,  tan  solo  existían  las  cues- 
tiones promovidas  por  el  Portugal,  casi  desde  el  d«cubrimiento 
de  América,  y  que  subsisten  en  parte  hasta  el  día  con  rí  Brasil, 
sucesor  del  Portugal. 

En  aquella  época  Chile  no  tenía  ninguna  sigriifícacíon  política 
oí  comercial;  sus  producios  eran  pocos  y  pobres;  por  esto  el 
He)  le  señaló  territorio  muy  reducido;  desde  Copiapó  hasta  el 
archipiélago  de  Chiloé,  cerca  de  la  entrada  occidental  del  Es- 
trecho de  Magallanes.  Cuando  se  creó  el  Vireynalo  de  Buenos 
Aires,  se  redujo  más  el  territorio  de  Chile,  sepaiándote  la  rica 
y  extensa  Provincia,  llamada  entonces  de  Cuyo,  para  formar  rl 
nuevo  Vireynato.  También  segregó  del  Perú  las  ricas  y  cxten- 
*^*  provincias  del  Alto-Peni,  á  saber  La  Pa/,  Chuquisaca,  Co- 
í^abamba  y  Potosí. 

Eo  cuanto  al  Brasil,  considerado  entonces  como  co!onia  del 
"ortu^al,  aún  cuando  sus  límites  con  las  posesiones  españolas 
'  América,  fueron  señilados  en  varios  y  repetidos  tratados,  la 
irial  demarcación  de  esos  límiies,  dió  origen  ú  cuestiones, 
ftiyo  resultado  fué  el  que  no  se  determinaran  con  precisión. 
Conforme  con  esos  antecedentes   históricos,    el  Vireynato  de 


5oS 


hK  NUEVA  REVISTA  DK   DUEÑOS  AIRES 


Buenos  Aires  comprendía,  por  el  Norte  lodo  lo  que  hoy  se  IJ^nw 
República  de  Bolivia;  por  el  Esie  Ifls  actuales  Repi'iblicas      dd 
Pariguay  y  Uruguay,    con  las  siete  Misiones  Orientales  del   JF'-'- 
raguay,  y  j.is  Islas  Malvinas;  por  el  Sud  todo  el  territorio  co  *^" 
prendido  desde  la  parte  Norte  del  Estrecho  de  Magallanes,  h.»  ^^^ 
las  islas  de  Diego  Ramírez.  De  este  modo  el  Vireynato  de  Bt-^^ 
nos  Aires  confinaba  por  el  Norte  con  el  del  Perú,   por  el  Eí^  ^ 
con  el  Brasil  y  el  AtHniico,  por  el  Oeste  con  la  Preáidenci.i 
la  Capitanía  de  Chile,  dividida  por  la  Cordillera  Real,   y  por 
Sud  con  la  unión  de  los  dos  Océanos  en  su  pane  más  austra 

Como  acabo  de  decir,  los  límites  del  Vireynato  de  Bueoo^^^,. 
Aires  estaban  perfectamente  determinados  en   la  real  cédula  d< 
1776,  y  años  después  se  deíallaron  más,    por  la  Ordenanza  di 
Intendentes  de  (782,  y  por  muchas  otras  reales  cédulas  y  reso— ^ 
luciones  posteriores;  sin  embargo,  después  de  declarada  y  conso— ^ 
lídada  ia   Independencia  de  las  secciones  Hispano-Americana* 
del  Sud,  se  le  h;m  promovido  ciiesiionr*?  por  lis  Naciones  limí- 
irofe.i,  como  piso  .4  m.in¡r<'stnrlo. 


LIMITFS  CON  CHILE 


La  Nación  Argentim  confina  por  el  Oeste  con  la  Repúblic» 
de  Chile,  sirviendo  de  línea  divisoria  las  cumbres  más  elevadas 
de  la  Cordillern  Rea!,  llamada  también  de  los  Andes.  Por  cl 
Sur  los  Itmiics  de  Chile  solo  Helaban  hasta  la  entrada  occiden- 
tal del  Estrecho  de  Magaliants.  Respecto  al  límite  OccidenUl 
no  podía  ni  imaginarse  que  se  promovieran  cuestiones;  porque 
desde  que  scle  segregó  la  Provincia  de  Cuyo,  para  formnr  rl 
Vireynato  de  Buenos  Aires,  Chile  no  tuvo,  ni  pudo  tener  un 
palmo  de  terreno  en  el  lado  Oriental  de  la  Gran  Cordillera;  U» 
únicas  cuestiones  que  podían  suscitnrse,  serían  sobre  aqueli.is  por- 
ciones de  terrenos  H.inos,  en  la  Cordil'era,  que  no  se  sabía  ;íqi»í 
lado  quedaban,  si  ni  Oriental  (s  al  Occidental;  cueslioncs  fáciles 


resolverse 
secciones. 

Kn  cuanto  á  !os  límites  por  el  Sur,  timpoco  fué  dudoso  el  de- 
recho de  la  República  Argentina  desde  la  boc:i  Occidental  del 
Estrecho  de  Maf^aünnes,  aunque  nunca  ( jercid  en  Jas  costas  del 
Pacífico  actos  materiales  úo  ücupacion;  su  soberanía  era  df  de- 
recho inmanente. 

Pero  Chile  había  progresado  notablemente  desde  que  obtuvo 
su  independencia,  porque  ío  favorecía  su  situación  geogr»iíica. 
Conoció  que  su  territorio  era  estrecho;  y  cuando  se  creyó  bas- 
e  fuerte,  pensó  en  ensancharlo  á  costa  de  sus  vecinos.  El 
lero  ni  que  promovió  cuestiones  delimilcs,  fué  á  la  República 
;enl¡na;  y  con  admirable  audacia,  ocupó  de  hecho,  por  pri- 
ven (en  setiembre  :i  de  184;)  parte  del  territorio  argen- 
:  fundando  una  colonia  en  el  puerto  del  Hambre,  ó  Famiin'j 
le  dio  el  nombre  de  Puerto  "Bulms.  Alentado  con  ía  tole- 
icia  argentina,  que  se  limitó  á  reclamaciones  pacificas,  años 
'^spues  (1S47)  avanzó  hasta  Punía  Arenas,  declarándose  dueño 
'J**'  Estrecho  de  Mai^allancs. 

Como  no  se  le  contuvo  con  fuer/a  armada,  si^niió  adelante,  y 

^0  1868  pretendió  su  Ministro  Plenipotenciario  Laslarría,   que 

^  demarcara  como  límite  definitivo  entre  la  República  Argentina 

y  Chile  una  línea  que  pariicndo  por  la  bahía  Grcfjorio,  que  está 

^  los  4{'J  latitud,  se  prolongara  hasta   Rio   Negro,  y  de  aquí 

^'^rctcndo  á  la  ¡/quiérela  continuara  al  Norte  siguiendo  las  faldas 

ftn«males  de  la  Cordillera  hasta  las  nacientes  del  río  Diamante. 

extravagante  pretensión  no  la  sostuvo  mucho,   pero  decli- 

'ndo  de  ella,  declaró  en  1S72  que  (Chile)  «  no  estaba  dispuesto 

■S  consentir,  en  toda  la  extensión  del  Estrecho  de  Ma^alLhies, 

*cio  alguno,  de  ía  República  Argentina,  que  amenguase  su  so- 

' irania.»    Pero  cosa  admirable,  hasta  entonces  no  presentó  el 

•"i»  insignificante  documento  rn  apoyo  tie  sus  soñados  derechos 

íotirpfse  lerritoiio. 
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Eiiíre  tanto  en  el  mismo  año  (1872),  se  descubrieron  min 
carbón  de  piedra  .il  Sur  del  río  Gallegos;  entonces  declaró 
ese  río  le  pertenecía  y  estaba  en  su  posesión. 

Pero  como  meses  después  se  descubrieron    nuevas   mina 
carbón  y  depósitos  de  huano  al  Norte  del  río  Gallegos,  dijo  | 
su  posesión  se  extendía  no  solo  desde  el  Estrecho  y  los  lerríl! 
ríos  adyacentes,    como  lo  había  declarado  anres,  sino  que  sc^ 
tendía  hasta  el  río  Sania  Cruz.  (Palabras  textuales.)    En  15 
abril  del  mismo  año,  el  Ministro  Plenipotenciario  chileno 
Plata,  sostenía  que  :  «  si  Chile  se  limitó  en  un  principio  á  to 
«  posesión  del  Estrecho  de  Magallanes  y  territorios  adyaceq 
<  era  óvbio  y  lógico  que  con  el  trascurso  del  tiempo,  su  i 
«  ha  debido  extenderse  hasta  los  últimos  establecimientos 
<^  hayan  podido  formarse  bajo  su  protección  y  amparo.» 

La  excesiva  moderación  y  prudencia  con  que  procedía  el;^ 
bierno  argentino  la  interpreta  Chile  de  otro  modo,  y  por  ellí 
187Ó  ascRuró  que  estaba  en  tranquila  posesión  del   Estrech 
de  la  Patagonia,  hasta  el  río  Sania  Cruz,  y  la  prolongaciofl 
su  curso  por  el  Neuquen  hasta  las  faldas  Orientales  de  la 
Cordillera  Real.     Desde  entonces  no  avanzó  más  sus  prcie 
ncs,  y  se  limitó  á  sostenerlas  con  solismas,  y  con   m:ís  ó 
actividad,  se^un  el  estado  de  las  relaciones  de  Chile  con  el 
y  Bolivia. 

La  política  tradicional  del  Gobierno  argentino  ha  sido  la^ 
evitar  guerras  con  sus  vecinos,  en  cuanto  á  límites,  consuliatt* 
siempre  la  fraternidad,  más  que  sus  derecho?;  pero  con  elj 
quebrantable  propósito  de  no  ceder  un   p;ilmo  de  tierra  cal 
costas  del  Atlántico;  y  en  lodo  caso  dominar  la  entrada  ó 
en  el  Atlántico,  ya  sea  por  ríos  ó  por  estrechos.    Conforne  \ 
esta  política  previsora,  sana  y  generosa  el  Gobierno  argén 
miró  con  desden,  por  mucho  tiempo,  las  delirantes  prctcnsid 
de  Chile;  pero  cuando  llegó  la  época  de   ponerles  tcrnaing 
Ministro  de  Kelaciones  E.vieiiores  aigentino,  con  toda 
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(y  firmeza,  dio  á  cuiendcr  al  Minisiro  chileno,  ljuu  sería  ¡m- 
uiblc  lodo  arreglo,  en  el  supuesto  de  conceder  derecho  sobre 
5  costas  del  AllJniico;  entonces    se  convenció    Chile   de  que 
» sacaría  todas  las  veniajds  que  deseaba;    y  para  aprovechar 
í  Ij  generosidad  argentina,  aceptó  las  condiciones  que  se  le  im- 
flnían,  y  tirmo  en  Buenos  Aires  el  célebre  iralado  de  25  de  julio 
de  1881. 
Esie  tratado  produjo  gran  indignación  en  el  pueblo  de  Chile, 
orque  se  vio  arrojado  de!  territorio  que  ya  creyó  propio,   y    en 
1)3  posesión  tranquila,    aseguró  con  grave  seriedad,    que   se 
ilbba  hacía   tiempo;  también  influyó  en  el  disgusto  de  aquella 
["íacion  el  ver  que,  después  de  tantos  años  de  fatigas  y    luchas, 
►  bahía  conseguido  un  palmo  de  tierra  en  la  costa  del    Atlán- 
tico, que  tanto  ansiaba,  ni  aún  en  la  Tierra  del  Fuego. 
Ks  conocido  en  general  el  tenor  de  esle  tratado,    pero   cieo 
|ut  no  se  conoce  dclalladamenle  en  lo  que  se  refiere  á  ía    parte 
:  U  Tierra  del  Fuego  que  es  argentina,  (hablo  en  sus  detalles) 
[»üjf  por  esto  á  analizar  el  artículo  tercero  de  dicho  tratado,  refe- 
mc  .1  esta  parle  del   territorio;  pero   ánles  conviene    recordar 
¡lodos  los  geógrafos  están  conformes  en  que,  el   mar  AtJán- 
»8C  extiende  hasta  la  parte  más  Austral  de  la  América  en  su 
Ifíftc  Oriental;  y  que  la  Tierra  del  Fuego  comprende  lodo   el 
[SraRArchipiéliígo  situado  al  Sur  del    estrecho   de    Magallanes, 
hotrelos  dos  Océanos,  el  Allánlicoy  el  Pactíico. 
Kl  artículo  lercero  dice  lextualmenlc  lo  que  sigue: 
<En  la  Ticria  del  P'uego  se  trazará  una  línea  que,    partiendo 
i<dd  panto  denominado  Cabo  ikl  Kípirítti  Siitito  en  la  latitud    52"' 
1*40  minutos,   se  prolongará  hacía  el  Sur,  coincidiendo  con  el 
|*Mfridiano  Occidental  de  Greenuich  62  grados  J4  minutos  hasta 
•tocjf  en  il  Canal  Ueagle.     La  Tierra  del   Fuego,   dividida  de 
[«<fsi4  manera,   será  chilena  en  la  parte  occidenlal  y  argentina  en 
Mipane  oriental.     En  cuanto  á  las  islas,  pertenecerán  á  la  Re- 
i^pilblica  Argentina  la  Isla  do  lub  Estados,   los  islotes  próxima- 
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«menle  iimedialos  á  esui  y  ¡as  diinús  hi.is  ¡jiu  ¡lay^n  ¡obre  ci  A 
inUtiticúj  a!  Oriente  de  U  Tiara  dd  Fuego  v  costas  Orientales  de 
éPatagonia;  y  perienecerán  á  Chilt-  lodas  la$  islas  al   Sur  é 
VI Canal  Bea¡^¡e,  hasu  el  cabo  de  Hornos,  y  las  que  hayan  al  Occí^ 
*denie  de  la  Tierra  dd  Fuego.» 

Según  esle  íirlícufo  se  vé  claramente  que  la  Tierra  del   Fuegí 
qucdd  dividida  por  el  raerídiano  de  los  68"  ;4'  de  Greenwich  e 
dos  parles,  la  una  Oriental  y  la  otra  Occidenial;  la  O rieniai  per- 
tenece á  la  República  Argentina  y  la  Occidental  á  Chile;  se  en 
itende  en  toda  la  prolongación  de  la  fínea  que  sirve  de  Meridian 
ó  de  punto  de  partida;  pero  como  el  final  del  artículo  dice  qu( 
«peilenecen  á  Chile  todas  las  islas  al  Sur  del  Canal  de  Beaglc»; 
han  creído  en  Chile,  y  quíz.1  no  fallan  personas  en  esta  República 
que  creen  que  todo  el  archipiélago  al   Sur  del  canal  de   Beagle: 
pertenece  á  Cliiíe;  pero  basta  examinar  el  mapa  para    conven 
cerse  de  lo  contrario. 

Es  dudoso  si  el  canal  de  Bea<^ie  principia  en  los  67  grados  ys^ 
minólos  ó  en  los  68,  pero  suponiendo  que  sea  en  los  67  grado: 
y  minutos,  resulta  de  todos  modos  que   las  islas,    como   la   d< 
Picton,  Año  Nuevo,   Lenoc,  y  otras  menores,   no  están  al  Sur» 

del  canal;  por  consiguiente  estas  islas  indudabieraenle  son   »i 

l^enlinas,  puesto  que  el  mismo  artículo  que  anati¿o,  dice  que  la  Isl; 
de  los  Estados  y  las  deitids  islas  que  se  hayan  sobre  el  Atlantic 
al  Oriente  de  la  costa  de  la  Tierra  del  Fuego,   son  argentinas; 

como  se  llama  Tierra  del  Fuego  no  solo  la  gran  Isla  de  esle  ar "^ 

cliipiéla¿;o,  sino  lodas  las  demás  comprendidas  al  Sur  del   Es- 
trecho entre  los  dos  Octanos;  y  como  al  Oriente  de  la  linca 
divisoria  ó  sea  del  meridiano  de  los  68"  54*,   están  las  citadas^ 
islas  de  Pictcn  y  otras;  es  claro  como  la  luz  del  día  que  esas  >ott 
argentinas. 

El  canal  Beagle  principia,  como  he  dicho,  minutos  después 
los  67  grados,   y  tomando  en  el  sentido  más  desfavorable  á  lo; 
jnlerescs  argentinos,    la  interpretación  de  la  última  parte  del  if- 
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ículu  tercero;  itsull,»  quv  la  pjftc  üjiental  de  Lt  isla  de  Nava- 
AD,  y  las  que  esléa  ul  Sur  de  ese  segundo  Meridiano  de  los  67 
Xidos  Y  minuto  también  son  argentinas;  pero  esta  interpreta- 
boa  es  violenta  en  e!  benliJo  de  que  contraría  h  parle  anterior 
Id  mismo  articulo,  lo  ^.jue  no  puede  suponerse;  y  por  esto  yo 
Creo  que  el  espííim  de  ese  artículo  es  t:|üe  todas  las  islas  que  se 
encuentran  al  Sur  de  la  Isla  de  Navarino,  de  los  59  grados 
«adelante,  corresponden  á  Chile,  aunque  se  hallan  al  Oriente  de 
i'*  línea  meridiana  que  sirve  de  base  de  demarcación*  es  decir, 
4ue  en  el  sentido  más  favorable  para  Chile,  la  Península  6 
Isía  de  Hostc,  le  pertenecerán  en  su  mayor  paite. 

De  cuanto  llevo  dicho  resulta  que  los  límites  entre  las  Repii- 
iicas  Argentina  y  Je  Chile  son  los  siguientes: 
Por  el  Occidente  de  Norte  á  Sur  hasta  el  paralelo  ^2  de  lati- 
tud la  gran  Cordillera  Rea!,  líam^ida  de  los  Andes,  sirviendo  de 
inios  principales  de  demarcación  las  cumbres  más  elevadas  que 
ívide  dichas  cordilleras  y  sejn  las  que  dividen  las  af^uas  que 
-orren  del  Oeste  al  Ksic.  Cuando  no  hay  cumbres  ni  conien- 
Ws  de  agua  entre  las  grandes  cumbres,  se  hará  la  división  de  esos 
feültcs  ó  lugares  y  se  verificará  la  pailicion  por  peritos. 

En  la  Tierra  de!  Fuego  ei   límite   Occidental  principia   en   el 
Abo  del  Espínlu  Santo,  que  se  supone  situado  en  los  $2^  40' 
M.  y  el  Meridiano  que  pasa  por  ese  cabo,    que  se  ha   supuesto 
d  de  los  68"  40  minutos;   continúa  de  límite  hasta  tocar  en 
Canal  de  Beagle;  pero  este  mismo  meiidiano  ó  el  de  Jos    68'* 
-*'  continúa  de  limite  hasta  más  al  Sur,  debe  continuar  de  límite 
Weíidianu  hasLi  la  faliiuil  del  Cabo  de   Hornos,   quedando  de 
^He  de  Chile  las  islas  que  están  a!  Occidente. 
Ei  limite  Sur  con  Chi'e  principia  en  la  punía   Dungenes,  de 
>|UÍ  wf^ue  en  línea  recta  al  Oesle  hasta  Monte  Dinero,  dedunde 
toaiinúa  con  el  inismu  rumbo,  sirviendo  de  puntos  de  demarca- 
^•cn  laj  cumbres  más  elevadas  hasta  Monte  Aymont.     De  este 
t**UUu  se  prolonga  la  línea  en  dirección  recta  con  el    parcdelo  de 
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lüs  j2  grados  lalilud  Imí>1;i  eiicontnirse  con  el  meridiano  de  losi] 
gradoSj  en  donde  Urniina  el  límile  üccidenUil  que  corre  de  No 
á  Sur. 

IJMirES  ORIENTALES 


Siguienidj  el  estudio  de  los  lím'iei  de  Sur  á  Norle  por 
Oriente,  lo  primero  que  se  encuentra  son  las  Islas  Malvinas  I 
inadas  de  Falkland.  Estas  islas  poseidas  hoy  de  hecho  por  la  I 
Bret.iíiy,  es  incuestionable  que  pertenecen  de  derecho  á  la 
públici  Argentina  como  paso  á  manifestarlo. 

Ex.í[íi¡nando  la  situación  aslionómica  en   que    se   encueoti 
estas  islas,  se  vé  que  están  comprendidas  entre  los  límites  del 
monarquía  española,  desde  que  descubriera  la  América,  yen< 
virtud  fueron  poseidas  tranquil<imenle  por  los  Reyes  de  Espao 
pero  muy  desatendidas;  por  esto  se  estableció  de  hecho  en 
setecientos  sesenta  y  tantos  una  Colonia  fundada  por  los  nc 
cianies  ó  armadores  de  San  Maío,  los  que  i^aslaron  en  estable 
la  Colonia  como  i2ü,uuo  pesos  fuerte.s,  en  la  isla  Oricnlal  di 
la  Soledad,  y  llamaron  San  Iaíís  á  la    nueva   Colonia.     Cuii 
llegd  á  noticia  del  Hey  de  España  este  hecho,   no   lo    toleró,^ 
por  evilar  cuestiones  con  la  Francia,  pagó  á  Don  Luis  Boüg 
villi,  representante  de  los  armadores,  lo  que  estos  habían 
ladu.     En  estt*  jcuerdo^  firmado  el  4  de  octubre  de  lyó&.ina 
vino  el  Hey  de  Francia.     Desde  entonces  continuó    España 
tranquila  posesión.     Dos  anos  después  se  estableció  en  la 
isla  de!  Oeste,  en  el  f-'ucrto  llamado  de  la    Cruzada,  y  desp 
Egmont,  una  colunia  iny'csa  de  pesquería;  lau  pronto comoc 
llegó  al  conocimiento  del  Rey,  dictó  la  real  orden  de  febrero  | 
1768  para  que  fueron  expulsados  esos  colonos,  la  que  se  cu 
plió  en  1770  abljyandü  al  jele  Je  la  Colonia,  J  firmar  un  do 
mentó  llamado  capiluljciun,  pur  el    cual    renunciaba   todos) 
derechos  á  esa  colonia.  El  Gobierno  ingles  desaprobó  Is 
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lícion,  y  reclamó  al  de  Espnfia  por  I;i  violencia  ejercida,  sin  ale- 
gar clincnor  derecho  de  sobeninía.     Después  de  alguna   discu- 
I  sion  se  convino  en  que  el  rey  de  Esp.ina   desaprobar   !o   hecho 
I  fnl.1  Matvin,*!  del  Oesie  y  así  se  hizo,  (enero  de  1771)  pero  de- 
'  cI»rando  i  la  vez  que  esa  desaprobación  no  perjudicaba  de  modo 
íígono  el  derecho  anterior  de  Kspaña  á  l.t  soberanía  de  las  isltis 
líalvinas;  en  esta  virivd  volvieron  los  colonos  ingleses   á   Eg- 
fnonl.     F.sie  aclo  fué  de  pura  cortesía  y  honor  á  la  bandera  in- 
S'fsí,  pues  por  un  pacto  secreto  se  convino  en  que  abandonaran 
^3  isla.     La  saiisfaccion  aparente  c^isc  dió    España,  devolviendo 
^puerto  Egmonl,   no  satisfi/.o  al   putbio  inglés;  sabiendo  que 
asistía  un  compromiso  secreto  de  devolverlo,  poco  después; — en  el 
Parlamento,  se  acusó  de  traición  al  Gabinete  ;  uno   de   los  más 
ardientes  acusadores  fué  Mr.  Pownaí  en  la  sesión  del  5  de  mar/.o 
éc  1771;  poco  impoiló  al  Gobierno  lal  oposición  ;  porque  tres 
años  después,  se  desocupó  e!  puerlo  P'gmont  (en  1774)  y  desde 
entonces  continuó  España  como  soberana  de  las  Malvinas. 
Creado  el  Vireinato  de  Buenos  Aires,  dos  años  después  de  esta 
Uestion  con  la  Gran  Bretaña,  lodos  los  Vireycs  cuidaron  solí- 
ctlamcnte  de  que  no  se  rcstiibleciera  en  F.gmoni  la  anticua  co- 
lom.i,  ni  otras  en  las  Malvinas.     El   Vi  rey   Vertí?,   viendo   que 
o»taba  más  de  jo, 000  pesos  al  año  la  conscí  vacion  de  las  Mal- 
'♦nas,  solicitó  en  8  de  octubre  de   1779  auiori/-acÍon    real   para 
abandonarla  y  se  le  coniestó,  en  junio  2Ó  de  1780,  que   *  ins- 
l*taido  el  Rey,   muy  pormenor  de  todos   los  antecedentes  que 
[motivaron  la  adquisición  de  !as  Islas  Malvinas  y  su  conservación, 
fdela  proposición  de  abandonarlas;  tiene  S.  M,  por  muy  peli- 
ífOMy  perjudicial,  ;í  sus  intereses,  el  abandono   de  aquel  esia- 
'''ícimiento,  pues  la  Corle  de  Londres,  podría  reputar  entonces, 
I ''*  Malvinas,  como  cosa  pro  derelicío  hahihi,  que  se  adquiere  en 
[livor  del  primer  ocuprinte,  por  el  derecho  de   las   gentes.     La 
l'í'üpaciun  de  aquel  territorio  es  un  pfraviímen  de  la  Corona  como 
íwn  oíros,  á  trueque  de  qur  no  los  tenf^an  nuestros  enemigos» 
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que  desde  allí  lofj;rarínn  im  jnmto  de  apoyo  y  de  descanso, 
establecerse  en  las  cercanías  del   Ksirecho  de  Magallanes,  in 
dir  nutstros  eslablecimíenlos,  y  montar  con  facilidad  el  Cabo 
Hornos.     No  por  eslas  razones,  es  el  ánimo  del   Rey,    se 
de  matiiener  una  formal  población,  ni  que  sea   prrcisamenie  ' 
el  puerto  de  la  Soledad;  pues  si  fuese  mejor  trasferirlc   a  p» 
Fgnwní  6  de  la  Cruzada^  quiere  S.  M.  se  haga  así,  como  uq 
quetio  presidio,  capaz  solo  de  resisñr  :í  alpnnas  embarcado 
lijeras,  que  puedan  llegar  allí,  con  moiivo  de  la  pesca,  y  no  á| 
ataque  ó  expedición  fürmal;  de  manera  que  en  cualquier  tral 
no    pueda  alegar  la  Inglaterra  su  posesión   pacifica  y  nue 
abandono.»     FJ  Virey  Marqués  de  Loreio  procedió  conforn 
eslas  instrucciones    reales,   y  de  ello  dio  cuenta  rn  su  Memod 
el  año  de  1790. 

Como  los  pescadores  en  esas  regiones  daban  motivo*  á 
cuentes  cuestiones,  se  acordó  el  tratado  de  22  de  noviembrcj 
1790  entre  España  y  la  Gran  Bretaña;  el  articulo  4",  dice, 
«los  subditos  de  Su  Maj^esiad  Brii;inica  no  navegaran  ni 
ran  en  los  dichos  mares  del  Océano  í^icifico,  ó  en  los  mares  í 
Sur,   .1  la  distancia  cío  10  iejLjuas  marítimas  de  ninf;una  parte| 
las  costas  ya  ocupadas  por  fCspaña.)»  Rn  esa  fecha  F.spaña 
pnba  exclusivamenfc  las  Malvinas,  hasta  la  guerra  de  la  Inde 
dencia. 

En  esta  virtud  continuó  España  y  sus  Vireycs  de  Buí 
Aires  en  pacílica  posesión  do  las  Malvinas.  Después  de 
oida  la  Independencia,  el  Gobernó  Atgeniino  ha  ciercído,  I 
diversas  épocas,  a^rtos  de  jurisdicción  scbíc  el  Arehipiólagt 
las  Malvinas;  concedió  privilegio  exclusivo  de  pesca,  en 
mares,  ;í  Vernet  en  1828;  el  pobietno  Iní;lés  nada  diio; 
cuando  se  dictó  el  decreto  (de  1820)  organizando  rl  gobierne 
esas  Islas,  solo  entonces,  y  por  primera  ve/,  el  Encargadnl 
Negocios  de  la  Gran  Hrelaña  Woodbini  Parish,  proie&ló 
virmbre  19  de  1S20)  contra  el  dicho  decreto,    porque  aiacüb 
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erecho  de  soberanía  sobrf*  l.is  Islas  MnK'fniís;  paes,  nunqu?  Ins 
b.nbfnn  abandonado  cn  1774,  por  lít^-ones  de  economíí»,  dejó  en 
fcllas  una  bandera  y  signos  de  continuar  en  posesión  de  su  de- 
recho de  soberanía;  lo  que  ern  falso.  Así  quedó  la  cuestión 
|fc:»sta  el  2  de  enero  de  i8v>,  <?n  que  nprovecbíndo  Ja  Gran  Rrc- 
pña  del  desorden  político  de  la  República  Argentina,  envió  la 
Korbeta  de  S,  M.  B.  ♦<Clío»,  mandada  por  el  caphan  Onslow, 
pe  apoderó  de  hecho,  no  solo  de  la  Isla  Occidental  ó  Egmoni 
qtie  ocupó  en  1774,  sino  lamben  de  la  Soledad,  en  la  ciull  ja- 
^m:is  tuvo  la  menor  posesión;  por  consif^uirnte  las  lilas  Malvinas 
^■íoriTtnn  pnrir*  inlegrantn  de  ín  RepúblicT  Arp;eniina. 

^V     El  Imperio  del  Brasil,   pretende  derecho  ;í  pane  del  leiiitorio 
^^do  Misiones,  además  de  lo  que  tiene  poseído  de  hecho. 

Rl  tratado  celebrado  en  San  Ildefonsu  el    i^  de  Octubre   de 
1777,  entre  España  y  Potlugnl,  fué  dellnítivo  en  cuanto  {\  la  de- 
signación de  limites,  y  solo  quedó  pendiente  la  delincación  ma- 
n«TÍal  de  los  puntos  )<\  indicados  como  linderos. 

En  los  artículos  IV  y  VIII  de  aquel  trntado,  se  estipuló  que: 
«la  entrada  á  la  laf^una  de  los  Palos,  ó  Río  Grande  de  San  Pedro 
f««*r:i  del  Pcriuga!,  extendiéndose  su  dominio  por  la  ribera  meri- 
<lion3l,  hasta  el  arroyo  Tahim:  que  por  la  parle  del  continente 
sirviera  de  límite,  una  línea,  desde  !a  orilla  de  la  laguna  Merim, 
tomando  la  dilección  por  t-l  primer  arroyo  meridional  que  entre 
fi  p|  Sangradero  ó  Desaguadero  de  la  laguna;  desde  cuyo  arroyo 
Wíadrj  Poruigal,  todo  lo  que  quede  por  J.is  cabeceras  de  los  ríos 
Ararica  y  Coyaqni,  que  pertenecían  tambit'n  a!  Portugal;  y  que 
'•''<  cabeceras  do  ios  r  os  Píratiní  é  Ibíminf,  serían  de  España,  y 
^lic.iría  lina  línea  que  cubriera  los  establecimientos  portugueses, 
•''^''íT  la  desembocadura  d(  I  río  Pipirí-Gua/ú,  en  el  río  Uruguay, 
^  tí  objeto  lie  que  eui  linea  iim^Qria  í/jhr  y  nibr.i  ¡oí  estiibUciuikii' 
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tos  y  misiones  cspnñoliis  de!  propio  Uruguay ^  que  lian  de  quedar  tn  f!\.í 

actual  estado  en  que  ¡urtenran  d  la  (borona  de  España.»    El  Pipirí i 

Guíizú  coniinuaba  de  ¡imito,  aguas  arribíi,    hasln  su  oríjen  prio j 

cipa!,  y  de  aquí  una  línea,  por  lo  m;ís  hIio  del  terreno  hasta  cii- 
conirar  la  corriente  drl  ííío  San  Antonio  qnc  desemboca  rn  el - 
grande  de  Curíiib.j  ó  Iguazú,  siguiendo  éste  aguas  abajo  hasta  si«-»^ 
entrad.i  en  el  Paraná. 

Los  límites  no  pueden  ser  m.is  claramente  detallados;  sin  em — rv 
bargo,  los  poriugueses  eniánces,  y  hoy  los  brasileros  pretendenr»  ?^ 
que  se  flama  Pepirf-Gua/.ú,  y  San  Antonio  G«az.ú  á  dos  arroyue — '^i 
los,  absurdo  que  se  palpa,  porque  habiendo  ríos  grandes,  éstoac^  i 
debieron  ser  y  fueron  en  effcto,  los  señalados  como  limiirsrntrc»^ 
ambas  Naciones, 

El  Portugal  6  sus  Comisarios^  procediendo,  unas  veces  cor»  o  j 
astucia  y  otras  con  malicia,  demoraban  la  operación;  y  cu.indo  £>4 
ya  no  fu<5  posible,  ocurrieron  al  arbitrio  de  suponer  que  los  río  < 
divisorios  t-ran  arroyos;  porque  les  dieron  el  mismo  nombre  qüu 
ú  los  grandes  líos;  con  este  ardid  enlorpecicrou  por  completo  11  ^^ 
opeí ación,  F.n  14  de  diciembre  de  1857  se  celebró  un  tratado  tt^di 
en  él  que  se  señaló  como  íímiie  entre  cimbas  Naciones,  el  ün^m^-jm^ 
guny;  lo  que  quedaba  en  su  m.'írgen  derecha  correspondía  ü  ^M 

Confederación  Argentina,  desde  la  boca  de  Cuarim  hasta  el  P  ^ — "c^ 
plrí-Guazút   continuando  la  línea  divisoria  por  las  aguas  decr^  stc 
río  hasta  su  origen  principal;  desde  este  origen  continuaba         U 
línea  divísoii.t  por  lo  mds  alto  del  terreno  í  encontrar  la  ciibeC'^EM 
principal  del  río  San  Antonio;  csle  río  servía  de  límite  hasta 
enirad.i  en  el  río  Igua/.ú  ó  Río  Grande  de  Curitibá,   y  por   c 
río  seguía  línei ^divisoria  hasta  su  confluencia  con  el  río  Par»  •^í 

También  servía  de  límite  Oriental  con  el  Brasil,  el  río  U  f\i 
giiay  en  todo  su  curso,    hasta  Monte  Caseros,  en  e!   punto      ^" 
que  esto  río  sii  ve  de  límite  con  la  Pvepública  del  Uruguay.   P^'Oj 
pusieron  en  el  artículo  2  del  protocolo  del  tratado,  <  que  losr/oíj 
Pepírí-Guazú  designados  en  el  articulo  T',  eran  los  rcconociíí** 
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>or  los  demarcadores  dtl  tiaiado  de  límites  de  i ;  de  tneru  de 
I7JO.»  Fellzmenle  los  legi&lydures  argentinas  coitipretidíeron 
I;«s  siniestras  intenciones  brasileras;  y  al  diciar  la  ley  de  24  de 
-liembre  de  1878,  aprobatoria  del  tratado,  declararün  que  los  cí- 
idos  ríos  Pepirf-GuaziJ  y  San  Antonio^  son  los  más  Orientales, 
:oQocidos  con  este  nombre.  Descubierto  de  este  modo  el  plan 
leí  Brasil,  no  se  perfeccionó  este  tratado. 

El  Brasil,  aprovechando  de  la  difícil   situación  política  de  la 
Lcpública  Argentina  en  18)  j,  celebró  con  la  República  del  Uru- 
guay un  tratado  de  límiies,   en    12    de  octubre  de  iSji,  en  el 
;ual  Cita  reconocía,  como  propiedad  del  Brasil,  lodo  el  lerrilü- 
¡0  comprendido  todo  al  Norte  del  río   Gu.treim,   y  al   Este  del 
Uruguay,  en  el  cual  estíln  ubicadas  siete  de  las  misiones  jcsuilas 
|ue,  según  el  artículo  IV  del  tratado  de  1777,  reconocía  el  Por- 
igal  que  correspondían  a  ía  Corona  de  España;  pero  como  en 
celebración  de  aquel  ir.ilado  intervino,  como  mediador,  el  Go- 
>í«'tno  Arj^enlino,  y  por  la  Convención  de  19  de  mayo  de   iSj: 
irmóuna  acta  en  que  garantizaba  el  cumplimiento  de  dicho  tra- 
ído, perdid  por  este  medio  su  perfecto  derecho  á  la  parle  Orien- 
tal del  lerriloriu,  al  Este  del  Uruguay. 

LIMITES  CON  LA  REPÚBLICA  DEL  PARAGUAY 


Li  >inti(.;u  1  Pfovinci.]  Jel  Paraguay,  que  formaba  parte  del 
•'ireinalo  de  Buenos  Aiie»,  se  separó  de  hecho,  desde  liSiu,  y 
'c  consideró  independiente  de  las  que  formaron  la  República  Ar- 
i5«ni¡na.  En  17  de  julio  de  iS'|2  consiguió  que  ésla  la  recono- 
^•^c  su  soberanía,  como  Nación  independiente,  y  celebró  los 
^'■•ladüs  de  límites  de  1 5  de  julio  de  1852  y  de  5  de  febrero  de 
''*7t>.'  quedaron  pendientes  algunos  puntos  que  se  sometieion  á 
•njitraje;  y  todo  se  arregló  por  la  sentencia  arbitral  de  1 2  de 
"üviembrc  de  1878  dictada  por  el  Presidente  de  la  República  de 
'os  Estados  Unidos  du  Norte  América.     Según  este  los  límites 
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coa  el  Paragüjy  son  los  siguientes:  por  el   Notlc  y  patita 
Esle  el  rio  PaoiKÍ,  desde  üu  conHuencivt  con  d  Paraguay  t^- 
encontrar  el  It'iiihe  con  el  Impeiio   del   Brasil,    es  decir,   el 
Iguazú;  este  límite  dtja  al  Sur  ht  Provincia  de  Corrieales   x 
S.  E.  el  Terriiorio  de  Misiones.     La   ííIj  dei  Alajo  ó  CcrwM  w, 
que  está  cerca  de  la  confluencia  deí  Paraná  con  el   Paragua>.^^  f 
las  de  Apipé  que  se  encuentran  más  arriba  en  el  Paraná,  corr* 
ponden  á  la  República  Argentina;  y  la  de  Yazireiá  cerca  de 
de  Apipé  es  del  Paraguay.  —  En  la  ad^^uísicion  de  las  islas 
Cerrito  y   Apipé,    luvo  parle  principal  h  destreza  é  inteligencia 
del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argentios»- 
Dr.  D.  Bernardo  de  írigoyen.  ^| 

Por  la  parte  del  Oeste  sirve  de  hiuile  e!  río  Paraguay,  desde  s»  ^^^ 
conlluencia  con  el  Paraná  aguas  arriba,  hasta  la  confluencia  dr^:^^^ 
r/o  Pilcomayo  y  desde  esta  confluencia  aguas  arriba  del  Pilco-"* 
mayo  basta  los  22"  lo'  lal.  Sur,  y  de  este  punto  una  línea  rvciú 
hasta  el  punto  llamado  Bahía  Negra,  situada  en  los  2o'*ialitudtc 
el  río  Paraguay. 

LÍMITES  CON  LA  KKPÜBLICA  DEL  UKUüUAY 

La  antigua  Provincia  ó  Capitanía  General  de  Montevideo,  quc^ 

íütmaba  parle  del  Vireynato  de  Buenos  Aires,  después  de  la  ne 

volucion  de  lu  Indeptndencia,  promovió  ó  luvo  varias  cuestione 
con  las  Provincias  Argentinas;  logró  el  apoyo  del  Imperio   dcifc- 
Uraüü,    y  mediante  la  intervención  de  éste  consiguió  que  »e  less 
dejara  en  libertad  para  constituirse  en  Nación  libre  é  indepe 
diente  (Convención  preliminar  de  ij  de  Agosto  de  i8:8).  Coo; 
líiuida  en  República,    con  el  nombre  de  Uruguay  ú  OiienUli 
conservó  los  límites  que  tenía  en  tiempo  del  Vireynato;  ¿saber, 
el  río  de  la  Plata  por  mitad,    hasta  el   río  Uruguay,   en  su  coii" 
ílucncia  con  t!  Paraná,    quedando  para  la  República  Argentina 
la  Isla  de  Martin  García.    Continua  sirviendo  de  límite  el  mismo 


lo  Uruguay  hasta  t:I  lítniíe  cüii  el  Brasil,   que  es  la  boca  del  río 
luarim. 

LIMITKS  CON  BOLIVIA 

He  dicho  qut  las  Provincias  del  Allo-Peru,  La  Paz,    Cocha- 
bamba,    Chuquisaca  y  Potosí,    iurmaban  parte  de!  Vireynalo  de 
Buenos   Aires,   desmembrándolas  del  Perú  en  1776.     Después 
fe  declarada  la  independencia  en   iSio,    continuaron    íormando 
>¿»rle  de  la  República  Aryenlina  hasta  el  ano    1825,    en   que  el 
dongreso  argentino,   procediendo  con  laudable   americanismo, 
Icrjó  en  ühertad  á  esaa  Provincias  (en  mayo  9  de  itía^)  para  que 
lísolvicran  lo  que  más  convinieía  á  sus  intereses;  en  uso  de  esta 
kenerosa  facultad  se  declararon  en  Nación  libre  é  independiente, 
^Il    jgosto  del  mismo  año  de  1S25;  por  consiguiente  Bolivia  no 
íeoc  derecho  á  m.is  terriloiio  que  el  que  le  cedió  voluntariamente 
República  Argentina;  y  como  no  estaba  comprendida  en   él 
Provincia  de  Taríja,    ni  el  Chaco  y  otros  territorios,   es  claro 
indudable  que  sobre  esa  prüvmcia  y  territorios  conservó  su  de- 
^í'tícbo  de  soberanía  l.i  República  Argenliníi.     Sin  embargo,    una 
-5testab!eciiJo  el  gobierno  de  la  nueva  República,  ocupó  con 
►ua  tropas  el  entonces  partido  de  Tarija.  El  ilustre  general  Are- 
**■'">  gobernador  de  Salta,  reclamó  de  este  hecho  at  Presidente 
■•*  Bolivia  General  Sucre,   alegando  el  derecho  de  soberanía  ar- 
-niina,  y  se  le  contestó  (mayo  jo  de  1 82 5)  que  si  Tarija  for- 
'*«ba  parte  de  la  Provincia  de  Salta  hasta  tSio,    respetaría    sus 
trechos.     En  virtud  de  esta  reclamación  fos  vecinos  de  Tariia 
í**" «cedieron  á  elejir  electores  para  la  elección   de  diputados  al 
^^^Dgreso  nacional  argentino  y  fueron  nombrados  el  Dr.  D.José 
"Moreno  Ruyioba  y  D.  Joaquín  de  Tegerina  y  Hurlado.    Siendo 
•^uiable  que  en  ese  mismo  tiempo,  en  las  elecciones  que  se  pro- 
^^^ieron  para  Diputados  del  Congreso  boliviano,   no  concurrió 
•^'O^D  Diputado  de  Tarlj.i,  ni  se  hii^o  elección  pata  ello. 
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Enlrc  tanto  y  buscando  el  Gobíemo  de  Bolivia  el  modu  do  le- 
galizar su  posesión  de  ía  hoy  Provincia  de  Tarija,  consiguió  que 
un  '¿lüpo  tic  vecinos,  estraviados  por  falsas  ideas,  se  constituye- 
ran  tn  Cabildo,  declarando  (julio  i6  de  1825)  su  voluntad  de 
pertenecer  á  la  Nueva  República  y  procedieron  de  hecho  áelejir 
Diputados  para  el  Congreso  de  Bolivia;  pero  la  Asamblea  boli- 
viauH,  lejos  de  admitir  en  su  seno  á  los  diputados,  se  limitó  á 
manifestar  á  la  Municipalidad  de  Tarija  (agosto  29)  la  salisla- 
cion  que  esperimentaba  y  que  para  proceder  á  la  incorporación 
de  sus  diputados,  necesitaba  tener  la  acta  de  independencia  de 
esa  Provincia  ó  Sección  de  la  República  Argentina. 

L.a  Asamblea  procedió  así  porque  el  Panido  de  Atacama  había 
fjrmado  una  acia  anteriormente,  manifestando  su  voluntad  de 
íürmar  parte  de  la  Kcpiíbiica  Arj^enlina  y  el  General  Arenales, 
al  saber  lo  hecho  por  la  Municipalidad  de  Tariia,  se  dirigió 
al  Gobierno  de  Bolivia,  diciéndole  que  si  las  actas  de  los  pue- 
blos bastaban  para  separarse  de  una  Nación  y  formar  parte  de 
Cira,  Alacama  pertenecía  á  ía  República  Ar¿;enlina.  tlntónces 
il  General  Sucre,  presidente  de  Bolivia,  no  aceptó  la  reclama- 
ción, fundándose  en  el  sano  principio  de  «que  un  cantón  no 
tenía  derecho  á  reunirse  á  la  asociación  que  gustare.» 

La  declaración  de  la  Asamblea,  y  la  de  su  Presidente  General 
Sucre,  bastan  para  comprobar  el  derecho  de  soberanía  argenlloa 
sobre  Tarija  y  demás  lerrilorios,  pero  como  de  hecho  continuaba 
Bolivia  en  posesión  de  Tarija,  los  P.  P.  de  la  República  Argen- 
tina que  pasaron  á  saludar  at  General  Bolívar  entonces  en   esa 
República,    interpusieron   serías  reclamaciones  sobre  esta  inde — 
bida  posesión.     Kl  Libertador  conoció  la  justicia  de  la  reclama-  - 
tion  y  ordenó  at  Gobernador  boliviano  de  Tarija   (17   út   no- 
viembre de  1 82))  la  entrega  deesa  Provincia. 

Fíustrados  con  esto  los  proyectos  del  Cübildo  de  Tarija,  c»lc?^ 
se  limitó  á  pedir  al  Congreso  Nacional  Argentino  que  Tariia  s<=i 
co.istituycr.i  un  Provincia  scpar.ida  d-j  la  dt  Salla   (febrero  4  1 
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182Ó)  y  así  se  le  acordó,  por  ley  de  i<y  líc  noviembre  del  mismo 
año. 

F.I  Congieso  de  Rolívín  y  el  Gobierno  eludieron  l.is  órdenes 
del  Libertador,  Jo  qitp  obJigfi  ni  Gobierno  Arf^enlino  í»  enviar 
un.i  Legación  que  entre  otras  instrucciones,  y  como  principal, 
tenía  la  de  cxijir  la  devolución  de  Tarifa. 

Enajeno  de  esta  conferencia  narrar  ias  diferentes  y  continuas 
cuestiones  diplom-llicas  que  han  habido  desde  entonces  hasta  hoy 
Hía,  en  los  cuales  el  Gabierno  do  Bolivia,  sensible  me  es  decirlo,  no 
procedió  con  seriedad  y  qiii/.á  debido  á  esto  la  República  Arpen- 
lina  no  hí»  podido  conceder  como  gracia  y  ^'enerosidad  !o  que  se 
ío  pedía  como  derecho  ;  dificultando  así  poner  término  á  una 
'      cuestión  desagradable. 

I  El  gobierno  de  Rolivia  pretende  defender  la  posesión  de  Ta- 

^Kiia  y  demás  territorios  argeniinos  que  posee»  fundándose  en 
^Bcales  cédulas  y  en  el  principio  de  uíi  possiddis  de  íS lo^  acepia- 
^P^  cnire  las  Naciones  hispano-americanas  como  principio  de  de- 
recho internacional;  pero  olvida  cít  gobicjno,  que  Bolivia  no 
■^xisiia  ni  en  la  mente  de  nadie,  antes  del  año  uS2j,y  por  consi- 
Bfeuicnie  iodos  sus  derechos  como  Nación  nacieron  en  ese  día  y 
no  ¿ínies.  Este  solo  argumento  bastaría  para  concluir  la  cues- 
tión; pero  voy  á  manifestar  brevemente  que  aún  en  el  falso  su- 
puesto de  que  los  derechos  de  Bolivia  existieran  antes  del  año 
182  j,  no  tiene  derecho  sobre  Tarija,  el  Chaco  y  demás  territorios 
^n  cuestión. 

K\  partido  de  Tarija  dependía  en  ío  eclesiástico  del  Obispado 
^^  Tucuman,  y  en  lo  político  de  la  Intendencia  de  Potosí; 
P^fQ  cuando  se  erigió  el  nuevo  Obispado  de  Salta,  por  real  cé- 
dula de  17  de  febrero  de  1807,  se  le  asignó  Tarija  separándola 
^^  Tucuman  en  lo  eclesiásiico  y  de  Potosí  en  lo  civil.  Esta 
^Pa(  cédula  la  cumplió  eí  Iniendenie  de  Potosí,  en  marzo  24  de 
^  1S08,  ordenando  que  se  entregaran  á  la  Intendencia  de  Salla 
^odos  los  documentos  que  tuvieran  rHacion  con  el    Partido    de 
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Tarija,  lo  cual  se  comunicó  ni  Virey  de  Buenos  Aires,  y  desde 
entonces  Tanja  continuó  sujeta  en  lo  civil,  político  y  eclesiástico 
á  la  Intendencia  y  Obispado  de  Salta,  hasta  el  año  de  182$. 

Según  estos  datos,  que  constan  de  documentos  oficiales  pu- 
blicados y  de  otros,  los  límites  entre  Bolivía  y  la  República  Ar- 
gentina, con  arreglo  á  estricto  derecho,  son  los  siguientes:  desde 
el  grado  26  latitud  Sur,  la  cumbre  de  la  Cordillera  de  los  An- 
des, siguiendo  al  N.  O.  por  el  grado  68  longitud  de  Greenwich 
(más  ó  menos)  hasta  encontrar  el  nacimiento  del  río  Cotagaita; 
este  río  continúa  sirviendo  de  límite  hasta  que  se  une  con  el  río 
de  la  Quiaca,  que  en  su  continuación  se  ¡lama  Pilaya,  y  sigue 
sirviendo  de  límite  hasta  su  confluencia  con  el  Pilcomayo;  de  la 
confluencia  sigue  la  línea  divisoria  casi  al  N.  hasta  encontrar  el 
Río  Grande  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y  este  continúa  sirvien- 
do de  límite  hasta  los  20°  latitud  Sur,  y  de  allí  vá  en  línea  recta 
al  E.  hasta  llegar  al  río  Paraguay. 

Sin  embargo,  es  de  esperar  que  la  nación  argentina,  conse- 
cuente con  su  tradicional  política  de  generosidad  y  fraternidad  y 
atentiendo  á  que  á  pesar  de  su  derecho  sobre  Tarija  ha  permi- 
tido que  desde  el  año  1825  hasta  hoy  continúe  como  provincia  de 
Bolivia,  legalice  esta  posesión  por  medio  de  un  tratado. 

M.  Felipe  Paz-Soldan. 

Junio  17  Jo  188; 


LA  PRESCRIPCIÓN 


FN  EL 

DERECHO    CAMBIAL 

SUV.Uth)  —  Ots^vacurm  c.-ní'ral'S  '  J»-!;r/ii)n.  —  Lh-!  i:-:;n-.>  ■r  '..i  p-'.-*;' ;v  Mr  j-. 
rimbü*. —  Lroca  ¿':^¿>-  U  ■ -al  -.'■•"■. —  !*■  ■■«■.ca>  J  .,'.  ?n(•^  :".■•  i.-i-:-.-  ••  un*;.- 
aiiifiiM  corrí  la  pT"i-ripci>ir  di-  umpio  —  Ca.-js  cut  u  ;n!L-"iinipT  .a.;o^ 
<\M  U  sjsp^df-n. — Rfni:n';,.  —  lü- -o-  j-  ¡a  :'->.-¡p.i.>r  sv>i"  iJ^  i-'-j-  j:- 
raa-.io  siip-j*"»!!    ••  ;-npTf.  ia:  — L'■^■■^  -■ ">  :.■  p-  -i  ■.;i-..ir     .i--- 1..:. 

Pocas  íiislítucioncs  han  dado  lugir  á  coniroversias  tan  varin- 
<bs  n'ateresaates  como  la  prescripción,  y  pocas  lambien  han  re- 
cibido de  los  lejisladores  una  aceptación  t:in  decidida  y  unánime 
como  ella. 

Desde  épocas  remotas,  eminentes  jurisconsultos  !a  han  defen- 
(Gdo  y  atacado  con  vehemencia,  yendo  defensores  y  ;.dversarios 
hasta  la  exajeracion.  Algunos  publicistas  han  llevado  tan  It^jos  ( ! 
elojio  que  no  han  vacilado  en  dcciararl:i  w'iorj  -.i,-:  Qi-ru",-  hum.in.'- 
t^vuí  gmrris  humani. 

fjAe  debate  de  siglos  ha  producido  numerosas  obras,  cuyn 
«todio  reviste  innegable  importancia,  en  e!  i'Trcno  de  la  doctrina, 
c«a»foenle  de  información,  y  son  de  seguro  provechosísimas 
P>ra  JM  CFoditos  y  pspecialm'-nt'-  para  ¡o^  qu'-  s'-  preocupan   de 
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la  marcha  del  Derecho  al  través  de  las  edades  y  de  los  puebles. 

No  entraremos  d  examinar  esas  prolijas  discusiones;  pero  si 
fuera  menester  producir  pruebas  en  favor  de  la  prescripcioD,  di- 
ríamos que  nada  patentiza  mejor  su  bondad  y  eficacia  que  sa 
universalidad  y  su  larguísima  duración.  Los  más  viejos  cuerpos 
de  leyes  que  se  conozcan  la  consagraban  ya,  aunque  en  una 
forma  rudimentaria  é  imperfecta,  como  lo  eran  todas  las  ramas  y 
partes  del  Derecho  en  aquellos  tiempos. 

Efectivamenle,  si  nos  fijamos  en  un  pueblo— el  pueblo  romano 
—  cuya  sabia  lejislacion  ha  contribuido  poderosamente  al  desen- 
volvimiento del  Derecho,  mereciendo  con  justicia,  el  nombre  de 
razón  escrita^  —  veremos  que  su  Código  más  antiguo,  el  de  las 
doce  tablas,  lejislaba  sobre  la  prescripción.  Esta  institución,  en 
la  Ley  de  las  doce  tablas,  era  imperfectísima  y  se  hallaba  en  un 
estado  del  todo  embrionario.  Pero  sucesivamente,  y  con  los 
progresos  generales  de  la  lejislacion  romana,  se  perfeccionó,  ad- 
quirió un  gran  desarrollo  y  fué  prolija  y  cuerdamente  reglamen- 
tada, á  punto  que  en  el  Derecho  de  Justiniano  llegó  á  ser  una 
de  las  instituciones  más  bien  constituidas  y  más  sólidamente 
asentadas. 

Después  de  la  caída  del  imperio  romano,  al  través  del  derecho 
mediaval,  del  derecho  consuetudinario,  de  las  costumbres  y  leyes 
de  las  nacionalidades  modernas  y  de  los  códigos  contemporá- 
neos, ha  continuado  desenvolviéndose,  adquiriendo  siempre  un 
prestijio  crtciente;  y  atacada  y  defendida,  á  la  vez,  en  distintas 
épocas,  ha  llegado  hasta  nosotros  con  su  carácter  de  universali- 
dad. Hoy  la  consagran  los  Códigos,  la  Jurispruden  Ja  y  las 
costumbres  legales  de  todos  los  pueblos. 

Y  bien,  no  es  erróneo  afirmar  que  la  prescriptíon  ha  resistido 
victoriosamente  la  acción  del  tiempo  y  los  más  rudos  ataques  que 
se  le  han  diiijido:  ha  prescrito  el  derecho  á  ser  respetada  y  con- 
servada, porque  ha  probado  prácticamente  toda  su  importancia  y 
las  grandes  ventajas  que  reporta;  y,   aunque  se  la  impugne,   es 
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seguro  que  sus  adversarios  no  líeyarán  á  conmoverla,  porque 
licne  raices  profundas  en  la  organización  ¡tiridica  de  las  socie- 
diJes,  porque  es  base  de  orden,  hice  estable  el  derecho,  conso- 
lida la  propiedad  en  las  lamilias  y  en  manos  de  los  poseedores, 
y  M,  en  una  palabra,  uno  de  los  más  robustos  elementos  de  Ja 
pz  social. 
Pero  á  fin  de  quitar  á  la  prescripción  lo  que  puede  tener  de 
«lígrosa,  á  fin  de  asegurar  sus  beneficios  y  de  evitar  que  se 
convierta  en  un  medio  de  espoliacion  ó  de  resistencia  ú  la  de- 
máá  de  deudas  lejítimas,  era  menester,  como  dice  Duranton, 
;el  legislador  lomara  sus  precauciones,  que  la  reglamcnt.íra 
Convenientemente,  teniendo  presente,  ai  hacerlo,  el  bien  común 
'  ioi  propósitos  de  orden  y  estabilidad  á  que  responde  la  insti- 
tución: así  ha  procedido,  en  todas  partes,  fijando  condiciones 
de  tiempo,  lomando  en  cuenta  fa  buena  ó  mala  fé  del  possedor 
<5  prescribiente,  la  naturaleza  de  las  cosas  ó  bienes  prescriptibles 
laclase  de  las  deudas,  etc.,  etc. 

Admitida  Za  prescripción  como  una  institución  benéfica,  cuyos 
buenos  frutos  ha  palpado  c!  mundo  durante  miles  de  años,  se 
presentan  otras  graves  cuestiones  referentes  á  ella:  ¿Cuál  es  su 
cjr.lcicr  y  naturaleza  propios:  ;Es  de  Derecho  natural  ó  solo  de 
Derecho  Civil?  ¿Es  conforme  d  h  equidad  ó  se  funda  únicamenle 
en  las  conveniencias?  ele,  etc. 
Sin  embargo,  ni  estos,  ni  otros  gravísimos  problemas,  ni  la 
Oria,  al  través  del  derecho  de  cada  país,  en  las  diversas  épo- 
[tií,  ni  las  interesantísimas  discusiones  relativas  al  fundamento, 
[••li  razón  de  ser,  á  la  necesidad  de  la  prescripción,  deben  preo- 
|cuparDos,  pues  no  nos  prüponi;müs  hacer  un  estudio  detenido  y 
npleto  de  esa  institución,  considenVndota  bajo  todas  sus  faces: 
'loeremos  contraernos  únicamente  á  examinar  la  prescripción  de 
lisaccioiies  que  nacen  de  la  letra  de  cambio  y  las  cuestiones  que 
P*UKÍia.     Para  ello  empcEaremos  por  definir. 

Los  autores  y  fas  lejisiaciones  no  definen  de  idéntica  manera 
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la  prescripción;  empero  J;ís  diferencias,  en  el  mayor  núraerfl 
casos,  Ctirecen  de  import;mci.i,  no  son  sino  de  forma,  y  susl 
cialmenie  o  en  el  fondo  concuerdan.  Por  eso  no  reproduci 
las  distintas  definiciones  que  se  han  dado,  ni  ias  críticas 
menos  correctas  que  de  ellas  han  hecho  los  escritores,  y  o 
milaremos  á  la  que  trae  nuestro  Código  Civil.  «La  presen 
dice,  es  un  medio  de  adquirir  un  derecho,  ó  de  libertarse  de 
obligación,  por  el  trascurso  del  tiempo»  (art.  r%  líl.  I.,  sec 
lib.  4",  Código  Civil).  A  esta  definición,  inspirada  en  la 
lacion  roman.1,  en  las  pintiguas  leyes  españolas,  y  en  los  Cddi 
y  auiores  modernos,  podría  agregársele  al  final  la  siguiente  ffi 
V  bajo  Lis  coniiicioncs  cstahlccidas  por  (a  ley.  Así  completada 
«La  prescripción  es  un  medio  de  adquirir  un  derecho,  ó  di 
berlarse  de  una  obligación,  por  el  trascurso  del  tiempo  y  baj- 
condiciones  estabíecidas  por  la  ky.* 

No  vacilamos  en  aceptar  la  definición  anterior,  pues  en  br(| 
palabras  esplica  con  bastante  claridad  lo  que  es  la  prescrip 

La  definición  misma  indica  la  gran  división  de  la  prescríj 
á  saber:  adquisitiva  y  libcraioria.  —  La  prescripción  liberal 
como  lo  reveía  su  propio  nombre,  es  un  medio  de  eximir: 
una  obligación  por  el  trascurso  del  tiempo,  ó  para  servirn 
la  definición  del  código  civil  argentino  —  «es  una  escepcion 
repeler  una  acción  por  el  solo  hecho  que  el  que  la  entabla  h; 
jado  durante  un  lapso  de  tiempo  de  intentarla,  ó  de  ejero 
derecho  al  cual  ella  se  refiere» 

Es  muy  sabido  que  la  prescripc 
de  la  tetra  de  cambio  es  liber.iloria,    y  presenta  caracteres  e( 
cíales  en  razón  de  la  naturaleza  singular,   del   destino  y  de 
funciones  que  desempeña  aquel  importantísimo  título. 

La  prescripción  cambial  es  interesantísima,  bajo  sus  difei 
tes  aspectos,  y  presenta  cuestiones  cuya  solución  importa  mH 
indagar. 

Su  estudio  para  ser  completo,   debe  necesariamente  compí 


po  de  intentarla,  ó  de  ejerce! 
>  (art.  V',  t't-  I,  Sec-  5*,  lib.jl 
ripcion  de  Ihs  acciones  que  na 
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iti  luí  siguientes  secciones:  i"  Tiempo  un  el  cual  se  cumple;  2^ 
|£poca  desde  la  cují  corre;  5'  Petsonjs  á  que  se  aplica  ó  perso- 
poi  que  pueden  invocarla  y  contra  las  cuales  corre;  4'  Causas 
||ue  la  interrumpen  y  causas  que  la  suspenden;  5'  Renuncia;  6* 
ífectos  que  produce  sobre  ias  letras  supuestas  é  imperfectas;  7» 

Íey  que  la  rige.    Sucesivamente  y  por  su  orden  nos  ocuparemos 
:  lodos  estos  puntos. 
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Para  que  la  prescripción  en  materia  de  cambio  sea  elicaa  y 
surta  los  saludables  electos  que  es  capaz  de  producir  y  se  ha  te- 
nido en  vista  al  establecerla,  debe  ser  breve, —  en  otros  términos 
— debe  cumplirse  en  un  líempo  relalivan.entc  corlo  al  requerido 
en  materia  civil.  Este  es  un  rasgo  distintivo  y  típico,  y  asi  lo 
10  comprendido  los  autores  y  las  más  adelantadas  legislaciones, 
specialinenlc  aquellas  que  con  mayor  exactitud  y  perfección  han 
■IcrpreUdo  el  carácter  y  las  funciones  de  la  letra  de  cambio,  y 
haa  penetrado  de  las  cAÍgcnc¡as  á  que  responde.  Esas  legis- 
icioQes  como  lo  veremos  enseguida,  si  bien  no  lijan  un  término 
¡Wéniico,  han  tenido  cuidado  de  establecer  plazos  más  ó  menos 
Coftos,  pero  siempre  cortos.  Veamos  lu  que  disponen  algunas 
de  clias. 

La  ley  alemana  fija  términos  diferentes,  según  las  personas  con-^ 

f'»  quienes  se  dirije  la  acción  y  el  lugar  donde  hubiere  de  ser  pa- 

•^<^.    Así  la  acción  contra  el  aceptante,   se  prescribe   en   tres 

i»áos  contados  desde  ct  día  del  vencimiento  (art.  77);  las  accio- 

°f*  del  portador  contra    el   Jira  me  y  sus   otros  predecesores 

Prescriben : 

•"    A  los  ires  meses  si  la  leira  es  pagadera  en   Europa  (con 
,  excepción  de  la  Islandia  y  las  islas  Feroe); 

J''    A  los  seis  meses  si  la  letra  es  pagadera  en  Asia  ó  África, 
wloí  países  situados  en  el  litoral  del  Mediterráneo   6   del  Mar 
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Negro,  ó  en  I.i¿  ¡skis  de  lUoi»  mart-i  tkpcndk'otei  de   .imicllu 
países. 

V  A  las  difz  y  ocho  meses,   si  f.i  Irlra  debe  pagüí^e  en  cual- 
i|uirr  oiro  pnís  fuera  de  Europa  ó  cu  Ishindia  ó  las  i&Ias  Feroc. 

La  prescripción  corre  conira  el  portador  desde  cl  día  del  pro- 
leslo  (arl.  78). 

Las  acciones  del  endosante  conlia  e!  jiranle  y  sus  oíros  prc-^ 
decesores  prescriben: 

1^'  A  ios  ires  meses,  si  cl  demándame  vive  en  Europa  (escepl^ 
Ishindia  y  las  islas  Fcroe), 

2"  A  los  seis  meses,   si  vive  en  los  países  de  Asia  y  África 
siiu.idos  en  el  litoral  del  Medilerráneo,    ó  del  Mar  Negro  ó 
las  islas  de  estos  mares,  dependientes  de  aquellos  países. 

5"  A  los  diez  y  ocho  meses,  si  vive  en  cualquier  olro  palj 
fuera  de  Europa,  ó  en  íslandia  ó  las  islas  Feroe.     El  plazo  corr 
contra  el  endosante  desde  el  día  del   pago,   si  ha  pagado  antes* 
que  un.i  demanda  en  justicia,  lundada  en  cl  derecho  de  cambio, 
luese  intentada  contra  él;  sino  desde  el  día  de  la  nütiíicacion  de 
1.1  demanda  ó  de  la  citación  (nrl.  7^;). 

El  Código  de  (iomcrcio  italiano  sancionado  á  fines  de    ibÜ 
dispone  que  prescriben  en  el  lérmino  de  cinco  años,  las  accia 
procedentes  de  letras  de  cambio  y  que  el  término  corre  desde 

día  del  vencimiento  de  la  obligación (inc.  2'^,  art.  919JI 

lü  mismo  disporua  con  íevi'  diferencia,  el  código  anterior. 

La  ky  belga  del  iv  de  mayo  de  1872,  que  es  hoy  el  lilulo 
üclavo  del  libro  primeio  del  Código  de  Comercio  de  aquel  paÍ4 
establece:  «Todas  las  acciones  relativas  ;í  las  letras  de  caQ 
prescriben  en  cinco  jnos»  (.ul.  82). 

El  Código  de  Conjercio  francés,    que  lia  servido  de  inodeio' 
muchísimos  otros  dispone:  «Todas  las  acciones  relativas  á  las  I 
lias  de  cambio,   y  á  los  billetes  á  la  orden  suscritos  por  iiegí 
ciaules,  ó  banqueros,  y  por  hechos  de  comercio,   prescribcQ 
los  citico  :müs,  cjatad^^i  deade  el  día  del  protesto  ó  de  la  últifl 
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persecución  jurídicn,  ú  no  ha  h.ibido  condenncion  6  si  l.i    dciuln 
no  ha  sido  reconocida  por  acto  separado». .  .(art,  1S9). 

Fij.m  también  el  término  de  cinco  años  S  la  prescripción  c-sm- 
bial:  el  Código  del  cnníon  de  Fnbiirgo  (art.  178),  el  Códif^o 
Civil  dp  Tcssino  (art.  i  ^  io)>  ín  íc^y  de  Nciifchale!  (art.  SO,  '■'»  dt^ 
Vínd(art.  qi)^  H  Cídíf^o  do  Comprcio  de  Monaco  (ait,  177), 
H  de  Turquía  {irt.  140),  el  de  Ponu;-al  (art.  42  ^>),  el  de  H.rtí 
(ti6},  #1  del  Hrasil  (arr,  44^),  el  de  Venezuela  {art.  90,  Jib.  2"), 
el  Código  Civil  del  Rajo-Can.'ídá  (art.  2260)  y  algunos  otros  que 
íscuso  enumerar. 

F.n  el  derecho  ingl(5s  las  acciones  de  íns  letras  de  cambio  pres- 
criben ^1  los  seis  años.  El  Swiitc  of  limihUion  (nombre  dado  en 
Ingbtrrra  á  la  prescripción)  corre  contra  una  letra  de  cambio  6 
«0.1  ;irL).7;/V.íorv  noU\  desde  el  día  en  que  la  acción  ha  podido  ser 
¡mentada. 

El  Código  de  Holanda  de  iS8í  eslablecía  que  las  deudas  pro- 
venientes de  letras  de  cambio  con  csccpcion  de  las  que  esprcsa- 
"lenfc  designaba,  prescribían  en  cinco  afios  á  contar  desde  el  día 
ííH  vencimiento  (art.  206). 

Kl  Código  de  Comercio  español  estatuye:  «Tod.is  las  acciones 
ílíe  proceden  de  las  letras  de  cambio  quedan  cslinguidas  :'i  fos 
[íHairo  años  de  su  vencimiento,  sí  ánlcs  no  se  han  intentado  en 
^siicia,  hayanse  ó  no  protestado  las  letras»  (.irt.  j^y). 

Adoptan  igualmente  el  término  de  ctiatio  años:  el  Código  de! 
['ltO  (.irt.  ^6)  el  del  Salv;idor,  con  algunas   limitaciones   (art. 
po),   el  de  Méjico  (art.  467),    el  de  Colombia  (art.  ^  1 1),    el  de 
*sia  Rica  (ait.  J04),  etc.,  etc. 

r^l  Código  do  Nicaragua  esiab'ccc  el  plazo  de  tres  ¡íuos  con- 
*08  desde  el  vencimiento  de  las  letras,  hayanse  6  no  protestado 
^"n.  510). 

Fll  Código  de  Comercio  chileno  consagra  diversos  pl;i/os,  se- 
Ipin  1.1  persona  ,1  quien  corresponde  la  acción  y  aquella  contra  la 
fMal  se  dirije.     Adopta  el  trrmino  de  cuatro  años  para  las  necio- 
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nes  conira  los  deudores  principnics  ó  contra  los  deudores  por 
gniantúi  (art.  761};  y  el  de  cinco  para  las  del  aceptnnic  que  pa- 
gare sin  tener  provisión  de  fondos  del  librador  por  cuenta  propii 
ó  del  ordenador.  Eslc  mismo  término  ríjc  para  las  acciones  de 
librador  contra  el  aceptante  que  tuviere  provisión  de  fondos 
contra  el  ordenador  que  no  la  hubiere  verificado,  y  las  del  Inter4 
viniente  conira  !a  persona  por  quien  Iiubirre  intervenido  en 
pago  de  la  letra  (ari.  764), 

El  Código  de  Comercio  argentino  trae  las  siguientes  dísposi^ 
cienes: 

Se  prescriben  por  cuatro  años:  Jas  acciones  provenientes  de 
letras  de  cambio  ú  otros  pnpeles  endosables,  si  no  ha  mediada 
condenación  ó  si  la  deuda  no  ha  sido  reconocida  por  documenta 
separado.     Los   cunlro  años  se  cuentan  desde  el  protesto  y  eq 

su  defecto,  desde  la  fecha  del  vencimiento (inc.  r'art  100^) 

de  la  letra  de  cambio  debidamente  protestada  por  falta  de   pagoJ 
El  tenedor  perderá  todo  su  derecho  conira  los  endosantes, 
fuere  omiso  en  gestionar  el  pago  dentro  de  un  año  contado  dcsd 
la  fecha  del  protesto,  siendo  la  letra  jinda  y  pagadera  dentro  de 
Estado»  ó  de  dos  años  si  hubiere  sido  jirada  ó  negociada    luer.l 
de  él  (art.  ÍÍ44).     También  se  estingue  la  acción  contra  los  en- 
dosantes cuando  no  se  ha  verificado  el  protesto,  sea  por  falla 
aceptación  ó  de  pago,  en  tiempo  y  forma  regular  (arl.  S45). 

El  Código  de  la  Kepública  Oiieniaf  n^pinrinri^  'n<;  i¡ispim.íri(i^ 
nes  del  nuestro. 

La  precedente  revista  de  las  disposiciones  dr  los  princrpalc 
Códigos  y  leyes  coi  robora  ampliüincntc  lo  que  hemos    dichti 
demuestra  que  si  no  hay  uniformidad,    no  por  eso  deja  de 
corto  el  pla/.o  que  todos  establecen  para  la  de  las  acciones  civ 
les  ó  comerciales,   en  general,   cuando  la  obligación  consta  poi 
escrito. 

Así,  por  ejemplo,  .míe  la  legislación  francesa,  las  acciones  df" 
rivadas  de  la  Jetra  de  c;imbio  prescriben  á  los  cinco  años,  micii 
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iras  que  !n  prcsctipcinn  ilc  tlerrcho  coiniin,  la  prescripción  libr- 
itoria  en  ^;encral,  si  el  crídito  con5.l.i  por  escrito,  no  se  cumple 
íod  á  los  ir^.inta.  Nuestro  Código  de  Comercio  establece  el 
término  de  veinte  años  para  todas  las  acciones  provenientes  de 
obligaciones  comerciales,  y;\  sean  conlraidas  por  escritura  pú- 
blica ó  privada. . .  .(arl.  looi),  y  solo  el  de  cuatro  años  para  las 

acciones  procedentes  de  letras  ú  otros  papeles  endosables 

(inc.  I"  art.  icoj). 

Pero,  ¿qué  necesidades  exijen  que  las  acciones  derivadas  déla 
Iclra  de  cambio  prescriban  forzosamente  en  breve  tiempo?  La 
respuesta  me  parece  sencilla,  y  en  parte  la  he  insinuado  ya. 

Desde  luego,  es  una  verdad  indiscutida  que  el  comercio  re- 
|UÍere  siempre,  como  condición  indispensable  de  éxitc,  que  las 
"ansacciones,  los  compromisos,  los  créditos  y  las  deudas  que 
produce  concluyan  y  sr  estingan  rápidamente  para  dar  lugar  ú 
nuevas  operaciones  y  á  nuevos  vínculos.  Por  eso  &us  procedi- 
mientos son  ó  deben  ser  sencillos  y  se  procura  constantemente 
simplificar  sus  medios  de  acción. 

Ahora  bien,  la  letra  de  cambio  es  el  auxiliar  más  vigoroso  del 
comercio.  Económicamente  es  un  (actor  ó  una  manÍfeslac¡o.i 
activísima  del  crédito,  un  medio  eficaz  de  pago.  En  este  carác- 
ter ioier\'¡ene  diariamente  tn  un  número prodijioso  de  transaccio- 
nes, ahorra  grandes  cantidades  de  numerario,  reemplaza  la  mo- 
neda de  pape),  cuyas  funciones  desempeña  ventajosamente  y  cir- 
cnlay  pasa  de  mano  en  mano  con  una  facilidad  ¡¡sombrosa. 

Jurídicamente  la  letra  «espresa  la  obligación  conlraida  por  el 
"Orídor  con  el  público  de  hacer  pajear  su  impone,  al  vencímienlo 
'^'"Hirarla  de  la  circulación.     Ese  compromiso  da  a  todo  porla- 
••Of  la  seguridad  de  que  su  derecho  no  será  perturbado  por  pre- 
[''fosioní's  resultantes  de  las  relaciones  que  exi&lan  entre  los  por- 
auores  anteriores.*     Vidari  ha  espueslo  esta  misma  idea  cen  la 
»(on  que  le  distingue: — «  Tal  es,  ha  dicho,  1 1  obligación  de} 
lira  una  letra  de  cambio.  El  ¡iranle  dice  al  tomador,  y  por  me- 
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dio  del  lomndor,  Á  todos  aquellos  á  quienes  l.i  letrn  Je  cam!;¡< 
trasmiíid.i  por  endoso,  si  no  fuere  ¡\\  portndor  ó  si  no  se  ei 
sare  en  blanco,  que  iengm  fé  en  el  título  consignado,  cu.ilqi 
que  sea  su  caus,i,  y  se  tengan  por  satisfechos  de  su  crédito, 
que  al  vencimiento  aquel  título,  le  ser.i  convertido  en  díi 
efectivo  inedinnie  la  present.icíon.*  (  K.  Vid.iri, — /..i  leíti 
fivnhioj  1SÓ9  p;1g.  ;2.  ) 

Se  puede  agregar  que,  si  la  persona  contra  quien  se  ha  jii 
la  letra,  si  el  librado  ó  aceptante  no  la  paga,  podría  el  port 
una  vez  llenadas  las  formalidades  del  protesto,  exijir  la  efed| 
dad  del  compromiso  íi  cualquiera  de  los  que  han  intervenido 
han  suscrito,  porque  todos  se  han  obligado  solidariarncnie 

Y  bien,  un  título  que  tales  caracteres  reviste,  y  que   di 
manera  debe  servir  al  comercio,  en  el  cual  lodo  es  activida 
puede  subsistir  largo  tiempo,— es  necesario  que  las  vinculacíi 
que  produce  se  eslingan  rápidamente,  á  fin  de  que  no  constti 
una  amenaza  para  ese  mismo  comercio,  ni  trabe  sus  operacioj 
en  vez  de  facilitarlas.     Para  que  esto  suceda,  para  que  lo» 
critores  de  la  letra  queden  libres  de  temores  y  embarazos, 
entregarse  á  nuevas  transacciones,  es  preciso  que  su  crídit 
permanezca  largj  itempj  incieri j  y   sometido  á  la  amena» 
una  persecución  ji]dici¿tl. 

Así,  pues,  cl  carácter,  fa  naturalr/a  y  los  intereses  comerci 
:í  que  sirve  la  letra  de  cambio,  requiere  que  su  acción  presd 
en  breve  plazo.  j 

Empero,  la  brevedad  del  térm"no  no  debe  ser  tal  que,  pa 
medio,  los  deudores  de  mala  fe  consigan  burlar  los  derecho 
sus  leg'tim.is  acreedores  y  enriquecerse  con  loageno;  csprcí 
al  establecerlo,  conciliar  las  necesidades  del  comercio  cofl 
derechos  de  los  acreedores,  que  en  manara  alguna  pueden 
descuidados. 

Estos  dos  estrcmos  han  tratado  de  armonizar  !ns  Icjijílacii 
y  de  ahí  que  hay.rn  establecido  un  término  tal,  qne  sea  bíi: 


go,  para  que  los  acreedores  puedan,  sin  incanvenienies,  obtener 
Jei  amparo  debido  á  sus  derechos,  y  suíicieniemenie  corlo,  para 
Mue  00  estorbe  la  rápida  realización  de  las  operaciones  comer- 
paJes,  sirviendo  así  el  orden  y  tos  intereses  de  la  comunidad. 

La  necesidad  de  que  ía  prescripción  cambia!  sea  breve  no  es 
líácutibie :  la  reconocen  los  tratadistas  y  la  han  consagrado, — 
scgiiQ  se  ha  visto, — las  legislaciones;  pero  así  como  el  término 
para  que  dicha  prescripción  se  cumpla, ^ — aunque  breve, — no  es 
idé'ntico  y  uniforme  en  lodos  los  Códigos  de  la  misma  manera, 
no  hay  uniformidad  respecto  á  la  época  desde  la  cual  debe  em- 
pezar á  correr. 

La  cuestión  á  que  esta  diversidad  da  lufjar  es  importante,  no 
coleen  el  terreno  del  derecho  comparado,  sino  también  del 
punto  de  vista  de  cada  Código  y  de  cada  ley.  Merece,  pues, 
que  se  le  consagre  una  atención  especial. 
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Liis  legislaciones  recoriidjscn  el  capítulo  autefior  hacen  ar- 
rancar Je  lechas  dilerenies  el  pla^o  de  la  prescripción.  Tres  son 
lo»  (jrupos  en  que  se  dividen,  según  el  punto  de  partida  que  al 
isjHfcio  adoptan,  á  saber : 

V  Ll  de  las  que  cuentan  el  término  desde  el  día  del  protesto 
■*hi  letra  ó  de  ía  última  presentación,  si  no  ha  habido  condc- 
loacion  ó  si  la  deuda  no  lia  sido  reconocida  en  docuniento  sepa- 
indo. 

1^  El  de  las  que  lo  cuentan  desde  la  fecha  del  vencimienlo,  ó 
"««le  el  día  siguiente  ó  subsiguiente, 

i"  El  de  las  que  sigtieii  un  sistema  misto:  cuentan  el  término 
*''*lc  d  proleslü  y  en  su  electo  desde  el  vencimienlo. 

•^iguran  en  la  primera  categoría  los  Códigos  de  Comercio  de 
!'faiicía  (arl.  189),  de  Haití  (art.  t86),  de  Monaco  (ari.  177); 
"^producciones  loi  dus    últimos   del   francés,— de  Méjico   (arl. 
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467),  del  Brasil  (iiri.  445),  del  Salvador  (art.  $29),  del  Onlon 
Friburgo  ítifi.  178),  de  Turquía  (arl.  14o),  el  Código  Civil  del 
Tessino  de  1857  (arl.  i;iü),  Li  ley  de  Neufchatel  de  ;  de  junio 
de  18;  j  (art.  86),  y  l.i  de  Vaud  de  4  de  junio  de  1S29  (art. 
92),  eic.  ^ 

ForniJíi,  eiilrc  oíros,  el  segundo  grupo  el  Código  de  Chile  (ar^^ 
791),  el  del  Perú  (an.  jiü),  el  de  Venezuela  (arl.  90),   el  espa- 
ñol (jja),  el  belga,  el  italiano   recienlemente  sancionado  (art. 
919),  el  de  Colombia  (arl.  51  i),  el  de  Cosla-Rica  (ari.  )o5),  el 
de  Nicaragua  (arl.  ;io),  el  de  Holanda  (arl,  206),  el  Código  Ci'_j 
vil  del  Bajo  Canadá  (art.  22Ó0.) 

Figuran  en  el  tercer  grupo:  el  Código  italiano  de    180^   (art. 
2S2J,  el  brasilero,  el  argentino  (ari.  íuo})  y  el  oriealal   que  íc- ^ 
pruduce  el  argentino.  H 

Los  códigos  mencionados  adoptan  uno  ú  oiro  sistema  ó  punto 
de  partida  para  todas  las  acciones  procedentes  de  la  letra  de  cam- 
bio: sin  embargo,  no  sucede  lo  propio  con  la  ley  alemana.   tsVa 
ley  no  siempre  cuenta  el  pla^o  de  la  prescripción  desde  la  mi»ti^a 
icclia;  distingue  según  la  píisona  á  quien  pertenece  la  acción      y 
aquella  contra  la  cual  debe  ejercitarse,  así : 

Tratándose  de  la  acción  del  portador,  el  término  corre ;  coul^  t^ 
el  aceptante,  desde  el  día  del  vencimiento  de  la  letra  (art.  7"^^)' 
contra  et  ¡írantc  y  los  endosantes,  desde  el  día  del  proles  ** 
(art.  78.) 

Tratándose  de  las  acciones  de  los  endosantes  contra  los  e-^c» 
dosanles  que  les  preceden  y  el  jirante,  el  termino  corre  .i  par'^'^* 
del  día  del  pago,  si  el  que  ha  pagado  lo  ha  hecho  antes  que  u^^* 
demanda  en  justicia  fundada  en  el  derecho  de  cambio  fuere  \^^ 
senada  contra  é¡;  si  no,  á  partir  de  fa  notificación  de  la  di^^ 
manda  ó  de  la  citación  (ail.  79.) 

El  Código  de  Comercio  Argentino,  aunque  figura  en  el  lerc«í^ 
grupo  y  sigue,  en  consecuencia,  el  sistema  que  hemos  llámate 
mixto,  debe  ser  mencionado  especialmente^  no  porque  stis  áis^" 


Lk  PEUSCUU'ClüN  ¡¿ti  LL  DoUtCHO    CAMBIAL  5^7 

posiciones  presenten  novedad  ó  aventajen  á  las  de  otras  legisla- 
ciones, sino  porque  nos  interesan  directa  é  inmediatamente,  pues 
son  las  que  estamos  obligados  á  aplicar,  y  para  haceilo  con 
acierto,  necesitamos  conocerlas  hasta  en  sus  mínimos  detalles. 

«Los  cuatro  años  se  contarán,  dice,  desde  la  fecha  del  pro- 
testo, y  en  defecto  de  esto,  desde  la  fecha  del  vencimiento,  en 
los  términos  del  artículo  843,  y  desde  la  fecha  de  la  sentencia 
ea  los  del  artículo  1542»  (inciso  I"^,  art.  1005). 

El  tenedor  de  letra  de  cambio  debidamente  protestada  por 
falta  de  pago,  que  fuese  omiso  en  gestionarlo  dentro  de  un  año, 
contado  daJe  la  fecha  del  protesto j  siendo  la  letra  jirada  y  pagadera 
^ntro  del  Estado,  ó  de  dos  años  si  hubiese  sido  jirada  ó  nego- 
ciada fuera  de  él,  perderá  todo  su  derecho  contra  los  endosan- 
^s  (an.  844). 

^Qa  vez  que  hemos  dicho  en  qué  consiste  cada  sistema  y  enu- 
'*íerado  algunas  de  las  lejislaciones  que  los  siguen,   veamos  cual 
^*    preferible,  cual  se  armoniza  más  con  las  necesidades  á  que 
^^oe  responder  la  ley  sobre  la  prescripción  cambial, 
'^rescindamos,  por  el  momento,  del  sistema  mi.xto. 
^  Es  evidente  que,  en  jencral,   el  término  comienza  á  correr  un 
*^  lilas  tarde  en  los  países  cuyas   leyes   loman   por   punto   de 
"**^¡cJa  el  protesto   que  en   los  que  adoptan  el    vencimiento, 
Py^sto  que  el  protesto  debe  verificarse  al  día  siguiente  del    ven- 
tii^mQ      En  consecuencia,    la  prescripción  se  cumplirá  ante 
*  primeras  lejislaciones — en  la  hipótesis  de  ser  idénticos  los  tér- 
it&Qs — un  d,'a  después  que  ante  las  segundas.     Pero  esta  dife- 
**cia,  aunque  el  pl;izo  para  la  prescripción  de  cambio  sea  siem- 
*^*^^  relativamente  breve,  es  insignificante,  carece  de  importancia 
^    **o  puede  servir  de  criterio  para  establecer  la  superioridad   de 
**  sistema  sobre  otro. 
Además,  tal  diferencia  nu  es  cunstanlc. 
afectivamente,  muchos  códigos  de  los  que  se  refieren  al  ven- 
cimiento,  no  hacen  correr  la  prescripción   desde  el  día  en  qne 
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dicho  veti cimiento  tiene  lugar,   sind  desde  el  si{ju¡eiil 
Ljunos,  desde  el  subiÍt;uÍLnle. 

Y  bien,  si  la  dilerencia  aludida  no  puede  scivir  de 
qué  debemos  iilenernospara  resolver  l.i  cuestión  prop 
resolverla  es  menester  indag^ir  qué  sistema  presenta  ü 
y  scncilie/.,  cunl  h.ice  imposible  6  difíciles  l.is  ca 
ab;irca  lodos  los  casos  que  pueden  ocurrir  y  previene 
iugios  y  la  m»la  fé  de  las  litigantes. 

Ante  bs  lejislacioiics  que  lijan  únicameule  b  fecha 
como  punto  de  partida  del  término  para  prescribir, 
lido  la  siguiente  cuestión,  que  brevemente  estudiaren: 

¿Cudndo,  desde  qué  fecha,  empezará  .1  correr  el 
portador  de  la  letra  de  cambio  no  la  ha  hecho  f 
tiempo? 

No  es,  dcrtamenie,  correcto,  ni  racional  siquiera, 
til  silencio  de  las  Irjislacíones,  en  semejante  caso, 
de  que  la  bha  de  protesto  impedirá  que  la  prescripci 
y  la  razón  es  dbvia;  los  íejisladores  no  pueden  haber. 
tahlecer  el  absurdo  de  dejar  en  manos  del  portador, 
retardar  indctinidatnenie  la  época  en  que  !a  piescripi 
zara  á  corn-r,  !i<,'ando  así  indelinidamente  también 
bilidad  de  los  ubligados  á  las  resultas  de  las  letras,- 
cederíii  evidcntemenle  si,  para  que  la  referida  presi 
pezara  á  operarse,  fuera  necesario  el  protesto.  El 
hn  de  conseguir  su  objeto,  tendría  butn  cuidado 
testar. 

¿Desde  cuando,  |>uguutamob  nuevaiutniu,  deben 
termino  en  el  caso  indicado.^ 

La  razón  demuestra  que  desde  el  momento  en  que 
larsv  si  hubiera  habida  protesto,  es  decir  —  desde  i 
el  proicilo  debió  sli  hecho. 

Ivita  sulucíon  ha  prevalecido  uniforme  y  concoi 
en  la  doctrina  y  la  juri>prudcncia  de  las  diversas  Da< 
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Códigos  han  consagrado  eí  sisitma  v^iu  estuá:.ítno<.  »\.i.i  ■  o 
Ttferirnos  síaó  á  un  país  consideremos  Lx  Frjnc\i.  i";  LoJ.'j,o 
francés  de  1S07  ha  sido  el  primero  q;:e  h.i  .  s::.bI':c:Jo  c>:.'  ^;- 
tcma,  —  y  ha  servido  de  tnod? lo  ;t  muchos  po>:-.:¿. res.  Poco 
tiempo  después  de  su  publicación,  siiijió  l\  cutisiiotí  ^10,  en  ut- 
minos  generales  hemos  examinado.  Tai  ci:o>:io:i  so  explicaba 
tanto  más  ame  la  ley  francesa,  cuanto  que  cl  Código  inuoiliro 
ona modificación  de  forma  de  verdadera  imporiuicia  á  Ii  dispo- 
sición correlativa  de  la  Ordenanza  de  107;,  que  recuip!.;/ó.  i\n 
afecto,  !a  Ordenanza  establecía:  v^Todas  las  letias  ó  billeí*  s  de 
cambio  se  reputarán  pagados  ó  esiinguidos   después   i!e   cinco 

^ííos contados  desde  el  día  siguiente  del  vencimiento,  ó  del 

Pí'oiesto  ó  de  la  última  persecución  judicial *  ^^art.  2v0.     Kl 

^<5Jigo  suprimió  la  frase  iicsdt  d Aia  .w'cm/V.'/íc-  ./«/  1  .v/.: ■.•.■/.*.'/.',  de 
'*^í»aera  que  con  esto  solo,  quedó  planteada  la  cuestión.  No 
^Oslante  ella  no  podía  suscitar  graves  dificultades,  y  los  autore* 
^"  'ü  jurisprudencia  la  resolvieron  bien  pronto  en  ti  sentido  que 
^^Tios  señalado  más  arriba. 

ÍNouguier  dice:  «No  puede  depender  ilel  ponador  imprdií   la 

P^'^scripcion,  omitiendo  hacer  levantar  el  acto  de  piotesto.  Si  rl 

^^X-ículo  189  precitado,    declara  que  la    p^r^clipeion    lomicn:.!  J 

^^rrer  desde  cl  día  del  protesto j   esto  debe  eniendei>e  ./i>\/i'  «■/  .//.i  ni 

^Ueel  protesto  hubiera  debido  ser  ¡n;uiLido,  e.s  \levii,    disile  el  día 

sifjuiente  al  del  vencimiento. 

«La  ordenanza  de  1675  era  más  clara  s^bii-  esli'  punto  que  el 

Código  de  Comercio Ape.^ar  ile  la  n  d.u'cion  ar.ibigna  de 

este,  todos  los  comentadores  d' claran  unánimemente  ijue  la  lalla 
de  protesto  no  impide  la  presciij^cion.  Compiemler  de  olio  modo 
la  ley  sería  autorizar  el  fraude  de  p.uic  ih-I  poitador.  Si  pu- 
diera, descuidando  las  formalidades  presnií.is,  poiií'isc  al  abrigo 
de  la  prescripción,  los  signatarios  saniliculns  cstaiíaii  smnciidos 
á  una  responsabilidnd  indelinida."  (  Nongiiirr;  /'(s  /«ffns  ./,• 
Change^  til.  II,  pág.  252.) 
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A  SU  vez,  Roubcn  <.\c  Coiulor  se  Cípresa: 

«Por  c¡  ilLi  dci  protístú^  es  preciso  ruicndcr  c\  d/a  en  que 
protesto  hn  sido  hecho  6  ha  debido  ser  hecho,  es  decir,  el  día 
guíente  del  vencimiento.     Si  no  se  considerara  sino  el  día 
protesto  rt\t¡f  se  podrá  eludir  l,i  disposician  de  la  Ify  y  prolo 
gar  el  tiempo  de  In  picsciipcion.»    (Roubcn  de  Couder,   Di 
lionnaire   de  Droil  ('ommrrcia!,  t.   V,  V.  Lenre  de  ch^a 
niim.  70). 

La  misma  solución,  fundada  en  idénticas  ó  análogas  razón 
sostienen  Bnivard  Vcy riere?,  Ahíu/,el,  Persil,  Leeré,  Boí 
etc.,  y  ha  sido  también  consngrada  por  la  jurisprudencia  de 
Corle  de  Casación  y  de  otros  tribunales  franceses. 

Si  bien  la  cuestión  precedente  no  ha  presentado  dificultail 
y  la  solución  adoptada  us  conforme  :í  las  conveniencias  bien 
tendidas  del  comercio, — no  por  eso,  en  la  práctica,  ha  dejado 
producir  lilif>ros,  perjudiciaTes  siempre  á  tas  transruclonoí;  v 
desenvolvimiento  de  la  industria. 

Una  ley  es  tanto  mejor,  cuanto  mayor  es  el  numero  de  s 
clones  que  ^U^cq  y  do  controversias  y  üiijios  que  cvi/a.  La 
que  pudiendo  prevenir  un  conflicto,  por  simple  que  sea,  ni 
hace  y  deja  ;í  l.i  interpretación  el  cuidado  de  fijar  su  verda 
alcance,  es  seguramente  defectuosa.  Tal  sucede  con  las  IcjÍ 
cioiies  que  han  establecido  el  protesto  cnmo  Icrh.i  dvnio  'a 
debe  contarse  la  prescripción  cambial. 


Veamos  el  sistema  mixto,  drjando  p.ira  después,  el  que 
el  vencimiento. 

Este  sistema  prcvee  l.i  deficiencia  del  que  acabamos  dcexai 
nar ;  ante  él  es  imposible  que  se  presente  !a  cuestión  qiic 
voca  el  anterior,  porque,  híya  6  nó  protesto,  siempre  se 
desde  cuando  deberá  contarse   vi   irimitio   do    la    pre^crif 
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Sin  embargo,  eí^ia  no  correr;»  en  nmbos  casos  desde   la  misma 

I /echa  :  si  ha  habido  poicsio  empr/.m:!  un  dúi  mis  tarde  que  en  el 

|C«i&o  conírarlo.     Rsa  diíerenci.i  es  de  poc.i  monta  y  no  cotií^ti- 

luiría,  por  sí  sola,  itna  objeción  sória;  pero  .í  cliavicnL'  ú    unirse 

>lra  observación. 

Se  sabe  que  en  m,iici¡:i  de  leyes  debe  tenderse  conslantenicnic 
obtener  el  mejor  rcsullado  por  el  camino  más  sencillo,  evitando 
ÍHi  distinciones  innecesarias.     Es  lo  que  no  sucede  en  ci   sis- 
lema  que  estudiamos.     Para  que  In  ley  prevea  todos  los  casos 
no  se  necesiia  establecer  la  disiincíon  que  dicho  sistema  consa- 
gra :   basta  lomar  como   pumo   de  partida  di-  la  prescripción 
In  hecho  cierto,  que  nunca  podr.í  dejar  de  ocurrir. 

Tal  sucede  en  las  lejiilacioncs  que  tijati  el  ilía  del  vencimiento, 
el  siguiente  ó  sub^iguieuie. 

Ivl  vencimiento  ocurrirá  siempie,  y  antes  de  él  no  podrá  exi- 
irse  el  pago;  de  manera  que,  .idoplándólo,  se  evíiarJii  compli- 
caciones, no  había  paia  qué  preocuparse  de  si  se  hizo  ó  na  pro- 
>Sto,  8Í  el  protesto,  en  caso  de  haberse  hecho,  fué  en  tiempo  y 
•  on  todas  las  formalidades  legales,  etc.,  etc.  En  una  palabra, 
tendrá  un  hecho  simple  cierto  y  necesario  desde  el  cuál  se 
coniará  conslanlemente  el  plazo  de  la  prescripción. 

La  superioridad  y  las  positivas  ventajas  de  este  sistema  sobre 
los  otros  son  innegables.  Por  eso  merecen  el  más  cumplido 
|*'loiio  las  ¡ejislaciones  qiir  lo  sí^ui^n. 


í^ero  hasta  aquí  lie  tratado  línícamentc  de  las  letras  á  plazo, 
^^  prcocup.'iím'.-  de  las  jira  das  á  l<t  vista  6  á  cierto  thmino  de  U\ 
mta. 

Hcspecio  á  estas  letras,  la  mayor  parle  de  los  Códigos  guarda 
«*cncio,  y  ha  sido  menester  nplicnfles,  por  ivnaioií.i^  Ins  d¡<posí- 
Cíonos  ro|;«iivas  á  las  hutías  :í  p'a/o. 


w- 
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Empero,  ^cdmo  se  ha  hecho  ó  cómo  se  hará  esta  aplicad  « 
Para  responder,  consideraré  sucesivnmente  los  tres  sistemas. 

Primer  sistema. — Si  ín  letr.i  .i  \:\  vista  ó  á  cierto  término  de 
v:sla  ha  sido  protestada  por  falta  de  pago^  no  habríl  cueslioo: 
prescripción  correrá  desde  el  día  del  protesto;  sin  embargo 
dificultad  eNistirá  si  este  no  se  ha  (ffciuado,  y  eniiínces,   ¿dra» 
cuando  correrá  aquella? 

Siguiendo  el  razonamiento  aplicado  para  resolver  la  cuesi^ion 
respecto  ;j  las  letras  ú  plazos,  l.i  respuesta  no  puede  ser  otra  «iji 
esta:  la  prescripción  correr/i  desde  el  instante  en  que  el  proic^-st 
debió  vcriricarsc.     Esio  es:  si  la  letra  fuera  á  la  vista,   desd^ 
día  siguiente  al  de  la  presentación,  si  hubo  presentación,  si 
la  hubo,    desde  el  día  siguiente  al  del  vencimiento  del  tdrnr»  i« 
dentro  del  cual  debió  tener  luf^ar; — si  la  letra  fuere  á  cieno  pl'^'í 
de  la  vista,  desde  el  día  siguiente  al  del  vencimiento  de  esc  pie»  3R.o> 
contado  á  partir  del  instante  en  que  la  letra  fué  ó  debió  ser  f»  ** 
sentada  al  jirado. 

Esta  solución  ha  prevalecido  en  la  jurisprudencia  de  lospa^- 
cnyas  lejislaciones  fijan  la  fecha  del  protesto  como  punto  de  f»-- 
tida  de  la  prescripción  y  es  también  sostenida  por  los  comee» 
dores  de  las  lejislaciones. 

Segundo  sistema  —  Ante  este  «sistema  la  cuestión  es  más 
cilla:  se  reduce  á  indagar  cuando  deberán  reputarse  vencidas^ 
más  bien,   el  momento  en  que  serán  exijibles  las  letras  á  l;i  vt 
ó  á  cierto  tiempo  de  la  vista. 

Si  la  lelia  es  ala  vista  y  ha  habido  presentación,  se  coosiu^ 
rara  vencida  en  el  día  en  que  dicha  presentación  haya  tenido  1^ 
gar,  ^'y  al  esta  no  ha  tenido  lugar  en  el  día  en  que  haya  debí 
verificarse,  cuando  la  letra  es  á  plazo  de  la  vista?  Hav  que  h« 
las  mism:is  distinciones:  si  ha  habido  presentación,  la  letra  vc^ 
cera  el  dí;i  de  ía  espiración  del  plazo,  contado  desde  la  presen»- 
cion;  si  esia  no  ha  ocurrido, — la  letra  se  reputará  vencid;i  el  d'^ 
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Fen  qtie  ese  plazo  Cüntado  dcscíc  la  fcchíi  tn  quL-  uqucüa  tlcb'ó 
I  prc&cnlarse, — debe  espirar. 

Averiguado  en  uno  y  olio  caso  el  momenlo  dtí  !a  exijibilidad 
jde  ia  letra  se  sabrá,  sin  duda  alguna^  desde  cuando  correrá  la 
i  prescripción. 

Tercer  sistema — Es  claro  que  en  sti  presencia  i.*  cueslion  solo 
[surjirá  cuando  no  haya  habido  protesto,  y  entonces,  como  en  el 
[sistema  preccdenle,  se  reducirá  ¿indagar  el  día  en  que  la  letra  á 
r  ía  visui  6  á  cierto  término  de  la  vista  deberá  considerarse  vencida. 
'  Es  obvio  también  que  se  presentarán  los  mismos  casos  y  las  so- 
Nuciones  serán  idénticas.  Es,  pues,  innecesario  insistir  sobre 
ftsit  sistema. 

He  presentado  las  soluciones  que  han  predominado  ó  que  con- 
cepiüo  más  acertadas  en  los  diversos  casos  y  bajo  el  imperio  de 
'<*s  distintos  códigos.  Creo  sin  objeto  práctico  descender  á  eslu- 
d¡.jr  con  relación  á  cada  ley:  bastará  que  tome  en  cuenta  y  anote 
''S^'elliís  á  que  conducen  las  disposiciones  de  nuestro  Código  de 
Comercio. 

El  artículo  S29  establece;  xHl  tenedor  de  una  letra  de  cambio 
^j"  'a  visiií  o  á  días  y  meses  vista,  está  obligado  á  espedir  un  cjem- 
>«ar  para  su  aceptación,  en  la  primera  ocasión  oportuna  que  se 
ofreciere,  no  pudíendo  nunca  esceder  el  tiempo  que  transcurriere 
^•*SL¡i  la  salida  del  segundo  correo  ó  paquete  que  lleve  corres- 
j^ondencia  para  el  lugar  de  la  residencia  del  jirado  ó  aceptante, 

i.p^na  de  quedar  perjudicada  la   responsabilidad  de  todos  los 

iosaintes  anletiores»;  —  y  el  S\i:  *EI    portador  de  la    letra 

^*lá  obligado  á  presentarla  á  la  persona  á  cuyo  cargo  se  ha  li- 

*rado,  dentro  de  veinticuatro  horas  del  día  en  que  la  recibiere  no 

*'^ado  feriado  (art.  -/^)v)  para   requerir   la   aceptación.      Neg.ín- 

*^*e  la  aceptación  ó  el  pago  debe  el  portador    hacer   ti  corres- 

|4*^dicnlc  protesto  en  la  íoraia  prescripla  en  el  capítulo:  De  ios 

Desde  luego  liaié  dos  ubi.etvaciones  previas. 
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Se  sabe  que,  según  la  doctrina  verdaderamente  corréela  do- 
minante hoy  en  la  ciencia  y  consagrada  por  diferentes  Códigos, 
entre  otros,  por  el  nuestro,  —  no  es  en  manera  alguna  requisito 
esencia!  de  la  letra  de  cambio  que  se  gire  eo  un  lugar  para  ser 
pagada  en  otro:  puede  ser  y  es  á  cada  momento  jirada  y  paga- 
dera en  cl  mismo  lugar,  siii  que  su  sustancia,  ni  sus  condiciones 
sufran  en  lo  más  mínimo.  El  artículo  S29  se  pone  en  los  casos 
de  las  letras  jiradas  en  una  plaza  y  pagaderas  en  otra;  pero  no 
en  los  de  las  letras  jiradas  y  pagaderesen  la  misma  plaza.  Luego, 
contiene  evidentemente  una  deficiencia  que  no  ha  sido  llenada  ea 
otra  parte. 

Además  habla  de  expedir  pura  la  aceptación  las  letras  d  la 
vista.  Este  es  un  error  fácil  de  salvar,  procedente,  sin  duda,  de 
un  descuido  en  la  redacción.  Las  letras  á  la  vista  no  se  presen- 
tan d  la  aceptación;  se  presentan  al  pago,  porque  son  exijibles  en 
el  acto. 

Ahora  bien,  los  dos  artículos  son  correlativos  y  se  comple- 
mentan :  el  primero  establece  la  época  en  que  debe  enviarse  la 
letra  á  la  aceptación,  y  el  segundo  la  época  en  que  llegada  la 
letra  al  lugar  de  la  residencia  del  jirado  y  recibida  por  el  porta- 
dor, debe  este  presentarla  á  la  aceptación. 

Esto  sentado,  la  única  dificultad  que  podrá  ocurrir  para  hacer 
la  aplicación  de  los  artículos  y  establecer  precisamente  el  mo- 
mento desde  el  cual  deberá  correr  la  prescripción,  consiste  en 
determinar  el  instante  en  que  el  portador  recibió  ó  debió  recibir 
la  letra.  En  la  posibilidad  de  conocer  exactamente  ese  día,  y 
siendo  necesario  tomar  uno,  debe  admitirse  la  presunción  de  que 
la  recibió  ó  debió  recibirla  al  día  siguiente  al  de  la  llegada  del 
correo,  porque  entonces  se  encuentra  ya  repartida  toda  la  cor- 
respondencia. 

Combinando  ahora  los  términos  de  ambos  artículos,  resulta 
que,  no  habiendo  protesto,  la  prescripción  correrá: — i*^  en  las 
letras  á  la  vista,  desde  el  día  subsiguiente  al  de  la  llegada,  ai  lu- 
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gar  de  la  residencia  del  jirado,  del  segundo  correo  ó  paquete  que 
haya  salido  del  paraje  donde  se  jiro  la  letra,  después  de  librada 
esta;  2^  en  las  letras  á  tiempo  de  la  vista,  desde  la  fecha  en  que 
venza  el  plazo  de  meses  ó  días,  contado  desde  el  siguiente  á 
aquel  en  que  el  portador  recibió  ó  debió  recibir  la  letra  ó  desde 
el  subsiguiente  al  de  la  llegada  del  segundo  correo. 

£1  fundamente  de  estas  soluciones,  se  alcanza  fácilmente :  si 
00  hubiera  un  plazo  dentro  del  cual  deban  presentarse  necesa- 
namente  al  pago,  ó  á  la  aceptación,  las  letras  á  la  vista  ó  á  días 
ó  meses  vista,  el  tenedor  podría  retardar  indefinidamente  el  mo- 
mento en  que  la  prescripción  comenzara  á  correr,  pues  le  basta- 
ría para  ello  diferir  la  presentación. 


Otra  cuestión  que  es  oportuno  considerar  aquí,  puede  ocurrir. 
^'  li«  letra,  á  pesar  de  haber  sido  espedida  en  las  épocas  prescri- 
tas en  el  artículo  829,  no  llegare  á  su  destino  en   el   tiempo  en 
que  deba  llegar,  sino  después,  por  impedimento  de  fuerza  mayor 
^3so  fortuito,  ¿  qué  sucederá  ?  ¿  se  contará  la  prescripción  de 
**  ***anera  indicada  más  arriba  ? 
"^  esta  cuestión  se  puede  aplicar,   por  analogía,    la    segunda 
P^^^e  del  artículo  851  del  Código,  que  dispone:  «Siendo  la  letra 
*r*^<lida  en  tiempo  suficiente  para  que,  según  el  curso  ordinario, 
^SUe  antes  del  vencimiento  al  lugar  donde  debe  ser  pagada,  y 
^^^ando  sino  dcspucs  del  vencimiento,  por  impedimento  justifi- 
co  de  fuerza  mayor  ó  caso  fortuito,  el  tenedor  conserva  todos 
**  íicrechos,  con  tai  t/uf  presente  lu  letra  jI  día  siguiente  de  su  llc- 
^*'***»>  y  la  proteste  en  falta  de  aceptación  ó  pago.^ 

*^<i  manera,  que  si  el  portador  cumple  este  requisilo,  no  habrá 

y^stion :  la  prescripción  correrá  desde  el  día  del  protesto;  pero 

**^  **o  la  protesta,  piensa  que  el  término  de  la  referida  prescrip- 

'^*'>ll  deberá  computarse  con  arre^^io  á  las  soluciones  espuestas 
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más  urriba,  por  cuanlo  el  letiedor  podrí  .impararsc  tic  la  dispo- 
sición del  ariícuio  íí^i,  y  si  no  lo  hiciere,  es  juslo  que  soporte 
los  elecios  de  su  negligencia. 

Acabamos  de  ver  las  soluciones  que  deben  prevalecer,  ant 
nuestro  Código,  respeclo  á  la  manera  de  computar  los  término 
de  la  prescripción  en  las  letras  á  la   vista  ó  á  días  ó  meses  vista 

La  gran  mayoría  de  tas  legislaciones,  inclusive  nuestro  Código 
no  contienen  disposiciones  espresas  sobre  la  materia; — y  aun- 
que, aplicando  analógicamenle  los  ai  títulos  relativos  á  las  leira| 
á  plazo,  sea  fácil  establecer  el  modo  seguro  de  computar  los  léf 
minos,— no  por  eso  h  omisión  ha  dejado,  ni  dejará  de  suscit 
inconvenientes  en  la  práicíca  y  de  presiarse  á  los  subterfugios 
los  litigantes  de  m;i!a  lé.  n 

De  ahí  que  sea  de  verdadero  interés  que  todos  los  Códigos  le^| 
gisien  esprcsamenie  sobre  estos  punios ;  y  creemos  que  han  pro- 
cedido con  sumo  acierto  el  italiano  y  el  belga,  al   hacerlo  de 
manera  correcta  ,^ue  enseñan  lus  artículos  261  y  019  del  prime 
ro;  y  82  del  segundo. 

Véase  como  se  esprea  este:  «La  pifscnpcion  en  io  que  cyai 
cierne  .1  las  letras  á  ta  vista  ó  á  cierto  plazo   dt-  la    vista,    cuy< 
vencimiento  no  ha  sido  fijado  por  la  presentación,   comienza 
partir  desde  la  espiración  del  término  hjadü  pot  el  art.    (I    par 
la  presentación  ni  jirado.  (aft.  82,  Cód.  Bctg.) 

Es  de  esperarse  que  el  Congreso  argentino  al  tomar  en  cuenu 
la  reforma  del  Código  de  Comercio,  incorpore  á  este  una  dispo 
sicion  análoga  á  I.i  trascrita,  cuyas  palmarias  ventajas  no  puedeil| 
escapar  á  nadie. 

Í'LRSONAS  Á  oUlbNliS  KAVORKCL  Ó  COMHA  «¿UlBNfcS    CORRE   LA 
PRKSCKIPaON   ÜK  CAMniO 


En  la  letra  de  cambio  intervienen  diferentes  personas.  Figur 
siempre  por  lo  menos  tres;  hi  que  la  emite,  denominadü  jirjmtt 
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tfí/or,  la  persona  conti:i  quien  se  libra  ó  sea  el  girado  que  una 
ve7  que  ha  coniraído,  por  medio  de  h  aceptación,  el  compro- 
miso de  p<igar!a,  loma  el  nombre  df  accptiWtc,  y  aqurlla  en  cuyo 
favor  se  jira,  llamada  totudiior. 


Pero  la  le  ira 


ablc 


Illa 


a  papel  cmmcnlemenie  negoc 
con  una  facilidad  sorpréndeme.  Kl  tomador  lara  vez  espera  el 
vcncimienlo  para  percibir  su  impone;  comunmente  la  enajena 
ánies,  y  el  medio  de  que  se  vale,  para  elfo,  es  el  endoso,  en  cuya 
virtud  trasmite  lodos  sus  derechos  y  se  obliga,  de  igual  manera 
que  el  librador,  hacia  el  adquiíicnie  de  la  letra.  El  tomador  se  de- 
nomina entonces  cniiosantc  y  Ja  person.i  á  quién  traspasa  la  pro- 
piedad de  la  letra,  endosado  ó  ftidosatario.  Este  5  su  vez  ptjede 
repeiir  b  misma  operación. 

Ocurre  que,  para  inspirar  confianza  en  el  titulo,  facilitar  su 
HPfiociacion  ó  hacer  honor  á  la  ñrma  de  alguno  de  los  obligados, 
un  tercero,  ajeno  ú  la  letra,  garante  su  pago  al  vencimiento.  Esta 
garantía  6  caución  es  una  obligación  píirticular,  independiente 
tlcia  que  contraen  el  endosante  y  e!  aceptante  (arl.  Sjj,  Códif^o 
de  Comercio)  y  se  denomina  ííi<i/  y  donmks  de  avtjl  á  los  que  la 
prestan.  Sucede  también  que  después  de  protestada  una  letra 
de  cambio,  por  falta  de  aceptación  ó  de  pa^o,  un  tercero,  aún 
*ín  hallarse  aulori^ado  para  ello,    la  acepta  6  la  paga  por  cuenta 

\^  honor  del  librador  6  de  cualquiera  de  los  obligados  al   pago, 
•■-sie  ncio  se  llama  irttcnmcion  ai  íit  act-ptacioti  6  pt^íio  y  ;')  los  ler- 

*^<^rüs  que  así  proceden  intenínieíitcs. 

F.n  ñn,  pueden  figurar  los  indicados  por  ef  librador  ólosendo- 
'ntcs,  que  son  las  personas  á  quienes,  en  virtud  de  las  indica- 
'Ones  puestas  por  estos  en  la  letra,    deberá  acudirse  á  cxijir  la 

•''^^placion  ó  el  pago,  cuando  dichas  letras  no  se  acepten  ó  pa- 

í**en  por  las  personas  ú  cuyo  cargo  estén  ¡iradas  (art.  8^^,    Có- 

^•í?o  de  Comercio). 

C^uedan  enumeradas  las  personas  que  intervienen   nccesaria- 

''^«^rte,  y  las  que  pueden  intervenir,  en  la  letra  de  cambig. 
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Ahora  bien,   ¿l.i  nccion  de  ciialquicia  de  esas  personas  está 
sometida  á  l.i  prescripción  cambia!,  ó,  de  olra  manera,   ;í  cual" 
quíem  de  ellas  f.ivorece  á  perjudica  dich:i  prescripción.''    Hi^  nh 
la  cuestión  que  trataremos  de  solucionar  en  csie  capítulo. 

La   mayoría,   si  nú  Ja  totalidad,   de  las  Jejislaciones  no  la  rc^ 
suelve  absolutamente;  hablan  en  términos  ¡eneraics,  poco   más 
ó  menos  se  espresan  así:  «Las  acciones  relativas  ó  procedente 
de  letras  de  cambio  prescriben  ó  se  csiinguen  en  el  plazo  de. .  .1 

Estas  palabras  no  son  nada  precisas  y  no  pcimitcn  estahleccf 
inmediatamente  una  conclusicn.  De  ::hí  que  para  resolver  p( 
problema,  ios  comentadores  hayan  tenido  que  recurrir  á  la  doc-* 
trina,  que  respectivamenie  aceptaban  resipccto  ;il  cariclcr  de  li 
letra  de  cambio. 

Los  escritores  franceses  estudian  tí  asunto  del  punto  de  vista 
de  ese  Código  de  Comercio,  el  cual  dice  lestualmcntc  ^Todaí 
las  acciones  relativas  á  las  letras  de  cambio  y  ¿í  los  billetes  á  1| 

orden prescribirán  á  los  cinco  años,   contados  desde  t\  día"" 

del  protesto »  (art.  189). 

Inlerpretando  estas  palabras,  los  autores  enunciados  sicntflil 
como  principio  ó  solución  general  que,  «para  que  la  prescripción 
quinquenal  sea  aplicable  y  pueda  ser  opuesta  cllca/.mcnle, 
basta  que  tenga  por  objeto  letras  de  cambio,  es  preciso  que 
trate  de  la  ejecución  del  contrato  de  cambio  realizado  por  inedia 
de  la  letra,  6  que  la  acción  ejercida  (5  pielrndida  len^apor  oríjcfl 
directo  el  conlriilo  del  cnmbio  y  no  operaciones  estróñas  :í  ei 
contrato  ó  que  no  tengan  con  í\  sínó  relaciones  lejanas  ó  indi-< 

rectas »  (Nou^^uier  —  Drs  leiirrs  de  chang*",  t,  II,  p.  2{ij 

Roubes  de  Coudcr,— Dictionnaite  de  Droíl  Commejcial,  xlc,  I^ 
V,  V.  Leitrc  de  change,  No.  745). 

Sentado  este  principio,   descienden  á  hacer  su  aplicación  á 
distintas  acciones,  que,  dirrcia  6  indírcct.imfnte,  píocidm  de  1 
letra,    teniendo  en  cuenta,   en  cada  caso,    Lis  personas  que  tai 
ejercita  y  contra  quien  las  ejrrcita. — Establecen  así  que  la  xcio 
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del  portador  contra  el  nccptnnic  prcsciíbr  ;'i  los  cinco  años;  y 
[regaQ:  «Poco  importa  cjiic  dicha  acción  sea  rjercída  contra  el 
iceptante  por  el  portador  mismo  ó  que  lo  ica  por  su  cesionario 
^or  su  subrogado.  De  rsa  manera,  aquel  que  ha  pagado  por 
intervención  la  letra  protr st.idt,  no  puede  perseguir  aj  acep- 
anle  sino  durante  cinco  añosi  Además,  si  un  tercero  ha  dado 
tival  por  el  aceptante,  está  obligado  hác¡;i  el  portador  ó  su 
ausahabicnies  como  el  acéptame  mi^mo,  rs  decir,  dur.mic  cinco 
iños.» 

Establecen  también  que  el  artículo  jSg  del  Ctídigo  Francés 
icbe  ser  aplicado  á  I.t  acción  que  el  poitador  no  pagado  puede 
citar  contra  el  jiíanie  que  no  ha  hecho  provisión  de  fondos. 
aPor  quér  Porque  es  una  acción  relativa  íí  la  letra  de  cambio  y 
«sullante  inmediatamente  de  ella.  Por  otra  parle,  esta  acción 
«nc  {grande  anaiojía  con  aquella  í'i  que  está  obligado  el  acep- 
«,  ea  el  sentido  de  que  una  y  otra  subsisten,  aunque  no  haya 
ílnbido  protesto  el  día  siguiente  del  vencimiento,  denuncia  del 
protesto  y  citación  judicial  en  la  quincena.  Por  lo  demís,  lo 
es  cierto  de  la  acción  ejercida  por  el  librador,  es  igual- 
ante cierto  de  la  dirijida  contra  aqiie)  que  hubiera  dado  su 
ival  por  {^\.  (Biav.íid  Vtyiiérrs,  Cours  de  Droil  Commercial, 
^tlll.p.  J59). 

Eile  autor  opina,  además,  que,  en  principio,  la  prescripción 
'wnibio  no  puede  aplicarse  n  la  acción  perteneciente  al  poiia- 
Idor  no  pagado  contra  los  endosantes,  pues,  para  que  eJ  poita- 
rno  sea  privad,  de  toda  especie  de  deiechos  respecto  :í  aque- 
l'liKjCs  preciso  que  en  la  quincena  del  protesto,  este  les  haya 
I  «Jo  notilicado  j'  los  mismos  endosantes  citados  iudicialnienle. 
Ku  cuanto  á  la  iccion  del  jirado,  que  ha  pagado  ;1  descubierto, 
rtra  el  librador,  distinguen:  Toda  ve?,  que  el  jirado  se  presente 
*WRo subrogado  en  los  drifchos  del  portador  (lo  que  harásupo- 
[í'frqíir  aceptó  ó  pagó  la  letra  de  cambio  por  intei  vención  dcs- 
puw  del  protesto)  l.i  prescripción  cambial  Iv  será  aplicable,  como 
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lo  sería  al  poriador. — Si,  por  el  contrario,  el  jirado  se  compr 
melé  simplemenie  en  virtud  de  haber  ejecutado  á  sus  espcnsas 
mandato  del  libndor,  entonces  solo  será  pasible  de  la  prcscri 
cion  civil  ordinaria,  de  I.i  prescripción  de  treinta  años.  —  Rcc 
procamente,  puede  suceder  que  el  librador  haya  pagado  la  leí 
y  tenga  acción  contra  el  jirndo  que,  no  obstante  hallarse  pr 
visto  de  fondos,  rehusó  abonarla.  En  este  caso  hacen  la  misi 
distinción  que  en  el  precedente;  «si  eí  librador  se  présenla  co 
subrogado  en  los  derechos  del  portador,  lo  que  puede  hac 
siempre  que  el  ¡irado  haya  acopiado,  la  prescripción  de  cambi 
le  será  aplicable;  pero  sucede  de  otro  modo  cuando  el  libradi 
eíerce  simplemente,  contra  e¡  jirado,  una  acción  de  indrmnida( 
ó  de  repetición.  Entonces  queda  sometido  á  la  prescripción  or- 
dinaria». (Bravard,  t.  III,  loe.  cit.) 

Siguiendo  siempre  el  principio  consignado  m;1s  arriba,  los  a 
lores  irancescs  deciden  que  la  prescripción  de  cinco  años  tai 
poco  rije  ios  siguientes  casos: 

1'^  «La  acción  del  tercero  que  habiendo  suministrado  al  jira 
los  fondos  necesarias  para  el  pago  de  la  letra  de  cambio,   de- 
manda á  este  el  reembolso  de  las  sumas  que  ha  anticipado; 

2*'  4La  acción  del  coheredero  que,  habiendo  abonado  oficia 
menie,  en  descargo  de  la  sucesión,  letras  de  cambio  suscrita»  p 
el  difunto  en  provecho  de  un  lerccro,  reclama  el  reembolso  isn'. 
coherederos; 

5"  <íE\  saldo  de  una  cuenta  corriente  entre  comeicianics; 

4"  «El  compromiso  contraído  por  un  deudor  en  un  acto 
apertura  de  crédito,  de  suscribir  letras  de  cambio  para  facilitar 
su  acreedor  el  reintegro  de  las  sumas  que  haya  anticipado,  I 
letras  de  cambio  así  suscritas  lejos  de  consiilur  la  deuda  mis 
no  son  sino  un  modo  ó  un  medio  de  reembolso  de  esta,  y  f» 
eso  no  están  sometidas  stnó  á  la  prescripción  treintenaria; 

*¡"  «El  escrito  por  el  cual  un  banquero  reconoce  haber 
bido  de  una  persona  una  letra  de  cambio,  con  la  promesa  de  d 
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I  de  ella».     (Nouj^uier,    i.  II,  p.íg.  2ji  y  sijjuienlcs;  Bia- 
Demangcat,  íoc.  cit.;  Roubes  de  Couder,    v.   Lettre  de 
change  nüms.  74J  y  siguientes;  Bécarridcj,  La  leüre  de  change, 
lúni.  72$;  Aiauzet,  Commenlaire  de  Code  de  Coramerce,  t.  III, 
núm.  1552;  Polhier,    Contral  de  ch:inge,    núm.  200;  etc.,  etc.) 
Tales  son  las  soluciones  de  Ja    docirida  y    de   la    jurispru- 
I       dencia  francesa,    soluciones  que  defienden  también    ios   escri- 
tures de  los  países  cuyas  lejislaciones  han  tomado  por  modelo 
I      la  de  Francia. 

L  Para  no  citar  sino  uno,  véase  cómo  se  espresa  Sanojo,  espo- 
l^iilor  del  Cddigo  de  Comercio  de  Venezuela:  «El  librado,  que, 
^^  sia  haber  recibido  provisión  de  fondos,  ha  ejecutado  el  encargo 
/  adquirido,  en  consecuencia,  un  crédito  contra  el  librador,  no 
I  deduce  su  acción  de  I.t  'eira  de  cambio,  sino  de  un  ^lecho  dis- 
ünio,  y,    por  lo  tanto,    no  está  sometido  á  la  prescripción  quin- 

,        quena! El  aceptante  en  fuerza  de  la  letra  de  cambio  no 

tiene  más  que  obligaciones:  la  acción  de  indemnización  que  íc 
compele  contra  el  librador  ü  otros,   según  la  convención,   pro- 
viene de  causas  distintas  deí  documento  de  cambio. . . 
I  *L;i  acción  de  reembolso  que  compele  á  quien   ha  proporcio- 

^B  udo  al  librador  los  fondos  necesarios  para  pagar  una  ^elra  no 
^H  csiii  sujeta  ;í  la  prescripción  quinquenal;  no  es  más  que  un  prés- 
^m  Umo  ordinario  ú  otro  servicio  por  el  estilo,  y  debe  rejírsc  por 
'ejeá  muy  distintas  de  las  relativas  á  las  tetras  de  cambio. . . . 
«Respecto  al  intervínicnte,  el  Código  venezolano  ha  resuello 
^''cuestionen  su  artículo  ?2S  que  establece  q:ie  el  que  pagare 
^^nuna  letra  por  intervención  se  subroga  en  los  derechos  del  por- 
l^^dor  y  queda  obligado  á  cumplir  las  mismas  formalidades  que  él, 
^^í  intervinienle,  según  esto,  no  es  más  que  un  portador  de  la 
^^tra,  sin  más  derechos  ni  obligaciones  que  las  que  dá  este  tílulo.» 
■|Sanojo,  —  Esposicion  del  Código  de  Comercio  de  Venezuela 
^úna.  498}. 
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Ljs  soluciones  de  los  ,iuiores  y  de  la  jurisprudencia   trjncc 
se  fundan  en  el  carácter  que  la   docíflna  y  la   ley  de   ese  pa^ 
asiignan  á  la  íelra  de  cambio. — Se  sabe  que,  según  esa  doctrini 
ía  leua  de  cambio  deriva  necesariamcnle  del  contrato  de  cambio 
y  es  el  medio  por  el  cual  este  se  ejercita,  si  bien  se  distingue  de 
él.  Se  sabe  asimistuo  cuiles  son  las  consecuencias  de  dicha  doc- 
trina: «la  letra  debe  jirarse  de  una  plaza  sobre  otra;  el   endoso 
es  una  verdadera  cesión;  la  enunciación   del  valoi   suminhtrado 
debe  constar  en  hi  Icira,  bajo  pena  de  nulidad;  la  aceptación  hace 
presumir  la  provisión,  los  endosos  en  blanco  no  producen  mi 
efecto  que  el  de  conferir  una  simple  procuración,  etc.,  etc.»  (I 
Pinero, — La  letra  de  cambio  anie  ei  Derecho  Intcrnaciünal  pr 
vado,  p.  s^)' 

Siendonal  la  dociiina  relativa  \  \a  naturaleza  dcUlctra^  accp 
lada  por  ios  escritores  á  que  me  he  referido,  se  comprende  qu 
al  tratar  de  la  prescripción,  indaguen  las  relaciones  exislenlel 
independiente  de  la  letra;  entre  las  personas  que  figuran  en  ella 
y  lleguen  á  soluciones  diversas,  respecto  al  término  en  el  cu.iJ 
se  esiinguen  sus  acciones,  según  la  posición  lespecliva  de  dichas 
personas. 

í^ero  la  doctrina  Ira ncesa  es  vigorosamente    combatida;    iná 
aún  :  hoy,  es  insostenible. — No  es  e.vacto  qu':  la  letra  de  cambíd 
sea  siempre  la  consecuencia  de  un  conlrado  de  cambio  y  teogsl 
por  objeto  ejecut.irlo.     Cicrlnmcnle  la  letra  puede  derivar  dee»e 
contrato;  sin  embargo,  en  ía  gran  mayoría  de  los  casos  procede 
de  otras  cosas  y  nace  ó  se  emite  con  ocasión   de   diversas    re^J 
{aciones.  ^| 

Ls  letra,  según  la  verdadera  doctrina,  iniciada  en  Alemania 
por  Einerl  y  oíros  ¡urisconsulios,  incorporada  á  su  ley  de  cam- 
bio en  1S48,  adoptada  después  por  muchas  lejislaciones  y  es- 
puesta  por  buen  número  de  escritores,  es  esencialmente  inde- 
pendiente de  la  causa :  siempre  es  la  misma  cualquiera  que  sea 
la  relación  de  que  deiive;  sus  caracteres  no  varían    en   manerj 
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En  iodos  los  casos  cspresa  el  compromiso  conlraido  por  d 
con  el  publico  dc  liacrr  pti^tr  su  importe  ii/  vencimiento  ú  rc- 
Ufurld  Je  ¡d  circulación. — Por  oira  p.irie,  la  obligación  de  todas 
bs  personas  que  en  ella  intervienen  es  soíidiiria  y  ninguna  podrá 
cscusarse  de  hacer  el  pago,  siempre  que  sea  demandada  su  pro- 
testo de  que  hay  otra  mis  obligada,  por  haber  percibido  los  be- 
neficios de  la  letra  o  por  distinta  causa. 

Si  tal  es  la  naturaleza  dc  la  leira  de  cambio,  es  obvio  que  la 
base  en  que  descanzan  las  conclusiones  de  ¡os  escritores  france- 
ses es  insubsistente  y  errónea,  y  si  es  ins^ubsistenle  y  errónea, 
las  mismas  conclusiones  tienen  forzosamente  que  serlo. 

El  carácter  jurídico  de  la  letra  de  cambio  y  la  posición  per- 
itamente igual  de  todos  los  firmantes,  exijcn  que  no  se  haga 
distinción  entre  estos;  que  ñ  todos  se  les  coloque  en  la  misma 
I  y  se  les  aplique  la  prescripción  cambial.  De  otra  manera: 
■que  todas  las  acciones  derivadas  de  la  letra  dc  cambio,  sin  es- 
o*pcion  de  ningún  género  y  cualquiera  que  sean  las  personas  que 
i  ejerciten  ó  contra  quienes  se  ejerciten,  siempre  que  figuren 
en  ella,  estén  sometidas  á  la  mencionada  prescripción. 

Esta  solución  se  apoya  no  solamente  en  el  cardcler  jurídico  de 
^*  letra,  sino  también  en  las  necesidades  del  comercio  cuyos  in- 
tereses sirve. — En  efecto;  he  dichu  en  el   capítulo  primero  que 
1  la  letra  es  un  ajentL'  poderoso  de  la  Industria,  un  medio  eíicáz  de 
»;  abre  ancho  campo  á  los  negocios,   reemplaza    la    moneda 
I  y  circula  con  una  facilidad  asombrosa. . . , ;  y  he  agregado 
[que;  <un  título  que  dc  esa  manera  y  con  tanta  eficacia  sirve  ai 
I  comercio  no  puede  ni  debe  subsistir  largo  tiempo;  es  preciso  que 
M« vinculaciones  que  produce  se  eslingan  rápidamente,  á  lin   de 
que  no  constituya  una  amenaza   para  ese   mismo   comercio,    ni 
irabesus  operaciones.^ 

Y  esto,  que  es  de  irrefragable  evidencia  y  lo  decía  para  jusli- 
'•ar  la  razón  de  ser  del  término  breve  de  la  prescripción  cambial, 
establecido  por  todos  los  Códigos,  es  también  de  estricta  é  in- 
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mediaUi  aplicación  á  ];)  cucüiíon  ^ut;  examino:  &i  el  corto  plazo 
de  l.i  prescripción  cambial  no  se  aplic.»ra  á  ludas  Iíís  accione» 
proccdenies  ¿a  hi  lelrj,  no  se  conjeguiría  el  propósito  que  se  ha 
tenido  en  vista  al  establecerlo;  muchas  de  las  vinculaciones  que 
la  letra  engendra  quedarían  subsistentes  durante  largo  tiempo, 
como  una  amenaza  para  los  que  las  hubieran  contraído.  ¿De  qué 
vaidría  que  se  estínguiera  á  los  tres,  cuatro  ó  cinco  anos  la  ac- 
ción del  portador,  si  había  de  quedar  subsistente  durante  diez, 
veinte  ó  ireinia  la  de  cualquiera  de  los  otros  obligados? 

Lo  diré  en  una  pal.ibra :  si  ese  término  ha  de  ser  benéfico  y 
hd  de  responder  á  las  exijencias  del  comercio  es  menester  riji 
lodas  las  acciones  de  la  letra. 

Esta  solución  es  defendida  por  lus  autores  que  combali-n  la^ 
doctrina  francesa  y  sostienen  la  alemana,  respecto  al  carácter  de 
I.»  letra  de  cambio.  Prevalece  asimismo  en  la  jurisprudencia  de 
los  países  cuyas  leyes  han  consagrado  la  última  doctrina.  (  V^ 
Viotari, — La  Idtaii  M  cuiiibio,  p¿¡gs.  b^o  y  siguientes;  Wa 
broeck, — Lctíre  lic  changCy  l.  II,  p.  294;  Namur, — Lcltrak  change 
No.  288;  Gómez  de  la  Serna  y  Reus, — El  Código  de  Comercia 
concordada  y  anotiiduj  p.  175;  Martí  de  F!í.xaÍá, — Institucionrs  Ja 
Dtrcclio  ¿McrcMjtil  de  Españdt  p.  jjy;  ele,  etc.) 


Esludi.tda  l.i  cuestión  en  genera!,  del    pumo    de    visia   pura 
mente  doctrinario,  examinémosla  á  la  lu¿  de  nuestro  Código  de' 
Comerci). 

Entre  nosotros,  el  punto  ha  stdu  muy  poco  discutido  y  puede 
decirse  que  ni  la  doctrina,  ni  la  jurisprudencia  se  lian  pronua 
ciado  atin  definitivamente.  No  conocemos  publicaciones  al  re 
pecio,  y  sabemos  solo  de  un  caso  debatido  ¡udicialmenie  en 
Capital  de  la  República.  Este  caso  es  como  sigue:  el  aceptan* 
le  de  una  letra,  D.  Ángel  Herrero,  la  pagó  sin  tener  provivías' 
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de  (oimíos  y  después  de  trascurridos  cuatro  años  iastauró  acc!on 
cpoira  el  librador,  D.  Enrique  Holl^  parn  rcemboisnrsc  la  suma 
que  en  su  descargo  había  abonado.  Dicho  librador,  entre  otras 
escepciones,  le  opuso  la  de  presciípcion,  por  haber  vencido  con 
ejccso  el  término  de  cuatro  afios  que  establece  ei  artículo  looj 
4Íel  Código  de  Comercio  para  la  prescripción  de  las  acciones  pro- 
venientes de  letra  de  cambio; — ú  lo  cual  el  demandante  contestó 
qae  la  acción  deducida  no  era  de  las  comprendidas  en  el  inciso 
^l°d€l  artículo  loo?,  cuyn  disposición  no  rije  las  acciones  entre 
1  obligados  solidarjamenle  en  la  calidad  de  jirantes  y  aceptan- 
tes, porque  ellas  no  provienen  de  letras  de  cambio. 

El  Dr.  Manuel  Obarrio,  abogado  del  librador,  sostuvo  en  el 
curso  de  la  discusión,  ante  las  diversas  instancias,  con  gran  cÓpia 
de  conocimientos  y  fundándose  en  la  naturaleza  y  carácter  que 
el  Código  de  Comercio  atribuye  d  la  letra  de  cambio,  en  el  des- 
lino de  esta,  y  en  las  opiniones  de  buen  número  de  autores, — 
que  el  artículo  loo;  es  ostensivo  y  npíicable  a  todas  las  acciones 
que  existan  ó  puedan  existir  entre  las  distintas  personas  que  fi- 
guran en  la  letra,  con  las  únicas  limitaciones  establecidas  espre- 
Mmenle  en  la  ley. 

El  Juzgado  de  primera  instancia  desechó  la  escepcion  y  declaró 
que  el  demandado,  eí  librador,  estaba  obligado  hacia  el  aceptan- 
te á  pagar  el  importe  de  la  letra. — Recurrida  la  sentencia,  la  Cá- 
mara de  Apelaciones  en  lo  Comercial,  después  de  setenciado  el 
ffcurso,  la  revocó  i*  hi/o  luf^nr  á  la  escepcion,  por  mayoría  de 
votos. 
Kntre  otras  razones  los  miembros  de  la  mayoría  del  Tribunal 

«pusieron «La  obligación  correlativa  del  derecho  en  cuya 

virtud  .acciona  Herrero,  emana  de  la  letra  de  cambio. 

'Herrero  tenía  obligación  de  pagarla,  si  no  lo  hacíií  HoIl,pero 
^•n  virtud  de  la  letra.  Luego  su  derecho  contra  HoH  em.ma  de 
w  obligación  de  pagar  á  Mendf  z  y  emana  de  la  letra.  Le  es  en- 
es aplicable  :í  st)  acción  l,i  disposición  del  artículo  roov 


« La  letra  áf.  cambio,   cualquier;!  que  sea  b  causa  de  que 

emana,  espresa  y  rc^íl;!  por  sí  misma,  l.<s  oblig.icíoríes  que  ere; 

«Es  una  manera  ó  forma  de  cjecul.jr  Jas  convenciones  que  !< 
dieron  existencia,  mas  no  se  identifica  con  ellas  y  debe  ser 
plida  estrictamente,  porque-  h.ibicndo  los  conií atantes  riejido  p 
manera  de  ejecución  de  sus  obligaciones  y  derrchcs,  es  claro  qui 
han  escluido  tod.is  las  demás  foimas  posibles  de  ejecución....» 
(Fallos  y  disposiciones  de  la  Cámara  de  Apelaciones  en  lo  Co- 
mercia! y  Criminal,  entrega  i6,  causa  167). 

No  obstante,  osla  única  sentencia,  dictada  por  mayon'.i  de  v 
tos  y  revocatoria  del  fallo  de  primera  inslancia  no  puede  hacer 
Jurisprudencia;  ella  es  solo  un  antecedente  muy  estimable,  q 
no  deberán  descuidar  los  Tribunales,  en  los  casos  que  ulierioi 
mente  se  presenten,  á  fin  de  que  puedan  llegar  á  establecer  ui 
jurisprudencia  uniforme. 

Hemos  espuesto  en  pajinas  anteriores  nucátra  manera  de  pe: 
sar,  del  punto  de  vista  doctrinario,  respecto  á  la  cuestión  que  c: 
tudiamos;  hemos  dicho  cual  es  el  carácter  que  el  Código  de  G 
mercio  argentino  atribuye  ií  la  letra  de  cambio  y  cuales  las  neci 
sidades  que  esta  sirve.  Con  estos  precedientes  se  comprenda 
y  es  casi  escusado  decirlo,  la  interpretación  que,  en  nuestro  coi 
ceplo,  conviene  al  inciso  i"  del  artículo  1005  del  Código  de  G 
mercio. 

En  nuestro  sentir,  ese  artículo  rije  6  dtbe  rejír  todas  las accíí 
nes  procedentes  de  letra  de  cambio,    cualesquiera  que  scan^ 
los  suscrilores  de  esta,  las  personas  entre  quienes  ic  ejercitan, 
sin  otras  limiíaciones  y  requisitos  que  los  cünsí¿;uado5  csplscit 
mente  en  la  ley.    Así  lo  exijen  el  carácter  que  el  Código  dá 
la  letra  y  las  necesidades  del  comercio,  y  no  se  opcnen  áelloio^-s 
términos  en  que  est.-í  concebida  la  disposición.     I'n   efecto,   1 
palabras  —  *las  accionr-s  provenientes  úr  letras  ú  olro.^  p»pt 
endosables. . .»  no  distinguen  y  abaicín  en  su  generalidad  ta 
las  acciones  que  provienen  dirrctanicnle  como  las  que  provi 
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¡ndtrectamenie  del  láulo.  Se  rcHcren  cvidentcmcnle,  pues,  so- 
bre esio  no  hay  discrrp;inci<i,  6  la  acción  del  portador  y  de  su 
subrogado,  como  el  íntcrvinienlc  (ait.  ¿So);  y  no  pueden  dejar 
de  referirse  fi  las  del  aceptante,  del  librador,  de  los  donantes  de 
aval,  etc.,  porque  todas  estas  acciones  provirnni  de  !a  letra  de 
cambio. 

Sin  embargo,  en  estos  casos  no  procede  la  apiicacion  del  ar- 
lículo  too;.  Así  el  tenedor  jicrdc  ?ii  acción  contra  los  endo- 
santes sí  no  hace  proicí.i.ir  !a  ieirn  por  falta  de  aceptación  ó  de 
pago,  en  tiempo  y  forma  regular. .  .(ait,  84J);  y  aún  llenando  el 
requisito  del  protesto,  la  perderá  también,  si  fuere  omiso  en  ges- 
tionar el  pago,  dentro  de  un  niio  contado  desde  la  fecha  de  tiicho 
protesto,  >i  la  letra  hubiere  sido  jirada  y  pagadera  en  el  Estado, 
6  de  dos  si  hubiere  sido  jirada  y  pagadera  fuera  de  él.  .(art.  844). 
Aunque  la  interpretación  consignada  sea  la  mejor  y  descanse 
fn  sólidos  fundamentos,  la  verdad  es  que  ella  no  ^e  impone  y  la 
disposición  del  articulo  100;,  en  virlud  de  ra/.ones  mis  ó  menos 
especiosas,  ha  sido  y  puede  ser  entendida  de  distinta  manera. 
Parece  de  vital  importancia  que  el  Cddigoestab'ezc  i  en  términos 
piccisos  y  claros,  que  no  den  lugar  á  sutilezas  ni  disensiones  de 
ningún  género,  —  si  todas  las  acciones  procedentes  de  letra  de 
cambio  deberán  estar  sujetas  á  la  prescripción  de  cuatro  años,  6 
cuales  lo  estarán  v  cuales  escaparán  á  ella  y  se  eitinguirán  en 
otros  plazos. 

Es  esta  una  retorma  que  no  debe  descuidar  el  Congreso  y  cuya 
necesidad  puede  medirse  por  la  ira^cendtncia  y  m.ignitud  de  las 
J'&cusiones  que  ha  originado  la  cuestión  estudiada,  y  por  los  in- 
mensos beneficios  que  presiana  á  las  transacciones,  evitando  los 
"Ufnerosos  litijios  que  hoy  se  producen. 

Nü  concluiremos  este  punto  sin  encarecer  la  previsión  de  la 
^y  alemana,  que  ha  establecido  con  separación,  si  bien  no  lo  ha 
'•'"cho  de  una  manera  completa,  los  términos  dentro  de  los  cua- 
•í*  prescribirán  la  mayor  parte  de  las   acciones  derivadas  de  la 
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Tetra  de  cambio,  ~  como  puede  verse  en  el  capítulo  primero'cfd 
presente  tobnjo,  donde  hemos  trascriio  .ilgunns  disposiciODes  de 
esa  ley. 

CAUSAS    QUE  LA  INTERRUMPEN  Y  CAUSAS  QIJK  LA  SUSPENDE!! 


L.i  inierrupcion  de  la  prescripción  destruye  ó  anuln  Jos  efectos 
de  esta  respecto  al  tiempo  anterior  ó»  lo  que  es  lo  mismo,  vueJv 
las  cosas  al  estado  en  que  se  encontrab.in  ames  que  la  prescrip-* 
cion  hubiera  comenzado  á  correr. 

Diversas  causas  innterrumpen  la  prescripción  de  las  acción 
En  malerÍH  civil  ó  comercial  esas  causas  se  hallan  enumeradas 
reglamenladas  en  las  respectivas  leyes;  sin  embargo,    no  las  < 
ludiaremos  en  su  vasta  generalidad,  pues  á  nuestro  objeto  inte- 
resa únicamente  indagaj  las  que  interrumpen  la  prescripción 
las  acciones  procedentes  de  la  letra  de  cambio.     A  estas  dos 
rai  taremos. 

Pocas  son  las  lejislacíones  que  las  establecen  csplícitamcmc,  \ 
esas  pocas  lejislacíones  no  lo  hacen  de  una  manera  uniforme;  üf 
contrario,  existen  divergencias  más  ó  menos  notables  entre  uiws 
y  otras.     Así,  por  ejemplo,   el  Código  de  Comercio  IiaJiano  de 
1865,    derogado  d  íines  de  1S82,   y  el  que  lo  ha  sustituido, 
admiten  otras  caucas  que   «cun  reconocimiento  de  la  deuda 
escrito  separado  ó  una  demanda  judicial.»     La  ley  alemana 
tatuye  que  «la  prescripción  no  se  interrumpe  sino  por  el  e|ercicilj 
de  la  acción  de  garantía,   y  solamente  respecto  de  aquel  coolc 
quien  la  persecución  es  dirijida. .   <»  (Ari.  So). 

Por  otra  parle,  tampoco  existe  uniformidad  entre  los  esciilon 
unos,    como  Alauzet,    Nouguier  y  la  mayoría  de  los  tratadisL 
franceses,  sostienen  que  si  la  ley  ha  guardado  silencio,    rcspfctd 
d  las  causas  que  interrumpen  !a   prescripción  cambial,   deberio_ 
apitcatle  las  previstas  y  consagradas  en  el   Derecho  Comercial 
Civil  (V.  Nougier —  Da  ¡tttrn  lic  chañar ^   t.  2"  p.  258;  Alaoze 
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No.  «,j>j  tflc.)  Otros,  como  Vidari,  opinan  y  con  perfecta 
razón,  en  nucslro  sentir,  que  en  esta  materia  es  preciso  limitar, 
en  lo  posible,  los  medios  de  interrumpir  ía  prescripción;  que  si 
la  ley  se  ha  pronunciado  csplícitamenle  no  serán  aplicables  otros 
te  los  designados  por  ella;  y  si  nada  ha  dicho  procederá  !a  apli- 
icion  de  las  causas  reconocidas  en  el  Derecho  relativamente  á 
generalidad  de  las  acciones,  pero  solo  en  cuanto  se  concille 
in  la  naturaleza  de  la  letra  de  cambio,  las  necesidades  que  esta 
¡irve  y  los  fundamentos  de  la  prescripción  cambial. 

Las  razones  que  militan  para  reducir,   siempre  que  no  se  vul- 
nere derecho  alguno,  los  medios  de  interrumpir  esta  prescripción 
>o  las  mismos  que  han  hecho  indispensable   fijarle  un  término 
ve.     Electivamente,  la  brevedad  de  dicho  término  y  con  ella 
grandes  beneficios  que  está  destinada  á  producir  serían  ilu- 
ios  si  se  facilitaran,  sin  limitación,   los  n.edios  de  interrumpir 
curso  del  último;  de  tnl  manera  que  fa  ley  vendría  á  estar  en 
IcootradJccion  consigo  misma,   pues  una  disposición  haría  impo- 
¡¡bles  los  efectos  de  la  otra. 

Hechas  estas  indicaciones,  veamos  qué  medios  de  inlerrupcion 
déla  prescripción  cambial  reconoce  el  Cddigo  de  Comercio  Ar- 
gBBlino. 

El  inciso  i"  del  art.  luu^  dispone,  como  se  ha  visto  repetidas 
veces  en  el  curso  de  este  trabajo,  que  las  acciones  provenientes 
de  lenas  de  cambio  prescriben  á  los  cuatro  años,  —  y  añade, — 
«Ir  no  ha  mediado  condenación,  ó  si  la  deuda  no  ha  sido  recono- 
cida por  documento  separado  (art.  iuu2).» 

.Qné  alcance  tienen,  cómo  deben  entenderse  estas  úkimas  pa- 
iibrat.* 

fin^riiner  lugar,  es  claro  que  si  se  reali;f.an  los  casos  que  ellas 
pwveeii,    SI    media   condenación  ó  si  ía  deuda  es  reconocida  en 
docwBeoio  separado,  el  tiempo  anterior  durante  el  cual   la  pres- 
cripción ha  corrido  qucd.irá  anulado  y  sin  efecto  alguno. 
ftrro,  ^"los  actos  á  que  se  refieren  las  (rases  trascritas   consli- 
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luyen  realmente  en  el  sentido  jurídico  de  Ja  palabra,   medios 
interrupción  de  la  prescripción? 

En  mi  sentir  nó.  Esos  actos  (la  condenación  y  el  reconoci- 
miento por  documento  separado)  anulan,  es  cierto,  el  tiempo  pre- 
cedente par.i  los  efectos  de  la  prescripción,  empero  esto  no  es 
sino  una  parte  de  un  resultado  m.1s  estenso,  m.^is  general  é  im- 
porlante,  á  saber:  la  esiincion  de  las  acciones  procedentes  de  la 
letra  de  cambio.  i 

Bastará  una  simple  consideración  para  hacer  ver  que  lo:»  actos 
aludidos  producen  ese  efecto  y  dan  nacimiento  á  olías  acciones. 
—  El  período  copiado  del  inciso  que  estudio,  cita  al  ñnal  el  art. 
1002  que  establece  <('as  acciones  provenientes   de   obligaciones 

comerciales quedan  prescriplas,   no  siendo  intentada  dentro 

de  veinte  años».     La  cita  de  ese  artículo  no  se  ha  hecho  al  acá 
so  y  sin  objeto. 

El   lejislador    al  consigníifla   h.i  querido  que,   toda   vl-/.  qucl 
medie  condenación  ó  reconocimiento  en  documento   separado^  1 
de  la  deuda  constante  en  la  letra,  no  rija  ya  la  prescripción  cam- 
bial, sino  la  de  veinte  años,  aplicable  á  la  generalidad  de  las  ac- 
ciones comerciales,     Pero  para  que  en  lugar  de  la   prescripción 
cambial,  rija  la  de  veinte  años,  es  necesario  que  se  hayan  esiln- 
guido  las  acciones  derivadas  de  la  letra  y  que  hayan  sido  rerm- 
plazadas  por  otras.     Precisamente  eso  sucederá:  en   el   primer  < 
caso,  en  el  de  la  condenación,  serán  susiituidaf  por  la  actio  ja*\ 
dicdix,  y  en  el  segundo,  por  la  acción  comercial  procedente  del  j 
escrito  de  rtconocimienlo. 

Ahora  bitrn,  la  interrupción  anula  la  prescripción,  le  quila  sus 
efectos,  como  he  dicho,  por  lodo  el  tiempo  anterior;  pero  deja^f 
en  pié  la  ob!Í{;acÍon  y  la  acción  destinada  á  hacerla  judicialmente 
eficaz;  —  de  modo  que,  cesando  la  causa  de  la  interrupción,  la 
prescripción  precedente,  porque  se  traía  de  la  misma  obligación, 
empezará  de  nuevo  á  correr.  ■ 

Luego  he  tenido  razón  para  afirmar  que  el  electo  de  la  conde- 
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Mcion  Ó  del  tcconocirntenio  á  qui^  alude  el  inciso  i"  delari.  iüo; 
es  eslinguir  \¡t  acción  de  cambio,  siendo  la  inlerrupcíon  solo  una 
cansecuencia  secundarid,  que  va  envuella  en  aquel  eleclo. 

Pero  si  ni  la  condenación,  ni  el  reconocimiento  mencionados 
interrumpen  la  prescripción  de  cambio  ¿cuales  son  los  medios 
que  reconoce  el  Código  de  Comercio? 

En  ninguno  de  sus  ariículos  los  ha  establecido  especialmente 
pjra  la  prescripción  cambial;  de  forma  que  habrá  que  aplicar, 
por  analogía  y  en  cuanto  sea  posible,  los  medios  consagrados 
respecto  á  las  acciones  comerciales  en  general. 

El  artículo  101  ü  estatuye  :  «  La  prescripción  se  interrumpe 
por  cualquiera  de  las  maneras  siguientes  : 

i^ — Por  reconocimiento  que  el  deudor  hace  del  derecho  de 
aquel  contra  quien  prescribía,  renovando  el  título  ó  haciendo  no- 
vación. 

2" — Poj  medio  de  emplazamiento  judicial  notificado  al  pres- 
cribiente. 

El  emplazamiento  judicial  interrumpe  la  prescripción,  aunque 
«:a  decretada  por  Juez  competente. 

1"— Por  medio  de  protesta  judicial,  intimada  personalmente  al 
díüdor,  ó  por  edictos  al  ausente  cuyo  domicilio  se  ignorase. 

La  prescripción  interrumpida  empieza  á  correr  de  nuevo;  en 
«1  primer  caso  :  desde  la  íecha  del  icconocimienlo,  reforma  del 
titulo  ó  novación;  en  el  segundo,  desde  la  fecha  de  la  última  di- 
''Sencia  judicial  que  se  practicare  en  concecuencia  del  emplaza- 
«""■•nto;  en  el  tercero,  desde  la  lecha  de  intimación  de  la  protes- 
^^)  ó  de  su  publicación  en  ios  diarios,* 

I^ara  baber  si  todas  las  causas  de  interrupción  co^^ignadas 
^"csle  artículo  se  aplican  á  la  prescripción  de  cambio,  necesito 
.»na!Í2arlo.  El  primer  inciso  comprende  tres  casos:  el  reconoci- 
""«nio,  la  renovación  del  titulo  y  la  novación. 

Se  desprende  de  las  consideraciones  antes  espueslas  que  el  re- 
íoaocímienio  para  que  se  limite  ú  interrumpir  la  prescripción  de 
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la  acción  de  cambio  no  debe  revestir  el  carácier  y  las  condíci' 
nes,  ni  producir  los  mismos  efectos  que  el  reconocimiento  de  q 
traía  el  inciso  i"  del  arl.  i,üO^;  más  claramente:  es  preciso  q 
no  eslinga  la  oblig/icion  y  la  reemplace  por  otra,   es   necwari 
que  deje  subsistente  la  letra  de  cambio,  la   deuda   que   de  ella 
surge  y  la  acción  destinada  á  hacerl.i  eficaz.     Asi,  si  el   recono- 
cimiento se  verifica  por  escrito,  en  documento  separado,  nodfbe 
operar  novación:  debe  consistir  únicamente  en  la  declaración  di 
deudor  de  que  en  realidad  se  halLi  obligado  por  letra  de  cambii 
y  sometido  .1  las  acciones  procedentes  de  esa  letra. 

Agregaremos  que  el  reconocimiento  capaz  de  interrumpir 
prescripción  de  cambio  puede  resultar,  como  lo    establecen   los 
autores,  de  diversos  actos:  del  pago  de  los  intereses,  de  la  de- 
m.nnda  de  un  plazo  hecha  por  el  deudor  á   su   acreedor,   de   la 
mención  por  el  deudor  fallido,  en  su  balance,   de  las  letra* 
cambio  cuyo  pago  le  es  reclamado;  de  la  .idmision  de  la  deili 
en  el  pasiyo  de  la  quiebra  del  suscriior  de  la  letra;  de  una  cana 
misiva  por  la  cual  el  suscritor  declare  renunciar  al  vcncimienl 
que  se  ha  operado  en  su  íavor,  etc.,  etc. 

El  2"  caso  comprendido  en  el  inciso,  es  el    de    J.i    .'tnovaci 
del  título. 

La  renovación  del  título  se  concretara  á  interrumpir  U  pn 
cripcion,  siempre  que  no  importe  novación,  que  no  estinga 
deuda  y  la  reemplace  por  otra. 

Se  sabe  que  la  renovación  del  título  puede  ó  nó  producir  0< 
vacion;  no  la  prouce  cuando  no  se  operan  cambios  en  laobli^j) 
clon  que  manilieslen  ía  intención  de  las  partes  de  eslinguírla 
cuando  las  alteraciones  llevadas  d  dicha  obligación  son  de 
forma  y  no  alteían  su  sustancia, — pues  para  que  haya  novaci 
se  requiere  un  cambio  en  las  personas  del  deudor  ó  del  acrecdi 
ó  un.i  inodilicaciun  en  la  obligación  misma  que  haga  incomplü 
su  existencia  con  la  nueva  deuda. — Así  *  un  arreglo  celebra* 
con  ocasión  de  un  efecto  de  comercio,  que  tenga  por  objeto  mi 
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ar  !a  deudíi,  en  caanlo  á  su  cuota,  l.i  époc.i  de  su  cxijibili- 
ífad  y  los  intereses  que  deba  producir,  no  opera  novación. i* 
(DaUoz, — RfptTtoirc  ¡^  eíffts  de  commerct'  nilm.  600).  De  mn- 
arr»  que  si  reemplaza  simplemente  e!  titulo  (la  letra  de  cambio 
^n  nuestro  casoj  sin  variar  en  nada  su  contenido  y  en  esc  con- 
siste la  renovación — no  habrá  novación  y  ía  prescripción  se  in- 
terrumpir;», porque  esa  renovación  seiá,  en  sus  rí»^ctos,  ni  más 
n¡  menos,  un  reconocimiento. 

El  tercer  medio  ú  que  se  refiere  el  inciso,  es  la  novación. — 
Li  novación  es  ¡a  transformación  de  una  obligación  en  otra — 
[m.  8üi,  Código  Civil). 

Eílingue  la  anterior  y  Ja  recmpla>'.a  por  una  nueva,  Kste  caso 
«tfictamenie  hablando  no  debe  tomarse  como  de  inlerrumpcíon, 
por  qué  importa  algo  más:  cstincion  de  la  deuda. — Se  inter- 
rumpe la  prescripción  que  puede  volverá  empezar,  y  es  claro  que 
«to  será  imposible  si  la  deuda  y  la  acción  que  la  protegía  han 
desíiparecido; — la  prescripción  que  entonces  comenztrá  á  correr 
«eró  relativa  á  otra  obligación. 

Se  vé  que  el  Código  se  ha  espresado  mal  y  ha  confundido  dos 
cosas,  que  el  Derecho  y  el  mismo  Código  en  otras  p.irtes  dÍ!>t"n- 
gücn  y  cuyos  efectos,  aunque  tengan  algunos  puntos  de  con- 
^wio,  son  muy  diferentes. 

Luego,  si  la  novación  no  debe  considerarse  como  un  medio 
<!'' interrumpir  la  prescripción,  en  general,  es  claro  que  no  puede 
"iiictitirse  si  es  ó  ná  aplicable  á  la  acción  de  cambio, 

Kl  emplazamiento  ¡udicial  notificado  al  prescribiente  ó  la  dc- 
"laoila,  en  lírminos  más  propios,  es  incontrovertiblemente  el 
"Wdio  más  srguro  y  eficaz  de  interrumpir  la  prescripción  de  toda 
*CQon,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza.  En  consecuencia  in- 
l^rnimpe  también  fa  de  la  acción  de  cambio. — Y  no  es  necesario 
S"í  el  emplazamiento  se  decrete  por  juez  competente;  surte  lo- 
OM  SMS  efectos  «  aunque  sen  decretado  por  juez  competente.» 
F!l  .iMÍculo  que  examino,    en  este  punto,   es  claro  b.ijo  todos 
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SUS  conceptos  y  no  se  presta  í  lerjlvcrsaciooes  de  ningún  géner 
— Dice  desde  cuando  empezará  á  correr  nuevamente  !a  prescrip- 
ción interrumpida:  «desde  ía  fecha  de  la  última  diligencia   judi- 
cial que  se  practicare  en  consecuencia  del  cmplazamienio»— Faio_ 
no  ofrece  dudas,  ni  requiere  esplicacioncs;  por  eso  me  limtlifl 
:i  .if^regar  que  para  que  la  prescripción  de  cambio  empiece  íi  cor 
de  nuevo,  es  necesario  que  las  persecuciones  judiciales  6  los  n< 
los  de  procedimiento  no    hayan  producido  condenación,   pu 
según  se  ha  visto,   en  las  consideraciones  espuesias  anierio 
mente,  la  condenación  csiingue  la  acción  de  cambio  y  dá  nac 
míenlo  ;í  otra  que  no  es  prescriptible  sino  en  ehí'rmino  devetn 
años. 

El  tercer  inciso  comprende  dos  medioc:  *la  prot-^si;i  \náw\^ 
intimada  personalmente  al  deudor  ó  los  edictos  al  ausente  cnyj 
domicilio  se  ignorare». 

Antes  de  examinar  si  estos  medios  son  6  no  aplicables  ;i 
presctipcion  cambia!  es  conveniente  averiguar  si  constituyen  m<j 
dos  distintos  del  indicado  en  el  inciso  precedente.     Los  exami- 
naré sucesivamsnle. 

La  protesta  judicial,  como  las  propias  palabras  lo  cspresan, 
un  acto  ante  eí  Juez,    por   el  cual  el  acreedor  hace  consiar 
existencia  de  su  crédito  á  fin  de  conservarlo  íntegro,  con  todji 
sus  garantías.     Es,  pues,  un  acto  puramente  consctvatorio;  po 
él  el  acreedor  no  demanda,  no  entabla  acción  alguna. 

Difiere  de  la  demanda  en  que,   por  esta  se  reclama  cl  pago  \ 
la  deuda,  se  ejercita  la  acción  que  la  prole  je.     Indudablemente 
la  demanda  es  m»1s  eficaz  y  deberá  emplearse  con  prcffrenci,i 
de  una   manera  esclusiva.     La  protesta  es  un  medio  desusadi: 
cuya  razón  de  ser  no  se  comprende,  desde  que  cl  ejercicio  dí 
acción  no  solo  produce  cl  mismo  resultado  sino  que   conduce 
puede  conducir  a!  veidadcro  objeto  que  el  infrdnt  tír-nr  it»  vf^t ; 
el  reintegro  de  la  suma  que  se  le  adcud.i 

Los  edictos  ni  an«,rntp  no  <;on  viní^  la  mismn  protrstn  jaiiicl 
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que,  en  lugar  de  notificarla  personalracntr  ni  deudor,  lo  que  es 
imposible,  por  ignorarse  su  domíciíio,  se  trata  de  que  llegue  á 
su  conocimiento  mediante  la  publicación  de  edictos. 

Quiere  decir  que  las  observaciones  hechas  respecto  ;!  lit  pro- 
irsla  son  aplicables  al  caso  aclual,  y  en  vano  se  objetaría  que, 
en  virtud  de  Iiallarsc  ausente  el  deud¿M,  liabii'a  imposibilidad  de 
deducir  demanda,  porque  las  leyes  de  Procedimienlos  han  esta- 
blecido el  camino  que  debe  seguirse  rn  los  jiiicics  contra  los 
ausentes. 

Y  bien,  ;cslos  medios  podran  emplearle  para  ínlermmpir  la 
prescripción  cambia!:  En  mi  opinión  nó. 

El  Código  de  Comercio,  como  todos  los  demás  códigos,  ha 
atribuido  grandísima  imporiancia  al  protesto,  no  al  protesto  ju- 
dicial, sino  al  hecho  eme  escribano  público,  por  íaíta  de  acep- 
tación ó  pago  de  la  Icira.  Es  este  un  acto  conservatorio  de  los 
derechos  del  tenedor,  cuyos  beneficios  no  pueden  ser  más  evi- 
dentes; pero  para  que  surta  efecto  es  menester  que  se  haga  en 
la  6poca  y  con  las  formalidades  prescritas  por  la  ley.  El  pro- 
testo tardío  ó  hecho  fuera  de  tiempo  ó  sin  algunos  de  ios  requi- 
»iios  que  esencialmente  debe  tcner^  no  es  eficaz,  ni  produce  con- 
wcuencias  en  ningún  sentido.     Por  eso  el  Código  dispone: 

«Art.  899.  Ningún  acto  ni  documento  puede  suplir  la  omisión 
J  lalia  de  protesta  para  la  conservación  de  las  acciones  que  com- 
[•imen  al  portador  contra  las  personas  responsables  ;í  las  resultas 
ie  la  letra,  lucra  de  los  casos  previstos  en  los  artículos  826  y 
1542.  —  Art.  900.  Ni  por  cl  fallecimiento  ni  por  el  estado  de 
quiebra  de  la  persona  á  cuyo  cargo  esté  girada  la  letra,  queda 
dispensado  el  poitador  d<^  protestarla  pf)r  fallí   de  aceptación  ^ 

establece  también  que  la  prescripción  corre  desde  la  fccbi  drl 
protesto  verileado  en  la  época  debida,  6  vn  su  dt'fcctn,  desdr  el 
vencimiento  dt^l  titulo. 
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Y  bien,  s¡  el  protesto  tardío  no  proJuce  eífcto  alguno,  es 
claro  que  tampoco  intfrrunipir.'í  la  prescripción. 

Las  breves  consideraciones  que  acabo  de  «ipuntar  comprueban 
de  una  manera  cumplida  este  aserto  y  creo  innecesario  agregar 
nada  más.  Es  esta  también  h  opinión  uniforme  de  la  gran 
mayoría  de  los  autores.  (V.  Rouben  de  Coudcr  V*^  Lettn  <te 
changt,  n.  77S,  Nougier,  i.  II,  n.   1119;  Walbroek,  etc.) 

Pero,  si  el  protesto  ante  escribano  público,  el  protesto  propio 
de  la  letra,  hecho  t.irdiamenle  no  interrumpe  la  prescripción  ni 
surte  otros  efectos;  ¿la  interrumpirá  la  protesta  judicial? 

Fsta  cuestión  debe  resolverse  negativamente.  Fn  primer  lu- 
gar, si  el  verdadero  protesto  de  letra  verificado  tardiair.enie  es 
ineficaz,  por  analogía  y  en  virtud  de  idéntica  razón,  se  puede  y 
se  debe  concluir,  que  la  protesta  judicial  ante  un  funcionaiio 
distinto  y  de  rango  más  elevado  no  basta  para  darle  un  poder  de 
que  carece,  según  la  ley,  el  verdadero  protesto,  cuando  se  ha 
efectuado  fuera  de  tiempo. 

En  segundo  lugar,  la  naturaleza  de  la  letra  de  cambio,  las  con- 
diciones peculiares  de  las  relaciones  que  genera,  y  el  carácter  y 
(in  de  la  prescripción  cambial  exigen,  en  consecuencia  que  no  se 
multipliquen  ios  medios  de  interrumpirla  y  que  no  se  aplique  de 
los  reconocidos  respecio  á  otras  acciones,  sino  aquellos  que  nin- 
guna razón,  deducida  de  las  disposiciones  legales  relativas  4  la 
letra,  escluye. 

Añadiré,  aunqtic  ningún  escritor,  de  los  que  me  ha  sido  po- 
sible consultar  ía  incluye,  la  protesta  judicial  entre  los  medio» 
que  inteiiumpen  la  prescripción  de  cambio. 

Deduzco  de  las  observaciones  precedentes  que,  ante  nuestro 
Código,  solo  dos  medios  existen  de  interrumpir  la  prescripción 
de  las  acciones  que  nacen  de  la  letra  de  cambio,  á  saber:  i^  d 
reconocimiento  de  ía  deuda,  siempre  que  no  estioga  la  acción  de 
cambio;  y  i-*  la  demanda  ó  emplazamiento  judicial. 
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^Interrumpida  la  prescripción  respecto  de  uno  de  los  deudores 
que  figuran  en  la  letra,  se  interrumpe  respecto  de  los  otros? 

La  gran  m^iyoría  de  los  autores  y  Ja  unanimidad  de  las  Jejisla- 
ciones  establecen  que,  en  las  obligaciones  solidarias,  (entre  las 
que  se  cuentan  las  procedentes  de  letras  de  cambio),  interrum- 
pida la  presclípcton  contra  uno  de  los  deudores,  queda  asimismo 
interrumpida  conlra  todos,  La  lejislacion  argentina,  tanto  civil 
como  comercial,  (art,  7 n,  Código  Civil  é  inciso  y%  ^rl.  268 
Cód.  de  Comercio),  es  también  espJícita  en  ese  sentido,  y  no 
consagra  escepcion  alguna  cualquiera  que  sea  la  causa  de  que 
provenga  y  el  instrumento  donde  conste  la  obligación  solidaria, 
de  manera  que,  ante  las  disposiciones  de  nuesuo  derecho  posi- 
tivo, como  ante  Ja  generalidad  de  los  Códigos  extranjeros,  la  so- 
lución de  la  cuestión  propuesta  es  necesariamente  afirmaliv?. 

Sin  embargo,  dos  lejislaciones:  la  ley  alemana  {art.  80)  y  el 
novísimo  Código  de  Comercio  italiano,  (art.  916)  se  han  sepa- 
rado del  principio  anterior,  en  lo  referente  á  la  prescripción  cam- 
bial. Estas  lejislaciones  estatuyen  que^  en  las  obligaciones  de- 
nvadas  de  letra  de  cambio,  los  actos  <]uc  ¡níenumpcn  Li prescripción 
de  ano  de  los  coobligaJoi  no  ticnai  eficacia  (no  la  interrumpen)  res- 
alo de  los  otros. 

Dichas  legislaciones  se  lian  íundüdo,  al  realizar  tan  acertada 
reforma,  por  una  pnrte,  en  el  gran  principio  que  domina  toda  la 
pi'escripcion  cambial:  la  necesidad  de  que  la  letra  y  las  acciones 
ijuede  eila  proceden,  se  estingan  en  breve  plazo,  á  fm  de  que  no 
*^  conviertan  en  una  amenaza,  ni  embaracen  Lis  transacciones 
'"ercantiles;  por  otia,  en  que  la  obligación  ccmslante  en  la  letra, 
"o  obstante  ser  solidaria,  constituye  relalivamenie  á  cada  uno  de 
'*'*  Sue  la  firman  una  obligación  distinta  y  persona!,  (aru  911 
"^'  C<Sd.  de  Comercio). 


suspensión  du  íii  prescripción  impide,  mientras  dura,    que 
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esla  empiece  á  corrtT  ó  que  coiuinúe  corriendo,  &¡  ha  empezado; 
pero  .í  diferencia  de  la  Inlcrrupciün,  no  inutiliza  el  tiempo  trans- 
currido aniedormente,  el  cual  desaparecida  b  cjusa,  se  liga  al 
posterior.  fl 

El  derecho  civil  reconoce  distintas  causas  de  su&pension  de  la 
prescripción.  Según  él,  no  corre  contra  los  menores  de  edad, 
estén  ó  no  emancipados,  ni  contra  los  que  se  hallan  bajo  una 
cúratela,  ó  en  términos  más  j^enerales,  contra  los  que  tienen  in- 
capacidad abüoluta. . .  (art.  5,960  Cód.  Civil).  También  se  sus- 
pende cuando  por  razón  de  dificultades  ó  imposibilidad  de  hecho 
ó  más  propiamente,  cuando  un  caso  fortuito  ó  de  fuerza  mayoffl 
impide  temporalmente  el  cjcrcitio  de  una  action  y  obsta  á  la  intef' 
riipcion  iic  (a  prescripción. .  .(art.  5980,  Segovia,  l.  2**,  p,  71 }). 

Pero  ¿'estas  causas  se  aplican  á  la  prescripción   de  cambio?! 
Esta  no  es  hoy  una  cuestión.     Los  comentadores  y  la  jurispru-j 
dencia  de  las  distintas  naciones  admiten  sin  discrepancia,  que  laj 
incapacidad  de  uno  ó  de  todos  los  deudores  que  figuran  en  Uj 
letra^  cualquiera  que  sea  la  causa  de  esa  incapacidad  (la  minori>| 
dad,  la  demencia,  etc.,)   no  suspende  la  prescripción.  El  funda-i 
mentó  de  esta  conclusión  indiscutida  é  indiscutible  se  encuentra  j 
en  la  necesidad  general  del  comercio,  de  que  no  se  trabe  en  ma- 
nera alguna  el  rápido  desarrollo  de  sus  operaciones.     Esa  nece^J 
stdad  y  la  naturaleza  jurídica  y  económica  de  la  letra  son  las  que 
han  hecho  establecer  un  término  breve  para  la  prescripción   de 
cambio,     Y  seguramente  se  trabarían   los  negocios  mercantiles.] 
y  la  lelra  de  cambio  no  gozaría  de  las  facilidades   que  requiere 
para  llenar  sus  importantes  funciones,   si  esas  causas  pudieran j 
suspender  la  prescripción. 

Por  otra  parte,  las  leyes  estatuyen  de  un  modo  general   que] 
las  acciones  procedentes  de  la  lelra  se  prescriben  en  el    término 
breve  que  (ijan,   sin  hacer  ninguna  distinción  entre  las  personas  | 
obligadas. 

Algunas  lejislaciones  como  el  Código  italiano,   (art.  016)  00  j 
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hin  querido  d::'jr  íj  iivnvj:  i-ii  y  hja  e>licuijdj  c>rri>,i:r.-v.'R:i: 
que  la  preácripcioa  cjír.-r::ai  :j".  .•■'-.:'á  :-\;..v  ..."i  :-.'<:-^s  ,v.;- 
¿uduSj  contra  ios  "ir^rj'^í  :-:  ;;';,...•  ..■::::.'  :•:  ::i-:pj  .:.  ^-.".;, 
(.'jnírj  /as  m¿nor¿s  sur.  tj  ¿-.s'L.'irjidjs  ;.  ..-j  .-iri'u'j.T.'í.  •.;.:.'  í:; 
jfc/on  contra  ¿I  tütjr. 

Esta  solución  nada  iii:ne  de  ri-urosa  contra  los  incji\K*e>.  que 
se  hallan  en  la  impoiibi^idjj  d-j  cjcrcilar  <us  acciones  [oorque  ia 
ley  ios  provee  de  un  rcprcscniaaic  á  quitn  corresponde  ci  ejer- 
cicio de  sus  acciones  y  eí  cual  será  pasible  de  ¡os  daños  y  per- 
juicios que  oiiginen-á  aquellos,  si  por  su  cu!pa  ó  nei;ii¿;encia,  no 
hace  valer  en  tiempo  &us  derechos  é  inlr^rrumpe  el  curso  de  la 
prese:  ipcion. 

La  única  causa  de  suspensión  que  reconocen  los  autores  y  la 
jurisprudencia  y  que  consagran  espresa  ó  implícitamente  las  le- 
jislaciones,  es  el  caso  fortuito  ó  de  fuerza  mayor;  y  !a  ra/on  es 
clara:  no  habría  justicia,  ni  razón  plausible  para  hacer  sufrir  al 
deudor  de  una  letra  de  cambio  las  consecuencias  de  un  aconte- 
cimiento como  es  cl  caso  fortuito  o  de  fuerz;i  mayor  imprevisto 
las  más  veces  é  inevitable  siempre;  cualesquiera  que  sean  su  di- 
ligencia y  los  esfuerzos  que  haga  para  prevenirle. 

Aunque  nuestro  Código  de  Comercio  no  se  ocupa  espresa- 
mente  de  esta  materia,  por  analogía  de  lo  que  dispone  el  arl. 
8^1,  respecto  al  protesto  y  del  cual  hemos  tratado  en  el  capitulo 
segundo,  puede  afirmarse  con  verdad  que  es  perfectamente  con- 
forme á  su  espíritu  y  á  la  doctrina  que  de  él  se  desprende,  la  ad- 
misión del  caso  fortuito  ó  de  fuerza  mayor  como  única  causa  de 
suspensión  de  la  prescripción  cambia!. 

R  t  .N  u  N  C  1  A 

La  renuncij  á  ia  pre^ci ipcion  no  .su>cita  eui^lioii  de  ningún 
género;  se  halla  sujeta  á  piincipios  lijos  é  indiscutibles  que  Im- 
vemente  recordaremos. 


os  AIKLS 


El  primero  de  esos  principios  es  i¡u(  no  se  putdt  nnundar  Jean- 
knhino  Lt  príscripciúii  o  d  iLrcchií  de  prescribir  pero  se  puede  rr/iufl-l 
íi^ir  la  pfi'scripciün  ^ii  ganado  ó  coiisunutdo  (.iit.  998  Cód.  de  Cora»  I 
y  ?,96j  Cód.  Civ- 

;  Qué  nizoncs  cxii-Un  para  que  no  hv  pueda  rcnuacífii   de  an-J 
icmano  la  prescripción  ó  ei  dei<iCho  de  prescribir .' 

Dos  son  bs  rabones  capiuiles  que  unirormerntrnie  cs^ponen  lusl 
jurisconsultos. 

En  primer  lug.ir,  cuino  dicen  Dunod  y  Nougiñer,  l;i  prc&crip-| 
cion  no  ha  sido  instituida  solo  en  vista  de  la  utilidad  ú  del  mayor] 
bien  de  los  deudores;  ha  sido  insliluida  ea  vista  del  inletéít  pú-> 
Mico  que  es  su  verdadero  fundamento  y  á  fin  de  nsegumr  la  cs-1 
labilidad  de  las  propiedades  y  la  libre  circulación  de  los  valores. J 

En  segundo  lugar,  si  seraejanle  renuncia  fuera  permitida,  las| 
leyes  que  han  consagrado  la  prescripción  como  necesaria,  llega- 
rían á  ser  perfeciamenle  ineficaces  y  los  deudores  csian'an .1  mer- 
ced de  los  acreedores  quienes  en  sus  contratos  les  exijirían  M«.m- 
pre  la  renuncia. 

Se  permite  la  renuncia  de  la  presciiy'cion  ya  ganada  poiquc 
lal  renuncia  se  rcliere  á  un  objeto  particular:  á  la  coi.a  que  U 
prescripción  ha  hecho  adquiíir  ú  á  la  deuda  de  la  cual  ha  libra^ 
do  al  deudor  y  no  afecta  en  lo  más  mínimo  la  institución. 

Por  otra  parle,  la  prescripción  liberatoria,  la  única  que  por 
pronto  nos  inleresea,  constituye  en  cierto  modo  una  prcsuncioa 
de  pago;  pero  esta  presunción  no  tendrá  raxon  de  >er  y  quedar^ 
completamente  aniquü.ida  y  sin  efecto  si  el  deudor  confiesa  sin-* 
ceiamenle  que  no  lia  abonado  ó  eslingiido  en  otra  loima,  stt'^ 
dcirda. 

Emptio,  e!  itiiuncrautc  de  la  j'tej.crij)ciuii  ya  coiisuuraJí  debcj 
ser  capaz  de  enajenar  (ari.  cit.,  Cód.  Civ.)  porque  el  abandono 
ó  el  desptendunicnto  en  virtud  de  dec!.iraciún  ciptesa  dederecbc 
adquirido  importa  una  enajenación. 

La  lenucia  jm-.-de  ser  c>pJcsa  ó  taLa.i. 


t.A  pnrscBípCfON  cr»  r  i.  dffecho  r.AMnrAT, 


<-r 


La  iJcita  re«:ulla  de  hochos  que  suponen  el  nbnndono  del  dt- 
[rccho  adquirido  {ari.  <.)98  Cód.  de  Com.)  F.s  dfcír,  de  hechos 
[que  mnnitk'stnn  cinrn  í  inequívocamente  la  voluntad  del  deudor; 
hi  lo»  hechos  di'inn  alj^una  duda,  si  solo  anloti/an  meras  conje- 
I turas,  si  no  revelan  la  vrrdatJtT.i  ¡ntmcion  úo\  deudor,  sr  ptr- 
s«me  qnr-  no  existe  renuncia.  Asi  impoitaría  una  renuncia  láci- 
tael  hecho  de  pa^jar  e!  deudor  voluniarinmenle  su  deuda. 

Nadn  más  tenemos  que  agrcííar,  pues  los  principios  espucstos 
seapüc.m  sin  limitación  á  la  prescripción  cambial. 

bfrctos  i"!'!  l\  prescripción  sodre  las  lkiras  df.  cambio 
supl;e>tas  ó  imperfectas 


Lis  letras  impcifccias,  esto  es,  nqueüas  que,  m  cnanto  á  su 
■  forna,  cnrccrn  de  alguno  de  ios  requisitos  que  la  ley  declara 
wenciales,  y  las  letras  que,  á  pesar  de  revsetir  los  caracteres  in- 
liispens.'jbles  n  su  existencia,  ocultnn  en  d  fondo  suposiciones  pro' 
fti^idas  6  contienen  nombres  supuestos  de  personas  ó  de  lugares, 
10  son  efectos  de  comercio,  no  son  en  realidad  letras  de  cambio, 
"inqiic  impropiamente  se  laí.  cícnomtne  así,  son  simples  docu- 
tnrnios  que  solo  crean  oblij;acÍoncs  entre  sus  otorfíantes. 

FJ  art.  778  dt  I  Cóá.  de  Comerio,  dispone  que  «  las  folias  de 
««mbio  que  tengan  nombres  supuestos  do  persona-i  á  úc  lugares 
*ofo  valdrán  como  ^impiís  p.igan's  rn  favor  del  tomador  y  ;1 
tJTRodoI  übrador.» 

U  redacción  de  esta  cláusula  ( s  incot recia  y  seguramente  no 
^prc^n  bien  il  prnsnmiento  del  Iriisl.idor.  Fsle  no  pueilc  haber 
S"WÍdo  nsimil.ir  las  fiiras  qiir  contt  nga  suposiciones  á  los  pa- 
llM*,  porque  <:u  propó-tilo  ha  sido  establecer  una  sanción  penal 
por  (lich.is  suposiciones  quitando  al  documento  su  carácter  de 
'Cira  di'  cambio;  y  de  esc  modo  nada  habrfa  conseguido,  no  ha- 
•"'^  establecido  sanción  alguna  desde  que  los  «pagarés  concebi- 
•*>íí /,j  í5r,/,7r  íon  rnn-idef;idos  ronio  Iflras  de  cambio»»  (^il.  qMt 
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Cód.  de  Comercio).     Sin  embargo,   hs  pnlabrns  «fcn  favor  dH 
tomador  y  :i  enrizo  del  librador»   dejan  percibir  el  alcance  de 
disposición,  revelan  que  la  letra,  en   las  condiciones  enunciada^ 
no  será  trasmiiible  por  endoso  y  servirá  únlcamtnle  como  cons 
tnncta  de  la  obligación  entre  el  librador  y  el  tomador. 

Ahora  bien,  si  los  documentos  f\  que  nos  refí-rimos,  <ii  las  Ir 
tins  impcrrcctns  y  supuestas  no  son  rc;ílmenl<'  letras  de  cambii>/I 
es  evidente  que  las  acclcnes  que  de  ellos  procedan  no  estarán  su- 
jetas á  la  prescripción  cambial. 

LEYES  QUE   RÚEN    LA  PRESCRIPCIÓN    CAMBIAL 


Diversos  sistemas  existen  relativamente  5  las  lev'.s  vpir   rejl 
la  prescripción  liberatoria,   en  general  y  la  de  las  acciones  dcfi4 
vadas  de  las  letras  de  cambio,  en  particular. 

En  la  «Letra  de  cambio  ante  el  Derecho  Internacional  piivadoi] 
(págs.  46  y  siguientes  y  191  y  siguientes)  hemos  espueslo  y  exa 
minado  todos  esos  sistemas  y  las  controversias  que  suscitan;  he 
mos  dicho  cuál  de  ellos  creíamos  preferible  y  hen^s  hecho  su 
aplicaciones  á  la  letra  de  cambio.  Nada  que  no  hayamos  es 
pres.do  entonces  podemos  agregar  ahora,  por  eso  considérame 
innecesario  estudiar  nuevamente  esta  materia. 

Empero,  haremos  notar,  antes  de  concluir,  que  las  diferencial 
entre  las  lejislacioncs,   sea  relativamente  al  liMmino  de  l.i  pre* 
cripcíon,  sea  respecto  á  otros  puntos  son  más  <)  menos  impor-" 
tantos  y  darán  lugar  en  la  práctica  á  múltiples  conflictos  dcleye 
que  sería  prudente  y  en  sumo  forado  hcnóh  o  prrvcnir,   wnifrtf- 
mando  esas  lejislacioncs. 

La  utiiformidad  es  la  tendencia  úc  la  doctrina,  y  rn  su  íavc 
se  han  pronunciado  muchos  de  los  elementos  c¡uc  influyen 
una  manera  más  ó  menos  poderosa  en  la  evolución  del  Derrc^ 
Notables  jurisconsultos,  como  Nursa,  Minghclli  y  tantos  oir^ 
varias  Cámaras  de  Comercio  de  distintos  pa/scí,  diferentes  C^ 
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gresos  jurídicos,  y  vigorosas  asociaciones  constituidas  para  el 
estudio  y  adelanto  del  Derecho,  han  preconizado  las  incalculables 
ventajas  que  resultarían  de  uniformar  la  lejislacion  comereial  del 
mundo  civilizado  en  ciertas  materias  de  capital  importancia,  como 
la  letra  de  cambio,  el  seguro,  la  quiebra,  los  fletamentos  y  se  ha 
ido  hasta  proclamar,  como  lo  ha  hecho  el  Congreso  Internacio- 
nal de  la  «Industrial)*  reunido  en  París  en  1878,  la  conveniencia 
de  uniformar  esa  lejislacion  en  todas  y  cada  una  de  sus  partes. 

La  uniformidad  no  es  una  utopia  y  si  se  anhela  y  se  busca  en 
toda  la  lejislacion  comercial,  es  claro  que  tiene  que  presentarse 
fácil  en  un  punto  tan  sencillo  como  el  de  la  prescripción  de 
cambio. 

Como  quiera  que  sea,  la  necesidad  ha  sido  sentida  y  los  votos 
emitidos  por  jurisconsultos  y  asociaciones  competentísimas  se 
han  de  realizar  en  época  más  ó  míanos  lejana. 

NoRRKRTO  Pinero. 


DOCtFMiENTOS  HISTÓRICOS 
El  Mayorazgo  rte  (inazaii  (O 

Dosicalcs. 

Sello  tcrcciu, 

dos  reales, 

anos  (le 

mil  üchocienlüs  y 

mil  ochocientos  y  uno 

Señor  Alcalde  de  2°  voto: 
El  Capitán,  Comandante  y  Alcalde  de  i"  voto  don  Marcelo 
Antonio  Díaz  de  Pena  ante  vuestra  merced  conforme  á  derecho 
parece  y  dice:  Que  al  suyo  conviene  se  le  dé  testimonio  íntegro 
á  continuación  de  la  Institución  del  vínculo  y  Mayorazgo  que 
obtiene  por  llamamiento  de  su  fundador  el  General  don  Luis 
José  Díaz  de  Peña;  y  seguidamente  el  del  escrito,  juramento  y 
posesión  que  por  el  Juzgado  de  vuestra  merced  se  le  dio  do  dicho 
Mayorazgo.     Y  en  estos  trrminos. 


(II  V.n  h  KcpúMiij  Ai^t-ntinj  i!«i  lu  luliJn  iíiiiIik  lic  noble?:;. 

Ap.'Hjs  uní  i|iif  olio  Vin'v,  iu:iu»  Liiieio,  A\íI<-n  ó  Pino,  aíulíjn  J  sj  r»prr>entj.  mr. 
»'l  Jf-  Marqueses  li  (!onJ<'s  v  en  csic  sii^lo  solunicnle  I.inicis,  fue  3;4rjciaJü  con  ■!  «¡v? 
ConJo  d''  Iluenos  Aires,  dcsapaifcii.-ndo  lüi'os  en  ¡a  postiiidad  úii*i}{iJa  en  este  Mie!ij. 

Kn  1810  liahian  in's.  r-l  di'  J.ui  'n  Jupiv,  (luandacul  «-n  la  Rioja  v  Gua/an  «-n  dK- 
maua. 

Li  Asa:nl>'f:i  de  iSi;  poi  I>rcii'iu  de  21  dr  ni.ivo,  alolii''  los  títulos  d<'  nuMi'.'a  »  on 
IitIi3   i;  de  a;o-io  del  mismo  aiio  pioliibió  la  ttmdaci(>n  de  nue\os  mayoi3<'ji>-. 
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A  vucsira  niurced  pide  y  suplica  se  sirva  proveer  y  mandar  por 
r  de  juslicia,  juro  no  procedo  de  malicia  y  para  ello  ele. 

Marcelo  Anlúnio  Diaz  ik  Pct'u. 


rt-imarca,  12  de  Juniü  de  iSoi. 
Como  lo  pide  con  elución. 

Jos¿  AntoiUQ  Olmos  de  Aguiiera. 

Proveyó  y  lirmd  e!  iinierior  escrito  el  señor  don  José  Anlonio 

Ülmos  de  Aguilera,    alcalde  ordinario  de  2'^  voto  de  esta  ciudad 

I J  íü  jurisdicción  en  el  día  de  su  lecha  por  ante  mí  de  que  doy  fé. 

Viccnic  Lostai. 

Licitlarm  publico  )  de  dbiltla. 


Ei  lie  Juiu>,  |)v!li-iio.i>i  y  |»i-itt'nc(.'    .1  l.i  Umiiu  ¡in  Liiii|)tio,  mvo  iiijiu|u<.':i    al    i-^tallji 
f  b  iiYuluttúD  Je  la  inJriifndcn.ia  se  iinoió  en  sus  üanditas. 

B  d*  U  Riuií  dL-  lui  Ouiiiipoi  y  Ascucla.    hj    Ucsji|)aiccidu    Jf^|tuci>    dvi    tnovimtcnlo 

^Icmuí  4  Luntinuation  U  cscnima  Je  íundation  dfl  Jy  Giiii¿an,  tuyo  liUimo  icjitc- 
NMUr  lU'i  cl  l>OLtai  Jon  Miyiicl  Üiaí  de  la  l'viu,  Dijtuladu  al  Conytcsu  tic  iljjb  viino 
m  k«  hiimbrí*»  que  m;  di&iíngiiícrun  curno  cnutnigos  de  Rosa»  en  lus  pttmctus  añus  <lc  la 
Iwidwi.  CiccniOA  i|iic  la  del  Mjrque^jdo  de  Javí,  debe  cxii>iir  en  )io<icc  de  su  actual 
t"»^.  D.  Feínan  de  Campero  d  ignüramos  si  existe  la  de  Giianducol. 

t^xiB  Vi  una  bULj,  vecina  i  \i  población  de  Andalgali  situada  i  la  laida  de  la  <.a- 
*"!*  4«  muiiuruts  tuya  cumbre  es  cl  Acaitjj  i|a. 

Il»>  fi  ijria  hatieada  en  la  que  se  han  hecho  ¿landcA  planiaciuncs  de  vina  lU)ü  pro- 
*^  •  vende  con  bendicio,  en  kn  aipicados  de  Titcuman,  Córdoba  y  Salta. 

(«'MtmiiHidu  U  cuchitt»  en  qtie  se  asicnia  y  .1  una  distancia  de  do»  IcgüHk,  íomiMt* 
■  Virtmla  ijr;  Cbova.  que  dcsembuKa  con  cl  iiombic  de  CapilliUs  en  cl  c/irtnat  i  que 
|,  •  *M  iti»ir(Ki*  en  tj  inlímí  cílvíium. 

^  *  «rfl  las  niniis  <]u<.-  señalan  cl  puniu  en  i^uo  L-^\ahi  t\  initiniu  que  seitia  pata 
■■"  te  mnalci  de  la  mina  T^^outrto,  hwy  piopic-dad  do  dun  Adulfo  E.  Caitan». 

'^i'twnn»  de  impiJiiíiniia  paia  lu.s  bibliúhlos  el  cunotirnuntu  de  csle  liltilo  d«  ImII- 
"^*')  li>4ainos  a  li  piensa.  K-mcruios  de  i)ue  se  picfda  cl  oiiiinal,  burlándolas  huellas 
*"  'tfivrati^u  cuya  csiiitcntia  va  siendo  desconocida  pata  icnctaciuncs  acluulM. 

•V    7'    I 
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)-jb  LA  NUEVA  REVISTA  DK  UUKNOS  AIRES 

A  los  quince  días  de  dicho  mes  y  año  hice  saber  á  don  Manuel 
Díaz  Ramirez  el  decreto  que  antecede  y  pedimentos  que  motiva 
y  quedó  enterado,  doy  fé. 

Lostal. 

Escribano  público. 

En  el  mismo  día  hice  saber  el  mismo  decreto  y  pedimento  á 
D.  Antonio  Manuel  González,  como  apoderado  de  don  José  Mo- 
lina, doy  fé, 

Lostal. 

Escribano  público. 
INTRODUCCIÓN 

Sea  notorio  á  todos  los  que  esta  escritura  de  vínculo  y  mayo- 
rasgo  vieren  como  y<5  el  jeneral  D.  Luis  José  Diaz,  vecino  en- 
comendero en  las  ciudades  de  todos  ios  Santos  de  !a  Riojay  esta 
de  San  Fernando,  valle  de  Catamarca:  Digo:  Que  por  quanto 
en  atención  á  las  muchas  quiebras,  que  se  han  esperimentado  de 
grandes  haciendas  libres,  sin  gravarlas,  ni  vincularlas,  ocasiona- 
das de  dividirse  cada  día  entre  herederos,  viniendo  á  quedar  tan 
pobres  los  que  las  gozan  que  no  pueden  sustentar  las  obligacio- 
nes de  su  calidad  y  les  obliga  á  irse  á  vivir  donde  no  son  cono- 
cidos ó  á  tener  grangerías  y  tratos  ilícitos  é  impropios  de  nobles 
y  acabando  de  perder  todo  en  poco  tiempo,  causa  de  desestima- 
ción y  de  que  con  brevedad  se  oscurezca  la  noticia  de  las  casas 
y  linajes.  Y  por  el  contrario,  quedando  las  haciendas  en  un  solo 
poseedor,  prohibida  su  enajenación  permanecen  y  duran,  y  te- 
niendo con  ella  lo  que  les  basta  se  vive  con  grandeza  y  se  per- 
petúa la  memoria  de  su  sangre  y  casa.  Procurando  e!  mismo 
fin,  he  resuelto  el  instuir  Mayorazgo  de  mis  bienes,  para  que 
por  lo  menos  ya  que  no  se  acrecienten,  estén  en  un  ser  y  valor, 
para  lo  cual  y  mando  de  la  facultad  que  me  concede  el  derecho 
en  aquella  v'a  y  forma  que  más  lugar  haya  y  siendo  cierto  y  sa- 
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bcdur  de  lo  4U":  1 11  c^le  c.i^ü  me  compete  en  ejecución  de  la  vo- 
luntad que  siempre  he  tenido  para  el  servicio,  honra  y  gloria  de 
Diüs  nuestro  Señor  y  de  la  Víijen  S;mla  M;irú  nuestra  Señora 
y  Abogada,  en  cuyas  manos  lo  pongo  para  mejor  disposición  y 
acierto  mió;  otorgo  por  esta  cana  que  hayo  é  instituyo,  Mayo- 
razgo perpetuo  en  Don  Salbador  Díaz  de  Peña,  mi  sobrino  lejí- 
timo  y  en  sus  descendientes  y  sucesores  como  irán  llamados,  de 
lodos  los  bienes,  juros  y  rentas  que  de  présenle  señalo  que  son 
los  siguientes;  Piimer.imcnte,  las  haciendas  tituladas  Sania  Rila 
de  Cuazan  con  sus  potreros  y  ganados,  viñas  y  árboles,  molinos 
Y  aguas,  lodo  lo  edificado  en  casas  de  vivienda;  bodegas  basi- 
jjsy  cuanto  le  fuese  cmexo  á  su  servidumbre,  en  que  se  incluyen 
los  esclavos  que  la  sirven  y  también  la  iglesia  con  sus  alhajas, 
ornamentos  y  vasos  sagrados.  Los  linderos  y  derechos  de  la 
dicha  Hacienda,  constan  de  sus  inslrument:.s  que  á  ellos  me  re- 
fiero. Ilcm — la  Estancia  de  Sínguil  con  todo  loediíicado  y  plan- 
tado en  ella,  sus  potreros  y  ganados,  mayores  y  menores,  crías 
de  yeguas,  muías  y  burros  y  cu;mio  le  corresponde  de  servidum- 
bre (jue  fuese  nuevo  —  Sus  linderos  constan  de  la  escritura  que 
me  otorgaron  los  antecesores  en  la  posesión,  conforme  la  que 
tuvieron  sus  primeros  actores  á  que  me  refiero.  —  ítem.  —  Las 
limas  de  Antolugasia  con  iodos  sus  potreros,  cuyos  linderos 
consian  de  la  merced  real  de  ellas  á  que  me  refiero.  —  ítem.  — 
Las  casas  que  tengo  y  poseo  en  esta  ciudad  de  San  Fernando  y 
Valle  de  Catnmarca  que  tienen  una  cuadra,  á  cuya  vecindad  per- 
tenece esta  imposición.  —  ítem.  —  Las  casas  que  tengo  y  poseo 
en  I»  ciudad  de  San  Miguel  de  Tucuman  con  lodo  ío  edificado  y 
pIjDi.ido  en  ellas.  —  ítem.  —  Kl  trapiche  de  moler  metales  que 
«loy  lund.tndo  en  la  Quebrada  de  Choya  con  todos  sus  pertre- 
chos. —  Iti.m.  —  K\  injenio  de  moler  metales  que  compré  á  D. 
francisco  Arias  Rengel  en  el  arenal  de  las  inmediatas  minas. 
Que  lodos  ios  dichos  bienes  que  van  señalados  confieso  son  mÍos 
Pfopios,  libres  de  todo  tributo,  memoria  y  de  otro  cargo  de  se- 
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ñorío,  ni  obli|^.ic¡on  especial,  ai  jencíal,  que  no  la  tienen  y  pof 
l;)les  los  aseguro  y  quiero  qut-  después  de  mi  {¡iliecimienio,  á  IH 
lulo  de  Mayorazf^o  haya  y  goce  los  dichos  bienes  mi   sobrino 
sus  sucesores  en  la  forma  siguiente.  —  Que  después  de  la  muer- 
te de  dicho  mi  sobrino,  los  hijos  mayores  descendientes  de  él|^ 
vayan  gozando  de  unos  en  oíros  y  caso  que  alguno  muera  siaS 
heredero,  suceda  el  hermano  que  después  de  él  fuese  mayor  y 
sus  hi|us  y  nietos  por  la  misma  orden  :     Y   no  habiendo    varou 
mayor  ni  menor,  enira  la  hija  mayor  sucediéndole  á  ella  el  hijo^ 
ó  nielo  mayor  descendiendo  de  unos  en  oíros,  con   atención 
que  habiendo  hijos  ó  nietos  varones,  no  entren  las  htmbras  aun- 
que sean  mayores.  —  Y  faltando  de  una  y  otra  suerte  la  suce- 
sión el  paiienu*  más  cercano  de  mí  el  fundador  y  sus  hijos,  nic 
tos  y  descendientes  por  el  mismo  orden.  —  Y  desde  ahora  para 
después  del  fallecimiento  hago  desíslimienlo  de  todo  el  derecho  y 
acción  que  me  pertenezca  á  lúdos  los  dichos  bienes  y  á  sus  fiu-, 
tos  y  lo  cedo,  renuncio  y  trespaso  en  el  dicho  mi  sobrino   y  cu 
sus  sucesores  y  de  ello  les  hago  gracia  y  donación,  buena,  puni,| 
perfecta  y  acabada  que  el  derecho  llama  ¡niexirlos,  con  insdnua- 
cion  y  demás  cláusulas  necesarias  para  su  finncza,  para  que 
administren  y  gozen  sus  frutos  y  aprovechamientos  con  los 
vámenes  y  condiciones  siguientes  : 

r' — Primeramenie  que  los  dichos  bienes,   ni  palle  alguna 
cilos  no  se  puedan  vender,  partir,  dividir,  locar»  ni  cambiar, 
separar  los  unos  de  lus  otros,  únó  que  perpetuamente  estén 
las  propias  fincas  ¡unías  y  conforme  á  esta  su  fundación   y   quel 
los  posea  el  dicho  mi  sobiino  y  sus  sucesores  y  si  por  algún  casol 
ó  causa  aunque  sea  de  los  más  precisos  que  se   puedan  oírecer,] 
alguno  de  ellos  iiilenlai>c  ó  de  hecho    hiciese   lo   contrario,    ora 
sea  con  tacullad  real  u  sin  ella    de    m.is   de  ser  en   sí    ninguQjJ 
la  veiilJ  ó  enajenación  que  se  hiciese,  p0(  el  mismo  caso  pierdAl 
el  dicho  mayoia/go  y  pase   al    siguiente   sucesor  y   mando  *e| 
cumpla  lo  susodicho  sin  embargo  que  alegucüj 
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noticia  de  este  gravamen  porc^u^  no  les  ha  de  nprovechar  exen- 
ción alguna.  Y  para  que  lenga  meior  elcclo,  el  dicho  mi  so- 
brino y  los  dem.ís  sus  sucesores,  nntes  de  lomar  l.i  posesión, 
hírán  juramento  y  pleito  homenaje  segim  fueros  de  España  en 
manos  de  una  persona  que  sea  caballero  hijodalgo  y  en  su  de- 
fecto en  las  de  la  real  jusiicin  de  que  ha  de  cumplir  y  guardar 
todas  las  cláusulas  y  condiciones  del  como  en  ellas  se  contiene  y 
cuando  no  lo  cumpla  adem.-ís  de  las  penas  en  que  incurriere  con- 
forme á  la  disposición  de  este  mayorazgo  y  de  ser  exluido  de  la 
sucesión  de  él,  incurra  en  las  penas  en  que  incurren  y  caen  los 
caballeros,  hijndalgos  que  no  guardan  sus  pleitos  homenajes. 

2* — Ilem — Que  los  sucesores  en  este  mayorazgo  varones  y 
hembras  tengan  obligación  precisa  de  tener  apellido  que  es  el  de 
Díaz  y  Peña  en  todo  lo  que  se  les  oFreciese  y  poner  mis  armas 
ín  ju  escudos  )'  edificios  conforme  las  tienen  y  ponen  ios  de  mi 
iiaaje  y  tuvieron,  ganaron  y  adquirieron  mis  ascendientes  y  el  que 
«10  lo  hiciese  así  pierda  su  derecho  y  posesión  y  desde  luego  le 
tloy  por  escluido. 

V— hcm — Que  los  sucesores  y  sucesor  de  este  mayoraiígo  te- 
niendo hermanas  Icjítimas  las  pongan  en  estado  dotándolas  como 
''pareciese  d»íl  usufructo  y  rentas  y  no  de  la  propiedad. 

4'—  ítem  —  Que  tengan  obligación  dichos  sucesores  de  tener 
s^Pmpre  los  bienes  de  su  dotación  labrados  y  reparados  á  costa 
de  las  rentas,  de  lodo  lo  necesario,  de  suerte  que  siempre  vayan 
^'^ '"umento  y  no  vcngín  en  disminución  y  lo  que  se  acrecentase 
^'H  íllos  quede  incorporado  en  este  Mayorazgo  como  s¡  de  pre- 
íPflte  ya  lo  estuviese  y  se  les  pueda  obligar  á  eflo. 

r^Item — Que  los  poseedores,  ni  sucesores  en  csir  Mayorazgo 
"•5  iean  ordenados,  de  orden,  fuero  ni  de  rclijion  profesa,  pero 
*•  íntes  de  serlo  hubiesen  tenido  hijos  íejííímos,  pase  en  ellos  y 
íncedan  por  su  llamamiento  y  si  los  laíes  profesos  ganasen  dís- 
P^'nsncion  para  salir  de  la  relijion  y  casarse,  sucedan  y  sus  des- 
'''Ddicnips  y  esta  prohibición  no  se  entienda  con  caballeros  del 


^8o 


I.A  NUEVA  RF.VISTA  HF.    RUEÑOS  AIRPS 


hábito  de  Sanliago,  ni  de  otras  órdenes  que  conforme  á  sus 
tatutos  puedan  sf*r  casados  y  tener  hijos  Jejítimos. 

6* —  Iicm —  Que  los  sucesores  de  este  Mayorazgo  sean  católi^ 
eos  crisli.inos  y  que  no  hayan  cometido  tra'cion  5  la  coron 
Real,  ni  delitos  de  herejía,  incendio,  sometico»  ni  clro  que  con 
sista  en  crimen  lesa  majisialil  y  si  los  hubiese  cometido  ó  cual- 
quiera de  ellos  los  doy  por  ?scluidos  totalmente  y  se  iniroduzcaa 
como  si  no  fuesen  llamados  pasando  al  siguiente,  quién  comet 
los  dichos  delitos  antes  ó  estando  poseyendo  e^Te  Mayorazgo 
pero  si  después  se  les  volviese  >u  honor,  íuccdan  sus  deseen 
dientes  lejítimos  como  si  no  hubiera  resultado  aquel  inconve 
nienle. 

y— h.:m— 'Que  si  alguno  de  los  primo;én¡ios  de  Ijs  sucesore 
de  este  M  lyorazgo  padeciere  (lo  que  Dios  no  permita)  de  3cci<^ 
dente  ó  impropiedad  defectuosa  de  persona  como    loco,   mcnie 
calo,  mudj,  ciego,  hírrmafrodita,    ni  manco  de  ambas  manos 
tullido  de  ambos  pies;  gafo  6  leproso  anaza  se  le  úé  por  c&dutd^ 
de  este  Mayorazgo,  como  desde  ahora  para  entonces,    cuando  ( 
caso  llegue  ¡e  doy  para  que  suci^da  en  íl,   el  segundo  IUmado_ 
con  el  cargo  de  los  alimentos  precisos.     Y  &i  acaso  en   defeet< 
tal  de  segundo  varón  cu  desquiera  de  los  imperfectos  6  dcfrctuo 
sos  no  lo  fuese  para  ser  casado  y  este  tuviese  hijo  varón  enuc 
sucesión,  d  é!  y  ninguno  de  los  defectos  que  h.iyaQ  dé  esctoir  J 
entienda  para  el  que  los  pueda  paJecer  después  de  estar  cu   \á 
posesión  que  Á  este  nu  sl-  lo  hi  ík  poÍ:r  e>c¡uir  por  ninguno 
estos  accidentes. 

S-"— ítem—  Di  todas  las  veces  que  rciültasc  dinero  de 
ciones  de  los  principales,  de  los  ¡uros  y  cercos  desuyo  íncorpa 
rados,  prohibimos  que  d  poseedor  ó  sucesor  reciban  c^aniida 
alguna  de  él.  Y  ordeno  se  deposite  con  iniervencion  de  ti  jti 
ticia,  en  e!  depositado  jencral  de  la  pirtc  dond?  residiese  6  en 
otra  persom  que  la  Justicia  señilasc,  lisa,  llana  y  abon.td.i  eñ 
cuyo  poder  pase  hasta  que  se  vuelva  Á  iaipancf  ¿objc.  üajuA 
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guras  con  el  abono  )  .-iprobacion  de  !;i  dicha  ¡usiicia  y  el  que  fo 
contrario  hiciese  pierdi  In  sucesión  y  p.ise  al  siguiente   llamado. 

9*— hem^Que  los  sucesores  en  este  Mayorazgo  conforme 
son  riamados  y  que  haynn  lomida  la  posesión  en  In  forma  que 
vi  prevenida  sean  obligados  á  hrjcer  invenuríos,  solemnes,  ju- 
rados, de  lodos  los  bienes  en  que  sucediere  dentro  del  término 
de  seis  meses,  llamándose  unos  inventarios  'i  otros  desde  los  pri- 
meros que  mandase  hacer,  desde  1 1  fundación  sobre  los  cuales 
y  sus  adelantamientos,  quiero  siga  la  pena  el  que  no  lo  hiciese 
w  el  dicho,  el  que  se  difiere  el  luram'^nto  in  lihcm,  contra  él  y 
sus  herederos,  al  siguiente  en  grado,  sobro  los  bienes  que  pre- 
tendiese que  fjlian  de  (A. 

Si  por  ser  los  bíen3.;  de  Campiña,  los  mis  de  ellos  no  se  pu- 
ilieren  hacer,  inventario?  en  el  rcllnidj  ic^rmino,  se  podrán  pro- 
longar hasta  el  de  un  año,  sin  que  incurra  en  ía  dicha  pena, 

10"— ítem— Que  los  sucesores  en  este  Mayorazgo  desde  el 
primero  en  quien  se  instituye,  en  adelante,  tengan  particular  cui- 
dado del  día  en  que  fuese  mi  fallecimicnio  y  desde  el  dicho  en 
ídelaole  al  que  fuere  á  cumplir  el  año  en  cada  uno,  perpetua- 
raenie  hayan  de  pagar  y  paguen  al  sagrado  Convenlu  de  Jleco- 
l<?ccion  de  nuestro  Padre  San  Francisco  del  Valle  de  Caiamarca, 
Vfiote  y  cinco  mi^as,  ú  dos  pesos  la  limosna  de  cada  una  y  en 
rfectos  y  trutos  de  la  hacienda  ú'i  Guazan, — Tal  que  mando  se 
iw  di^an  en  el  propio  día  y  cuando  el  número  de  relijiosos  no 
ílcinzise  para  tolas,  las  digan  para  su  cumplimiento  el  día  si- 
pitnte,  las  cuales  se  hayan  de  aplicar  por  mi  ¿inima  y  las  de  mis 
ascendientes  y  sucesores  por  vía  úc  sufrajios  en  quién  más  nece- 
«'<Í.itl  tenga, 

Y. sobre  esta  imposición  el  mismo  Convento  tendrá  igual  obli- 
pcion  para  decir  dichas  misas  en  el  din  ó  días  asignados  y  con 
ctftilicacion  del  Prelado,  el  Síndico  ó  Reüjioso  Procurador  que 
™fSí',  ejeciue  por  la  limosna  quí  esta  no  se  haya  de  demorar  por 
SNigiin  caso,   ni  se  retenga,    porque  no  se  relinga  el  sufrajio  y 
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asimismo  gravo  Á  los  sucesores  en  qur  en  cl  mismo  día  h.iyi 
mandar  decir  un.i  misa  y  sí  pudiesp  cantRtl.i,  ó  sino  rez.ada 
Iglesia  de  In  h,icipnd.i  de  Gu.iznn,  y  Altar  de  Santa  Rita 
ínlencion  mía,  que  desde  ahora  ap'ico  en  l;i  forma  sobrcdú 
que  al  fin  de  la  misa  se  diga  un  responso  y  que  la  limosi 
esta  misa  la  hayan  de  pagar  de  las  rentas  de  este  M«iyora; 
voluntad  def  que  la  poseyese  y  en  su  cumplimiento  le  OMH 
conciencia.  ^H 

Con  las  dichas  condiciones  y  gravámenes  hagc  é  insiitu^ 
Mayorazgo  en  el  dicho  mi  sobrino  y  en  los  sucesores  de  é\ 
que  cada  uno  en  su  tiempo  gocen  del  usufructo  de  los  < 
bienes  habiéndolos  y  cobrándolos  para  sí  como  señor  de  él 
doy  poder  para  que  aprenda  la  posesión,  unos  después  de 
y  otros  de  airo  como  van  llamados  para  siempre  jamás.  I 
conviniese  hacerlo  judicialmente  sin  embargo  de  citar  por 
sula  y  de  que  por  la  muene  del  poseedor  se  hayan  traos 
por  derecho  en  ella  en  legílimo  por  sucesión  y  si  es  nec( 
desde  luego  para  entonces  la  habré  por  lomoda  en  el  pr 
poseedor  con  las  calidades  de  la  predicha  cláusula  y  en  el  il 
me  constituyo  por  su  inquilíno,  tenedor  y  poseedor  en  (\ 
lodo  lo  cual  guardaré  y  cumpliré,  guardarán  y  cumplirán  l< 
cesores  en  todo  y  por  todo  sin  que  contra  ello,  ni  contni 
guna  pane  se  pueda  ir,  ni  alegar  reserva,  ni  esccpcion  fava 
aunque  sea  tan  lefiíima  que  sea  de  derecho  ó  se  permita  pi^ 
de  estos  reinos,  porque  en  viriuii  de  esta  fundación  y  dtí 
víimcnes  en  ella  impuestos  por  mí  me  aparto  y  los  apa 
de  este  remedio  y  recurso  y  declaro  no  entenderse  con 
con  ellos  y  si  con  todo  se  hiciera  ó  miéntase  hacer  de  hecho] 
luego  lo  anulo  y  revoco  y  los  autos  que  se  hicieren  los  doy 
ningunos,  rotos  y  chancelados  para  que  no  valgan  ni  hagan 
por  el  mismo  caso  sea  visto  haberse  aprobado  y  ratificado 
escritura  y  añadiéndole  fueiy.a  ú  fuerza  y  contrato  á  contri 
estar  suplido  cualesquiera  defecto  de  sustancia  ó  solemnii 
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cJanos  ó  iiUeft'ses  que  se  caus;iren,  iean  por  cuerna  del 
i|uc  coniraviniesc  á  lo  aquí  dispuesto  y  se  k  ejecute  por  ello,  dí- 
Icrido  en  el  juramenlo  del  que  íuese  interesado  á  quien  relevo 
de  ülra  prueba. — 

Yo  el  dicho  don  Sjlvjdor  Dijz  de  Peña  que  presente  soy  ha- 
biendo visto  esta  escritura  de  Mayorazgo  por  mí  y  en  nombre  de 
Itís  sucesores  en  él,  la  acepto  para  usar  de  ella  y  estimo  la  iiier- 
cd  que  el  dicho  mi  lío  me  ha  hecho  y  prometo  y  me  obligo  á 
que  en  lodo  tiempo  se  guardarán  y  cumplirán  las  condicioneü  y 
piívámenes  de  ella,  que  he  visto  y  entendido  y  he  por  repetidas 
út  yerba  ad  vcrbiim  como  SI  ya  las  hubiere  pronunciado  y  cada 
parle  por  lo  que  le  toca  á  cumplir  obligamos  nuestras  personas  y 
btcnes  habidos  y  por  haber  y  damos  poder  á  la  Jusiicii  y  jueces 
de  su  Majestad^  ú  quienes  nos  sometemos  con  especialidad  a  las 
que  conocieren  del  cumpliiuienío  de  esta  escritura  y  ante  quien 
íc  pidiese  su  ejecución  y  cumplimiento  para  que  J  ello  como  s¡ 
ae  por  sentencia  defuii Uva  pasada  en  autoridad  de  cüsj  juz- 
gada consentida  por  nosotros  mismos  y  no  apelada  sobre  que 
(enunciamos  nuestro  propio  fuero,  domicilio  y  vecindad  y  la  ley 
V  cunvcncit  jnnjictiotii:  omiiium  indicum  —  y  las  últimas  pragmáti- 
ly  nuevas  constituciones  con  la  jeneral  del  derecho  en  forma. 
—En  cuyo  leMimonio  así  lo  otorgo  yo  el  dicho  jeneral  D.  José 
Luis  Dijz  ante  su  merced  el  Maestre  de  Campo  Francisco  Bar- 
rio» Carrizo,  Alcalde  ordinariu  de  primer  vofo  de  la  ciudad  de 
i  Femando,  valk-  de  Catamarca  y  testigos  á  la  íaíia  de  Escrt- 
lanú, 

Yo  el  dicho  Alcalde  oidinjrio  pur  su  Majustad  (á  quíen  Dios 

irde)  ceriihco  conozco  al  otorgante,    que  así  lo  olorgó  y  pasó 

ni  y  de  testigos  n  la  referida  íjlla  y  de  como  en   su    razón 

tplada  ej>la  escritura  por  el  que   st-   nomina  don    Salvador 

íde  Peña,  como  st-  contiene  y  unu  y  oiro  renunciaron  (o  que 

>  íuyo  va  inserto  y  lo  iirmaron  conmigo  y  para  su  validación  y 

U<»chj{^a  Jé  en  juicij  y  üiera  de  él,    interpongo    mi    autoridad  y 
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decreto  judicial  ordinario  en  cuanlo  puedo  y  de  derecho  debo. 
Y  esla  escriiura  se  protocüla  en  cl  archivo  de  mi  cargo  de  donde 
darán  los  traslados  que  se  pidieren,   que  es  fecha  y  otorgada 
esta  ciudad  de  San  Fernando,  Valle  de  Caiamarca,  en  quince  dí4 
del  mes  de  octubre  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho  años. 
Francisco  Barros  Carrizo. — Luis  Josi  Diaz. — Salvador  Dtaz.- 
Testigo —  Francisco  Tcjcrina  y  BantJA 
Testigo— Af.mwt7  de  Tahrígas. 


PEDlMlfcNTO 


Señor  Alcadc  ordinal io  de  se^jundo  voto: — 

El  Capitán  Comandante  Alcalde  ordinario  de  primer   voto 
esta  ciudad  D.  Marcelo  Antonio  Diaz  de  Peña  ante    V.    como 
más  haya  lugar  parezco  y  digo — Que  por  eJ  fallecimiento  de  mi 
finado  Pudre  (que  ca  pa/  descanse)  Don  Salvador  Díaz  de  Peña^ 
se  trata  en  su  juzgado  de  dividir  y  partir  entre  mi  madre  y  her 
manos  los  bienes  que  haya  dejado  y  no  estén  comprendidos  en  i 
mayorazgo  que  me  corresponde  y  poseo  como  primojénito  y 
jíiimo  inmediato  sucesor — y  bastándome  para  la  decente  s«ibsi»-3 
lencia  las  fincas  y  bienes  muebles  de   su  institución,   renuncio 
dicha  herencia  paterna  conforme  á  derecho  para  que  la  disfruie 
los  dem:is  coherederos  en  lo  que  hubiere  lugar,  pues  quiero  qu 
en  el  particular  no  se  me  tenga  por  parte,  dándome  por  separada 
de  todas  las  acciont-s  de  tal  heredero  y  en  csu  virtud,  á  V.  pid 
y  suplico  se  admita  mi  renuncia  para  todos  los  efectos   de   de 
recho,  declarando  que  los  dichos  bienes  paternos  son  re&poasa 
bles  al  integro  y  reparo  del  mayorazgo,  con  preferencia  á  tos  i 
cualquiera  otra  acción  y  que  por  ello  debe  ser  esta  en  primer  lu- 
gar satisfecho  y  antes  de  que  se  hagan  particiones,  porqué  dfl 
otra  suerte  no  se  podrán  saber  los   bienes   superantes   paterno 
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como  es  de  derecho  y  justicia — juro  no  proceder  de  m:il¡cia  y 
pan  ello  etc. — Olro  sí:  que  tenyo  pedidos  los  autos  de  inventa- 
don  á  eleclo  solo  de  deducir  lo  pcrienecienle  al  mayorazgo  y 
suplico  segunda  vez  se  me  entreguen  dichos  autos  dándoseme  la 
posesión  judicial  que  á  mayor  abundamiento  tengo  pedida  y  esto 
sin  pérdida  de  tiempo  por  no  tener  condición  con  inventariosj  ni 
particiones,  ni  deben  estos  impedir,  ni  demorar  mi  señorío  in- 
dispensable.  Pido  justicia  tit  supnt. — 

Marcelo  Aniomo  Duiz  de  Peña. 

AUTO 
CflíiTwicí,  onuc  «ií  lunio  de  mil  ocho  (.icnio»  y  dos- 

Agrgéuese  á  los  de  la  materia  para  que  en  lo  principal  obre 
los  efectos  que  haya  lugar  y  sobre  el  olro  si,  cúmplase  con  e! 
autu  de  estn  db. — 

Jost  Antonh  üimos  Uc  Ai;uiUrd. 

PROVEÍDO 

Proveyó  y  íirmó  el  autu  que  nnleccde  el  Señor  D.  José  An- 
tonio Olmos  de  Aguilera,  Alcalde  ordinario  de  2"  voto  de  esta 
ciudad  y  su  jurisdicción  en  el  día  de  su  fecha  por  ante  mí  de  que 
doy  lé, — 

Vicente  Lostai 

Eictilwtio  l'ublicu  V  de  Cabildo 
POSESIÓN 


En  la  ciudad  de  Calamarca  á  once  del  mes  de  junio  de  mit 
ocho  cientos  dos  anos,  ante  miel  Escribano  y  testigos,  el  Señor 
Alcalde  de  2^  voto  de  esta  ciudad  D.  José  Antonio  Olmos  de 
Aguilera,  habiéndose  presentado  en  ei  iuzgado  el  que  lo  es  de 
primero  D.  Marcelo  Antonio  Diaü  de  Peña  esponiendo  ser  lejf- 


der  la  puscsion  iudiciji  de  él,  se  hace  preciso  prcced.i  e!  pie) lo 
homenaje,  el  que  proviéndolo  en  efecto  el  referido  señor  Alcalde 
de  2''  voto,  cüjió  con  sus  manos  las  del  que  lo  es  de  i'  voto  D, 
Marcelo  Antonio  Día?,  de  Dia/.  de  Peña  y  juntas  más  con  otras 
en  esta  forma  dijo  el  referido  D.  Marcelo  que  hace  juramcoio  y 
pleito  homenaje,  una,  dos  y  tres  veces  y  las  demás  que  según 
juices  de  Kspana,  debe  hacerlo  de  ¿guardar  y  cumplir  todas  las 
condiciones  y  gravámenes  que  comprende  la  ¡nsliucion  del  es- 
presado  mayorzgo  como  en  é\  se  contiene,  i^ín  allerailas,  ni  ÍJi- 
morarlas  en  inanerii  alguna  aunque  ten¿;a  causa  justa  para  ello, 
pena  de  alebe  y  de  iucuriir  en  las  demás  establecidas  contra  los 
que  fahan  al  pleito  homenaje;  con  lo  cual  dijo  su  merced  que  lo 
posesión  .ba  y  posesionó  en  el  leferido  mayorazgo  y  bienes  de  su 
instucion  con  los  que  le  correspondan  según  eí  gravamen  y  con- 
dición cuarta  de  dicha  fundación  é  inslilucion,  y  en  el  seiial  de 
ello  le  lomó  de  la  mano  estando  en  la  casa  de  su  habitación  que 
lo  es  correspondiente  al  mayorazgo,  le  paseó  por  su  sala,  abrió 
y  cerrtS  sus  puertas,  é  hizo  otros  actos  posesorios  y  su  merced  le 
amparo  en  dicha  posesión  y  mandó  que  mandó  que  nadie  le  per- 
turbe en  ella,  sin  primero  ser  oído  y  por  fuero  y  derecho  ven- 
cido y  lo  lirmo  con  su  merced  y  testigos  por  anlc  rni  de  que  doy 
fé.- 

^^B  Jüsc  Antonio  Olmos  Je  AguiUni^MaiccIo  Antonio  DÍuz  tic  Hrñj 

^^^       — Liccní ludo  Juan  Kbld\in  Tuiíuso — Tesu-;o. — Fanando  Joii  di 
^^^        Junco — Vicüik  l^sUly  Escribano  Público  y  de  Cabildo. 
^^1  testado — al — no — vale. — 

^^H  Kn  testimonio  de  verd.id 


t>civ.hu>  lie-  iit.iti.K>un  V  icstinionlu  ^  |'Ciü>. 


\¡CintC  LoiUl, 


DON  EirSEBIQ  LILLO 


—o — 


Estnmos  en  picspnci.i  de  unn  de  l;is  primeras  y  m.ís  simpáticns 

celebridades  poóiicas  del  pnís  y  de  la  América.  ¿Quién  no  conoce 

'^  don  Euscbio  Lillo?  ;Quiín  no  ha  admirado  y  saboreado  las 

preciosas  concepciones  de  su  privilejíadn  fnnlasíaí  ¿Qué  espíritu, 

fiíjo  de  la  aciunl  ¡cnei ación,  no  ha  despertado  á  la  vida   del  arle 

y  del  pairioiiümo,  oyendo  los  acordes  de  esa  nrrcbauídora  C.m- 

^ton  Niíaofiíil,   compuesta  por  el  eminente  bardo  y  superior  á  la 

'■antigua  por  l<i  novedad,  abundancia  y  riqueza  de  las  ideas,  como 

por  el  rspk-ndido  ropaje  con  que  estas  se  bailan  revestidas?  Nos- 

"iros  todavífl  contamos  cnirc  los  míís  queridos  y  deliciosos  re- 

'  ^***^rcios  de  la  infancia,  el  de  la  primera  vez  que  oímos  rquel  bcllí- 

jSurno  y  elcclri/ndor  himno!  ¿Qué  excelso  concepto  nos  formamos 

"*•*'  autor!  Cómo  las  grandes  bclle/.ns  literarias  se  imponen    al 

^^f^l  i  miento  y  ;'»  la  inteligencia,    aún  .^ntes  de  que  ambos  hayan 

i^iüo  educados;  cútno  el  ¡cnÍo  tiene  la  propiedad  de  ser   gustado 

y  ^divinado  hasta  por  los   corn/ones  y  espíritus   infantiles;  en 

''S*>clla  edad  oscnrn,  ignorante,  casi  inconsciente,   nos  cautivaba 

I, y»»  el  prodijioso  estro  poético  de  Lillo.     Y —  ¡oh  presentimiento 

^^^^l — después  que  hemos  penetrado  en  el  santuario  de  las  musas 

,  y  de  In  es'.éiica;  después  que  hemos  podido  apreciar  en  el  fondo 

\y  <*n  la  forma,  rn  sus  mínimos  detalles,    la  egreitamenle  acabada 

I  *^^nrijiovcÍon  .1  que  aludirtios,    nos  hemos  confirmado  en  nuestro 
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espontáneo  juicio  de  Li  niñez!  ;qiié  cit  címo^r  hemos   adníírado 
con  mayor  respeto  y  asombro  la  inimllablc  inspiración  del   exi- 
mio vale  chileno  y  fiemos  visto  crecer  todavía  su  levantada  figura  j 
entre  las  fíloiios.is  ilustraciones  de  b  historia  y  de  la  literatura J 
pdlrias! 

!Qiié  de  elevados  pcns.imienlos  encierra  el  bello  himno  recor-' 
dado!  Senlimienlos  de  fraternidad  hficia  la  poderosa  nación  que 
nos  subyugara  y  que  dejó  de  ser  opresora;  disposiciones  \alc-j 
rosas  y  cnérjicas  para  reprimir  cualquier  nuevo  intento  agresivo; 
animadas  y  vivas  pinluras  de  nuestra  hermosa  naturaleza;  dcseosJ 
de  progreso  creciente  en  las  ciencias,  las  artes  y  la  industria; - 
hasta  proféiicos  anuncios  de  las  recientes  p¡lorías  marít*mas  de  UJ 
Repiibíicn: 

<Y  ese  mar,  que  tranquilo  le  baña» 
Te  promete  fuiíiro  esplendor.» 


Don  F.usebio  Lillo  ha  escrito  numerosas  poesías  que  tejístr 
una  porción  considerable  de  los  periódicos  literarios  de  Chile,  y 
muchas  de  las  publicaciones  de  América  y  de  España.  No  sa-  fl 
bcmos  por  qué  no  ha  coleccionado  todavía  y  dado  á  luz  en  un 
volumen  esas  selectas  producciones  de  su  mimen  poderoso.  De 
algunos  años  á  esta  parte,  no  aparecen  ya  en  nuestra  piensa  las. 
deseadas  inspiraciones  de  nuestro  popular  poeta. 

;Es  que  ha  entrefí.ido  al  olvido  á  su  atinyenle  musa,  que  tnnj 
arrobadoras  armonías  le  inspirara  en  la  mañana  de  su  vida,  :tdur-'j 
nando  su  fíente  con  el  laurel  inmarcesible?  ¿O  es  que  concibe  y] 
canta  hoy  en  el  silencio  y  apartamiento  de  su  hogar,  negando  á] 
sus  compatriotas  los  fascin-idorcs  acentos  de  su  lira,  que  sc.ian] 
recibidos  con  avidez  por  todo  un  pueblo?  En  el  primer  caso  serí.il 
ingrato  para  con  la  brillante  y  .«la-'a  compañera  de  w   juvcniud^í 
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á  quien  debe  la  coron.i  ínmoiial  qite  Ir  cine  las  sienes!  En  el  se- 
gundo caso  sería  iiijuslOj  y  nún  nos  nireverpmos  ú  caliHcarlo  de 
ígoisia  para  con  sus  conciudadanos^  que  con  ardienies  aclama- 
ciones y  unánimes  aplnusos  acojieron  sirmpr<*  las  maravillosas 
CfeacioíiPS  úc  su  nslrn  incomp.Tirible. 


» 


Insignes  escritores  nacion.iles  y  extranjeros  han  examinado 
proiijamenie  las  composiciones  de  Lillo  y  pronunciado  sobre  ellas 
sudicuimen,  colmando  de  clojios  al  eminente  bardo.  Esos  tra- 
tajos  poéticos  son  lan  pcrfectamcnic  concluidos  que  uno,  á  Ja 
verdnd,  no  acieiia  á  escojer  cnite  lodos  ellos,  y  solo  podemos 
hacer  alguna  eleccioíi  atendiendo  ú  los  asuntos  cantados,  según 
Bucítra  índole  y  gusto  particular,  Al  leer  ó  estudiar  la  poesía 
de  Lillo,  experiméntanos  algo  como  lo  que  se  experimenta  al  pe- 
netrar en  un  primoroso  jardín;  una  atmósfera  de  luz,  de  aimo- 
nía  y  de  perfume  nos  rodea:  adonde  quiera  que  dirijimos  la  vista 
descubrimos  májicos  panoramas,  halagadoras  escenas,  esmaliaila 
P'ofusion  de  alas  y  de  corolas.  Parece  que  nos  encontramos 
Pfi  medio  de  una  eterna  y  no  inlcrrumpida  primavera! 

Las  poesías  de  Lillo  tienen  tres  preciosas  cualidades  del  estilo 
fip aparentemente  imposible  es  hermanar  y  que,  en  realidad, 
"'Uj  pocas  veces  se  encuentran  ¡unías:  son  estas  la  claridad,  Ja 
"Pluralidad  y  la  magnificencia.  Sus  pensamientos,  sus  itn.'íiencs, 
*üs  expresiones  c&tán  al  alcance  de  todo  el  mundo,  y,  sin  em- 
''^fRo,  despliegan  una  pompa  y  esplendor  inusitados.  Muchos 
poetas,  de  menos  jenio  que  el  que  nos  ocupa,  procurando  ser 
claros  y  naturales,  han  caído  en  la  vulgaridad  y  el  prosaísmo. 
Oíros,  buscándola  magnificencia,  han  incurrido  en  la  ampulosi- 
•í^d  y  la  hinchazón.  Nuestro  egrejio  bardo  ba  sabido  ser  claro 
í  natural  sin  ser  prosaico;  magnífico  sin  ser  hinchado.  Sin  des- 
CUidiir  absolutamente  la  forma,  ha  tratado  di'  enriquecer  de  idr.ns 
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SUS  felices  canlo5,  y  niemprc  lo  \\;\  con^c«;iiido.     ('ada  co.npo 
cioii>  cada  estrofa,  cnda  vorso  es  un  prns  imit-nto  niajíítralmcnl 
expresado,  que  brilla  como  un  i^r.in  sültt.irio  colocado  tn  d 
fino  engaste  de  oro. 

Su  lenguaje  es  rigurosamente  límpido  y  casiixo:  no  lo  afea^ 
ú  empañan  ni  el  chocante  arcaísmo,    ni   el  sol»"CÍsino  dfstruclo 
Hela  siniaxis,   ni  el  barbaiismo  corruptor  dU  idioma.    <  s,   Jí 
mismo  modo,  ajeno  .i  las  inversiones  violentas. 

Lillo,  en  varias  artículos  publicados  en  Kl  MiiícOf   por  el  añd 
iSn,  aconsejaba  entonces  (i  ios  jóvenes  poetas  la  constante  oh 
scrvancia  de  fas  reglas  f;ramalicales,   manifesi^indose  muy  inte 
resado  en  conservar  la  pureza  de  la  lengua;  y  él  ha   practicad^ 
en  todas  ocasiones,  lo  que  daba  como  consejo. 

Sus  versos  revelan  un  esmerado  estudio  de  la  graniálica  y 
la  rciórica,    ú  pesar  de  que  todos  llevan  el  sello  de  la  verdadcn 
inspiración:  son,  pues,  correctos,  Huidos,  sueltos,  fáciles  y  elí 
gantes.     Vacía  Lillo  de  una  manera  tan  cabal  sus  ideas  en 
palabras  correspondientes,   que  se  diría  que  en  cada  una  de  si 
estrofas  vemos  su  pensamiento  como  en  la  superficie  cristalina  ( 
un  lago  se  ven  lis  riberas  frondas  y  el  a/.ul  del  cielo. 


Entre  las  composiciones  más  celebradas  de  Lillo  se  cuent 
las  siguientes:  Canción  Nacioniil  */>•  CliiUj  A  las  flores^  El  June 
A  la  noUta^  Fragmentos  de  los  Rccucrd<rs  del  Proscrito ^  Rata  \ 
Carlos,  Deseos^  Plcgariaj  A  Matilde,  A  una  Guayaquileña^  Cotiteji 
El  poeta' y  d  vulgo.  Recuerdos  de  Santiago,  MU  ochocientos  dtei 
Dos  almas,  Lima,  y  la  leyenda  Locj  de  amor. 

Ya  que  las  estrechas  dimensiones  de  ísie  artículo  no  no» 
miien  iniscribir  y  analizar  todas  esas  lozanas  producciones   dcí 
incomparable  numen  de  nuestro  poeta,   nos  conformaremos  i 
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t  de  algunjs  de  ellas  tal  cual  estrofa,  p¡ira  muiizur  y  embellc- 
fcr  a^i  éstas  dtscoloridus  líneas. 
Gtilando  .4  ¡asfhrcSf  dice  Lillo: 

«Hermosas  tn  la  espléndida   maiíanj 
Alzáis  ¡oh  flores!  l.i  hechicera  frente, 
Porque  el  aura  jcntil  que  o^  engalana 
Venga  d  daios  sus  besos,  ínoccnie. 

«Ojalá  que  volando  placentero 
En  alas  de  la  brisa  el  canlo  mío, 
Se  prenda  en  al¿un  cáliz  hechicero, 
Como  una  íresca  gola  de  rocío». 

Sima  esia»  dos  esUof.is  como  mueslra  de  esa  donaiiosa  tom- 
OMcion,  que  es  toda  ella  una  lujosa  y  bien  sostenida  alegoría. 
apícza  el  poeta  por  dirijir  un  yalanle  apostrofe  á  esas  lindas 
i  de  la  risueña  estación,  Enlrc  las  flores  y  las  niñas  ;no  es 
cciü  el  símilr  Coniiiiúa  deseando  que  su  canto  se  prenda  en 
gua  hechicero  cáliz,  ¿puede  este  ser  otro  que  un  imánico  seno 
'  mujer?  Pero  ¿á  qué  proseguir?  Desde  el  principio  hasta  eí 
D,  lj  composición  es  irrtprochable.  Entre  las  diversa*  cir- 
cttostancias  de  la  vida  de  las  tloies  y  las  situaciones  morales  que 
ti  poeta  quiere  representar,  hay  una  completa  anafojía:  la  me- 
•  '  -  t  iigue  dócilmente  á  la  realidad,  y  la  inteligencia  menos 
jj  puedt  fácilmente  desenvolví r  aquella. 
Ilgttalmenle  felices  son  las  composiciones  ,4  ia  Violeta  y  El 
na.  Cualquiera  de  las  tres,  por  sí  sola,  habría  bastado  para 
aquistar  á  Lillo  universal  lama  de  poeta,  y  juntas  le  han  va- 
I  el  honroso  y  pintoresco  título  de  «  canloi  de  tas  flores»  con 
c^  de  ordinario,  se  le  designa. 

LiMo  es  un  paisajista  consumado,  de  ello  son  una  prueba  te- 
bacicole  sus  poesías  rriígiinnlos  de  bs  Hcaicrdos  dd  Proscrito  y 
Htiutfths  de  SaitíiJi;o.     L,is  dcsciipciuncs  que  csl:impa  tn  am- 
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bas  son  verdaderos  y  animados  cuadros  que  un  hábil  pinfl 
drící  sin  dilicaltad  alguna  irasladar  al  lienzo. 

La  primera  de  usan  dos  composiciones  comienza  a«  : 

«  Cuando  entregada  el  alma  á  sus  pesares 
1  fijo  en  el  dolor  mí  pensamiento, 
Sentí  á  la  n;tvc  en  que  crucé  ios  mares 
Abrir  sus  alas  y  entregarse  al  víenlo, 
,  Con  t}ué  dolor  miraba,  patria  mía, 
Que  lu  suelo  querido 
Por  la  mano  de  Dios  enriquecido, 
En  tas  lejanas  sombras  se  escondía  ' 
I  cuando  el  sol  con  pilidos  reflejos 
Piadoso  me  alumbraba 
Una  cumbre  á  lo  lejos, 
Que  en  cl  pardo  horizonte  se  mostraba, 
Era  esa  cumbre  para  mí  un  consuelo, 
Era  un  recuerdo  del  querido  suelo, 
Que,  al  mirarme  partir,  rae  saludaba  ! 
Más  cuando  al  ím  en  vano 
Mi  vista  por  los  mares  se  extendía, 
Una  Idgiima  mía 

Cayó  sobre  las  ondas  del  occdno; 
Condújola  tal  vez  una  ola  íría 
I  fué  ú  Ikvar  la  muestra  de  mis  penas 
De  las  playas  det  mar  á  las  arenas  !» 


Hay  aquí  una  armonía  imitativa,  una  ternura  y  una  M 
dad  exquisitas:  lucen  esos  cadenciosos  versos  facultades  d(! 
tivas  admirables:  todo  se  nos  présenla  gráficamente:  par 
vemos  al  poeta  triste  y  pensativo  sobre  la  cubierta  de  la 
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servando  con  los  ojos  llorosos  la  desaparición  ik  Us  últimas 
imas  de  la  costa,  mientras  l¡  brisa  hintla  las  desplcgüdas  velas, 
os  regala,  después,  cl  nulor  con  dos  vivas  descripciones :  una 

de  l¿i  patria  auseate  y  la  otra  del  suelo  que  le  brinJa  hospiíali- 
lad:  ambas  tienen  lauta  belleza  y  un  colorido  local  tan  pronun- 
iado  que  nos  hacemos  ía  ilusión  de  estar  efeclivamenle  contem- 

]>lando  la  hermosa  y  exuberante  naturaleza   de   ambos  países, 

deslumbradora  con  sus  múltiples  galas  y  lisonjeras  perspectivas. 

'De  paso  recuerda  á  todos  los  seres  amados  que  dejara  en  su  caro 
Chile  y  concluye  por  anhelar  df.is  de  ventura  y  de  libertad  para 
b  tierra  en  que  se  meció  su  cuna.  Su  otra  composición  Reiitii- 
dos  di  Santiago,  ¡  de  qué  soberbias  estrofas  se  compone  !  ;  Hay 
algo  que  pinte  con  más  exactitud  y  mejores  tintas  ía  fastuosa 
wpital  de  la  República  ? 


«  Bella,  tranquila,  ¡úvín  é  indolente, 
Sobru  la  .vt:rde  .JÍÍumbra  de  tu  llano, 
Reclinada  en  el  Andes  al  Oriente, 
I  mirando  risueña  al  Occidente 
Los  limpios  horizontes  de!  océano  ! 

«  Allí  e&lds  como  altiva  soberana 
De  aquel  valle  jenlil  que  le  circunda, 
Tu  ropaje  renl  mostrando  ufana 
Cuando  ia  primavera  le  engalana 
1  de  flores  bellísimas  te  inunda  ! 


«  Bella  ciudad  pata  el  .imor  creada, 
De  cielo  claro  y  perfumadas  brisas, 
Que  encierras  con  orgullo  en  lu  morada 
Mujeres  de  purísimas  sonrisas, 
De  blanca  tez  y  celestial  mirada  !»  ele. 
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La  poesía  Deseos  es,    asi  mis 
de  mayor  fusle  y  nombiadij  t]uc  lu  producido  el  rico  numen  dd 
*catllor  de  las  llores.» 

Trascribimos  su  prímtr.i  (.strold: 

*Si  fuera  yo  la  brisa  pas.ijtia, 
Aüetllu  pctluniado  dt-  las  llores, 
Enredado  en  lu  suelta  cabellera, 
Murmurara  á  tu  oído  mis  amores.» 

Toda  la  composición  cslá  sembrada  de  orijinalcs   y    atrevidos^ 
pensamientos  y  de  seductoras  tmájent-s.     Conocemos  poesías  de 
oíros  autores  tituladas  Deseos;  pero  en    ninguna  hemos    hailadc 
if^uaí  copia  de  ide.is  y  de  jiros  nuevos,  como  de  graciosas,   i 
cadas  y  elocuentes  expresiones.     Una  de  las  estrofas  á  que 
inos  preferencia  es  aquella  lindísima  que  v.i  en  seguida: 

mS¡  fuera  un  pensamiento  audaz,  profundo, 
Que  conmoviese  el  oí  be  en  un  instante, 
Desdeñaría  de  ocupar  el  mundo 
Por  ocupar  tu  cora¿on  amante.» 

Espresa  el  poeta  en  tila  de  una  manera  nada  coinuD,  espccía- 
lísima  y  hasta  sublime,    el  natural  y  exclusivo  deseo  del  hombrdl 
apasionado,    que  toda  la  vida  del  espíriíu  y  del  coraron  la  con- 
centra, durante  sus  éxtasis,  en  el  objeto  querido. 


La  sonora  lira  ¿a  nuesijo  baidu  tiene  también  ardorosas  vío 
clones  patrióticas. 

Descuella  entre  su:>  cuitiposicionc:»  heroicas  más  valicnlerneaic 
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mspiradas,  tn  oún  Mil  orlinrimtm  Jirz.     He  .iquí  su  rolundo   co- 
Riien/o; 

<MII  ochocienlos  diez!  níio  de  ^loiia! 
|\cvánini('  del  fundo  del  pnsndo, 
Y  ven  hoy  que  le  evoca  I;i  mt:moti.i, 
Di*  s;in|íricnlos  laureles  coroiiíido! 

aEh  lu  tiempo  mostrándose  v.-ilienles 
Mil  héroes  de  este  suelo  «imericano, 
firíiaron  libres  al  .ilzar  las  frentes, 
No  b;»ya  ác  hoy  m:is  esclavus  ni  linno'» 


Uno  de  los  últimos  trabajos  poélicos  de  Lilío,  que  hemos  leído, 
«una  poesía  escrita  con  motivo  de  los  heroísmos  y  sacrilicios  ;j 
<lue  dio  lu^ar  la  recién  terminada  guerra.  Conservamos  rn  la 
memoria  una  de  sus  m.ís  robustas  y  enérjicas  estrofas: 

«Los  que,  al  bien  de  los  pueblos  consai^rados, 
Sacriíicaron,  mártires,  el  yo; 
Los  de  firan  cora?.on,  los  abnegados, 
F.sos  no  mueren,  n<5!i> 


Llenaríamos  más  de  un  volumen  si  hubiéramos   de   analizar 

'odas  y  detenida  mente  las  preciosas  joyas  de  la  inafíotablc  inspi- 

'"•*<í«on  de  Ltllo;  todos  ios  vividos  diamantes  que  él  ha  obsequiado 

'3  reluciente  diadema  poética  de  nuestra  gloriosa  patria.    Será 

]  **^»  para  nosiros,  tarea  grata  que  algún  día  emprenderemos,   si 

t  "'•^siras  escasas  fuerzas  y  poco  valimiento  no  son  parte  á  üp.s- 

l''**ni;iinos  en  nuestro  propósito. 
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Don  Fusebio  LiIIií  es  i.nnbii-n  un  rlpii^.inlc  prosista:  ha  escrito 
algunos  ¡uicius  crílicos  sobre  obr.js  lilcr;irías  y  ;itlíslícas;  en  loii 
cuales  levcla  mucha  erudición,  gall.irdía  de  estilo,  y  buen  gustoJ 
dejando  ver,  al  propio  tiempo,  un  criterio  claro  y  perspicuo. 

No  ha  sido  tampoco  extraño  á  \m  tareas  del  periodismo;  y  ÚA 
ello  dan  icslimonio  La  Paitíia  de  Valparaíso  del  año   1864, 
al{^uii;is  olías  publicaciones  editadas  desde  1Ü49  á  18 jo. 

Pero  Lillo  no  solo  es  un  gran  poeta  y  un  prosista  excelente 
sino  que,  además,  es  un  verdadero  anist.í:  ha  tenido  una  aíjciofl 
decidida  ;1  todos  los  otros  ramos  del  art'^,    particularmcotjl^  á  la 
pintura:  y  así  :í  los  que  visitan  su  casa,   les  es  dado  admir.ir  lajj 
ricas  galerías  que  adornan  sus  salones,    entre   cuyo»   valioso 
cuadros  sobresalen  algunos  de  raro  mérito. 

Nuestro  poeta  publicó  pn  Kl  Museo,  por  el  año  1S5;,  uni 
serie  de  artículos  sobre  bellas  artes,  estimulando  al  estudio  de 
las  mismas  ;Í  las  iniclfjencias  bien  dotadas  y  esforz.indose  p'prdi* 
fundir  el  senlimícnto  de  lo  bello  en  nuestra  sociabilidad  ^acient<^d 
de  embrionarias  facultades  estéticas.  En  aciuella  época  y  ir.li 
tarde,  hemos  visJo  figurar  el  nombre  de  Lillo  entre  los  de  las 
comisiones  examinadoras  ó  jurados  que  debían  decidir  sobre 
nii'rito  relativo  de  obras  literarias  y  de  obras  nrlíslicas  prrsi'D-í 
taJ.is  ;í  diversos  concursos  y  exposiciones. 


Lillo  ha  Jrsempoñndo  un  papel  importante,  como  Scctrtarifl 
Jeneral  déla  Armada  chilenn,  en  la  segunda  paite  de  \n  ¿jucru 
del  Pacífico.  Y  no  dio  úncamcntc  su  jencros.i  cooper.icioO|i 
que  puso  también  como  ofrenda  la  inlelijencia  y  cl  brnzo  de  >n< 
dignos  hijos  en  aras  de  la  patria.  ¡Elias,  soldado-cirujano  y 
otros  dos,  Ensebio  y  Enriqu»*,  valientes  campeones  del  ejírcilC 
del  Norte,    han  sabido  homar  el  nombre  que  llevan  y  hnn  pro- 
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bado  que  no  en  vino  lite  pn  <iiis  v^nas  la  noble  sangre  de  su 
padre! 

Lillo  hn  ocupado,  en  los  liítímos  tiempos,  muchos  puestos  pú- 
blicos de  importancia  y  ha  servido  con  acierlo  varias  misiones 
díplomiiic.is.  A  é\  se  debe,  en  gran  manera,  el  reciente  pacto 
J'-  Jregua  con  Bolivia. 

¡lindó  la  primera  institución  bancaria  de  aquel  país;  la  que, 
mediante  su  hábil  dirección;  se  encuentra  hoy  en  un  pié  magní- 
fico. —  En  1S70  se  le  nombró  miembro  de  nuestra  Univer- 
üdad. 

Ha  sido  intendente  de  Curicó,  miembro  del  municipio  de 
Santiago,  plenipolcnciaiio  chileno  en  las  conferencias  de  Arica, 
ji'íc  políiico  ür  Ticín;  v  es  nciii.ilmenir  «¡fnador  de  la  Hepú- 
blica. 

üijidiON  arriba  que  nuestro  Ínclito  poeta  era  una  de  las  figuras 
más  simpáticas  de  nuestro  mundo  literario;  y  lo  es,  en  efecto, 
'ínió  física  como  moralracnic. 

Su  exicrior,  desde  luego,  nos  atrae:  de  poitc  distinguido  y  va- 
ronil; de  apostura  erguida  y  desenvuelia,  aunque  sin  petulancíi; 
•'^  fisonomía  franca  y  expresiva;  de  ojos  pequeños,  pero  vivaces, 
'  fWjras  pupilas  de  fuego  centellean  sin  cesar;  de  ancha   frente  y 
["«mosa  cabeza,  todas  las  condiciones  de  su  físico  parecen  des- 
M'Oadas  ;i  herir  favorablemente  los  sentidos  y  ganar  las   volun- 
'<lcs.    ¡Y  qué  decir  de  la  parle  morall  Lillo  es  el  tipo  del  más 
iQiplído  caballero:  su  ilustrada  conversación,   sus  afables  m»- 
^^a$,   su  habitual  cariñoso  acento,    su  benevolencia  sin  límites, 
"^Uuccn  d  entendimiento  y  cautivan  el  cora/on  desde  el  mismo 
^^tante  en  que  se  le  traía;  nadie  le  visita  una  ve/  sin  salir  de  so 
**a  sini¡«índosc  su  verdadero  y  eterno  amigo. 

Puesto  qu^  de  un  poeta  tratamos,  no  creemos  demás  conclnír 
Me  artícu'o  haciendo  una  lijera  observación  sobre  el   culto   de 
**  musas  boy  rn  Chile  y  el  errado  concepto  social  que   Joniinj 
|V3(  al  respecto. 
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Li  mr>yor  parto  de  nursira  socieJad  mira  con  «na  ghicial  Th 
diferencia  el  divino  arle  de  Homero;  y,  no  sabemos  si  será  cfcctíl 
de  Ja  atmósfera  en  que  vivimos,  pero  el  hecho  es  que,  á  l.i  largai 
muchos  de  los  que  se  han  consa¡;rado  :\  aquel  «ric,  procedí  n  di 
tal  m<''nrr;i  que  í^  en  rfnlitfnd  lo  do<;drnan,  ó  np.irentan  dcsdr«í 
íiarlo. 

Que  una  no  pequeña  porcian  do  nucslra  sociedad  prescind 
de  rendir  culto  .1  lo  bello  y  no  acoj.i  debíd.imenlc  la  m.L-í  alia  cjt-| 
presión  de  ese  culto,  no  lo  extrañamos:  cslo  se  cxpüca,  en  príB 
mer  lugar,  por  la  falta  de  ilustración  suficiente;  en  segundo  lu- 
gar, por  un  sentimiento,  no  de  posiíirisnio^  sino  de  ^rosao  inatt 
tialismo  que  ameiia?.a  invadirlo  todo.  Pero  e!  poí^ta  v%  n^ 
misionero  que  escribe  para  las  personas  ilustradas  y  pnr.i  escla 
rccer  á  las  que  no  lo  son:  es  un  ájente  civili/ador  á  quien  no 
deben  arredrar  los  obstáculos;  un  hijo  de  la  lu/,  que  debe  luchar 
sin  descanso  contra  las  iinieblas  del  mal  y  de  la  it^norancia!  ¿Por^ 
qué  obran,  entonces,  de  aquel  vituperable  modo,  un  bnen  aú 
mero  de  los  antiguos  <í  ilustres  dignatarios  de  la  poesía  en  nuestf 
país?  ;Porqut',  después  de  ofreccila  incienso,  queman  el  ídoK 
que  adoraron?  No  podemos  explicarnos  tamaña  inconsecuenciJl 
:Acaso  el  poeta  no  sirve  de  nada  en  nuestra  sociedad?^  ¿No 
contribuye  con  sus  inspiraciones  :í  la  cultura  y  ;í  la  moraü/jicifl 
de  las  masas?  ;No  es  uno  de  ios  apóstoles  más  avanzados  de 
progreso  universal? 

Todos  los  preceptistas  y  lilóíofos  del  mundo  están  de  acuerd 
en  que  la  facultad  poética  es  la  primera  de  las  facultades  bama 
ñas:  ella  tiene  la  prelacion  en  los  dv^minios  de  la  literatura  y 
las  bellas  artes.     ;Por  qué  solament»^  f^uin'  nosotros  se  la  de 
precia  ó  se  afecta  hoy  despreciarla? 

Rn  las  naciones  más  adelantadas  del  viejo  y  del  nuevo  comi| 
ncnte,  la  poesía  es  altamente  estimada  y  protejida;  y  sus  mtmi 
rosos  representantes,  lejos  de  abandonarla  con  el  trascurso  i 
los  años,  la  culiivan  con  más  ahinco  en  ta  segunda  mitad    de 
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I  y  producen  entonces  sus  obras  más  ;ic;ibadas  y  de  má&  largu 

ilicnlo*     Nos  baslará  cilar,  en  apoyo  de  nueslra  aserción,  cua- 

►  jiganles  lumbreras:  Victor  Hugo,  en  Francia;  Tenysson,  en 

ígLilerra;  Campoamor,   en  España;  Longíellow,   en    Estados 

Unidos  de  America. 


jPor  qué,  pue5>,  Je  id  en. irse  de!  culiivu  de  la  ¡)ue¡>íar  ;Pür  ven- 
I  es  de  mu  necesidad  menos  positiva   Icvanlar  el    espíritu   y 

anoblecer    el  coiii/.on  del   hombre  que  procurarle  el   material 

isicnto? 
Creomus  cun  Vicior  Huj;u  que  la  poesía  es  un  verdadero    sa- 

:rdocio,  un  sacciihcio  iWí;us!üf    como  éJ  la  llama:  debe  ella  sin- 

Ifíiíar  y    cantar   lodas  las  conquistas  y  progresos  del  arle,    de 

I  ciencia  y  de  la  virtud;  debe  afanarse  por  inanifeslar  álosmur- 
rUb  el  esplendor  de  la  verdad  y  la  belleza   del  bien;   debe,   en 

UM  palabra,  procurar  enaltecer  y  di^nilicaí  la  nalurdleza  hu- 
^Wana:  tal  es  su  elevada  misión.     ¿Habrá    entonces    una    mente 

ilustrada  y  un  corazón  sano  capaces  de  negar  su  utilidad? 
Deber  es  del  poela  combatir  sin  tregua,  cantar  sin  desaliento, 

ttíbajar  su  vida  entera  para  infundir  en  el  hombre  el  amor  á  los 
1  grandes  idea'es  del  períeccionamicnio  indefinido;    que  Dios  no 

Moradló    sin  objelo  en  su  frente  la  llama  creadora!    E!   éxilo 

vendrá  más  tarde  ú  más  temprano;  y  no  es  ti  éxito  inmediato  ó 
I  individual  lo  que  debe  preocupar  á  las  conciencias. 

Igiíor.imos  si  Lillo  pensará  como   nosotros  en  esta    materia; 
Ipflu  el  prolon^jado  silencio  dt   su  lira,    ñus  pone  dudosos  por 

inoincnlos  de  que  no  se  haya  conlajiado  un  lantu  de  ese  mal 
[tndémico  del  espíritu,  que  hace  mirar  con  indiíerencia  las  crea- 
fcioncs  poéticas.  Bajo  este  punto  de  visla,  no  podemos  menos 
[que  admirar  y  aplaudir  la  entereza  de  Guillermo  Malta  que  ja- 
[.ttissc  ha  averyon/adu  de  ser  poeta,    que  ha  hecho  de  la  poesía 
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un  apostolado  sublime,  que  no  ha  cesado  de  dar  al  público  sus 
inmoriaks  camos,  ya  celebrando  los  grandes  aconlecimicnlos,  ya 
ensalzando  á  los  grandas  hombres,  ora  describiendo  las  mara- 
villas de  la  cieacion,  ora  pregonando  los  adelantos  de  la  huma- 
nidad. Sigue  sus  mismos  pasos  nuestro  Joven  amigo  Pablo 
Garriga,  una  de  las  eminencias  de  la  pecsía  chilena  contempo- 
ránea. ¡Ojalá  que  la  nieve  de  los  aiios  no  enfrie  su  jcncroso  en- 
tusiasmo, ni  apague  la  luz  desús  artísticas  convicciones! 

Nuestros  vehementes  anhelos  son  que  Lillo  vuelva  á  pulsar  su 
potente  y  armonioso  laúd,  si  es  que  lo  ha  abandonado;  y  si,  por 
el  contrarío,  ha  seguido  cantando  en  el  mudo  retiro  de  su  hogar, 
que  pongH  Á  los  ojos  del  público  los  escondidos  tesoros  de  «u 
rica  inspiración.  Así  como  una  abundante  é  inagotable  vela  ar- 
jentííera  puede  salvar  á  un  país  de  una  gran  crisis  material;  asi- 
mismo, puede  salvarlo  de  una  gran  crisis  intelectual,  el  superior^ 
é  inexhausto  venero  de  una  poderosa  intelijencia  poética. 

Estamos  seguros  dr  que  la  aparición  de  las  poesías   de   Lili' 
en  nuesiru  liorizonic  literario,  despenaría  á  la  sociedad  de  su  le- 
targo, operando  una  saludable  reacción  en  lavor  de  la  primer 
rdma  de  la  actividad  humana  en  el  campo  de  lo  bello. 

No  olvide,  en   consecuencia,   nuestro    famoso   bardo    que  d 
poeta  se  debe  á  su  patria  y  al  mundo;  y  que  con    mayor   razoi 
se  deben  ú  ambos  aquellos  que  ostentan  ya  en  su  unjída  cabc/a 
la  imperecedera  y  refuljenle  corona  del  triunfo,  discernida  por 
sus  conciudadanos  y  admiradores. 

Santiago  Escuti  Okriíoo. 

Simiaco  de  OilU-,   |8(({. 


I 


I 
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Onorut  l'aitiin'no  potttl 
Honremos  «i  g^nio. 


Vicluí  Huyu  lut  iimcílo  (iel  á  bs  ductriiias  iL'liyiosas  í]Ul^  fun 
f  gobernado  la  CüJiducln  de  luda  su  vida. —  El  sabrá  responder  al 
•futrz  Supremo. 

Vícloi  Hu|3^o  icnía  la  conciencia  y  la  convicción  proíunda   de 

lodas  las  doctrinas  que  lia  sei^uido,    lanío  en  religión  como  en 

I  W  diversas  materias  á  que  ha  aplicado  su  vasto   genio,    siempre 

'^j'erosúj  siempre  fulguranle,  siempre  impetuoso,    absorviendo  y 

I  '"^-**trandú  en  la  consecución  de  sus  anhelos. 

No  discutamos  el  valor  de  sus  creencias  religiosas.  —  Ya  e^tá 
[  *^^mi  para  él  la  eternidad. 

Aijuí  queda  su  obra  colosal,  que  se  burla  de  los  estragos  de  la 
"'Ueiic  con  la  ironía  de  las  paJabias  de  la  Escritura:     Ubi  cst, 
""'í  victoria  lúa? 

M;lsk  magnániíno  que  aquel  romano  que  negaba  sus  restos  .í  ^u 

^^''ia,  Víctor  Hu;^o  ha  legado  sus  manuscritos  á  la  Francia  \ 

'^^argadü  á  la  República  la  inhumación  de  su  cuerpo:  —  á  esa 

K^ttcia  ingrata  eii  otro  tiempo,  —  á  esa   íUpúblicu  que  lia  «do 
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el  ideal  de  sus  anhelos,  en  cuyj  ik'kns.j  ha  luchado  como  un  li- , 
Uin,  levant.indo  lenipcsladts  sin  iiumbre  t-n  los  Partamenlos,  en- 
Ctífcindo  de  IVente  sus  t-ntiuigüs  podurosos,  y  llevando  su  audacia 
á  tal  eslremo  que  por  poco  no  rompe  el  celro  infame  en  las  pro- 
pias manos  de  Luis  Bonaparle. 

Pero, — como  él  mismo  lo  hd  dicho  —  al  lin  la  nube  pasa  y  U 
estrella  vuelve  á  lucir. 

Después  de  la  época  luciuosa  del  deslierro,  —  arma  poderosa! 
de  que  se  valen  los  tirjnos  para  no  tener  por  delanle  á  los   que 
intranquilizan  su  cunciencia  y  hacen  huir  el  sueno  de  sus  parpa-, 
dos,  como  el  espectro  horrible  que  alormenia  á  Macbelh, —  dc*^ 
pues  de  esos  días  sin  sol  de  Jersey,  de  esos  días  de  proscripción 
qui^.t  más  amargos  que  la  cicuta  de  Sócrates, — ha  podido  volver 
á  su  patria;  y  hoy  la  Francia  ha  dado  al  mundo  el  espectáculo  de 
una  recompensa  sin  ejemplo  en  e(  hijo  que  ha  labrado   tos  más4 
hermosos  florones  de  la  corona  de  sus  glorias. 

Especialmente  en  los  últimos  anos,    nu  eran  ya    sus   cumpa- 1 
iriolas,  eran  las  inteligencias  del  mundo  entelo  que  en  cada  ani-^ 
versario  de  su  nacimiento  concurrían  á  formar  un  concierto   de 
alabanzas  en  honor  de   la   lij^ura    más   encuuibiddü  de   Que»iro 
biglo. 

Si  Víctor  Hugo  (lo  ha  sido  un  pohlico  consumado,   si   h»  ce 
metido  un  error  en  ta  concepción  de  sus  ideas  teóricas  socíatcsjj 
—no  se  putde  desconocer  en  él  al  luchador  valiente  é  Íntal¡gabl«| 
por  el  Itiunlü  de  Lis  ideas  nobles. 

Su  doctriii.i  sobre  la  orgaiiii:acion  de  la  sociedad,  en  Qddsl 
olusca  los  le^splandorcs  de  la  aureola  de  su  genio —  Platón  llcvd| 
ius  ideas  liasta  lo  quimérico. 

Víctor  Hugo  nú  podía  pensar  de  olio  modo.  —  Kspiniu  «.(«.- 
vado,  le  conmovían  proíuiidjmcnte  las  desdichas  hiunanast,  —  ^ 
el  mundo  y  vé  las  ideas  por  un  prisma  diferente; — miraba  la  iguaM 
dad  en  la  lumba  y  le  atormentaba  la  desigualdad  en  la  vida,  y  sl( 
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ílma   generosa   buscó  con<;uoiompnl'^  un   aüvio  pmm  la  condi- 
ción de  la  humanid:id. 

Pero  la  realidad  lo  embarga,  lo  lormra, —  esta  realidad  que  se 
opone  siempre  á  la  implantación  de  las  grandes  ideas. . . 
I  Entonces  se  empeña  en  luchas  ciclópeas,   arrancando  la  más- 
cara .1  los  hipócritas,  maldiciendo  á  los  dí'spoias  y  cubriendo   de 
oprobio  .'1  los  malvados. 

Li  Pitié  Siipnme  es  la  obra   en   qiin  sf  ha   in.inrfV>itndo    mds 
liio  lo  audá?.  del  pensamiento  humano. 

Dios  mío! — Cuando  abro  sus  páginas,   ese  libro  tiembla  entre 
mis  manos. —  Creo  ver  desíihr  ante  mis  ojos  las  sombras  de  los 
reyes  sangrientas  y  trémulas,  y  quedarse  mudas  ante  ta  ínterpe- 
I  Ucion  tremenda  de  cada  verso. 

P    F.s  aquello  un  cu  ulro  de  horror  y  de  tinieblas  profundas. 
.Noche  lúgubre! 

)Ay  de  los  que  march  in  en  Jas  tinieblas  sin  ver  siquiera  fa  tu/, 
de  un  relámpago! 

¡Ay  de  los  que,  ^m  el  cimino  de  la  vida,  siguen  la  senda  que 
coaduce  ú  la  selva  oscura  del  Dante! 

Cada  nombre  que  el  poeta  pronuncia  parece  presentarse  con 
H /mW(7V  pu  los  Libios —  parece  dar  alaridos  de  angustia,  como 
dcsfjarrado  por  el  recuerdo  de  un  fúnebre  pasado. 

El  poeta  crisitano— al  revés  de  la  turba  ignorante  que  provocó 
I' sentencia  de  Cristo  sobre  el  castigo  de  la  mujer  inliel  —  pide 
piedad  para  'os  grandes  criminales  y  ILima  ;i  la  humanidad  áe!c- 
wruna  plegaria  universal,  inmensa,  implorando  la  salvación  di- 
ficil  de  esos  n.iufragos  desgraciados. 

iCudnta  sublimidad! 

Kn  lodo  es  grande  Víctor  fíugo.—  Agota  las  ideas  de  todn  lo 
<)ue  trata. 
Vs  terrible  cu  indo  execra,  dá  fama  cuando  encomia. 
F,l  domina  1.»  naiurakv.a.  —  Las  lleras  se  le  humillan  y  no  tif' 
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nen  iin  eco  m:ls  poderoso  que   sus   riií;idos,   Ins   montañas   %<*] 
:ipl;iri,Tn  bafo  su  píanln,  los  hori/.ontrs  se  anipíínn  á  su  visw,   la 
ínmriisidad  le  descoire  el  velo  de  sus  misicrios;  el  cisne  le  cn-j 
vidía  In  melodía  de  sus  cnnios,  In  lorióla  la  icrnura  de  sus  arru-j 
Dos,  las  auras  la  vaguedad  tnfiniía  do  sus  «tiurmurios. 

Domina  la  historia  de  los  s¡¿;los,  y  Ht9  le  abre  sh<í  senos  míi 
oscuros. 

Siempre  abarca  las  ideas  en  el  vasio  conjunio  de  su   cncarn.i-J 
cíon,  y  lanza  la  ñola  de  cólera  ó  de  júbilo,   para  después   df<- 
cender  á  la  manifesiacion  contraría  en  el  orden    individual. 
Execra  ú  los  reyes  y  se  inclina  ante   la  esiáiua  de  Enrique   IVl 
para  elevarle  una  oda  de  alaban/a.    Arroja  piedras  contra   lot 
sacerdotes  de  la  Iglesia,   para  caer  prosternado  ame  el  martirial 
del  fraile  misionero,  víciimí  sublime  de  la  propaganda  de  la  ft?*| 

Nunca  es  escéptico.     L'ora  c^n  el  triste,  gime  con  el  esclavo, 
pero  no  desespera,  y  entreve  siempre  el  día  de  su  redención. 
Siempre  hay  luz  en  sus  estrofas,  siempre  esperanza,  siempre  (éA 
En  lodo  se  inspira,  todo  lo  abordi  con  éxito;  en  iodo  btilUí J 
en  iodo  sobresale,  en  lodo  supera  los  límites  de  lo  posible,  de  lal 
humano. 

Trepa  una  moniañii  y  domina  las  cumbres  como  el  cóndor:— I 
todo  se  empequerlecc  delante  de  él;  de  allí  conicmpla  el  mundo,! 
de  allí  las  maravillas  de  la  creación,  de  allí  el  canto  de  la  natura- 
leza, de  allí  el  griio  de  !n  humanidad,  y  entona  un  himno  gi{^n- 
le,  nunca  or'do,  que  admira,  que  esiasta,  que  abisma  con  la  ma- 
jesiad  y  la  pompa  de  que  él  solo  sabe  revestirse  cuando  cania  la 
sublime;  y  cuando  ya  parece  haber  agotado  las  fuentes  di* 
inspiración,  tiende  e!  vuelo  raudo  y  soberbio  hasta  perderse  conifl 
el  águila  en  las  regiones  del  vacío. 

Y  esa  águila  que  domina  las  nubes  es  en  la  tierra  d  Hi*rcalo»j 
que  despeda/a  ñeras  entre  sus  brazos,  para  ir  ;1  humiUane  íj  I« 
pies  de  Onfale.— El  gt^nio  df  la  fuerza  dominado  por  U  bcllcia^ 
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por  In  debilidad,  por  I.1  inoccnci:. — El  mismo  que  h:ice  bambo- 
lenr  imperios  cama  á  su  amad;»  con  las  notas  dulcísimas  de  me- 
lodías ínsóiiías,  con  les  ecos  de  músicas  dt*  angelical  seducción, 
y  acompaña  con  los  acordes  licrnísimos  de  su  cinara  fos  c.inii- 
cos  de  la  madre  al  niño  que  duerme. 

Cama  á  In  libertad  y  ;1  la  p.íirin  con  lono  épico,  con  una  cíe- 
v;ic¡on  pasmosa,  sin  mezclar  la  incriminación  vulgar  en  presencia 
de  ¡deas  lan  grandes  y  lan  nobles. 

Blande  el  láiigo  de  la  sátira  fina  y  conlundenre  contra  el  dés- 
pota, contra  el  opresor,  contra  el  menguado— y  derrama  lágri- 
mas con  la  madic  que  flora  la  pérdida  del  hijo  y  eleva  plegarias 
.1  la  memoria  de  los  buenos  que  fueron. 

Personifica  la  oración  en  un  querubín  que  le  habla  en  len- 
guaje de  ignota  dulzura,  enlre  las  sombras  de  una  noche  lene- 

osa,  para  mostrarle  el  camino  del  ciclo. 

¡Ay!  no  es  ilusión:  al  leer  esos  versos  yo  he  visto  á  ese  que- 
rube destellando  hi?.  pirrísíma  de  !a  ¡untura  de  sus  palmas  ple- 
gadas. 

Jamás  puso  Víctor  Hugo  su  lira  al  servicio  de  ideas  bajas;  — 
lejos  de  adular  como  Horacio,  como  Virgilio  despreciaba  .1  los 
poderosos, — y  tn  el  orden  moral,  nunca  nos  encontraremos  con 
un  verso  que  repugne  por  lo  soez  del  concepto  ó  lo  obceno  de  la 
¡dea.  ¡y  lántos  poetas  inmortales  han  manchado  su  pluma  en 
esle  sentido! 

F.l  reproche  de  la  crítica  me/.quina  no  tiene   razón  (ir   ser;  rs 
reproche  hecho  ai  arte  helénico:  fallo  de  melancolía. 
'  Esto  es  á  todas  luces  una  inexactitud. 

Tiene  Víctor  Hugo  cuadros  en  que  campea  visiblemente  una 
v^ipa  melancolía. —  Pero  generalmente  ef  poeta  canta  el  doforen 
otro  tono:  nu  se  reconcentra  en  las  meditaciones  y  quejumbres 
del  misántropo  para  deshacerse  cu  una  amargura  egoísta;— cania 
el  dolor  en  l1  hombre,  no  en  la  csclusividad  del  individ«io;  toma 
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rl  cuadro  de  las  desgracias  lium.in.ii;  .1  l.is  cuales  asocia  su  infor- 
tunio propio,  y  cania  en  ñolas  vigorosas  porque  vé  al  hombre, 
en  medio  de  sus  miserias,  elevado  y  dignihcado  por  el  dolor 
moral. 

El  canta  el  dolor  en  el  tono  de  Ríqullo,  Soíoclejí,  del  Dame 
—  sin  descender  á  esc  «icniimeni.ilismo  pi.idoso  de  Lamartine  ó 
de  Micheiet,  que  se  consternan  hasia  de  oír  crujir  una  hoja  seca 
bajo  sus  pies, — y  no  gime  dcscsperadamenic  como  Becqu»  r,  ni 
blasfema  como  Alfredo  de  Musset. 

Los  defectos,  que  solo  los  necios  señalan  en  el  ilustre  poeta, 
no  son  mas  que  las  quiebras  de  la  montaña  que  no  se  percib<^n 
cuando  se  la  contempla  en  la  mignifjcencia  y  majestad  del  con- 
junto. 

Este  es  el  poeui  que  ha  muerto  entre  los  ecos  de  las  aclama- 
ciones de  enconio  de  todas  las  naciones  del  mundo. 

Sus  últimos  años  han  sido  apacibles  y  tranquilos— después  de 
tantas  borrascas  —  y  ha  obtenido  de  los  mismos  reyes  á  quienes 
desprecié  toda  su  vida,  singulares  favores  para  arrancar  reos  ,il 
patíbulo  y  esclavos  al  yugo  abominable  del  envilecimiento. 

Ksia  es  acaso  la  pási^f  más  gloriosa  de  Víctor  Hugo,  esia  fué 
la  idea  que  persiguió  siempre  con  entusiasmo,  con  tenacidad, 
fiasta  dar  al  mundo  el  ejemplo  de  un  hecho  sin  igual  qui/.á  en  la 
historia  de  la  humanidad. 

E!  naturalismo  capitaneado  por  Emilio  Zola,  con  ribetes  de 
escuela  que  pretende  derrocar  de  su  trono  al  inmortal  poeta,  no 
le  ha  preocupado  un  solo  instante. 

La  doctrina  de  la  pornogra'"ía  y  de  la  prostitución  no  podrá 
nunca  elevarse  á  las  regiones  de  la  lu/,  ¡amis  llegara  á  la  cate- 
goría de  una  escuela  de  buena  ley. 

La  obra  de  Víctor  Hugo  es  fecunda  é  imperecedera  porque 
esid  iluminada  por  las  irradiaciones  del  genio. —  Víctor  Hugo  es 
una  de  las  grandes  piedras  miliarias  de  la  Historia. 
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«Cayó  el  titán,  como  ia  vieja  encina 
Que  troncha  el  labrador,> 

pero  aquí  queda  la  idea,   en  donde  no  penetra  la  guadaña  de  ia 
muerte. 

Manibus  date  lilia  plenis.—  <iDadme  lirios  á  manos  llenas  pa  ra 
derramar  sobre  esta  tumba.» 

Santíaüo  Vallejo. 

Juniu  du  188;. 


EL  CORONEL  MANUEL  ANTONIO   LÓPEZ, 
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SU    LlUilO    Y    SUS     (JAR  TAS 


A  íjnes  del  ano  de  iSyá  luí  sorpri-ndidü  agi.idablL'uiciuu 
día  con  I;t  pít'scntaciun  de  un  libio  y  una  caria  venidos  dchdc 
BogoUi-  Ambas  cosas  eran  escritas  por  el  benemérito  Coronel 
colombiano,  D.  Manuel  Antonio  López,  procer  de  la  indepen- 
dencia, ascendido  üllimamenle  á  General,  cuyo  autor  me  favo- 
recía con  una  y  otra.  El  Coronel  López  es  muy  conocido  en 
nuestra  América  Meridional  por  sus  numerosos  escritos  anecdó- 
ticos del  tiempo  ele  la  tremenda  guerra  de  emancipación,  escritos 
muy  bien  relalados  c  interesantes  por  los  pormenores  que  con- 
tienen. En  Colombia  principalmenie,  el  Coronel  López  es  tin 
oráculo;  y  bien  penetrado  debió  estar  el  ultimo  Congreso  de 
aquella  República  del  mérito  de  este  veterano,  cuando  lo  ascen- 
dió á  General,  premio  muy  bien  merecido  aunque  tardío.  Sin 
embargo,  trabajo  me  cuesta  darle  et  título  de  General,  cambián- 
dolo por  el  amoroso  de  Coronel  con  que  siempre  lo  hemos  co- 
nocido, debido  esto  á  la  frecuencia  con  que  vemos  por  estas  Re- 
públicas á  tantos  yeneraics  de  pjcotitlaf  que  ni  ordctunzjs  mere- 
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cerían  ser  de  los  UmenUs  ác  uquel  ejérciio  de   lilanes  ijuc    nos 
dieran  independencia". 

El  libro  de  que:  arriba  he  hablado  lieni:  el  müdesto  título  de 
•  Recuerdos  Hisidricos»  en  el  que,  cediendo  el  Coronel  López  á 
Us  vivas  inátancias  de  los  amantes  de  la  Historia  y  de  las  Letras, 
ha  recopilado  sus  artículos  sueltos,  dándoles  unidad  é  ilación 
hislóricj,  y  aumenlándúíoís  y  hermoseándolos  con  loques  de 
mano  maestra.  El  íibro  e*  una  verdadera  joya,  y  de  él  hablaré 
i  su  liemoo. 


I 


Primcramenle,  pcrmíianme  los  lectores  de  «La  Revista»  que 
Icá  llame  la  atención  sobre  !a  carta  de!  Coronel  López,  y  de 
otras  más  con  que  después  ha  seguido  favoreciéndome.  De 
hombres  como  el  señor  Coronel  López  que  son  venerables  reli- 
quias de  pasadas  generaciones  que  han  cumplido  culminanics 
sucesos,  no  hay  insí¿;niticantc  ni  una  palabra  ni  una  letra.  Todo 
en  ellos  es  de  mérito,  lan  grande,  que  las  generaciones  que  nos 
¡tucedan,  mirarán  d  h  présenle  con  envidia,  porque  siquiera  al- 
canzamos á  ver  y  ú  tratar  algunos  de  la  de  iSio.  Además,  las 
canas  que  voy  ú  dar  á  conocer  se  refieren  á  asuntos  históricos 
sobre  los  que  algunos  escritores  están  en  desacuerdo,  y  escla- 
lecen  otros  no  muy  conocidos.  Valido  de  esta  creencia  es  que 
me  determino  á  hacer  público  lo  que  es  privado  y  personal. 

«(Bogotá,  Octubre  i^  de  1879. 

«Señor  D.  Juan  ['».  Peie/.y  Soto. 

Eslimado  Señor  mío:  rr 

«Anoche  recibí  su  cuaderno  «Delensa  de  Bolívar»  que  aun  no 
he  leído;  pero  si  vi  de  paso  en  sus  últimas  páginas  una  anécdota 
enteramente  falsa,  obra  d''  la  imaginación  del  señor  Palma,   la 

•7 


6io 


LA  NUtVA  KKVISIA  ÜL    UUL:NUS  AIRES 


del  Ciipíian  de  la  4-^  compañía  del  batallón   Vargas,   muerto  cu 
Huaraz, 

*Eii  un  periódico  de  csla  ciudad  pienso  rt  fular  esla  gran  ¡nex.ic- 
li:ud:  lendré  cuidado  de  remiiírselo.  Por  ahora  reciba  V.  csle 
mezquino  opúsculo  de  mía  recuerdos  que  puede  servir  paracon- 
lesiar  al  señor  Palma.  Este  señor  no  debe  ignorar  que  cuando 
San  Marlin  abandonó  el  Perú,  nada  existía  allí;  era  necesario 
crearlo  y  organi/arío  todo,  y  esto  íüé  lo  que  hizo  Bolívar. ... 
De  todo  fui  testigo,  y  e!  serjor  Palma  no  podr.í  contradecirme. 

«Suyo  afeclisimo. 

cMamwl  Antonio  López. > 

Yo  le  conlesté  esla  carta  en  lérnunos  elusivos  de  gratitud,  ha- 
ciéndole ai  propio  tiempo  algunas  consultas  sobre  sncesos  que 
deseaba  conocer;  y  se  dignó  darme  la  siguiente  respuesta: 

«Estimado  compalriola  y  amigo: 

«Su  caria  del  4  de  diciembre  que  recibí  pul  el  curreu  pasado 
merece  una  larga  contestación. 

«Empezaré  por  decirle:  que  la  anécdota  que  V.  publica  « 
su  cuaderno  «Defensa  de  Bolívar»  es  una  invención  del  srñor 
Palma  ó  de  otro,  y  lo  que  él  llama  justicia  de  Bolívar,  si  hubiera 
sido  cierto,  yo  ¡a  llamaría  injuslicia,  porque  la  falla  de  un  indi- 
viduo no  podía  ser  castigada  en  900  hombres,  hiriéndolos  con  el 
sonrojo  de  quitarles  su  bandera.  Yo  conocí  á  lodos  los  capi- 
tanes del  batallón  VdrgaSy  ninguno  de  ellos  murió  en  la  campaña, 
solo  salió  herido  en  la  batalla  de  Ayacucho  el  Capitán  de  Caza- 
dores, José  Miro,  panameño,  pero  no  murió. 

«El  ejércilo  unido  salió  de  Huamacbuco  en  mayo  de  1S24,  y 
en  el  mismo  mes  ocupó  hi  provincia  de  Huaraz,  donde  se  detuvo 
unos  días  escalonado  así:  la  división  del  General  Córdova,  que 
era  la  de  vanguardia,  y  á  la  cual  no  pertenecía  todavía  el  bata- 
llón Caracas  porque  no  había  llegado  de  Colombiai  se  situó  en 
Huaraz;  el  ejercito  del  Perú  en  Ca/hua/;  la  caballería  en   Yua- 
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gaj;  y  ia  división  del  General  Lara,  coinpuesta  de  ios  batallo^ 
nes  Rithsj  Vencedor^  y  Viirc,a$,  en  Caráz.  El  19  de  junio  e! 
ejército  emprendió  la  ranrcha  de  Huaraz,  y  recuerdo  con  preci- 
sión que  el  24,  día  de  San  Juan,  la  división  del  General  l^ra, 
que  era  la  de  reserva,  se  hallaba  en  c!  pueblo  de  Chavin  que  es 
adelante  de  Huaraz  en  marcha  para  Huánuco.  Yo  dormí  allí  esa 
noche  con  mis  amigos.  El  ejército^  sin  detenerse  en  Huánuco, 
siguió  <i  la  provincia  de  Baños  donde  descansó  unos  días,  y  en 
julio  continuó  su  marcha  hasta  el  Cerro  de  Pasco,  y  se  acampó 
por  divisiones  en  las  haciendas  de  la  dilatada  sabana  ó  pampa 
del  Sacramento. 

«Vea  V.  pues,  que  en  todo  no  ha  habido  tal  señora  Munar, 
ni  muerte  del  Capitán  de  la  4^  ccmpañía  de  Vdrgm^  como  apa- 
rece de  esa  fábula  inventada. 

«En  cuanto  al  suceso  de  Huamanga,  es  otra  cosa;  diré  á  V. 
lo  que  supe. 

«  El  batallón  Caracas  y  el  escuadrón  Guñw,  que  cuando  se  in- 
corporó al  ejército  tomó  el  nombre  de  2"  de  Granaderos^  desem- 
barcaron en  Santa,  y  por  Cajatambo  atravesaron  la  cordillera 
para  ir  á  reunirse  al  ejército.  Estos  cuerpos  llegaron  á  Jauja 
después  de  la  batalla  de  Junin,  cuando  ya  el  ejército  se  encon- 
traba en  marcha  para  Huamanga.  El  Libertador  había  dispues- 
to por  Orden  Genera!,  que  sería  pasado  por  las  armas  el  indivi- 
duo que  cometiese  un  robo  del  valor  de  un  real  inclusive  arriba, 
pero  de  esta  orden  no  tenían  conocimiento  estos  cuerpos.  En 
su  marcha  de  Jauja  para  Huamanga,  en  el  pueblo  de  Paucar- 
bamba,  un  cabo  y  un  soldado  de  Guias  asaltaron  y  fueron  á  ro- 
barle á  un  indio  en  su  choza  una  marrana;  un  indio  viejo  y  una 
muchacha  salieron  á  defenderla,  tuvieron  una  reyerta,  y  el  cabo 
y  el  soldado  mataron  al  indio  y  á  la  muchacha.  Una  indiecíta 
chiquita  que  estaba  en  la  choza,  asustada  al  ver  la  riña, 
se  ocultó  y  presenció  la  muerte  del  indio  y  de  la  muchacha,  la 
cual  salió  á  dar  cuenta  del  suceso.     Al  instante  en  que  el  Libci- 


éi2 


LA  NUEVA  REVISTA  DE   DUEÑOS    AIRES 


l.idor  tuvo  conocimiento  del  hecho,  mandó  sin  demoin,  no  sé  si 
al  General  Aparicio  que  entonces  eríi  Coronel,  ó  al  Comandnnle 
Manuel  León,  que  fuera   á   Paucnrbamba   y   se   informara   del 
acontecimiento,  ordcnándo'c  que  Á  los  que   resultasen  culpables  i 
los  fusilara,  y  que  sus  cuerpos  fuesen   colgados   en  el   lugar  j 
donde  fueron  asesinados  el  indio  y  In  muchacha,  y  que  te  diera  ' 
cuenta  de  haberse  cumplido  esta  orden.     Resultaron  autores  del 
delito  un  cabo  y  un  soldado  de  Guias^  que  fueron  ejecutados  ín- 
mediaiamenie,  y  colf^ados  los  cuerpos  en  el  lugar  donde  come-  i 
lieron  el  asesinato.     Un  oficial   del  batallón  Cárnicas  y  un  sar- 
gento del  mismo  escuadrón  Guias  me  han  referido  el  hecho;  es  á| 
su  testimonio  al  que  me  remito.     Seguramente  es  esie  el  rige- 1 
roso  escarmiento  .í  que  alude  el  señor  Sin c hez  Carrion  en  sti  < 
Memoria  al  Congreso  peruano  de  182J. 

«  La  moralidad  y  disciplina  del  ejército  no  dejaban  qué  desear, 
ni  tienen  los  peruanos  que  quejarse  del  mus  pequeño  ultraje  ni 
vej.jmen  en  toda  la  campaña,  ui  después  hasta  setiembre  de  1820  1 
en  que  me  vine  con  el  Libertador.     Después,  la  vida  holgawna  ' 
de  las  guainiciones  iníluyd  poderosamente  en  su  desmoralización, 
y  empezaron  los  motines  militares  cu  La  Paz,  Chuquisaca,  y  úl- 
timamente en  Lima  la  í-"  división,  como  V.  cstar.í  impuesto  y  de , 
lo  que  yo  no  puedo  dar  razón. 

« Le  remito  un  número  de  «El  Repertorio  Colombiano,» 
donde  verá  V.  la  defensa  documentada  que  hace  el  señor  O^Leary  J 
de  la  memoria  de!  Libertador  :  el  señor  O'Leary  lienc  en  su  po-  ' 
det  cinco  baúles  grandes  llenos  de  la  correspondencia  pública  y 
privada  que  l'cvó  el  Libertador  desde  pj  año  de  1812  hasta  iS?o. 
¡  Qué  mina  tan  abundante  para  explotarla  en  provecho  de  la 
Historia !  ^ 

«  Si  vive  el  Crncral  Aparicio,  puule  informarse  con  ('I,  sí  fué] 
el  jefe  á  quien  comisionó  el  Libertador  para  ir  í  castigar  ú  los  \ 
asesinos  di-  Paucirbambn,  y  enséñele  también  mis  «  RennTt)oji ' 
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Históricos»  para  que  rrfuic  lü  que    no   le  parezca  cierto,    (i) 
*Deseo  saber  qué  acogid.i  ha  tenido  en  esa  República  m¡  mez- 
quina producción:  íie  Gscfiío  con   imparcialidad,    nada  exagero; 
mi  insuficiencia  no  me  ha  pcrmilido  h;iccr  más. 

«Acepte  V.  las  considoracionrs  de  aprecio  y  amistad  con  que 
me  suscribo  etc. 

Manuel  Ántogio  JJpn. 
Bogol.i,  enero  iS  de  sSSo.» 

Necesito  detenerme  aquí  un  momento  para  hacer  algunas  ob- 
servaciones y  manifestar  lo  que  pienso  de  la  abierta  contradicción 
en  que  está  el  Coronel  Lope?,  con  la  relación  del  señor  Palma, 

Por  una  gran  casualidad  he  sabido  en  estos  días  c-n  una  con- 
versación que  tuve  con  D.  José  A.  Casilllo,  vecino  respetable  de 
Lima,  que  este  señor  fué  quien  relató  al  señor  Palma  el  suceso 
de  la  señora  Munar  para  que  formara  la  tradición  líamada  <iLa 
Justicia  de  Bolívar».  El  señor  Castillo  fué  hijo  político  del  bravo 
Coronel  colombiano  Pedio  Guíis,  Comandante  dd  Voltijiros  en 
la  campaña  de  1824,  y  dice  haber  oído  confirmar  al  referido 
Coronel  el  suceso  en  cuestión,  que  ya  él  conocía,  pues  es  nacido 
•  en  el  Departamento  de  Ancacho  en  donde  se  verificó. 

Así  es  que  por  una  pane  tenemos  un  testigo  de  referencia 
como  el  señor  Castillo,  que  dice  ser  cierto  el  hecho,  que  por  sos- 
tenerlo compromete  la  honorabilidad  de  su  palabra^  y  que  co- 
noció á  la  señora  Munar,  y  por  la  otra  un  testigo  como  el  Co- 
ronel López,  c\ni  presencial,  que  acompañó  á  los  actores  en  el 
suceso  puesto  en  duda,  por  e!  tiempo  mismo  en  que  se  dice 
acontecido,  y  que  no  vio  ni  oyó  decir  nada  de  él.  Lo  que  de- 
cide la  cuestión  es  la  Orden  General.  St  el  señor  Palma  nos 
aiegura  que  la  urden  General  que  él  ha  insertado  no  le  ha  sido 
recitada  por  nadie,  sino  que  la  ha  tomado  de  fuente  original,  de 
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la  colección  oficinl,  me  pnrcce  que  leda  duda  ees?,  y  dtb?  de- 
clararse In  .lulenticidíid  del  hecho,  nunqiic  sí  c.ibe  suponer,  que 
é!  no  sucedería  tal  como  csi.j  relatado,  porque  en  algunos  d*^- 
lalles  se  vé  que  no  hay  exaciítud,  como  por  c|cmpIoel  de  lafechi 
y  lu^ar  (paní  ¡ulío  había  deiado  el  ojt'rcilo  patriota  muy  atrás  fx 
Huaraz),  el  grado  de  capitán  del  protagonista,  pues  ninguno  del 
Vdrgíií  murió  en  la  campaña,  y  la  incorporación  dd  batallón 
Carik<js  á  la  división  de  Córdova,  que  no  se  efectuó  sino  después 
de  Junin.  La  misma  Orden  General  publicada  permite  hacer 
esta  congelura,  porque  ni  tiene  fecha,  ní  dice  el  lugar  en  donde 
fué  expedida,  ni  se  expresa  el  grado  del  delincuente. 

De  la  discusión  saldrá  la  luz.  Que  digan  lodos  lo  que  cuda 
cual  sepa  de  esto,  y  así  habrá  lugar  de  esclarecer  y  confirmar  el 
hecho.  Ninguno  está  más  directamente  interpelado  que  el  señor 
Palma.  Yo  he  cumplido  por  mi  parte  publicando  la  cana  drl 
Coronel  López. 

Mi  ilustre  amigo  se  exalta  cuando  dice  que  lo  que  se  ha  lla- 
mado jusíiciii  de  Bolívar,  él  la  llamaría  injusticia^  porque  4,  la  | 
falla  de  un  individuo  no  podía  ser  castigada  en  900  hombres»  hi- 
riéndolos con  ci  sonrojo  de  quitarles  su  bandera>  Sin  duda  no 
se  ha  fifado  el  benemérito  en  que  la  falta  no  era  solo  de  un  in-  j 
dividuo,  si  nos  atenemos  d  la  relación  del  señor  Palma,  sino  de 
loda  la  oficinlidnd  del  batallón,  en  mayor  ó  menor  grado,  y  rea- 
gravada con  Li  aciiuid  que  lomó  después  de  la  muerte  de  su 
amigo  el  capitán.  En  la  milicia,  bien  sabe  mi  Coronel,  que  loa 
pobres  soldados  purgan  las  faltas  de  sus  directores. 

Mucho  deseo  y  me  prometo  que  la  tr;ídic¡on  del  señor  P;ilma 
se  auteniifique,  porque  veo  en  la  O.den  General  el  sello  de  la  i 
grandiosidad  boliviana,  que  aún  en  lo  escrito  ú  cualquiera  le 
sería  díticíl  falsificar.  Hay  allí  la  inílexiblc  rectitud  del  Magis- 
trado; el  orgullo  muy  ¡ejíiimo  y  noble  del  patriota  que  erre  con- 
ducir .'1  la  victoria  un  ejército  de  puros  héroes,  portadores  de  una 
«gloriosa  bandera»;  ta  habilidad  drl  caudillo  militar  que  h.illa  un 
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medio  siempre  original  y  efic.iz  de  reprimir  y  enmendar,  de  hu- 
Icerie  respetar  y  dejar  franca  la  puerta  de  h  rehabilitación;  que 
infunde  y  fortalece  en  í.t  rud  i  naturaleza  del  soldado  el  acata- 
miento por  símbolos  y  ceremonias  que  nada  parece  debieran  va- 
flcr  páralos  que  tienen  «el  ejercicio  de  muerte»,  pero  que  impide 
que  el  soldido  de  la  República  se  convierta  en  e!  verdugo  de! 
pueblo;  y  se  vé  por  úliimo  en  la  conducta  de  Bolívar,  retirando 
ú  los  tres  días  la  terrible  Orden  General,  la  obra  del  político  y 
filósofo,  que  sabe  que  no  trata  con  hombres  de  acero,  sino  de 
carne,  con  pasiones  y  deleclos.  Y  aquella  visita  á  la  digna  ma- 
trona de  Manar,  y  sus  palabras  de  salutación ?  aquello    es 

griego,   olímpico.     Ahí  esiá   ei  poeta,  ahí  está  el  romance! 

No  quiera  el  señor  Palma  tomar  venganza  de  mípor  las  amar- 

I  guras  que  le  he  hecho  apurar,    negándose  á  dar  autenticidad  a 

I  Un  bella  tradición.     Yo  se  lo  pido  por  favor.     Y  lo  declaro  en 

público  y  muy  üinceramenlc,  que  ¡amas  he  tenido  encono  con  él; 

I  pjr  el  contrarío  le  profesaba  gratitud  por  los  felices   moincnlos 

\  que  me  había  proporcionado  con  la  lectura  de  algunos  de   sus 

escritos,  y  que  incalculable  dolor  y  trabajo  me  ha  costado  creer, 

que  la  mano  4ije  había  cs-crilo  la  «Justicia  de  frlolívar*,   hubiera 

I  después  mojudü  su  pluma  en  veneno . 


II 


Cudndo  contesté  la  segunda  carta  del  Coronel  López  le  re- 
mití' copia  de  una  rectilicacion  que  se  había  hecho  de  una  tradi- 
ción de  él  titulada:  «Una  disposición  dictatorial  para  descubrir 
un  asesino»,  reciilicacion  anónima,  lechada  en  Arequipa,  y  que 
se  había  pubíicado  en  «El  Correo  del  Perü»  del  día  15  de  fe- 
brero de  1874.  TambiOn  le  amilí  u.i  recüiic  de  periódico  que 
era  la  necrolojía  de  un  Coronel  del  mismo  nombre  y  apellido  que 
mi  ilustre  amigo,  que  había  servido  en  los  mismos  cuerpos  y  es- 
tado L-n  ]as  mismas  campanas,  y  para  mayor  identidad  de  suerte 
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y  vida,    que  ambos  habían  escapado  misericordiosamenle  de  lal 
degollina  que  hubo  en  Popayan  el  año  de  1820  cuando  fué  sor- 
prendida y  tomada  la  ciudad  por  el  general  español  Calzada. 

A  los  dos  asuntos  se  refiere  el  Coronel  López  en  su  siguiente 
carta: 

«Mi  eslimado  amigo: 

«Con  su  caria  del  i^  de  abril  recibí  la  co])ia  del  arlículo  pu^ 
blicado  en  Arequipa  rectificando  el  mío  sobre  ol  asesinato 
Monteagudo;  y  Ja  lira  impresa  de  la  necrolojía  6  biografía  de 
Manuel  Antonio  López.  A  lo  primero  verá  V.  contestado  cfl 
el  papel  que  le  acompaño  para  que  de  él  haga  el  uso  que  quieraí^ 
lo  segundo  merece  una  explicación,  porque  es  muy  fácil  que  nos 
confundan. 

uCuandü  yo  servía  de  oficial  en  el  Vencedor^  había  en  el 
Uillon  un  üargenio  primero,  también  natural  de  Pop.iyan,  Jla- 
madü  Manuel  Anloniu  López,  el  cual  ascendió  á  snblenienlc  en 
Ayacucho:  yo  lo  conocí  porque  servíamos  en  el  mismo  baiaJlon,] 
y  solo  se  nos  distinguía  por  el  grado.  En  el  mes  de  julio  da 
1826,  que  ya  era  yo  capitán,  lo  dejé  en  Arequipa  de  subieoienlí 
sirviendo  en  el  balalliín  Vmaikr:  este  balallon  asi  como  el  de 
Rilks  vinieron  á  Lima  con  el  General  Sandes,  y  formaron  par 
de  la  tercera  división  que  quedó  mandando  allí  el  General  Ja- 
cinto Lara.  Como  yo  me  vine  en  ese  tiempo,  haré  ia  deducción 
que  se  desprende  de  la  necrolojía  ó  biografía  que  me  remite, 

«F.u  Lima  fué  ascendido  á  teniente.  Cuando  Qustainante  iii- 
surreccionó  la  tercera  división,  López  se  encontraba  allí  sirviendo 
en  su  balallon,  y  con  él  vina  á  Guayaquil,  y  en  el  puerto  de 
Manta,  provincia  de  Manabí,  dejó  la  carrera  militar  y  se  esta- 
bleció en  Jipijapa,  donde  murió. 

«Según  su  biografía,  López  nació  en  Popayan  el  27  de  abril  1 
de  1802;   yo  sé  que  su  madre  fué  unu  úapanga  (como  llaman  eaj 
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Popaban  á  las  mujeres  de  segundo  rango),  llamada  Ttresa  Ló- 
pez: no  conocí  á  su  padre. 

<En  la  sorpresa  que  no3  dio  en  Popayan  el  brigadier  Calzada 
el  24  de  enero  de  1820,  tanto  él  como  yo  nos  hallábamos  sir- 
viendo en  esa  plaza,  y  fuimos  prisioneros:  á  él  le  salvé  el  Co- 
mándame de  las  guerrillas  de  Patía,  Simón  Muñoz,  que  lo  co- 
nocía, y  por  las  relaciones  de  amistad  que  tenía  con  la  madrea 
y  yo,  como  V.  habrá  visto  en  mis  «Recuerdos  Históricos*  fui 
íüvorecido  por  el  Mayor  de  Aragotif  D.  José  Quiro¿,  que  inter- 
puso su  mediacioa  con  D,  Basilio  García  cuando  este  me  ¡«an- 
daba decapitar,  (i) 

<Yo  nací  también  en  Popayan  el  2  de  julio  de  1ÍÍ05.  Fueron 
mis  padres  D.  Antonio  López  y  Hurtado  y  Da.  María  Btrnarda 
:  de  Borrero  y  Cómez,  íarailia  de  españoles  y  muy  conocidas  en 
la  ciudad. 

«El  Gobierno  de  Colombia  con  el  asentimiento  del  Conj^'reso, 
me  ha  conferido  el  ascenso  á  General;  así  pues,  me  ücne  V.  de 
General  con  estrellas  en  las  charreteras,  cuyo  empleo,  asi  como 
la  persona  pongo  á  su  disposición. 

«Acepte  V.  la  sinceridad  de  mi  afecto,  y  disponga  de  su  ser- 
vidor. 

<(Mdimd  Antonio  López, )f 
Bogotá,  Junio  8  de  1879. 

Reproduzco  en  seguida  las  esplicaciones  que  por  separado  me 
mandó  el  señor  Coronel  López,  en  defensa  del  artículo  que  le 
lecliticaron  en  Arequipa. 


|i)  i'ur  este  ucmi'u  hulo  umlien  en  ÍVifia^jín  ciiio  «nmkano  López,  hi|o  de  Tanami, 
ambkn  llamiidú  Aniunio,  Mtiiv^uí-  no  (uoccdido  >tcl  -Munutl  sino  de  ,foi¿,  jóscn  im- 
Wrbr.  qu«  más  licsgraciaUo  que  tos  uiros  U'>|}tz,  no  tuvg  quien  lo  piotciicia,  >  luv  l-j- 
litado  por  Calzada,  loic  Aniuniü  L.úpcs  íuc  lio  mió  >  padiino  de  mi  inadic.  Su  uistc 
I  Ife  iM\í>j  U  muelle  ú«  ui  Uisabuolo.— NoiJ  de  Pérez  y  Soto, 
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ESPLICACION 

«Yo  no  estaba  en  Lim,*  cu.tndo  ¡isesinnron  j  Monteagudu.  Al 
|)ub!¡car  aquí  el  ariículo  «Una  disposición  dicialorial  para  des- 
cubrir un  asesino  ^^  lo  hice  por  refcreticia  de  oíros  que  me  in- 
Jormaron  los  liechos  como  los  di  al  público.  Por  esta  razón  no 
consigné  esle  epistídio  en  mis  «  Recuerdos  Históricos  *,  pues  allí 
solo  aparecen  los  hechos  que  me  constan  ó  que  fueron  de  pú- 
blica notoriedad. 

No  hay  duda  que  íí  la  viveza  y  perspicacia  del  Libertador  se 
dfbiá  el  descubrimiento  del  asesino  de  Monleagudo,  porque  ob- 
servando que  el  puñal  que  le  encontraron  clavado  estaba  bien 
afilado,  conociií  que  lo  había  sido  seguramente  por  un  barbero, 
y  con  este  motivo  ordenó  la  convocatoria  de  todos  los  barberos 
de  la  ciudad,  bien  fuese  por  orden  del  Intendente  Freyre,  como 
dice  el  ariiculisia  de  Arequipa,  ó  por  la  de!  mismo  Libertador, 
Reunidos  tos  barberos,  bien  en  Palacio  <5  en  la  Intendencia, 
como  dice  el  articulisu,  ó  en  el  Kslado  Mayor  General  en  casa 
de  Espinar,  como  dice  el  General  Héres,  testigo  presencial  v 
muy  amigo  de  Monteagudo,  un  barbero  reconoció  el  puñal  qur 
él  habta  afilado,  y  no  dijo  que  Candelario  Espinoza  se  lu  había 
llevado,  sino  un  negrito  de  tal  aspecto. 

«Con  este  motivo  se  convocaron  á  los  negros  (V)  del    mismo 


i-n  que  los  m-:,-)i>^  <ic  Urna  son  v  »tvmpr«  h«n  sitk>  muv  niimtTflM}».  |U<(;ando  á  iowmv! 
por  inilcs  )  ijuc  su  tonv(K«luitJi  hubtcrji  Mdo  mm  Jihul,  st  nu  Mn|>osiMc;  |irro  i?>  «(Wk 
iiu  ic  hit  hi-cho  atlo  i-n  que  la  «.onvocalotu  no  tuc  á  lodov  loi  ntgioi  dv  U  ciuitetl,  ilna 
unicsntenic  ú  lu&  negros  cvctavos.  As»  s«  cxph'i»  que  no  huNrra  fiUado  litn)^ilu,  11  ti 
rnitmo  asoinu,  porqitc  U  citaaciofl  fué  i  Iqs  <n)os.  quv  buen  ciitdado  tu\lefoa  éc 
mandaí  i  Mf»  sus  csclavu».  Debo  vsia  jd^crtcncii  al  rct|)«i«llc  mAoi  don  Fkikmm 
i:ai»SMi.  t^licjal  que  U\>-  dci  c|ctcltu  'itvfiadur,  >  p«ra  que  icn>¡a  pao.  LÍla«q.iiMi  muntoc 
Es  del  viM>  idcrir  lo  que  lambían  me  h*  lontaJo  ol  soñof  Cmué,  que  no  a  kíov»  ^ 
Uolivar  »  picK'ntarn  ante  el  <.«dj%v't  de  Monlcagddu  en  d  lugaj  qur  fué  aiMinaiio,  lo 
que  le  con&ia,  potquc  estuvo  dv  uujudia  v^a  nuthe  en  paUüOi  )  siú  quo  el  LtUttadúf 
no  áalid  i'e  ^U&  hatiliLluneb.— Nüdi  de  l'ne^  Sulu. 


m.  coRONrr.  manutl  antonjo  í-Opez 
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modo  que  :1  los  b.irbcros,  y  recorriendo  las  filas  el  barbero  qie 
había  afilado  e!  puñal,  reconoció  á  Candelario  Espínoza,  y  se  le 
puso  preso  en  el  acio. 

«  FJ  negro  Espinoza  negó  .il  principio  el  hecho;  más  luego 
convicio,  lo  confesó  todo. 

«  El  Libertador  se  apersonó  al  sei^uimiento  de  la  cansa»  por- 
que se  cteyó  que  se  tramaba  alguna  conspiración  conlra  el  Go- 
bierno; más  el  General  Hérep  y  otro&  le  hicieron  présenle  que 
no  correspondía  al  Gobierno  Supremo  la  iniciación  de  la  causa, 
y  que  debía  dejar  obrar  libremente  á  [os  tribunales  de  justicia, 

*.  No  obstante,  el  Libertador  hizo  llevar  á  Palacio  al  negro 
Espinoza,  y  lo  examinó  por  sí  mismo;  ofreciéndole  que  si  des- 
cubría :i  los  que  Ic  habían  inducido  al  crimen,  fe  perdonaría  l.i 
vida.  El  ne^^rü  bien  aconsejado  seguramente,  complicó  en  la 
causa  á  multitud  de  personas,  de  quienes  ni  remolamenlc  se  po- 
día sospechar,  y  no  se  pudo  descubrir  la  verdad. 

«,  Yo  comclí  el  error  de  decir  en  mi  artículo  que  el  neí^ro  Es- 
pinoza había  sido  fusilado,  porque  así  me  lo  aseguraron  fi  mí,  y 
esio  no  es  cierto.  El  negro  Espinosa  fué  mandado  á  Panamá 
y  confinado  á  Chágrcs  ó  fuera  del  país  según  creo. 

<Pero  no  es  cierto  como  dice  el  ariiculisla,  que  Candelario 
E*pin>/.a  se  encontrara  en  la  acción  del  Pórtete,  sirviendo  en  el 
escuadrón  de  Camacáro:  esta  es  una  calunvnia  contra  el  Liber- 
tador, como  para  hacer  creer  que  era  cómplice  ó  encubridor  d»H 
crimen,  que  en  lugar  de  castigarlo,  lo  premiaba  cologando  á  su 
autor  en  fas  filas  del  ejército  de  Colombia. 

«  Lo  autorizo  para  que  si  quiere,  haga  á  mi  nombre  la  reclili- 
cacion  que  procede. 

«  Yo  conocí  a  Montcagudo  desde  Quito;  vestía  con  elegancia, 
era  muy  lujoso,  y  hasta  las  botas  se  las  ponía  con  medias  de 
seda.  No  opino  como  el  General  Héres  ni  como  el  Coronel 
Wíison,  que  Monleagudo  fuera  asesinado  por  robarle,  porque 
se  le  encontraron  en  su  cuerpo  tres  onzas  de  oro,  un  anillo  y  un 
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prendedor  de  di.'ím.Tntes,  Lo  m/ls  proKible  rs  que  fuera  man- 
dado nsesiníir  por  un  enemicío  pcrsonnl,  porque  cuando  fue  Mi- 
nislro  del  Generril  S.in  M.irlin,  se  manejó  con  mucho  despolis- 
mo,  íral(5  m.il  ;í  los  perunnos  y  agravió  á  muchos.» 

Manuel  Antonio  López.-* 

No  puedo  int'tios  de  dedicar  algunas  líneas  al  escritor  anónimo 
de  Arequipa,  que  se  inlilula  «Un  viejo  de  la  Independencia». 
Pregunta  el  mal  geniado  viejo  en  su  escrito,  quien  es  ese  Coro- 
nel López  á  quien  no  tiene  el  honor  de  conocer,  ni  sabe  en  que 
cuerpo  patriota  ha  servido,  lo  trata  de  cuentero ^  y  usa  de  mil  cho- 
carrerías del  peor  gusto  6  impropias  de  la  gravedad  de  un  viejo. 
Y  después  agrega,  que  escribe  porque  «es  un  deber  de  concien- 
cia impedir  que  se  falsee  la  historian  El  caso  es  celebérrimo. 
Un  hombre  de  los  méritos  y  autoridad  del  Coronel  Lópex  es- 
cribe una  tradición,  y  alguien  se  espalda  con  el  anónimo  para 
gritarle:  quit/i  t;  V.,  V.  es  un  cuentcrol  El  Coronel  López,  des- 
preciando el  apostrofe,  podría  contestarle  en  broma:  yn  siíjuiera 
ío\  ronori.io  ivf  mi  rasiij  y  V' 


ni 


Como  el  Coronel  López  en  su  ciíada  obra  «Recuerdos  Hisió- 
ricosí>  refiere  el  heroísmo  de  unos  dignos  mtmantinoSy  que  des- 
pués de  luchar  en  Chancay  hasta  la  temeridad  contra  fuerzas 
inmensamente  superiores,  se  arrojan  al  mar  los  que  sobreviven, 
todos,  los  sanos  y  los  heridos,  para  ahogarse  antes  que  caer  pri- 
sioneros; y  como  en  dos  periódicos  de  Lima,  se  ha  publicado  un 
artícuo  del  escritor  argentino  Lucio  V.  Mansilla,  en  el  que 
aparece  que  los  héroes  no  fueron  del  batallón  CKiimancia  »ioó 
del  escuadrón  Granaderos  de  tos  Andes j  y  que  la  acción  se  lUmó 
de  Pescadores  y  no  de  Cliancay,  creí  conveniente  hacer  conocer 
esto  ;»!  Coronel  López,   y  así  lo  hice  en  mi  tercera  carta.     La 
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contestación  que  recibí  es  í,i  que  ver;ín  mis  Irciores  en  seguidíi: 

«Eslimado  compalriola  y  amigo: 

<Mc  encontraba  fuera  de  fa  ciudad  cuando  recibí  su  carta  del 
j  lo  de  junio  último,  por  lo  cual  nn  me  había  sido  posible  contes- 
'  larla  hasta  ahora. 

«Tenga  V.  la  bomlad  de  ponerme  á  los  p¡és  de  la  señora  D'' 
Baitazara  Calderón,  y  ascguraile  .1  mi  nombre  que  yo  vi  morir  á 
su  hermano  Abdon  en  la  pieza  donde  lo  colocaron  después  de  la 
batalla,  porque  con  él  se  hallaba  gravemente  herido  mi  primo 
hermano  Domingo  Borrero  á  quien  yo  asistí,  el  cual  murió  tam- 
bién cinco  días  después.  En  Gu;¡yaquil  conocí  de  vista  á  las 
señoras  Calderón,  io  mismo  que  ú  sus  primas  las  señoras  Camba, 
y  no  tuve  el  honor  de  tratarlas. 

4  En  cuanto  á  la  muerte  de  Fidel  Pombo,  qué  importa  que 
haya  sido  en  la  plazuela  de  San  Sebastian  d  en  la  de  San  Mar- 
celo, siempre  que  el  hecho  sea  cierto.  Yo  lo  pubh'quc  del  mis- 
mo modo  que  me  lo  refirió  el  Dr.  Valenzuela  marido  de  una  so- 
brina de  dicho  Pombo,  que  me  aseguró  lo  había  sabido  po.^  in- 
f: formes  del  Sr.  D.  Francisco  Carasse. 

«  Vamos  ahora  á  los  vencidos  en  Chancay. 

4i Los  Granaderos  de  los  Andes  ern  un  Tejimiento  de  caballería 
>  que  trajo  el  General  San  Martin;  su  arma  era  el  sable  de  latón, 
no  usaban  carabina  ni  arma  de  fuego,  y  ios  vencidos  en  Chancay 
tenían  fusiles,  con  los  que  hicieron  una  descarga  matando  á  al- 
gunos cuando  tos  enemigos  les  intimaron  rendición. 

<  Los  españoles  asombrados  de  tanta  audacia  en  tan  pequeño 
número  de  adversarios,  los  cercaren  iniimándolcs  rendición  nue- 
vamente, y  como  la  contestación  fué  una  segunda  descarga  que 
mató  un  número  mayor  de  gentes,  se  apoderó  la  rabia  de  los 
enemigos,  los  atacaron,  mataron  catorce,  hirieron  al  oficial  y 
lietf  más,  y  los  cuatro  restantes  que  quedaron  en  pié  continua- 
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ron  haciendo  fuego,  hasta  que,  estrechados  en  la  orilla  dt!  mar, 
se  arrojaron  al  océano,  y  lo  mismo  los  heridos,  buscando  una 
tumba  segura  entre  !;is  ondas,  ñntes  de  entregarse  prisioneros, 
porque  estaban  persuadidos  que  no  les  perdonarían  la  vida. 

«Si  los  que  han  impugnado  mi  narración  hubieran  dicho  que 
los  vencidos  en  Chancay  no  eríin  niimantinos,  sino  de  oíros  cuer- 
pos de  infantería  del  eiércilo,  no  podría  creer  que  había  sido  mal 
informado,  6  que  me  hnbía  equivocado;  pero  decir  que  eran  de 
los  Granaderos  de  ¡os  Andes^  esto  no  es  cierto;  yo  supe  que  eran 
de  infantería.  Los  Granaderos  no  tenían  arma  de  fuego  para 
ofender  .i  los  enemigos. 

«No  dudo  que  el  sitio  donde  tuvo  lugar  el  encuentro  en  la 
orilla  del  mar,  se  llame  de  Pescadores  en  la  ¡urisdiccion  de  Chan-  | 
cay;  pero  la  medalla  que  se  les  concedió  á  los  que  sobrevivieron, 
llevaba  este  mote:  «A  Jos  vencidos  en   Chancay,»   y  no  íi  los 
vencidos  en  Pescadores;  sin  embargo,  siempre  hay  una  gran  di- I 
ferencia  entre  publicar  un  hecho  de  referencia,  ó  publicar  uno  de  j 
que  se  ha  sido  testigo. 

«Kn  la  biblioteca  de  esa  ciudad  dfbo  haber  algún  impreso  que 
refiera  este  hecho  heroico  acaecido  el  año  21.  V.  puede  bus- 
carlo é  informarsp  ilo  la  verdad. 

«Kn  lodo  lo  que  yo  digo  en  mi  obra  por  relación  de  otros,  sf ' 
hay  alguna  inexactíuul,  no  es  culpa  mía.  Yo  solo  respondo  de  I 
lo  que  me  es  concrrnionte  como  testigo,  y  desafio  al  que  me  ] 
contradiga, 

«Tengo  rl  fausto  tie  repetí)  m*^  su  siempre  amigo  <le  buena  vo-l 
luntad.» 

Manuel  Antonio  López, 
«Bogotá;  agosto  iSde  (879.» 

Mejor  que  hacer  el  extracto  de  tan  intcrcs.inies  cartas  me 
parecido  publicarlas  integras.     Hay  indudablemente  más  mérito 
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[y  autoridad  h¡slóric¿t  con  la  exhibición  de  los  documemo*  origi- 
nales. Por  oira  parte,  yo  sé  que  el  Sr.  Coronel  López  no  me 
reprenderá  por  el  abuso  de  confianza.  Más  reclamo  de  mis  lecto- 
res tengan  presente,  que  no  habiendo  sido  escritas  dichas  carias 

■  con  la  intención  de  que  viesen  la  luz  públicj,  no  ha  puesto  su 
auior  mucho  esmero  üI  redactaríus,  ni  cuídúdosc  de  emplear  du- 
ros caliticativos,  que  si  previsto  hubiera  mi  abuso,  otros  más  mu- 

;dcrailos  le  hubiera  dictado  su  reconocida  civilidad. 

D¿  la  carta  del  coronel  Lópe¿  corro  traslado  ai  señor 
Mansilla  de  Buenos  Aires.  Si  dicho  escritor  vive  y  la  Ice,  con- 
tesiará  lo  que  á  bien  tenga,  con  razones  ó  Jocumcnlos  buenos  ó 
malos,  y  de  la  comparación  de  lo  que  uno  y  oiro  digan,  ganará 
I  el  público  el  convencimiento  de  la  verdad  del  suceso. 

Coincide  l.i  relación  del  Coronti    López  que  na  trascribimos, 
sobre    los   servicios  del  escuadrón  Granaderos  Jf  los  Andes  en  la 
I  campana    del    ano  1824,  con  la  que  en  estos  días  he  visto  en  un 
[periódico  de  Bolivia  de!  ano  1826,  que  es  como  sigue  : 

<  En  cuanto  á  la  coraporUicion  de  los  Granaderos  de  (os  Andfs 
tu  Junin,  aseguran  que  siendo  el  segundo  cuerpo  de  la  columna 
de  ataque,  fué  el  primero  que  se  apareció  con  su  Coronel  Boga- 
lilo  á  la  cabeza,  y  que  preguntado  por  el  Genera!  en  Jefe  que  es- 
'  taba  con  la  infantería,  lo  que  había  sucedido,    contestó  :     Señor 
nos  han  dejado  solos  en  el  combate  y  milagrosamente  lientos  salvado, 
'  d  lo  (¡üc  aijuel  dijo;  ¡uro  siendj  V.  el  último  tjuc  ha  ijuedado  en  el  com- 
bitc  ¿cómo  es  d  primtro  ijue  aparece  con  su  cuerpo  ?     Detallan  que 
d  bizarro  General  Necochea,  el  Coronel  Brui.x,  el  Capitán  Prtn- 
gies  y  lies  ó  cuatro  soldados,  son  los  únteos  de   la   escarapela 
azul  y  blanca  que  se  batieron  en  Junin,     Del  resto  de  la  cam- 
paña dicen  que  rn  la  desgracia  de  Matará,  estos  Granaderos  fue- 
ron los  únicos  de  caballería   que   se   desordenaron    y    fueron    á 
Huamanga  á  saquear  los  equipajes  de  los  oficiales;  y  que  reuni- 
dos por  diligencias  dtl  Coronel  Bogado  para  Ayacucho,  su  con- 
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duela  allí  mereció  un  lolal  y  profundo  silencio  en   el   paae   de 
esla  gloriosa  batalla. > 

*  En  cuanto  á  sus  servicios  en  el  Ecuador,  ase¿;iir;m  que  nc 
se  habrían  necesitado,  si  hubieran  mandado  de  Lima  el  batallón 
Numancia  que  fué  lodo  lo  que  pidió  el  General  en  Jefe,  y  que  en 
su  lugar  le  enviaron  esa  división  de  mil  y  cien  hombres,  siendo  d 
fuco  argentino,  y  f\  la  cual  los  colombianos  se  han  mostrando  sin 
embar¿;o  altamente  reconocidos.»  (De  «El  Cóndor,») 

Mucha  luz  arrojan  ambas  relaciones  sobre  mis  investigaciones 
histórica?,  y  apoyado  en  ellas  adicionaré  un  viejo  artículo  mío 
sobre  la  batalla  de  Junin. 

Últimamente  he  escrito  al  Coronel  López  haciéndole  algunas 
consultas  y  remitiéndole  algunos  documentos  curiosos,  que  ha- 
brán de  complacerle  en  extremo,  despertando  muchos  de  sus  re- 
cuerdos, que  tal  vez  inspiren  nuevos  escritos  para  honra  y  ganan- 
cia de  nuestra  literatura  y  nuestra  historia.  Ofrezco  dar  á  co- 
nocer las  cartas  que  siga  recibiendo  del  señor  Coronel  López,  si 
fueren  de  interés  publico. 


IV 


Hablaré  ahora  del  libro  del  sefior  Coronel  López.  Está  en 
mayor,  consta  de  222  páginas  y  lo  adornan  varios  croquis  de 
batallas  y  tres  retratos,  el  de  Bolívar,  el  de  Sucre  y  el  del  auior, 
esto  en  uno  de  las  iiiltimas  páginas;  relata  minuciosamente  la 
campana  de  Boyac^í,  la  dd  Cauca  que  terminó  gloriosamente  con 
la  batalla  de  Bombona,  la  del  Ecuador  y  la  del  Perú,  con  lijeras 
reminiscencias  de  otras  campañas  y  otros  sucesos;  y  está  precedida 
la  obra  d&  una  advertencia  de  su  autor  y  una  introducción  del 
afamado  escritor  colombiano  D.  José  M.  Q^aijano  Otero,  lla- 
mado con  mucha  propiedad,  no  recuerdo  por  quién,  el  notario 
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de  nutíslra  historia.  Para  dar  una  idea  aproximada  de  esle  libro, 
nada  sería  más  acertado  que  copiar  íntegramente  lo  escrito  por 
v\  señor  Q^uijano  Otero;  pero  no  tengo  mucho  espacio  de  que 
disponer,  y  además,  no  quiero  privar  al  público  de  algunos  tro- 
zos ori}inaIes  de  la  obra,  que  me  propongo  insertar.  Me  limi- 
taré por  lo  tanto  d  trascribir  algunos  fragmentos  de  la  introduc- 
ción.    Dice  el  señor  Qiiijano  Otero: 

«Benévolamente  concedido  el  permiso  (de  escribir  la  Intro- 
ducción), lengo  el  honor  de  presentar  á  Jos  lectores  el  impor- 
tante libro  de  «Recuerdos  Históricos>,  escrito  por  el  señor 
Coronel  Manuel  Antonio  López,  en  el  cual,  en  eslÜo  llano, 
sencillo,  claro  y  á  veces  sublime,  como  cumple  ú  un  viejo  vete- 
rano, se  hallarán  precisos  pormenores  en  los  {;randes  hechos  de 
la  lacha  de  la  independencia^  narrados  por  quien  fué  testigo  pre- 
sencial, es  decir,  testigo  abonado  ante  la  historia.» 

«Sin  pretender  otra  cosa  que  dar  al  lector  una  breve  idea  para 
despertar  su  natural  y  Jejítima  curiosidad,  séame  permitido  decir 
algo  de  lo  que  el  libro  contiene,  galano  y  sencillamente  narrado 
como  era  debido  hacerlo  á  quien  teniendo  derecho  á  las  coronas 
del  patriota,  podría  considerar  sobrado  el  lauro  del  poeta.» 

«Hacen  buen  juego  las  canas  con  las  guirnaldas  de  laurel  y 
olivo;  que  los  cabellos  blancos  aparecerán  allí  como  la  cinta  de 
plata  con  que  Marte  aló  los  haces  que  segó  el  soldado  republi- 
cano.> 


«¿Quién  no  se  espanta  y  al  propio  tiempo  no  se  entusiasma  en 
esa  penosa  marcha  del  Capitán  Molina  y  sus  compañeros,  sal- 
vados de  la  derrota  de  Guachi,  vn  que  sortean  entre  ellos  quién 
debe  morir  para  servir  de  alimento  :í  los  otros  ya  extenuados  por 
el  hambre."  ¿Quien  no  puede  figurarse  la  lisonomia  del  mismo 
Molina,   :í  quien  jdvoreció  la  terrible  suerte,    en  el   momento  en 
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que  él  mismo  insta  porque  le  quiten  la  vida  pero  que  los  otros  se 
salven?* 

♦Grandes  eran  aquellos  tiempos,  como  grandes  los  hombres 
que  en  ellos  figuraron,  y  variada  la  suerte  de  nuestras  armas. 
£l  triunfo  de  Yaguachi  hace  creer  que  ya  está  cercano  el  día  de 
nuestra  emancipación;  la  derrota  de  Guachi,  que  hoy  viene  á 
explicarse,  haría  perder  la  esperanza  á  quien  no  fijara  todas  las 
suyas  en  la  justicia  de  la  causa,  y  en  Sucre,  héroe  dotado  de 
fuerzas  creadoras  en  la  gran  lucha  de  un  mundo¡  Bombona  ó 
Cariaco,  como  otros  dicen,  cuyo  designo  estratéjico  se  precisa 
en  este  libro  en  aumento  á  las  glorias  de  Bolívar,  hacen  estre- 
mecer de  entusiasmo  al  ver  caer,  uno  en  pos  de  oiro,  á  todos  los 
Jefes  de  la  división  que  comandaba  el  General  Pedro  León  Tor- 
res; y  justo  es,  y  debido,  que  uno  se  descubra  ante  el  honor 
castellano  al  leer  la  nota  de  Don  Basilio  García,  al  día  siguiente 
de  la  batalla,  con  la  cual  remitió  al  Libertador  la  bandera  de  los 
inmortales  batallones  Bogotá  y  Vargas,  de  quienes  dice,  qi« 
si  fue  posible  destruirlos,  fué  imposible  vencerlos.» 

«Tan  decisivo  fué  el  triunfo  de  Pichincha  como  rcíiido  había 
sido  el  combate,  que  el  señor  Coronel  López  narra  con  claridad, 
precisión  y  lujo  de  pormenores  heroicos,  teniendo  el  buen  gusto 
de  consagrar  una  hoja  d  la  memoria  de  aquel  olvidado  Abdon 
Calderón  que  alcanzó  con  su  heroísmo  el  que  Bolívar  ordenase 
que  la  compañía  que  el  había  honrado  mandándola,  no  volviera 
á  tener  capitán,  y  que  al  pasar  la  lista  de  revista,  contestara 
ella  en  coro:  «Murió  gloriosamente  en  Pichindui,  pero  vive  en  nues- 
tros corazones.)^ 

*  Y  más  de  uno  de  aquellos  á  quienes  he  rcicrido  este  episodio, 
me  han  contestado:  Por  un  decreto  igual,  dictado  por  a<¡ucl  hombrcy 
. . .  .¡ijuién  pudiera  morir!» 
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«Es  esta  seguramente  la  relación  más  exacta  y  circunstaciaJa 
que  hasta  ahora  se  haya  hecho  de  aquella  gran  batalla  (la  de  Aya- 
cucho),  y  quizá  de  cualquiera  batalla  en  nuestra  !engua,  y  con 
el  auxilio  del  iiiapa  que  la  complementa,  fdcil  es  para  cualquiera 
seguir  paso  d  paso  las  divisiones;  estimar  los  movimientos  de  los 
unos  y  de  los  otros,  en  aquel  estrecho  campo  en  que  el  Poder 
colonial  y  la  Libertad  se  asían,  como  Jacob  y  el  ángel  en  la  lucha 
jenesíacn,  lidiando  á  muerte  frente  contra  frente,  flanco  contra 
flanco,  rodilla  contra  rodilla.  La  Libertad  triunfó!  y  Sucre  fué 
el  encargado  por  el  cielo  para  derramar  sobre  cinco  naciones  las 
aguas  bautismales  de  cinco  Repúblicas;  el  inmortal  Sucre,  cuyn 
sombra  se  cierne  todavía  meditabunda  en  el  espacio  viendo  la 
charca  de  su  propia  sangre,  que  aún  no  ha  orcido,. . . .  ¡  Pasad 
tristezas!» 

«Ni  cómo  no  recordar  al  hasta  hoy  olvidado  Sargento  Manuel 
Pontón,  que  al  tomar  la  batería  del  centro,  rejida  por  Don  Fer- 
nando Cacho,  se  puso  caballero  en  el  primer  cafion  esclamando: 
Este  es  mío!  sírvanme  de  testigos!  el  mismo  que  tomó  prisionero  y 
salvó  la  vida  al  Virey  Laserna,  amparado  en  la  noble  tarca  por 
Rafael  Cuervo,  figura  que  deslumhra,  que  enamora;  escándalo 
del  heroísmo.  Sin  ello  en  el  campo  de  batalla,  y  sin  ¡a  pronta  y 
enérgica  piedad,  en  la  iglesia  de  Quinua,  del  Teniente  Ramón 
CiiABUR,  que  aún  vive,  y  cuya  mano  nunca  toco  sin  sentirme 
honr.ido,  como  me  honro  siempre  al  descubrirme  ante  sus  canas, 
el  vircy  Laserna  habría  sido  sacrificado  después  de  rendido,  con 
lo  cual  h.ibría  quedado  un  borrón  en  aquella  gloriosa  página  de 
nufsini  historia.» 

Hasta  aquí  las  citas  que  higo  del  señor  Quijano  Otero. 

Ciertamente  puede  asegurarse  que  no  se  ha  escrito  ni  escribirse 
podrá  una  relación  de  la  batalla  de  Ayacucho  más  ricr.  en  por- 
menores curiosos  y  en  episodios  heroicos  y  deslumbradores,  ni 
rn   mejor  estilo,    claro  y  elegante;  en  una  palabra,    no  hay  un 
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cuadro  de  batalla  más  sublime  que  ésle  trazado  por  el  Coronci 
López.  En  él  puso  el  vetemno  su  mayor  con;uo,  iigotaruio  la 
rthUcria;  allí  vacid  su  alma.  Basia  decir  que  los  solos  sucesos 
de  Ayacucho,  nada  más  que  los  del  día  9,  ocupan  en  el  libro  61 
páginas,  y  no  hay  una  de  cJbs,  ni  un  ren^jlon,  ni  una  nota,  ni 
un  partínlcsis  Lue  no  sean  importantísimos.  Parece  este  cuadro 
hecho  de  propósito  para   levantar  una  generacíon  postraiu  y_ 

LANZARLA  k  LA  DEFENSA   DE    LA    PATRIA,    FJ  CUadfO  dc  AyOCUChÉ 

por  el  Coronel  López  es  en  la  liieraiurn,  lo  que  la  Marsdlcsa  en  I 
música:  uno  y  otro  son  un  nóctar  embriagador  que  á  grandel 
sorbos  se  loma  en  cada  palabra  del  discurso  ó  en  cada  nota  mu 
sical  del  himno,  que  inflama  ía  sangre  y  lo  precipita  á  uno  ó  .1 1 
inmolación  ó  á  coronar  la  cumbre  de  la  gloria.  Sin  la  leclur; 
de  la  hi&iorin  de  Grecia  y  de  la  de  Roma  á  que  fué  muy  cansa- , 
grado  Ricaurte,  lal  vez  hoy  no  podría  enorgullecerse  Colombíl 
de  haber  cornado  entre  sus  hijos  al  singularísimo  héroe  de  Sa 
Mateo;  sin  la  MarsclUsa  ú  oiro  cualquiera  himno  guerrero,  acaa 
los  legionarios  Iranceses  no  se  hubieran  pascado  en  marcha  triun- 
fal por  la  Europa  entera.  No  se  crea  por  lo  que  acabo  dc  <! 
que  ■'{  mis  ojos  se  rebaja  ni  en  un  ápice  Jas  glorias  dc  Ricauíu  , 
otros  héroes,  no,  porque  pienso  que  obedecer  á  nobles  estímulos 
es  la  única  gloria  posible  del  hombre,  desde  que  nada  hay  en  li 
tierra  absoluiamenie  bueno  en  sí  mismo,  ni  serta  tampoco  lo  máis 
meriiorio  ejecutar  el  bien  por  ceder  á  cxijcncías  imperiosas,  in- 
vencibles de  la  organización. 

Sin  duda,  conociendo  el  Coronel  López  los  mislcriosoi  resortes 
con  que  se  gobierna  nuestra  alma,  al  ver  f^\  mal  estado  actual  dí! 
la  sociedad  colombiana,  y  justamente  alarmado  por  el  Hn  que  pu- 
diera tener  aquella  Patria  que  él  ayudó  á  fundar,  que  pudiera  al- 
gún i'.ía  perder  su  überlad  é  independencia,  ha  querido  usar  co- 
lores vivos  en  el  monumento  que  nos  deja  como  :ecuc'rdo  d<*  su 
amor  y  desvelos,  dándonos  á  conocer  ha&ia  en  que  sus  últimos 
detalles  ¡o  ímprobo  y  heroico  de  la  obra  de  nuestros  mayore*,  y  , 
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¡entándonos  como  de  reÜcve   ios  grandes  personajes  y  los 
ifiagnos  sucesos,  para  herir  m;ls  prontnmcnle  la  imaginación  de  la 
juventud,  y  ver  de  conservar  siempre  fulgurante  en  ei   pecho  de 
los  colombianos  la  llama  del  patriotismo.     La  musa  de  la  His- 
toria ha  inspirado  a!  señor  Coronel  López;  su  obra  es  muy  digna 
del  asunto  que  trata  y  del  propósito  que  la  produjo.     Viva  tran- 
quilo el  benemérito  soldado,  que  cualesquiera  que  sean  los  ex- 
iravíos  del  carácter   colombiano,    mientras   conserve  su    mismo 
ttemplc,  jamás,  jamfis  perecerán  nuestra  independencia  y  libertad. 
P    Pero  ya  es  tiempo  de  cederle  la  palabra.     Veamos  cómo  em- 
f  pieza : 

fc   «  Al  describir  io  que  sin  exajcracion  puede  acaso  llamarse  el 
Pdía  mis  grande  y  famoso  de  América,  acto  definitivo  de  divorcio 
político  entre  el  viejo  y  el  nuevo  mundo,  y  sello  de  nuestros  de- 
rechos como  miembros  aciivos  y  responsables  de  la  familia  hu- 
na,  espero  que  se  perdone  á  un  viejo  soldado  si  entra  en  por- 
ñores  que  respecto  de  oíros  sucesos  nadi  imporiarón.    Hcn- 
[0  fervorosamente  á  Dios,  que  me  permitió  poder  decir :  yo  lo 
(lili  €St¡n'i\  aunque  poco  menos  que  último  entre  los  que  dis- 
Uron  del  lado  de  la  justicia  ese   campo    lan    estrecho   en   la 
Ifrra,  pero  ilimitado  en  trascendencia   histórica.      Ciertamente 
trocaría  por  tesoro  ninguno  esia  satisfacción,  que  en  vez  de 
oniguarse  ha  ido  avivándose  de  año  en  aíio  en  ios  cincuenta 
cuatro  que  de  entonces  acá  han  trascuriido;  y  diera  con  placer 
pocos  que  todavía  me  restan,  sí  al   evocar  tan    sagrado    re- 
ído tuviese  el  poder  de  infundir  en  las  presentes  t;eneracÍones 
ricanas  la  grandeza  y  fralcrnal  unidad    de    sentimientos   que 
¡nllamaban  aquel  día,  y  si  se  me  concediese  bajar  al  sepulcio 
ullado  con  aquellas  sublimes  esperanzas  y  aquella  absoluta  fé 
Dios  y  en  nosotros  mismos,  que  al  frente  de  un  enemigo  cíim 
le  en  fticr/as  apartó  de  nuestra  mente,  desde    el    Ccneral   en 
hasta  o]  último  soldado,  toda  sombra  de  duda,  todo  presen- 
iento  de  temor,  como  >i  ti  Cielo    nos   hubiese   de    antemami 


jt3naii7Ji£ía  .2  ic:or:i.  A.:  i  :::ar: -^anzar  7  ::^^lpbr  así  na»- 
:rru  ^onuones,  ie^át  'Zx>  ^sn  MéíicD,  .losc  necesaria  otro 
Ayacacho,  ii'.'  imsiem  70  -aorTr.  j  »5te  .-rcaerdo  iara  ^atosas- 
mo  y  :ufr73s  «  Dnzo  le;  .-r:aaz"ínno  ;nini  r  -^spida  €n  m'oo 
í  buscar  ^?air?  2$  ñbs  iti  -nearzo  Jin  tumba  Roñosa  I 

*P»?ro. .  .aoriTnios  .-ncdio  <'¿o,  .'oivamas  cjn  d  almn  á  Aja- 
cncho,  y  úmamos  3ini  v;^  mus  laáa  .0  onc  estarnas  viewb. 
Carao  yo  ao  ^oy  .'aiío  C.-ssr.  ai  :«ict  tnnto  en  que  acT^anoe 
como  éJ,  30  sabré  r^-ferr  ^ndes  lasas  ^n  raatra  pí amadas,  ni 
eso  aie  sacisfara.  MI  resora  es  Ayncaciro.  y  aie  deíeico  encoQ- 
larío  aiinuciosamrote  y  si  esto  fasnáia  i  aigun  lector,  vuelfa 
!a  hoja  ó  las  dier.  lui.is  ?a  que  vay  i  ieíar  cuanto  guaninba  en 
la  3iemorIa.> 

*Exi  ¡a  juventud,  can  ei  cuerpo  y  rí  cianzon  sanos  y  dispaes- 
ros  pan  todo,  !a  iuvemud  es  por  si  saio  una  liesta  perpetua;  pero 
si  i  su  natural  eíervescenda  de  v:da  y  contento  se  añade  la  grata 
camaradería  de  la  vida  militar,  ei  constante  cambio  de  escesi  de 
una  campaña  activa  y  ei  estmoio  de  una  causa  mauna  y  gene- 
rosa, entonces  la  elasticidad  ád  espíritu  ¡uvemi  no  tiene  lúwtes,  j 
y  vale  cada  uno  de  aquellos  días  más  que  la  juventud  de  ob  se- 
dí'mario  poco  menos  que  asticiado,  ñsica  y  moraimeate,  por 
ítfi  ínmovilidaJ,  Pero  ei  d.a  especial  de  tiesta  para  un  soldado 
f^  d  de  la  batalla,  por  que  los  de  marcha  suelea  cansar  d  cuerpo, 
y  U  maqi]inal  rutina  del  campamento  no  dice  nada  al  alma} 
mi<^ntr;»s  que  la  batalla,  como  un  lestin  franquado  al  valor  y  á  It 
nfth'.f  ambición,  abre  campo  a  cada  hombre  para  mostrar  cuánto 
h,iy  tí)  /-I  y  ífr  aplaudido  y  premiado  á  su  propia  medida;  y  es  una 
nrtv^díid,  un  ^ran  espectáculo  en  que  cada  cu\l  va  :í  ser  actor  y 
ft  Síibff  (jii/-  !»on  y  que  tal  lo  hacen  los  demás.» 

«Mf-nclúdo»  de.  este  sentimiento  despertamos  el  9  de  diciembre 
en  la  rabaneta  úc  Ayacucho,  pero  todo  contribuía,  en  nuestras 
circunManriíiü,  á  fxaltárnoslos  extraordinariamente.  Los  sol- 
datloíi  (!<•  (Iarabül»o  en  que  una  sola  división  lo  hi/.o  iodo  y  no 
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¡  las  demás  otra  tareu  que  I.i  de  recojer  prisioneros  y  pcr- 
uir  fugíiivos;  los  del  paniano  de  Vargas  y  Junín,    donde  ni 
i  vencidos,    dejaron  de  salir  vencedores;    los   de    tiombon.1, 
jqde,  no  matando,    sino  murkndo,  aterraron  a!  casi  ileso  enc- 
¡go;  hs  de  Corpahuaico,    donde  seis  días  Snies,    asombrado 
ioierac  al  ver  ñ  VJrgas  y  á  Vencedor  burlarse  del  Jcncral  Val- 
fe  retirándose  á  paso  regular,    arma  descargada  y  á  discreción, 
fentras  el  Ritics  los  protejeria,  resistiendo  y  rechizando  él  soJo 
iDivIsion  entera  de  dicho  Jeneral  que  los  había  cortado  bajó 
í  la  loma  á  señalárselos  -i  su  censor,  csclamando:  if^Jciural  Val- 
z!  ¿son  solcichios  esos  ó  no  son'f  esos  fueron  los  (Jíjc  me  derrotaron  en 
hnin\»;  at^uellos  héroes,  en  íin,  tenían  derecho  A  creerse  Inven- 
tes, y  esperaban  que  no  concluyera  ese  día  sin  apellidarse 
ida  uno  libertador  del  Perú  y  de  toda  la  América. 
»«pDr  otra  parte,  llevábamos  ochenta  leguas  de  marcha  en  re- 
jlida,   y  el  corazón  parecía  decirnos  como  el  híroc  de!  roman- 
,  «mi  descanso  es  pelear»;  1200  bajas  sumaban  nuestros  es- 
»s  en  los  üllimos  quince  días,  y  cualquiera  prefería  morir  pe- 
lo, ánles  que  despeñado  en  los  precipicios,    ahogado  en  los 
ntes,  helado  en  los  páramos  ó  de  íiebre  en  el  hospital;  al- 
is  además  contra  nosotros  los  indios  del  territorio  desde  que 
ficron  nuestro  contratiempo  en  Corpahuaico,    nos  tenían  irri- 
is,   acechándonos  y  asesinando  á  cuantos  sorprendían  fuera 
US  filas.     Añádase  á  esto  que  habiéndose  quedado  la  infan- 
ia  sin  combatir  cu  Junin,   cada  tníante  ardía  anheloso  por  su 
;e  tie  función,    donde  probar  que  su  bayoneta  no  era  menos 
az  que  la  lanza  de  aquellos  formidables  jinetes;  y  como  desde 
lile  hasta  Centro  América,  allí  estaban  más  ó  menos  represen- 
s  casi  todas  las  secciones  del  continente,    rodaban  de  boca 
boca  los  nombres  Je  Boyacá,  Maipú,  San  Maleo,  Carabobo, 
jacabuco,  Pichincha  y  Junin,  como  bota-fuegos  de  emulación 
|»;i!ícrezca  para  el  certamen  general  que  nos  aguardaba,   aspi- 
|a  cada  cual  á  dejar  orgullosos  de  llamarse  hei manos  suyos  i 
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SUS  recien  conocidos  cam.iridas.  Hasta  los  aficionados  á 
ros,  ya  veían  ei  de  nuestra  victoria  en  el  brilfante  liro  de  cañoii 
de  la  víspera,  y  aún  en  e!  nombre  del  cerro  de  Condorcuncii^ 
ctidh  del  Cóitiior^  que  aseguraban  había  de  erguirlo  allí  coíTIQ 
de  su  lierra,  sobre  sus  insolentes  disponedores  advenedizos.. 

«  Y  sobre  todo,  el  gran  Bolívar  nos  había  enseñado  á  en 
lir  sin  contar;  él  nos  mandaba  vencer,  y  bajo  la  dirección 
teniente,  el  Bayardo  americano,  la  voluntad  del  padre  de  Ce 
bía  tunía  que  cumplirse.     Escusado  es    mencionar    un    eslfl 
más,  que  aún  los  úílímos  de   nuestros   soldados   postergarían 
cualquiera  de  los  otios:  el  General  Sucre  anunció  en  Quín^j 
día  7  que  en  la  Comisaría  restaban  cuarenta  mil  pesos,  y  qil 
rían  dados  al  cuerpo  que  más  se  distinguiese  en  la  batalla, 
veremos  cómo  los  adjudicó  el  sabio  Jefe  equitativamente, 
ciendo  del  oro  vil  un  timbre  de  gloria  para  su  ejército. 

«Para  que  hasta  el  tiempo  conspirara  A  nuestro  enlusiasn 
cielo  de  las  cordilleras,  que  felizmente   nos  fué  sereno  des 
Apurímas  en  toda  la  retirada,  el  <■;  de  diciembre  desplegó 
su  lujo  de  transparencia  y  de  esplendor.    Era  una  de  esas 
ñas  frías  pero  tónicas  en  que  el  aire  es  éter  puro,  que  acor 
distancias,  y  eleva  y  sumerjc  la  tierra  en  el  Helante  azul   de 
mámenlo;  cuando  uno  se  siente  como  con  alas,  y  todo  se  i 
ira  tan  bello  que  hasta  la  guerra  pierde  su  horror  y  la  muer 
melancolía.     El  drama  que  iba  á  representarse  parecía  prepi 
por  la  mano  maestra  de  Dios,  solemne  y  religioso  en  su  desig 
fascinador  en  su  espanto  y  vivificante  en  sus  mismos  estraga 
lodos  nos  sentíamos  alii  como  de  orden  divina,  y  que  nada  i 
que  iba  á  pasar  sería   Ctisual    ni   insignificante.     Jugábase 
menos  que  un  mundo. 

Hágome  vio'encia  para  no  seguir  al  Coronel  López  en  t% 
mírable  descripción;  pero  siquiera   dos  fragmentos    más 
permitirme  copiar. 

«Fijado  el  campo  de  batalla,  en  él  ordenó  Sucre   con 
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írudeticia  y  con  la  misma  perfección,   el   problema   de   destruir 
9,5uu  hombres  con  j,7ou,  haciendo  lo  contrario  de   lo   tjue   tal 

Ívez  habría  iiecho  otro  Genera!,  es  decir,  no  elijiendo  un  desfila- 
dero ú  otru  posición  paieniemenie  Tuerte  y  favorable  al  menor 
ntlmcroj  sino  cediendo  al  adversario  la  posición  dominante,  es- 
ircclundo  allí  su  frcnle,  de  suerlc  que  no  pudiese  obrar  sino  por 
uiasas,  ¡nuliüiSt'índolc  en  gran  parle  dos  de  las  armas  (caballería 
m  ariillería ),  embarazando  fa  mülua  observación  y  apoyo  de  to- 
das ellas,  en  tanto  i^ue  é¡  se  reservó  una  posición  segura  aunque 
interior,  de  fácil  y  expedito  concurso  para  todas  sus  armas,  y  la 
preciosa  circunsiancia  de  po*der  elegir  el  momento  de  ataque  y 
la  magnitud  de  la  masa  atacable,  que  una  vez  derrotada  le  ayu- 
L  daría  poderosametUe  contra  !a  restante,  y  marcando  para  el 
Felecio  ¡.íá  armas,  los  hombre!»,  las  distancias,  los  pormenores, 
los  momentos,  con  previsión  y  economía  pasmosas.  Presen- 
ciando etilo,  nada  más  obvio  y  hacedero,  como  el  huevo  de  Co- 
lon, coiiiu  un  cuadro  de  Rafael,  como  toda  sublimidad  del  génío; 
)eru  aquí  también  podemos  esclamar:  cualquiera  lo  hace  ;  más 
ladre  lo  había  hecho  untes  que  el  General  Sucre.  Con  la  uni- 
iad  y  la  armonía  de  una  obra  de  genio,  las  partes  de  Ayacucho 
corresponden  al  lolül;  por  ejemplo,  la  destrucción  de  ia  División 
^onel  por  el  batallón  Cürdcus,  fué  en  compendio  el  plan  y  la 
ibra  de  toda  la  batalla;  y  ésta  no  un  caos,  una  nube,  un  enig- 
ma, como  es  según  Víclor  Hugo  cualquier  gran  batalla,  sino  un 
juego  terrible,  visto  y  dominado  por  Sucre  en  todos  sus  lances  ; 
n  sólido  silo  jismo  de  unza  y  bayoneta,  una  mole  granítica  donde 
golpes  de  muerte  labró  la  América  independiente. 

«  Mi  memuria,  mi  alma  se  resiste  á  pasar  con  el  tiempo  más 
[cá  de  aquella  fecha  inmorldl,  que  hay  de  por  medio  un  abismo 
e  lágrimas,  un  caos  de  pequenez.  Bolívar,  Sucre,  Lámar,  Cór- 
ovd,  Carvajal  Cuervo. ....  en  la  oficialidad  Salvador  Córdova, 
Fadeo    Galindo,   José    María   Vezga,    Tomás    Herrera,     José 
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M.  Mdü,  Manuel  M.  Franco,  Pablo  Merino,  Ju.in  Cnmacáro, 
José  A.  Segoviit,  Francisco  Piedrahila tiinias  sombras  que- 
ridas; dramas  espanlosos,  tristes  y  apresuradas  mucrles,  vcrj 
guenxa  de  lodos  nosotros,  y  con^joja  y  soledad  de  los  que  sobrí 
vivimos.  En  España  otro  tanto  :  Ciiíiier;ic  asesinado  en  i8j 
en  Mddrid,  por  un  motín  oscuro,  y  sjbe  Dios  cuántos  oirí 
muertos  como  él,  y  todos  sus  patriólas  compañeros  empeñado 
liasta  i8;9  en  una  guerra  no  iníecunda  para  la  nacionalidad, 
pero  atroamenle  fratricida .  La  misma  raza  con  sus  misn 
grandezas  y  ruindades,  con  los  mismos  extremos  sublimes  y  odid 
sos,  con  la  misma  lamentable  violencia  de  carrera  y  de  fin,  ra 
meteórica,  de  fierro  j  de  llamas,  liga  fantástica  de  romana 
oriental.  Leed  los  anales  de  la  madre  Patria,  leed  los  nueslroT 
desde  ta  conquista,  y  atreveos  á  pedir  á  Bolívar  la  templanza  j 
la  serena  fortuna  de  Washington,  El  suelo  determina  la  foinia 
hasta  del  cíelo  que  lo  cubre.  Bolívar  pensaba,  adivinaba  en 
1819  y  en  !S?o  lo  mismo  que  en  181)  ( V.  Baralt  y  Diaz  1. 
p.  ;j8  J;  se  inmoló  entero  y  á  sabiendas  ;  sus  llamados  des* 
ríos,  sus  despechos  no  fueron  obra  suya,  sus  amai guras  no  fii 
desengaños.  M.ls  íelf/  que  él,  el  línpiiahk  Sucre,  «  el  filds 
guerrero*,  «hombre  que  se  había  anücipado  algunos  siglos  á\ 
era  de  nuestra  civilización,»  logró  morir  á  tiempo,  alcanzado  | 
la  lalalidad  de  su  jente,  antes  que  el  Padre  y  Profeta  de  cind 
Repúblicas.» 

Para  muestra,  basla.     La  obt.i  del  señor   Coronel    López 
de  aquellas  de  las  que  es  pecado  privarse  en  un  americano, 
debe  adornai  todas  las  bibliotecas;  y  si  de  mí  dependiera,   NetíS 
el  libro  indispensable  en  el  Estado  Mayor  del  Ejército   de  cua 
quiera  njcionalídad,  como  el  libro  de  órJen,  para  distribuirlo  1 
proíusíon  y  decretar  su  lectura,  como  lo  más  adecuado  para 
templar  el  valor  gut-rrcro,  y  á  todos  comprometerlos  á  perman 
cer  (irmes  en  sus  puestos  y,  entusiasmados  y  complacidos,  rccj-_- 
bu  la  muettf  antes  que  volver  caras,  llenando  á  su  Patria  del 
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millacion  y  oprobio.  En  el  Perií  creo  que  soy  el  único  po- 
seedor de  un  ejemplar  de  esa  obra,  pero  no  es  difícil  encargarla 
á  Bogotá.  F.n  las  actuales  circunstancias  de  esta  República, 
ese  libro  debía  ser  In  cartilla  de  los  colegios  y  la  lectura  favorita 
de  la  juventud,  para  que  en  sus  magníficas  pajinas  se  aprendieía 
de  memoria  la  relación  de  las  proezas  de  los  hombres  de  Ayacu- 
cho,  y  se  propusiera  corresponderles  el  inmenso  servicio  que  les 
debemos,  haciéndose  digna  de  tal  herencia  de  gloria,  imitándo- 
los, y  como  ellos,  marchar  armas  á  discreción,  paso  de   ven- 

r.EDORES  ! 

Juan  B.  Pérez  y  Soto. 

Linu 
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